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MEMAS  MAYAS  EN  EL  ALTO  ECUADOR 


EPILOGO 


Al  escribir  el  trabajo  precedente  no  tenía  presente  las  decora- 
ciones centrales  de  los  platos  de  la  región  totonaca,  reproducidos 
según  Strebel,  fig.  O,  I  y  L,  como  tampoco  el  carácter  de  trípode 
en  el  objeto  reproducido  en  la  fig.  O. 

El  Señor  Spinden,  en  su  gran  libro  «Maya  Art»,  pág.  224,  fig. 
263,  a-d,  reprodujo  también,  con  otros  parecidos,  la  figura  central 
del  plato  de  la  fig.  L,  acompañándolas  con  el  siguiente  comen- 
tario : 

«These  show  similarities  on  the  one  hand  to  the  Oholula  exam- 
ples  already  given  and  on  the  other  to  the  drawings  of  the  Maya 
área». 

Con  razón  fui  igualmente,  al  verlas  primero,  sorprendido  por 
sus  semejanzas  con  otros  dibujos  conocidos  de  Oholula,  como  tam- 
bién por  el  recuerdo  de  trípodes  mexicanos  en  la  forma  total  del 
objeto  de  la  fig.  O. 

Pero  la  ventaja  en  la  presente  civilización  mayoide  del  Ecua- 
dor interandino  consiste  en  que  más  bien  permite  ahora   determinar 
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aquellas  semejanzas  con  productos  de  Cbolula  que  recibir  su  propia 
determinación  étnica,  como,  quizá,  de  carácter  medio  nahua,  de 
aquéllos. 

Anticipo  primero  que  el  carácter  de  los  dibujos  centrales  de 
aquellos  platos  en  sí  mismo  no  tiene  nada  que  no  pueda  ser  pura- 
mente maya.  La  cabeza  del  monstruo  en  la  fig.  L  es  idéntica  con 
la  del  monstruo  reproducida  por  Spinden,  (1.  c,  pág.  94,  fig.  133) 
del  códice  dresdense.  Encuentro  semejanza  en  la  figura  central  de 
la  fig.  I  con  el  símbolo  del  planeta  Venus,  reprodncido  por  el  au- 
tor citado  (id.,  pág.  93,  fig.  131  a).  La  forma  de  las  plumas  de 
la  fig.  L  se  observa  también  en  monumentos  mayas  muy  antiguos 
(como,  por  ejemplo,  de  Yaxcbilan). 

La  estudiada  civilización  interandina  del  Ecuador  es  absoluta- 
mente mayoide  en  los  siguientes  importantes  detalles: 

la  forma  escotada  de  las  tazas,  representada  ya  en  los  restos 

antiquísimos  mayas  de  Ancón  en  el  Perú; 
el  uso  supersticioso  de  las  concbas  de  spondylus; 
los  dibujos  abreviados  de  caras  bumanas  (vea  Salvador  arriba); 
las  volutas; 

los  ornamentos  de  líneas  curvas; 

los  labios  superiores  dirigidos  bacia  arriba  en  figuras  de  ani- 
males, porque  iguales  se  encuentran  ya  en  Oopán. 
Seguramente  las  civilizaciones  protonazca  y  protocbimu,  en  to- 
do su  hábito,    no  muestran  ninguna    semejanza  especial  con  el  arte 
mexicano    nahua;    pero  participan  de   los    siguientes  detalles  con  el 
carácter  de  la  civilización  mayoide  de  la  Sierra  ecuatoriana: 
la  forma  de  botellas  de  cuello  angosto; 
botellas  de  cuello  bifurcado; 
agujeros  delgados  en  las  botellas  para  facilitar  la  circulación 

del  aire  al  vaciarlas; 
flautas  de  Pan  de  barro  (Cañar  y  protonazca); 
dibujos  parecidos    en  conchas  y    figuras  de    cangrejos    (Sierra 
del  Ecuador  y  protocbimu),  y  otros  detalles  más. 
El  carácter  mayoide  de  la  civilización  interandina  del  Ecuador, 
no  considerando  las  semejanzas  de  dibujos  en  platos  parecidos  de  la 
región  totonaca  con  objetos  de  Oholula,  es,  por  eso,  muy  claro.    Ha- 
biendo vestigios  de  trípodes  con  pies  figurativos  cerca  de  Cuenca,  es 
también  probable    que  un  trípode    semejante   de  la  región    totonaca 
(fig.  O)    no  tiene    necesariamente    más  carácter    nahua  que  aquellos 
dibujos. 

Y  teniendo  éstos  un  carácter  completamente  maya  en  principio, 
siendo  los  objetos  más    conocidos  de  Cholula    de  un  tipo  algo  dife- 
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rente,  indicando,  además,  la  forma  de  la  civilización  interandina  del 
Ecnador  un  origen  más  antiguo  que  los  objetos  más  conocidos  de 
Oholula,  juzgo  que  los  objetos  de  Obolula,  típicamente  más  pareci- 
dos a  los  objetos  mayoides  de  la  región  totonaca,  dan  el  tipo  origi- 
nal de  las  formas  de  civilización  representadas  en  Cbolula,  y  que 
éste  no  tenía  nada  todavía  de  carácter  especialmente  nabua. 

Oomo  en  Pacbacamac  el  tipo  tiahuanacota  epigonal  inició  el 
desarrollo  que  condujo  después  a  tipos  más  característicos  para  la 
localidad  misma,  así  también  el  desarrollo  en  Obolula  babrá  princi- 
piado con  formas  epigonales  de  la  cultura  maya  de  Copan,  en  las 
que  sólo  después  se  impusieron  influencias  nabuas,  propias  de  la 
localidad. 

El  carácter  epigonal  de  este  tipo  inicial  de  la  civilización  de 
Cbolula  se  manifiesta  también  en  el  arreglo  de  dibujos  mayas  en 
forma  de  swástica  (compare  Spinden,  1.  c,  pág.  223,  figs.  258  y 
259  a).  Corresponde  éste  al  arreglo  igual  de  figuras  mayas  en  el 
arte  cborotega  (vea  arriba).  Vemos,  por  esto,  la  igualdad  del  cami- 
no tomado  por  el  desarrollo  epigonal  de  la  civilización  maya  de  Copan 
en  diferentes  partes,  y  los  fenómenos  parecidos  observados  en  Oho- 
lula significan,  por  eso,  sólo  síntomas  locales  de  un  desarrollo  maya 
más   general  centroamericano  y  mexicano. 
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J.  JIJÓN   Y    CAAMAÑO 


Disertación  acerca  del  establecimiento  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
y  del  Real  Colegio  de  San  Fernando 


INTRODUCCIÓN 


La  Historia  del  Ecuador  no  es  de  las  menos  investigadas  de 
Sud  América,  y  a  este  respecto  nuestro  país,  aún  cuando  pequeño 
y  mal  poblado,  puede  contarse  entre  los  más  adelantados  de  Hispa- 
no -  América. 

Sábese  más  de  nuestra  prehistoria  que  de  la  de  Chile,  cuya  lite- 
ratura histórica  es  incomparablemente  más  rica  que  la  nuestra ; 
los  hechos  de  la  Independencia  y  del  período  republicano  de  Co- 
lombia y  Venezuela  son  mucho  mejor  conocidos  que  los  del  Ecua- 
dor, si  bien  la  colonia  y  los  tiempos  prehispánicos  han  sido  más 
estudiados  en  nuestra  Patria. 

La  Historia  General  de  la  República  del  Ecuador  de  González 
Suárez,  es  no  sólo  superior  en  todo  a  las  de  Llórente  y  Groot,  si- 
no aún  a  la  del  renombrado  Barros  Arana,  más  minucioso  y  exac- 
to, quizás,  que  el  difunto  Arzobispo,  pero  más  cronista  y  menos 
historiador    que  él. 

Quedan,  sin  embargo,  mil  lagunas  aún  en  nuestra  historia;  la 
de  la  República  es  un  caos  en  la  que  predominan  las  apreciaciones 
apasionadas  y,  muchas  veces,  perdura  el  eco  de  calumnias  o  endio- 
samientos partidaristas  ;  en  la  de  la  Guerra  de  Independencia  reina 
aún  completa  obscuridad,  desde  el  dos  de  Agosto  de  1810  hasta  el 
nueve  de  Octubre  de  1820;  son  diez  años  perdidos  en  la  obscuridad 
de  los  tiempos,  cual  si  distasen  miles  de  años  de  nosotros ;  aquellos 
años  gloriosos  han  casi  despareoido  de  la  concienoia  nacional,  aun 
cuando  sean  de  los  que  más  han  influido  en  la  marcha  del  país. 
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De  la  colonia,  si  sabemos  la  serie  de  Presidentes  y  Obispos,  la 
trama  exterior  de  la  historia  con  sus  minucias,  que  el  aislamiento 
convertía  en  sucesos  trascendentales,  como  la  elección  de  un  Prior, 
ignoramos  el  proceso  que,  lentamente  convierte  el  pueblo  indio  opri- 
mido por  un  pequeño  grupo  de  blancos  en  una  nación  española. 
Yaya  un  ejemplo.  El  indígena  bajo  los  Incas  vivía  en  un  régimen 
de  comunismo  agrario,  salvo  en  el  Norte  del  Ecuador,  en  que  la 
limitación  de  terreno  apto  para  ciertos  cultivos  preciosos,  había  he- 
cho nacer  la  propiedad  individual ;  los  españoles  respetaron  este  es- 
tado de  cosas,  y  los  primeros  conquistadores,  en  sus  encomiendas, 
fueron  señores  de  vasallos,  no  terratenientes  ;  las  trabas  y  cortapi- 
sas puestas  por  el  Gobierno  peninsular  a  los  encomenderos  hicieron 
que  aquella  institución  feudal  no  perdurase,  y  el  señor,  por  un  pro- 
ceso aún  inexplicado,  dejó  de  serlo  de  hombres,  para  convertirse  en 
pastor  y  agricultor ;  el  indígena  no  pagó  la  tasa,  no  fué  a  la  mita, 
sino  que  se  convirtió  en  el  concierto;  la  tierra  pasó  del  dominio 
de  la  raza  de  color  al  de  la  blanca,  desapareció  el  ayllo,  al  dejar 
de  existir  la  comunidad  agraria;  el  español,  de  soldado,  sin  más 
vinculaciones  con  la  tierra  que  las  de  arrogante  conquistador,  se 
convirtió  en  criollo. 

La  vida  del  pueblo  permanece  todavía  en  el  misterio  de  la 
tumba:  usos  y  costumbres  de  los  mayores,  en  cuanto  no  son  comu- 
nes a  España,   nos  son  desconocidos. 

Tenemos  a  la  vista  los  grandiosos  monumentos  artísticos  de  la 
colonia,  claustros  e  iglesias;  sabemos  muy  bien  los  nombres  de 
Priores  y  Guardianes  que  gobernaron  los  conventos;  mas  ignora- 
mos cuándo  y  quiénes  construyeron  aquellos  edificios,  digno  orgu- 
llo, no  de  un  pueblo  nuevo,  sino  también  de  una  nación  de  añeja 
cultura.  Dos  o  tres  nombres  emergen  de  las  tinieblas  que  envuel- 
ven a  aquellas  generaciones  de  artistas  :  son  los  de  unos  pocos  pinto- 
res, cuya  vida  se  ignora,  y  a  los  que,  más  por  tradición  que  por  da- 
tos fidedignos,  se  les  atribuye  tal  o  cual  obra,  cierto';  estilo  peculiar. 

Del  Ecuador  pasado  sobrevive  el  recuerdo  de  la  vida  externa, 
de  la  de  magistrados  y  frailes;  mas  la  vida  íntima  que,  por  coti- 
diana y  humilde,  debe  sernos  más  cara,  ésa  está  todavía  en  la  no- 
che del  sepulcro,  esperando  que  ánima  bondadosa  le  diga:  Surge  et 
ambula. 

Pero,  al  recordar  las  lagunas  de  nuestra  historia,  no  queremos, 
en  manera  alguna,  menospreciar  la  labor  benedictina  de  quienes  nos 
la  han  enseñado:  ni  la  de  Herrera  que,  con  sus  crónicas,  no  siempre 
exactas,  abrió  el  camino,  enseñando  que  los  tres  siglos  del  colonia- 
je no  han  sido  noche  de  oscura  barbarie;  ni  la  de  Oevallos,  cuya 
obra  puede  honrar  a  cualquiera  de  las  literaturas  americanas;  y 
menos  aún  la  del  perínclito  maestro  González  Suárez,  primero  en- 
tre los  más  notables  historiadores  de  los  países  españoles  del  Nuevo 
Mundo.  Tampoco  pretendo  menoscabar  la  honra  de  que  son  mere- 
cedores amigos  y  compañeros  que,  dentro  y  fuera  do  la  Patria,  es- 
tudian su  pasado.  Reconozco  el  mérito  de  todos,  aplaudo  su  labor 
desinteresada,  a  la  que  he  procurado  cooperar,  a  medida  de  mis 
fuerzas.    Mucho  es    lo    realizado :    el   laudable   ejemplo    del    sabio 
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González  Suárez,  que  lamentaba  su  soledad,  al  terminar  la  redac- 
ción de  la  Historia  General  de  la  República  del  Ecuador,  ha  des- 
pertado la  afición  por  los  estudios  históricos,  cultivados  hoy  en  to- 
da la  República,  desde  el  Carchi,  en  que  desplega  sus  sobresalien- 
tes dotes  Grijalva,  hasta  los  ámbitos  australes  de  la  Patria;  en 
Cuenca  da  sazonados  frutos  una  escuela  vigorosa  de  investigadores; 
y  no  hay  ciudad  en  que  alguien  no  revuelva  añejos  papeles;  in- 
vestigadores tienen  las  provincias  que  historian  el  terruño,  así  co- 
mo también  las  instituciones  de  prestigio  histórico;  el  Padre  Mon- 
roy  acopia  datos  para  la  historia  de  la  Orden  de  la  Merced ;  Fray 
Valentín  Iglesias  esclarece  el  pasado  de  los  Agustinos  en  el  Ecua- 
dor; con  dos  eminentes  historiadores  cuenta  la  Compañía  de  Jesús, 
los  Padres  Heredia  y  Le  Gouhir.  El  dominicano  Fray  Alberto 
María  Torres,  en  sus  variadas  producciones,  luce  un  profundo  conoci- 
miento de  las  fuentes;  sus  escritos,  tales  como  el  estudio  de  la 
personalidad  de  Valverde,  serán  siempre  consultados  con  fruto.  Lás- 
tima que  a  obra  tan  hermosa  afee  el  prurito  de  defender  hechos  in- 
defendibles del  primer  Obispo  del  Cuzco;  sin  aquel  lunar  la  obra 
sería  perfecta;  mas,  de  todos  modos,  es,  sin  duda,  una  de  las  me- 
jores monografías  históricas  publicadas  últimamente  en  el  Ecuador. 
Eruditos  trabajos  se  deben  también  a  la  docta  pluma  del  Padre 
Jerves.  Pero,  al  hablar  de  quienes  investigan  el  pasado,  sería  gra- 
ve injusticia  no  hacer  el  merecido  elogio  de  Fray  Enrique  Vacas 
Galindo,  defensor  de  los  derechos  territoriales  del  Ecuador,  median- 
te sus  conocimientos  históricos,  investigador  de  la  Edad  Media,  a 
quien  no  detiene  la  pluma  ni  el  temor  del  escándalo,  ni  el  respeto  hu- 
mano, quien  proclama  lo  que  cree  ser  verdad,  con  desenfado,  a  true- 
que de  deshacer  muchas  leyendas  y  reputaciones  de  personajes  gra- 
ves, el  cual,  llevado  de  inmenso  amor  al  suelo  donde  naciera,  le 
está  levantando  imperecedero  monumento,  todavía  de  pocos  conoci- 
do, al  acopiar  riquísima  colección  de  documentos,  cuya  publicación 
está  llamada  a  transformar  los  estudios  de  la  Historia  del  Ecuador, 
ya  que  los  trabajos  monográficos  y  de  detalle  sólo  serán  posibles 
cuando  sea  fácil  la  consulta  de  las  fuentes  principales.  Siga  ade- 
lante el  ilustre  Fraile,  impulsado  por  el  amor  patrio  y  el  de  la 
Orden  a  que  pertenece;  cuando  corone  su  obra  tendrá  un  título  más 
a  la  gratitud  nacional,  tanto  más  meritoria  cuanto  la  labor  de  can- 
tero recoge  menos  aplausos  que  la  de  arquitecto. 

Las  monografías  especiales,  tan  necesarias  para  preparar  el  cam- 
po a  futuras  y  justificadas  síntesis,  no  son  desconocidas  en  nuestra 
literatura ;  brillante  ejemplo  de  este  género  de  escritos  es  la  Histo- 
ria del  Santuario  de  Guápulo  del  Dr.  Navas,  actualmente  en  pren- 
sa. Y  si  trabajos  de  tanto  jugo  se  repiten  respecto  a  cada  uno  de 
nuestros  templos,  se  habrá  esclarecido  no  sólo  la  historia  religiosa 
del  Ecuador,  sino  también  la  artística. 

Y  al  invadir  el  campo  de  sus  estudios  peculiares,  no  podemos 
menos  de  mencionar  al  amigo  y  colega,  Dr.  Homero  Viteri  Lafron- 
te,  Académico  de  Número  de  la  Nacional  de  Historia,  de  quien  nos 
consta  tiene  ya  casi  concluida  una  monografía  completa  de  la 
Historia  de  la  Instrucción  Pública  en  el   Ecuador.     A  él  toca  decir 
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la  palabra  definitiva  acerca  de  la  fundación  del  Colegio  de  San 
Fernando  y  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  tema  sobre  el  que 
nos  proponemos  disertar  brevemente,  sin  otra  pretensión  qne  la  de 
presentar  unos  pocos  materiales  de  estudio  al  especialista,  que  sa- 
brá servirse  de  ellos  mejor  que  nosotros, 


Ligeros    apuntes    sobre   los  Colegios    fundados  con 
anterioridad  al  de  san  fernando 

Es  de  suponer  que  en  cuanto  en  Quito  hubo  niños  españoles, 
de  edad  de  dedicarse  al  estudio,  se  fundarían  en  la  ciudad  rudimen- 
tarias escuelas,  en  que  se  daría  una  enseñanza  aún  más  primitiva 
y  mezquina,  que  los  establecimientos  en  que  se  dictaba. 

Veinte  años  debían  de  haber  transcurrido  desde  la  fundación 
de  la  ciudad  cuando  los  Franciscanos  fundaron  el  Colegio  de  San 
Andrés,  en  que  se  enseñaba  a  leer,  escribir,  doctrina  cristiana,  gra- 
mática latina  y  música;  era,  especialmente,  para  los  hijos  de  los 
Caciques,  para  indios  nobles  y  para  los  hijos  de  los  españoles  pobres. 
(1)     Este  Colegio  subsistió  hasta  el  20  de  Febrero  de  1581  (2). 

El  Obispo  Peña,  condolido  de  la  general  ignorancia,  fundó  una 
cátedra  de  latinidad,  dirigida  por  el  presbítero  Juan  González,  y 
otra  de  Teología,  que  él  en  persona  visitaba  diariamente,  situadas 
ambas  en  su  misma  casa.  A  éstas,  en  1569,  según  lo  afirmaban 
los  Mercedarios  en  carta  al  Rey  «frailes  de  todas  las  órdenes  y  se- 
glares vamos  a  oír  y  oímos  y  aprovechamos»   (3). 

Las  graves  desavenencias  que  sobrevinieron  entre  el  Obispo  y 
los  Oidores  perturbaron  también  la  marcha  de  este  Colegio,  que  era 
un  Seminario  incipiente.  El  Oidor  Ortegón  hizo  cerrar  la  Cátedra 
de  latinidad,  regentada  por  el  clérigo  Oarci  Sánchez  (4).  El  clási- 
co escritor  Lope  de  Atienza,  que  debemos  contar,  en  vista  de  su  li- 
bro «Estado  Moral  de  los  Indios  del  Pirú»  (5),  entre  las  mayores 
glorias  literarias  de  la  Catedral  de  Quito,  quejábase,  en  1583,  de 
que  la  Audiencia,  a  título  de  ser  el  Seminario  perteneciente  al  Real 
Patronazgo,  había  desposeído  de  las  cátedras  que  desempeñaban  a  los 
sacerdotes  nombrados  por  el  señor  Peña,  para  dárselas  «a  dos  mo- 
zos familiares  de  sus  casas  y  que  acompañan  sus  mujeres,  porque 
con  esto  satisfacen  a  las  obligaciones  que  les  tienen»  (6). 


(1)  Comie,   Varones  ilustres    de  la  Orden  Seráfica,  Vol.  I. 

(2)  González  Suárez,   Historia   General  etc.    Vol.    III,    pág.    337. 

(3)  La  carta  es  de  31  de  Marzo  y  la  firman  cuatro  religiosos.  —  González  Suárez,  No- 
tas para  la  Historia  del  Ecuador,  Vol.  III,  Ms.  Este  manuscrito  autógrafo  del  Arzobis- 
po, que  conservamos  en  nuestra  biblioteca,  es  una  serie  de  apuntes  hechos  en  Sevilla 
y  Madrid  por  el  Historiador  y  aprovechados    en    la  redacción    de   su  monumental    obra. 

(4)  González   Suárez,    Historia,   Vol.  III.    pág.   330. 

(5)  Biblioteca  de  la  Real   Academia  de  la  Historia.     Madrid,  Colección  Muñoz,  Vol.  XI. 

(6)  Relaciones   Geográficas  de    Indias,   Vol.   III,    pág.  51. 
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El  Cabildo  Eclesiástico,  qae  gobernó  la  Diócesis  en  Sede  Va- 
cante, desde  1588  hasta  1594,  para  satisfacer  al  mandato  del  Conci- 
lio Tridentino  y  prosiguiendo  lo  hecho  por  el  segando  Obispo,  sos- 
tuvo «un  Seminario  humilde  y  modesto»,  en  el  cual  «se  enseñaba 
la  Lengua  latina  el  cómputo  eclesiástico  y  el  Canto  Gregoriano: 
habiendo  clases  o  aulas  de  latinidad,  una  que  llamaban  de  mayores 
y  otra  de  menores» .  Eran  los  maestros  los  eclesiásticos  Pedro  Val- 
derrama  y  Luis  Reinón ;  mas,  andando  el  tiempo,  suprimióse  la  una 
cátedra  y  continuó  la  enseñanza  el  primero    de    los    nombrados  (1). 

A  mediados  de  Julio  de  1586  llegaron  a  Quito  los  primeros 
Jesuítas  y  principiaron  a  ejercer  su  evangélico  ministerio,  captán- 
dose el  cariño  del  pueblo,  durante  las  calamidades  que  sucedieron 
al  terrible  terremoto  del  30  de  Agosto  del  año  siguiente.  Satisfe- 
cho el  Padre  Atienza,  Provincial  del  Perú,  con  el  éxito  obtenido 
por  la  Compañía,  envió  en  1588  a  esta  ciudad  «otros  tres  Padres  y 
un  Hermano  Coadjutor»,  permitiendo  esta  ayuda  empezar  aquel  año 
a  enseñar  gramática,  «servicio  que  estimaban  mucho  los  españoles 
en  las  ciudades  de  Indias,  por  la  escasez  que  había,  ordinariamente, 
de  centros  docentes»   (2). 

Terminado  el  primer  curso  de  humanidades  (3),  principiaron  a 
dictar  clases  de  filosofía,  ciencia  que,  hasta  entonces,  nunca  se  ha- 
bía enseñado  en  Quito,  en  público.  «Tal  era  la  f*ma,  dice  Gonzá- 
lez Suárez,  de  los  nuevos  profesores,  que  hasta  los  mismos  prelados 
de  los  conventos  de  Quito  mandaron  algunos  religiosos  jóvenes,  a 
recibir  las  lecciones  de  filosofía  .  .  . .  ;  pues,  aun  cuando  en  los  con- 
ventos se  habían  establecido  ya  esas  enseñanzas,  los  religiosos  no 
tuvieron  en  menos  irlas  a  escuchar  de  los  profesores  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús»  (4). 

Felipe  II,  por  Cédula  expedida  en  Tordecillas,  el  22  de  Junio 
de  1592,  recomendó  al  benemérito  señor  Solís,  Obispo  de  Quito, 
que,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  el  Tridentino,  erigiese  Semi- 
nario en  esta  ciudad. 

Fray  Luis  López  de  Solís,  cuarto  Obispo  de  Quito,  llegó  a  es- 
ta ciudad  el  25  de  Julio  de  1594,  y  tal  era  su  celo  que  apenas  ha- 
bían transcurrido  sesenta  días  desde  su  llegada,  cuando  el  Semina- 
rio de  San  Luis  estaba  ya  fundado  (5). 

Tanto  por  el  elevado  concepto  que  tenía  el  limo.  Solís  de  la 
Compañía  de  Jesús  cuanto,  tal  vez,  por  tener  ya  los  Jesuítas  funda- 
do Colegio  (6),  fué  a  ellos  a  quienes  se  confió  la  dirección  del  nue- 
vo plantel.  El  Obispo  lo  hizo  en  frases  muy  apremiantes,  pues  se 
expresó  así:  «Ordenamos  y  mandamos  que  mientras  la  Compañía  de 
Jesús  y  Superiores  de  ella  nos  quisieren  hacer  esta    gracia  a  Nos  y 


(1)  González   Suárez,    Historia,  etc.,    Vol.   III,    págs.    338  a  340. 

(2)  Astrain,   Historia  de  la   Compañía  de  Jesús   en   la  Asistencia  de  España,  Vol.    IV, 
Madrid,   1913,    pág.   563. 

(3)  Velasco,  Historia   del   Reino  de  Quito,  Vol.   III,    Quito,    1842,    pág.     132,    pretende 
que  los   Jesuítas  principiaron  a  dictar  clases  en  1587. 

(4)  González  Suárez,  Historia,    Vol.  III,   pág.  341. 

(5j     González  Suárez,   Historia,  Vol.  III,   págs.  347    &  352. 

Astrain,    Op.  cit.,   Vol.   IV,   pág.   570. 
ífij     Astrain,    Op.   cit.,    Vol.  IV.  pág.  570. 
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a  todo  este  Obispado  de  tener  a  su  cargo  el  gobierno  de  dicho  Semi- 
nario, no  se  le  quite,  como  está  capitulado;  y  pedimos  y  rogamos 
a  los  dichos  Superiores  de  la  Compañía  por  la  sangre  de  Cristo,  y 
el  amor  que  en  Nos  han  conocido,  no  se  exonere  de  él  en  ningún 
tiempo»  (1). 

En  las  Constituciones  que  dictó  el  fundador  para  el  Seminario 
se  detallan  muchos  puntos  relativos  al  régimen  interno  del  estable- 
cimiento y  a  las  obligaciones  de  los  estudiantes;  mas  no  se  preci- 
san las  cátedras  que  en  él  deben  dictarse,  las  que  estaban  situadas 
en  un  edificio  diferente;  sólo  se  expresa  que  concurrirán  a  las  cla- 
ses y  lecciones  que  «suelen  haber  en  los  estudios  de  la  Compañía»  (2). 

Merced  a  la  preparación  de  la  Compañía  de  Jesús  para  la  en- 
señanza, a  la  pureza  de  sus  costumbres,  que,  la  cercanía  a  la 
época  de  la  fundación,  hacían  fuesen  las  determinadas  en  la  Regla, 
puntualmente  observada,  a  la  protección  de  los  Obispos  y  al  carác- 
ter, diremos  oficial,  del  recién  fundado  Colegio,  bien  pronto  adqui- 
rió tal  desarrollo,  que  las  demás  organizaciones  de  docencia  casi 
llegaron  a  desaparecer   totalmente. 

«Ya  el  año  de  1601,    dice  el  Padre    Astraín se    indicaba 

el  fruto  espiritual  y  literario  que  empezaba  a  dar  de  sí  este  modesto 
Seminario  de  San  Luis». 

«Han  tenido,  dice  la  historia  manuscrita  de  la  provincia  del 
Perú,  muchos  actos  públicos  de  artes  y  este  año  de  1601  de  Teolo- 
gía escolástica,  en  que  estaban  presentes  la  Audiencia,  el  Obispo  y 
la  gente  más  grave  de  la  ciudad  con  tanta  aprobación  y  aceptación 
de  todos,  que,  según  su  parecer,  se  pudiera  tener  y  ser  muy  estima- 
do en  Salamanca»  (3). 

Además,  los  Jesuítas  exigieron  no  so  permitiese  a  nadie  tener 
enseñanza  de  gramática  latina  y  eran  tan  celosos  por  conservar  el 
monopolio  de  la  educación,  que  amenazaron  cerrar  el  Seminario  si  el 
Cabildo  Civil  no  clausuraba  el  establecimiento  que  había  abierto 
Luis  Remón. 

Ya  veremos  cómo,  a  todo  trance,  quisieron  conservar  la  exclu- 
siva y  la  larga  disputa  que  se  promovió  entre  ellos  y  los  Domi- 
nicos (4). 

II 

Del  establecimiento  de  la  Universidad  de  San  .Fulgencio 

El  20  de  Pebrero  de  1581  los  frailes  Pranciscanos  hacían  de- 
jación del  Colegio  de  San  Andrés,  que  durante,  poco  más  o  menos, 
treinta  años  habían  regentado,  no  obstante  la  oposición  del  Ayunta- 


(1)  En  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Colección  de  Jesuítas,  Vol. 
141,  existe  una  copia  de  todos  los  documentos  pertinentes  a  la  fundación  del  Seminario 
de  San  Luis. 

(2)  Constituciones,   Cap.   VIII,  Nüm.  2.  Papeles  de    Jesuítas,   Vol.   141. 

(3)  Astraín,  Op.  Cit.,  Vol.  IV,  pág.  371. 

(4)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  III,  pág.  351. 
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miento  de  Quito,  del  Obispo  Dn.  García  Díaz  Arias,  que  llegó  a 
prohibir  a  los  indios  que  fuesen  al  Oolegio  y  a  impedírselo  por  me- 
dio de  sus  esclavos  y  criados,  a  quienes  había  mandado  que  los 
domingos  atajasen  a  los  indios  que  iban  a  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, apostándose,  para  ésto,  en  las  esquinas;  y  del  Obispo  Fray 
Pedro  de  la  Peña,  quien,  además  de  notar  varias  irregularidades  en 
el  Oolegio,  advertía  ciertos  inconvenientes  para  el  culto  en  la  Cate- 
dral, que  de  él  dimanaba  que  los  Franciscanos,  con  ocasión  del  Oo- 
legio, estaban  adquiriendo  bienes  propios,  lo  que  era  contrario  a  su 
Instituto,  y  que  las  madres  de  los  indios  estudiantes  violaban  la 
clausura,  entrando  diariamente  al  convento,  a  dar  de  comer  a  sus 
hijos  (1). 

El  21  aceptó  la  Audiencia  la  renuncia  de  los  Franciscanos  y 
confió  la  dirección  del  Oolegio  a  los  Agustinos,  que  lo  llamaron  de 
San  Nicolás  Tolentino;  el  nuevo  plantel  era  tan  sólo  externado, 
pues  los  muchachos  iban  a  comer  a  sus  propias  casas  (2). 

Los  Agustinos  Fray  Luis  Alvarez  de  Toledo  y  Fray  Gabriel 
Saona,  enviados  por  el  Provincial  del  Perú,  el  futuro  Obispo  de 
Quito,  López  de  Solís,  el  22  de  Julio  de  1573  tomaron  posesión  del 
sitio  señalado  para  el  convento  de  su  Orden  en  esta  ciudad.  Fray 
Juan  de  Yivero  fué  el  primer  Prior  del  reciente  monasterio  (3). 

El  Padre  Saona,  que  era  Prior  cuando  se  estableció  el  Oolegio 
de  San  Nicolás  Tolentino,  trece  años  antes  que  el  Seminario  de  San 
Luis,  en  vista  de  las  facilidades  que  el  reciente  Oolegio  prestaba, 
tanto  para  aumentar  el  influjo  de  su  Orden,  cuanto  para  hacer  gran- 
de y  positivo  bien  a  la  atrasada  colonia,  concibió,  seguramente,  el 
proyecto  de  establecer  una  facultad  universitaria,  a  la  que  sirviese 
de  base  el  Oolegio  de  San  Nicolás  Tolentino.  Para  conseguirlo,  de- 
bió primero  obtener  que  el  Rey  lo  solicitase  del  Pontífice  (4),  y  tal 
prisa  se  dio  que  ya  en  1596,  el  20  de  Agosto,  Sixto  Y  expidió  su 
Bula  Intelligente,  quam  Domino  grati  (5). 

Su  Santidad  creaba  por  ella,  en  el  convento  de  San  Agustín  de 
Quito,  Universidad  de  Estudios  Generales,  que  debía  subsistir  hasta 
que  el  Monarca  español  estableciese  Universidad  Real;  en  ella  po- 
dían enseñarse  Artes,  Teología  y  Derecho  Canónico,  además  de  cual- 
quiera otra  ciencia  o  facultad  lícita  (6).  Tan  amplio  era  el  permi- 
so que  hasta  en  los  Estatutos  se  estableció  la  manera  de  conferir  el 
doctorado  en  Medicina  (7). 


(1)  González  Snárez,  Notas  etc.,  Vol.  III. 

(2)  Id.  id.  id.  id.     id. 

(3)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  III,  pág.  157  y  siguientes. 

(4)  En  la  Bula  se  dice  que  se  expidió  a  instancias  de  Felipe  II.  Manual  de  Patentes 
y  Bula  de  la  Universidad  de  San  Fulgencio  de  Quito.  Año  de  1699.  Ms.  Biblioteca  Jijón 
y  Caaraaño. 

(5j  Patente  del  General  de  los  Agustinos,  Hipólito  Ravenas.  Roma,  2  de  Setiembre  de 
1602.     Ms.  cit. 

(6)  Bula  de  Sixto  V,  Ms.  cit.  Lo  esencial  de  la  bula  se  halla  impreso  en  Hernáez,  co- 
lección de  bulas,  breves  y  otros  documentos  relativos  a  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas. 
Bruselas  1879,  Vol.  II,  pág.  444. 

(7)  Hay  fórmula  para  los  grados  de  Artes,  Teología,  Cánones,  Leyes  y  Medicina. 
Ms.     cit. 


BOLETÍN  de  la  academia  nacional  de  historia  11 

Los  grados  qne  podía  conferir  la  Universidad  eran  los  de  Ba- 
chiller, Licenciado,  Doctor  y  Maestro,  tanto  a  los  Religiosos  Agus- 
tinos como  a  los  de  otras  Ordenes  de  Mendicantes  y  también  a  los 
laicos  (1). 

Debe  advertirse  que  la  bula  de  Sixto  Y  es  tan  sólo  dos  años 
posterior  a  la  fundación  del  Seminario  de  San  Luis,  que  es  suma- 
mente amplia  y  que  era,  no  una  Facultad  Universitaria,  sino  una 
Universidad  verdadera  la  que  autorizaba  a  los  Agustinos  organi- 
zasen. 

Para  apreciar  el  valor  de  la  gracia  pontificia,  recordemos  algu- 
nas fechas.  Paulo  II,  en  1538,  facultó  a  los  Dominicos  de  la  Isla 
Española,  para  que  en  el  Colegio  que  tenían  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  erigiesen  Universidad  al  modo  de  la  de  Alcalá  de  Hena- 
res; en  1571,  Pío  Y  confirmó  la  Universidad  de  Lima,  erigida  por 
Felipe  II,  por  el  año  de  1566 ;  en  1580,  Gregorio  XIY  erigió  en 
Universidad  el  Colegio  del  Rosario  que  los  Dominicos  tenían  en 
Bogotá  (2). 

Parece  que  fué  bastante  difícil  el  obtener  el  pase  regio  para  la 
bula  de  Sixto  Y,  y  a  ello  atribuye  González  Suárez  el  que  la  erec- 
ción de  la  Universidad  demorase  varios  años  (3). 

Ignoramos  en  qué  se  funda  el  sabio  historiador;  mas  sospecha- 
mos que  si  hubo  dificultades  del  orden  de  las  por  él  mencionadas 
no  fueron  éstas  las  que  más  retardaron  la  erección,  sino  la  carencia 
de  recursos  para  subvenir  a  los  cuantiosos  gastos  que  demandaba 
una  Universidad  en  regla,  motivo,  quizás,  de  la  tardanza  del  Gene- 
ral de  los  Ermitaños  de  San  Agustín  en  expedir  sus  Letras  patentes, 
autorizando  a  los  frailes  de  Quito  para  servirse  de  la  bula.  En 
efecto,  éstas  las  expidió  solamente  en  Roma  el  2  de  Setiembre  de 
1602;  y  ¡cosa  singular!  mientras  el  Papa  da  facultad  de  graduar  a 
todo  género  de  estudiantes,  el  General  se  limita  a  tratar  de  los 
grados  que  han  de  conferirse  a  los  propios  frailes  del  convento  (4). 
Ocho  años  entre  la  fecha  de  un  documento  y  otro,  a  más  de  la 
restricción  apuntada,  señales  son  de  obstáculos  internos,  no  ante  el 
Consejo  de  Indias,  sino  ante  el  Tribunal  del  propio  General  de  la 
Orden. 

La  presentación  ante  el  Consejo  de  la  bula  de  Sixto  Y,  sólo  se 
hizo  en  1621,  el  5  de  Febrero ;  el  Consejo  pidió  el  dictamen  del  Fiscal ; 
éste  lo  dio  el  24  de  Mayo  de  1622,  en  los  siguientes  términos:  «El 
Fiscal  dice  que  ha  visto  la  bula  que  se  le  remite  y  le  parece  que 
se  puede  pasar,  advirtiendo  que  por  ella  la  Religión  de  San  Agus- 
tín no  ha  de  adquirir  derecho  alguno  irrevocable  para  la  fundación 
de  la  Universidad,  sino  sólo  en  el  ínterin  que  su  Majestad  mande 
que  se  haga  en  Quito  Estudios  Generales,  y  con  que  los  estudiantes 
no  queden  libres  de  la  Jurisdicción  Real,  ni  por  esta  fundación  ad- 
quiera jurisdicción  el  Provincial  o  Rector  de  la  Universidad  en  los 


(1)  Bula  Ms.  cit. 

(2)  Herndez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  págs.  438  a  444. 
(8)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  III,  pág.  353, 
(4)  Patente,  Ms.  cit, 
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estudiantes,  y  sin  perjuicio  del  derecho  de  otra  Universidad  erigida 
por  su  Majestad  y  aprobada  por  su  Santidad»    (1). 

No  esperaron  los  Agustinos  el  pase  regio  para  establecer  la 
Universidad,  sino  tan  sólo  el  recibir  la  patente  generalicia;  así,  el 
20  de  Diciembre  de  1603  se  juntaron  en  el  Definitorio  a  hacer  Ca- 
pítulo intermedio,  el  Provincial  Fray  Agustín  Rodríguez,  los  Defi- 
nidores Fray  Diego  Mollinedo,  Fray  Alonso  de  Paz,  Fray  Alonso 
de  la  Fuente  y  Chávez  y  el  Adito  Fray  Juan  de  Figueroa,  proce- 
dieron a  erigir  la  Universidad  de  San  Fulgencio  y  a  dictar  sus  Es- 
tatutos. De  acuerdo  con  el  General,  no  preevieron  en  las  Constitu- 
ciones nada  relativo  a  los  laicos,  ni  a  los  Religiosos  de  las  otras 
Ordenes  que  estudiasen  en  la  Universidad,  los  que,  por  la  bula  de 
Sixto  V,  estaban  autorizados,  sino  únicamente  acerca  de  los  Religio- 
sos de  la  provincia  de  San  Miguel  o  de  otras  provincias  que  cursa- 
sen en  San  Fulgencio.  Así,  se  lee  lo  siguiente:  «Que  en  este  con- 
vento de  ÍT.  P.  San  Agustín  de  Quito  pueda  haber  y  haya  Estudio 
General  y  Universidad  en  la  cual  los  Religiosos  de  la  dicha  Orden 
siendo  beneméritos  y  doctos  en  Sagrada  Teología  puedan  ser  premia- 
dos y  sus  trabajos  sean  remunerados  en  la  dicha  Universidad  con  el 
grado  e  insignias  de  Maestro  en  Santa  Teología»  (2). 

Y  en  esta  contradicción  entre  el  privilegio  pontificio  y  la  pa- 
tente del  General,  entre  la  multitud  de  facultades  en  que  se  confe- 
rían grados  y  la  existencia  de  cátedras  tan  sólo  de  Artes  y  Teolo- 
gía, entre  los  doctores  seglares  y  los  estudiantes  exclusivamente  agus- 
tinos, es  donde  debe  buscarse  la  causa  de  la  rápida  y  vergonzosa 
decadencia  a  que  llegó  la  Universidad  de  San   Fulgencio. 

En  1638  conservaba  aún  bastante  prestigio:  así  fueron  aprecia- 
dos los  títulos  que  confirió  a  Alvaro  Oevallos  Bohorques,  natural  de 
Azancoto,  a  quien  el  Obispo  Oviedo  recomendaba  para  una  canon- 
gía.  Este  sujeto,  en  el  mes  de  Abril  del  año  citado,  en  tres  días 
consecutivos,  recibió  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor 
en  Sagrada  Teología  (3);  mas  este  modo  de  laurear  prestábase  a 
múltiples  abusos:  así,  llegó  a  ser  Doctor  un  zapatero  de  Popayán, 
que  ignoraba  por  completo  la  lengua  latina.  Tal  era  la  inescrupu- 
losidad  con  que  se  procedía  que,  según  González  Suárez,  «el  docto- 
rado de  la  Universidad  de  San  Fulgencio  no  gozaba  de  prestigio  en 
la  colonia  y  al  fin  llegó  a  ser  hasta  vergonzoso  el  recibirlo»   (4). 

El  25  de  Agosto  de  1786,  Carlos  III,  por  Cédula  Real,  prohi- 
bió que  la  Universidad  de  San  Fulgencio  confiriese  grados  (5). 


(1)  Ms.  cit. 

(2)  Id.     id. 

íS)     González  Suárez,  Notas  etc.,  Vol.  I,  pág.  34. 

(4)     González  Suárez,  Historia,  Vol.  VII,  pág.  27. 

(8)     Desde  1679  se  confirieron  los  siguientes  grados: 

1679  —    7  de  Noviembre     Doctor  en  Teología  el  M°.  Juan    Gonzalo    Gordillo,    Capellán 

de  la  Real  Audiencia,  vecino  de  Quito. 

1699  —  22  de  Julio  Doctor  en  Teología,  Hernando    Eudes    de    Aguilera,   Clérigo, 

quiteño. 

1703  —  26  de  Mayo  Maestro  y  Doctor  en  Teologia  y  en  Derecho  Canónico,  el  Ba- 

chiller Tomás  Velasco  de  Villasera,  clérigo  quiteño. 

1708  -   80  de  Mayo  Maestro  y  Doctor  en  Teología  y  Derecho  Canónico,  Cristóbal 

Yenegas  de  Córdoba,  presbítero,  quiteño. 
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« 


Mientras  aquel  que  no  era  Agustino,  con  tal  de  rendir  sus 
exámenes  simultáneamente,  o  casi  en  un  mismo  día,  podía  ser  Ba- 
chiller, Licenciado,  Maestro  y  Doctor  en  la  Universidad  de  San 
Fulgencio,  los  frailes,    aquellos    para  quienes    se    habían  establecido 


Doctor  Francisco  Bolaüos  de  Bahamonde. 
Maestro  en  Artes,  Josef  Alfonso  Ruiz  de  Galavís. 
Maestro  en  Artes  y  Doctor  en  Teología,    Josef    Urriola,  natu- 
ral de  Panamá,  hijo  del  Capitán    Gabriel  Urriola  y  Do- 
ña Nicolasa  Pérez  Herrera. 
Maestro  y  Doctor  en    Teología,    Don  Sebastián   Zambrano  de 

Pasto. 
Bachiller  en  Artes,  Maestro  y  Doctor  en    Teología,  Don  Joan 

Josef  Ruiz  Nieto  de  la  Rea,  de  Piura,  hijo  del  Capitán 

Don  Alvaro  Ruiz  Nieto  y  Doña  Isabel  María  de  Larrea. 
Maestro  en  Filosofía,  Don  Josef  Peláez  de  Sotelo,    Consultor 

del  Santo  Oficio,  de  Cali,  hijo  del  Sargento  Mayor  Dn. 

Vicente  Peláez  Sotelo  y  de  Doña    Francisca    Núñez   de 

Rojas. 
Id.  id.  los  grados  de  Doctor  y  Maestro  en  Teología. 
Maestro  en  Artes  y  Doctor  en  Teología,  Don  Ambrosio  Zumá- 

rraga,  Cura  -  Rector  de  la  iglesia  Catedral  de  Quito. 
Doctor  en  Teología,    Jacinto    Beltrán,    Comisario  de  la  Santa 

Cruzada. 
Bachiller  y    Doctor  en  Cánones    y  Leyes,   el    Padre    Joan  de 

Montesdeoca. 
Bachiller,  Maestro  y  Doctor  en    Cánones    y    Leyes,    el  Padre 

Josef  de  Ulloa. 
Bachiller  y  Maestro  en  Filosofía,  Joan  González  de  Olivar. 
Doctor  en  Teología,  el  Maestro  Don  Luis  Bailló,  de  Panamá. 
Doctor  en  Teología,  el  Maestro  Josef  Ortiz  de  Salinas,  de  Po- 

payán. 
Licenciado  en  Cánones,  el  Dr.  Don  Francisco  Abad  de  Quiro- 

ga,  de  Latacunga. 
Doctor    en    Teología,    el  Bachiller    Don    Antonio   de  Rojas  y 

Gaínza,  de  Bogotá. 
Doctor  en  Teología,  Antonio  Pérez  Camino,  quiteño. 
Licenciado,  Bachiller  y  Doctor  en  Cáuones  y  Leyes,  al  Doctor 

Don  Antonio  Andía,  guayaquileño. 
Bachiller  en  Filosofía,  a  Don  Tomás    Salinas    Enestrosa,  hijo 

de  Don  Agustín  Salinas  y  Guevara  y  María  Enestrosa, 

caleño. 
Maestro  en  Filosofía,  a  Don  Blas  Marcillo,  de  Tumaco. 
Doctor,  a  Joan  Cabrera  Barba,  de  Loja. 
Doctor  en  Teología,  a  Vicente  de  Oñate,  de  Ibarra. 

Id.  id.  a  Alejandro  Navarro    Navarrete,  de  Gua- 

yaquil. 
Id.  id.  a  Andrés  Alvarado,  guayaquileño. 

Doctor  en  Teología,  aBernardino  González  Gordillo,  de  Cuenca. 
Doctor  en  Teología,  a  Pedro  Rodríguez,  de  Ancerma. 

Id.  id.  a  Don    Josef  de    Maldonado,    riobambefio, 

Cura  de  Latacunga. 
Doctor  en  Teología,  a  Tomás  de  Vega,  quiteño. 
Doctor  en  Leyes,  a  Cayetano  Iglesias,  de  Panamá. 
Doctor  en  Teología,  a  Alejandro  Mera,  de  Ambato. 
Doctor  en  Cánones  y  Leyes,    a   Francisco  Javier    Iglesias,  de 

Panamá. 
Doctor  en  Teología,  a  Josef  Arévalo,  de  Cuenca. 
Doctor  en  Teología,  a  Manuel  Suárez,  de  Quito. 
Doctor  en  Teología,  al  Maestro  Molano,  Cura  de  Patia. 
Licenciado  en  Cánones  y  Leyes,  a  Carlos  Nájera,  de  Riobamba. 
Doctor  y  Licenciado  en  ambos  Derechos,  a  José  Marcelino  Al- 

zamora,  de   Panamá. 
Doctor  en  Teología,  a  Don  Vicente  Ortiz,  de  Quito. 
Doctor  en    Teología,  a  Don  Mariano   Lorenzo  de    la   Torre    y 

Costales,  de  Riobamba. 
Doctor  en  Cánones,  a  Don  Tomás  de  Bustamante  y  Cevallos, 

de  Quito. 
Doctor  en  Cánones,  a  Don  Josef  Arsentales,  de  Riobamba. 
Maestro  en  Filosofía,  al  Bachiller  Pedro  Quiñóuez,  de  Barba- 
coas, 


1703  — 

1704  — 

1705  — 

29  de  Noviembre 
5  de  Junio 
16  de  Setiembre 

1707- 

fines  de  Junio 

1708- 

11  de  Abril 

1708- 

16  de  Abril 

1708  — 
1708  — 

21  de  Abril 

23  y  24  de  Abril 

1708   - 

1°.  de  Junio 

1708- 

2  de  Junio 

» 

»     »        » 

1708- 

1709  — 

1710  — 

30  de  Octubre 
20  de  Julio 
1°.  de  Mayo 

1710- 

por  Noviembre 

1711- 

26  de  Agosto 

1713- 

»     »          > 
6  de  Agosto 

1715- 

16  de  Noviembre 

1718- 
1721- 
1719- 
1719- 

20  de  Mayo 
13  de  Julio 
2  de  Febrero 
■  13  de  Marzo 

1727- 
1727- 
1728- 
1729  - 

1°.  de  Abril 
9  de  Junio 
20  de  Abril 
•  27  de  Enero 

1729- 
1730- 
1730- 
1732- 

•  11  de  Diciembre 

•  5  de  Octubre 

-  14  de  Diciembre 

-  16  de  Mayo 

1732- 
1732- 
1748- 
1748- 
1753- 

-  31  de  Mayo 

-  22  de  Abril 

-  12  de  Agosto 

-  6  de  Febrero 

-  9  de  Agosto 

1755- 
1756- 

-  28  de  Noviembre 

-  4  de  Enero 

1756- 

-    4  de  Enero 

1756- 
1756- 

■  4  de  Enero 

■  16  de  Junio 
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estudios,  debían  dos  años,  por  lo  menos,  cursar  Artes,  tres  Teología 
y  ser  uno  pasantes  (1).  En  la  Universidad  sólo  se  establecieron 
clases  de  Eilosofiía  y  Teología  (2);  a  éstas  concurrían  los  Agustinos, 
mas  era  dicha  Universidad  cuño  de  título  de  Doctores  en  ciencias, 
que  no  se  enseñaban.  Hubo  personas  que  ni  para  rendir  examen 
habían  penetrado  en  las  aulas  de  San  Fulgencio!  T  ¡cosa  singular! 
parece  que  el  primitivo  móvil — los  estudios  de  los  Religiosos  —  se 
había,  en  el  transcurso  del  tiempo,  perdido  de  vista;  en  72  años  ni 
nn  solo  fraile  se  graduó  eu  su  Universidad.  ¿Tendrían,  acaso,  ver- 
güenza de  título  tan  baladí? 


III 


la  creación  de  la  facultad    universitaria  de 
San  Gregorio  Magno. 

El  limo.  Señor  González  Suárez  afirma  que  el  fundador  del 
Seminario  de  San  Luis,  limo.  Luis  López  de  Solís,  solicitó  del  Rey 
que  fundase  Universidad  en  Quito  (3).  No  dice  el  historiador  quién 
deseaba  el  Obispo  que  regentase  la  Universidad ;  mas  no  es  de  su- 
poner que  pensase  en  sus  hermanos,  porque  la  bula  de  Sixto  V  en  fa- 


1757  —  19  de  Enero  Doctor  en  Teología,  a  Don  Miguel  de  Rubio  y   Arévalo,  qui- 

teño. 

1757  —  22  de  Junio  Doctor  en  Teología,  a  Don  Felipe  Hurtado  del  Águila,  de  Po- 

payán. 

1758  —  28  de  Mayo  Doctor  en  Teología,  al  Maestro  Gregorio  Fonseca  y  Acevedo, 

de  Quito. 
1770  —    9  de  Setiembre      Maestro  en  Filosofía,  a  Pablo  Montesdeoca. 
1760  —  10  de  Setiembre      Doctor  en  Leyes  y  Cánones,  al  Maestro  Francisco  de  Borja,  de 

Quito. 
1769  —  15  de  Noviembre     Maestro  en  Filosofía,  a  Manuel  Zuleta,  quiteño. 

1784  —  18  de  Diciembre      En  vista  de  los  comprobautes  de  la  competencia  en  Teología 

que  remite  el  Maestre  Escuela  Don  Miguel  de  Uncía, 
se  le  dio  título  de  Doctor  a  Don  Antonio  Beltrán 
Caicedo,  Vice  Rector  del  Seminario  de  Popayán  . 

1785  —  8  de  Enero  En  las  mismas  condiciones  se  le  dio  grado  de  Doctor  en  Teo- 

logía, al  Dr.  Francisco  Mosquera  Bonilla. 
1785  —  19  de  Marzo  Doctor  en  Teología,  a  Don  Josef  Plaza. 

1785  —  18  de  Abril  En  vista  de  los  comprobantes  del    Maestre  Escuela  Unda,    se 

le  dio  título  de    Doctor  en    Teología,  a    Don   Sebastián 
López,  Colegial  del  Seminario  de  Popayán. 
1787  —  8  de  Febrero  Se  le  dio  título  de  Doctor  en    Teología,  a  Don    Carlos  Ponce 

de  León. 
1769  —  28  de  Julio  Doctor  en  Cánones  y  Leyes,  a  Dn.  Mariano  Venegas  y  Oláis. 

Se  ha  respetado  el  orden  de  la  inscripción  y  puede  juzgarse  con  el  desgreño  que  se  ano- 
taban los  grados. 

«Los  graduados  en  esta  Universidad desde  este  año  de  99  se  i  van  asentando  en 

este  libro».     Ms.  cit.,  folios  19,  20,  21,  63,  72.     Biblioteca  Jijón   y  Caamaño. 
González  Suárez,  Historia,  Vol.  Vil,  pág.  27. 

(1)  Ms.  cit. 

(2)  Al  fundarse  San  Fulgencio  se  hicieron  los  siguientes  nombramientos:  Rector,  el  M. 
R.  P.  Maestro  Fray  Gabriel  de  Saona,  y  Lector  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Teología;  Vi- 
cerrector, Fray  Pedro  Soto;  Lector  de  Teología  Moral,  Fray  Alonso  de  la  Fuente  y  Chávez, 
Lector  de  Vísperas  de  Teología,  Fray  Francisco  de  la  Fuente  Chávez;  Lector  de  Artes,  Pe- 
dro Soto;  Consiliarios,  el  Prior,  Fray  Diego  Mollinedo,  el  Superior  y  el  Predicador  Mayor 
del  convento;  Secretario,  Fray  Cristóbal  Ortiz.     Ms.  cit. 

(8;    González  Suárez,  Historia,  Yol.  III,  pág.  850, 
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vor  de  los  Agustinos  fué  expedida  dos  años  después  de  fundado  el 
Seminario;  y  si  entonces  los  hubiese  creído  en  condición  de  dirigir 
Estudios  Generales,  no  es  probable  que  hubiera  confiado  la  forma- 
ción del  clero  de  su  Diócesis  a  los  Jesuítas.  Así,  nos  inclinamos 
a  creer  que  su  deseo  fué  la  organización  de  la  Facultad  Universi- 
taria de  San  Gregorio  Magno. 

Fué,  desde  un  principio,  la  Compañía  de  Jesús  instituto  docen- 
te y  recibió  de  Julio  III  la  facultad  de  graduar  a  sus  Religiosos 
estudiantes,  previo  riguroso  y  público  examen  en  una  Universidad. 
Parece  que  la  mente  del  Papa  era  evitar  al  nuevo  instituto  el  ero- 
gar los  derechos  que  para  obtener  títulos  debían  satisfacer  en  los 
Estudios  Generales  (1).  Pío  IV,  el  19  de  Agosto  de  1561,  había 
ooncedido  el  que  todos  los  discípulos  de  los  Jesuítas  pudiesen  laurear- 
se en  Artes  y  Teología,  en  los  lugares  distantes  de  Universidades, 
o  en  aquellos  en  que  las  hubiera,  a  los  estudiantes  pobres,  y  a  los 
ricos,  en  caso  de  que  hallándolos  suficientes  en  los  exámenes  rendi- 
dos en  los  Colegios  de  la  Compañía  fuesen  rechazados  por  las  Uni- 
versidades (2). 

San  Pío  V,  en  1568,  en  su  bula  «Sane  cum  fide»,  revocó  los 
privilegios  anteriores,  si  bien  en  1571  permitió  a  los  Jesuítas  dictar 
públicamente  clases  como  las  de  las  Universidades,  con  tal  de 
que  fuesen  a  hora  diferente,  pudiendo  sus  discípulos  graduarse  en 
cualqnier  Estudio    General  (3). 

En  1578,  el  trece  de  Mayo,  Gregorio  XIII  volvió  a  conceder  y 
aún  amplió  los  privilegios  revocados  por  su  antecesor  (4). 

Si  bien  se  considera,  con  tales  prerrogativas,  que  tenían  por 
objeto  poner  a  la  Orden  fundada  por  San  Ignacio  de  Loyola  a  cu- 
bierto de  las  asechanzas  de  sus  múltiples  y  poderosos  rivales,  que 
habrían  deseado  verla  privada  de  su  misión  docente,  podían  los 
Jesuítas,  desde  que  se  fundó  el  Seminario  de  San  Luis,  otorgar  gra- 
dos en  Artes  y  Teología,   fundándose  en  el  privilegio  de  Pío  IV. 

El  historiador  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de 
España  escribe  a  esto  respecto :  «No  se  pidieron  aquí  en  Europa 
facultades  más  extensas  en  esta  materia,  porque  sin  duda  no  se  cre- 
yeron tan  necesarias,  habiendo  por  acá  tantas  Universidades  y  es- 
tando todas  tan  asequibles  a  todo  género  de  gentes,  así  a  los  ecle- 
siásticos y  Religiosos,  como  a  los  seglares.  Empero  allá  en  el 
Nuevo  Mundo,  donde  sólo  funcionaban  con  toda  regularidad  en  el 
siglo  XVI  las  Universidades  de  Méjico  y  de  Lima,  sentíase  bastan- 
te la  falta  de  centros  docentes  donde  los  alumnos  pudieran  recibir 
los  grados  académicos.  Pareció  pues  conveniente  a  los  Jesuítas  pe- 
dir algún  nuevo    privilegio  a  la  Sede  Apostólica  y    en  efecto    obtu- 


(1)  Alia  Sacra  Congrego,  de  'Vescovi,  e  Regolarí,  ponente  e  'Eminentiss.  e  Reverendiss. 
Sig.  Card.  Lauria  per  l'Universita  di  Quito  e  Santa  Fede  dell'  Ordine  de'  Predicatori.  Ro- 
ma, 1685. 

Astraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI.  pág.   429. 

(2i    Id.    id. 

(3)  Id.    id. 

(4)  Id.    id. 


16  boletín  db  la  academia  nacional  de  historia 

vieron  un  breve  importantísimo  del  Papa  Gregorio  XV  el  8  de 
Agosto   de  1621»  (1). 

El  Padre  Velasco  señala  como  la  fecha  en  que  se  iniciaron  las 
gestiones  para  conseguir  la  fundación  de  Universidad  en  Quito  diri- 
gida por  los  Jesuítas  el  año  de  1619  (2);  las  gestiones  para  obtener 
el  breve  datan  de  1617  (3). 

Gregorio  XV,  en  el  breve  «In  super  eminenti»,  dice  que  «re- 
flexionando. ..  .  cuánto  se  aumenta  la  fe  católica  con  los  estudios 
de  las  letras,  cómo  se  extiende  el  culto  de  la  Divina  Majestad,  có- 
mo se  conoce  la  verdad  y  se  fomenta  la  justicia,  procuramos  de  buen 
grado  tomar  aquellos  medios  por  los  cuales  los  hombres  que  se  apli- 
can cuidadosamente  a  los  estudios  de  las  letras  puedan  conseguir  el 
fruto  de  sus  trabajos  y  los  premios  que  merecen,    removiendo    para 

ésto  cualquier  género  de  impedimento Condescendiendo  con  las 

súplicas  de Felipe  Rey  Católico  de  las  Españas concede- 
mos con  apostólica  autoridad  por  el  tenor  de  las  presentes  a  nues- 
tros Hermanos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Indias  Occidentales 
y,  en  caso  de  Sede  Vacante,  a  los  Cabildos  de  las  iglesias  Catedra- 
les el  que  puedan  conceder  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado, 
Maestro  y  Doctor,  a  todos  los  que  hubieren  estudiado  cinco  años 
en  los  Colegios  formados  por  los  presbíteros  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  las  Islas  Filipinas,  de  Chile,  Tucumán,  Río  de  la  Plata, 
Nuevo  Reino  de  Granada  y  de  otras  provincias  y  partes  de  las 
mismas  Indias,  donde  no  existen  Universidades  de  Estudio  General, 
que  disten,  por  lo  menos,  doscientas  millas  de  las  públicas  Univer- 
sidades».   Esta  gracia  era  válida  por    diez  años    (4). 

Al  siguiente  año,  el  dos  de  Febrero,  Felipe  IV  expidió  su  Cé- 
dula de  Madrid,  comunicando  a  los  Obispos  el  breve  del  Pontífice 
y  encargándoles  su  cumplimiento  (5). 

Urbano  VIII,  el  siete  de  Enero  de  1627,  restringió  la  validez 
de  los  grados  tan  sólo  a  América;  mas,  al  renovar  por  tiempo  in- 
definido la  gracia  temporal  de  Gregorio  XV,  hizo  nuevamente  váli- 
dos en  todas  partes  los  títulos  conferidos  por  los  Obispos  a  los 
discípulos  de   los  Jesuítas  (6). 

Fuertes  con  estas  gracias,  los  Jesuítas  instalaron  en  Quito,  el 
año  de  1622,  la  Universidad  de  San  Gregorio    Magno  (7). 

Era  esta  creación  legal1?  Se  reunían  en  Quito  las  condiciones 
establecidas  en  el  breve?  Sospechamos  que  nó,  pues  en  la  misma  ciu- 
dad existía  la  Universidad  de  San  Fulgencio;  mas,  felizmente  para 
nuestra   cultura    intelectual,  no    lo  creyeron    así  ni    los  Jesuítas,  ni 


(1)  Astraín,  Op.  cit.,   Vol.  VI,  pág.  430. 

(2)  Velasco,  índice  o  resumen  Cronológico  de  las  Materias    contenidas  en  el  primer  to- 
mo de  la  Historia  Moderna.  Bol.  Soc.  Ecuat.  Est.  Hist.  Am.,  Vol.  II,  Quito,  1919,  pág.  135. 

(3)  Rodríguez,  El  Marañón  Español.  Madrid,  1684,  pág.  44. 

(4)  El    breve   en    español    lo  trae  Astraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  pág.  430;    el  texto  latino 
puede  verse  en  Hernáez,  Op.,  cit.,  Vol.  II,  pág.    447. 

(5)  Hernáez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  pág.  448.    Hay  otra  Cédula  de  23  de  Marzo.    Rodríguez, 
Op.  cit.,  pág.  44. 

(6)  Id.,  Op.  cit.,  Vol.  II,  págs.  448  y  449. 

\l)    Docampo,  Descripción  del  Obispado  de  Quito,  1650.  Eelaciones  geográficas  de  Indias, 
Vol.  III,  pág.  LXXII  (Apéndices). 
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las  autoridades  de  la  colonia ;  al  contrario,  fueron  los  Agusti- 
nos los  que  debieron  sufrir  contradicciones  de  parte  de  la  de  San 
Gregorio   (1). 

Respecto  de  la  Universidad  de  San  Gregorio  y  de  las  demás 
fundadas  por  la  Compañía,  mediante  el  breve  de  9  de  Julio  de 
1622,  afirma,  con  justicia,  el  Padre  Astraín:  «Propiamente  no  mere- 
cían el  título  de  Universidades,  pues  sólo  poseían  el  privilegio  de 
dar  grados.  Pronto  sin  embargo  prevaleció  la  costumbre  de  llamar 
Universidades  aquellos  centros  docentes»  (2). 


IV 


Los  Dominicos  y  la  enseñanza  con  anterioridad  a  la 

FUNDACIÓN  DEL  COLEGIO  DE  SAN  FERNANDO. 

El  primero  de  Junio  de  1541,  Fray  Gregorio  Zarazo  obtuvo 
del  Cabildo  se  le  señalase  sitio  para  la  fundación  de  un  convento 
de  Dominicanos.  La  Orden  de  Predicadores  fué  la  tercera  en  estable- 
cerse en  esta   ciudad   (3). 

Quesada  atribuye  la  fundación  del  convento  a  Eray  Alonso  de 
Montenegro,  compañero  de  Benalcázar,  y  afirma  que,  «fundado  di- 
cho convento  el  primer  cuidado  de  su  Religión  fué  correspondiendo 
a  su  Instituto  principal  de  enseñar,  dar  principio  a  los  Estudios, 
poniéndolos  formales  y  corrientes,  en  tan  conocida  utilidad  de  la 
causa  pública,  que  fué  la  primera  y  la  única  Escuela,  que  en  esos 
principios  dio  enseñanza  a  la  juventud  de  todo  aquel  Reino;  con 
tal  aprovechamiento,  que  muchos  de  los  discípulos,  en  virtud  de 
los  Cursos,  y  Actos  literarios  hechos  en  los  referidos  Estudios  logra- 
ron sus  grados:  de  que  consta  que  los  primeros  maestros  del  Clero 
Secular  se  debieron  a  la  Religión   de  Predicadores  (4). 

Según  Montalvo,  con  el  convento  de  San  Pedro  Mártir  «se 
fundaron  los  Estudios  Generales,  de  Artes,  Teología,  Gramática  y 
una  cátedra  de  la  lengua  propia  de  los  naturales  del  país,  donde 
aprendieron  los  hijos  de  los  primeros  conquistadores,  bebiendo  por 
muchos  años  todo  el  Clero  secular  en  las  puras  fuentes  de  la  doc- 
trina Angélica  los  copiosos  raudales  de  la  sabiduría,  con  que  se  fe- 
cundaron las  incultas  malezas  de  aquel  dilatado  mundo» ;  y  llama  a 
este  instituto,  que  supone  floreciente,  Colegio  de  San  Pedro  Mártir  (5). 


(1)  Docampo,  Descripción  del  Obispado  de  Quito,  1650.  Relaciones  geográficas,  Vol.  III, 
pág.  LXXI    (Apéndices). 

(2)  Astraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  pág.  432. 

(3)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  II,  pág  239. 

(4)  Quesada,  Memorial  Sumario  en  la  causa  del  Real  Colegio  do  San  Fernando.  Madrid, 
1692,  folio  2  recto. 

(5)  Milicia  Angélica.  Carta -prólogo,  fechada  en  Roma  el  26  de  Marzo  de  1687.  Debe- 
mos al  Prior  de  Santo  Domingo,  Rdo.  Padre  Fray  Inocencio  Jácome,  el  haber  podido  con- 
sultar, en  pruebas  de  imprenta,  la  reproducción  que  para  la  Corona  de  María  se  hace  de  este 
rarísimo  impreso. 
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Tales  aseveraciones,  puede  advertirse  a  primera  vista,  son  nota- 
blemente exageradas:  si  los  Dominicanos,  desde  1541  o  poco  después, 
hubiesen  tenido  cursos  regulares  de  Artes  y  Teología,  no  habría 
sido  hecho  tan  sensacional  el  primer  curso  de  filosofía  dictado  por  los 
Jesuítas  en  1589,  a  que  concurrieron  Religiosos  de  varias  Ordenes, 
ni  el  Dominicano  Fray  Pedro  de  la  Peña,  condolido  de  la  ignoran- 
cia general,  habría  encomendado  a  clérigos  seculares  el  que  en  su 
propio  Palacio  enseñasen,  en  1569,  latinidad  y  Teología,  clase  a  la 
que  concurrían  frailes  de  todas  las  Ordenes  (1);  pero  sería,  por  otra 
parte,  excesivo  el  negar  con  Calderón  en  absoluto  la  existencia  de 
estudios  en  el  convento  de  San  Pedro  Mártir.  Ni  Quesada,  ni  su 
contrincante  están  en  lo  justo:  ambos  yerran;  mas,  felizmente,  es  fá- 
cil restablecer  la  verdad. 

En  las  leyes  de  Indias  hay  una  Cédula  de  Felipe  II,  expedida 
en  Toledo  el  12  de  Febrero  de  1591,  en  la  cual  se  ordena  que  en 
Quito  los  Dominicanos  enseñen  quichua  (2);  la  historia  de  esta  cáte- 
dra la  ha  narrado  González  Suárez  (3). 

Es  de  suponer  que  la  cátedra  de  quichua  se  dio  a  los  Domini- 
cos, por  haber  sido  un  miembro  de  la  Orden  el  primero  que  publi- 
có una  gramática  de  este  idioma,  Fray  Diego  de  Santo  Tomás,  y 
que  fué  el  núcleo  alrededor  del  cual  se  organizaron  cursos  públicos, 
sin  que  llegaran  jamás  a  constituir  un  verdadero  Colegio;  tal  se 
desprende  de  los  hechos  que  a  continuación  apuntamos  y,  sobre 
todo,  de  las  siguientes  frases  de  Docampo,  que  manifiestan  el  esta- 
do en  que  se  encontraba  esta  enseñanza  en  1650.    Son  las  siguientes  : 

«Ha  habido  (en  santo  Domingo)  frailes  doctos,  Maestros,  Presen- 
tados y  Lectores  de  Teología  y  Artes  que  suelen  ejercitar  en  los  ge- 
nerales que  tenían  en  su  claustro,  sin  salario  ni  ayuda  de  costa 
alguna.  Leíase  asimismo  en  cátedra  la  lengua  general  del  Inca.  .  .  . 
la  cual  cátedra  se  ejerció  y  principió  por  mandado  de  su  Majestad 
atendiendo  al  útil  de  los  naturales,  con  salario  al  catedrático  de  di- 
cha Orden  de  300  pesos  de  buen  oro.  ...  en  cada  año  pagaderos  de 
tributos  de  indios  vacos  si  los  hubiese  y  en  defecto  de  ellos,  de  pe- 
nas de  Cámara,  y  como  no  hubo  de  lo  uno  y  otro  género  de  qué 
pagarse,  pasaron  años  sin  que  hubiese  satisfacción,  con  que  cesó  la 
leyenda  de  esta  cátedra  después  de  20  y  tantos  años  que  la  leyeron 
con  aprovechamiento  de  muchos»  (4). 

Bien  claramente  se  expresa  el  Notario  Público  y  Secretario  de 
la  Universidad  de  San  Gregorio  :  los  Dominicos  leían  Artes  y  Teo- 
logía, mas  no  existía  un  Colegio  organizado.  Eran,  diríamos  ahora, 
profesores  de  docencia  libre,  que  dictaban  clases  públicas. 

De  orden  del  Vicario  de  la  provincia,  Fray  Pedro  Bedón,  el 
15  de  Marzo  de  1618  se  hizo  una  información,  en  la  que  prestaron 
sus  declaraciones    varios  Religiosos,   «conviniendo  todos  en   la  conti- 


(1)  Vide  supra. 

(2)  Leyes  de  Indias,  Vol.  I.    Madrid,  1774,  folio  119. 

(3)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  III,  pág.  330. 

(4)  Docampo,  Op.  cit.  Eelaciones  geográficas,   Vol.  III,  pág.  LVII    (Apéndices). 
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nuada  y  fructuosa  doctrina  que  se  suministraba  en  sus  escuelas,  a 
los  seglares,  basta  que  suficientes  ascendían  a  los  grados  y  empleos 
eclesiásticos»  (1). 

Esta  información  se  hizo  para  solicitar  del  Rey  y  del  Papa  la 
creación  de  Universidad  en  el  convento  de  San  Pedro  Mártir  (2). 
Oon  el  mismo  fin  se  remitieron  cartas  de  la  Real  Audiencia,  Obispo  y 
Cabildos  (3),  y  fueron  enviados  de  Procuradores  a  Madrid,  Eray  Alonso 
Bastidas  y  Fray  Elorentino  Riqne  y,  poco  después,  el  Padre  Jacin- 
to Hurtado,  quien  falleció  en  Roma,  sin  haber  logrado  terminar  las 
negociaciones  que  las  concluyó  el  Presentado  Eray  Jerónimo  de  la 
Torre,  obteniendo,  en  1619,  el  breve  de  Paulo  V  «Oharissimi  in 
Christo»  (4). 

Paulus    Papa  Y.  Ad  futuram  rei  memoriam. 

Charissimi  in  Christo  Pilii  Nostri  Philippi,  Hispaniarum  Regis 
Oatholici,  nomine  Nobis  nuper  expositam  fuit,  quod  in  partibns  Tn- 
diarium  Occidentalium,  propter  magnam  multorum  locorum  et  Ci- 
vitatum  a  Liman,  et  Mexican.  Civitatibus,  in  quibus  Universitates 
Studii  Greneralis  erectae  sunt,  distamtiam  multi  reperiuntur,  qui  ex 
eo  quod  ad  dictas  Universitates  pro  suscipiendis  inibi  gradibus  con- 
suetis,  accederé  non  possunt,  studiis  operam  navare  volunt:  unde 
magna  in  eisdem  partibus  virorum,  qui  in  Logicae,  Philosophiae 
ac  sacrae  Theologiae  Studiis,  pro  verbi  Dei  praedicationibus  ac 
Sacramentorum  administratione  versati  sint,  penuria  viget,  quare 
idem  Philippus  Rex  humiliter  supplicare  fecit,  ut  in  praemissis 
opportune  providere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur. 

ííos  autem  pió  ejusdem  Philippi  Regis  desiderio,  quantum  cum 
Domino  possumns  inclinati,  de  Yen.  Pratrum  nostrorum  S.  R.  B. 
Oardinalium,  Sacri  Ooncilii  Tridentini  interpretum,  consilio,  Yen. 
Eratribus  Archiepiscopis  et  Episcopis  Indiarium  Occidentalium,  et 
sede  illorum  vacante,  Oathedralium  Ecclesiarum  Oapitulis,  ut  gradi- 
bus Bachalaureatus,  Licenciaturae,  Magisterii  et  Doctoratns  insig- 
nire  valeant,  quotquot  annis  quinqué  studuerint  in  Oollegiis  forma- 
tis  Eratrum  Ordinis  Praedicatorum,  quae  a  publicis  Universitatibus 
ducentis  saltem  milliaribus  distant,  dummodo  tamen  iidem,  ut  prae- 
fertur,  promovendi  prius  egerint  actus  omnes,  qui  in  Universitatibus 
Generalibus  fieri  consueverunt  pro  bis  gradibus  adipiscendis,  atque 
a  Rectore  et  Magistro  Oollegii  approbationem  obtinuerint,  Apostó- 
lica auctoritate,  tenore  praesentium,  concedimus  et  indulgemus.  Prae- 
sentibus  ad  decennium  proximum  tautum  valituris:  volumus  autem 
quod  gradus  hujusmodi  nemini  suífragentur,  nec  quisquam  illo  uti 
possit  extra  Indias  Occidentales  praedictas.  .  .  . 

Datura  Romae,  apud  S.  Mariam  Majorem,  sub  annulo  Piscato- 
ris,  die  11  Martii  1619,  Pontificatus  nostri  anno  décimo  quarto.  (5). 


(1)  Montalvo,  Op.  cit. 

(2)  Quesada,  Op.  cit.  folio  1  recto. 
(8)     Montalvo,  Óp.  cit. 

(4)  En    este    punto    difieren    Quesada   y  Montalvo;    nosotros  hemos  preferido  la  versión 
del  segundo,  que  parece  mejor  informado  y  haber  tenido  a  la  vista  documentos  originales. 

(5)  Hernáez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  pág.  446. 
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En  sustancia,  faé  el  mismo  privilegio  concedido  dos  años  des- 
pués a  los  Jesuítas  por  Gregorio  XV  y  de  que  ya  hemos  hablado  (1). 

La  facultad  era,  pues,  general  para  todos  aquellos  lugares  dis- 
tantes de  las  Universidades  públicas,  200  millas,  y  no  como,  poco 
exactamente,  afirma  Quesada  «para  que  el  Obispo  de  Quito  diese 
grados  a  los  que  cursaseu  en  los  dichos  Estudios  de  San  Pedro 
Mártir»    (2). 

*Es  algo  singular,  dice  a  este  propósito  el  docto  Padre  As- 
traín,  que  habiendo  obtenido  esta  gracia  en  1619,  no  la  presentaron 
en  el  Consejo  Beal  o,  por  lo  menos,  no  consiguieron  el  pase  regio 
hasta  el  año  de  1624,  y  este  pase  les  fué  dado  con  la  limitación  de 
usarle  en  los  Colegios  de  Santa  Ee  de  Bogotá,  de  (Jhile,  y  de  Ei- 
lipinas»     ((¿). 

Y  nosotros,  a  nuestra  vez,  preguntaremos  si  existía  un  Colegio 
de  San  Pedro  Mártir,  como  lo  pretenden  Quesada  y  Montalvo,  có- 
mo es  que  igual  gracia  que  la  concedida  por  Gregorio  XV  a  los  Je- 
suítas no  surte  igual  efecto1?  ¿Cómo  es  que  sólo  son  los  profesores  de 
San  Gregorio  y  los  examinadores  de  San  Eulgencio  son  los  únicos  que 
en  Quito  confieren  grados  antes  de  la  fundación  de  la  Facultad  Uni- 
versitaria de  Santo  Tomás  de  Aquino?  ¿No  es  evidente  que  si  hu- 
biesen existido  Estudios  organizado  y  sistemáticos  en  el  convento  de 
Santo  Domingo,  el  privilegio  de  Paulo  Y  habría  hecho  surgir  una 
Universidad  semejante  y  rival  de  la  de  San  Gregorio1?  El  breve  del 
un  Papa  produjo  efecto  muy  distinto  que  el  del  otro;  claro  está, 
porque  existía  el  Seminario  de  San  Luis  y  no  el  Colegio  de  San  Pe- 


(1)  Cabe  muy  seriamente  el  dudar  de  que  el  breve  de  Paulo  V  se  deba  a  la3  solicitu- 
des de  los  Dominicanos  de  Quito,  aun  cuando  a  éstas  se  debe,  probablemente,  la  amplitud 
con  que  se  lo  otorgó.    La  Cédula  Real  a  que  se  refiere  el  Papa  es  la   siguiente  : 

«Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  las  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
lén,  y  de  las  Indias,  &.  Muy  Reverendo  en  Cristo  Padre  Cardenal  Borja  de  Velasco,  mi 
muy  caro,  y  amado  amigo.  Porque  he  entendido,  que  los  vecinos  de  algunas  ciudades  dis- 
tantes de  las  dos  de  los  Reyes,  y  México,  de  mis  Indias  Occidentales,  donde  hay  Universi- 
dades, no  pueden  con  comodidad  enviar  a  ellas  sus  hijos,  para  que  estudien  las  facultades 
de  Artes,  y  Teología:  Y  conviene  al  servicio  de  Dios,  y  mío,  y  bien  de  las  almas  de  aque- 
llos naturales,  animarles  a  que  lo  hagan,  para  que  estudiando  las  dichas  facultades,  se  ha- 
biliten, y  hagan  capaces,  y  haya  hombres  doctos  en  ellas,  para  la  predicación  del  Santo 
Evangelio,  y  administración  de  los  Santos  Sacramentos,  os  ruego,  y  encargo,  que  de  mi  par- 
te supliquéis  a  su  Santidad,  tenga  por  bien  de  conceder  a  los  Colegios  de  la  Compañía  de 
Jesús,  de  las  Islas  Filipinas,  Provincias  de  Chile,  y  Tucumán,  Río  de  la  Plata,  y  Nuevo 
Reino  de  Granada,  y  de  las  demás  partes  de  las  Indias,  donde  no  hubiere  Universidad,  que 
por  el  discurso  de  tiempo,  me  pareciere,  que  conviene,  que  los  estudiantes,  que  oyeren  las 
dichas  facultades,  ganen  cursos  en  las  lecciones  de  ellas,  para  que  en  cualquiera  de  las  di- 
chas Universidades  de  Lima,  México  y  las  demás  de  España,  puedan  ser  graduados  de  Ba- 
chilleres, Licenciados,  Maestros,  y  Doctores,  con  examen,  y  aprobación  del  Rector,  y  Minis- 
tros de  los  dichos  Colegios  de  la  Compañía,  donde  hubieren  cursado;  y  asímesmo,  para  que 
en  los  dichos  Colegios  de  las  Provincias  de  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  Río  de  la  plata,  y 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  las  demás,  que  por  el  discurso  de  tiempo  me  pareciere,  precedien- 
do los  actos  literarios,  que  en  las  Universidades  se  acostumbran,  les  den  también  los  dichos 
grados,  de  Bachilleres,  Licenciados,  Maestros,  y  Doctores,  en  las  mismas  facultades,  los  Ar- 
zobispos, y  Obispos,  y  sus  Cabildos,  en  sede  vacante,  por  sí,  o  por  sus  Vicarios,  que  para 
ello  nombraren,  y  que  la  mesma  facultad,  conceda  a  la  Orden  de  Santo  Domingo,  de  laa 
ciudades  de  Santiago,  de  las  Provincias  de  Chile,  y  Santa  Fe,  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
y  procuréis  la  breve  expedición  de  las  Bulas.  Y  sea  muy  Reverendo  en  Cristo,  Padre  Car- 
denal, Nuestro  Señor,  en  vuestra  continua  guarda,  y  protección.  De  Madrid  a  nueve  de 
Enero,  de  mil  seiscientos,  y  diez,  y  siete  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  del  Rey  nuestro 
Señor.    Pedro  de  Ledesma.  —  Rodríguez.— -El  Marañon  español,  Madrid,  1684,  pág.  43. 

(2)  Quesada,  Op.  cit.,  folio  1  vuelta. 

(a)    Attrain,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  págs.  436  y  437. 
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dro  Mártir;  no  porque  en  el  convento  de  este  nombre  no  se  diesen 
clases,  que  las  había,  sino  porque  no  existía  una  institución  docen- 
te organizada. 

En  1686,  ante  el  Provisor,  Juez  y  Vicario  General  del  Obispa- 
do se  hizo  una  información,  a  pedimento  del  Padre  Jnan  Martínez 
Rubio,  Jesuíta,  que  cita  Calderón,  y  otra  de  oficio  hecha  por  la  Au- 
diencia, que  tuvo  en  su  poder  González  Suárez  (1);  en  la  primera  de- 
clararon diez  y  ocho  testigos,  «muchos  de  ellos  doctores,  dignidades 
eclesiásticas  y  seculares,  caballeros  de  hábito  y  honrosos  puestos,  y 
todos  unánimes  y  conformes,  deponen  con  juramento  no  haber  cono- 
cido» en  Quito  «más  escuelas  y  estudios  públicos,  que  los  de  la  Com- 
pañía, ni  tener  noticia  que  otra  Religión  los  haya  tenido  .  .  .  Sólo 
siete  testigos  convienen  haber  habido  a  temporadas  algunos  pocos 
estudiantes  gramáticos  en  el  convento  de  San  Pedro  Mártir  .  .  .  Acuór- 
danse  los  testigos  en  dicha  información,  que  en  el  tal  convento  so- 
lía haber  el  día  de  Santa  Catalina  Mártir  por  la  tarde,  conclusio- 
nes de  sus  Religiosos  sobre  una  cuestión  teológica,  que  de  cuatro  en 
cuatro  años  en  el  Capítulo  provincial  había  tres  conclusiones  sobre 
una  sola  cuestión,  y  que  el  sustentante  de  ella  era  tal  vez  Religioso 
Maestro  de  Filosofía,  por  no  haber  estudiante  Religioso,  que  las  de- 
fendiese; y  que  las  conclusiones  de  tabla  en  dicho  convento  eran  muy 
pocas  »  (2). 

Comparando  lo  que  escribe  Docampo  y  lo  que  afirman  los  testi- 
gos, cuyo  dicho  cita  Calderón,  se  deduce  que  antes  de  1650  los  Re- 
ligiosos de  Santo  Domingo,  de  motu  proprio,  sin  remuneración  al- 
guna, por  épocas  —  ha  habido,  suelen,  tenían,  dice  el  Escribano — dic- 
taban clases  de  Teología  y  Filosofía;  ésta  era  la  fructuosa  doctrina, 
de  que  habla  la  información  del  Padre  Bedón  que,  en  su  tiempo, 
de  continuo  se  ministraba  a  los  seglares  en  las  escuelas  del  convento. 
En  1618,  la  enseñanza  era  continuada;  antes  de  1650  solía  darse  en 
los  generales  por  algunos  frailes  doctos;  en  1686  sólo  se  recordaban 
las  clases  de  gramática  dadas  por  temporadas,  mientras  los  estudios 
mismos  en  la  Orden  estaban  en  decadencia:  en  veces,  no  había  estu- 
diante Religioso  que  sostuviera  las  conclusiones. 

De  1618,  época  en  que  el  santo  celo  de  varón  tan  preclaro  co- 
mo Fray  Pedro  Bedón,  hacía  pensar  en  el  establecimiento  de  Estu- 
dies Generales,  hasta  1686,  en  que  se  trabajaba  en  la  fundación  del 
Colegio  de  San  Fernando,  los  estudios  habían  constantemente  decaído 
en  el  convento  de  San  Pedro  Mártir,  siendo  ésta  la  causa,  junta- 
mente con  la  limitación  impuesta  en  el  Pase  Regio  a  la  gracia  de 
Paulo  V,  por  la  cual  nunca  existió,  antes  de  la  fundación  de  la  de 
Santo  Tomás,  Facultad  Universitaria  en  el  convento  de  Dominicos 
de  Quito. 

Los  hechos  narrados  por  los  testigos  que,  a  petición  del  Jesuíta 


(í)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  VII,  pág.  15,  nota  5.  Este  importante  documento, 
dice,  estaba  en  sü  archivo  privado ;  nosotros  no  lo  hemos  encontrado  entre  sus  papeles ;  de- 
be de  estar  en   la  Biblioteca  del  Olero. 

[2]  Calderón,  Memorial  presentado  en  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  ludias,  el  30 
de  Marzo  de  1693,  en  respuesta  a  otro  impreso  del  Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray  Ig- 
nacio  de  Quesada.    Colonia,  1695,  folio  8  recto. 
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Joan  Martínez  Rubio,  declararon  ante  el  Vicario,  encuentran  virtual 
confirmación  en  las  siguientes  frases  del  Padre  Fray  Juan  Bautista 
Marinis,  Maestro  General  de  la  Orden  de  Predicadores,  en  su  pa- 
tente expedida  en  el  convento  de  la  Minerva  do  Roma: 

«Así,  pues,  en  primer  lugar,  con  el  fin  de  resucitar  y  dar  mu- 
cha vida  al  vigor  de  los  estudios.  ..  .erigimos  en  esta  provincia  (en 
la  de  Quito)  dos  estudios  generales». 

Ya  en  las  disposiciones  del  Capítulo  General  de  1650  se  lee: 
«Para,  salvar  de  su  última  ruina  y  resucitar  los  estudios  literarios, 
etc.»    (1). 

En  1624  se  dio  el  Pase  Regio  al  Breve  de  Paulo  V;  el  26  de 
Abril  de  1626  presentóse  en  Bogotá  al  Presidente,  para  su  cumpli- 
miento (2).  El  privilegio  era  para  diez  años  y  no  se  renovó ;  luego 
había  caducado  en  1636.  Anteriormente,  el  siete  de  Enero  de  1627, 
había  Urbano  VIII  limitado  la  validez  de  los  grados  dados  por  Je- 
suítas y  Dominicanos,  en  sus  Colegios  de  Indias,  a  sólo  América, 
en  el  breve  «Alias  felicis»,  de  que  ya  hablamos    (3). 


V. 


DE    LA  FUNDACIÓN    DEL    COLEGIO   DE    SAN   FERNANDO, 

de  1650  A  1683. 

Diego  Rodríguez  Docampo,  prolijo  cronista  de  Quito,  de  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  cuenta  que  el  convento  de  Santo  Domingo 
poseía  3500  pesos  de  ocho  reales  de  renta  anual,  a  más  de  «una 
estancia  de  pan  sembrar  en  el  valle  de  Chillo.... en  el  de  Oayam- 
be  vacas  y  ovejas  y  en  el  de  Guaillabamba  huertas  y  trapiche ;  y 
esto  fuera  de  los  entierros,  obvenciones  y  demás  aprovechamientos 
funerales»,  lo  que  le  permitía  gastar  «unos  años  más  y  otros  menos 
4905  pesos,  sin  el  trigo  de  la  estancia  que  se  consume  en  el  susten- 
to diario»,  atendiendo  a  los  cuantiosos  desembolsos  de  la  fábrica  de 
la  iglesia.  «Tiene  esta  provincia,  escribe  luego,  muchos  religiosos 
criollos  y  otros  castellanos,  muy  doctos,  graduados  de  Presentados, 
Maestros  y  Lectores  de  las  cátedras  de  Teología  y  Artes,  que  han 
cursado,  grandes  Predicadores  del  Santo  Evangelio,  con  que  se  auto- 
riza lo  espiritual  y  temporal  de    esta  Sagrada  Religión»     (4). 

Por  esta  época  existían  las  siguientes  casas  de  Dominicanos:  el 
Convento  Máximo  de  Quito,  el  de  Recoletos,  también  en  esta  ciudad, 
los  de  Baeza,  Latacunga,  Riobamba,  Cuenca,  Loja,  Guayaquil  y  Pas- 
to, y  36  parroquias  en  el  Obispado  de  Quito,  fuera  de  46  entre  dóc- 


il)   Documentos  transcritos,    en   parte,   por  Gomales  Suáres.   Historia,  Vol.  VII,    pág. 
19,  nota  7. 

(2)     Astrain,  Op.  cit.  Vol.  VI,  pág.   437. 

(8)     Hernáez,  Op.  cit.,   Vol.  II,  pág.   448. 

(4)    Docampo,  Op.  cit.,  pág.  LIX  a  LXI  —  Apéndices,  —  Relaciones  geográficas, 
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trinas  y  conventos  en  la  Gobernación  de  Popayán,    inclusa  también 
en  la  provincia  de   Santa  Oalalina  Mártir    (1). 

Meléodez,  en  su  obra  publicada  en  1681,  enumera  12  conven- 
tos, 5  prioratos  y  26  doctrinas    (2). 

Montalvo,  dice,  que  en  1687  a  la  provincia  de  Santa  Oatalina 
«acredita  con  majestuoso  esplendor»  su  título  de  Santa  «en  17  con- 
ventos, 32  doctrinas,  nn  Colegio  y  un  monasterio»     (3). 

Florecía,  pues,  en  prosperidad  material  la  Orden  Dominicana 
en  la  Audiencia  de  Quito,  a  mediados  del  siglo  XVII:  podía  tentar 
las  más  arduas  empresas. 

En  1650  el  Capítulo  General  ordenó  formar  Estudios  en  la 
Provincia  de  Santa  Oatalina  Mártir  (4);  la  misma  disposición  la 
confirmó  el  de  1656,  y  en  las  letras  patentes  del  General  Juan  Bau- 
tista Marinis  de  9  de  Julio  de  1662  (5)  se  encareció  lo  anterior- 
mente dispuesto,  nombrando  aquellos  que  debían  fundar  dos  casas 
de  Estudios  para  Religiosos,  la  una  en  el  Convento  Máximo  de  Qui- 
to, la  otra  en  el  de  Pasto  (6). 

Mas  nada  se  hizo  hasta  1676,  en  que  se  resolvió  en  «el  Capí- 
tulo Provincial,  continuar  la  pretensión  de  establecer  Universidad, 
que  databa  de  1619,  aplicando  de  su  parte  medios  de  mayor  fun- 
damento que  anteriormente  para  su  consecución»    (7), 

El  20  de  Setiembre  fué  elegido  Provincial,  pacíficamente,  Fray 
Jerónimo  Cevallos,  sujeto  muy  entusiasta  por  la  fundación  del  Co- 
legio   (8). 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  Provincial  fué  el  enviar 
a  Europa  al  Padre  Fray  Ignacio  de  Quesada  (9),  que  había  sido 
nombrado  Procurador  y  Definidor  de  la  Provincia  en  la  Corte  (10), 
el  cual  llegó  a  Madrid,  después  de  penosa  navegación,  dos  años  más 
tarde    (11). 

Antes  de  la  salida  de  Fray  Ignacio,  la  Orden  de  Predicadores 
representó  ante  la  Audiencia  cuan  conveniente  sería  la  fundación 
de  «un  Colegio  de  seglares,  en  donde  se  lea  Gramática,  Artes  y  Teo- 
logía, y  enseñe  la  Doctrina  de  Santo  Tomás»,  ofreciendo  hacerlo 
«a  su  costa,  así  en  lo  material  del  edificio,  como  en  todo  lo  demás 
de  Cátedras  y  Maestros».  La  Audiencia,  en  vista  de  esta  solicitud, 
informó  al  Rey  en  carta  de  primero  de  Junio,  «de  que  convenía 
se  diese  licencia  para  la  fundación  porque  aunque  en  esa  ciudad  hay 
un  Colegio  Seminario,  que  está  a  cargo  de  la  Religión  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  era  el  concurso  de  Estudiantes  tan  crecido,  que  cada 
día  se  experimentaban    embarazos,    sobre  no  poder  entrar  todos    los 


(1)  Docampo,  Op.  cit.,  id.  id.  pág.  XCIX  —  Apéndice. 

(2)  Meléndez,  Tesoros  verdaderos  de  Indias,  Vol.  I.    Roma,   1681,  pág.  566. 

(3)  Montalvo,   Op.  cit. 

(4)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  VII,  pág.  19,  Nota  7. 

(5)  Calderón,  Op.  cit.,  folio  4  vuelta. 

(6)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pAg.  332. 

(7)  Quesada,  Op.  cit.,    folio  2  vuelta. 

(8)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  362. 
'9)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  362. 
10]     Quesada,  Op.  cit.,  folio  4  vuelta. 

11  Jd.         id. 
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que  pretendían,  malográndose  sujetos  de  quienes  se  podían  esperar 
muy  copiosos  frutos  en  la  enseñanza  de  los  Indios,  que  había  en 
esta  dilatada  provincia,  de  más  que  con  la  emulación  que  tendrían 
entre  sí  los  dos  colegios,  se  adelantarían  los  ingenios  y  crecería  el 
lucimiento  de  las  Escuelas».  Juntamente  con  la  carta  de  la  Au- 
diencia se  remitieron  otras  del  Obispo  y  de  los  Cabildos  eclesiástico 
y  secular,  de  20  de  Mayo  y  5  de  Junio,  «ponderando  había  necesi- 
dad de  otro  colegio,  para  el  acrecentamiento  de  los  sujetos  y  lustre 
de  esa  ciudad,  con  doctrina  tan  importante  y  sana  como  la  del  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás,  y  que  habiendo  de  ser  a  expensas  de  la 
Religión  de  Santo  Domingo  no  sería  gravosa  a  esa  ciudad  la  fun- 
dación, ni  su  conservación,  porque  tenía  bastantes  haciendas  para  el 
sustento  de  los  Religiosos   catedráticos  y  fábrica  material»     (1). 

La  fundación,  a  un  principio,  proyectada  era  la  de  un  Semina- 
rio semejante  al  de  San  Luis,  en  el  que  se  pudiesen  admitir  con- 
victores  por  la  pensión  de  cien  pesos  al  año    (2). 

No  sabemos  en  qué  mes  arribó  a  España  el  Padre  Quesada; 
mas  es  de  suponer  que  en  llegando  a  Madrid  daría  comienzo  a  sus 
gestiones,  las  cuales,  a  más  de  la  fundación  del  Colegio,  estaban  en- 
caminadas a  conseguir  para  su  Orden  las  misiones  de  los  Gayes  y 
Canelos,  que  Dominicanos  y  Jesuítas  se  disputaban  por  entonces,  y 
aún  parece  que,  en  aquella  época,  se  daba  mayor  importancia  al 
primer  asunto,  como  puede  verse  por  el  Memorial,  que,  tomándolo 
de  Meléndez,  reproducimos  a  continuación  y  cuya  fecha  puede  fijar- 
se en  los  últimos  meses  de  1679  ó  principios  del  año  siguiente: 

«Señor: — Fray  Ignacio  de  Quesada  del  Orden  de  Santo  Domin- 
go, Maestro  en  Sagrada  Teología,  Difinidor  y  Procurador  General 
por  la  Provincia  de  Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir  de  Quito  del 
Reyno  del  Perú,  en  las  Indias  Occidentales,  para  las  dos  Cortes, 
Regia  y  Pontificia:  Humildemente  postrado  a  las  Reales  plantas  de 
V.  Magestad,  representa  y  hace  saber  como  en  la  dicha  Provincia 
de  Quito  se  ha  servido  Dios  Nuestro  Señor  con  su  piedad  y  altísi- 
ma providencia  de  descubrir  por  medio  de  los  Religiosos  de  mi  sa- 
grada Religión  unas  dilatadas  y  espaciosas  Provincias  de  Indios 
bárbaros  gentiles;  la  primera  de  ellas  nombrada  la  provincia  de  los 
Canelos;  y  la  segunda  que  está  poblarla  de  más  siete  mil  Indios 
nombrada  la  Provincia  de  los  Gayes,  a  orillas  del  Río  Bohono,  que 
corre  hacia  el  Río  Grande  del  Marañón,  en  cuyas  orillas  y  tierra 
firme,  dilatada  en  más  de  mil  leguas,  hasta  el  mar  del  Norte,  de 
montañas  altas  y  cerradas  y  valles  espaciosos  habitan  trescientas 
Provincias  o  Naciones  de  indios  gentiles  con  distintas  lenguas  y  es- 
tilos: noticia  que  adquirió  mi  Religión,  asegurando  con  cuidadosa  y 
madura  inquisición  su  verdad,  por  haberlas  participado  de  Religio- 
sos de  toda  autoridad  y  virtud,  que  para  dicha  reducción  entraron 
con  grandísimo  trabajo,  por  ser  más    de    ochenta  leguas    de    camino 


[1]     Constituciones   y  Estatutos  del  Real  Colegio  de  San  Fernando  de  la  ciudad  de  Qui- 
to.   Madrid,    1694,  folio  3  vuelta,  Real  Cédula  de  Madrid,   10  de  Marzo  de    1683. 
(2)     González  Sucírez,  Notas,  Yol.  I,  pág.  363. 
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de  montañas  ásperas,  de  altos  peñascos  y  precipicios,  todo  poblado 
de  animales  ponzoñosos,  culebras,  víboras,  fieras,  tigres,  y  leones,  y 
en  el  intermedio  muchos  ríos  muy  caudalosos ;  y  que  todo  el  cami- 
no apenas  se  puede  caminar  a  pie,  como  lo  hicieron  los  Religiosos, 
con  solo  unos  báculos  en  las  manos  y  los  escapularios  en  el  cuerpo, 
por  no  permitir  más  decencia,  así  lo  cerrado  de  la  montaña  como  lo 
fogoso  del  temperamento,  experimentando  a  cada  paso  un  riesgo  y 
evidentísimo  peligro  de  la  vida,  a  no  asistir  Dios  Nuestro  Señor  a 
sus  operarios  y  Predicadores  Evangélicos  con  los  socorros  de  su  Di- 
vina gracia,  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  prometió  al  Psalmista  su- 
per  aspidem  et  basiliscum,  ambulabis,  et  conculcabis  leonem  et  dra- 
conem ;  mas  dieron  por  bien  pasados  los  trabajos  y  afanes  de  su  pe- 
nosa peregrinación  y  pasaran  mucho  más  por  haber  logrado,  como 
lograron  la  conversión  de  estos  pobres  idólatras  a  nuestra  Fe  Cató- 
lica; la  cual  recibieron  con  tanta  docilidad  y  demostraciones  de  re- 
gocijo, que  apenas  fué  propuesta  por  los  Religiosos,  cuando  luego 
pidieron  el  agua  del  Santo  Bautismo  y  estando  dispuestos  como  or- 
denan los  Sagrados  Cánones,  los  bautizaron  los  Religiosos  y  junta- 
mente los  redujeron  a  que  viviesen  juntos  y  congregados  en  forma 
de  pueblo  (que  no  fué  poco  en  esta  gente  bárbara).  El  pueblo  se 
nombra  Santa  Rosa  de  Penday,  así  por  haberse  encomendado  esta 
nueva  reducción  y  empresa  santa  al  patrocinio  de  la  gloriosa  Santa 
Rosa  de  Santa  María,  a  quien  se  hicieron  repetidas  rogativas  y  no- 
venarios en  todos  nuestros  conventos  y  doctrinas,  pidiéndole  su  fa- 
vor, como  porque  los  dichos  indios  acabados  de  salir  de  su  gentilis- 
mo, sin  más  impulso  que  el  Divino  y  ver  diversas  estampas  de  San- 
tos y  Santas  en  manos  de  los  Religiosos,  escogieron  con  particula- 
ridad milagrosa  la  de  la  gloriosa  Santa  Rosa  para  Protectora  y  Pa- 
trona  de  su  pueblo.  Y  porque  a  este  tiempo  se  acabaron  los  bas- 
timentos que  con  indecible  trabajo  habían  llevado  los  Religiosos  pa- 
ra alimentarse,  pasándose  muchos  días  sólo  con  raíces  de  árboles  y 
maíz,  que  es  el  usual  alimento  de  esos  indios,  salieron  fuera  de  la 
montaña  dejando  primero  cuatro  indios  capaces  de  los  cristianos  anti- 
guos para  que  los  instruyesen  en  la  doctrina  cristiana,  como  lo  hicie- 
ron; pues  volviendo  segunda  vez  a  entrar  los  Religiosos  a  dichas  Provin- 
cias salieron  todos  los  nuevamente  convertidos,  puestos  en  coro  con 
una  Cruz  por  delante,  con  muchas  guirnaldas  de  flores  en  las  cabe- 
zas, rezando,  hasta  cuatro  leguas  de  distancia  y  abrazándose  de  los 
Religiosos,  sin  poder  resistirse  a  sus  agasajos,  los  cargaron  en  hom- 
bros hasta  la  iglesia  que  dejaron  fundada  los  Religiosos,  donde  hi- 
cieron oración  todos  juntos  y  dieron  gracias  a  Nuestro  Señor  de  tan 
singular  beneficio,  y  todas  estas  demostraciones  fueron  de  alegría  y 
regocijos,  por  verse  cristianos,  libertados  de  la  diabólica  servidumbre 
y  bárbara  idolatría ;  y  luego  inmediatamente  dieron  cuenta  a  los 
Religiosos,  cómo  los  indios  Gayes,  que  como  dicho  es,  habitan  en 
la  segunda  Provincia,  y  con  quienes  comunican  de  amistad  estos  de 
la  primera  Provincia,  pedían  entrasen  los  Religiosos  a  su  Provincia 
para  enseñarles  la  Ley  Evangélica  y  bautizarlos,  siendo  como  son 
estos  indios  Gayes  los  más  belicosos  y  caribes  de  todas  estas  Pro- 
vincias, para  que  se  conozca  la  infinita  piedad  de  Dios,    lo    cual  se 
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confirmó  porque  luego  qne  entraron  los  Religiosos,  salieron  de  dicha 
Provincia  de  los  Gayes  dos  Embajadores  de  su  Cacique  o  Rey  pi- 
diendo con  instancia  entrasen  los  Religiosos  a  su  Reino  y  Provin- 
cia a  sembrar  la  Ley  Evangélica  y  a  bautizarlos. 

En  esta  ocasión  me  envió  mi  Prelado  y  Provincia  por  Difini- 
dor  y  Procurador  General  de  ella,  para  que  postrado  a  los  Reales 
pies  de  Y.  Majestad  diese  cuenta,  como  lo  hago,  del  estado  en  que 
se  halla  esta  nueva  conquista  y  tengo  por  cierto  se  habrá  hecho  en 
la  entrada  a  la  segunda  Provincia  grande  fruto,  por  haber  corrido 
su  disposición  por  el  celo  y  autoridad  y  Religión  del  Padre  Maestro 
.Fray  Jerónimo  de  Oevallos,  Provincial  actual,  a  quien  se  debe  toda 
esta  nueva  reducción  hasta  el  estado  en  que  hoy  se  halla  y  que 
únicamente  está  entendiendo  sólo  en  esta  materia,  en  ocasión  de 
buscar  el  descanso  de  su  celda  al  trabajo  de  tantos  años  de  cátedra 
y  pulpito,  que  ha  ejercitado  con  sobresalientes  créditos  en  esta  Pro- 
vincia y  al  ejemplar  de  su  celo  se  han  movido,  fervorizados  y  en- 
cendidos en  el  amor  de  Dios  y  de  las  almas,  los  sujetos  más  graves 
de  mi  Provincia,  teniendo  por  único  y  principal  fin  esta  nueva  re- 
ducción, que  Dios  Nuestro  Señor  se  sirva  de  continuarla  hasta  su 
última  consecución  para  honra  y  gloria  suya,  y  mayor  servicio  de 
vuestra  Católica  y  Real  Majestad,  a  quien  Dios  guarde  infinitos 
años  para  la  protección  y  propagación  de  nuestra  Santa  Pe  Católica. 

Y  aunque  V.  Majestad  sólo  atiende  a  las  utilidades  espirituales, 
por  dar  puntual  noticia  de  estas  nuevas  tierras,  más  que  por  otro 
motivo,  doy  cuenta  a  Y.  Majestad,  cómo  esas  montañas  están  pobla- 
das de  árboles  de  canela,  razón  de  llamarse  Provincia  de  los  Cane- 
los, y  de  otros  árboles  que  dan  resinas  preciosas:  la  tierra  es  muy 
rica  y  abundante  de  oro,  aunque  hoy  no  permiten  sacarlo  los  recién 
convertidos,  porque  tienen  un  abuso  superticioso  de  sus  progenitores 
gentiles,  de  que  perecerán  todos,  si  dejan  sacar  los  tesoros  de  sus 
tierras,  lo  cual  se  vencerá  eu  estableciéndolos  bien  en  nuestra  San- 
ta Fe  Católica,  para  que  Yuestra  Real  Majestad  tenga  más  medios 
con  que  defender  la  Pe  Católica.  Con  las  noticias  de  estas  riquezas 
han  querido  algunos  españoles  pretender  derecho  de  Encomende- 
ros; y  con  efecto  entraron  a  dicha  Provincia  y  los  molestaron, 
obligándolos  a  que  apostatasen  y  dejando  el  pueblo  se  retirasen  a 
las  montañas  más  ocultas,  y  que  costó  grandísimo  trabajo  a  los  Re- 
ligiosos buscarlos  y  reducirlos  de  nuevo.  Mas  la  Real  Audiencia 
con  el  celo  y  justificación,  que  estila  los  agregó  a  la  Real  Corona 
de  Y.  Majestad,  dándonos  Provisión  Real,  para  que  diez  años  no 
pagasen  tributos  en  conformidad  de  las  Cédulas  Reales,  y  para  que 
así  se  facilitase  la  reducción  de  los  demás,  cuyo  instrumento  autori- 
zado presentaré  ante  Y.  Majestad  a  su  tiempo,  pidiendo  lo  más  con- 
veniente para  que  no  se  frustre  esta  conquista. 

Y  porque  para  fin  tan  santo  no  falten  operarios,  y  no  se  diga: 
Meffis  quidem,  multa,  operarii  autem  panci,  lo  pareció  a  mi  Sagra- 
da Religión  fundar  un  Colegio,  en  que  se  enseñasen  Gramática,  Ar- 
tes, dos  Cátedras  de  Teología  Escolástica,  una  Cátedra  de  Teología 
Moral,  y  otra  de  Escritura:  lo  cual  confirió  y  trató  así  con  la  Ciu- 
dad de  Quito  en  su  Cabildo  y  Ayuntamiento,    como  con  el  Cabildo 
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Eclesiástico,  Obispo  y  Real  Audiencia.  Obligándose  mi  Religión  a 
dar  un  Colegio  fabricado  en  unas  posesiones  que  tiene  en  la  plazue- 
la de  Santo  Domingo,  apreciadas  en  catorce  mil  pesos:  obligándose 
juntamente  a  dar  los  Catedráticos  y  Rector  para  dicho  Colegio,  pa- 
ra cuyo  sustento  se  obliga  la  Religión  con  una  hacienda  en  particu- 
lar, y  con  todas  las  de  la  Provincia  en  común,  sin  que  se  damnifi- 
quen los  demás  conventos,  por  aplicarles  el  mismo  sustento,  que  tu- 
vieran los  Religiosos  en  dichos  conventos:  y  que  los  colegiales  se- 
culares en  todos  los  más  Colegios,  que  están  fundados  en  Indias  y 
en  el  Seminario  de  San  Luis  de  la  Catedral  de  Quito  son  Oonvic- 
tores,  que  pagan  cada  un  año  cien  pesos  para  su  congrua  sustenta- 
ción. En  cuya  atención,  y  habiendo  primero  satisféchose  desta  ma- 
teria la  ciudad,  la  Real  Audiencia,  Obispo,  y  Cabildo  Eclesiástico, 
informan  unánimes  y  conformes  es  conveniente  dicha  fundación,  y 
lo  suplican  a  Vuestra  Majestad,  para  cuyo  efecto  me  otorgó  su  po- 
der la  ciudad  de  Quito,  para  que  en  su  nombre  lo  pidiese  a  Vues- 
tra Majestad,  así  por  la  razón  referida,  como  porque  no  se  sigue 
perjuicio  a  la  ciudad:  antes  sí  grandes  utilidades,  porque  en  toda 
esa  Provincia  no  hay  más  de  un  Colegio,  que  es  el  Seminario  de 
San  Luis  y  ser  grande  la  copia  de  la  juventud  que  se  aplica  a  las 
letras,  y  juntamente  porque  en  toda  esa  Provincia  no  se  lee  la  Doc- 
trina del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  en  Estudios  Generales,  sien- 
do  tan  necesaria  de  saberse  para  la  defensa  de  la  Fe  Católica:  ni 
tampoco  se  damnifican,  ni  gravan  los  haberes  reales;  pues  no  se  pide 
a  Vuestra  Majestad  más  que  la  gracia  de  la  licencia,  y  que  funda- 
do dicho  Colegio  se  seguirá  a  Vuestra  Majestad  la  utilidad  de  me- 
nos gastos  en  la  conducción  de  operarios  evangélicos  que  tanto  cues- 
ta a  Vuestra  Majestad  conducirlos. 

Suplica  a  Vuestra  Majestad  se  sirva  de  conceder  dicha  licencia, 
en  atención  de  que  es  del  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Majestad, 
y  de  lo  que  la  Religión  de  Santo  Domingo  ha  servido  a  Vuestra 
Majestad  en  estas  partes,  siendo  la  primera  que  predicó  la  ley 
evangélica  y  derramó  su  sangre  para  propagarla  en  ese  Reino  del 
Perú,  y  que  apenas  hay  Provincia  en  las  partes  de  la  América,  que 
no  la  haya  reducido  a  la  Pe  Católica  mi  Religión  sagrada,  y  que 
sólo  a  este  fin  me  ha  enviado  a  los  pies  de  Vuestra  Majestad,  cos- 
teando los  gastos  en  cerca  de  tres  mil  leguas  de  camino,  con  mani- 
fiestos peligros  de  mi  vida,  y  los  trabajos  que  se  dejan  entender:  y 
caso  que  a  Vuestra  Mnjestad  pareciere  no  ser  suficientes  los  instru- 
mentos de  las  rentas  para  la  congrua  sustentación,  se  suplica  sea  con- 
dicional la  dicha  licencia,  porque  no  se  retarde  obra  tan  pía,  en  que 
se  recibirá  merced»  (1). 

Antes  de  proseguir  adelante,  permítasenos  una  observación,  que, 
a  fuer  de  historiar  sucesos  pasados,  no  podemos  menos  de  hacer;  el 
Memorial  transcrito  de  Quesada  carece  de  sinceridad:  se  pide  el  es- 
tablecimiento de  un  Colegio  de  seglares,  para  que  los  infieles  no  ca- 
rezcan de  catequistas,  y  se  trata  de  obtener  que  éstos  sean  Domini- 


^1)    Meléndez,  Op.  cit.,  Vol.  1,  págs.  577  a  581. 
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eos;  se  piden  cátedras  de  Teología  para  evangelizar  a  salvajes.  Has- 
ta provoca  creer  que  lo  que  se  aspiraba  era  a  rivalizar  con  los  Je- 
suítas; y,  para  tener,  como  ellos,  misiones,  se  desea  fundar  Cole- 
gio o  viceversa.  Grande,  patriótica,  benéfica  fué  la  labor  del  Padre 
Quesada;  pero  no  nos  impida  la  admiración  por  sus  hechos  genero- 
sos descubrir  sus  pequeneces,  sus  ardides  de  buena  y  de  mala  ley,  que 
de  ambos  usa  para  alcanzar  su  objeto. 

Estudiados  en  el  Consejo  de  Indias  los  documentos  que  acaba- 
mos de  citar,  el  Rey,  por  Cédula  de  23  de  Marzo  de  1680,  ordenó 
al  Presidente  de  la  Audiencia,  Licenciado  Dn.  Lope  Antonio  de  Muni- 
ve,  que  juntamente  con  el  Obispo,  que  lo  era  el  eminente  escritor 
Dn.  Alonso  de  la  Peña  y  Montenegro,  «confiriesen  con  el  Provin- 
cial de  la  Orden  de  Predicadores,  la  forma  en  que  se  podía  dispo- 
ner la  fundación»,  y  la  iuformasen  «de  la  hacienda  que  tuviese  pa- 
ra ella,  y  si  era  perpetua,  y  en  bienes  permanentes,  y  si  quedaría 
al  convento  de  San  Pedro  Mártir,  renta  bastante  para  mantenerse, 
después  de  sacar  la  que  se  aplicase  al  Colegio;  y  qué  colegiales  y  cá- 
tedras había  de  tener,  y  con  qué  renta  segura,  y  cómo  se  había  de 
regir  y  gobernar  el  Colegio;  de  qué  Obispados  habían  de  entrar  co- 
legiales y  cuántos,  y  con  qué  orden  y  qué  cantidad  habían  de  con- 
tribuir los  que  entrasen,  qué  informaciones  se  habían  de  hacer,  y 
qué  constituciones  habían  de  tener,  y  que  las  formasen  y  dispusiesen, 
y  qué  casa  y  sitio  había  para  el  Colegio,  la  costa  que  tendría  la 
fábrica;  si  sería  de  algún  perjuicio  que  se  fundase  y  que  no  tenién- 
dolo ajustasen  con  el  convento  las  escrituras  convenientes,  precedien- 
do los  tratos  y  demás  requisitos  necesarios  en  los  contratos  de  Co- 
munidades: y  que  hecho  todo  con  la  claridad  y  distinción  expresada 
enviase  el  dicho  Presidente  los  autos  con  su  parecer»   (1). 

Euerte  con  la  Cédula  de  que  acabamos  de  hablar,  y  mientras 
llegaban  de  Indias  los  informes  solicitados,  el  Padre  Quesada,  deseo 
so  de  adelantar  el  negocio,  trasladóse  a  Roma.  En  primer  lugar,  en- 
tendióse con  el  General  de  la  Orden,  obteniendo  el  15  de  Febrero 
de  1681  las  siguientes  letras  patentes  de  las  que  transcribimos  los 
párrafos  que  conocemos  y  que  se  encuentran  en  el  Memorial  del  Pa- 
dre  Calderón. 

« Como  hemos  conocido  de  las  actas  del  Capítulo  General,  ce- 
lebrado en  Roma  el  año  de  1656,  que  el  Reverendísimo  Predecesor 
nuestro  Maestro  Eray  Juan  Baptista  de  Marinis,  con  el  Definitorio 
General,  para  librar  de  la  última  muerte,  como  dice,  en  vuestra  Pro- 
vincia los  Estudios  Generales  que  hay,  para  resucitarlos  en  nuestro 
convento  de  San  Pedro  Mártir  de  Quito,  destinó  personas,  a  quienes 
encargó  la  ejecución,  y  prohibiendo  toda  negligencia,  y  tardanza  man- 
dó con  toda  especialidad  y  cuidado,  que  a  costa  de  la  Provincia  se 
instituyese  y  formase  un  Colegio  formal  para  doce  Religiosos  nuestros, 
los  mejores  y  más  capaces  de  toda  la  Provincia,  los  cuales  por  con- 
curso de  oposición   han  de  entrar  en  él.     Y  como  humildemente  se 


(1)  Constituciones  y  Estatutos  etc.  Real  Cédula,  de  Madrid,  10  de  Marzo  de  1683,  folioa 
8  vuelta  y  4  recto. 
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nos  represente  por  el  M.  R.  P.  Maestro  Fray  Ignacio  de  Qoesada 
Definidor  y  Procurador  General  de  Nuestra  Provincia,  que  negocio 
de  tan  grave  peso  hasta  ahora  no  ha  sido  puesto  en  ejecución,  y  que 
ya  tiene  conseguido  de  la  benignidad  Real,  que  el  tal  Colegio  origido 
debajo  de  la  disciplina  de  la  Orden,  sirva  también  para  la  enseñanza 
de  los  seculares  según  que  las  Cédulas  de  su  Majestad  auténticamen- 
te a  nos  exhibidas  haceu  fe  indubitada».  Añade,  dirigiéndose  al  Pro- 
vincial de  Quito,  «  amonestándote,  y  pidiéndote,  por  las  entrañas  de 
Cristo,  que  con  el  consejo  de  los  Padres  Maestros,  determines  la 
erección,  y  fundación  del  tal  Colegio,  conforme  a  la  voluntad  de 
nuestra  Católica  y  Real  Majestad  expresada  en  sus   Cédulas».    (1) 

No  se  diga  que  hacemos  el  papel  del  Padre  Calderón ;  mas  no 
podemos  pasar  adelante  sin  advertir  que  no  es  exacto  que  para 
aquella  fecha  hubiese  el  Rey  aprobado  la  fundación  del  Colegio  que 
Fray  Ignacio  do  Quesada  proyectaba,  sino  tan  sólo  pedido  informes 
sobre  la  conveniencia  de  tal  establecimiento,  y  que  cuantas  diligen- 
cias se  habían  obrado  iban  encaminadas  exclusivamente  a  la  crea- 
ción de  un  plantel  para  seglares,  no  para  Religiosos.  Debió,  pro- 
bablemente, encontrar  Fray  Ignacio  poca  disposición  en  el  General 
para  crear  un  Colegio  de  seculares,  cuando  en  25  años  no  se  había 
establecido  aquel  que  el  Padre  de  Marinis  y  el  Capítulo  General  ha- 
bían ordenado  fundar,  coma  cosa  urgente  e  inaplazable,  para  resu- 
citar los  muertos  estudios;  entonces,  cambiando  de  rumbo  en  sus  pre- 
tenciones,  quiso  complacer  a  los  justos  anhelos  de  su  Superior,  sin 
renunciar  a  sus  patrióticos  proyectos,  dando,  así,  un  avanzado  paso 
para  la  realización  de  los  mismos. 

Obtenida  la  Patente  del  General,  podía  el  Padre  Quesada  pen- 
sar en  conseguir  un  breve  de  su  Santidad,  adelantando,  así,  en  no 
pequeña  parte,  aquellas  diligencias  que  parecía  debían  depender  del 
consentimiento  regio,  para  el  cnal  se  habían  solicitado  informes  a 
Quito;  y  fué  tan  venturoso  en  sus  gestiones,  que  Inocencio  XI,  en 
Santa  María  la  Mayor  de  Roma,  el  23  de  Julio  de  1681,  expedía 
el  siguiente  capital  documento  para  la  fundación  del  Colegio  de 
San  Fernando. 


IíTNOCENTIUS   PAPA    XI.       ÁB    FUTURAM   REÍ   MEMORIAM 


Pastoralis  Oftcii,  quo  Catholicde  EcclesisB  per  universum  terra- 
rum  Orbem  diffusee  regimini  Divina  dispositione  prsesidernus,  cura 
animarum  nostraruin  sollicitat,  ut  pia  Religiosorum  virorum  proprise 
alienaeque  saluti  operam  dantium  studia  ad  Christiíidelium,  praeser- 
tim  in  longinquis  regionibus  degentium  in  doctrina  sana  institutio- 
nem  atque  eruditionem  laudabiliter  tendentia,  peculiaribus  favoribus 
et  gratiis,  quantum  Nobis  ex  alto  conceditur,  adjuvemus. 


(1)     Calderóiiy  Op.  oit.    folios  3  v.,  4v.  y  5  recto.    Al  margen   transcribe   el  texto    la- 
tino. 
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Exponi  siquidem  JNobis  nuper  fecit  dilectus  Eilius  Ignatius  de 
Quesada,  Deffinitor  et  Procurator  ProvintisB  Sanctas  Oatharinse  Vir- 
ginia et  Martyris  de  Quito,  in  Indiis  Oocidentalibus,  Ordinis  Era- 
truin  Prsedicatorum,  in  Sacra  Tbeologia  Magister,  quod,  cum  in 
illis  partí  bus  plurimi  sint  Infideles,  et  quibus  multi  opera  Eratrum 
dicti  Ordinis  illic  in  vinea  Domine  strenne  laborantium  ad  Chris- 
tianse  Religionis  veritatem  in  dies  convertnntur,  et  longe  plures, 
Domino  benedicente,  conversum  iri  speratur;  verum  cum  messis 
qnidem  multa  sit,  operarii  autem  pauci,  qui  eos  in  doctrina  sana 
instruere  et  confirmare  valeant:  Dilecti  pariter  Eilii  Fratres  Pro 
vincise  prsediotse  provide  considerantes,  nullam  in  eadem  Provincia 
Studii  Generalis  Universitatem  reperiri,  ipsamque  Provinciam  non- 
gentis  a  Liinana,  et  ter  mille  milliaribus  a  Mexicana,  Civitatibns, 
in  quibus  ejusmodi  Universitates  Studiorum  Generalium  erectse 
sunt,  distare,  ac  proinde  studiosos  partium  iilarum  juvenes,  sacra- 
rum  aliarumque  litterarum  studiis  operam  dandi,  seque  ad  Fidei 
Catholicae  propagationem  hábiles  atqua  idóneos  reddendi,  peractis- 
que  studiosis  laboribus,  praetnium  graduum  litterariorum  consequen- 
di,  tam  longas  periculosas  que  peregrinationes  subiré  deberé:  prse- 
vio  Regio  consensu,  Oollegium  sub  titulo  Beati  Eerdinandi  Regia 
Oatbolici,  Sancti  nuncupati,  intra  vel  extra  septa  Oonventus  Sancti 
Petri  Martyris  Civitatis  Quitensis  dicti  Ordinis  sua  impensa  SBdifi- 
care,  in  eoqne  Gramaticain  et  Pbilosopbiam  publice  docere  ac  etiam 
quatuor  Oathedras,  duas  quidem  Tbeologise  Scholastirae,  aliam  Tbeo- 
logise  Moralis  et  quartam  Sacrse  Scripturse,  quas  pro  tempore  obti- 
nentes,  Sancti  Thomse  Aquinatis  doctrinam  Sanctorum  Patrum  tra- 
ditionibus  et  Universalis  Ecclesiae  Decretas  conformem  docere,  erro- 
neasque  et  noxias  prsesertiin  in  materia  morali  opiniones,  quse  in 
illis  partibns  serpere  dicuntur,  eorumdem  Sanctorum  Patrum  Doc- 
trina refellere  debeant,  de  proprio  fundare  decreverunt.  Cum  autem, 
sicut  expositio  subjungebat,  dictus  Ignatius  Oollegio  bujusmodi 
ejusque  Rectori  et  Oatbedraticis  pro  tempore  existentibus  facultatem 
conferendi  publice  Gradus  scholasticos  in  illis  scientiis,  quse  in 
ipso  Oollegio  docebuntur,  eoncedi  plurimum  desideret,  similisque 
facultas  alus  Oolegiis  dicti  Ordinis  in  quibusdam  Civitatibus  India- 
rum  Occidentalium,  quse  quadringentorum  milliarium  intervallo  ab 
Univcrsitatibus  publicis  remotas  sunt,  existentibus  dndum,  videlicet 
anno  1619  a  felicis  recordationis  Paulo  Y  ad  instantiam  tune 
existentis  Regis  Hispaniarum  Oatbolici  concessa,  et  subinde  ab  Ur- 
bano VIII,  Romanis  Pontificibus,  Praedecessoribus  nostris,  confir- 
mata  fuerit,  ac  ejusmodi  prserrogativa  tam  Olerici  Regulares  Socie- 
tatis  Jesu  vigore  quorumdam  Privilegiorum,  quam  Eratres  Ordinis 
eremitarum  Sancti  Augustini  in  vim  quarumdam  Apostolicarum  in 
simili  forma  Brevis  Litterarum  in  partibus  Indiarum  bujusmodi 
de  prsesenti  fruantur:  Nobis  propterea  idem  Ignatius  bumiliter 
suplicarit  fecit,  ut  in  prsemissis  opportune  providere,  et,  ut  infra, 
indulgere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur: 

Nos  igitur  ipsnm  Ignatium  specialibus  favoribus  et  gratiis  pro- 
sequi  volentes,  et  a  quibusvis  Excommunicationis,  suspensionis  et 
interdicti  aliisque  Ecclesiasticis  sententiis,  censuris  et  poenis  a  jure 


boletín  de  la  academia  nacional  de  historia  31 

vel  ab  homine,  quavis  ocasione  vel  causa  latis,  si  quibus  quomodo- 
libet  innodatus  existat,  ad  eífectum  praesentium  dumtaxat  consequen- 
dum,  barum  serie  absolventes,  et  absolutum  fore  censentes,  hujus- 
modi  supplicationibus  inclinati,  de  Venerabilium  Fratruin  nostro- 
rnm,  Sanetse  Romanee  Ecclesiae  Oardinalium  negotiis  propaganda 
Fidei  prsepositorum  (qui  zelum  pietatemque  dictorum  Eratrum  Pro- 
vincia de  Quito  Ordinis  Prsedicatorum  comendarunt)  consilio,  Rec- 
tori  pro  tempore  existenti  dicti  Oollegii  intra  vel  extra  septa  su- 
pradicti  Oonventus  Sancti  Petri  Martyris  Oivitatis  Quitensis  jam 
forsam  erecti,  sive  imposterum  erigendi,  Gradus  scholasticos  in  óm- 
nibus scientiis  Oatbedrarum  in  eodem  Oollegio  jam  forsam  erecta- 
rum  vel  imposterum  erigendarum  quibuscumque  studiosis,  qui  stu- 
diorum  carsum  ibidem  peregerint,  dummodo  tamen  prsevio  rigoroso 
examine  ad  id  reperiantur  idonei,  ad  formam  Litterarum  in  simili 
forma  Brevis  alias  concesarum  praefatis  Eratribus  Ordinis  Erenii- 
tarum  Sancti  Angustini  et  Clericis  Regularibus  Societatis  Jesu, 
auctoritate  nostra  Apostólica  conferendi  facultatem  doñee  et  quous- 
que  publica  Universitas  Regalis,  sicut  Limana  et  Mexicana,  in  dic- 
ta Provincia  de  Quito  construatur  sive  erigatur,  dumtaxat  duratu- 
ram,  eadem  auctoritate,  tenore  praesentium,  concedimus  et  impar- 
timur.  Salva  tamen  semper  in  prsemissis  auctoritate  Congregatio- 
nis  memoratorum  Oardinalium. 

Decernentes  ipsas  prsesentes  Litteras  firmas 

Non  obstan tibus  Constitutionibus 

Datum  R  >mse,  apud  Sanctam  Mariam  Majorera,  sub  annulo 
Piscatoris,  die  23  Jalii  1681,  Pontificatus  nostri  anno  quinto. 

Observamos  nuevamente  que  el  Padre  Quesada  insiste  ante  el 
Papa  en  su  peregrina  afirmación  de  la  multitud  de  infieles  y  caren- 
cia de  doctores.  Si  lo  que  trataba  de  establecer  hubiese  sido  un 
Seminario  y  hubiese  comprobado  que,  a  pesar  de  la  multitud  de 
conventos,  poblados  de  frailes,  del  no  escaso  clero  secular,  en  la 
monástica  colonia  faltaban  ministros  del  Señor,  el  alegar  las  misio- 
nes habría  sido  oportuno,  previa  la  comprobación  de  la  falta  de  sa- 
cerdotes, cosa  difícil;  mas  de  qué  servirían  a  los  Canelos  y  Gayes, 
tribus  sumidas  en  la  barbarie,  doctores  en  Teología  escolástica? 
¿Qué  bien  podían  sacar  de  sutiles  distinciones  y  eruditos  razona- 
mientos? El  Papa  en  Roma  podía  alucinarse  con  semejantes  razo- 
namientos; pero  el  Padre  Quesada  no  podía  tomarlos  en  serio.  ¿Son, 
acaso,  los  brujos  de  los  shiwara  eruditos  filósofos  contra  los  que  se 
necesitaría  valerse  de  las  sabias  enseñanzas  de  la  Suma  contra  Gen- 
tiles ? 

En  Quito  no  se  enseñaban  las  doctrinas  de  Santo  Tomás1?  ¿Pre- 
valecían erróneos  conceptos  en  moral?  Conteste  el  doctor  Montal- 
vo,  amigo  y  colaborador  del  Paire  Quesada,  quien  transcribe  la  si- 
guiente carta  del  Padre  Juan  Morgáez  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Rector  del  Colegio  de  Quito,  dirigida  al  General  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  fechada  en  esta  ciudad  el  4  de  Marzo  de  1625: 

«Reverendísimo  Padre  General :  Desde  niño  fui  muy  aficio- 
nado a  la  sagrada  Religión  de  Santo  Domingo  por  haber  tenido  dos 
tíos  en  ella,    hombres  de  gran    Religión  y  Letras,  y    por    haber    es- 
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tudiado  las  Artes  en  sns  Estudios  y  así  he  profesado  siempre  ser 
muy  hijo  de  esta  Santa  Religión,  y  discípulo  del  glorioso  Santo 
Tomás.  Con  esta  profesión  he  tenido  trato  familiar  con  los  Reli- 
giosos graves  de  esta  Provincia  de  Quito,  en  que  he  vivido  24  años 
leyendo  Teología,  y  Rector  de  la  Casa  y  Colegio  que  tiene  aquí  la 
Compañía  de  Jesús,  y  así  he  conocido  el  buen  nombre  y  lucimien- 
to que  han  tenido  en  Religión,  letras  y  buen  gobierno  los  Religio- 
sos hijos  de  Vuestra  Rraa.,  con  que  han  ganado  grande  estimación 
en  esta  República  y  han  hecho  en  ella  muy  grandes  frutos  en  cá- 
tedras y  pulpitos,  de  modo  que  tuviera  mucha  gloria  Vuestra  Re- 
verendísima si  los  experimentara. 

Doy  noticia  a  Vuestra  Rma.  con  la  verdad  y  fidelidad  que 
acostumbro  esperando  serán  premiados  los  méritos  de  tan  graves  su- 
jetos, como  prometen  la  mucha  religión  y  buen  celo  de  Vuestra 
Rma.,  y  juntamente  se  sirva  de  perdonar  mi  atrevimiento,  pues,  si 
en  esto  he  errado,  tengo  por  excusa  el  amor  a  esta  Santa  Religión, 
cuyo  hijo  profeso  ser,  y  de  Vuestra  Rma.  menor  siervo  y  Capellán. 
—  Quito  y  Marzo  á  de  1625»   (1). 

Dejando  al  Padre  Quesada  satisfecho  de  sus  grandes  triunfos 
en  la  Urbe  romana,  volvamos  las  miradas  hacia  la  Muy  Noble  y 
Leal  Ciudad  de  Quito  y  veamos  lo  que  al  respecto  de  la  fundación 
del  Colegio  de  San  Eernando    acontecía. 

No  es  nuestro  propósito,  ni  entra  en  nuestro  plan  contar  los  bo- 
chornosos disturbios  del  convento  de  Santa  Catalina,  (2);  y  si  de  pa- 
so, mencionamos  estos  sucesos,  en  que  debió  lucir  sus  habilidades 
de  diplomático  el  Padre  Quesada,  es  tan  sólo  porque  influyoron  en 
el  desenvolvimiento  de  las  gestiones  que  nos  hemos  propuesto  histo- 
riar, pues  el  disgusto  del  Obispo  con  los  Dominicanos,  el  general 
desagrado  que  había  causado  la  conducta  de  muchos  miembros  de  la 
Orden,  motivos  fueron  de  que  algunos  de  los  apadrinadores  de  la 
idea  de  la  fundación    del  Colegio  se  volviesen    adversos  de  ella  (3). 

El  Provincialato  de  la  Provincia  de  Santa  Catalina  Mártir  du- 
ra cuatro  años;  así  el  del  Padre  Fray  Jerónimo  Oevallos  debía  ter- 
minar en  1680.  Debe  recordarse,  y  lo  decimos  en  abono  de  este 
Padre,  que,  por  aquel  entonces,  la  edad  había  reducido  a  la  impo- 
tencia al  sabio  Obispo  Montenegro  y  que  quien  regía  la  Diócesis 
era  el  aventurero  Dn.  Diego  de  Laje,  que,  con  escándalo  general, 
hacía  de  Provisor,  cuyo  retrato,  con  vivos  colores,  ha  hecho  Gon- 
zález Suárez  (4).  No  faltaban  enemigos  al  Provincial  Cevallos  en 
el  mismo  convento,  y  más  aún  los  había  del  candidato  para  suce- 
derle;  éstos  le  denunciaron  ante  el  Obispo  como  a  negociante.  El 
proceso  se  inició  y  el  Padre  Cevallos  fué  convicto,  fulminándose 
contra  él  la  excomunión  mayor  establecida  por  Clemente  X:  fijóse 
su  nombre  en  tablillas,  cuatro  días  antes  del  Capítulo  Provincial. 
No  lograron,  con  esto,  su  objeto  los  denunciantes ;  pues  fué  electo  el 


(1)  Milicia  Angélica. 

(2)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  IV,    págs  283  y  siguientes. 

(3)  Quesada,  Op.  cit.,  folios  5  y  siguientes. 

(4)  Historia,  Vol.  IV,  págs.  296  y  siguientes. 
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candidato  del  Provincial,  el  Padre  Presentado  Pray  Antonio  de  Oli- 
vara (1).  La  Audiencia  resolvió  que  no  tocaba  al  Obispo,  sino  al 
Prelado  regular  del  mismo  freile,  el  conocimiento  de  la  causa,  e 
hizo  devolver  todos  los  autos  originales  al  nuevo  Provincial  (2). 

No  eran,  pues,  cordiales  las  relaciones  de  los  Dominicanos  con 
la  autoridad  eclesiástica. 

«Llegaron,  se  lee  en  Quesada,  los  referidos  despachos  en  oca- 
sión de  discordias,  causadas  por  parte  del  Provisor  y  Obispo,  des- 
pojando a  su  Religión  del  monasterio  de  Santa  Catalina  de  Sena, 
sobre  que  pasaron  disensiones  y  escándalos  que  constan  a  V.  Majes- 
tad.... en  que  no  tuvo  poca  parte  la  emulación,  parecióndole  buena 
ocasión  para  impedir  el  curso  de  la  fundación,  y  de  hecho  logra- 
ron que  el  Obispo  y  Cabildos  firmasen  informes  inspirados,  según 
es  notorio,  por  los  émulos  de  la  Religión,  obrando  tan  reciamente, 
que  no  hicieron  reparo  que  se  contradecían  a  sus  propios  infor- 
mes» (3). 

Según  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula  de  1680,  debía  informar 
acerca  de  la  fundación  el  Presidente,  después  de  conferenciar,  en 
compañía  del  Obispo,  con  el  Provincial.  El  Obispo,  disgustado  con 
los  Dominicos,  no  iba  a  informar  favorablemente;  no  era,  pues, 
prudente  contar  con  él  y  todo  se  hizo  con  deliberada  exclusión  del 
señor  Montenegro  (4), 

El  18  de  Agosto  de  1681  (5)  se  celebró  la  escritura  de  dona- 
ción; en  ella  cedía  el  convento  de  San  Pedro  Mártir  «unas  casas 
de  fábrica  nueva  de  adobes.  ..  .que  están  contiguas  al  convento  en 
un  ángulo  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo  apreciadas  en  catorce  mil 
pesos  obligándose,  si  necesario  fuese,  a  comprar  a  su  costa  las  casas 
inmediatas  al  Colegio,  que  pertenecían  al  Maestre  de  Campo  Dn. 
Manuel  Ponce  Castillejo.  ..  .Así  mesmo  de  la  tasación  que  por  vis- 
ta de  ojos  hizo  el  arquitecto  de  orden  de  la  Audiencia  constó  que 
con  seis  mil  pesos  habría  suficiente  para  perfeccionar  toda  la  fábrica. 
Constó  también,  que  el  convento  de  San  Pedro  Mártir  (quedando 
con  suficientes  rentas)  aplicaba  para  la  congrua  del  Rector  y  Cate- 
dráticos la  hacienda  de  Tocache  muy  acomodada  para  la  cría  de 
ganados  mayores  de  todos  géneros  y  de  ganado  de  cerda,  y  para  al- 
gunos frutos  que  sirven  por  allá  para  el  sustento  ordinario,  y  que 
parecía  suficiente  congrua,  con  unas  tiendas,  que  caen  en  los  porta- 
les de  dicho  Colegio,  para  el  sustento  de  dicho  Rector,  y  Catedráti- 
cos Religiosos»  (6). 

Los  nuevos  informes  del  Obispo  y  Cabildos  de  que  habla  Que- 
sada estaban  fechados  el  19  y  26  de  Agosto  de  1681;  en  ellos 
se  opinaba  «que  cuando  más  debía  concedérseles»  a  los  Dominicanos 
«la  licencia  para    Colegio  de  Estudiantes  Religiosos,   pero  no  de  se- 


(1)  Este  Superior  era  adverso  de  la  fundación  del  Colegio.— Dato  suministrado  por  Fray 
Inocencio  M.  Jácome. 

(2)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  283. 

(3)  Quesada,  Op.  cit.,  folio  3  vuelta. 

(4)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  363. 

(5)  Calderón,  Op.  cit.,  folio  14  recto. 

(6)  Quesada,  Op.  cit.,  folio  4  vuelta. 
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ciliares,  porque  para  éstos  hay  el  que  está  a  cargo  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  atendía  con  todo  cuidado  y  desvelo  a  la  educación 
de  la  juventud  en  letras  y  virtud»   (1). 

Mas,  a  pesar  de  estas  informaciones  desfavorables,  Dn.  Lope 
Antonio  de  Munive  escribió  al  Rey  el  28  de  Setiembre  «que  la  con- 
grua para  los  Catedráticos  y  fábrica  material  era  suficiente  en  los  bie- 
nes que  señaló  y  obligó  la  Religión  de  Santo  Domingo...  y  que  re- 
sultaría de  la  fundación  el  mayor  lustre  de  esa  provincia,  que  pro- 
duce buenas  habilidades,  para  aprovecharlas  en  el  Colegio,  en  com- 
petencia del  Seminario  que  está  a  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús»  (2). 

Los  Dominicos,  al  donar  los  primeros  bienes  para  el  Colegio, 
con  patriótico  y  santo  desinterés,  hacíau  las  siguientes  justísimas  pro- 
posiciones: «Que  el  Colegio  ha  de  estar  a  cargo  de  la  Religión  con 
calidad,  de  que  si  en  algún  tiempo  se  extinguiere  han  de  volverlas 
haciendas  y  casas  al  convento;  que  los  colegiales  han  de  ser  de  esa 
provincia,  de  la  de  Fopayán  y  Panamá ;  que  ha  de  haber  siete  Re- 
ligiosos para  Rector,  Vice-rector,  y  para  cinco  cátedras  las  tres  de 
Teología,  una  de  Artes  y  otra  de  Gramática,  que  los  colegiales  que 
entren  han  de  pagar  cada  un  año  ochenta  pesos  para  su  congrua  sus- 
tentación, la  mitad  luego  que  entren  y  la  otra  a  los  seis  meses»    (3). 

Si  los  informes  del  Obispo  de  Quito  eran  desfavorables,  los  del 
de  Popayán  apoyaban  el  proyecto;  puesto  que  éste  aseguraba  que 
todos  los  jóvenes  de  esa  Diócesis  iban  a  estudiar  en  Quito    (4). 

Antes  de  ir  a  Roma  el  Padre  Quesada  había,  en  1680,  ocnpá- 
dose  activamente  en  los  asuntos  de  las  monjas  de  Santa  Catalina, 
y  obtenido  varios  despachos  favorables  a  sus  pretensiones;  mas,  ig- 
norando, quizás,  en  Quito  estos  éxitos  del  Procurador  o  para  acti- 
var más  sus  gestiones,  fué  nombrado  nuevo  Procurador,  para  que, 
en  unión  del  Padre  Quesada,  diese  mayor  calor  a  los  negocios.  Hi- 
zo este  nombramiento  el  Capítulo  Provincial  de  1680,  y  el  desig- 
nado fué  Fray  Jerónimo  Cevallos,  que  es  de  suponer  partiese  con- 
duciendo la  carta  de  Munive  y  los  autos  que  con  ella  remitía. 
Debió,  pues,  salir  de  Quito  después  del  28  de  Setiembre    de     1681. 

«Volvió,  escribe  el  Padre  Quesada,  el  suplicante  de  Roma  y 
entró  en  esta  Corte  con  el  Maestro  Fray  Jerónimo  Cevallos,  que  aca- 
baba de  llegar  de  Indias,  y  ambos  con  los  poderes  de  dicha  su  provincia, 
presentaron  los  referidos  autos  en  vuestro  Real  Consejo,  suplicando  se 
sirviese  Y.  M.  conceder  licencia  y  facultad  para  fundar  el  dicho  Colegio 
con  el  título  del  Santo  Rey  San  Fernando  en  atención  de  haber  sa- 
tisfecho su  Religión  a  todo  lo  prevenido  por  las  Reales  Cédulas  di- 
rigidas al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Quito»    (5). 

Esto  es  probable  sucediese  on  1682,  pues  del  13  de  Enero  del 
año  siguiente  data  el   «Memorial,  que  presenta  a  S.     M.  la    Provin- 


(1)  Constituciones    y   Estatutos  etc.  Cédula    de  Madrid,  30  de  Marzo  de   1083,     folio  4 
vuelta. 

(2)  Id.  id.  folio  3  vuelta. 

(3)  Constituciones  y  Estatutos  etc.     Cédula  de  Madrid,  30  de  Marzo  de  1683,  folios  4  y 
4   vuelta. 

(4)  González  Sudrez,    Notas,  Vol.  I,  pág.  364. 

(5)  Quesada,  Op.  cit.,  folio  4  vuelta. 
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cia  de  Predicadores  de  Quito,  satisfaciendo  a  las  dificultades  que 
el  Obispo  y  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular  proponen  nuevamente, 
a  fin  etc.  por  los  Padres  Maestros  Fray  Jerónimo  de  Oevallos  y 
Fray  Ignacio  de  Quesada,  Procuradores  Generales  de  dicha  Pro- 
vincia»    (1). 

Tan  bien  encaminadas  estaban  las  diligencias  de  los  dos  Padres, 
que  Carlos  II  expidió  el  10  de  Marzo  de  1683  la  Cédula  de  funda- 
ción.    En  ella  se  dice: 

«Y  habiendo  visto  los  de  mi  Consejo  de  Indias.  ...  lo  que  me 
han  representado  en  diversos  memoriales  Fray  Jerónimo  de  Cevallos, 
Provincial  que  ha  sido  de  la  Orden  de  Predicadores  de  esa  Pro- 
vincia y  Fray  Ignacio  de  Quesada  en  nombre  de  ella  diciendo  que 
a  expensas  de  su  Religión  se  hará  la  fundación,  dando  sitio  aco- 
modado, fabricado  en  buena  forma,  con  Rector,  Catedráticos  de  Gra- 
mática, Artes,  Teología  escolástica,  Moral  y  Sagrada  Escritura:  y  que 
la  fundación  del  Colegio  la  han  pretendido  por  carecer  toda  esa 
Provincia  de  Estudios  Generales,  en  que  se  lea  y  enseñe  a  seglares  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  como  se  hace  en  las  Universidades  de 
Lima  y  México,  y  en  Europa,  por  ser  tan  recomendada  de  los  Su- 
mos Pontífices,  como  necesaria  de  saber  para  la  defensa  de  la 
Fe  Católica.  Y  también  para  que  por  este  medio  haya  abun- 
dancia de  operarios  evangélicos,  suplicáronme  fuese  servido  de  con- 
ceder la  licencia  para  que  se  funde  dicho  Colegio  de  Seglares,  con 
título  y  privilegio  de  Colegio  Real,  recibiéndole  de  bajo  de  mi  Pa- 
tronato, con  el  título  del  Santo  Rey  San  Fernando,  y  que  sea  con 
las  cláusulas  de  firmeza  que  parecieren  más  convenientes,  así  para 
la  perpetuidad,  como  para  que  no  pase  a  ser  Colegio  o  convento  de 
Religiosos  sino  de  seglares.  Y  lo  que  sobre  todo  dijo  y  pidió  mi 
Fiscal  en  el  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  consultándoseme 
sobre  ello,  he  resuelto  conceder  (como  por  la  presente  concedo)  li- 
cencia y  facultad  a  la  Religión  de  Santo  Domingo  de  esa  ciudad, 
para  que  pueda  fundar  el  Colegio  de  Seglares,  con  el  título  del  San- 
to Rey  Don  Fernando,  como  lo  proponen,  y  que  sea  de  mi  Patro- 
nato Real;  con  calidad  de  que  ha  de  haber  veinte  colegiales  volun- 
tarios, asegurándose  las  rentas  que  se  ofrecen  para  el  sustento  de 
los  Religiosos,  en  las  haciendas  que  aplica  el  convento  de  San  Pe- 
dro Mártir,  y  seis  mil  pesos,  por  una  vez  para  perficionar  la 
obra  de  la  casa,  sin  que  en  ningún  tiempo  pueda  ser  convento  el 
dicho  Colegio,  ni  haber  más  Religiosos  que  los  siete  para  Rector, 
Yice  Rector  y  Cátedras:  y  que  si  por  algún  accidente  le  faltare  la 
renta  que  se  le  señala,  y  no  llegare  a  tener  los  veinte  colegiales, 
vuelvan  los  Religiosos  que  se  pusieren  para  los  estudios,  al  convento 
de  San  Pedro  Mártir,  sin  que  puedan  pretender  nueva  fundación,  ni 
haya  más  Religiosos  que  los  que  ahora  se  proponen;  y  cou  que  los  20 
colegiales  voluntarios  han  de  ser  de  los  tres  Obispados,  de  Quito, 
Popayán  y  Paüamá;   pero    han  de  poder    entrar    los  demás  seglares 


(1)    Este  impreso,  que  no  hemos  podido  ver,  lo  cita  Medina,   Biblioteca  Hispano— Ame- 
ricana.    Santiago  de  Chile,  1900,  Vol.  III,  pág.  303. 
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que  quisieren,  pagando  unos  y  otros,  ochenta  pesos  en  cada  año  pa- 
ra sus  alimentos:  y  con  que  los  oficios  de  portero,  sacristán,  coci- 
nero y  refitolero,  y  los  demás  precisos  para  el  servicio  del  Oolegio, 
y  Religiosos  han  de  servirse  por  seglares,  y  sólo  el  de  Procurador 
permito  que  sea  religioso.  T  que  las  Constituciones  con  que  se  ha 
de  regir  y  gobernar  el  Oolegio  las  ajuste  mi  Presidente  deesa  Audien- 
cia, con  el  Provincial  de  dicha  Religión  de  esa  Provincia,  dándome 
cuenta  de  la  forma  en  que  lo  hiciere,  y  en  esta  conformidad  es  mi 
voluntad  y  mando  que  se  haga  la  fundación  del  dicho  Oolegio  de 
Seglares    sin  ponerles  en  ello  embarazo  ni  impedimento  alguno»  (1). 

Los  Procuradores  Dominicanos  debieron  comprender  bien  pronto 
las  dificultades  qne  se  interpondrían  para  estorbar  la  fundación,  re- 
tardándola, so  pretexto  de  que  no  se  habían  hecho  ni  estaban  apro- 
bados los  Estatutos.  Los  sucesos  que  posteriormente  se  desarrollaron 
demuestran  cuan  acertada  era  su  previsión;  y,  para  evitar  tales  obs- 
táculos, obtuvieron  la  siguiente  Cédula  real,  que   textualmente  dice: 

«El  Rey.  Presidente,  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la 
ciudad  de  San  Francisco,  en  la  Provincia  de  Quito:  Por  Cédula 
de  diez  de  este  mes  he  tenido  por  bien  de  conceder  licencia,  y  fa- 
cultad a  la  Religión  de  Santo  Domingo  de  esa  Provincia,  para  que 
pueda  fundar  un  Oolegio  de  Seglares,  con  el  título  del  Santo  Rey 
Don  Fernando,  en  la  forma  que  lo  propuso,  y  con  diferentes  cali- 
dades, siendo  una  de  ellas,  que  las  Constituciones  con  que  se  ha  de 
regir,  y  gobernar  las  ajustase  mi  Presidente  de  esa  Audiencia  con  el 
Provincial  de  dicha  Religión,  dándome  cuenta  de  la  forma  en  que 
lo  hicieren.  Y  ahora  por  parte  de  dicha  Religión  se  me  ha  repre- 
sentado que  esta  última  calidad  incluye  alguna  equivocación,  y  pue- 
den dar  la  interpretación  contraria,  diciendo,  que  no  se  debe  proce- 
der a  la  erección  y  fundación  del  dicho  Oolegio  Real,  hasta  darme 
cuenta  de  la  formación  de  los  Estatutos.  Suplicóme  que  porque 
los  que  la  han  contradicho  no  se  valgan  de  este  medio,  en  perjui- 
cio de  ella,  fuese  servido  de  mandar  declarar,  que  mi  Real  ánimo 
no  es  impedir,  ni  retardar  la  fundación,  ni  que  se  espere  la  apro- 
bación de  los  Estatutos  para  hacerla,  sino  que  formados  se  haga 
luego  y  se  dé  posición  al  Rector  y  Catedráticos  nombrados  por 
dicha  Religión.  Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las 
Indias,  lo  he  tenido  por  bien,  y  así  os  mando,  que  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  por  la  dicha  mi  Cédula  de  diez  de  este  mes,  dispongáis 
se  haga  la  fundación  del  dicho  Colegio  de  Seglares,  sin  permitir  ni 
dar  lugar  a  que  se  impida,  ni  retarde,  por  razón  de  decir,  que  se 
debe  esperar  para  hacerla  la  aprobación  de  las  Constituciones  con 
que  se  ha  de  regir  y  gobernar,  sino  que  luego  se  dé  la  posesión  al 
Rector  y  Catedráticos  que  nombre  la  dicha  Religión,  que  así  es  mi 
voluntad.  Pecha  en  Madrid  a  treinta  de  Marzo  de  mil  seiscientos 
y  ochenta  y  tres  años.  Yo  El  Rey.  Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro señor.     Don  Francisco  Fernández  de  Madrigal»  (2). 


(1)  Constituciones  y  Estatutos  etc.;  folio  6  f.  y  V. 

(2)  Constituciones  y  Estatutos  etc.,  folios  5  vuelta  a  6  recto. 
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Era  ja  tiempo  de  presentar  el  breve  obtenido  tres  años  antes ; 
el  Colegio  estaba  asegurado,  se  podía  pretender  la  Facultad  Univer- 
sitaria. 

«En  el  Memorial  que  acompañó  a  la  Bula,  suplicando  el  pase 
Real  representó»,  el  Padre  Quesada,  «la  necesidad  grande  que  había 
en  toda  la  Provincia  de  Quito,  de  que  se  erigiesen  cátedras  de  am- 
bos Derechos  y  de  Medicina.  .  .  .  que  sería  de  vuestro  Real  servicio 
que  se  fundasen  las  dichas  cátedras.  .  .  en  el  dicho  Colegio  de  San  Fer- 
nando, y  Universidad  de  Santo  Tomás,  sirviéndose  V.  M.  de  dotarlas 
en  Encomiendas  vacas,  o  en  las  tercias  partos  de  Obispados  vacos; 
y  que  asímesmo  si  llegase  el  caso  de  que  algún  particular  quisiese 
fundar  dichas  cátedras,  se  sirviese  V.  M.  de  prevenir  se  pudiesen 
admitir  en  dicha  Universidad  de  Santo  Tomás». 

No  asistió  esta  vez  a  Fray  Ignacio  la  ventura  que  antes;  logró 
su  objeto,  pero  tan  sólo  a  medias,  como  puede  verse  por  la  siguiente 
Cédula: 

«El  Rey.  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad 
de  San  Francisco  en  la  Provincia  de  Quito:  Fray  Ignacio  de  Quesada 
Procurador  General  de  la  Orden  de  Predicadores  de  esa  Provincia  pre- 
sentó en  mi  Consejo  de  las  Indias  un  breve  de  su  Santidad  pidien- 
do que  en  su  virtud  concediese  facultad  y  autoridad  para  poder 
erigir  y  fundar  Universidad  Real  de  Santo  Tomás  en  el  Colegio  de 
San  Fernando  que  con  licencia  mía  ha  de  fundar  la  dicha  Religión 
en  esa  ciudad  y  que  en  dicha  Universidad  so  pudiesen  dar  los  gra- 
dos mencionados  en  el  breve  referido  en  todas  las  ciencias  y  facul- 
tades pública  y  solemnemente  con  paseo  público  como  los  da  y  con- 
fiere la  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  los  graduados  pu- 
diesen sor  admitidos  a  las  Oposiciones  de  cátedras,  Canongías  Ma- 
gistrales Doctorales  y  Penitenciarios  y  demás  puestos  y  dignidades 
que  pidan  grados  de  Universidades  públicas  y  aprobadas  y  que  se 
funden  cátedras  de  Jurisprudencia  y  Medicina  aplicándoles  yo  la 
renta  para  ellas  en  encomiendas  de  Indias  o  en  vacantes  de  Obispa- 
dos y  que  si  algún  seglar  las  quisiese  fundar  fuesen  admitidas  en 
dicho  Colegio.  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo 
que  dijo  y  pidió  mi  Fiscal  en  él  ha  parecido  dar  el  paso  al  breve 
conferido  por  su  Santidad  para  que  el  dicho  Colegio  de  San  Fer- 
nando de  esa  ciudad,  para  cuya  fundación  y  erección  de  cátedras 
tengo  concedida  licencia  a  la  Religión  de  Santo  Domingo  se  pue- 
dan conferir  los  grados  que  en  dicho  breve  se  mencionan  a  los  es- 
tudiantes que  cursaren  en  el  dicho  Colegio,  con  que  los  dichos  gra- 
dos sólo  se  puedan  dar  en  las  ciencias  que  se  leyeren  en  las  cáte- 
dras que  he  mandado  erigir  en  él  y  si  en  lo  de  adelante  se  erigieren 
algunas  otras  entonces  podrá  la  Religión  de  Santo  Domingo  o  el 
dicho  Colegio  acudir  a  mi  Consejo  de  Indias  a  pedir  licencia  para 
graduar  en  las  ciencias  para  que  se  criaren  dichas  cátedras,  para  lo 
cual  ha  de  preceder  informe  de  esa  Audiencia  y  los  demás  que  or- 
denare dicho  mi  Consejo  y  si  algún  particular  ofreciese  doctarle  cá- 
tedras de  Jurisprudencia  y  Medicina,  en  llegando  este  caso  harán 
en  esa  Audiencia  la  proposición  y  me  im formaréis  en  el  dicho  mi 
Consejo  para  que  provea  cuando  llegaren  los  papeles,  lo  que  tuvie- 
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re  por  más  conveniente  y  en  el  ínterin  no  se  den  grados  en  dicho 
Colegio  sino  sólo  en  las  ciencias  para  que  están  ja  mandadas  erigir 
cátedras  como  va  referido  y  dichos  grados  no  se  den  pública  ni  so- 
lemnemente sino  claustralmento  y  en  esta  misma  forma  los  dé  también 
la  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  de  San  Agustín.  Y  no 
en  dicha  suerte  que  unas  y  otras  corran  con  toda  igualdad  y  sin 
distinción  alguna  en  el  modo  de  conferir  los  grados  y  los  gradua- 
dos en  dicho  Colegio  de  San  Fernando  gocen  de  los  mismos  privi- 
legios y  preeminencias  que  los  que  gradúa  la  Religión  de  la  Com- 
pañía sin  diferencia  alguna.  Y  como  se  les  concede  en  dicho  bre- 
ve de  que  os  doy  aviso  para  que  lo  tengáis  entendido  y  os  mando 
que  no  permitáis  que  la  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  de 
Santo  Domingo,  ni  otra,  den  grados  pública  ni  solemnemente  sino 
claustralmente,  y  si  sobre  esto  se  hubiera  introducido  algún  abuso 
no  le  toleréis  ni  deis  lugar  a  que  se  continúe  con  pretexto  alguno, 
que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid,  20  de  Junio  de  mil  seis- 
cientos y  ochenta  y  tres». 

Al  privar  al  Dominico  de  parte  de  lo  que  pretendía,  el  Rey  re- 
probó una  costumbre  observada  por  los  Jesuítas  en  la  Uni  Tersidad 
de  San  Gregorio,  una  razón  más  pira  que  éstos  se  opusieran  a  la 
fundación  del  San  Fernando,  oposición  que  estaba  latente  aún,  pero 
que  se  comprendía  sería  extrema. 


VI 


De  algunos  antecedentes  de  la  oposición  que  por  parte  de 

la  Compañía  de  Jesús  se  hizo  a  la  fundación 
del  Colegio  de  San  Fernando  y  Universidad  de  Santo  Tomás. 

En  el  párrafo  IV,  hemos  mencionado  el  privilegio  concedido 
por  Paulo  V  a  los  Dominicos  en  1619  y  hecho  observar  que  era 
idéntico  al  conferido  a  los  Jesuítas  por  Gregorio  XV.  Los  Jesuítas 
obtuvieron  antes  el  Pase  Real,  aun  cuando  su  privilegio  era  posterior  al 
de  los  Dominicanos  con  dos  años.  La  igualdad  de  facultades  era 
natural  hiciese  surgir  entre  las  dos  Ordenes,  rivalidades,  tanto  más 
explicables  cuanto  que  había  diferencia  de  doctrina,  en  puntos  de  de- 
talle entre  las  opiniones  corrientes  en  las  escuelas  de  una  y  otra  Or- 
den: Suaristas  y  Tomistas  disputaban,  con  ardor,  la  recta  interpreta- 
ción de  las  enseñanzas  del  Ángel  de  las  Escuelas. 

La  Cédula  de  Felipe  IV  había  dejado  omnímoda  facultad  a  la 
Compañía  para  usar  del  privilegio  donde  lo  tuviese  por  conveniente, 
mientras  limitaba  el  uso  de  la  gracia  a  los  Predicadores  a  ciertas 
ciudades,  entre  las  cuales  se  encuentra  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  don- 
de la  Compañía  había  también  abierto  escuelas  y  confería  grados,  según 
lo  autorizaba  Gregorio  XV  para  los  lugares  distantes  doscientas  millas 
de  las  Universidades. 
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Los  Dominicos  tenían  en  Santa  Fe  el  convento  del  Rosario,  y 
Gregorio  XIII,  en  1580,  había  facultado  se  erigiese  en  Universi- 
dad (1). 

Esta,  por  privilegio  de  Paulo  Y  de  Setiembre  de  1612,  fué  tras- 
ladada al  Colegio  de  Santo  Tomás,  fundado  con  los  bienes  legados 
con  este  objeto  por  Guzuián  Núñez.  Esta  nueva  bula  sólo  se  pre- 
sentó para  el  Pase  Regio  en  1630. 

En  este  estado  las  cosas  en  1639,  el  Arzobispo  de  Santa  Fe,  el 
Dominicano  Fray  Cristóbal  de  Torres,  hizo  una  información  acerca 
de  la  existencia  de  la  Universidad,  cuya  traslación  autorizaba  la  bu- 
la, y,  dándola  por  justificada,  efectuó  el  traslado;  mas  los  Jesuítas 
presentáronse  en  juicio,  negando  la  existencia  del  privilegio  de  Gre- 
gorio XIII.  Pidióse  la  presentación  de  este  documento,  pero  no  se 
lo  encontró  hasta  1695,  y,  por  consiguiente,  fijóse  la  atención  tan 
sólo  en  el  breve  de  Paulo  Y  de  1619,  el  cual  había  caducado  en 
1636,  por  haber  terminado  el  período  de  10  años,  para  los  cuales 
concedió  el  Pontífice  la  gracia.  Así,  el  Fiscal  José  de  Ortega,  en 
1685,  opinaba  «que  había  sido  nulo  cuanto  se  había  hecho  en  vir- 
tud del  breve  de  1612    y    que  era  preciso  reponerlo Con  que 

quedaba  la  Religión  de  Santo  Domingo,  según  los  autos,  en  térmi- 
nos de  no  tener  facultad  ni  título  en  cuya  virtud  pudiese  pretender 
derecho  del  grado  ni  aun  claustralmente»   (2). 

Además  del  pleito  de  Bogotá  se  habían  suscitado  otros  en  Ma- 
nila y  el  Cuzco  (3). 

Era,  pues,  de  suponer  que  en  Quito  no  faltarían  litigios.  Ya- 
mos  a  narrarlos. 


(1)  Hernáez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  pág.  442.  El  Ms.,  probablemente  una  copia,  del  que  to- 
ma Hernáez  el  texto  del  breve,  se  encontraba  en  el  Colegio  de  la  Compañía  en  Quito.  Es 
algo  singular  la  historia  de  este  documento  pontificio;  buscóse  en  Bogotá,  y  en  Roma 
inútilmente  y  se  supuso  ser  forjado;  pero  se  encontró,  al  fin,  por  1695  y  se  presentó  en  el 
Consejo.  El  Padre  Calderón  lo  dice  y,  alegando  muchos  defectos  de  la  bula,  falta  de  Pase 
Real,  «vicios  insanables  de  obrepción  y  subrección»,  por  haberse  dado  informes  falsos  al  Pon- 
tífice para  conseguirla,  no  alega  falta  de  autenticidad  en  el  documento.  (Calderón,  Op.  cit. 
fol.  42  vuelta,  Núm.  202).  Llama,  pues,  sobre  manera  la  atención  que  Astraín  cite,  sin  hacer 
observación  alguna,  el  número  45  del  Memorial  de  Calderón,  sin  advertir  que  el  mismo  Padre 
se  corrige,  en  vista  de  nuevos  hechos,  en  el  número  202  del  mismo  documento,  y  que  no  re- 
cuerde que  su  hermano  en  Religión,  el  P.  Hernáez,  ha  publicado  la  bula  que  supone  Astraín 
inexistente    (Astraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  páginas  437  y  438,  especialmente  la  nota  segunda). 

(2)  Alia  Sacra  Con¿;regatione  del  Concilio  per  il  Reverendiss.  Pe  Procuratore  Genérale 
delP  Órdine  de  Predicatori — Somario — Roma,  1703.— La  bula  de  Gregorio  XIII  está  con  el 
Núm.  4,  folio  4. 

Alia  Sacra  Congregatione  de  Vescovi  e  Regolari  Ponente Cardinal  Lauria.  Sumarium. 

Roma,  1685. — La  bula  de  Paulo  V  está  con  el  Núm.  I,  fol.  1,  y  hasta  el  fol.  3  v.  se  encuen- 
tran importantes  documentos  sobre  el  asunto. 

Francisco  Nárizz,  Memorial  del  pleito  que  siguen  los  Religiosos  de  Predicadores  de  la 
Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada  con  el  señor  Fiscal,  y  con  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  la  ciudad  de  Santa  Fe. — Sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

Astraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  págs.  436  a  439. 

Además,  Quesada  j  Calderón  en  las  obras  ya  citadas. 

(3)  Astraín.  Op.  cit.,  Vol.  VI,  pág.  439. 
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YII 


Oposiciones  y  obstáculos  para  la  fundación  del  Colegio  de 
San  Fernando  y  Universidad  de  Santo  Tomás — 1684  a  1688. 

Las  Cédalas  obtenidas  en  1683  las  «encaminó»  el  Padre  Quesa- 
da  «para  Quito,  en  la  primera  ocasión  que  de  próximo  se  ofreció»  y 
continuó  gestionando  el  pleito  sobre  el  monasterio  de  Catalinas;  mas 
luego  «le  mandó  su  General  segunda  vez  volviese  a  Roma  a  asistir 
negocios  de  mucha  importancia  que  tenía  la  Religión  en  aquella  Cor- 
te» (1),  que  no  eran  otros  que  los  privilegios  solicitados  por  los  Je- 
suítas para  graduar  en  Cánones. 

«En  ocasión  que  la  Religión  de  próximo  había  de  celebrar  Ca- 
pítulo Provincial  (Setiembre  de  1684),  ilegó  en  pliego  con  los  des- 
pachos a  la  ciudad  de  Quito,  y  pareció  conveniente  suspender  la 
presentación  de  ellos  en  la  Raal  Audiencia,  hasta  que  se  celebrase 
la  elección  de  Provincial,  hízose  la  dicha  elección  con  suma  paz  y 
concordia,  en  la  persona  del  Padre  Maestro  Fray  Bartolomé  García 
sujeto  tan  lleno,  que  es  de  los  primeros  de  este  Reino,  en  le- 
tras, celo  y  regular  observancia,  y  por  su  singular  virtud  venerado 
de  todos,  que  se  tuvo  por  efecto  especial    de  la  Providencia  Divina 

lograr  en  la  sazón    la    Provincia  tan  calificado    Provincial No 

se  cumplieron  los  8  días  de    electo cuando  se  aplicó  todo  a  la 

fundación  del  Colegio  dando  principio  a  esta  religiosa  empresa,  pre- 
sentó a  la  Real  Audiencia  las  Cédulas  de  fundación,  y  habiéndose 
dado  vista  al  Fiscal,  en  sn  respuesta  dijo  haber  cumplido  la  Reli- 
gión, con  todo  lo  que  V.  M.  previene  en  dichas  Reales  Cédulas  y 
vista  esta  respuesta  ordenó  la  Real  Audiencia  se  executasen  segúu 
como  disponía  V.    M.»    (2). 

Fué  entonces  cuando  la  Compañía  se  mostró  de  frente  a  obs- 
taculizar la  fundación;  «presentó  memorial  en  la  Audiencia,  dicien- 
do de  nulidad  el  dicho  auto,  de  que  se  dio  vista  al  Fiscal  sin  per- 
juicio de  lo  determinado.  Respondió  el  Fiscal  ser  punto  de  Rega- 
lía, en  que  no  podía  considerarse  parte  la  Compañía,  siendo  también 
negocio  juzgado,  y  radicado  en  vuestro  Consejo  y  que  a  la  Audien- 
cia no  le  quedaba  otra  autoridad  que  la  de  ejecutar  dichas  Reales 
Cédulas»  (3).  No,  por  esto,  terminaron  las  instancias:  alegaron  los 
Jesuítas  que  el  Colegio  carecía  de  rentas;  que  la  adjudicación  de 
los  bienes  era  nula  y  que  el  Convento  Máximo  quedaba  muy  empo- 
brecido. Suscitóse  también  el  pleito  de  las  misiones  de  Canelos. 
No,  por  eso,  desmayaba  el    Padre  García   y  solicitó  la  posesión  del 


Cl)     Quesada,  Op.  cit.,  fol.  6  v. 

(2)  Id.       id. 

(3)  Id.      id.  fols.  6  v.  y  7  recto. 
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Colegio;  a  lo  «que  respondió  la  Audiencia,  que  primero  se  había  do 
tomar  resolución  sobre  el  artículo  previo ....  si  la  Compañía  era  o 
no  parte  y  habiéndose  examinado  el  dicho  artículo  salió  en  discor- 
dia, nombróse  Conjuez  para  que  dirimiese  dicha  discordia  y  se  ex- 
cusó, nombróse  otro,  que  también  se  excusó;  y  por  último  se  nom- 
bró a  Don  Pedro  Frasso,  Oidor  de  Vuestra  Audiencia  de  Lima,  que 
también  se  excusó»  (1). 

En  Quito  no  había  quien  pudiese  dirimir  el  asunto  (2).  El 
Oidor  de  Lima  se  excusaba;  parecía,  pues,  la  fundación  indefi- 
nidamente postergada  y  burlados  los  afanes  de  los   Dominicos. 

El  Obispo  Montenegro  era  uno  de  los  mayores  adversarios  de 
la  fundación;  advertía  que  las  donaciones  de  bienes  carecían  de  re- 
quisitos canónicos  indispensables  y  que  había  contradicción  entre  la 
patente  del  General  y  las  Cédulas  Reales,  sobre  todo  incongruencia 
de  fechas;  así,  en  carta  latina  al  Pontífice,  escrita  el  26  de  Abril 
de  1686,  afirmaba  que  Fray  Ignacio  de  Quesada  había  extorcado  con 
extratagema  y  dolo,  permitiéndose  exhibir  dos  Cédulas  Reales  falsas, 
con  supuesta  signatura  real,  las  Patentes  Generalicias,  dadas  dos 
años  antes  que  las  Reales  Cédulas  (3). 

Este  ilustre  Obispo,  a  quien  la  edad  tenía  impedido  para  ser 
fiel  pastor  de  su  rebaño,  murió  el  15  de  Mayo  de  1687,  y  su  suce- 
sor, el  señor  Sancho  de  Andrade  y  Figueroa,  Obispo  de  Guamanga 
y  Auxiliar  de  Quito,  llegó  a  esta  ciudad  el  primero  de  Abril  de 
1688     (4). 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  nuevo  Obispo  fué  pacificar 
los  exaltados  ánimos  de  Dominicos  y  Jesuítas,  pues  unos  y  otros  te- 
nían partidarios  en  la  ciudad,  «y  tomó  por  cuenta  de  su  celo  y  au- 
toridad la  conclusión  de  negocio  tan  importante  en  que  se  gastaron 
muchas  conferencias»    (5). 

Puestos,  al  fin,  de  acuerdo  los  contrincantes,  llegóse  a  firmar  la 
llamada  escritura  de   Concordia. 

«El  primer  capítulo  de  la  transacción ...  es  que  la  Religión  de 
la  Compañía  se  desiste  y  aparta  de  la  contradicción»,  y  consiente  en 
que  se  funde  el  Colegio    (6). 

«El  segundo.  .  .que  el  Colegio  de  San  Fernando  no  ha  de  te- 
ner título  de  Real»,  ni  usar  las  armas  reales,  como  tampoco  el  Se- 
minario de  San  Luis,  hasta  que  el  Rey  determine  lo  que  fuere  de 
su  agrado    (7). 

«El  tercero .  .  .  que  en  todos  los  actos  y  concurrencias  ha  de  pre- 
ceder el  Colegio  Seminario  de  San  Luis,  al  Colegio  Real  de  San 
Fernando»    (8). 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  9. 

(2)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  369, 
(8)  Calderón,  Op.  cit.,  fol.  7  recto. 

(4)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  IV,  págs.  346  a  348. 

(5)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  9  v. 

(6)  id.  id.       fol.  20. 

(7)  id.  id. 

(8)  id.  id.       fol.  21  v. 
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«El  cuarto... que  la  Religión  de  Predicadores  en  su  Universi- 
dad de  Santo  Tomás,  sita  en  el  Real  Colegio  de  San  Fernando,  só- 
lo ha  de  conferir  grados  a  los  que  estudiaren  en  dicha  Universi- 
dad y  Colegio,  y  en  la  mesma  forma  la  Compañía  de  Jesús  ha  de 
dar  grados  solamente  a  los  estudiantes  de  su  escuela»    (1). 

«El  quinto.  .  .que  ni  los  graduados  en  la  Compañía  de  Jesús 
han  de  poder  incorporarse  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  ni 
al  contrario  los  graduados  en  ésta  poder  incorporarse  en  la  de  San 
Gregorio»    (2). 

«El  sexto.  .  .que  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Santo  To- 
más y  Real  Colegio  de  San  Fernando,  han  de  cursar  tres  años  pa- 
ra graduarse  de  Maestros  en  Artes  y  para  los  grados  de  Licenciado, 
o  Doctor  en  Sagrada  Teología,  han  de  cursar  cuatro  años,  oyendo 
tres  lecciones  todos  los  días,  o  las  más  que  leyeren  en  Teología». 
Esta  estipulación  era  recíproca    (3). 

«El  séptimo...  que  los  dos  Colegios...  han  de  alternar  en  las 
réplicas  y  propuestas  o  medios  en  todas  las  Conclusiones  que  tuvie- 
ren  en  las  Religiones  sagradas»    (4). 

«El  octavo...  que  la  Religión  de  Predicadores,  no  ha  de  usar 
de  privilegio  alguno,  concedido  o  que  en  adelante  se  concediere,  por 
la  Santa  Sede  Apostólica,  en  perjuicio  de  la  Compañía  de  Jesús  pa- 
ra conferir  grado»    (5). 

En  la  escritura  constaban  las  siguientes  frases :  «Y  declararon 
que  en  contrario  de  lo  aquí  contenido,  no  tienen  hecha  protestación, 
ni  reclamación  alguna,  y  si  pareciere  haberla  hecho  o  hicieren  la 
revocan  y  dan  por  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  Y  para 
su  mayor  firmeza  y  corroboración  juran  todos  juntos,  y  cada  uno 
de  por  sí  in  verbo  sacerdotis,  puestas  las  manos  en  los  pechos  y  so- 
bre las  coronas,  de  haber  por  firme  esta  escritura,  y  de  no  ir,  ni 
contravenir  su  tenor  en  manera  alguna,  por  haberla  hecho  libremen- 
te y  de   su  expon tánea  voluntad»    (6). 

Gran  éxito  fué  el  haber  firmado  este  célebre  convenio,  especial- 
mente para  los  Dominicos.  Cuatro  años  habían  logrado  los  Jesuítas 
suspender  la  fundación  del  San  Fernando,  que  por  años  se  habría 
demorado  aún  sin  la  escritura  de  Concordia.  Lo  en  ella  estipulado, 
si  exceptuamos  la  precedencia  del  Seminario  de  San  Luis,  era  la 
absoluta  igualdad  en  los  dos  planteles,  mas  el  renunciar  al  título  de 
Real,  que  había  solicitado  Quesada  para  el  de  San  Fernando,  que 
Carlos  II  no  había  negado  ni  conseguido,  esto  debía  ser  muy  du- 
ro para  los  Dominicos,  que  pudieron  no  reparar  en  ello,  en  vista 
de  la  satisfacción,  bien  grande  y  justa,  de  ver  realizado  sus  anhelos, 
tenazmente  perseguidos  años  hacía.  Los  Jesuítas  cedían,  renuncia- 
ban el  monopolio  de  la  enseñanza,  que  tan  caro    les    era;    mas    po- 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  30  recto. 

(2)  id.  id.         fol.  32  v. 

(3l  id.  id.         fol.  33  recto. 

(i)  id.  id.         fol.  33  vuelta. 

\bt  id.  id.  fol.  34 

(6)  Calderón,  Op.  cit.,   folios  1  vuelta  y  2  recto. 
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nían  valla  al  constante  progreso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  co- 
mo Instituto  docente  en  el  Reino  de  Quito. 

¡Qué  amargo  desengaño  sentiría  Quesada,  al  ver  que  era  inútil 
obtener  nuevos  privilegios,  mayores  mercedes  para  su  caro  San  Fer- 
nando!    La  Concordia  impedía  hacer  uso  de  ellos. 


VIII 

El  establecimiento  y  construcción  del  Colegio  de 
San  Fernando,    1681  a  1688. 

En  cuanto  presentó  en  la  Audiencia  el  Padre  Bartolomé  Gar- 
cía, las  Cédulas  obtenidas  por  el  Padre  Quesada  y  aquélla  declaró 
que  los  Dominicanos  habían  cumplido  con  las  condiciones  impues- 
tas por  el  Rey,  dio  principio  al  ejercicio  de  su  actividad  en  bien 
de  la  noble  causa  que  inspiraban  sus  anhelos.  En  el  presente  capí- 
tulo vamos  a  ocuparnos  de  los  generosos  hechos  de  este  fraile  pre- 
claro, en  bien  del  suelo  nativo ;  mas  séanos  lícito  principiar,  decla- 
rando el  respeto  que  nos  inspira  su  saliente  personalidad.  Ni  Fray 
Jerónimo  Cevalloá,  de  quien  quisiéramos  olvidar  la  actuación  en 
ciertos  hechos,  ni  aún  el  ínclito  Quesada  pueden  compararse  al  Padre 
García,  al  que  se  admira  sin  reservas  y  se  aplaude  sin  resquemores, 
al  historiar  la  fundación  del    San   Fernando. 

Se  recordará  que  las  casas  destinadas  para  el  Colegio,  estima- 
das en  14.000  pesos  y  cuya  adaptación  se  calculaba  que  costaría  6.000 
pesos,  eran  nuevas  y  construidas  con  adobe;  el  Padre  García  no  las 
estimó  convenientes  y  resolvió  levantar  otras  de  cal  y  ladrillo  (1). 
Resolvió,  desde  entonces,  adquirir  las  casas  de  Ponce  Castillejo  y, 
de  acuerdo  con  este  propósito,  concibió  el  plano  del  futuro  edificio. 
Antes  del  año  de  Provincialato  tenía  ya  acopiadas  ingentes  cantida- 
des de  materiales  para  la  construcción    (2). 

En  estos  preparativos  transcurrió  todo  el  año  de  1685  (3),  hasta 
que  en  Marzo,  a  los  18  meses  de  su  elección,  pudo  Fray  Bartolomé 
García  dar  principio  a  la  nueva  edificación,  que  procedíase  con  acti- 
vidad mientras  se  sustanciaba  el  pleito  con  la  Compañía  (4).  « En 
breve  tiempo  dejó  el  Provincial  acabados  los  dos  claustros  en  cua- 
dro, de  ambos  patios,  del  de  estudios  mayores  y  del  de  menores, 
con  sus  corredores  y  sólo  quedó  por  la  parte  interior  por  fabricar 
un  paño  de  cada  parte,  porque  según  la  planta  había  de  correr  los 
dos  paños  del  claustro,  por  el  sitio  de  las  casas  del  Maestre  de  Cam- 
po Don  Manuel  Ponce  Castillejo,  quien  había  ajustado  la  venta  de 
dichas  sus  casas  con  la  Religión  en  ocho  mil  pesos»  (5). 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  7. 

(2)  id.  id. 

(8)  Calderón,   Op.  cit.,  fol.  6  v; 

(4)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  8  v. 

(5)  id.  id.       fol.  9  recto. 
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Las  casas  estaban  vinculadas  en  el  mayorazgo,  y  aan  cuando 
antiguas  y  arruinadas,  sólo  podían  enajenarse  con  permiso  de  la 
Audiencia.  Buena  coyontura  para  los  contrarios  a  la  fundación, 
amplio  campo  en  que  ejercer  su  influjo,  retardando  la  realización 
del  deseo  del  Padre  García,  «con  lo  cual  duró  más  de  dos  años  el 
pleito  sobre  la  dicha  venta,  no  sin  grandes  gastos  y  gravísimo  per- 
juicio de  la  Religión,  que  se  hallaba  con  todos  los  materiales  pron- 
tos y  puestos  dentro  del  mesmo  Colegio,  sin  poder  proseguir  la 
fábrica....  pues  en  los  dos  años  que  duró  el  litigio,  se  hubiera 
concluido  la  obra  con  todos  sus  oficios»  (1).  Resolvióse,  al  fin, 
favorablemente  la  cuestión  «y  quedó  dueño  el  Colegio  de  todo  el 
sitio  que  circundan  las  cuatro  calles»   (2). 

Quesada,  que  no  conocía  el  nuevo  Colegio,  pero  que  debía  ha- 
ber recibido  noticias  exactas,  lo  describe    así : 

«Señor:  Tiene  el  Convento  de  San  Pedro  Mártir  de  Quito  una 
plazuela,  la  más  hermosa  que  se  reconoce  en  aquella  ciudad,  está 
en  cuadro  perfecto,  y  todo  el  ángulo  que  hace  hacia  la  parte  sinies- 
tra del  Convento,  le  ocupa  el  Colegio  Real,  que  también  está  en 
cuadro  perfecto;  porque  como  por  último  se  compraron  las  casas  de 
Don  Manuel  Ponce  Castillejo  en  ocho  mil  pesos,  quedó  dueño  el 
Colegio  de  todo  el  sitio,  que  circundan  las  cuatro  calles.  La  facha- 
da principal,  que  sale  y  hace  frontispicio  a  la  plazuela,  se  compone 
de  unos  hermosísimos  portales  de  alto  y  bajo  que  corren  desde  la 
esquina  de  la  una  calle  hasta  la  esquina  de  la  otra  con  49  arcos 
bien  espaciosos  sobre  basas  y  columnas  de  piedra  maciza,  labrada 
por  los  bajos  y  por  los  altos  con  otros  tantos  ventanajes  de  fábrica 
muy  pulida  de  cal  y  ladrillo  que  hermosean  y  dan  majestad  a  la 
dicha  plazuela.  En  el  portal  bajo  está  la  portería  principal  del  Real 
Colegio,  que  guía  su  entrada  para  el  Claustro  y  patio  principal  de 
estudios  mayores,  que  este  claustro  está  también  en  cuadro  perfecto 
y  se  componen  sus  ángulos  de  40  arcos  por  lo  bajo,  y  otros  tantos 
por  lo  alto,  que  vienen  a  ser  10  arcos  por  cada  ángulo  de  los  cuar- 
tos bajos  y  otros  10  de  los  cuartos  altos  y  toda  esta  fábrica  es  de 
cal,  ladrillo  y  piedra  sobre  cimientos  muy  profundos,  como  en  parte 
donde  se  padecen  continuos  terremotos;  y  desde  los  cimientos  hasta 
la  cima,  así  los  corredores  como  los  cuartos  son  de  cal  y  canto  ma- 
ziso,  y  la  techumbre  de  muy  aseadas  y  curiosas  bóvedas  de  arista. 
En  el  segundo  patio  de  Estudios  Menores  hay  otro  claustro  de  cua- 
tro ángulos  en  la  misma  forma  y  arquitectura  que  el  referido  (aun- 
que no  tan  grande).  En  dicho  primer  claustro  de  Estudios  Mayores, 
hay  cuatro  generales  de  bóvedas  muy  primorosas,  los  dos  destinados 
para  las  dos  facultades  de  Cánones  y  Leyes,  y  los  otros  dos  para 
las  ciencias  de  Artes  y  Teología  Sagrada,  tan  espaciosos  y  capaces, 
que  según  notician  al  suplicante,  caben  en  cada  general  de  los  refe- 
ridos, 300  estudiantes,  sin  que  puedan  embarazarse.  Unas  tiendas 
bajas  que  salen  a  la  plazuela  por  los  portales,  están  en    disposición 


(1>    Quenada,  Op.  cit.,  fol.  9  rectOi 
(2)  id.  id.       fol.  13. 
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tal,  que  si  se  necesitasen  más  aulas  o  generales,  se  les  pueden  dar 
con  facilidad  puertas  hacia  adentro  y  cerrar  las  que  se  mandan  por 
la  plazuela. 

En  el  ángulo  de  este  mesmo  patio,  que  hace  frente  a  la  porte- 
ría, está  la  capilla  real  del  Colegio,  que  corre  ocupando  todo  el 
paño  del  claustro  de  obra  muy  primorosa,  y  de  bóvedas,  que  el  año 
pasado  de  91  quedaba  en  estado  de  perficionarse  en  muy  breve 
tiempo  la  fábrica  de  dicha  capilla;  encima  de  ella,  por  el  claustro 
alto  se  labra  una  hermosa  librería,  de  la  mesma  arquitectura  y 
grandeza  que  tiene  la  capilla,  que  al  presente  la  supone  acabada  el 
suplicante;  y  dichas  dos  piezas  están  en  tal  disposición,  que  se 
puede  proseguir  tercero  claustro  en  cuadro,  en  las  casas  compra- 
das a  dicho  Don  Manuel  Ponce,  y  se  podrá  dar  comunicación,  sin 
embarazo  a  todo  el  Colegio,  y  aprovecharse  juntamente  de  una  co- 
piosa fuente  que  corre  en  dichas  casas  y  de  que  carecía  el  Colegio 
y  poner  en  los  altos  gran  número  de  celdas  y  en  los  cuartos  bajos 
muchas  aulas,  para  cuando  (siendo  Dios  servido)  se  aumenten  otras 
cátedras  como  desean  el  Padre  Maestro  Visitador  General,  y  el  su- 
plicante solicitar,  con  que  vendrá  a  hacer  este  tercero  claustro  tan 
capaz,  como  si  fuera  otro  distinto  Colegio.  En  este  mesmo  claus- 
tro está  la  escalera  principal,  que  guía  a  los  corredores  y  cuartos 
altos  y  es  muy  majestuosa  y  de  excelente  primor  en  la  fábrica. 

En  el  segundo  patio,  y  claustro  de  Estudios  Menores,  hay  un 
ángulo  con  dos  aulas  muy  capaces  para  enseñar  Gramática,  Retórica 
y  Humanidad.  En  el  otro  ángulo,  que  corre  continuándose  con  el 
de  la  Capilla,  está  el  refectorio,  pieza  muy  digna  a  tan  ilustre  casa, 
que  también  quedaba  en  su  última  perfección  ;  sobre  esta  pieza  de 
refectorio  corre  la  celda  rectoral  muy  bien  dispuesta  y  repartida, 
de  forma,  que  desde  ella  podrá  el  Rector  por  una  parte  registrar 
todo  el  Colegio,  y  por  la  otra  las  oficinas  principales,  como  son  cocina, 
despensas,  y  panadería,  que  todas  caen  a  espaldas  del  refectorio, 
continuándose  con  las  referidas  oficinas,  una  huerta  bastante  con 
agua  corriente,  poblada  de  algunos  árboles  frutales,  hortalizas  y  flo- 
res: era  esta  también  de  las  casas  compradas.  También  tendrá  a 
la  vista  el  Padre  Rector,  la  puerta  falsa  o  reglar,  que  sirve  para 
introducir  por  ella  al  Colegio  los  víveres  necesarios,  y  el  ganado  en 
que  conducen  los  frutos  de  las  haciendas.  Las  celdas  de  habitación 
para  los  colegiales  (que  son  muy  aseadas  por  la  arquitectura,  y  por 
los  ornatos  nobles)  ocupan  todos  los  altos  de  uno  y  otro  claustro, 
menos  las  que  ocupan  librería  y  celda  rectoral.  Debajo  del  Cole- 
gio hay  catorce  tiendas,  que  dan  buena  renta  a  dicho  Colegio»    (1). 

En  estas  obras  gastóse  la  suma  de  veinticinco  mil  pesos,  «en 
pagar  maestros  y  oficiales  que  trabajaron  en  la  fábrica....  y  costo 
de  algunos  materiales,  no  computándose  los  de  cal  y  ladrillos,  que 
de  sus  caleras  y  tejar  dio  el  convento»  (2). 


(1)    Quesada,  Op.  cit.,  folios  18  y  14  recto. 
(2j         id.  id.  folio  15  vuelta. 
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Para  dotar  las  Cátedras  de  cánones  cedió  el  Padre  García  diez 
mil  pesos  de  su  legítima  paterna  y,  movidos  de  sn  ejemplo,  lo  hicie- 
ron con  12.000  pesos  el  Padre  Maestro  Fray  Miguel  Quintero  y 
3.000  pesos  el  Padre  Maestro  Fray  Francisco  Obando.  Estas  clases  las 
debían  dictar  seglares,  ganando  500  pesos  el  de  Prima,  400  el  de  Víspe- 
ras y  300  el  de  Instituía.  El  Rey  en  el  Pase  de  la  Bula  de  Universidad 
prevenía  que,  en  caso  de  haber  renta  para  la  enseñanza  de  estas  asig- 
naturas, informase  la  Audiencia;  mas  el  Fiscal  anduvo  tan  remiso, 
que  murió,  sin  haber  cumplido  con  su  cometido  (1).  Estos  y  otros  gas- 
tos hizo  la  Orden  de  Predicadores  para  la  fundación  del  Colegio  hasta 
alcanzar  la,  para  entonces,  colosal  suma  de  126.000  pesos  (2),  sin 
entrar  en  el  cómputo  las  haciendas  donadas  que,  a  más  de  la  de 
Tocache,  eran  Santo  Domingo  del  valle  de  Chillo,  la  de  Pizque,  com- 
prada para  el  Colegio  por  Fray  Melchor  de  San  Vicente,  y  la  de 
Nono,  formada  por  el  Padre  García.  Además  de  estas  haciendas, 
algunos  Religiosos,  cuenta  Quesada,  «usando  de  su  derecho,  antes 
de  la  profesión,  han  renunciado,  para  después  de  sus  vidas,  algunas 
cantidades  de  sus  legítimas  en  el  Colegio  con  que  se  espera  gozar 
de  mayores  reutas,  para  el  aumento  de  las  Cátedras  y  Estudios»  (3). 

El  alma  de  este  generoso  arrebato  de  patriótica  y  cristiana  ca- 
ridad, era  el   benemérito  Provincial  Fray  Bartolomé  García. 

La  República  entera  del  Ecuador  ha  inmortalizado,  con  su  gra- 
titud, la  filantrópica  obra  del  Dr.  Dn.  Vicente  León:  una  de  las 
más  ricas  porciones  de  nuestro  territorio  lleva  su  nombre,  y  el  már- 
mol pronto  perpetuará  su  memoria.  ¿No  serán  dignos  de  igual 
aplauso,  de  idéntico  agradecimiento  aquellos  frailes  que,  en  la  oscu- 
ra colonia,  dieron  muestras  de  ilimitada  generosidad,  para  dar  a 
Quito  un  nuevo  plantel  de  enseñanza1?  ¿No  tendrá  derecho  a  la 
perpetuación  en  la  historia,  el  noble  desprendimiento  de  aquellos 
Dominicos1?  ¿No  se  deberá,  con  el  tributo  de  alabanza  pública,  ha- 
cer patente  su  laudable  labor,  para  que  sea  fructífera  enseñanza  a 
las  generaciones  futuras  y  presentes1? 

Los  Dominicos,  dice  González  Suárez,  «con  fondos  del  Conven- 
to Máximo  y  con  dineros  de  algunos  religiosos,  sin  auxilio  ninguno 
de  nadie,  fundaron  el  Colegio  de  San  Fernando,  mereciendo  por 
ésto  la  alabanza  de  la  historia»  (4). 

Celebrada  la  escritura  de  Concordia,  procedióse  a  tomar  pose- 
sión del  Colegio,  cuya  fábrica  estaba  ya  muy  avanzada.  Para  na- 
rrar este  acto  solemne  y  tan  trascendental,  cedamos  la  palabra  a 
Fray  Ignacio  de  Quesada: 

«Pasó  el  Padre    Provincial a  tomar  posesión  del    Colegio 

el  día  28  de  Junio  de  1688  que  fue  el  día  más  plausible  y  regoci- 
jado que  en  muchos  años  ha  logrado  la  ciudad  de  Quito,  solemni- 
zándose este  gravísimo  acto,  con  la  asistencia  de  vuestra  Real  Au- 
diencia, la  del  Reverendo  Obispo  y  la  de  ambos  Cabildos,  la  de  los 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  folio  8  vuelta. 

(2)  id.  id.  folio  16. 

(8)  Quesada,  Op.  cit.,  folio  15  v. 

(4)  González  Suárez,  Historia,  Vol.  VII,  pág.  15,  Nota  5*. 
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Padres  Provinciales  y  prelados  de  las  Religiones  sagradas,  que  to- 
das se  colocaron  juntas  en  un  salón  del  dicho  Colegio;  y  estando 
todos  juntos,  y  congregados  de  orden  de  la  Real  Audiencia,  se  puso 
en  pié  Don  Manuel  Inclán,  Alguacil  Mayor  de  Corte,  asistido  del 
Secretario  de  Cámara,  Don  Alonso  Sánchez  Maldonado,  y  llevó 
consigo  al  Padre  Provincial  Maestro  Pray  Bartolomé  García  y  al 
Rector  nombrado,  Presentado  Fray  Gabriel  Lozano,  y  dio  vuelta  a 
todo  lo  interior  del  Colegio,  ejecutando  todas  las  ceremonias  que 
dispone  el  derecho  en  semejantes  actos,  abriendo  y  cerrando  puertas, 
tocando  la  campana  de  Comunidad,  en  señal  de  la  posesión  que 
aprendía  sin  contradicción  alguna.  Ejecutados  estos  actos  so  volvieron 
juntos  al  mesmo  salón,  y  en  él  subió  a  la  Cátedra,  que  estaba  pre- 
venida el  dicho  Padre  Rector,  e  hizo  una  oración  literaria  en  ha- 
cimiento  de  gracias  como  pedía  tan  grave  concurso:  duró  media  ho- 
ra y  luego  que  se  acabó  parecieron  21  niños  de  la  primera  nobleza 
de  aquella  ciudad  y  reyno,  pidiendo  las  becas  de  Colegiales,  y 
fueron  admitidos  por  el  Reverendo  Obispo,  que  por  honrar  este  ac- 
to gustó  de  vestirlos,  por  sus  manos,  de  colegiales,  poniéndoles  las 
ropas  negras,  y  las  becas  blancas  con  el  escudo  de  la  Religión  gra- 
bado por  la  parte  siniestra,  con  bonotes  y  guantes;  con  que  se  dio 
fin  a  este  tan  solemne  acto;  y  luego  incontinenti  fue  el  primer  cui- 
dado del  Padre  Roctor  conducir  sus  colegiales  a  la  capilla  del  Ro- 
sario, y  ofrecerlos  a  la  Virgen  Santísima  poniéndoles  colegiales  y 
Colegio  a  la  protección  de  esta  Soberana  Emperatriz  de  Cielos  y 
Tierra,  y  rezando  con  devoción  tierna,  a  coros,  su  santísimo  ro- 
sario .... 

~No  es  explicable  Señor  el  júbilo  y  alegría  que  se  manifestó  en 
toda  aquella  populosa  y  nobilísima  ciudad  repitiéndose  plácemes  en- 
tre sus  nobles  vecinos  por  ver  ejecutada  tan  deseada  fundación.... 
Continuándose  esta  célebre  demostración  hasta  que  cerró  la  noche, 
ésta  se  continuó  con  vistosas  luminarias  en  toda  la  ciudad,  que  fue 
una  conmoción  grande  y  universal  a  estas  demostraciones  del  pue- 
blo; y  en  la  plazuela  del  nuevo  Colegio  se  añadió,  al  regocijo  de  las 
luminarias,  el  de  varios  fuegos  artificiales,  dispuestos  con  el  primor 
que  se  deja  entender  en  una  ciudad  tan  abundante  de  pólvora  y  de 
maestros  insignes  en  el  artificio  de  fuegos.  Los  días  siguientes  qui- 
zo regocijarlos  la  ciudad  con  corridas  de  toros,  en  la  misma  plazuela, 
asistiendo  a  ellos  la  Real  Audiencia,  los  Cabildos,  y  toda  la  nobleza 
en  los  corredores  altos  del  nuevo  Colegio,  que  salen  a  la  plazuela; 
manifestó  su  gratitud  y  liberalidad  el  Real  Colegio  regalando  a  los 
majestuosos  y  nobles  Tribunales  y  al  Colegio  Seminario  con  abun- 
dancia de  bebidas  y  diversas  colaciones  de  dulce,  en  que  gastó  gustoso, 
más  de  mil  pesos  el  Paire  Provincial  en  nombre  dol  Colegio»   (1). 

«No  quedó  con  esto  satisfecho  el  celo  del  Padre  García,  sino 
que  en  los  bajos  del  Colegio,  seis  días  después  de  su  inauguración, 
abrió  una  escuela  de  primeras  letras,  en  la  cual  un  Religioso  ense- 
ñaba a  leer,  escribir  y  la  doctrina  cristiana,  gratuitamente,  a  cuan- 


(1)     Qaesada,  Op.  cit.  folios  10  y  11  recto. 
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tos  niños  se  presentaban,  como  se  comprendía  por  el  letrero  puesto 
sobre  la  puerta  que  decía:   «Esta  es  la  Escuela  de  Caridad»   (1). 

Y  ya  que  de  tan  caritativa  fundación  del  celo  de  Fray  Bartolomé 
García  hemos  mencionado,  recordaremos  también  dos  hermosos  pro- 
yectos de  Fray  Ignacio  de  Quesada,  que  no  se  llevaron  a  cabo  por 
falta  de  recursos.  Pensaba,  el  progresista  fraile,  fundar  un  Colegio 
para  indios  y  un  convento  para  doncellas  de  esta  raza,  con  la  ad- 
vocación de  Santa  Kosa  de  Lima  (2). 

El  Cabildo  de  Quito  dirigió,  con  ocasión  de  la  instalación  del 
San  Fernando  y  apertura  de  la  Escuela  de  Caridad,  la  siguiente  co- 
municación al  Rey,  que  creemos  oportuno  copiar  textualmente,  así 
como  el  acta  que  a  ella  se  refiere. 

«En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  en  seis  de  Agosto 
de  mil  seis  cientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  General  Don  Manuel 
de  la  Torre,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Corregidor  y  Jus- 
ticia Mayor  de  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  por  su  Majes- 
tad y  los  demás  Capitulares  del  Cabildo  y  «Tusticia  y  Regimiento 
de  ella;  estando  juntos  y  congregados  como  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre en  la  sala  de  su  ayuntamiento  para  tratar  y  conferir  cosas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  la  República,  se 
trató  lo  siguiente.  En  este  Cabildo  su  merced  de  dicho  Corregidor 
hizo  representación  de  que  el  M.  R.  P.  M.  Fray  Bartolomé  García, 
Provincial  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  con  su 
acostumbrado  celo,  había  dedicádose  a  acabar  el  Colegio  que  en  tiem- 
po de  su  gobierno  ha  fundado,  en  las  casas  que  su  Convento  tiene 
en  la  plazuela  de  él,  el  cual  su  paternidad  muy  reverenda,  con  la 
ordinaria  asistencia,  personal  cuidado  y  vigilancia  le  tiene  pirficio- 
nado,  de  calidad  como  es  público  y  notorio  habrá  un  mes,  poco  más 
que  se  le  dio  posesión  en  nombre  de  su  Religión  con  asistencia  de 
los  Señores  Presidente  y  Oydores  de  esta  Real  Audiencia,  Señor 
Obispo  y  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular,  con  los  aplausos  y  regoci- 
jos que  se  reconocieron  en  la  República,  por  haberse  efectuado  obra 
tan  importante  a  ella  y  a  sus  vecinos,  por  la  utilidad  que  se  le  si- 
gue de  haber  este  Colegio,  donde  actualmente  están  estudiando  25 
colegiales,  y  demás  de  las  casas  de  él  ha  dispuesto  el  dicho  Reve- 
rendo Padre  Provincial  poner  como  ha  puesto  una  escuela  de  niños, 
donde  un  Religioso  del  dicho  Orden  está  enseñando  la  Doctrina 
Cristiana,  leer  y  escribir,  sin  que  a  sus  Padres  les  tenga  costa  alguna 
dicha  enseñanza;  y  viendo  los  vecinos  esta  utilidad,  y  que  será 
segura  y  permanente  donde  aprenderán  sus  hijos  buena  educación 
y  costumbres,  han  congregado  más  de  170  muchachos  de  todo  gé- 
nero de  gente,  así  principal,  como  humildes  y  pobres  que  acuden  a 
dicha  escuela;  y  porque  obras  tan  relevantes,  y  que  son  del  servicio 
de  Dios,  y  bien  público  tengan  el  gradecimiento  justo  que  se  le  de- 
be a  dicho  Reverendo  Padre  Provincial,  sería  bien  que  este  Cabildo, 
por  sí  y  en  nombre  de  toda  la  ciudad  le  dé  a  su  Reverendísima  las 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  11  recto. 

(2)  González  Suárez,  Notas,  Yol.  I,  pág.  471. 
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gracias;  y  que  en  esta  conformidad  su  merced  de  dicho  Corregidor 
hacía  esta  representación.  T  habiéndola  oido  y  entendido  este  Ca- 
bildo y  conferido  sobre  dicha  propuesta,  atendiéndolo  justificado  de 
ella,  y  que  en  esta  ciudad  desde  que  se  fundó,  no  se  ha  visto  ni  teni- 
do noticia  de  que  haya  habido  escuela  de  niños  puesta  por  ninguna 
Religión,  sino  es  al  presente  en  la  de  Predicadores,  por  el  dicho 
Reverendo  Padre  Provincial,  quien  con  su  virtud,  y  celo  aplicán- 
dose con  el  cuidado  que  se  ha  experimentado,  ha  ejecutado  obras 
dignas  de  todo  agradecimiento,  como  lo  son  las  referidas,  y  también 
la  paz,  quietud  y  acierto  con  se  ha  portado  en  su  Religión  el  tiem- 
po de  su  gobierno;  en  cuya  atención  acordaron  unánimes  y  confor- 
mes nombrar,  como  nombraron,  por  Diputados  a  los  Capitanes  Don 
Antonio  Laso  de  la  Vega,  Alguacil  Mayor  de  esta  Ciudad;  Don 
Salvador  Guerrero,  Tesorero;  Don  Juan  de  Lago  Baamonde  y  Juan 
de  Vera  Pizarro  Capitulares,  para  que  en  compañía  de  su  merced 
dicho  Corregidor,  vayan  al  Convento  de  Santo  Domingo  y  en  nom- 
bre de  este  Cabildo  den  las  gracias  al  dicho  Reverendo  Padre  Pro- 
vincial, de  haber  ejecutado  la  obra  de  dicho  Colegio  y  puesto  la 
Escuela  de  niños  en  esta  ciudad.  T  así  mismo  dichos  diputados 
escriban  a  S.  M.  (que  Dios  guarde)  dando  cuenta  de  lo  referido, 
para  que  se  sirva  de  tener  presente  este  Prelado,  que  por  su  virtud 
es  digno  de  su  Real  memoria.  Con  lo  cual  se  acabó  este  Cabildo 
y  lo  firmaron.  Don  Manuel  de  la  Torre,  Don  Antonio  Laso  de 
la  Vega,  Don  Salvador  Guerrero,  Juan  Agustín  de  Lago  Baamon- 
de, Don  Bartolomé  de  Zarauz  y  Aldamar,  Don  Juan  de  Cabrera 
y  Bonilla,  Roque  Antonio  Dávila,  Juan  de  Vera  Pizarro,  Luis 
Garrido,  Licenciado  Don  Diego  de  Segura  y  Lara,  Ante  mí.  An- 
tonio López  de  Urquía  Escribano  de  Cabildo  y  Real  Hacienda. 

Señor:  Cumpliendo  este  Cabildo  con  su  obligación,  da  cuenta 
a  vuestra  Majestad  como  el  Padre  Maestro,  Pray  Bartolomé  García 
dignísimo  Provincial  del  Orden  de  Predicadores  en  esta  ciudad,  ha 
procedido,  gobernando  su  Provincia  con  mucha  paz  y  quietud  y 
grande  ejemplo  de  toda  la  República  habiendo  hecho  muchas  obras 
en  su  Convento,  y  muchos  ornamentos  muy  ricos  para  su  Iglesia  y 
ha  fundado  un  Colegio,  del  cual  se  le  dio  posesión,  habrá  un  mes, 
con  asistencia  de  la  Real  Audiencia,  Obispo  y  los  dos  Cabildos  y 
gran  regocijo  de  toda  la  ciudad,  por  la  utilidad  y  provecho  tan 
grande,  que  recibe  no  solo  esta  ciudad  sino  todo  el  Reyno.  Y  así 
mismo  ha  puesto  una  escuela  inmediata  a  él,  donde  está  un  religio- 
so enseñando  a  todo  género  de  muchachos,  ricos  y  pobres,  la  Doc- 
trina Cristiana,  leer  y  escribir,  sin  que  les  cueste  a  sus  padres  co- 
sa alguna,  y  hay  hoy  en  ella  más  de  170  muchachos,  cosa  que  no 
se  ha  visto  en  esta  ciudad,  siendo  circunstancia  digna  de  ponerse 
en  la  memoria  de  V.  Majestad,  el  que  habiendo  este  religioso  he- 
redado diez  mil  pesos  de  sus  legítimos,  atendiendo  al  lustre  de  su 
Religión,  y  a  la  causa  pública,  lo  cedió  al  dicho  Colegio  que  V. 
M.  concedió  a  su  Raligión,  de  que  damos  a  V.  M.  con  el  rendi- 
miento de  leales  vasallos,  las  debidas  gracias.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  Católica  y  Real  persona  de  V.  M.,  como  se  lo  suplicamos, 
en  el  aumento  de    sus    mayores    Reynos,    como    la    Cristiandad    ha 
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menester.  Quito  y  Agosto  11  de  mil  seis  cientos  y  ochenta  y  ocho. 
Don  Mannel  de  la  Torre,  Don  Antonio  Laso  de  la  Vega,  Don 
Salvador  Guerrero,  Juan  Agustín  de  Lago  Baamonde,  Juan  de  Ve- 
ra Pizarro,  Luis  Garrido,  Don  Bartolomé  Zarauz  j  Aldamar,  Don 
Juan  Cabrera  y  Bonilla,  Roque  Antonio  de  Avila,  Don  Vicente 
Arias  Altamirano,  Licenciado  Don  Diego  de  Segura  y  Lara. — Oon 
acuerdo  del  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad  de  Qui- 
to, Antonio  López  de  Urquía,  Escribano  de  Cabildo  y  Real  Ha- 
cienda».  (1) 

Después  de  tan  fructífero  Gobierno,  terminó  el  Provincialato 
el  Padre  Bartolomé  García  siendo,  en  completa  paz  y  armonía,  de- 
signado para  sucederle,  por  41  electores,  el  Padre  Fray  Francisco 
de  Rojas.  Fué  tan  tranquilo  este  Capítnlo  que,  como  de  hecho 
extraordinario,  informaron  al  Rey,  el  Cabildo  Eclesiástico,  el  Ayun- 
tamiento y  todos  los  conventos  de  Quito   (2). 


IX 


DE   LAS   GE8TIONE8   DEL   PADRE    QüESADA   Y   DE   LA     FACULTAD 
DE   GRADUAR   EN   CÁNONES.    1684  -  1686. 

Obtenidos  en  1683  los  privilegios  reales,  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención,  partió  el  Padre  Quesada,  por  orden  del  General  «a 
asistir  a  negocios  de  mucha  importancia»    (3). 

Anteriormente  hemos  hablado  de  los  privilegios  concedidos  por 
los  Sumos  Pontífices  a  la  Compañía  de  Jesús,  para  conferir  grados 
académicos  y  cómo,  en  virtud  de  aquellos,  se  fundó  en  Quito  la 
Universidad  de  San  Gregorio  Magno.  Se  recordará  que,  según 
ellos,  era  el  Obispo  el  que  graduaba  a  los  discípulos  de  los  Jesuítas; 
el  limo.  Dn.  Agustín  de  Ugarte  y  Sarabia,  afirma  Docampo,  era 
«Cancelario  Mayor  de  esta  Universidad  nombrado  y  llamado  por 
tal»  (4).  Clemente  X,  por  breve  de  30  de  Mayo  de  1675,  «conce- 
de y  declara,  que  los  graduados  en  Santa  Fé  y  Quito  por  el  Pre- 
fecto de  Estudios  de  la  Compañía  se  juzguen  como  si  lo  estuvieren 
en  cualquiera  Universidad  pública,  hasta  que  se  cree  Estudios  Ge- 
nerales como  los  de  Lima  y  México  en  lugares   más   cercanos   (5)». 

El  mismo  Papa,  días  antes,  el  17  de  Abril  había  conferido  a 
los  Colegios  de  Jesuítas  de  Quito  y  Bogotá,  las  mismas  gracias  que 
las  dadas  por  Gregorio  XIII  al  Colegio  Romano;  pero  sólo  por  10 
años.     Una  de  ellas  era  poder  graduar  en  ciudades  en  que  hay  Uni- 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  folios  11  y  12. 

(2)  González  Sudrez,  Notas,  Vol  I,  pág.   73. 
'3)  Quenada,  Op.  cit.,  fol.   6  vuelta. 

(4)  Docampo,  Op.  cit.—  Reí.  Gog.  de  Indias,  Vol.  III,  pág.  LXXIL—    Apéndice. 

(5)  Calderón,  Op.  cit.,  fol.  27  vuelta. 
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versidad  pública  (1);  la  otra,  el  conferir  también  el  título  de  doctor 
en  Cánones  (2). 

En  1682,  los  Jesuítas  obtuvieron  de  «Inocencio  XI  prorrogase 
por  otros  diez  años  la  facultad  conferida  por  su  antecesor,  y  con 
este  breve  en  la  mano  se  presentaron  en  el  Consejo,  pidiendo  el 
Pase  Regio.  Empero,  observaron  los  Consejeros  que,  constaba  en 
los  autos  y  se  infiere  de  la  misma  narrativa,  la  Compañía  de  Je- 
sús no  tenía  en  Quito  clases  de  cánones  propiamente  dicha,  sino 
que  se  daba  lecciones  de  cánones  en  la  clase  de  moral»,  y  se  negó 
el  Pase  al  breve;  pero  resolvió  solicitar  del  Papa  concediese  nuevo 
privilegio,  para  que  los  Jesuítas  graduasen  a  los  discípulos  de  los 
Dominicos  en  el  Colegio  del  Arzobispo,  en  Bogotá.  Los  procurado- 
res de  la  Compañía  entablaron  gestiones  con  este  objeto,  así  como 
el  Agente  Oficial  de  España  en  Roma,  Bemardel  de  Quiroz;  y  a 
ellas  se  oponía  Fray  Ignacio  de  Quesada,  hasta  que  convinieron 
suspender  momentáneamente  las  gestiones  (3). 

Sentados  estos  antecedentes,  reseñemos  lo  hecho  por  Fray  Igna- 
cio, durante  su  segunda  estada  en  Roma. 

En  la  Bula  expedida  por  Inocencio  XI,  en  Santa  María  la 
Mayor  de  Roma,  el  11  de  Abril  de  1685,  no  aparece  Quesada  como  el 
peticionario,  sino  el  Padre  Jacobo  Rivius,  Procurador  General  de 
la  Orden  de  Predicadores ;  en  ella  expone  el  Pontífice,  cómo  dicho 
Padre  le  ha  hecho  presente  que  el  instituto  docente  de  los  Domini- 
cos en  Santa  Fé  ha  sido,  desde  su  fundación,  verdadera  Univer- 
sidad, y  que  de  algún  tiempo  a  esa  parte  las  contradicciones  que  se 
le  hacían,  objetando  sus  privilegios,  redundaban  en  mengua  de  las 
enseñanzas  del  Doctor  Angélico  hasta  el  punto  que  pronto  desapa- 
recería en  esa  ciudad  la  escuela  tomista;  que  el  Colegio  de  San 
Fernando,  al  cual  el  mismo  Papa  había  dado  la  facultad  de  confe- 
rir grados  en  todas  las  ciencias,  no  sólo  había  sido  aprobado  por  el 
Rey,  sino  que  Carlos  II,  en  1683,  le  había  conferido  todas  las  pre- 
rrogativas de  Colegio  Real  y,  teniendo  en  cuenta  la  magna  utili- 
dad pública,  por  las  enseñanzas  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  y 
la  Mayor  abundancia  de  predicadores,  así  para  los  infieles  como  pa- 
ra los  cristianos,  habiéndose  probado  que  tanto  el  Colegio  de  Santa 
Fé  como  el  de  Quito  son  públicas  y  verdaderas  Universidades,  les 
confiere,  con  autoridad  pontificia,  todas  las  mercedes  de  que  gozan 
el  Colegio  y  la  Universidad  de  Santo  Tomás  en  Manila  (4),  las 
cuales  mercedes,  según  consta  del  breve  7  de  Agosto  de  1681,  son 
las  de  enseñar  derecho  civil  y  canónico,  a  más  de  todos  aquellos  pri- 
vilegios de  las  Universidades  de  México  y  Lima  (5),  que  los  tenían 
iguales  a  la  famosísima  de  Salamanca  (6). 

La  Bula  Pontificia,  de  que  acabamos  de  hablar,  era  un  decisivo 
triunfo  obtenido  sobre  la  Compañía,  mientras  en  Quito  se  ventilaba 


(1)  Calderón,  Op.  cit.,  íol.  28. 

(2)  Astraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  pag.  441. 

(8;  Id.        Id.  paga.  442  a  445. 

(4)  Hernáez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  págs.  453  a  465. 

(5)  Id.,  Vol.  II,  págs.  460  a  453. 

(6)  Id.,  Vol.  II,  pág.  442. 
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el  ruidoso  pleito,  de  que  ya  hemos  tratado,  y  estaban  suspendidas 
las  negociaciones  acerca  de  la  facultad  de  graduar  en  Cánones  de 
la  Compañía,  ya  que  la  erección  de  Universidad  Pública,  real  y  ver- 
dadera en  Quito  y  Bogotá  bacía,  por  sí  sola,  claudicar  todos  los 
privilegios  de  los  Jesuítas,  que  llevaban  como  condición  indispensa- 
ble el  que  no  existiesen  Estudios  Generales  en  cien  millas  a  la  re- 
donda. 

¿Cómo  pudo  probarse  a  Su  Santidad  la  existencia  de  real  y 
verdadera  Universidad  pública  en  Quito;  qué  documentos  se  aduje- 
ron? ~No  seguramente  la  Cédula  de  20  de  Junio  de  1683,  que  an- 
teriormente transcribimos,  en  la  cual,  de  modo  terminante,  se  pro- 
hibe el  que  en  Santo  Tomás  y  en  San  Gregorio  se  den  grados  públi- 
camente y  se  establece  igualdad  entre  las  dos  facultades  Universi- 
tarias. Entonces  cuál?  Lo  ignoramos.  Se  quiso,  acaso,  adelantar  el 
camino,  como  se  hizo  con  la  Patente  del  General  de  1681  y  el  bre- 
ve pontificio  del  mismo  año'?  Esto  nos  parece  probable  y  así  como 
Quesada  guardó  tres  años  la  primera  gracia  del  Papa,  esperando 
tiempo  oportuno,  para  presentarla  ante  el  Consejo  de  Indias,  así 
también  guardó  esta  nueva  merced  hasta  1692,  sin  manifestarla  pa- 
ra el  Pase  Regio  (1). 

Otra  victoria  obtuvo  después  el  Padre  Quesada  y  es  que,  el  10 
de  Junio  de  1686,  anulase  Inocencio  XI  la  facultad  que  para  gra- 
duar en  cánones  les  había  conferido  a  los  Jesuítas  cuatro  años  an- 
tes   (2);  mas  tales  acontecimientos,  natural  era  provocasen  tenaz  re- 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  30  vuelta. 

(2)  INNOCETIVS    PAPA    XI 

Ad  futuram  rei  memoriam 

Alias  postquam  fsel.  rec.  Clemens  PP.  X,  Prsedecessor  noster  per  quasdam  suas  in  si- 
mili  forma  Breuis  die  17.  Aprilis  1675.  expeditas  Litteras  Alunarás  Seminarium  Sunctse  Fidei, 
et  Quitensis  Ciuitatum  in  Indis  Occidentalibus  consistentium,  vt  peractis  studiis,  praeuioque 
rigoroso  examine,  Baccalaureatus,  et  Magisterii,  et  Doctoratus  in  Philosophia,  et  Sacra  Theo- 
logia  Gradus  in  earundem  Ciuitatum  Colegiis  Societatis  Iesu  ab  illorum  respectiue  ítectori- 
bus,  Prsefectis,  et  Magistris  suscipere,  ipsique  Rectores,  Prsefecti,  et  Magistri  eosdem  Gradus 
dictis  Alumnis  conferre  valerent  respctiue  ad  decennium  sub  certis  modo,  et  forma  tune 
expressis  auctoritate  Apostólica  concesserat,  et  indulserat.  Nos  supplicationibus  tune  exis- 
tentium  Rectorum,  et  Prsefectorum  títudiorum,  Collegiorum  prsefatorum  nomine  Nobis  super 
hoc  humiliter  porrectis  inclinati,  Indultum  a  memorato  Clemente  Prsedecessore,  quoad  Phi- 
losophiam,  et  Sacram  Theologiam  ad  decennium  tantum  concessum,  vt  praefertur  ad  Decre- 
ta, siue  Sacros  Cañones,  ac  ad  alios  decemannos  a  fine  dicti  decennii  numerandos  pari  auc- 
toritate ampliauimus,  ac  extendimus,  et  prorogauimus,  et  alias,  prout  vberius  continetur  in 
nostris  desuper  in  forma  Breuis  paritet  expeditis  Litteris,  tenoris,  qui  sequitur,  videlicet. 

Innocentivs  Papa  XI.  Ad  futuram  rei  memoriam.  Alias  fsel.  record.  Clementi  PP.  X. 
Prsedecessori  nostro  pro  parte  tune  in  humanis  Agentis  Alphonsi  de  Alarcos  Presbyteri 
Regularis  Societatis  Iesu,  ac  Procuratoris  Prouinciarum  Hispaniae,  et  ludiarum  Occidenta- 
lium  dictSB  Societatis  expoxito,  quod  cum  Metropolitana  Sanctse  Fidei,  et  Cathedralis  Qui- 
tensis Ecclesise  in  Partibus  Indiarum  consistentes  dúo  Seminaria  &.  in  Ciuitatibus  Sanctae 
Fidei,  et  Quitensis  respectiue  existent,  in  quibus  quamplurimi  Adolescentes  sub  cura,  et 
gubernio  Clericornm  Regularium  Societatis  prsefatse  educabantur,  ac  Linguse  Latinae,  Philo- 
eophise,  ac  Sacrse  Teologiae  Studiis  in  Collegiis  Societatis  &.  Operam  nauabant  &.  propin- 
quior  vero  nempe  Lima  Studii  generalis  Uniuersitas  a  Sancta  Fidei  mille  quingentis,  et  a 
Quiten.  Ciuitatibus  prsefatis  900,  milliaribus  respectiue  distabat,  ac  proinde  Alumni  Seminario- 
rum  &.  ad  eandem  Vniuersitatem  Limanam  propter  Locorum  distantiam,  viarumque  inconmoda, 
ac  eorum  paupertatem  accederé  nequibant,  vt  ibidem  Gradus  Académicos  consequerentur  &. 
ídem  Clemens  Predecessores  supplicationibus  dicti  Alphonsi  nomine  &.  porrectis  inclinatus 
per  quasdan  suas  &.  die  17  Aprilis  1675.  expeditas  Litteras,  praefatis  Alumnis  Seminario- 
rum  Sanctee  Fidei,  et  Quiten.  Ciuitatum  huiusmodi,  vt  peractis  Studiis  &.  in  Collegiis  pree- 
dictia  ab  illorum   respectiue   Rectoribus  &.  suscipere,    ipsique  Rectores  eosdem    Gradus  dd. 
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sistencia  de  parte  de  la  Compañía,  que  reclamó  contra  los  privile- 
gios concedidos  a  los  Predicadores,  en  menoscabo  de  sus  antiguos 
derechos  y  de  su  acción  educadora  en  América:  formóse  proceso  y 
se  ventiló  en  la  Congregación  de  Obispos,  la  cual  dio  su  dictamen, 
opinando  qne  debía  imponerse  silencio  en  todas  estas  cuestiones  y 
revalidar,  con  nuevos  breves,  los  privilegios  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  de  la  orden  de  Predicadores,  para  conferir  grados  en  Quito 
y  Bogotá,  bajo  el  pie  de  perfecta  igualdad    (1). 

Mientras  así  trabajaba  el  Padre  Qaesada  por  asentar  sólidamen- 
te su  fundación,  y  la  encaminaba  a  ser  dueña  del  monopolio,  con- 
tra el  cual,  en  parte,  se  fundó,  no  descuidaba  el  procurar  que  dis- 
pusiese de  todas  las  ventajas  necesarias,  para  que  fuese  un  plantel 
célebre  en  todo  concepto.  Un  buen  Colegio  debía,  sobre  todo,  po- 
seer rica  biblioteca  y  para  formarla  gastó  Fray  Ignacio  más  de 
12.000  pesos;  compró  también,  «trescientos  treinta  cuadros.  ...  de 
pincel  romano  y  algunos  pocos  napolitanos,  en  que  se  incluye  la  vi- 
da del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás,  distribuida  en  72  cuadros 
grandes,  que  se  han  de  colocar  en  el  claustro  mayor  de  los  Estudios 
y  Universidad» .  Adquirió,  además,  «ornatos  preciosos,  dos  cajones 
de  láminas  para  adorno  de  la  Capilla  Real  y  su   Sacristía». 

«De  las  partidas  mencionadas,  de  cajones,  se  remitieron  en  ga- 
leones 78  de  libros  y  cuadros  y  dos  estatuas  de  singular  primor,  co- 
mo trabajadas  en  Sevilla  por  el  mejor  Maestro  de  aquella  ciudad», 
la  una  de  San  Fernando,  la  otra  de  Santo  Tomás.  «En  Cádiz  te- 
nía en  1692»  50  cajones,  en  casa  de  Dn.  Julián  Cortés  Pardo,  24 
en  otros  lugares  de  la  misma  ciudad  y  6  en  Sevilla. 


Alumnis,  seruata  tamen  &.  Gregorii  Prsedecessoris  Littereeum  forma  &.  conferre  libere,  et 
valide  possent  &.  ad  decennium  a  die  prsesentationis  earum  Clementis  &.  auctoritate  Apos 
tolica  concessit  &.  quarum  tenorem  prsesentibus  pro  preñe  &.  et  inserto  haberi  volumus  &. 
Cum  autem  sicuti  dilecti  filii  Rectores,  et  Prsefecti  Studiorum  Sanctse  Fidei,  et  Quiten,  Co- 
llegiorum  prsefactorum  Nobis  nuper  exponi  fecerunt  in  eisdem  Collegis,  non  solum  Artium, 
siue  Philosophise,  ac  sacra  Tbeologise,  sed  etiam  Decretorum,  siue  SS.  Canonum  Lectiones 
habeantur  &.  Nobis  propterea  dd.  Exponentes  humiliter  supplicari  fecerunt,  vt  in  prsemissis 
opportune  prouidere  &.  Nos  igitur  &.  Indultum  a  memorato  Clemente  Predecessore  &.  con- 
cessum  &.  ampliaraus  &.  Dat  Romas  &.  die  lo  Maii  1682.  &.  Hunc  autem  Nos  ex  causis 
Nobis  notis,  litteras  nostras  praeinsertas ,  nullum  vigoren,  et  effectum  hábere  volentes,  easdem 
nostras  Litteras,  auctoritate  Apostólica  prozfata,  tenore  prcesentium  reuocamus,  cassamus, 
irritamus,  et  anullamus,  viribusque,  et  effectu  paenitus;  Et  omnino  vacuas  esse,  et  fore,  sicque 
in  praemissis  per  quoscunque  htdices  Ordinarios,  et  delegatos  etiam  Causarum  Palatii  Apos- 
tolici  Auditores  iudicari,  defeniri  deberé,  ac  irritum  &.  si  secus  super  bis  a  quoquam  quauis 
authuritate  scienter,  vel  ignoranter  contingerit  attentari,  eadem  authoritate  decemimus  &. 
Non  obstantibus  praemisis,  ac  Constitidionibus  &.  Apostolicis,  nec  non  quatenus  opus  sit  So- 
eietatis,  et  Collegiorum,  ac  seminariorum  praefactorum  etiam  iuramento  confirmatione  Apos- 
tólica &.  priuilegis  quoque  Indultis,  et  Litaaris  Apostolicis,  etiam  eidem  Societati,  eiusque 
Collegii,  ac  Superioribus  &.  quibuslibet  &.  et  alus  decretis  in  genere  vel  in  specie,  etiam 
Motu  proprio,  et  de  Apostolicae  potestatis  plenitudine,  et  alias  quomodolibet  in  contrarium 
prsemissorum  concessis  &.  Quibus  ómnibus  &.  etiamsi  pro  illorum  sufficienti  derogatione  de 
illis,  eorumque  &.  tenoribus  specialis,  specifica,  expressa  &.  et  de  verbo  ad  verbum,  non 
autem  per  clausulas  generales  idem  importantes  mentio,  seu  quaeuis  alia  expressio  babenda, 
aut  aliqua  alia  exquisita  forma  ad  boc  seruanda  foret  tenores  buiusmodi,  ac  si  de  verbo  ad 
verbum,  nibil  penitus  omissio,  et  forma  in  illis  tradita  obseruata  experimentur,  et  insere- 
rentur,  prsesentibus  pro  plene  &.  expressis  &.  habentes  &.  hac  vice  dumtaxat  specialiter,  et 
expresse  derogamus,  caeterisque  contrariis  quibuscunque.  Volumus  autem,  vt  earundem  prse- 
sentium  Litterarum  transumptis  &.  etiam  impressis  manu  alicuius  Notarii  publici  subscrip- 
tis  &.  eadem  prorsus  fides  tam  in  Iudicio,  quan  &.  habeatur,  quse  baberetur  ipsis  prsesenti- 
bus sicut  f'orent  exbibitse,  vel  ostensese.  Dat.  Romae  apud  S.  Petrum  &.  die  10  lunii  1686. 
Pontificatus  &.  anno  décimo. 

Alia  Sacra  Congregatione  del  Concilio  etc.  fol.  2. 

(1)    Astrain,  Op.  oit.,  Vol.  71,  págs.  448  y  449. 
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De  vuelta  de  Boma,  en  Madrid,  siguió  comprando  libros  «hasta 
el  complemento. ...  de  la  librería»;  ya  para  1692  había  gastado  en 
ésto  más  de  mil  pesos  (1). 

En  1686,  dejaba  el  Padre  Qaesada  la  ciudad  Eterna,  de  vuelta 
para  España  (2). 


Gestiones  del  Padre  Quesada  y  especialmente  del  pleito 
acerca  de  la  escritura  de  concordia 1686-1723. 

Para  construir  el  Colegio  de  San  Fernando  había  necesitado  el 
Convento  Máximo  de  gravar  con  censo  algunas  de  sus  propiedades; 
había  hecho  donaciones  cuantiosas  en  haciendas,  había  hecho  gastos  in- 
gentes, como  la  adquisición  de  la  Biblioteca,  y  algunos  religiosos  habían 
cedido  parte  de  sus  bienes.  Todas  estas  erogaciones,  aun  cuando 
indispensables  para  la  fundación  del  Colegio,  podían  volverse  nulas, 
por  falta  de  licencia  necesaria;  ésta  la  obtuvo  Palucio,  protector  de 
la  Orden  de  Predicadores,  el  19  de  Marzo  do  1688,  autorización  que 
fué  incluida  en  el  breve  confirmatorio  de  Inocencio  XI,  de  12  de 
Junio  de  1688  (3). 

La  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  había  opinado  que 
debían  revalidarse,  con  nuevo  breve,  todas  las  concesiones  hechas  al 
Colegio  de  San  Fernando  por  la  Sede  Apostólica.  Hízolo  Alejan- 
dro VIII,  el  7  de  Noviembre  de  1690,  reproduciendo  las  de  Ino- 
cencio XI,  de  23  de  Julio  de  1681,  11  de  Abril  de  1685  y  12  de 
Junio  de  1688  (4). 

Este  Papa  impuso  que,  so  pena  de  excomunión  mayor  reserva- 
da, nadie  saque  libros,  cuadernos,  fojas  impresas  o  manuscritas,  con 
ningún  pretexto,  de  la  Biblioteca  del  Colegio  (5);  asegurando  así  la 
conservación  de  los  libros  que  eran  «todos  muy  selectos,  buscados 
en  Roma  y  en  otras  partes  con  grande  cuidado».  La  primera  base 
de  tanta  riqueza  bibliográfica,  era  la  biblioteca  particular  de  Fray 
Jerónimo  de  Cevallos,  más  de  quinientos  volúmenes  que,  a  su  muer- 
te, legó  al  Colegio  (6). 

La  escritura  de  Concordia  forzosamente  debía  de  producir  soli- 
citudes y  discusiones  ante  el  Consejo  de  Indias  ya  que,  entre  otras 
cosas,  se  sometía   al  fallo    regio  la — para  las  costumbres  de  aquella 


(1)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  16  recto. 

(2)  Astrain,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  pág.  443. 

(3  Hernáez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  paga.  456  y  458. 

(4)  Id.  id.,  pág.  468. 

(5)  Constituciones  y  Estatutos  etc.,  fol.  25.  Exponi  nobis  nuper.— Roma,  13  de  Diciem- 
bre de  1690. 

(6)  Constituciones  y  Estatutos   etc.,    fols.  24  v.    y  25.    Exponi  nobis  nuper — Roma,  19 
de  Diciembre  de  1690. 
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época — cuestión  importantísima  de  la  precedencia,  lo  que   importaba 
entonces  tanto,  casi,  como  el  mismo  privilegio  de  dar  grados. 

Así,  la  Compañía  habíase  presentado  en  el  Oonsejo  el  8  de  Oc- 
tubre de  1689,  probando  tener  entonces  el  Seminario  de  San  Luis 
92  años  de  existencia,  suplicando,  en  virtud  de  su  antigüedad,  se 
declarase  que  debía  preceder  a  los  demás;  «más  sólo  obtuvo  el  pri- 
vilegio de  precedencia  respecto  de  los  Colegios  que  no  están  funda- 
dos, pues  esta  alteración  se  le  ha  dado  el  tiempo»  (1). 

Guardóse,  en  un  principio,  lo  estipulado  en  la  escritura  de  Con- 
cordia y  aún  parece  que  sus  estipulaciones  habían  sido  del  agrado 
de  los  mismos  Dominicos.  El  Padre  Juan  Ibáñez,  Provincial  de 
Santo  Domingo,  escribió  al  Rey,  el  23  de  Octubre  de  1690,  alabando 
al  Obispo  Sancho  Andrade  y  Eigueroa,  por  haber  logrado  restable- 
cer la  armonía  entre  Jesuítas  y  Dominicos  y  conseguido  que  las  Ca- 
talinas volviesen  a  la  jurisdiccióu  de  su  Orden  (2). 

Pero  Eray  Ignacio  de  Quesada  encontró  lo  convenido  en  la 
Concordia  completamente  inaceptable  y  resolvió  obtener  la  nulidad 
del  convenio,  ventilándose  entonces  largo  y  ruidoso  pleito.  Adu- 
cía Eray  Ignacio,  en  primer  lugar,  que  a  la  celebración  de  dicha 
escritura  había  precedido  otra  «ad  cautelam»  de  protesta,  por  la 
violencia  que  sufría  la  Orden  para  firmar  la  de  Concordia;  dice  que 
el  Padre  Provincial  procedió  con  el  Consejo  de  los  Padres  graves 
y  de  un  abogado  y  que  dicha  protesta  se  celebró  con  20  días  de  an- 
telación al  convenio;  argüía,  también,  que  la  Concordia  era  nula,  por 
ser  contraria  a  las  prerrogativas  de  la  Orden  de  Predicadores,  que 
ella  no  podía  renunciar,  sin  nulidad  del  acto,  en  que  tal  dejación  se 
hiciese.  Todo  ésto,  más  muchos  datos  históricos  sobre  la  fundación 
del  Colegio  de  San  Eernando  y  Universidad  de  Santo  Tomás,  expu- 
so en  un  Memorial  de  116  párrafos,  distribuidos  en  80  páginas  in 
folio  que,    con  licencia  del  Oonsejo,    imprimió  en  Madrid,  en  1692. 

El  Padre  Calderón,  procurador  de  la  Compañía,  respondió  con 
apretada  lógica,  en  otro  Memorial  de  265  párrafos,  que  ocupan  108 
páginas  de  a  folio,  de  maciza  tipografía,  que  se  imprimió  en  Colo- 
nia, en  la  oficina  de  los  Hermanos  Dehmen,  el  año  de  1695,  por  cui- 
dado, según  se  dice  en  el  prólogo,  de  Don  Jerónimo  Lascano  y  Se- 
púlveda,  doctor  en  ambos  Derechos.  El  Padre  Calderón  examina 
una  a  una,  todas  las  razones  expuestas  por  Eray  Ignacio  de  Quesada 
y  ataca  la  fundación  del  San  Eernando,  aduciendo  varias  razones, 
para  juzgarla  nula.  Su  escrito  es  un  modelo  de  la  literatura  jurí- 
dica de    aquella    época. 

Impertinente  sería  repetir  aquí  las  argucias  que  adujeron  una 
y  otra  parte  (3),  para  obtener  el  triunfo  de  su  causa;   bástenos    dar 


(1)  Calderón,  Op.  cit.,  f'ol.  24  recto. 

(2)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  90. 

(3)  Faltaríamos  a  la  imparcialidad  histórica,  si  no  advirtiéramos:  1°.,  que  en  su  Me- 
morial no  publicó  Quesada  el  texto  de  la  protesta,  no  dio  más  datos  que  los  ya  consigna- 
dos; 2°.,  que  a  la  protesta  se  oponen  claramente  las  frases  de  la  escritura  de  Concordia 
que,  en  su  lugar,  transcribimos  y,  virtualmente,  la  carta  del  Padre  Ibañez,  ya  mentada.  Es, 
pues,  probable  que  la  tal  protesta  sea  una  de  tantas  maniobras  diplomáticas  del  Padre  Que- 
sada. 
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a  conocer  la  sentencia  recaída  acerca  del  convenio,  cuya  validez  se 
disputaba;  fué  de  que  las  partes  carecían  de  facultad  para  celebrar- 
lo, por  tocar  asuntos  del  Real  Patronato  y  que,  por  tanto,  era  nulo. 

Efecto  contraproducente  hizo  en  Quito  el  Memorial  del  Padre 
Quesada:  el  Obispo  y  los  dos  Cabildos  escribieron  al  Rey,  pidiendo 
que  no  diera  a  los  Dominicos  la  facultad  de  tener  Colegio  de  Se- 
glares  (1). 

Peor  suerte  cupo  al  del  Padre  Pedro  Calderón,  como  puede  ver- 
se por  la  siguiente  Cédula  Real: 

«El  Rey.  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada  y  Presidente  de  mi  Audiencia  Real  del :  En  mi  Conse- 
jo de  las  Indias  han  tenido  el  Maestro  Fray  Ignacio  de  Quesada, 
Procurador  General  de  la  Religión  de  Predicadores  de  la  Provincia 
de  Quito  y  la  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  y  Pedro  Calderón 
Procurador  General  de  la  Compañía  de  Jesús  de  dichas  Provincias, 
diferentes  pretensiones  sobre  la  nulidad  y  validación  de  una  con- 
cordia, hecha  entre  ambas  Religiones,  tocante  a  la  erección  de  Uni- 
versidad General  de  Estudios  en  esa  Ciudad  y  la  de  Quito,  funda- 
ción de  Cátedras  y  forma  de  graduar  en  los  Colegios  que  cada  una 
tiene  en  ellas,  en  que  he  mandado  dar  las  providencias  que  se  han 
tenido  por  convenientes;  y  porque  el  dicho  Pedro  Calderón,  sin 
licencia  del  dicho  mi  Consejo,  ha  hecho  imprimir  un  Memorial, 
que  presentó  en  él,  que  contiene  cincuenta  y  cuatro  fojas  y  265  ca- 
pítulos, que  el  primero  empieza  así:  Señor.  Pedro  Calderón  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Procurador  General  por  las  Provincias  del 
Nuevo  Reyno  Santa  Fé  y  Quito,  dice  ha  llegado  a  sus  manos  un 
Memorial  de  40  fojas  impreso  en  que  Fray  Ignacio  de  Quesada,  de 
la  Religión  de  Santo  Domingo,  Procurador  General,  que  dice  ser, 
de  la  provincia  de  Quito  y  Nuevo  Reyno  de  Granada,  intenta  anu- 
lar una  escritura  de  concordia,  que  por  la  paz  entre  su  Provincia 
y  la  de  la  Compañía  se  hizo,  autorizada  con  juramento  de  una  y 
otra  parte  y  con  la  intervención  del  Reverendo  Obispo,  la  de  Vues- 
tra Real  Audiencia,  y  doctísimos  letrados  de  Aquel  Reyno.  Y 
acaba  dicho  capítulo  con  estas  palabras:  como  eficazmente  se  prue- 
ba de  los  reparos  siguientes.  Y  el  último  número  265,  empieza 
con  estas  palabras  a  quien  por  último  representa  dicho  suplicante, 
que  este  memorial  en  gran  parte  y  con  evidencia  muestra  lo  mucho 
que  la  Compañía  de  Jesús  callaba.  Y  acaba:  lo  que  en  otra  oca- 
sión dijo  el  Máximo  Doctor  San  Gerónimo  citando  el  lugar,  nú- 
mero 66,  epist.  18  y  remata  con  lo  siguiente:  después  de  presen- 
tado este  Memorial  en  el  Real,  y  Supremo  Consejo  de  In- 
dias, se  presentaron  los  instrumentos  jurídicos,  que  en  él  se 
citan  con  Memorial  de  17  de  Abril  de  1693.  Y  habiéndose  consi- 
derado en  el  dicho  mi  Consejo  de  Indias  los  inconvenientes  que  po- 
drán resultar,  de  que  el  Memorial  referido  se  refunda,  he  resuelto 
ordenaroos  y  mandaroos  (como  lo  hago)  que  si  en  el  Distrito  de  esa 
Audiencia  se    extendieron,  o  repartieren  algunos  de   estos  Memoria- 


(1)     González  Sudrez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  364. 
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les  impresos,  como  el  que  arriba  va  mencionado  (solo  en  los  dos 
capítulos  de  su  principio  y  final  para  su  conocimiento)  lo  hagáis 
retirar,  y  deis  las  órdenes  necesarias,  para  que  precisamente  se  re- 
cojan luego,  y  no  corran,  haciéndose  en  suma  de  forma,  que  no 
quede  rastro,  ni  memoria  de  ellos,  que  así  conviene  a  mi  servicio 
y  quietud  de  estas  tan  grandes  Religiones;  y  así  mismo  otros  cual- 
quiera que  se  formaren,  y  esparcieren,  por  cualquiera  de  estas  dos 
Religiones,  sobre  estos  litigios,  no  hallando  estar  impresos  con  li- 
cencia del  dicho  mi  Consejo,  y  constándoos  de  ellos  formalmente, 
haréis  se  recojan,  también  precisamente  haciendo  se  consuman,  y 
dando  providencia,  para  que  no  incurran  en  este  abuso,  poniendo 
de  vuestra  parte  en  uno,  y  otro  punto,  para  ejecución  de  lo  que 
os  mando,  y  encargo  todo  el  cuidado,  y  aplicación  necesaria  pa- 
ra evitar,  mediante  ella,  y  su  cumplimiento  los  daños,  y  distur- 
bios, que  de  recorrer  semejantes  papeles  pueden  originarse  en  los 
ánimos,  tanto  en  los  religiosos,  como  en  los  seculares ;  y  de  lo  que 
obráredes  en  esta  materia,  me  daréis  cuenta  en  la  primera  ocasión, 
para  hallarme  enterado.  Fecha  en  Madrid  a  4  de  Julio  de  mil 
seis  cientos  noventa  y  cinco  años.  Yo  El  Rey.  Por  mandado  del 
Rey  nuestro  Señor.     Don  Antonio  Ortiz  de  Otalorra. 

Tres  Cédulas  Reales,  de  la  más  alta  importancia,  para  sus  fines, 
obtuvo  el  Padre  Quesada,  el  año  de  1693:  la  primera,  del  13  de 
Abril,  confería  al  Colegio  lo  que  ya  en  1681  había  solicitado  y  en 
1685  dado  por  concedido  en  los  informes  que  presentara  a  Inocen- 
cio XI,  para  obtener  facultades  y  privilegios  de  Universidad  para 
su  amada  fundación.  «Es  mi  voluntad  y  mando,  se  lee  en  la  carta 
regia,  que  el  Colegio  de  San  Fernando  como  admitido,  e  incorpo- 
rado en  todo  debajo  de  mi  Real  protección,  y  Patronato  se  llame  e 
intitule  Colegio  Real  y  que  se  ponga  en  su  fachada  y  demás  par- 
tes principales  de  su  edificio  los  escudos  de  mis  armas  Reales,  y 
los  colegiales  de  él  las  triagan  por  divisas  en  las  becas  o  vestuarios:». 
Una  consecuencia  lógica  tenía  esta  merced,  valiosísima  para  aque- 
lla época,  y  era  que  los  discípulos  de  San  Fernando,  como  de  Cole- 
gio Real,  «en  todos  los  actos  públicos,  así  literarios,  como  en  otras 
cualesquiera  concurrencias,  preceden  a  los  del  Seminario  de  San 
Luis.»   (1). 

Las  otras  dos  datan  del  29  de  Diciembre:  en  la  una  se  conce- 
den seis  becas  reales,  dotadas  en  pensiones  de  encomiendas  para 
hijos  de  servidores  distinguidos  de  la  Corona  (2);  en  la  otra  se  tras- 
lada al  San  Fernando,  la  Cátedra  de  Quichua,  establecida  por  Felipe 
II  en  el  Convento  Máximo  (3). 

Creyendo,  sin  duda,  ya  inútil  su  permanencia  en  España,  des- 
pués de  tan  continuos  y  repetidos  éxitos  en  su  misión,  el  Padre 
Fray  Ignacio  de  Quesada  solicitó,  el  27  de  Noviembre  de  1694, 
licencia  para  volver  a  Quito,  juntamente  con  un  compañero  fraile 
y  dos  criados;  mas  antes  reclamó  contra  la  negativa  del    Consejo  a 


(1)  Estatutos  y  Constituciones  etc.,  fol.  11  vuelta. 

(2)  id.  id  fol.  12. 

(3)  id.  id  fol.  19. 
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dar  el  Pase  a  los  breves  que  creaban  la  Universidad  pública  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  (1).  Sobre  esta  última  solicitud  recayó  el 
4  de  Agosto  de  1695  el  siguiente  decreto:  «Por  lo  que  mira  a 
Quito,  pase  el  breve  de  Universidad  y  dése  la  licencia  que  pide 
conforme  al  voto  singular»   (2). 

A  juzgar  por  lo  antecedente,  parecía  que  no  sólo  la  escritura 
de  Concordia  había  sido  anulada,  sino  que  debía  dejar  de  existir 
la  Facultad  Universitaria  de  San  Gregorio  Magno,  conservándose 
tan  sólo  muy  menguado  de  su  importancia  el  Seminario  de  San 
Luis;  mas  quien  así  pensare  sufriría  grave  equivococión. 

Inocencio  XII,  por  dos  bulas  de  1.°  y  28  de  setiembre  de  1693, 
confirmó,  sin  limitación  de  tiempo,  y  declaró  válidos  para  cualquier 
beneficio  eclesiástico,  los  grados  conferidos  en  Quito  por  los  Jesuítas 
(3),  y  Carlos  II,  en  1696,  el  18  de  Marzo,  teniendo  en  cuenta  la 
aprobación  de  la  fundación  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  y 
Pase  dado  al  breve  que  la  erige,  confirió  al  Seminario  de  San  Luis, 
título  y  prerrogativas  de  Colegio  Mayor,  y  la  facultad  de  dar  grados 
académicos,  igualmente  válidos  que  los  de  cualquiera  Universidad  (4). 
El  14  de  Febrero  de  1705  ganaron  los  Jesuítas  otra  Cédula,  para 
crear  en  San  Gregorio  tres  cátedras  más,  dos  de  Cánones  y  una  de 
Instituía ;  las  de  Cánones,  que  debían  regentar  seglares,  no  se  habían 
fundado  aún  en  1724   (5). 

El  proceso  que  en  la  Curia  Romana  seguían  Jesuítas  y  Domi- 
nicos sólo  se  concluyó  en  1704,  año  en  el  cual  Inocencio  XII, 
deseando  establecer  perfecta  igualdad  entre  ambas  Ordenes,  dispo- 
ne lo   siguiente: 

«1.°  Avoca  esta  causa  al  tribunal  supremo  del  Sumo  Pontífice. . . 
2.°,  Impone  perpetuo  silencio  a  entreambas  partes;  3.°,  aprueba  la 
erección  y  dotación»  de  las  cátedras  de  Cánones  e  Instituía  «funda- 
das por  los  Jesuítas»  ;  4.°,  concede  a  los  Colegios  de  la  Compañía  en 
Quito  y  Bogotá,  las  mismas  gracias,  privilegios  y  prerrogativas  que 
tienen  los  Colegios  del  Rosario  y  San  Fernando  de  las  mismas  ciu- 
dades y  la  Universidad  de  Manila   (6). 

El  18  de  Agosto  de  1723,  Inocencio  XIII  confirmó,  con  su 
autoridad  apostólica,  las  Constituciones  dictadas  para  el  Seminario 
de  San  Luis,  en  1601,  por  el  limo.  Señor  Solís  (7). 

En  1714,  a  petición  de  los  Jesuítas,  que  desde  1694  venían 
trabajando  para  ello,  se  derogó,  en  parte,  lo  dispuesto  el  13  de 
Abril  de  1693,  resolviéndose  «que  en  las  conclusiones  y  actos  públicos 
alternaran  los  alumnos»   del  San  Luis  y  el  San  Fernando  (8). 


(1)  González  Suárez,  Notas,  Vol.  I,  pág.  129. 

(2)  De  un   impreso  coetáneo. 

(3)  Hernáez,  Op.  cit.,  Vol.  II,  págs.  463  y  465. 

(4)  Padre  J.  F.  Heredia.    Algunos   documentos  para  la  Historia  del   Colegio  Seminario 
de   «San  Luis»   en  Quito.  Bol.  de  la  Acndemia  Nacional  de  Historia,  Núm.  10. 

(5t  González  Sudrez,  Notas,  Vol.    V. 

(61  Axtraín,  Op.  cit.,  Vol.  VI,  pág.  450.     Véase  Apéndice. 

(7)  Papeles  de  Jesuítas,  Vol.  141.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  —  Madrid. 

(8J  González  Suáiez,  Historia,  Vol.  VII,  pág    15. 
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XI. 


De  la  organización  del  Colegio  de   San  Fernando  y 
Universidad  de  Santo  Tomás.    1689-1694. 

El  primer  Rector  del  Colegio  de  San  Fernando,  nombrado  por 
el  General  de  la  Orden,  Fray  Antonio  do  Monroy,  en  1682,  fué  Fray 
Jerónimo  de  Oevallos  (1);  mas  aquel  que  ejerció  por  vez  primera  el 
cargo,  el  Presentado  Fray  Gabriel  Lozano  (2) ;  en  1690  lo  era 
Fray  Juan  Mantilla  (3). 

En  el  primer  curso  «se  tuvieron  cinco  conclusiones  generales: 
las  primeras  dedicadas  a  la  Santísima  Trinidad,  como  a  principio 
de  todas  las  cosas;  las  segundas  dedicadas  a  la  Reina  de  los  Ange- 
les María  Santísima  del  Rosario,  como  a  especial  Madre,  Abogada 
y  Protectora  de  la  Religión  de  Predicadores  y  del Real  Cole- 
gio  ;    la    tercera    se    dedicaron a  su    Rey,    Señor  natural, 

Monarca  y  especial  Patrón  y  dueño  del  Real  Colegio  de  San  Fer- 
nando : concurriendo  a  las  referidas    conclugines todos  los 

tribunales  y  Religiones  sagradas El    mismo    año  de  90,  día  de 

San  Agustín  se  graduaron  en  Artes  17  Colegiales»   (4). 

El  29  de  Agosto  de  1690  recibió  el  grado  de  Licenciado  y 
Doctor  en  Teología,  Don  Ignacio  Roldan  «con  todos  los  privilegios, 
facultades  y  exensiones  que  gozan  los  doctores  de  las  Universidades 
de  Lima  y  México»  (5). 

En  1691,  el  número  de  colegiales  era  de  40  «de  la  primera  y 
más  calificada  nobleza»,  de  Quito,  Popayán  y  Panamá;  babía,  ade- 
más, 100  estudiantes  de  Gramática,  «que  esperaban  a  que  se  comen- 
zace  el  segundo  curso  de  Artes  por  el  mes  de  Setiembre  de   91»   (6). 

«Reconociendo»,  la  Orden  Dominicana,  «cuan  del  servicio  de 
Dios»  y  del  Rey  era  la  «fundación  del  Real  Colegio  de  San  Fer- 
nando, y  Universidad  de  Santo  Tomás  ba  obrado,  ayudada  de  Dios 
con  tal  liberalidad»  que  ba  llevado  a  cabo  el  establecimiento  «sin 
que  para  tan  cuantiosos  gastos  bayan  contribuido  con  un  maravidí, 
la  ciudad  sus  vecinos  ni  otro  alguno,  menos  el  Secretario  Pedro  de 
Aguayo»  (7).  Este,  «en  vida  dotó  la  Cátedra  de  Medicina  con 
seis  mil  pesos  y  una  beca  con  dos  mil  pesos  y  últimamente  por  su 
testamento  deja  un  legado  pío  de  diez  mil  pesos  a  la  Religión  para 
la  dotación  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Leyes»   (8). 


(1)  Dato  suministrado  por  el  Rdo.  Padre  Fray  Inocencio  Jácome,  O.  P. 

(2)  Quesada,  Op,  cit.,  fol.  10. 
¡8)  Calderón,  Op  cit.,  fol.   36. 

(4)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  14  vuelta. 

(6)  Calderón,  Op.  cit.,  fol.  35   vuelta. 

(6)  Quesada,  Op.  cit.,  fol.  14. 

(7)  id.  id.        fol.  15.  vuelta. 

(8;  Constituciones  y  Estatutos  etc,  fol.   3. 
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En  Cédula  de  diez  de  Marzo  de  1683,  había  Carlos  II  autorizado 
en  el  Colegio  de  San  Fernando  la  fundación  de  Cátedras  de  Teolo- 
gía, Artes  y  Gramática.  El  20  de  Julio,  al  dar  el  Pase  a  la  bula 
de  Inocencio  XI  autorizaba,  si  tenían  dotación  suficiente,  la  crea- 
ción de  otras  asignaturas,  siempre  que  recibiesen  aprobación  real  (1). 
Para  las  de  Cánones,  como  hemos  recordado,  donó  el  Padre  Provin- 
cial, Fray  Bartolomé  García,  $  10.000  de  su  legítima,  11.000  Fray 
Miguel  Quintero  y  3.000  Fray  Francisco  Obando.  Estos  24.000 
pesos  daban  de  rédito  mil  doscientos,  que  se  distribuía  «los  500  al 
Catedrático  de  Prima  de  Sagrados  Cánones,  400  al  de  Vísperas  y 
300  al  de  Instituía»    (2). 

Estas  Cátedras,  que  debían  regentarse  por  seglares  o  clérigos 
seculares,  así  como  la  de  Medicina,  fueron  erigidas  por  Cédula  real  de 
13  de  Abril  de  1693  (3). 

Se  recordará  que  ya  en  la  Cédula  de  23  de  Marzo  de  1680  se 
comisionó  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Quito,  Don  Lope  Anto- 
nio de  Munive  para  que,  de  acuerdo  con  el  Obispo  y  Provincial, 
formulase  los  Estatutos  del  Colegio  de  San  Fernando,  comisión  que  en 
Cédula  de  10  de  Marzo  de  1683,  se  limitó  al  Presidente  y  Provincial. 
Estos  cumplieron  con  su  encargo,  remitiendo  un  proyecto,  que  foé  so- 
metido al  Cansejo  de  Indias,  que  lo  estudió  e  introdujo  en  él  cier- 
tas modificaciones,  recibiendo  entonces  la  aprobación  regia  e  incorpo- 
radas las  Constituciones  en  la  Real  Cédula  de  Madrid  de  21  de 
Diciembre  de  1694. 

Imprimiéronse  el  mismo  año,  en  elegante  folleto  infolio  (4), 
por  Julián  de  Paredes.  La  edición  no  debió  ser  escasa,  pues  se 
encuentran  aún  bastantes  ejemplares. 

En  éstas  se  establece  que  el  Rey  es  el  Patrono;  que  bajo  la 
jurisdicción  de  Santo  Domingo  están  la  enseñanza,  gobierno  y  bie- 
nes del  Colegio,  y  que  si  dejare  de  existir  vuelvan  todos  sus  bienes 
al  Convento  de  San  Pedro  Mártir. 

La  condición  primera  de  que  fuesen  20  los  colegiales  indispen- 
sables, se  limitó  a  que  estuviesen  siempre  provistas  las  becas. 

En  lo  espiritual,  estaba  el  Colegio  sujeto  al  Provincial  o  Vi- 
cario de  la  Provincia  Dominicana  de  Santa  Catalina  Mártir  y,  en 
lo  temporal,  al  Representante  del  Rey  en  Quito. 

En  la  elección  de  Rector,  además  de  los  Catedráticos,  tenían 
los  dos  Colegiales  más  antiguos  voto  para  la  formación  de  la  terna, 
en  que  debía  escoger,  al  que  fuere  de  su  agrado,    el    Presidente  de 


(1)  Vide  supra. 

(2)  Informe  de  la  Audiencia,  Quito,  5  de  Febrero  de  1691,  en  Quesada,  Op.  cit.,  folio  37. 

(3)  Constituciones  y  Estatutos,  folio  16. 

(4)  (Escudo  Real)  Constituciones,  /  y  Estatutos  /  del  Real  Colegio  /  de  /  S.  Fernando  /  de 
ia  Ciudad  de  Quito  /  fundado  por  la  Religión  de  Predicadores  /  formadas  de  orden  de  su 
Majestad  por  el  Licenciado  D.  Lope  Antonio  de  /  Munive,  Cavallero  del  Orden  de  Alcántara, 
del  Consejo  de  su  Mejestada,  y  /  su  Presidente,  que  fue  de  la  Real  Audiencia  de  Quito  : 
reformadas  y  añadidas  por  el  Real,  y  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  de  orden  /  suya  puestas 
en  método,  y  forma  /  Por  el  Señor  Don  Juan  de  Castro  /  Gallego,  Cavallero  del  Orden  de 
Alcántara  /  y  del  dicho  Consejo  /  (filete)  /  con  licencia.  /  En  Madrid  año  de  M.  DC.  XCIV. 
Por  Julián  de  Paredes  /  Portada  orlada—  vuelta  blanca  —  32  fols.  numerados  tj<  3  6Ín  nume- 
rar —  275  X  105  M.  M.    Viñeta  del  Crucifijo  en  el  fol.  28  vuelta. 
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la  Audiencia.  El  designado  gobernaba  cuatro  años.  Faltando  el 
Rector,  ejercía  su  cargo  el  Yice  -  Rector  y,  en  sustitución  de  éste, 
el  Catedrático  de  Prima  de  Teología. 

La  vida  que  debían  llevar  los  estudiantes  era  un  tanto  monás- 
tica y  estaba  severamente  reglamentada  en  los  Estatutos.  El  vesti- 
do era  «sotana  clerical  de  paño  negro la  beca  blanca»  y  ador- 
nada con  las  armas  reales,  orladas  con  las  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, «en  la  cabeza  bonete  negro  y  en  las  manos  guantes  para 
la  decencia». 

Podían  asistir  a  los  cursos  los  estudiantes  Dominicos,  pero  no 
morar  en  el  Colegio. 


XII 

Conclusión. 

Los  hecbos  que  acabamos  de  reseñar,  tuvieron  honda  influen- 
cia en  la  marcha  y  desenvolvimiento  de  la  Nación  ecuatoriana,  de 
que  fueron  insignes  benefactores  los  Dominicos  de  las  postrimerías 
del  siglo  XVII,  especialmente  Fray  Bartolomé  García,  Fray  Jeró- 
nimo de  Oevallos  y  Fray  Ignacio  de  Quesada. 

El  brillante  escritor,  quiteño  de  familia,  de  nacimiento  y  de 
corazón,  Gonzalo  Zaldumbide,  recordando  del  antiguo  claustro  de 
la  Universidad  Central  y  de  algunos  otros  de  los  monumentos  ca- 
pitalinos, afirma,  con  justicia,  que  atestiguan  «que  no  datamos  de 
ayer,  que  nuestra  vida  colonial  no  fue  la  de  una  factoría  de  negros, 
que  también  tenemos  pasado,  es  decir  alcurnia,  prestigio  heredado, 
nobleza  histórica»  (1).  Si  de  algo  debemos  enorgullecemos,  con 
justo  título,  es  de  nuestro  pasado  de  ciudad  doctoral,  artística  y 
erudita.  No  poseemos  ni  el  oro,  ni  el  prestigio,  ni  la  fuerza  de 
otros  pueblos  ;  pero  tenemos  tradición,  historia  gloriosa,  repleta  de 
heroicidades  en  las  luchas  de  la  independencia,  de  arte  sublime  y 
superior,  quizás,  al  de  México  en  la  colonia,  de  Universidades  y  es- 
cuelas, cuando  muchas  de  las  hoy  más  populosas  ciudades  del  Nue- 
vo Mundo  eran  humildes  villorrios.  Justos  blasones  de  nobleza, 
patrimonio  no  sólo  de  la  Muy  Leal  Ciudad  de  San  Francisco,  sino 
de  toda  la  Nación  de  que  ella  es  cabeza;  mas  también  fuente  de 
remordimientos  y  de  sanos  propósitos  para  el  porvenir,  que  no  he- 
mos de  resignarnos  los  que  fuimos  de  los  primeros  en  cultura,  con 
que  hoy  andemos  rezagados  y  nos  dejemos  sobrepujar  por  los  her- 
manos segundones! 

El  limo.  Solís  hizo  brotar  en  medio  de  la  noche  oscura  de  la 
colonia  incipiente,  el  manantial  de  luz  y  ciencia,  que  fue  el  Semi- 
nario, origen  de  la  Facultad  Universitaria  de  San  Gregorio  Magno. 


f  1)    Reflecciones  para  después  de  las  fiestas  del  Centenario.    «El  Comercio»  18  de  Junio 
e  1922. 
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Transcurren  cerca  de  100  años  sin  que  la  colonia  cuente  con  otro 
centro  de  enseñanza  que  el  mencionado ;  mas  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo  hay  Priores  y  Provinciales  criollos,  que  aman  a  su 
Orden  y  quieren  verla  esplendente,  que  adoran  el  suelo  americano 
en  que  nacieron  y,  en  medio  de  la  incuria  gubernativa,  de  la  in- 
diferencia de  las  autoridades,  sacrifican  sus  intereses,  su  quietud  y 
no  cejan  hasta  dar  a  Quito  un  nuevo  semillero  de  ciencia  :  no  les 
arredran  rivalidades,  entorpecimientos  jurídicos,  la  hostilidad  del 
Obispo;  realizan  su  propósito  y,  en  su  cristiano  empeño,  procuran 
ver  florecer  en  Quito  Estudios  Gen«rales,  como  los  que  eran  prez  y 
ornato  de  las  Cortes  de  Lima  y  México.  Donan  haciendas,  renun- 
cian a  sus  legítimas  paternas,  emprenden  penosos  viajes.  ¿Qué  les 
importa  tanto  sacrificio,  si  la  Orden  de  Predicadores  se  cubrirá  de 
glorias  y  hará  bien  a  la  Patria?  ¿Habrá  muerto  la  raza  de  los 
Oevallos,  de  los  Quesadas,  y  de  los  Garcías?  ¿Sus  hechos  genero- 
sos no  producirán  imitadores?  Resurja  el  vigor  de  aquellos  tiem- 
pos, anime  el  espíritu  de  esos  nobles  varones,  nuevamente,  almas  ge- 
nerosas; entonces  Quito,  la  ciudad  de  antiguos  prestigios  y  lucien- 
te pasado,  será  lo  que  fué,  no  tendrá  rubor  de  sus  hermanas 
menores ! 

Raíces  tiene  entre  nosotros  la  cultura;  volvamos  al  pasado:  las 
hondas  raíces  que  penetran  en  la  historia  dan  savia  pura  y  vigo- 
rosa. En  el  pasado,  el  árbol  nacional  fructificará,  no  trasplantado 
a  los  endebles  y  movedizos  terrenos  de  la  imitación  ! 

¡  Qué  habría  sido  de  la  civilización  ecuatoriana  sin  los  funda- 
dores del  San  Fernando,  cuando  Carlos  III  creyó  prudente  alejar 
de  sus  dominios  a  los  Jesuítas?  ¿No  es  la  Universidad  Central,  la 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  fundada  por  los  Dominicos  del  siglo 
XVII? 

Expulsados  injustamente  los  que  durante  un  siglo  habían  mo- 
nopolizado la  enseñanza,  ¿no  es  verdad  que  si  no  hubiese  habido 
otros  maestros,  habría  naufragado  la  cultura? 

Ene  el  San  Eernando  el  primer  Colegio  para  seglares  que  exis- 
tió en  el  reino  de  Quito,  fué  Colegio  Real  y,  por  consiguiente,  el 
principio  de  la  enseñanza  pública.  Obró,  además,  como  insentivo 
para  el  incremento  del  Seminario  de  San  Luis;  desapareció,  al  fun- 
darse, el  monopolio:  los  dos  planteles  rivales  lucharon  siempre  por 
la  primacía. 

Sólo  Artes  y  Teología  se  enseñaban  en  Quito,  cuando  se  esta- 
bleció el  real  Colegio  de  San  Eernando;  gracias  a  los  Dominicos, 
sus  fundadores,  hubo  Cátedras  de  Cánones,  se  dotó  la  de  Medicina, 
se  pensó  en  el  establecimiento  de  las  de  Leyes  y  hasta  se  proyectó 
una  de  Matemáticas.  Jesuítas  y  Predicadores  rivalizaban  en  au- 
mentar el  número  de  asignaturas,  resultando  un  beneficio  incalcula- 
ble    para  el  desarrollo  de  la  intelectualidad  quiteña. 

¿Podrán  olvidarse  los  nombres  de  aquellos  benefactores?  ¿No 
serán  merecedores  de  imperecedera  gratitud  nacional?  Todo  lo  hicieron 
por  su  esfuerzo  propio:  pródigos  de  sus  bienes,  generosos  con  los  de 
la  comunidad,  sin  ayuda  ajena,  realizaron  lo  que,  si  bien  se  consi- 
dera, parece  hoy  sólo  posible  a  las  fuerzas  del  Estado.     Sin    coope- 
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ración  alguna  exterior,  la  ilimitada    generosidad  de  aquellos    frailes 
sólo  encontró  eco  en  el  Secretario  Pedro  de  Aguayo. 

Se  dijo  que  se  empobrecía  el  Convento  por  fundar  el  Colegio, 
y  contestó  Quesada  con  nobles  frases:  «Esta  objeción»  no  «lo  po- 
día ser  para  la  Religión  de  Santo  Domingo,  cuyo  principal  desvelo 
siempre  ha  sido  contribuir  con  su  persona,  bienes  y  haciendas  al 
servicio  de  Dios,  al  de  su  Rey  y  Señor  Natural  y  al  de  la  causa 
pública,  sin  atender  al  socorro  de  sus  propias  necesidades,  querien- 
do voluntariamente  quedar  pobres  en  el  sustento  corporal,  por  re- 
partir el  espiritual  pan  de  doctrina  a  los  fieles,  en  cumplimiento 
de  su  instituto  religioso»  (l). 


(1)     Quesada,  Op.  cit.,  fol.  8  vuelta. 


ADVERTENCIA.  Escribióse  este  estudio  con  ocasión  del  cen- 
tenario de  la  muerte  de  Sto.  Domingo,  y  entonces  el  autor  hizo  de 
él  un  corto  resumen  oral. 
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IN  NOMINE  DOMINL    AMEN. 

0unctÍ8  ubique  pateat  evidenter,  et  notum  sit,  qaod  auno  a  Na- 
tivitate  Domini  ifostri  Jesu  Christi  milessimo  septingentessimo  quar- 
to,  indictione  xij.  die  vero  x.  mensis  Jalii,  Pontificatus  autein  Sanc- 
tissimi  in  Ohristo  Patris,  et  Domini  Nostri  Clementis  Divina  Pro- 
videncia PP.  XI.  anno  eius  quarto.  Ego  Officialis  deputatus  infras- 
criptus  vidi,  et  legi  quasdam  litteras  Apostólicas  in  forma  Brevis 
more  Romanae  Ouriae  expeditas,  tenoris  sequentis  videlicet :  Olemens 
PP.  XI.  Ad  futuram  rei  memoriam.  In  Apostolicae  dignitatis 
Oathedra  inscrutabili  divinae  sapientiae,  et  bonitatis  arcano  constitu- 
ti,  mentisque  nostrae  aciem  per  universas  Ohristiani  Orbis  Regiones 
iugiter  circunferentes  soliciti  reddimur,  ut  Sacrarum,  eisque  anci- 
llantium  bonarnm  litterarum  studia,  per  quae  ambulantibns  in  iguo- 
rantiae  caligi  ne  lumen  veritatis,  et  iustitiae  infunditur,  Pides  Oatho- 
lica,  et  Divinus  Oultus  propagatur,  Ohristiana  Respublica  recte,  et 
foeliciter  administratur,  ac  ad  bene,  beateque  vivendum  via  aperitur, 
ubique  locorum,  et  praesertim  in  remotissimis  ab  ac  Sancta  Sede  par- 
tibus  confovere,  et  promoveré,  ac  ea,  quae  provenientium  exinde  tot 
bonorum  abundantiam  diminuere  possent,  oportuno  recidere,  et  amo- 
veré fatagamus.  Dudum  siquidem  fel.  rec.  Gregorius  PP.  XIII. 
praedecessor  noster,  per  quasdam  suas  sub  plumbo,  anno  Incarna- 
tionis  Dominicae  MDLXXX,  idibus  Iunii,  Pontificatus  sui  anno  IX. 
expeditas  litteras  inter  alia,  in  Domo  Beatae  Mariae  de  Rosario  nun- 
cupata  Oivitatis  Sanctae  Fidei,  Provinciae  Sancti  Antonini,  Ordinis 
Fratrum  Praedicatorum,  unam  Universitatem  studii  generalis,  cum 
Rectore,  Lectoribus,  ac  solitis  facultatibus,  et  concessionibus  iuxta 
morem  dicti  Ordinis  authoritate  Apostólica  perpetuo  fine  alicuius 
praeiuditio  erexit,  et  instituit,  ac  quod  in  ea  omnes,  et  singulae  a 
iure  permissae  scientiae,  et  facultates  legi,  et  interpretari,  scholares- 
que  inibi  residentes  omnes,  ac  quoscumqne  cursus  pro  suscipiendis 
gradibus  Doctoratus,  Magisterii,  seu  Licentiaturae,  et  Baccalaureatus, 
in  qualibet  ex  dictis  a  iure  permissis  facultatibus  peragere,  ac  dictos 
gradus  cum  solitis  insignibus  post  modum  a  manibus  illius  Recto- 
ris,    seu  alus  ad  id  deputatis  Doctoribus,  ad  Magistris  debite  susci- 
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pere,  ac  ómnibus,  et  singalis  privilegiis,  gratiis,  concessionibus,  fa- 
voribus,  libertatibus,  et  indulcis,  tam  spiritualibus,  quain  temporali- 
bus,  quibus  alii  in  alus  Universitatibus  stndii  generalis  graduati 
de  iure,  usu,  statuto,  consuetudine,  aut  alias  utuntur,  potiuntur,  et 
gaudent,  uti  potiri,  et  gaudere  libere,  et  licite  valerent,  in  ómni- 
bus, et  per  omnia,  ao  si  dictos  gradus  in  qualibet  ex  alus  Univer- 
sitatibus  studii  generalis  partium  Hispaniarum  suscepissent  eadem 
authorilate  perpetuo  indulsit,  et  alias  prout  in  dictis  Gregorii  Prae- 
decessoris  litteris  uberins  continetur.  Ac  posímodum  Innocentius 
PP.  XI.  etiam  Praedecessor  noster  Rectori  pro  tempore  existenti 
Oolegii  sub  titulo  Beati  Ferdinandi  Regís  Oatholici  Sancti  nuncu- 
pati  intra,  vel  extra  septa  Conventns  Sancti  Petri  Martyris,  Oivita- 
tis  Quitensis  in  Indiis  Occidentalibus  dicti  Ordinis,  tune  forsam 
erecti,  sive  in  posterum  erigendi  gradus  scholasticos  in  ómnibus 
scientiis  Oatbedrarum  in  eodem  Oollegio,  tune  forsam  erectarum,  vel 
in  posteru  erigendarum,  quibuscuraque  stndiosis,  qui  studiorum  cur- 
sum  ibidem  peregissent,  dummodo,  tainen  praevio  rigoroso  examine 
ad  id  reperirentur  idonei  ad  formam  litterarum  in  eiusmodi  forma 
brevis  Fratribus  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini,  et  Olericis 
Regularibus  Societatis  Iesu  super  simili  prerrogativa  in  Indiarum 
partibus  concessarum  authoritate  Apostólica  conferendi  facultatem 
doñee,  et  quovsque  publica  Universitas  Regalis,  sicut  Limana,  et 
Mexicana,  in  Provincia  Sanctae  Oatharinae  Virginis,  et  Martyris  de 
Quito  in  dictis  Indiis  Occidentalibus  praedicti  Ordinis  Praedicatorum 
costrueretur,  sive  erigeretur,  dumtaxat  duraturam  dicta  authoritate 
concessit,  et  impartitus  fuit.  Et  subinde  Accademiam  in  Oollegio 
Sancti  Thomae  Oivitatis  Manilan,  in  insulis  Philippinis  eiasdem  Or- 
dinis, authoritate  Apostólica  institutam  in  publicara  Universitatem 
studii  generalis  cum  facúltate  fundandi  Oathedras  Sacrorum  Cano- 
num,  Legum  Oivilium,  et  Medicinae,  ac  publice  graduandi  ad  mo- 
dam  praedictarum  Universitatum  studiorum  generalium  Limanae,  et 
Mexicanae,  necnon  cum  ómnibus  illarum  privilegiis,  et  praerrogativis, 
itidem  doñee,  et  quousque  alia  publica  Universitas  Apostólica,  et  Re- 
galis ad  formam  modo  dictarum  Universitatum,  et  non  aliter,  aut  in 
eadem  Oivitatem  Manilan,  aut  in  alus  Regnis  vicinioribus  construere- 
tur,  seu  erigeretur,  pariter  dumtaxat  duraturam,  sine  cuiusquam  alterius 
Universitatis  studii  generalis  praeiuditio,  authoritate  praedicta  erexit,  et 
instituit,  et  succesive  omnia  privilegia  praedictis  Oollegio,  et  Universi- 
tati  Sancti  Thomae  Oivitatis  Manilan  ab  ipso  Innocentio  Praedecesso- 
re  in  erectione  huiusmodi  concessa,  tam  dicti  Oolegii  Beati  Ferdinandi 
Regis  Oatholici  Oivitatis  Quitensis,  quam  praefatae  Domas,  seu  Oon- 
ventus  Sanctisimi  Rosarii,  seu  Oollegii  eiusdem  Sancti  Thomae  Dic- 
tae  Oivitatis  Sanctae  Fidei  in  novo  Regno  Granatensi  in  praefatis 
Iudiis  Occidentalibus  eiusdem  Ordinis  Universitatibus,  dicta  autho- 
ritate comunicavit,  et  alias  prout  etiam  uberius  respective  contine- 
tur internÍ8  ipsius  Innocentii  Praedecessoris  litteris  desuper  in  simi- 
li forma  brevis  expeditis,  tenoris,  qui  sequitur  videlicet:  Innocentius 
PP.  XI.  Ad  futuram  reí  memoriam.  Pastoralis  Officii,  quo  Oatho- 
licae  Ecclesiae  per  universum  terrarum  Orbem  diífusae  regimini  di- 
vina dispositione  praevidemus,    cura   animum    nostrum    solicitat,  ut 
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pía  Religiosorum  virorum  propriae  alienaeque  saluti  operam  dantium 
studia  ad  Christi  Fidelium  praesertim  id  longinquis  regionibus  de 
gentium  in  doctrina  sana  institutionem,  atque  eruditionem  laudabi- 
liter  tendentia  peculiaribus  favoribus,  et  gratiis  quantum  nobis  ex 
alto  conceditur,  adiuvemus;  exponi  siquidem  nobis  nuper  fecit  dilec- 
tus  filius  Ignatius  de  Quesada,  Deffinitor,  et  Procurator  Provintiae 
Sanctae  Oatharinae  Virginis,  et  Martyris  de  Quito  in  Indiis  Occi- 
dentalibus,  Ordinis  fratrum  Praedicatorum  in  Sacra  Theologia  Ma- 
gister,  quod  cum  in  illis  partibus  plurimi  sint  Infideles,  ex  quibua 
multi  opera  fratrum  dicti  Ordinis,  illic  in  vinea  Doinini  strenue  la- 
borantium  ad  Ohristianae  Religionis  veritatem  in  dies  convertuntur, 
et  longe  plures,  Domino  benedicente,  conversum  iri  speratur;  vernm 
messis  quidem  multa  sit,  operarii  autem  pauci,  qui  eos  in  doctrina 
sana  instruere,  et  confirmare  valeant:  Dilecti  pariter  filii  fratres 
Provinciae  praedictae,  provide  considerantes,  nullam  in  eadem  Pro- 
vincia studii  generalis  Uuiversitatem  reperiri,  ipsamque  Provinciam 
non  gentis  a  Limana,  et  ter  mille  milliaribus  a  Mexicana  Oivitati- 
bus,  in  quibus  eiusmodi  Universitates  studiorum  generalium  erectae 
sunt,  distare,  ac  proinde  studiosos  partium  illarum  iuvenes  facta- 
rum,  aliarumque  bonarum  litterarum  studiis  operam  dandi,  seque 
ad  Fidei  Oatholicae  propagationem  hábiles,  atque  idóneos  reddendi, 
peractisque  studiosis  laboribus,  praemium  graduum  litterariorum  con- 
sequendi  gratia  longas,  periculosasque  peregrinationes  subiré  deberé, 
praevio  Regio  consensu,  Oollegium  sub  titulo  Beati  Ferdinandi  Regis 
Oatbolicis  Sancti  nuncupati  intra,  vel  extra  septa  Oonventus  Sancti 
Petri  Martyris  Civitatis  Quitensis  dicti  Ordinis  sua  impensa  aedifi- 
care,  in  eoque  Grammaticam,  et  Philosophiam  publico  docere,  ac 
etiam  quatuor  Oathedras,  duas  quidem  Theologiae  Scolasticae,  aliam 
Theologiae  Moralis,  et  quartam  Sacrae  Scripturae,  quas  pro  tempo- 
re  obtinentes  Sancti  Thomae  Aqninatis  doctrinam  Sanctorum  Pa- 
tram  traditionibus,  et  universalis  Ecclesiae  decretis  conforment,  do- 
cere, erroneasque,  et  noxias  praesertim  in  materia  morali  opiniones, 
quae  in  illis  partibus  serpere  dicuntur,  eorumdem  Sanctorum  Patrum 
doctrina  refellere  debeant,  de  proprio  fundare  decreverunt.  Oum  au- 
tem sicut  eadem  expositio  subinngevat,  dictus  Ignatius  Oollegio 
huiusmodi,  eiusque  Rectori,  et  Oathedraticis  pro  tempore  existenti- 
bas  facultatem  conferendi  publico  gradus  Scholasticos  in  illis  scien- 
tiis,  quae  in  ipso  Oollegio  docebuntur,  concedí  plurimum  desideret; 
similisque  facultas  alus  Oollegiis  dicti  Ordinis  in  quibusdam  Oivi- 
tatibus  Indiarum  Occidentalium,  quae  quadrigentorum  milliarum  in- 
tervallo  ab  Universitatibus  pnblicis  remotae  sunt  existentibus,  du- 
dum  videlicet  anno  M.  DO.  XIX.  a  fel.  rec.  Paulo  Y.  ad  instan- 
tiam  tune  existentis  Regis  Hispaniarum  Oatholici  concessa,  et  su- 
binde  ab  Urbano  VIII.  Romanis  Pontificibus  praedecessoribus  nos- 
tris  confirmata  fuerit,  ac  eiusmodi  praerrogativa,  tam  Olerici  Regu- 
lares Societatis  Jesu  vigore  quorumdam  privilegiorum,  quam  Fratres 
Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini  in  vim  quarumdam  Apostoli- 
carum  in  simili  forma  Brevis  litterarum  in  partibus  Indiarum 
huiusmodi  de  praesenti  fruantur:  Novis  propterea  idem  Ignatius  hu- 
militor  supplicari  focit,  ut  in    praemissis    oportuno   providere,   et  ut 
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infra  inilulgere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur.  líos  igitur  ip- 
sum  Ignatium  spocialibus  favoribus,  et  gratiis  prosequi    volentes,  et 
a  quibusvis  excommunicationis,    suspensionis,  et    interdicti,    aliisqne 
Ecclesiasticis    sententiis,    censuris,  et    poenis  a  iure,  vel  ab    homine, 
quavis  occasione,  vel    causa  latís,  si    quibus  qnomodolibet  innodatus 
existit,  ad  ejffectum  praesentiura  durntaxat  consequendum  barum  se- 
rie absolventes,   et  absolutum  fore    censontes,  buiusmodi  supplicatio- 
nibus  inclinati,  de  Venerabilium  Fratrum  nostroram  S.  R.  E.  Car- 
dinalium    negotiis  propagandae  fidei    praepositorum,  qui  zeluto,  pie- 
tatenique  dictorum    fratrum  Provinciae  de  Quito,   Ordinis  Praedica- 
torum  cominendarunt,  consilio,  Rectori  pro  tempore  existenti  dicti  Co- 
llegii  intra,  vel  extra  septa  supradicti  Oonventus  Sancti  Petri  Martyris 
Oivitatis  Quitensis,  iam  forsam  erecti,  si  ve  in  posterum  erigendi  gradus 
scholasticos  in  ómnibus  scientiis  Oatbedrarum  in  eodem  Oollegio,  iam 
forsam  erectarum,  vel  in  posterum  erigendarum  quibuscumque  estu- 
diosis,  qui    studiorum    cursum    ibidem  peregerint,    dummodo  tamen 
praevio  rigoroso  examine  ad  id  reperiantur  idonei,  ad  formam  litte- 
rarum  in  simili  forma  brevis  alias    concesearum    praefatis  Fratribus 
Ordinis  Eremitarum    Sancti    Augustini,  et  Olericis    Regularibus  So- 
cietatis  Iesu  autboritate  nostra  Apostólica  conferendi  facultatem,  do- 
ñee, et  quovsque  publica  Universitas  Regalis,  sicut  Limana,  et  Me- 
xicana in  dicta  Provincia  de  Quito  construatur,  sive  erigatur,  durn- 
taxat duraturam,  eadem  authoritate,  tenore  praesentium  concedimus, 
et  impertimur:  Salva  tamen  semper  in  praemissis  autboritate  Oongre- 
gationis    memoratorum    Cardinalium.     Decernentes  ipsas  praesentes 
litteras  firmas,  validas,  et  efficaces  existere,  et  fore,    suosque    plena- 
rios,  et  Íntegros  effectus  fortiri,  et  obtinere,  ac  illis,  ad  quos  spectat, 
et  pro    tempore    spectabit  in  ómnibus,  et    per  omnia  plenissime  su- 
ffragari;  sicque  in  praemissis  per  quoscumque  Iudices   Ordinarios,  et 
Delegatos,  etiam  causarum  Palatii  Apostolici  Auditores  iudicari,  et 
definiri  deberé,  ac    irritum,  et    inane  si  secus  super  bis  a  quoquam 
quavis  autboritate  scienter,    vel  ignoran ter  contigerit  attentari.    Non 
obstantibus  constitutionibus,  et  ordinationibus  Apostolicis,  ac  quibus- 
vis etiam  iuramento,    confirmatione  Apostólica,    vel  quavis  firmitate 
alia  roboratis  statutis,  et  consuetudinibus  privilegiis  quoque  indultis, 
et    litteris    Apostolicis    alus  Religionibus    in  ipsa    Oivitate  Quitensi 
existentibus,  etiam  Societatis  Iesu  in  contrarium  praemissoram  quomo- 
dolibet  concessis,  confirmatis,  et  innovatis.  Quibus  ómnibus,  et  singulis 
illorum  tenores  praesentibus  pro  plene,  et  sufilcienter  expressis,  et  de  ver- 
bo ad  verbum  insertis  babentes,  illis  alias  in  suo  robore  permansuris,  ad 
praemissorum  effectum,  bac  vice  durntaxat  specialiter,  et  expresse  de- 
rogamus,  caeterisque  contrariis  quibuscumque.     Datum  Romae  apud 
Sanctam  Mariam  Maiorem,  sub  Annulo   Piscatoris,  die  xxiii.    Iulii 
M.    DO.    LXXXT.     Pontificatus    nostri    anno    quinto.     Innocentius 
PP.  XI.  ad  futuram  rei  memoriam.  Inscrutabili  Divinae  Sapientiae, 
atque  bonitatis  arcano  ad  Ecclesiae  Oatbolicae  per  universum  terra- 
rum  orbem  diffusae  régimen,  meritis  licet  imparibus,  evecti  sacrarum, 
eisque  ancillantium  bonarum  litterarum  studia,  per  quae  depulsa  ig- 
noran tiae    caligine  mentes    veritatis  luce   illustrantur,  et  non  mi  ñus 
Catholicae  Fidei,  divinique  cultus  propagationi,  et  incremento,  quam. 
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iustitiae  administrationi,  aliisque  Roipublieae  commodis,  et  ornamen- 
tis,  privatorumque  utilitatibus  oonsulifcur,  ubique  locorum,  et  prae- 
sertim  in  remotissiinis,  ab  hac  Sancta  Sede  partibus,  quantum  no- 
bis  ex  alto  conceditur,  promoveré,  ac  incitare,  et  confovore  studemus, 
sicut  ómnibus  matura  consideratione  perpensis  ad  oranipotentis  Dei 
gloriam,  Ecclesiaeque  decus,  et  praesidium,  ac  spiritualem,  tempora- 
lemque  Obristi  fidelium  utilitatem  cognoscimus  in  Domino  salubri- 
ter  expediré.  Dudum  siquidein  fel.  rec.  Innocentio  PP.  X.  Praede- 
cessori  nostro,  pro  parte  clarae  memoriae  Pbilippi  IV.  dum  vixit 
Hispaniaruní  Regis  Catbolici  expósito,  quod  in  Oivitate  Manilan  in 
Insulis  Pbilippinis  unun  sub  denominatione  Sancti  Tbomae  Oolle- 
gium  Ordinis  Fratrum  Praedicatorum  existebat  in  quo  tringinta 
alumni  Seculares  educabantur,  et  Grammatica,  Retborica,  Lógica,  Pbi- 
losopbia,  ac  Tbeologia  Scbolastica,  et  Moralis  docebantur,  seu  lege- 
bantur  magna,  cum  Incolarum  illarum  partium  utilitate;  Oivitas  vero 
Manilan  plasquam  tribus  leucarum  millibus  a  vicinioribus  studiorum 
generalium  Universitatibus,  nempe  Limana,  et  Mexicana  distabat, 
et  propterea  idem  Pbilippus  Rex  in  Oollegio  praefato  Accademiam 
erigi,  et  instituí  summopere  desiderabat:  Praefatus  Innoceutius  Prae- 
decessor  supplicationibus  memorati  Pbilippi  Regis  nomine,  sibi  su- 
per  boc  bumiliter  porrectis  inclinatus  in  praefata  Oivitate  Manilan 
in  aedibus  dicti  Oollegii,  ubi  tune  Scbolae  erant,  seu  forsam  in 
ampliorem  formam  construerentur,  Accademiam,  in  qua  Religiosi 
dicti  Ordinis  Grammaticam,  Retboricam,  Logicam,  Philosopbiam,  ao 
Tbeologiam,  Scbolasticam,  et  Moralem  publico  profiterentur,  ac  iu- 
venes  quoscumque  docerent,  duraturant  dumtaxat,  doñee,  et  quous- 
que  aliqua  publica  studii  generalis  Uuiversitas  in  dicta  Oivitate 
Manilan  seu  illius  Provincia  Apostólica  autboritate  erecta  fnisset, 
eadem  autboritate,  sine  tamen  cuiusquam  praeiuditio  erexit,  et  ins- 
tituit,  ipsamque  Accademiam,  sic  erectam,  et  institutam  curae,  regi- 
mini,  et  administrationi  dicti  Ordinis,  et  illius  Magistri  Generalis 
pro  tempore  existentis,  seu  ab  eo  deputandi,  qui  totius  Accademiae 
Rector  existeret  praefata  autboritate,  supposuit;  ac  Rectori  ipsius 
Accademiae,  et  Oollegii  pro  tempore  existenti,  ut  doñee  buiusmodi 
Accademia,  nt  premittitur,  duraret,  illos  quos  in  ipsa  Accademia, 
sit  erecta  per  debitum  tempus  studuisse,  ac  scientia,  et  moribus  ido- 
neos  eese  reperisset  in  praefatis  facultatibus,  quae  in  dicto  Oollegio, 
ut  praefertur,  docerentur,  seu  legerentur  ad  Baccalanreatus  etiam 
formati,  ac  Licentiaturae,  et  Doctoratus,  necnon  Magisterii  gradus, 
servata  in  ómnibus,  et  per  omnia  forma  decretorum  Yiennensis,  et 
Tridentini  Oonciliorum,  qnibus  in  aliquo  derogare  non  intendebat, 
et  alias  iuxta  laudabiles  aliarum  Accademiarum  consuetudines  pro- 
moveré, et  ipsorum  graduum  insignia  eis  exbibere  valeret,  dicta  au- 
tboritate concessit,  et  indulsit,  cum  diversis  facultatibus,  gratiis,  et 
indultis,  et  alias  prout  in  ipsius  Innocentii  Praedecessoris  litteris 
desuper  in  simili  forma  Brevis,  die  xx.  Novembris  M.  DO.  XLY. 
expeditis,  quarum  tenore  praesentibus  pro  plene,  et  sufficienter  ex- 
presso,  et  inserto  baberi  volumus  uberius  continetur.  Oum  autem 
sicut  dilectus  filius  Alpbonsus  Sandin,  Procurator,  et  Defiinitor  Ge- 
neralis Provincia©  Sanctissimi  Rosarii  dictarum  Insularum  Pbilippi- 
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narum  praefati  Ordinis  fratrum  Praedicatorum,  nobis  nuper  exponi 
fecit,  ex  erectione  Accademiae  huiusrnodi  máxima  in  illis  partibus 
ad  aiiimarum  salutem  assidue  proveuiat  utilitas,  propositisque  stu- 
diorum  praeiniis,  creverit  ad  ipsa  amplectenda,  et  peí-agenda,  prae- 
miaque  hniusmodi  promerenda,  studioruoi  alacritas,  ita  ut  multipli- 
catae  reperiantur  personae  hábiles,  et  idoueae  ad  continuandas  Sa- 
cras Missiones,  quaruin  fructu  Sancta  Mater  Ecclesia,  Domino  be- 
nedicente  in  dies  locupletatur,  verum  propter  in  gentem  dictae 
Oivitatis  Manilan  a  praefatis  studiorum  generalium  Universitatibus 
distantiam  supradictain  moraliter  inipossiblile  sit,  ut  Inoolae  Oivita- 
tis, et  Insularum  Piíilíppinaruin  huiusniodi  al  easdetn  Universitates, 
ut  ibidem  Sacrorum  Oanonum,  et  Legum  Oiviliura,  ac  Medicinae, 
studiis  incumbant,  se  conferant;  ao  proinde  plnrimum  expediré  vi- 
deatur,  ut  Accademia  praefata  in  publicam  studii  generalis  Univer- 
sitatem,  ad  hoc  ut  in  ea  Sacri  Cañones,  et  Leg«s  Civiles,  ac  Medi- 
cinae  huiusuiodi,  quorum  scientia  ad  bene  ordinatam  Rempublicam, 
etiam  necessaria  est  publico  doceri,  barumqae  facultatum  OatUedrae 
a  personis  Saecularibns  peritis  regendae  benefactorum  impensa  ibi- 
dem erigi,  et  gradas  Soholastici  earumdem  facultatum  studiosis  post 
peracta  studiorum  curricula  conferri  valeant  adinstar  Limanae,  et  Mexi- 
canae  Universitatum  praefatarum  erigatur.  iíobis  propterea  dictus  Al- 
phonsus  humiliter  supplicari  fecit,  ut  in  praemissis  opportune  providere, 
et  ut  infra  indalgere  de  benignitato  Apostólica  dignareinur.  Nos 
igitur  Incolarum  Oivitatis,  et  Insularum  praefatarum  commodis 
quantum  cum  Domino  possumus,  consulere,  dictumqae  Alpbonsum 
specialis  favore  gratiae  prosequi  volentes,  et  a  quibusvis  excommuni- 
cationis,  suspensionis,  et  interdicti,  aliisque  Ecclesiaticis  sontentiis, 
censuris,  et  poenis  a  iure,  vel  ab  homine  quavis  occasione,  vel  cau- 
sa latis,  si  quibus  quomodolibet  inuodatus  existit,  ad  effdotum  prae- 
sentium  dumtaxat  consecuendum  harum  serie  absolventes,  et  abso- 
lutum  fore  censentes,  liuiusmodi  supplicationibus  inclinati  de  Vene- 
rabilium  Ptatrum  nostrorum  S.  R.  E.  Oardinaliura  negotiis  propa- 
gandae  Fidei  praepositorum  consilio,  et  atiento  quod  praefati  Alphonsi 
instantia  hniusmodi  dilecto  filio  Nobili  Viro  [Gaspare  de  Haro  y 
Guzman,  Marchione  de  Carpió,  charissimi  in  Oliristo  filii  nostri 
Oaroli  Hispaniarum  Regis  Catholici  apud  Nos,  et  Sedem  Apostoli- 
cam  oratore,  eiusdem  Oaroli  Regis  nomine  commendata  fuit  Accade- 
miam  in  supradicto  Collegio  Sancti  Thomae  Oivitatis  Manilan  Or- 
dinis Praedicatorum  a  memorato  Innocentio  Praedecessore  ad  suppli- 
cationem  praefati  Pbilippi  Rt-gis  erectam,  ut  praefertur  in  publicam 
studii  generalis  Univorsitatem,  in  qua  etiam  Sacri  Cañones,  ac  Leges 
Civiles,  et  Medecina  publice  perlegi,  et  doceri,  harumque  scientia- 
rum,  sive  facultatum  Oathedrae  a  personis  Saecularibus  habilibus, 
et  idoneis  regendae,  et  obtideudae  fundan,  et  institui  valeant  ad 
instat  praefatarum  Universitatum  Limanae,  et  Mexicanae  authorita- 
te  Apostólica,  tenore  praesentium,  sine  cuiusquam  alterius  Univer- 
sitatis  studii  generalis  praeiuditio  erigimus,  et  instituimos;  ita  tamen 
ut  Universitas  liuiusmodi  sic  erecta,  et  instituía,  doñee,  et  quousque 
alia  publica  Universitas  Apostólica,  et  Regalis  ad  formam  modo 
diotaruin  Umversitatuia,  et  non  aliter,  aut  in  eadem  Oivitate  Mani- 
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lan,  aut  in  alus  Regnis  vicinioribus  construatur,  seu  erigaiur,  dum- 
taxat  durare  debeat.  Ac  eidem  Universitati  studii  generalis  sio  per 
praesentes  erectae,  et  institutae,  illusque  Rectori,  Magistris,  Doc- 
toribus,  Lectoribus,  Praeceptoribns,  Scbolaribus,  Procuratoribus, 
Bidellis,  líunciis,  caeterisque  OíRcialibus,  Ministris,  et  personis 
quibuscuinque  pro  tempore  existentibus,  ut  ómnibus,  et  singulis 
privilegiis,  ind.ultis,  libertatibus,  immnnitatibus,  exemptionibus,  favo- 
ribus,  gratis,  praerogativis,  bonoribas,  et  praeeminentiis,  quibus  prae- 
fatae  Universitates  stndiorum  generalinm  Limaría,  et  Mexicana, 
illarum  Rectores,  Magistri,  Doctores,  Lectores,  Praeceptores,  Sho- 
lares,  Procuratores,  Bidelli,  Nuncii,  caeteriqne,  Officiales,  Minis- 
tri,  et  personae  quaecumque  respective,  tam  de  iure  usu,  et  con- 
suetudine,  quam  alias  quomodolibet  utuntur,  frunntur,  potiuntur, 
et  gaudent,  ac  uti  frui,  et  gaudere  possunt,  et  poterunt  in  fu- 
turum,  non  solum  ad  eorum  instar,  sed  etiam  aeque  principaliter, 
et  pariformiter  in  ómnibus,  et  per  omnia  uti,  frui,  potiri,  et  gaudere; 
Rectori  autem  ipsius  Universitatis  per  praesentes  erectae,  et  insti- 
tutae pro  tempore  existenti,  ut  quandiu  Universitas  buiusmodi  sicut 
praemittitur  duraverit,  illos  quos  in  eadem  Universitate  per  debitum 
tempus  studiosse,  ac  scientia,  et  moribus  idóneos  esse  reppererit  in 
praefatis  facultatibus,  sive  scientiis,  quae  in  ipaa  Universitate  doce- 
buntur,  seu  legentur,  ad  Baccalaureatus  etiam  formati,  Licentiaturae 
ac  Doctoratus,  et  Magisterii  gradus,  servata  tamem  in  ómnibus,  et 
per  omnia  forma  Decretorum  Viennensis,  et  Tridentini  Oonciliorum 
praefatorum,  quibus  in  aliquo  derogare  non  intendimus,  et  alias 
iuxta  laudabiles  supra  dictarum  Limanae,  et  Mexicanae  Universita- 
tum  ritus,  et  consuetudines,  promoveré,  solitaque  graduum  huiusmodi 
insignia  eis  conferre,  et  exhibere,  ipsis  vero  ad  eosdem  gradus  per 
illum  sic  promotis,  ut  postea  publice,  privatimque  etiam  in  ómni- 
bus alus  Universitatibus  studiorum  generalium  facultates,  sive  scien- 
tias  praedictas  respective  alios  docere,  et  interpretan,  de  eis  dis- 
putare, aliosque  actus  quoscumque  eorum  gradibus  convenientes 
exercere  libere,  et  licite  posint,  et  valeant  respective,  autboritate,  et 
tenore  praefatis  concedimus,  et  indulgemus;  salva  tamen  semper  in 
praemisis  autboritate  Oongregationis  memoratorum  Oardinalium  De- 
cernentes  ipsas  praesentes  litteras  firmas,  validas,  et  efncaces  existe- 
re,  et  fore,  suosque  plenarios,  et  Íntegros  effectos  fortiri,  et  obtinere, 
ac  illis  ad  quos  spectat,  et  pro  tempore  spectavit  in  ómnibus,  et 
per  omnia  plenissime  suffragari,  et  ab  eis  respective,  inviolabiliter 
observan,  sicque  in  praemisis  per  quoscumque  índices  Ordinarios, 
et  Delegatos  etiam  causarum  Palatii  Apostolici  Auditores  iudicari, 
et  definid  deberé,  ac  irritum,  et  inane,  si  secus  super  his  a  quo- 
quam  quavis  autboritate  scienter,  vel  ignoranter,  contigerit  attenta- 
ri.  Non  obstantibus  praemissis,  ac  constitutionibus,  et  ordinationi- 
bus  Apostolicis,  necnon  quatenus  opus  sit  Oollegii,  Provinciae,  et 
Ordinis  praefatorum,  aliisve  quibusvis  etiam  iuramento,  confirma- 
tione  Apostólica,  vel  quavis  firmitate  alia  roboratis  statutis,  et  con- 
suetudinibus,  privilegiis  quoque  indultis,  et  litteris  Apostolicis  in 
contrarium  praemissorum  quomodolibet  concessis,  confirmatis,  et 
innoyatis.     Quibus  ómnibus,  et  singulis  illorum  tonores  praesentibus 


boletín  de  la  academia  nacional  de  historia  71 

pro  plene,  et  suficienter  expressis,  et  de  verbo  ad  verbum  insertis 
habentes  illis  alias  in  suo  robore  permansuris  ad  praemissorum  effec- 
tum  hac  vice  dumtaxac  specialiter,  et  expresse  derogamus,  caeteris- 
que  contrariis  qnibuscumqae.  Datuin  Romae  apud  Sanctarn  Mariam 
Maiorein  sub  Annulo  Piscatoris  die  vii.  Angustí  M.  DO.  LXXXI. 
Pontificatas  nostri  anao  quinto.  Innocentius  PP.  XI.  Ad  futurain 
rei  memoriam.  Exponi  nobis  nnper  fecit  dilectus  filias  Iacobus 
Riccius,  Procnrator  Generalis  ordinis  Fratrum  Praedicatorum  in  Sa- 
cra Theologia,  Magister,  quod  lioet  in  Oonventu  Sanctissimi  Rosarii, 
et  Oollegio  Sancti  Thomae  Oivitatis  Sanctae  Fidei  in  novo  Regno 
Granatensi,  in  Indiis  Occidentalibus,  dicti  Ordinis  sit,  et  semper 
fuerit  Universitas  studii  ab  initio  fundationis  dicti  Oonventus  per  li- 
tteras  fel.  rec,  Gregorii  PP.  XIII.  Praedecessoris  nostri  erecta,  et 
et  subinde  a  rec:  mem:  Paulo  PP.  Y.  Praedecessore  pariter  nos- 
tro  per  suas  litteras  ad  dictucn  Oolleginm  translata;  ipsaque  Univer- 
sitas fuerit  in  possessiono  conferendi  gradas  Accademicos  ómnibus 
Profes8oribus,  et  Discipulis  Scholae  Sancti  Thomae  Aquinatis  ibi- 
dem  litterarum  studiis  operam  navantibus;  ut  autem  dicta  Univer- 
sitas in  maiori  authoritate  esset,  et  eiusdem  Sancti  Thomae  Doctrina 
magis  ampliaretur,  bon  mem.  Ohristophorus  Torres  dum  vixit  Archie- 
piscopus  dicti  novi  Regni  Granatensis,  qui  in  minoribus  constitutus 
professionem  regnlarem  in  Ordine  praedicto  emisserat  magnificum 
in  dicta  Oivitate  Oollegium  maius,  in  quo  Saeculares  Nobiles,  et  bone 
conditionis  edocerentur  sna  impensa  fundaverit,  in  eoque  erexerit 
Oathedras  Philosophiae,  Sacrae  Theologiae,  Sacrorum  Oanonum,  et 
Legam,  quibus  pro  instituto  est  sequi,  et  docere  doctrinam  Sancti 
Thomae,  prout  id  ibidem  sit  cuín  magna  utilitate  studentium,  qui 
post  peracta  studia,  susceptasque  in  dicta  Universitate  laureas  ad 
servitium  Ecclesiarum,  ac  ad  ministeria  Parochorum,  et  Praeben- 
datorum  admittuntur.  ííihilominus  huiusmodi  pacifica  possessione 
gradus  in  eadem  Universitate  suscipiendi  non  obstante,  nonnullae 
personae  a  módico  tempore  rumorem  sparserunt  et  alus  persnadere 
conati  sunt,  quod  gradus  in  praefata  Universitate  recepti  non  sint 
sufificientes,  et  valadi,  ad  hoc,  ut  graduati  possint  admitti  ad  oposi- 
tiones,  et  concursus  Praebendarum  Magistralium,  Doctoralium,  Poe- 
nitentiariarum,  et  Theologalium,  ac  ad  alias  dignitates,  et  officia, 
quae  de  iure  requirunt,  ut  illas,  et  illa  obtinentes  huiusmodi  gradi- 
bus  insigniti  sint,  unde  hoc  praetextu  Thomistas  a  praefatis  officiis, 
et  dignitatibu8  omnino  excludunt,  et  quatenus  eos  admitant,  dicunt 
Capitulares  se  propter  gradns  defectum  non  posse  eis  locum  in  no- 
minationibus  daré,  quod  quidem  in  gravissimum  redundant  prae- 
iuditium  Oollegialinm  supradictorum,  ac  in  diminutionem  existima- 
tionis  doctrinae  tanti  Doctoris;  cum  enim  non  ex  alia  causa  exclu- 
dantur,  quam  ex  eo  quod  doctrinae  iusdem  Sancti  Thomae  sequaces, 
et  in  praefati  ordinis  Universitate  graduati  sint,  nemo  amplius  erit, 
qui  doctrinae  Sancti  Thomae  studiis  operam  daré  velit,  et  intra  mo- 
dicum  tempus  Oollegium  supradictum,  quod  hodie  litterarum  semi- 
narium  est,  destructum  remanebit,  peribit  Universitas,  et  doctrina 
Sancti  Thomae  in  illis  partibus  extinguetur,  quae  tamen  olim  a  mul- 
tis  Romanis  Pontificibus  praedecessoribus  nostris  commendata   fruit, 
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non  sine  mandato,  ut  illius  ampliationi  in  Universitatibus  opera  da- 
retur.  Oum  autem  sicut  eadem  expositio  subiungebat,  nos  per  quas- 
dam  nostras  in  simili  forma  Brevis  anno  M.  DO.  LXXXI.  expedi- 
tas litteras  de  Yenerabilium  Fratrum  nostrornm  S.  R.  E.  Oardina- 
lium  negotiis  propagandae  fidei  praepositorum  consilio,  facultatem 
conferendi  gradas  soholasticos  in  oninibns  scientiis,  quae  in  Oollegio 
Beati  Ferdinandi  Regís  Oatholici  Sancti  nuncupati  dicti  Ordinis  Oi- 
vitatis Quitensis  in  eisdem  Indiis  Occidentalibus  docerentur,  sub 
certis  modo,  et  forma,  tune  expressis  concessimus;  Charissimus  vero 
in  Ohristo  fllius  noster  Oarolus  Hispaniarum  Rex  Oatholicus,  non 
solum  Regiuin  suum  beneplacitum  super  institutione  Oollegii  huius- 
modi  impertitns  fuerit,  sed  etiam  per  schedulas  suas  Regias  anno 
M.  DO.  LXXXIII,  emanatas  Oollegium  ipsum,  sive  illius  Univer- 
sitatem  ómnibus  privilegiis,  et  praerogativis  Regalis  Oollegii  deco- 
raverit,  idque  intuitu  magnae  utilitatis,  quae  in  illis  partibus 
adeo  remotis  ex  doctrina  memorati  Sancti  Thomae,  et  copia  ope- 
rarium  Evangelicorum,  qui  legem  Evangelicam,  tam  Ohristianis, 
quam  infidelibus  praedicent,  illosque  doceant,  proventura  speratur; 
ac  proinde  dictus  Iacobus  Procurator  Generalis  plurimum  cupiat  a 
nobis  declarari,  quod  supradictae  Universitates  Oonventus  Sanctae 
Fidei,  et  Colegii  Beati  Ferdinandi  Oivitatis  Quitensis  sint  certae, 
verae,  et  reales  Universitates,  prout  sunt  Limana,  et  Mexicana  abs- 
que  ulla  differentia,  ac  cum  ómnibus  gratiis,  privilegiis,  praeroga- 
tivis, consuetudinibus,  et  solemnitatibus,  prout  Oollegio  Sancti  Tho- 
mae Oivitatis  Manilan  in  Insulis  Pbilippinis,  anno  M.  DO.  LXXXI. 
concessimus,  et  quatenus  opus  sit  dictas  Universitates  de  novo  erigi 
in  Universitates  publicas  ad  instar  Limanae,  et  Mexicanae,  cum  ómni- 
bus gratiis,  et  privilegiis,  ita  ut  graduati  in  praedictis  Universitatibus 
reputentur  hábiles,  et  idonei,  taraquam  graduati  in  publicis  Universi- 
tatibus, ad  hoc,  ut  cum  Dei  honore,  et  publico  beneficio,  ad  Catholi- 
cae  Fidei  propagatione,  amplietur  queque  praefati  Sancti  Thomae 
Aquinatis  doctrina,  illiusque  studiosi,  et  sequaces  damna,  et  praeiu- 
ditia,  quae  nunc  sustinent,  amplius  non  patiantur.  Nobis  propterea 
idem  Iacobus  Procurator  Generalis  praefati  Ordinis  nomine  hnmili- 
ter  supplicari  fecit,  ut  in  praemissis  opportune  providere  de  benig- 
nitate  apostólica,  dignaremur.  Nos  igitur  ipsum  Iacobnm  Procura- 
torem  Generalem  spcialibns  favoribus,  et  gratiis  prosequi  volentes, 
et  a  quibusvis  excoinmunicationis,  suspensionis,  et  interdicti,  aliisque 
Ecclesiastisis  sententiis,  censuris,  et  poenis  a  iure,  vel  ab  homine 
quavis  occasione,  vel  causa  latis,  si  quibus  quomodolibet  innodatus 
existit  ad  efectum  praesentium  dumtaxat  consequendum  harum  serie 
absolventes,  et  absolutum  fore  censentes,  huiusmodi  supplicationibus 
inclinati,  ac  nostrarum  pariter  in  forma  brevis  ad  favorem  Oollegii, 
et  Universitati8  Sancti  Thomae  Oivitatis  Manilae,  anno  M.  DO. 
LXXXI.  emanatarum  litterarum  tenorem  praesentibus  pro  plene,  et 
snfficienter  expresso,  ac  de  verbo  ad  verbum  inserto  habentes,  de 
Venerabilium  Fratrum  nostrorum  S.  R.  E.  praefatae  Oardinalium 
negotiis,  et  cónsul  tationibus  EpiscopoTum,  et  Regularium  praeposi- 
torum consilio  omnia  privilegia  praefato  Oollegio,  et  Universitati 
Sancti  Thomae  Oivitatis  Manilae  dicto  anno  M.  D.  LXXXI.  a  no- 
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bis  concessa,  praefatis  Universitatibus  Sanctae  Fidei,  et  Beati  Eer- 
dinandi  Regis  Oatbolici  Oivitatis  Quitensis  authoritate  Apostólica, 
tenore  praesentium  communicamus.  Salva  tamen  seinper  in  prae- 
missis  autboritate  Oongregationis  eorumdem  OardiDalium  negotiis, 
et  consultationibus  Episcoporum,  et  Regularium  praepositae.  Decer- 
nentes  easdem  praesentes  litteras  firmas,  validas,  et  efficaces  existe- 
re,  et  fore,  suosque  plenarios,  et  Íntegros  effectus  fortiri,  et  obtine- 
re,  ac  illis,  ad  quos  spectat,  et  pro  tempore  spectabit  in  ómnibus, 
et  per  omnia  plenissime  suffragari,  sicque  in  praemissis  per  quos- 
cnmque  ludices  Ordinarios,  et  Delegatos,  etiam  causarum  Palatii 
Apostolici  Auditores  iudicari,  et  defioiri  deberé,  ac  irritum,  et  ina- 
ne, si  secus  super  bis  a  quoquam  quavis  autboritate  scienter,  vel  ig- 
noranter  contigerit  attentari.  JSon  obstantibus  praemissis,  ac  conati- 
tutionibus,  et  ordinationibus  Apostolicis,  necnon  quatenus  opus  sit, 
Ordinis,  et  Universitatum,  seu  Oollegiorum  praefatorum,  aliisve  qui- 
busvis  etiam  iuramento  confirmatione  Apostólica,  vel  quavis  firmi- 
tate  alia  roboratis  statutis,  et  consuetudinibus;  privilegiis  quoque 
indultas,  et  litteris  Apostolocis  in  contrarium  praemissorum  quomo- 
dolibet  concessis,  confirmatis,  et  innovatis.  Quibus  ómnibus,  et  ain- 
gulis  illorum  tenores  praesentibus  pro  plene,  et  sufficienter  expreséis, 
et  de  verbo  ad  verbum  insertis  babentes,  illis  alias,  in  suo  robore 
permansuris,  ad  praemissorum  effectum  hac  vice  dumtaxat  speciali- 
ter,  et  expresse  derogamus,  caeterisque  contrariis  quibuscumque.  Da- 
tum  Romae  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem,  sub  Annulo  Piscato- 
ria die  xi.  Aprilis  M.  DO.  LXXXV.  Pontificatus  nostri  anno  no- 
no. Postmodum  vero  rec.  mem.  Innocentius  PP.  XII.  praedece- 
ssor  pariter  noster  per  quasdam  suaa  etiam  in  forma  brevis  litte- 
ras die  prima  Septembris  M.  DO.  XOIII.  emanatas,  quodam  indul- 
tum  a  similis  mem.  Clemente  PP.  X.  etiam  praedecessore  nostro, 
alumnis  Seminariorum  Sanctae  Pidei,  et  Quitensis  Oivitatum  prae- 
dictarum  concessum  suscipiendi  gradas  Accademicos  in  Pbilosophia, 
et  Sacra  Tbeologia  a  Rectoribus,  Praefectis,  et  Magistris  Oollegio- 
rum praedictae  Societatis  Iesu  earumdem  Oivitatum,  generaliter,  et 
indistincte,  absque  ulla  temporis  praefinitione  ad  omnes  scientias, 
quae  in  ipsis  Oollegiis  edocebantur,  autboritate  Apostólica  amplia- 
vit,  et  subinde  per  alias  suas  itidem  in  forma  brevis  die  xxviii.  eius- 
dem  mensis  Septembris  expeditas  litteras  aliud  indultum,  ut  laurea- 
ti  in  eisdem  Oollegiis,  doñee  aliqua  publica  Universitas  proximior 
erecta  fuisset,  ac  si  in  publicis  Universitatibus  censerentur  laureati, 
ideoque  capaces  ad  obtinenda,  quaecumque  beneficia,  gradum  publi- 
cae  Universitatis  ad  praescriptum  constitutionum  Apostolicarum,  et 
Sacri  Oonciüi  Tridentini  requirentia,  redderentur,  ab  eodem  Clemen- 
te praedecessore  concessum,  quod  ad  eos  qui  inibi,  in  Artibus,  sive 
Pbilosopbia,  et  Sacra  Tbeologia-  dumtaxat  gradus  Doctoris,  Licen- 
ciad, et  Magistri  snscepissent,  restrictum  videbatur,  etiam  de  iis 
quibus  in  dictis  Oollegiis  iidem  gradus  in  decretis,  sive  Sacris  Oa- 
nonibus  collati  fuissent,  intelligendura  esse,  dicta  autboritate  decla- 
ravit,  et  quatenus  opus  esset,  illud  ad  eos  eadem  autboritate  exten- 
dit,  et  ampliavit;  et  alias  prout  in  binis  ipsius  Innocentii  XII.  prae- 
decesaoris    litteris  praedictia  respective    uberiu8  continetur.  oum  au- 
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tem  (sicót  accepimns)  non  nullae  controversiae  inter  dilectos  filios 
tires  praodicti  Ordinis  Praedicatorom  ex  una,  et  Clericos  Rega- 
lares dictae  Societatis  Iesn  ex  altera  partibus  super  facúltate  confe- 
rer  di  gradus  praefatos,  et  praesertim  super  praetenso  vitio  subrep- 
tionis,  vol  obreptionÍ8  binarum  Innocentii  XII.  praedecessoris  litte- 
raruin  praefatarum  a  dictis  Olericis  Regularibus  sub  assertione,  quod 
in  praedictis  eorum  Oollegiis,  lectionis  Sacrorum  Oanonum,  licet  ibi 
illornm  Cathedrae,  minime  erectae,  nec  ullae  tune  pro  earum  erec- 
tione  assiguationes  factae  essent,  haberentur,  obtentarum,  exortae 
sint,  lisque  desuper  inter  ipsas  partes,  primo  in  Oongregatione  Ve- 
nerabilium  Fratrum  nostrorum  S.  R.  E.  Oardinalium  negotiis,  et  con- 
sultationibus  Episcoporum,  et  Regularium  praeposita,  et  deinde  in 
Oongregatione  Venerabilium  pariter  Fratrum  nostrorun  eiusdem  S. 
R.  E.  Oardinalium  Ooncilii  Tridentini  praefati  interpretum,  et  in 
alus  forsam  Tribunalibus  introducta  fuerit,  et  adhuc  in  secundo  dic- 
ta Oongregatione  ad  instantiam  Charissimi  in  Obristo  filii  nostri 
Philippi  Hispaniarum  Regis  Oatolici.  pendeat  indecissa;  nunc  vero 
assignationes  annui  redditus  mille  nummorum  pezze  vulgariter  nun- 
cupatorum  pro  trium  in  Quitensi,  ac  summae,  vel  fundi,  seo  capi- 
talis  Iredecim  millium  nummorum  similium  pro  quatuor  Oathedra- 
rum  Sacrorum  Oanonum,  et  Legum  in  Sanctae  Fidei  Oollegiis  prae- 
dictis Societatis  Iesu  erectionibus  ab  eadem  Societate  factae  repe- 
riantur,  ac  proinde  aequum  videatur,  ut  indultum  promovendi  stu- 
diosos  ad  gradus  in  scientiis  Oathedrarum  huiusmodi,  et  alia  privi- 
J(  gia,  quae  praedictis  Domui  Beatae  Mariae  de  Rosario,  et  Oolle- 
giis Ordinis  Fratrum  Praedicatorum  a  dictis  Gregorio,  et  Innocentio 
K.J..  praedecessoribus  (sicnt  praemittitur)  concessa,  et  communicata 
fuerunt,  etiam  his  Societatis  Iesu  Oollegiis  a  nobis  attribuantur, 
attento  praesertim,  quod  illa  ad  iuventutis  in  humanis  divinisque 
litteris  institutionem,  et  incitamentum,  Oatbolicae  Fidei  propagatio- 
nem,  ac  publicam  privatamque  utilitatem  tendere  dignosenatur; 
hiño  est,  quod  Nos  strenuam  non  minus  dictorum  Olericorum  Re- 
gularium, quam  praefatorum  Fratrum  in  erudienda  inventóte  ope- 
rain  considerantes,  illamque  sublatis  inter  eos  discordiis,  ad  profi- 
cuam  vineae  Domini  in  illis  partibus  culturam  confovere,  et  per 
privilegiorum  inter  eos  aequalitatem  promoveré  cupientes,  ac  prae- 
dictarum  Gregorii,  et  Innocentii  XII.  praedecessorom  litterarum  te- 
nores, et  datas,  etiam  veriores  nec  non  litis,  et  causae  praefatarum 
statum,  et  merita,  nominaque,  et  cognomina,  ac  qualitates  iudicum, 
et  collitigantinm,  et  alia  quaecumque  etiam  specificam,  et  indivi- 
(  iam  mentionem,  et  expressionem  etiam  de  necessitate  requirentia, 
praesentibus  pro  plene,  et  suíficienter  expressis,  ac  de  verbo  ad  ver- 
]  insertis,  et  exactissimi  specificatis  habent.es,  motu  proprio,  ao 

certa  scientia,  et  matura  deliberatione  nostris,  deque  Apostó- 
le potestatis  plenitudine  easdem  litem,  et  causam  in  statu,  et  ter- 
]  is,  in  qoibus  de  praesenti  reperiuntur  a  praedictis  Oardinaliom 
C  srregationibos,  aliisve  quibuscumque  Tribunalibus,  et  Iudicibus 
ad  Nos  ten  ore  praesentium  avocamns,  illasque  perpetuo  sopprimi- 
imis;,  et  extinguimos,  ao  pbrpetuum  desuper  utriqüe  partí  81- 
IIUM    impoítimus,    osqüe    OCCLUD1MUS.    Praeterca   assignationes 
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annui  redditus  mille  pro  triara,  et  summae  tredeciin  millium  ni 
morum  pezze  nuncupatorum  pro  quatuor  Oatbedrarum  erectionibus 
a  dicta  Societate  (sicut  praemittitur)  factas  motu  scientia,  delibe- 
ratione,  et  potestatis  plenitudine  paribus  barura  serie  confirman]  , 
et  approbamus,  illisque  inviolabilis  Apostolicae  firmitatis  robur  ariij- 
cimus,  ac  omnes,  et  singulos  inris,  et  facti  deffectus,  si  qui  desuper 
quoraodolibet  intervenerint,  sen  interveníase  dici,  censeri,  vel  prae- 
tendi  possent,  supplemus,  et  sanamns.  Jíecnon  omnia,  e 
privilegia,  iura,  facultates,  praerogativas,  gratias,  et  indulta,  et  alia 
qnaecumque  ad  favorem  dictornm  Domus  Beatae  Mariae  <le  I: 
rio,  et  Oollegiormn,  sen  Universitatum  Beati  Ferdinandi  Begis  Oa- 
tbolici  Oivitatis  Quitensis,  et  Sancti  Tbomae  Oivitatis  Manilam, 
necnon  eiusdem  Sancti  Tbomae  Oivitatis  Sanctae  Fidei  Onlisiis 
Praedicatorum  a  praedictis  Gregorio  per  eius  praenarratas,  et  Inno- 
centii  XI.  praedecessoribus  per  ternas  eius  praeinsertas  litteras  res- 
pective concessa,    et    cominunicata,    praedictis  eakümdbm  civita- 

TUM    QUITENSIS,   ET   SANCTAE    FIDEI    SOOIETATI8   IESU     COLLEGIIS,     in 

quibus  memoratae  Oatbedrae  iam  forsam  erectae,  vel  erigendae  sunt, 
sub  eisdem  modo,  et    forma,    conditionibus,  et    limitationibus,    qu    > 
in    litteris    buinsmodi  exprimuntur,    motu,    scientia,    deliberati 
potestatis  plenitudine,    et  tenore,    praefatis  concedimus;    ita  ut  i, 

societatis  IESU  collegia  privilegiis,  iuribus,  facultatibus,  praero- 
gativis,  gratiis,  et  indnltis;  et  alus  quibuscumque  ad  favorem  prao- 
fatornm  Domus,  et  Oollegiorum,  sen  Universitatum  Ordinis  Praedi- 
catorum (ut  praefertur)  concessis,  et  communicatis,  NON  SOLUM  ad 
ILLORUM  INSTAR,  SED  AEQUE  PRINCIPALITER,  ET  ABSQUE  ULLA  PRQR- 
SUS  differentia,  iuxta  morem  dietae  Societatis,  uti  frui,  potiri,  et- 
gaudere  libere,  et  licito  possint,  et  valeant.  Decernentes  easdcm. 
praesentes  litteras,  et  in  eis  contenta  quaecumque,  etiam  ex  eo  quod 
quilibet  in  praemissis  interesse  babentes,  sen  babere  quomodo! 
praetendentes  cniuscumque  gradus,  ordinis,  praeminentiae,  vol  dig- 
nitatis,  aut  alias  specifica,  et  individua  mentione,  expressione  di 
illis  non  consenserint,  nec  ad  ea  vocati,  citati,  et  auditi,  ñeque  < 
sae  propterquas  praesentes  emanarint,  sufficienter,  adductae,  verifi- 
catae,  et  iustificatae  fuerint,  aut  ex  alia  qualibet  etiam  quamtumvis 
iuridica,  pia,  et  privilegiata  causa  colore,  praetextu,  et  capite  etiam 
in  corpore  iuris  clauso,  etiam  enormis,  enormissimae,  et  total is 
laesionis  nullo  unquam  tempore  de  subreptionis,  vel  obreptionis, 
aut  nullitatis  vitio,  sen  intentionis  nostrae,  aut  interesse  habentium 
consensns,  aliove  quolibet,  etiam  quamtumvis  magno,  et  substantia- 
li,  ac  incogitato,  et  inexcogitabili,  individuamque  expressionem  re- 
quirente  defectu  notari,  impugnan,  infringí,  retractan,  ad  términos 
inris  reduci,  seu  in  controversiam  vocari,  aut  adversus  illas  aperi- 
tionis  oris,  restitutionis  in  integrum,  aliud  quodcnmque  iuris,  facti, 
vel  gratiae  remedium  intentari,  vel  impetran,  seu  impetrato,  aut 
etiam  MO£U,  scientia,  et  potestatis  plenitudine  paribus  concesso,  vel 
emanato,  qnempiam  in  iudicio,  vel  extra  illud  nti,  sen  se  iuvare, 
nllo  modo  posse,  sed  ipsas  praesentes  litteras  firmas,  validas,  et 
efficaces  existere,  et  fore,  suosque  plenarios,  et  Íntegros  effectus  sor- 
tiri,   et   obtinere,   ao  illis  ad   quos   spectat,    et   pro   tempore    quan- 
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documque  spectavit  in  ómnibus,  et  per  omnia  plenissime  sufrVagari, 
et  ab  eis  respective  inviolabiliter  observan;  sicque,  et  non  aliter  in 
praemissis,  per  quoscumque  Iudices  Ordinarios,  et  Delegatos  etiam 
causaruní  Palatii  Apostolici  Auditores,  ac  S.  R.  E.  praedictae  Car- 
dinales, etiam  de  latere  legatos,  aliosve  quoslibet  quacumque  prae- 
eminencia,  et  potestate  fungentes,  et  fnncturos  sublata  eis,  et  eorum 
cuilibet  quavis  aliter  iudicandi,  et  interpretandi  facúltate,  et  autbo- 
ritate  iudicari,  et  definid  deberé,  ac  irritum,  et  inane  si  secus  super 
his  a  quoquam  quavis  autboritate  scienter,  vel  ignoranter  contigerit, 
attentari.  Non  obstantibus  litis  pendentia,  aliisque  praemissis,  ac 
quatenus  opus  sit  foelicis  recordationis  Pauli  Secundi,  et  aliorum 
Romanorum  Pontificum  Praedecessorum  pariter  nostrorum  do  rebus 
Ecclesiae  non  alienandis,  aliisque  Apostolicis,  ac  in  Universalibus, 
Proviancialibusque,  et  Synodalibus  Oonciliis,  editis  generalibus,  vel 
specialibus  constitutionibus,  et  ordinationibus,  nec  non  Ordinis,  et 
Societatis,  ac  Domas,  et  Oollegiornm  praedictorum,  aliisve  quibusvis 
etiam  iuramento,  confirmatione  Apostólica,  vel  quavis  firmitate,  alia 
roboratis  statutis,  et  consuetudinibus,  stylis,  et  usibus  etiam  immemo- 
rabilibus,  privilegiis  quoque  indultis,  et  litteris  Apostolicis,  etiam 
Ordinis,  et  Societatis  praedictis,  illorumque  superioribus,  et  alus 
personis  quibuslibet  subquibuscumque  verborum  tenoribus,  et  formis, 
ac  cum  quibusvis  etiam  derogatoriarum  derogatoriis,  aliisque  effica- 
cioribus,  efficacÍ8simis,  et  insolitis  clausulis,  irritatibusque,  et  alus  de- 
cretis  in  genere,  vel  in  specie  etiam  motu,  scientia,  et  potestatis 
plenitudine  paribus,  ac  consistorialiter,  et  alias,  quomodolibet  in 
contrarium  praemissorum  concessis,  et  quantiscumque  vicibus  confir- 
matis,  et  innovatis.  Quibus  ómnibus,  et  singulis  etiam  si  pro  illo- 
rum  sufficienti  derogatione  de  illis,  eorumque  totis  tenoribus  specia- 
lis,  specifica,  expressa,  et  individua,  ac  de  verbo  ad  verbum,  non 
autem  per  clausulas  generales,  idem  importantes  mentio,  et  quaevis 
alia  expressio  habenda,  aut  aliqua  alia  exquisita  forma  ad  hoo  ser- 
vanda  foret  tenores  buiusmodi,  ac  si  de  verbo  ad  verbum  nihil  pe- 
nitus  omisso,  et  forma  in  illis  tradita  observata  exprimerentur,  et 
infererentur  praesentibus  pro  plene,  et  sufíicienter  expressis,  et  in- 
sertis  habentes,  illis  alias  in  suo  robore  permansuris  ad  praemisso- 
rum effectum,  bac  vice  dumtaxat  specialiter,  et  expresse  derogamus, 
ac  plenissime,  et  amplissime  derogatum  esse  volumus,  caeterisque 
contrariis  quibuscumque.  Yolumus  autem,  ut  earumdem  praesen- 
tium  litterarum  transumptis,  sen  exemplis,  etiam  impressis,  manu  ali- 
cuius  Notarii  publici  subscriptis,  et  sigillo  personae  in  Ecclesiatica 
dignitate  constitutae  munitis,  eadem  prorsus  fides  in  iudicio,  et  ex- 
tra adbibeatur,  quae  praesentibus  ipsis  adhiberetur,  si  forent  exhibi- 
tae,  vel  ostensae.  Datum  Romae  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem 
sub  Annulo  Piscatoris  die  xxiii  Iunii  M.  DOO.  IV.  Pontificatus 
nostri  anno  quarto,  Loco  +$*  Annuli  Piscatoris.  F.  Oliverius.  Su- 
per quibus  quidem  litteris  ego,  ííotarius  Publicus  infrascriptus  prae- 
sens  transumptum  confeci,  signoque,  et  subscriptione  munivi,  et  pe- 
rinde  valeat,  ac  si  litterae  originales  exbibitae,  vel  ostensae  forent. 
Actum  Romae  Anno,  et  die,  ut  supra,  praesentibus  ibidem  DD. 
Ioanoe  Petro  Scassa  de  Guaco    Dioecesis  Montis  Regalis,  et  Auto- 
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nio  Oantino  Pratense  testibus.  Praeinserte  litterae  Apostolicae  cnm 
originali  revisae  concordant.  Ioannes  Baptista  Riganli,  Offioialis 
deputatus.  I.  Cardinalis  Prodatarias.  Ita  est;  A:  Petruccius,  Reve- 
rendae  Oanierae  Apostolicae  Secratarins. 


* 
*     * 


Yo  Don  Felipe  Gracián,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  Se- 
cretario de  su  Majestad,  y  de  la  Interpretación  de  Lenguas,  certi- 
fico cómo  éste  es  un  trasumpto  auténtico  de  otro  que  he  traducido 
hoy,  en  que  su  Santidad  concede  a  los  Colegios  de  las  ciudades  de 
Quito,  y  Santa  Fe,  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  mismos  previle- 
gios,  derechos,  facultades,  prerrogativas,  gracias,  indultos,  y  otros, 
que  gozan,  y  tienen  la  Casa  de  la  Bienaventurada  Virgen  María 
del  Rosario  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  Colegio  de  San  Fernando  de 
Quito,  y  la  Academia  de  Santo  Thomás  de  Manila  de  la  Orden  de 
Predicadores;  y  por  indisposición  de  Don  Antonio  Gracián,  mi  pa- 
dre, lo  firmé  en  Madrid  a  quince  de  Agosto  de  mil  setecientos  y 
cuatro.     Don  Felipe   Gracián. 

Don  Jerónimo  Fernández  de  Madrigal,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago,  Secretario  del  Roy  Nuestro  Señor,  y  Oficial  Mayor  de  la 
Secretaría  del  Consejo,  y  Junta  de  Guerra  de  Indias  de  la  Nego- 
ciación del  Perú  ;  certifico,  que  el  Padre  Juan  Martínez  de  Ripal- 
da,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  General  por  las  Provin- 
cias de  Indias,  presentó  en  el  Consejo  este  trasumpto  de  un  Breve 
de  su  Santidad,  y  visto  con  lo  que  dijo,  y  pidió  el  señor  Fiscal, 
por  Decreto  que  proveyeron  los  señores  de  él  en  primero  de  este 
mes,  se  le  mandó  dar  el  paso  en  la  forma  regular;  y  para  que  cons- 
te donde  convenga,  doy  la  presente  en  Madrid  a  diez  y  seis  de  Sep- 
tiembre do  mil  setecientos  y  cuatro.  Don  Jerónimo  Fernández  de 
Madrigal. 

Los  Escribanos  del  Rey  Nuestro  Señor,  residentes  en  su  Corte, 
y  Provincia,  que  aquí  signamos,  y  firmamos,  certificamos,  y  damos 
fee,  que  Don  Jerónimo  Fernández  de  Madrigal,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  de  quien  va  firmada  la  certificación  de  arriba, 
es  Secretario  de  su  Majestad,  y  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  del 
Consejo,  y  Junta  de  Guerra  de  Indias  de  la  Negociación  del  Perú, 
y  como  a  tal  a  todas  las  certificaciones,  y  demás  despachos,  que  por 
el  susodicho  se  hau  dado,  y  dan,  se  les  ha  dado,  y  da  entera  fee, 
y  crédito,  así  en  juicio,  como  fuera  del;  y  para  que  conste  donde 
convenga,  damos  la  presente  en  la  villa  de  Madrid  a  diez  y  seis 
días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  setecientos  y  cuatro  años.  En 
testimonio  de  verdad.  Josef  Calvo  de  Velasco.  En  testimonio  de 
verdad.  Juan  López  Rodríguez.  En  testimonio  de  verdad.  Fran- 
cisco Bermejo. 

Concuerda  este  traslado  impreso  con  el  trasunto  del  Breve  ori- 
ginal de  su  Santidad  y  con  las  certificaciones  en  él  insertas  así 
mesmo  originales  según  instrucción  y  paso  por    el  Real  y  Supremo 
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Consejo  de  las  Indias  que  el  Pe.  Juan  Martínez  de  Ripalda  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Procurador  General  por  las  Provincias  de  In- 
dias de  dicha  su  Religión  exhibió  ansí  mesrao  para  este  efecto  Juan 
Francisco  del  Valle  Escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  Notario  por 
autoridad  Apostólica  vecino  de  la  villa  de  Madrid  a  quien  se  le 
volvió  de  que  doy  feez=como  así  mesmo  la  doy  de  haberme  entre- 
gado el  sello  con  que  va  sellado  dicho  traslado.  El  Sr.  Dn.  Carlos 
de  Borja  y  Centellas,  caballero  del  Orden  de  Alcántara  del  Conse- 
jo de  su  Majestad  en  el  Real  de  las  Ordenes. — Sumiller  de  Cortina, 
Canónigo  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Arcediano  de 
Calatrava.  Y  para  que  conste  donde  convenga  doy  el  presente  en 
la  villa  de  Madrid  a  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Septiembre  año 
de  mil  setecientos  y  cuatro.  Y  lo  signé  en  ocho  fojas  con  ésta  rubri- 
cadas. 

En  testimonio  de  verdad. 

(  f .  )  Juan   Francisco  del   Talle. 

Los  Escribanos  del  Rey  Nuestro  Señor  que  aquí  signamos  y  fir- 
mamos vecinos  de  la  villa  de  Madrid,  certificamos  y  damos  fee  que 
Juan  Francisco  del  Valle  de  quien  va  signado  y  firmado  el  con- 
cuerda de  suso  es  tal  Escribano  de  su  Majestad  y  Notario  como  se 
intitula  fiel  y  legal  y  de  toda  confianza  y  a  las  escripturas  y  demás 
instrumentos  que  ante  él  han  pasado  y  pasan  siempre  se  les  ha  da- 
do y  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.  Y  para  que 
conste  damos  la  presente  en  la  villa  de  Madrid,  a  diez  y  nueve 
días  del  mes  de  Septiembre  año  de  mil  setecientos  y  cuatro=. 

En  testimonio  de  verdad. 
(  f. )  Pedro  Sánchez  Molina. 

En  testimonio  de  verdad. 
(  f. )  Josef  Antonio  de  Cabezón. 

En  testimonio   de   verdad. 
(  f .  )  Alejandro  Salvatierra  Aguayo. 
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I  DOGMA  HISTÓRICO  p  VA  DESHACIÉNDOSE 


Acabamos  de  leer  el  interesante  libro  La  Patria  de  Colón, 
que  su  autor,  el  ilustrado  escritor  español  Don  Rafael  Calzada,  se  ha 
servido  enviarnos  de  Buenos  Aires  (Argentina). 

Trata  el  libro  de  la  tan  debatida  cuna  del  Descubridor  de  Amé- 
rica; y  a  fé  que  la  impresión  que  deja  en  el  ánimo  del  lector,  es 
al  de  que  Cristóbal  Colón  no  nació  en  Genova,  ni  en  ninguno  de 
los  demás  pueblos  que  reclaman  para  sí  la  suerte  de  tenerlo  por  hi- 
jo, inclusive  Calvi,  en  Córcega,  como  lo  pretendió  en  1880  el  Abate 
Oasanova,  (1)  y  lo  ha  pretendido  nuestro  conterráneo  Santelli,  el 
escritor    campanero,  treinta  y  nueve  años  más  tarde  (2). 

La  obra  del  Descubrimiento  de  América  fué  tan  grande,  tan 
trascendental  y  llenó  de  tanta  gloria  a  Colón,  que  los  americanos, 
para  honrar  su  memoria,  por  donde  quiera  le  han  levantado  esta- 
tuas que  digan  a  las  generaciones  por  venir,  cuánta  fué  la  grande- 
za del  nauta  incomparable;  a  la  vez  que  algo,  que  tiene  de  punible 
olvido,  se  deja  sentir  cuando  vemos  que  para  el  noble  defensor  de 
los  Amerindios,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  apenas  si  uno  que 
otro  monumento  se  alza  en  tributo  a  su  filantrópico  apostolado,  en 
la  vasta  extensión  del  Continente.     Sic  semper   hu ¡nanitas. 

Acaso  los  americanos  hemos  tenido  más  en  cuenta  que  el  he- 
cho del  Descubrimiento,  los  ingentes  resultados  que  para  las  cien- 
cias, las  artes  y  el  progreso  humanos,  se  han  derivado  del  magno 
suceso. 

Mas,  sea  como  fuere,  dejemos  esto  a  un  lado,  y  pasemos  a  de- 
tenernos en  lo  curioso  que  resulta  lo  acontecido  con  Colón,  no  obs- 
tante toda  la  espectabilidad  de  su  nombre  y  lo  colosal  de  su  empre- 
sa— más  de   negociante    que    de    científica    o    patriótica  —  así  como 


(1;     Martín    Casanova,    La  verité  sur  Vorigine  et  la  patrie  de   Christofe  Colom,    Bastía, 
1880. 

(2)     Ramón  L.  Santelli,  Cristóforo  Colombo  o  Cristóbal  Colón,  Carúpano,  Venezuela,  1919. 
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también  a  pesar  de  sn  indiscutible  notoriedad  en  las  Cortes  de 
Portugal  y  de  Castilla,  donde,  además  de  haber  tratado  con  los  So- 
beranos, encontró  personajes  influyentes,  o  de  alta  alcurnia,  que  lo 
ayudaron  y  con  quienes  siempre  estuvo  en  contacto,  nunca  llegó  a 
saberse  ni  quiénes  fueron  sus  padres  ni  cuál  el  lugar  donde  nació, 
empeñado  como  estaba  sistemáticamente — como  asimismo  sus  her- 
manos Bartolomé  y  Diego — en  rodear  de  misterio  su  cuna  y  el 
nombre  de  sus  progenitores.  Así  nada  extraño  que  todavía  se  an- 
de a  tientas  respecto  de    su  ascendencia. 

Pero  ¿a  qué  atribuir  el  proceder  así  los  tres    hermanos    Colón? 

¿Obedecería  ello  al  haber  tomado  parte  sus  antecesores  en  las 
sangrientas  revueltas  ocurridas  en  Galicia,  durante  la  década  de 
1440-1450,  viéndose  al  fin  obligados  a  asilarse  en  Portugal? 

¿Los  obligaría  a  mantener  el  incógnito  el  que  ellos  hubieran 
sido  de  los  que  en  Galicia  hicieron  cansa  común  con  el  Rey  de 
Portugal,  contra  los  Reyes  de  Castilla,  y  siendo  vencidos  en  la  ba- 
talla de  Toro,  (1476)  se  quedaron  en  territorio  portugués? 

Para  esos  años  Cristóbal  Colón,  que  era  el  mayor  de  los  tres, 
contaba  al  rededor  de  cuarenta  años,  y  su  personalidad  es  dema- 
siado conocida  para  que  hagamos  ahora  un  recuento  de  sus  cuali- 
dades. Cuanto  a  Bartolomé,  «era  pronto,  activo,  de  corazón  impá- 
vido y  resuelto....»  (1),  «era  de  extraordinaria  fuerza  física  y  de 
valor  indomable,  como  también  de  un  ánimo  decididamente  mili- 
tar...»   (2). 

Sabemos  que  Colón,  ocho  años  después  de  la  batalla  de  Toro, 
hondamente  resentido  con  Juan  II,  envió  a  su  hermano  Bartolomé 
ante  el  Rey  Henrique  VII  de  Inglaterra,  a  proponerle  el  negocio 
del  descubrimiento,  en  tanto  que  él  salía  de  Portugal  a  ofrecer  a 
los  reyes  castellanos  el   mismo   proyecto. 

Ignórase  asimismo  cuándo  pisó  tierra  lusitana.  Los  historiado- 
res y  los  biógrafos  de  Colón  sólo  están  contestes  en  que  a  Lisboa 
llegó  hacia  1470,  y  que  en  esa  capital  contrajo  matrimonio  con  Fe- 
lipa Móñiz  (3),  afirmando  especialmente  López  de  Gomara,  que 
casó  en  aquel  Reino  (Portugal)  «o  como  dicen  muchos,  en  la  isla 
de  las  Maderas»  (4);  que  su  hijo  Diego  nació  en  la  isla  portugue- 
sa de  Puerto  Santo,  vecina  a  las  Maderas;  y  que  Bartolomé,  su 
hermano,  se  tenía  por  nacido  en  Terra  Rubra  (5). 

Estas  circunstancias,  así  como  su  larga  residencia  en  Lisboa, 
donde  cultivó  relaciones  con  el  monarca  portugués,  y  su  mismo  sis- 
temático silencio,  nos  inducen  a  pensar  que  de  España  pasó  Colón 
a  Portugal,  y  que  en  alguno    de    los    archivos    locales    debe    haber 


II)    Washington  Irving,   Vida  y  Viajes  de  Colón,  Capitulo  I,  Libro  8°.— Madrid,  1854. 

(2)  Id.  id.,     Capitulo  VI,  Libro  8o. 

(3)  Bartolomé    de  las    Casas,  Historia    de   las    Indias,    Tomo  I,  Capítulo   IV.— Madrid, 
1875-1876. 

(4)  Francisco  López  de  Gomara,  Historia  General  de  las  Indias,    Primera    Parte,  en  el 
tomo  I  de  Historiadores  Primitivos  de  Indias. — Madrid,  1852. 

(5)  Irving,  obra  citada,  Apéndice  número  5. 
Teófilo  Braga,  citado  por  Calzada. 
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quedado  constancia  del  acta  de  su  matrimonio,  donde  deben  figurar 
los  nombres  de  los  padres  de  los  desposados;  mas,  es  el  caso  que 
hasta  hoy  no  se  lia  encontrado  nada  con  respecto  al  particular. 

Por  supuesto,  que  al  hacer  nosotros  aquellas  dos  preguntas,  es 
simplemente  a  base  de  conjetura,  pues  hasta  no  aparecer  otros  do- 
cumentos, que  aclaren  el  enigma,  nada  puede  precisarse. 

Por  otra  parte,  afirma  Juan  Solari,  en  1910,  según  cita  de  Cal- 
zada, que  Cristóbal  Colón  nació  en  Terra  Rossa  o  Terra  Rubra;  y 
con  ésto,  en  lagar  de  aclararse,  aumenta  la  confusión,  toda  vez  que 
Terra  Rossa  o  Terra  Rubra,  no  sólo  es  vocablo  compuesto  italiano, 
sino  también  portugués  y  gallego.  En  todas  esas  tres  lenguas  afi- 
nes significa  lo  mismo  y  equivale  en  castellano  a  Tierra  Roja  o  Tie- 
rra Colorada  Y  rubra,  en  castellano,  en  italiano,  en  portugués  y 
en  gallego,  es  rojo,  del  latín  rubrus. 

Y  cabe  aquí  preguntar  ¿existe  o  existió  en  Galicia,  o  en  terri- 
torio portugués,  o  en  las  cercanías  de  Genova,  algún  pueblo  llama- 
do Terra  Rubra  o  Terra  Rossa?  ¿Existió  a  inmediaciones  de  Pon- 
tevedra alguna  localidad  con  tal  denominación1? 

Bien  valdría  se  hiciesen  investigaciones  al  respecto, 


*   * 


De  tres  lustros  acá,  ha  vuelto  a  la  discusión,  con  interés  y  ar- 
dor, tanto  en  América  cuanto  en  Europa,  y  con  nuevos  y  poderosos 
argumentos,  la  cuatro  veces  centenaria  cuestión  de  la  cuna  de 
Colón. 

Hace  unos  escasos  cuatro  años,  que  nuestro  ilustre  amigo  y  dis- 
tinguido colega  Beltrán  y  Rózpide,  publicó  un  erudito  estudio  (1), 
donde  con  razones  de  sana  crítica  histórica,  demostró  que  Cristófo- 
ro  Colombo,  el  hijo  de  Doménico  Colombo,  cardador  de  lana  y  ven- 
dedor de  vinos,  de  Genova,  no  era  el  mismo  Cristóbal  Colón,  ma- 
rino desde  la  edad  de  catorce  años  (2). 

Ya  antes,  el  extinto  historiógrafo  Celso  García  de  la  Riega,  ha- 
bía publicado  su  libro  Colón,  Español,  que  tanto  ha  llamado  la 
atención  de  los  pensadores,  probando  con  documentos  originales, 
irrefragables,  que  para  fines  del  siglo  XV — como  también  para  sus 
principios — existían  en  Pontevedra,  Galicia,  España,  individuos  del 
apellido  Colón:  Juan,  Cristóbal,  Constanza,  Domingo,  Diego,  Barto- 
lomé, Antonio,  María,  Blanca,  etc.,  quienes  firmaban  de  Golón. 


(1)  Cristóbal  Colón  y  Cristóforo  Colombo.—  Madrid,  1918. 

(2)  «De  muy  pequeña  edad  entré  la  mar  navegando,  y  lo  he  continuado  hasta  hoy;  la 
misma  arte  inclina  a  quien  la  prosigue  a  desear  saber  los  secretos  de  este  mundo;  ya  pasan 
de  cuarenta  años  que  yo  voy  en  este  uso.  Todo  lo  que  hasta  hoy  se  navega  he  andado». — 
Carta  de  Colón  a  los  Reyes  de  Castilla. — Véase  Las  Casas,  obra  citada,  tomo  I,  Capitulo  III. 
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Es  digno  de  observarse,  que  algunos  de  estos  nombres  coinciden 
con  los  de  la  familia  del  inmortal  marino,  y  que  éste  dijo  que  los 
de  su  apellido  eran  de   Colón  (1). 

No  conocemos  la  obra  de  García  déla  Riega;  pero  a  juzgar  por 
lo  que  de  ella  asegura  el  historiador  Alfredo  Opisso,  son  abruma- 
dores los  razonamientos  que  contiene,  y  que  trascribe,  recapitulados 
por  el  eminente  americanista  Rodríguez -Navas,  en  diez  y  nueve 
puntos,  añadiendo  que  todos  ellos  tienden  a  comprobar  que  la  fa- 
milia de  Oolón  era  de  Pontevedra,  Galicia,  llegándose  al  extremo 
de  decir  que  los  padres  del  Descubridor  fueron  Domingo  de  Oolón 
y  Susana  Eonterosa  (2). 

Asimismo,  que  sepamos,  el  gran  poeta  americano  Amado  Ñer- 
vo (3)  y  el  escritor  Fabián  Vidal  (4),  en  sendos  artículos  tratan 
sobre  el  mismo  asunto  y  consideran  a  Oolón  español. 

Sábese  que  el  mencionado  Domingo  de  Oolón,  conocido  con  el 
nombre  de  Oolón  el  Mozo,  había  sido  marino,  así  como  un  tío,  llama- 
do Domingo  de  Oolón  el  Viejo  (1455-1485)  y  ambos  al  servicio  de 
los  Reyes  de  Francia  y  de  Portugal,  cuando  éstos  estuvieron  alia- 
dos; y  que  con  Oolón  el  Mozo  había  navegado  el  mismo  Cristóbal 
Oolón  (5). 

Y  sabemos  también  por  Fernando  Oolón,  el  hijo  del  Descubri- 
dor, que  su  padre  llamaba  parientes  a  los  dichos  dos  Domingo  de 
Oolón  (6). 

De  la  argumentación  serena,  razonada  y  lógica  del  doctor  Cal- 
zada, surge  una  nueva  y  firme  orientación,  que  nos  pone  en  el  ca- 
mino de  la  verdad  histórica;  y  puede  que  no  esté  distante  el  día 
en  que  ésta  brille  refulgente,  pues  así  como  la  Filosofía  de  la  His- 
toria aventó  la  fábula  de  que  Isabel  de  Castilla  empeñó  sus  joyas 
para  sufragar  los  gastos  del  Descubrimiento  (7), — fábula  que  aún 
perdura  en  el  criterio  de  gran  parte  de  europeos  y  de  americanos — 
así,  al  influjo  de  la  moderna  historiología,  es  de  esperarse  se  desva- 
necerá el  arcano.  Y  sucedido  esto,  será  una  demostración  más  del 
poder  de  la  Filosofía  de  la  Historia,  haciendo  lucir  la  realidad,  pe- 
se a  lo  que  por  motivos  inescrutados  aún,  asentó  Cristóbal  Oolón 
en  su  testamento,  de  haber   nacido  en  Genova. 


(1)  Véase  el  testamento  de  Colón,  en  Irving,  obra  citada,  Apéndice  número  34.— Véase 
Mayorazgo  de  22  de  Febrero  de  1498,  en  la  obra  Colón  y  su  descubrimiento,  por  Félix  E. 
Bogotte,  tomo  III,  Documentos. — Caracas,  1904-1905. 

(2)  Opisso,  Historia  de  España  y  de  las  Repúblicas  Latino  -  Americanas,  tomo  IX, 
páginas  19-25. — Barcelona,  España,  sin  año  de  edición. 

^3;  Colón  era  español,  en  el  Almanaque  Ilustrado  Hispano  -  Americano ,  páginas  89-93. 
— Barcelona,   España,  1914. 

(4)  Colón   fué  español,  en  id.  id.  año  de  1915,  páginas  37-41. 

(5)  Irving,  obra    citada,  Capítulo  I. — Apéndice,  número   6. 

(6)  Fernando  Colón,   Vida  del   Gran  Almirante  Don  Cristóbal   Colón,  Capítulo  I. 

(7)  La  noble  y  generosa  reina  lo  que  bizo  fué  ofrecer  que  empeñaría  sus  joyas,  lo  que 
no  llegó   a  realizarse. — Véanse   Las  Casas,   obra   citada,  tomo   I,    Capítulo  XXXII. 

Bogotte,   obra  citada,  tomo  I,   Capítulo  XL. 

Modesto  Lafuente,  Historia  General  de  España,  tomo  VII,  Capitulo  IX,  Libro  4o — Bar- 
celona, España,   1889. 
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En  nuestro  concepto,  cinco  son  los  más  fuertes  argumentos  pre- 
sentados por  el  erudito   escritor : 

I. — Colón  no  se  nacionalizó  en  España,  cuando  todos  los  gran- 
des navegantes  lusitanos  e  italianos  sí  lo  hicieron,  para  entrar  al 
servicio  de  la  Corona  de  Castilla,  en  asuntos  de   descubrimientos. 

II. — Colón  no  tuvo  familia  en  Genova,  ni  en  ninguno  de  los 
pueblos  de  la   Liguria. 

III. — Colón,  si  hubiera  sido  extranjero,  no  habría  sido  Virrey 
de  España  en  América,  ni  Gobernador  ni  Gran  Almirante  de  las 
Indias,  a  no  ser  que  se  hubiese  naturalizado. 

IY. — Colón  ni  hablaba  genovós  ni  ningún  dialecto  ligur,  y  no 
sabía  escribir  italiano. 

V. — Extinguida  la  legítima  sucesión  masculina  de  Colón  y  ex- 
tinguida la  de  su  hijo  Diego,  a  los  setenta  y  dos  años  de  muerto  el 
Virrey,  su  herencia  no  la  obtuvo  ninguno  de  los  Oolombos  italianos 
que  la  reclamaron,  por  no  haber  podido  probar  el  parentesco;  y  los 
funcionarios  judiciales  de  Castilla  la  acordaron  a  los  de  Colón,  de 
Portugal. 

El  rayo  de  luz  proyectado  por  los  documentos  producidos  por 
García  de  la  Riega,  en  la  cerrazón  de  cuatrocientos  años,  se  ha 
convertido  en  un  hermoso  foco  de  luz  solar  con  el  libro  de  Calzada, 
en  cuyas  páginas  parece  que  materialmente  se  miran  derrumbarse 
los  prejuicios  sobre  la  cuna  genovesa  del  Descubridor.  Es  la  tesis 
sustentada  hoy  por  numerosas  y  altas  mentalidades  de  España  y  de 
la  América  Hispana,  y  que  al  fin  y  a  la  postre  se  impondrá  en  la 
conciencia  universal  con  la  fuerza  avasalladora  de  la  verdad. 

Según  Calzada,  prepara  el  escritor  español  Don  Prudencio  Ote- 
ro Sánchez,  un  libro  que  dará  los  últimos  toques  al  asunto,  pues 
parece  que  con  harto  buen  éxito,  sus  búsquedas  en  los  archivos  pon- 
tevedreses  le  han  proporcionado  el  hallazgo  de  valiosos  documentos 
de  capital  importancia. 

Y  dándose  la  mano  con  esa  referencia,  hace  pocos  días  leímos 
en  un  diario  de  Campano,  bajo  el  mote  de  Colón  Español^  un  suel- 
to editorial,  del  cual  tomamos  el  siguiente  párrafo: 

«En  larga  discusión  sostenida  por  el  Diputado  Emiliano  Igle- 
sias, en  el  Congreso  Español,  el  11  de  mayo  último,  ha  declarado 
que  recientes  investigaciones  practicadas  en  Pontevedra,  Galicia,  y 
nuevos  documentos  hallados,  prueban  que  el  Gran  Almirante  nació 
en  aquella  ciudad,  y  pidió  que  se  den  órdenes  a  la  Academia  de  la 
Historia,  para  que  estudie  el  valor  y  autoridad  de  esos  documentos, 
y  dicte  su  fallo»  (1). 

Ignoramos  si  los  documentos  a  que  se  refiere  el  Diputado  Igle- 
sias son  los  mismos  hallados  por  Otero  Sánchez.  Mas,  ya  que  todo 
converge  a  la  final  solución  del  debatido  proceso,  es  de  desearse  su 
más  pronta  publicación.     Y  ojalá  la  Real  Academia  de  la  Historia, 


(1)    El  Semáforo,  número  2627,  correspondiente  al  3  de  Junio  corriente. 
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de  Madrid,  se  resolviera  a  estudiarlos  y  a  poner  sello  definitivo  a  la 
cuestión. 

En  atención,  pues,  a  los  argumentos  traídos  por  Beltrán  y  Róz- 
pide,  en  su  estudio,  que  dejamos  mencionado,  y  resumiendo  nuestra 
opinión  sobre  el  libro  del  doctor  Calzada,  sólo  nos  resta  agregar  que 
después  de  sus  contundentes  razonamientos,  se  nos  hace  muy  cuesta 
arriba  el  continuar  creyendo  en  el  dogma  polisecular  de  que  Cris- 
tóbal Colón,  el  Primer  Virrey  de  América,  era  genovés.  El  dogma 
histórico  se  va  deshaciendo. 


B.  Taveba- AGOSTA. 

(De  las  Academias  Venezolana,  Colombiana  y 
Ecuatoriana  de  la  Historial. 


Ciudad  -  Bolivar,  Venezuela,  junio  de  1922. 
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genealogía  de  la  familia  güarderas 


jÑ  ])on  francisco  Quarderas  y  Pérej 
Secretario  de  nuestra  Xegación  en  Si- 
ma y  mi  buen  amigo. 

c  g.  j. 


£a  familia  es   originaria  cU  Andalucía 

El  primero  que  vino  a  Quito  fue  Don  José  Güarderas.  Su  partida 
de  bautismo,  fechada  en  la  ciudad  de  Lucena,  le  señala  los  ascendientes 
que  se  verán  a  continuación,  y  de  los  que  haré  partir  la  genealogía  de  la 
familia  americana  de  este  apellido. 

1.  —  Don  Juan  Güarderas,  nacido  en  Lucena,  a  principios  del  siglo 
XVIII  casó  allí  con  Doña  Juana  Sarradet,  de  origen,  probablemente,  cata- 
lán.— Fue  hijo  de  este  matrimonio: 

2. — Don  Simón  Güarderas  y  Sarradet,  que  casado  con  Doña  Victoria 
María  Nieto,  (1)  fue  padre  de 

3.  —  Don  José  Lorenzo  Miguel  Vicente  Güarderas  y  Nieto,  bautizado 
en  la  Iglesia  Matriz  Parroquial  de  San  Mateo  de  Lucena  el  26  de  Marzo 
de  1755. 

Pasó  a  América,  al  Eeino  de  Quito,  muy  joven.  Bajo  la  presidencia 
de  Don  José  García  de  León  y  Pizarro,  fue  nombrado  Oontador  de  las 
Alcabalas  de  Quito,  en  1780.  En  este  destino  se  mantuvo  durante  29 
años,  hasta  que,  en  1809,  fue  ascendido  a  Administrador  General  de  la 
misma  Real  Renta. 

La  Revolución  patriótica  de  aquel  año  le  privó  de  su  empleo,  y  a 
causa  de  su  acendrada  fidelidad  al  Monarca,  Don  José  Güarderas  hubo 
de  sufrir  disgustos  y  persecuciones. 


(1)     Hija  de  Don  José  Nieto  y  de  Doña  Angela  de  Llanos. 
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Era  ya  Kegidor  del  Cabildo  de  Quito,  desde  1804.  El  Presidente  pa- 
cificador de  Quito,  Teniente  Coronel  Don  Toribio  Montes,  al  posesionarse 
de  la  Capital  en  1812,  repuso  a  Guarderas  en  sus  honores  y  preeminen- 
cias, y,  en  mérito  de  las  persecuciones  sufridas,  le  jubiló  en  su  empleo. 
Esta  gracia  fue  confirmada  por  el  Eey  Don  Fernando  Vil  en  1816. 

Don  José  Guarderas  había  casado  en  Quito  con  Doña  María  Manuela 
Vicuña  y  Herrera,  descendiente  de  la  gran  Casa  de  su  apellido  en  la  Pro- 
vincia de  Álava,  extirpe  que  cuenta  entre  sus  progenitores  al  famoso  caba- 
llero Sancho  Sánchez  de  Herdoñana  Vicuña,  que  estuvo  en  la  famosa,  por 
mil  títulos,  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  el  año  de  1212  (1). 

El  apellido  ilustre  de  Vicuña  lleva  por  armas  de  blao,  la  cadena  de 
plata  puesta  en  banda,  dragontada  de  dos  medias  lunas  del  mismo  metal, 
y  orla  de  gules  cargada  de  13  aspas  de  oro,  como  se  ilustra  al  principio 
de  este  artículo.  El  solar  de  Vicuña  está  en  la  Villa  de  Legaspia,  en  la 
Provincia  de  Álava. 

Era  Doña  Manuela  Vicuña,  nacida  en  Quito,  y  bautizada  en  su  Ca- 
tedral, el  1».  de  Mayo  de  1761,  hija  de  Don  Ignacio  Vicuña  (2)  y  de  Do- 
ña Antonia  Herrera  (3). 

Doña  Manuela  fué  ardiente  partidaria  del  Bey  en  la  época  de  la  In- 
dependencia. En  1816  la  encuentro  ofreciendo,  en  dos  ocasiones,  vestidos 
a  las  Tropas  Eeales  y  a  los  habitantes  de  Pasto,  fieles  al  Rey. 

Tales  lueron  las  pruebas  de  adhesión  que  habían  dado  los  dos  espo- 
sos a  la  causa  del  Monarca,  que  informado  éste  en  su  Eeal  Consejo,  se 
dignó  aceptar  los  servicios  hechos,  teniéndolos  por  buenos,  y  significando  a 
los  interesados  su  deseo  de  concederles  una  prueba  de  su  gratitud.  Do- 
ña Manuela,  ya  viuda  en  1820,  pretendió  el  título  de  Marquesa  de  San 
Eafael,  (4)  para  sí  y  para  sus  herederos,  la  Cruz  de  Isabel  la  Católica  para 
su  hijo  Pedro  y  una  Canongía,  en  una  de  las  Catedrales  de  Indias,  para 
su  otro  hijo,  Don  Damián.  Esta  instancia  no  pudo  resolverse  en  ningún 
sentido,  a  pesar  de  los  buenos  informes  del  Presidente  de  Quito,  por  ha- 
ber quedado  definitivamente  independientes  estos  países  en  1822. 

Don  José  Guarderas  y  Doña  Manuela  Vicuña  fueron  padres  de 
I.  —  Don  Francisco  Ramón  Jacinto  bautizado  el  12  de  Febrero  de  1782 

II  Doña  María  Josefa  Ménica  5  de  Mayo  de  1785 

III  Don  Pedro  José  Felipe  4  de  Diciembre  de  1786 

IV  Don  Cosme  Damián  7  de  Setiembre  de  1788 

V  Don  Manuel  Antonio  Guillermo  10  de  Enero  de  1791 

VI  Don  José  Sebastián  2L  de  Enero  de  1800 


U 
Don  Jacinto  Ramón  Guarderas  t  Vicuña  parece  que  murió  joven. 


(1)  Fr.     Gregorio  López  de  Vicufla. — Antigüedad  y  Varones   Ilustres  de  la  Casa  de  Vi- 
cuña.—Cádiz,  1919. 

(2)  Hijo  de  Don  Agustín  Vicuña,  Corregidor  de  Riobamba,  español,  hermano  menor  del 
Marqués  de  Estrella  y  de  Doña  Josefa  Oláis  (hija  de  Don  Esteban,  Oidor  de  Quito). 

(3)  Hija  de  Don  José  de  Herrera,  Regidor  Perpetuo  de  Quito,  y  de  Doña  Josefa  Roldan 
y  González. 

(4)     Título  de  una  hacienda  en  el  partido  de   Machachi,  que    todavía   se    conserva  en 
posesión  de  los  descendientes. 
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$   II 

Doña  María  Josefa  Güarderas  y  Vicuña.— Sin  sucesión. 


$  III 

Don  Pedro  José  Felipe  Güarderas  y  Viouña  casó  en  Quito  con 
Doña  Manuela  Velasco  y  Cobo,  señora  nacida  en  Quito  en  1802,  e  hija 
de  Don  Tomás  de  Velasco  y  Unda  (1)  y  de  Doña  Manuela  Cobo  y 
Yépes  (2). 

Del  matrimonio  de  Don  Pedro  Güarderas  fueron  hijos: 

1)  Doña  Eataela  Baltazara,  nacida  en  1824 

2)  Don  Lino  Pedro  Tadeo  1825 

3)  Don  José  Primo  Nicolás  1826 

4)  Doña  María  Eosa  1829 

5)  Doña  Manuela 

6)  Doña  Isabel 


Doña  Bafaela  Baltazara  Güarderas  y  Velasco  murió  sin  desoendencia. 


Don  Lino  Güarderas  y  Velasco  casó  con  Dona  Mercedes  Lasso, 
turo  por  hijos  a: 

1)  Doña  Mercedes, 

2)  Doña  Victoria, 

3)  Don  Pedro  Manuel  Güarderas  y  Lasso. 


1)  Doña  Mercedes  Güarderas  y  Lasso  casó   con  Don  Leónidas  Drouet 
y  tuvo  por  hijos  a: 

a)    Doña  María  Mercedes  Drouet  y  Güarderas,  que  casada  con    Don 
Antonio  Pérez  Muñoz,  tiene  a 

Doña  María  Piedad  Pérez  y  Drouet. 
6)     Doña  Orfilia    Drouet  y  Güarderas,  que  casada  con  Don  Mariano 
Bustamante  y  Pérez,  tiene  a: 

Don  Fabián  Bustamante  y  Drouet, 
Don  Raúl  Bustamante  y  Drouet. 

2)  Doña  Victoria  Güarderas  y  Lasso. — Soltera. 


(1^    Hijo  de  Don  Francisco  de  Velasco  y  Vallejo  y  de  Doña  Josefa  de  Unda  y  Lasso. 
(2)    Hija  de  Don  Pedro  Cobo  y  de  Doña  Manuela  Yépes  y  León. 
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3)     Don  Pedro    Manuel    Guarderas    y  Lasso    casó  con  Doña  Victoria 
Villavicencio  y  Alvarez,  y  tuvo  los  siguientes  hijos: 

a)  Doña  María  Guarderas  y  Villavicencio,    casada    con  Don  Gabriel 
Gómez  de  la  Torre  y  Zaldumbide, 

b)  Doña  Eosa  Guarderas  y  Villavicencio,  casada  con  el  Coronel  Dou 
Francisco  Gómez  de  la  Torre  y  Zaldumbide,  tiene  a 

Doña  Marta, 

Don  Francisco, 

Don  Eafael 

y    Den  Mario  Gómez  de  la  Torre  y  Guarderas. 

c)  Don  Pedro    Guarderas    y  Villavicencio,    casado    con    Doña  María 
Sáenz,  y  Enríquez,  tiene  descendencia. 

d)  Doña  Laura  Guarderas  y  Villavicencio    casada  con  Don  César  Pa- 
llares, tiene  a  Doña  Eebeca  y  Doña  Piedad  Pallares  y  Guarderas, 

e)  Doña  Sara  Guarderas  y  Villavicencio,  casada  con  Don  Jorge  Zal- 
dumbide y  Freiré,  tiene  a 

Don  Jaime, 

Don  Fabián  Zaldumbide  y  Guarderas. 


Don  José  Primo  Nicolás  Guarderas  y  Velasco. — Sin  descendencia. 


Doña    María    Eosa    Guarderas    y  Velasco    casó    con  Don  José  María 
Aguirre  y  tuvo  por  hijos  a: 

1)  Don  Francisco  Aguirre  y  Guarderas, 

2)  Doña  María  Eosa  Aguirre  y  Guarderas. 


1)  Don  Francisco  Aguirre  y  Guarderas  casó  con    Doña    Eosa  María 
Kájera  y  Gómez  de  la  Torre  y  tuvo  la  siguiente  descendencia: 

0)  Don  José  María  Aguirre    y  Nájera,  que  casado  con  Do- 
ña Matilde  Gonzáles  y  Hurtado,  tiene  a: 

Don  José  María  y 

Don  Vicente  Aguirre  y  Gonzáles. 

1)  Don  Alfonso  Aguirre  y  Nájera. 

c)     Doña    Dolores    Aguirre    y    JSajera,    que  casada  con  Don 
Carlos  León  y  Guarderas,  tuvo  a: 

Doña  Isabel  León  y  Aguirre. 
á)     Don  Francisco  Aguirre    y  Nájera,  que  casado  con  Doña 
María  Barba  y  Villacís,  tiene  a: 

Don   Francisco, 

Doña  Eosa  María,  y 

Doña  Dolores  Aguirre  y  Barba. 

2)  Doña  María  Eosa  Aguirre  y  Guarderas,  casó  con    Don  José    Ca- 
rrión  y  Jijón,  y  no  tuvo  hijos. 

Volvió  a  casarse  con  Ñ.  Bosch,  español. 
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Doña  Manuela  Guarderas  y  Yelasco  casó  coa  Don  Ignacio  de  Arteta, 
y  no  dejó  sucesión. 


Doña  Isabel  Guarderas  y  Velasco  casó  con  Don  Javier  León,  y  tuvo 
por  hijo  a: 

Don  Carlos  León  y  Guarderas,  que  casó  en  primeras  nup- 
cias con  Doña  Mercedes  Gómez  de  la  Torre  y  Gómez  de  la 
Torre.  No  tuvo  hijos  de  este  enlace.  Casó  segunda  vez  con 
Doña  Dolores  Aguirre  y  Nájera,  y  tuvo  a: 

Doña  Isabel  León  y  Aguirre,  ya  nombrada. 


§  IV 

Don    Cosme    Damián    Guarderas  y  Vicuña  siguió  la  carrera  ecle- 
siástica y  fué  cura  de  varios  pueblos  de  la  Diócesis  de  Quito. 


§  V 


Don  Manuel  Antonio  Guillermo  Guarderas  y  Vicuña  murió  sin 
tomar  estado. 

§  VI 


Don  José  Sebastián  Guarderas  y  Vicuña  casó  con  doña  Mercedes 
Villacís  y  Maldonado  (1).     Fueron  sus  hijos: 


Don  José  Rafael  Nicanor, 

Don  Juan  José  Carlos 

Doña  Josefa  Luisa, 

Doña  Francisca, 

Doña  Dolores, 

Don  Alejaudro, 

Doña  Elena,  y 

Don  Julio  Guarderas  y  Villacís. 


Don  José  Rafael  Nicanor  Guarderas  y  Villacís  casó  con  Doña  Emilia 
Klinger  y  Serrano.     Tuvo  por  hijos  a: 

1)  Don  Nicanor  Emilio  Guarderas  y  Klinger, 

2)  Doña  Rosa  Guarderas  y  Klinger. 


(1)     Hija  de  Don  José  Antonio  Villacís  y  Carcelén  y  de  Doña  Isabel  Maldonado  y  León 
nacida  en  1811. 
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1)     Don  Nicanor  Emilio  Guarderas  y  Klinger  casó  con  Doña  Marga- 
rita Villacís  y  Ohiriboga  y  tuvo  Ja  descendencia  siguiente: 

a)     Doña  María  Guarderas  y  Villacís,  que  casada  con  Don  Sebastián 
Guarderas  y  Oevallos,  tiene  a: 

Don  Jaime, 
Doña  Eulalia, 
Don  Arturo, 

Doña  Carmen  Guarderas  y  Guarderas. 
&)     Don  Pablo  Guarderas  y  Villacís,  casado  con  Doña  Inés  Ohiriboga. 
Tiene  descendencia. 


Doña  Rosa  Guarderas  y  Klinger.— Soltera. 

¡2 

Don  Juan  José  Carlos  Guarderas  y  Villacis  casó  con  Doña  Eosa  Oe- 
vallos.    Su  descendencia  es  la  siguiente: 

1)  Don  Sebastián  Guarderas  y  Oevallos,  ya  nombrado  en  el  número 
anterior; 

2)  Don  Guillermo  Guarderas  y  Oevallos,  que  casado  con  Doña    Ma- 
tilde Jijón  y  Gangotena  es  padre  de: 

Doña  Fabiola,  y 

Don  Guillermo   Guarderas  y  Jijón. 

3 
Doña  Josefa  Luisa  Guarderas  y  Villacís. — Sin  descendencia. 


Doña  Francisca  Guarderas  y  Villacís  casó  con  Don  Manuel  Tobar.  Su 
descendencia  es  la  siguiente: 

1)  Don  Carlos  R.  Tobar  y  Guarderas,  que  casado  con  Doña  María 
Eva  Borgoño,  tuvo  a: 

a)  Don  Carlos  Manuel,  casado  con  Doña  Rosario  Zaldumbide  y  Frei- 
ré. Tiene  descendencia. 

V)  Doña  María  Mercedes  Tobar  y  Borgoño.  Casó  con  Don  Francisco 
Alvarado   y  Escorihuela.     Tiene  a  Don  Carlos. 

c)  Doña  María  Isabel  Tobar  y  Borgoño.  Casó  con  Don  Dionisio 
Gabré  y  Ooll.     Tiene  a  Doña  María  Rosa. 

2)  Doña  Isabel  Tobar  y  Guarderas. — Soltera. 


Doña  Dolores  Guarderas  y  Villacís  casó  con  Don  José  María  Oalisto 
y  fue  madre  de: 

lj     Don  José  Ignacio  Oalisto  y   Guarderas, 

2)  Don  Nicanor, 

3)  Don  Sebastián, 
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4) 

Don  Carlos, 

6) 

Don  Alejandro, 

6) 

Doña  Josefina, 

7) 

Doña  Eosa  Elena, 

8) 

Doña  Ana  Luisa, 

9) 

Doña  Mercedes, 

10) 

Doña  Dolores,  y 

11) 

Doña  Julia. 

1)    Don  José   Ignacio  Oalisto  y  Guarderas  casó  con  Doña  Hortensia 
Eobalino  y  Demarquet. 


2)     Don  Nicanor  Oalisto  y  Guarderas. — Soltero. 


3)    Don  Sebastián  Oalisto  y  Guarderas  casó  con  Doña    Carmen  Sán- 
chez de  Orellana  y  Bustamante.     Su  descendencia  es  la  siguiente: 

a)     Don    Guillermo   Oalisto    y  Sánchez    de    Orellana, — Casó 
con  Doña  Elena  Otalora.     Tiene  a  Don  Jaime. 

1)    Doña  Luz  María,  que  casada  con  Don  Nicolás    de  Arte- 
y  García,  tiene  a: 

Doña  Carmen  Elena, 

Doña  María  Elva  de  Arteta  y  Oalisto. 

c)  Doña  Ana  Luisa,  que  casada  con  Don  José  Vicente  Tru- 
jillo  tiene  a  Carlos  Guillermo. 

d)  Doña  Carmen 

e)  Doña  Clemencia. 


4)     Don  Garlos  Oalisto   y  Guarderas  casado  con  Doña  María  Olimpia 
Ohiriboga  y  Sánchez  de  Orellana  tiene  a: 

Don  José  Alejandro, 
Don  Rafael  Alberto, 
Doña  María  Olimpia, 
Doña  Lucila,  y 
Doña  Eosa  Oalisto  y   Ohiriboga. 


5)    Don  Alejandro  Oalisto    y  Guarderas,    casado  con    Doña  Mariana 
de  Arteta  y  García,  tiene  a: 

Doña  Mariana  Oalisto  y  Arteta. 


6)    Doña  Josefina  Oalisto  y  Guarderas. — Soltera. 
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7)     Doña  Eosa  Elena  Calisto  y   Guarderas. — Eeligiosa. 


8)     Doña  Ana  Luisa  Calisto  y  Guarderas. — Eeligiosa. 


9)    Doña  Mercedes  Oalisto  y  Guarderas,  casada  con  Don  Eicardo  Euiz, 
es  madre  de: 

a)     Don  José  Eicardo,  que  casado  con  Da.    Carmen  Paredes 
y  Laso  tiene  a  Don  Hernán. 

1)  Doña  Soledad 

c)  Doña  Mariana 

d)  Don  Carlos 

e)  Doña   Eosario 

/)     Dn  José  Ignacio,  y 

g)     Don  Gonzalo  Euiz  y  Oalisto. 


10J     Doña  Dolores  Oalisto  y  Guarderas,  soltera. 


11)     Doña  Julia  Oalisto  y  Guarderas,  soltera. 


Don  Alejandro  Guarderas  y  Villacís  casó  con  Da.  Josefina  Pérez  Qui- 
ñones; su  descendencia  es   la  siguiente: 


1) 

Don  José  Alejandro, 

2) 

Don  Nicanor, 

3) 

Don  Luis, 

4) 

Doña  Dolores, 

5) 

Doña  María, 

6) 

Doña  Josefina, 

7) 

Doña  Mercedes   Elena, 

8) 

Don  Francisco, 

9) 

Don  Alfonso,   y 

10) 

Doña  Inés  Guarderas  y  Pérez. 

1)     Don  José  Alejandro  Guarderas    y  Pérez  casó  con    Da.  Juana  de 
Arteta  y  García  y  tiene  por  hijos: 

Doña   Beatriz 
Don  Carlos  Guarderas  y  de  Arteta. 
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2)     Don  Nicanor  Guarderas  y  Pérez  casó  con  Da.  Guiñara  Gómez  de 
la  Torre  y  Zaldunibide,  y  tuvo  a 

Doña  Piedad,  y 

Doña  Emma  Guarderas  y  Gómez  de  la    Torre. 


3)     Don  Luis  Guarderas  y  Pérez  casó  con  Da.  María   Sotomayor  -  Lu- 
na y  Orejuela  y  tiene  a 

Doña  María  Luisa, 

Doña   Blanca, 

Don  Leonardo  Guarderas  y  Sotomayor. 


4)     Da.  Dolores  Guarderas  y  Pérez  casó  con  el  General  chileno  Don 
Luis  Cabrera  y  tiene   a 

Doña  María, 

Doña  Josefina, 

Doña  Dolores, 

Don  Luis,    y 

Don  Alfonso  Cabrera  y    Guarderas. 


5)     Da.  María  Guarderas  y  Pérez  casó  con  Dn.  Alejandro  Ordoñez  y 
Muñoz  y  tiene    a 

Don  José  Alejandro, 

Don  Carlos,  y 

Doña  María  Mercedes  Ordóñez  y  Guarderas. 


6)     Doña  Josefina  Guarderas  y  Pérez  casó  con  Alfonso  Chiriboga    y 
Navarro  y  tiene   a 

Don  Alfonso, 

Don  Joaquín  Chiriboga  y  Guarderas. 


7)    Da.  Mercedes  Elena  Guarderas  y  Pérez  casó  con  Dn.  Isaac  de  La- 
valle. 


8)  Don  Francisco  Guarderas  y  Pérez  Subsecretario  de  Eelaciones 
Exteriores  de  la  Bepública  del  Ecuador  y  actual  Secretario  de  nuestra 
Legación  en  el  Perú,  casó  con  Da.  Lucía  Cordovez  y  Caicedo. 
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9)     Dn.  Alfonso  Guarderas  y  Pérez  murió  sin  tomar  estado. 


10)    Da.  Inés  Guarderas  y  Pérez  casó  con  Don  Juan  Emilio  Boca  y 
Garbo. 

Doña  Elena  Guarderas  y  Villacís. — Soltera. 


Don  Julio  Guarderas  y  Villacís  casado  con  Doña  Eosa  Elena  Tobar. 
Sin  hijos. 


Cristóbal  de  Gangotena  y  Jijón. 

Quito,  Noviembre  de  1922. 
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CENTENARIO 


DE   LA 


ESCUELA  NAVAL  DE  GUAYAQUIL 


El  9  de  Octubre  de  1822,  la  ciudad  de  Guayaquil  celebró  el 
segando  aniversario  de  su  Independencia  con  un  acto  público  de 
trascendental  importancia  nacional,  con  la  inauguración  de  la  Escue- 
la Naval. 

Realizada  la  incorporación  de  esta  importante  Provincia  libre 
a  la  gloriosa  República  de  Colombia,  el  entonces  Coronel  Don  Juan 
Illingworth,  ilustre  marino  inglés  y  de  brillantes  antecedentes  por 
sus  servicios  a  la  causa  de  la  Emancipación  Americana,  fué  nom- 
brado Comandante  General  del  Departamento  Marítimo  de  Guayaquil. 

«Inmediatamente  se  ocupó  de  organizar,  en  la  mejor  forma  po- 
sible, todo  lo  concerniente  a  ese  ramo,  y  tomó  a  empeño  la  crea- 
ción y  organización  de  una  Escuela  Náutica;  procediendo  con  tanta 
actividad,  que  bien  pronto  lo  tuvo  todo  arreglado  para  tan  impor- 
tante fundación,  que  fué  la  verdadera  base  de  nuestra  Marina  Na- 
cional. 

«A  pricipios  de  Octubre  del  mismo  año  de  1822,  Illingworth 
fué  designado  para  el  cargo  de  Intendente  del  Departamento,  por 
resolución  del  Libertador,  y  tomó  posesión  el  5  del  citado  mes»  (1). 

Ascendido  a  General,  desempeñó  conjuntamente  las  funciones 
de  la  Intendencia  y  las  de  la  Comandancia  de   Marina. 

Como  lo  dejamos  expresado,  el  9  de  Octubre  se  inauguró  la 
Escuela  Náutica,  que  fué  puesta,  accidentalmente,  primero,  y    luego 


(lj    Biografía  del  General  Illingworth,  por  C.  Destruge. 
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en  propiedad  bajo  la  competente  dirección  del  entendido  marino 
don  Domingo  Agustín  Gómez,  y  comenzó  a  funcionar  con  buen  nú- 
mero de  escogidos  alumnos,  a  los  que  el  mismo  Illingworth  se  es- 
meró en  educar,  en  formar  para  el  servicio  de  la  Patria,  en  su  noble 
profesión  de   marino. 

Allí,  en  esa  primera  Escuela  Naval,  se  formaron  hábiles  y  va- 
lerosos marinos  que  se  distinguieron  en  las  campañas  marítimas  do 
la  Emancipación.  De  ella  salieron  a  servir  con  distinción  en  las 
unidades  navales  de  la  flotilla  que,  como  veremos  después,  se  orga- 
nizó en  este  Departamento  Marítimo,  entre  otros,  los  siguientes  Ofi- 
ciales de   significación : 

José  María  Urvina,  joven,  casi  niño,  de  singular  inteligencia, 
que  bien  pronto  desempeñó  la  Secretaría  de  Marina,  y  andando  el 
tiempo,  ascendió  basta  el  empleo  de  General  de  División,  y  fué 
también  Presidente  del    Ecuador. 

Erancisco  Robles,  que  ingresó  muy  joven  al  servicio,  sobresalió 
por  sus  aptitudes  y  valor;  ascendió  a  General  de  la  República  y  fué, 
asimismo,    Presidente  del  Ecuador. 

Erancisco  Calderón,  hermano  de  Abdón,  del  que  inmortalizó  su 
nombre  en  Pichincha,  que  entró  siendo  casi  un  niño  al  servicio,  se 
distinguió  en  la  carrera,  ascendió  a  fuerza  de  merecimientos;  sobre- 
salió en  varias  campañas  marítimas;  y  por  último,  se  dedicó  a  la 
marina  mercante,  de  propia  cuenta,  adquiriendo  una  cuantiosa  for- 
tuna, a  fuerza  de  trabajo  inteligente  y  honrado. 

Luis  de  Tola,  también  de  notable  talento,  se  distinguió  en  las 
campañas  marítimas  de  la  Independencia;  pero  más  tarde  abandonó 
la  carrera  para  abrazar  el  estado  eclesiástico  y  llegó  a  la  categoría 
de  Obispo  titular  de  Manabí  y  Administrador  Apostólico  de  la  Dió- 
cesis de  Guayaquil;  y  vivió  respetado  y  querido  de  todas  las  clases 
sociales. 

Juan  González,  valeroso,  de  talento,  que  asistió  a  varias  cam- 
pañas de  mar  hasta  que  murió  gloriosamente  en  la  acción  naval  de 
Punta  Malpelo,  en  1828. 

José  Antonio  Gómez,  de  aptitudes,  inteligencia  y  aprovecha- 
miento singulares,  que  hizo  las  primeras  campañas  bajo  las  órdenes 
de  Illingworth,  prestó  importantes  servicios  al  país  y  ascendió  hasta 
el  empleo  de  General. 

Juan  José  Valverde  ingresó  de  muy  corta  edad,  fué  alumno  de 
los  más  distinguidos,  sirvió  en  las  campañas  de  la  Independencia, 
avanzó  en  su  carrera  notablemente  y  pereció  en  el  naufragio  del 
bergantín  /Seis  de  Marzo,  cuyo  Comandante  era,  en  las  costas  del 
Chocó,  el  año  de  1852. 

Todos  estos  alumnos  de  la  Eacuela  Náutica  acompañaron  al 
General  Illingworth  cuando,  en  1825,  fué  destinado  al  mando  de  la 
Escuadra  Unida  de  Colombia  y  el  Perú  y  como  Almirante  de  ella. 
Asistieron,  pues,  al  sitio  del  Callao  y  allí  se  distinguieron  esos  jó- 
venes marinos  por  su  constancia,  por  su  entusiasmo,  por  su  valor; 
hasta  que  en  Enero  de  1826  terminó  esa  campaña,  mediante  la  ca- 
pitulación honrosa  del  valeroso  e  hidalgo  Brigadier  Español  Don 
José  Rodil. 
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Digamos,  de  una  vez,  que,  al  terminar  el  sitio  del  Callao,  fué 
llamado  el  Amirante  Illingworth  para  que  pasara  a  Cartagena  de 
Indias,  con  el  objeto  de  organizar  allí  la  expedición  naval  destinada 
a  la  campaña  libertadora  de  Cuba,  resuelta  por  el  Libertador. 

Y  como  se  le  encargase  que  llevara  consigo  el  mejor  contingen- 
te posible  de  Oficiales  y  gente  de  marinería,  allá  se  fueron  con  él 
sus  Oficiales  más  queridos,  todos  los  que  le  habían  acompañado  en 
la  campaña  naval  libertadora  del  Perú;  allá  fueron  con  él,  a  Carta- 
gena, Urvina,  Robles,  Gómez,  Calderón,  Tola,  González,  Yalverde 
y  algunos  otros. 

Pero,  sabido  es  que  las  cosas  políticas  cambiaron  un  tanto  en 
Europa,  desaparecieron  o  calmaron  por  entonces  las  amenazas  de  la 
Santa  Alianza;  y,  en  vista  de  ello,  hubo  insinuaciones  e  intervención 
por  parte  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  y  la  expedición 
libertadora  de  Cuba  ■  quedó  sin  realizarse;  con  lo  cual  regresaron 
Illingworth  y  su  cuadro  de  Oficiales  a  Guayaquil. 

Veamos  ahora  algo  de  lo  relativo  a  la  organización  de  la  flota 
nacional  en   seguida  de  inaugurada  la  Escuela  Náutica. 


II 


Sabido  es  que  Colombia  no  contaba  en  estas  costas  de  la  Mar 
del  Sur  con  una  escuadrilla  ni  siquiera  de  mediana  importancia. 
Guayaquil  tuvo  sólo  la  histórica  goleta  Alcance,  — después  Patria  —  ya 
perdida;    pues    la    Alejandro  fugó  cuando    la    sublevación    de   1821. 

Y  así  fué  cómo,  en  ese  mismo  año  de  1821,  costó  gran  trabajo 
conseguir  buques,  aun  pequeños,  para  la  conducción  de  las  tropas 
auxiliares  de  Colombia  a  nuestras  costas. 

Había,  pues,  que  hacerlo  todo:  organizar  una  escuadra  que  ca- 
recía de  base;  y  a  ello  dedicó  Illingworth  su  actividad    y  energías. 

Mediante  esas  gestiones,  ya  para  el  mes  de  Junio  de  1823,  el 
Apostadero  de  Guayaquil  contaba  con  las  siguientes  naves: 

Corbeta  Bombona,  comprada  por  el  Gobierno  de  Colombia  en 
las  costas  del  Chocó,  a  fines  de  1820,  para  la  conducción  de  las 
tropas  auxiliares  a  Guayaquil.  Pué  ahora  dotada  de  su  artillería 
completa,  reparada  perfectamente  y  puesta  en  estado  de  hacer  la 
campaña. 

Bergantín  Chimborazo,  comprado  junto  con  la  Bombona,  para 
el  mismo  objeto,  y  arreglado  en  toda  forma  para  prestar  servi- 
cios en  larga  campaña,  con  toda  su  artillería  y  útiles  completos. 

Bergantín-goleta  Quayaquileña,  fué  comprada  al  Sr.  Guillermo 
Robinet,  en  veintidós  mil  pesos ;  se  le  dotó  de  artillería  completa 
y  de  cuanto  más  fué  necesario  para  transformarlo  en  nave  de  guerra. 

Seis  lanchas  cañoneras,  designadas  por  numeración  y  destinadas, 
como  fuerzas  sutiles,  a  la  defensa  de  la  ría. 

Después  fué  aumentada  la  escuadrilla  con  los  siguientes  buques  : 
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Corbeta  Pichincha,  comprada  al  Sr.  don  Vicente  Ramón  Roca, 
en  veinticinco  mil  pesos ;  fué  completamente  reparada  y  puesta  en 
buen  servicio  de  campaña. 

Bergantín  Congreso,  comprado  al  Sr.  don  Guillermo  Robinet, 
en  diez  y  ocho  mil  pesos;  reparado  completamente  y  dotado  de  to- 
do lo  necesario  para  el  servicio  de    campaña. 

Estas  naves  fueron,  pues,  los  fundamentos  de  la  Marina  Nacio- 
nal en  Guayaquil ;  todas  ellas  prestaron  señalados  servicios  en  la 
campaña  por  la  independencia  del  Perú,  y  cada  una  dejó  escritas 
hermosas  páginas  en  la  Historia,  con  hechos  señalados  y  en  accio- 
nes de  guerra  con  que  ilustraron  sus  nombres  los  marinos  que  las 
tripulaban  (1). 

Algunas  de  estas  unidades  navales,  que  contaban  más  de  media 
vida  cuando  fueron  adquiridas,  quedaron  casi  fuera  de  servicio  por 
los  maltratos  sufridos  en  la  campaña  hasta  1826;  pero  otras  toma- 
ron parte  brillante  en  la  campaña  de  1828-29, — de  la  guerra  de  Co- 
lombia con  el  Perú;  distinguiéndose  el  bergantín  -  goleta  Quayaquile- 
ña  que,  bajo  las  órdenes  del  benemérito  Wright,  obtuvo  el  señalado 
triunfo  de  Punta  Malpelo,  el  31  de  Agosto  de  1828. 


III 


Los  acontecimientos  políticos  que  se  desarrollaron  en  Guayaquil 
en  1826  y  1827  influyeron  para  que  la  Escuela  Naval  sufriera  un 
receso  bastante   prolongado. 

Pero,  vueltas  las  cosas  al  orden  legal  y  nombrado  nuevamente 
el  General  Illingworth  Intendente  del  Departamento  de  Guayaquil, 
fué  reorganizado  el  establecimiento  y  volvió  a  funcionar  bajo  la  di- 
rección del  competente  náutico  don  Domingo  Agustín  Gómez,  de 
cuya  personalidad  daremos  algunos   datos. 

El  Sr.  Gómez,  marino  de  nacionalidad  española,  había  tomado 
carta  de  ciudadanía  en  Chile,  donde  se  encontraba  cuando  le  llegó 
la  noticia  de  que  el  General  Illingworth  se  ocupaba  en  la  funda- 
ción de  la  Escuela  Náutica  y  proyectaba  llamarle  a  él  para  confiar- 
le la  dirección.  Escribió  a  don  Manuel  Antonio  de  Luzarraga,  Capi- 
tán del  Puerto  de  Guayaquil,  que,  siendo  efectiva  la  información,  él, — 
Gómez, — estaba  dispuesto  a  aceptar,  dejando  el  mando  de  la  corbeta 
Perla,  que  tenía  por  entonces,  siempre  que  se  le  asignara  el  mismo 
sueldo  de  que  allá  gozaba,  o  sean  ciento  cincuenta  pesos  mensuales. 
Por  entonces  se  hallaba  Bolívar  en  Guayaquil  y  se  le  habló  del 
asunto;  aceptando  el  Libertador  y  disponiendo  que  se  llamara  a 
Gómez,  en  circunstancias  en  que  éste  conducía  en  su  buque  al    ba- 


(1)  El  autor  de  estas  apuntaciones  ha  recogido  y  ordenado  los  datos  históricos  referentes 
a  cada  uno  de  estos  buques  de  guerra  ;  ha  publicado  ya,  en  el  Boletín  de  la  Biblioteca  Muni- 
cipal de  Guayaquil,  la  historia  de  la  Guayaquileña,  de  la  Pichincha,  y  otra;  conservan- 
do inéditas  las   demás. 


boletín  de  la  academia  nacional  de  historia  99 

tallón  Rifles  de  Guayaquil  al  Callao.  Poco  después  se  presentó  és- 
te a  Bolívar;  y,  arreglados  todos  los  detalles,  se  le  extendió  carta 
de  ciudadanía  colombiana  y  nombramiento  de  Director  de  la  Es- 
cuela JNaval. — Más  tarde,  antes  de  seguir  el  Libertador  su  viaje  a 
Bogotá,  después  de  la  Campaña  Libertadora  del  Perú,  extendió  a 
Gómez  el  despacho  de  Capitán  de  Eragata  de  la  Marina  colombiana. 

Como  dijimos  ja,  a  fines  de  1827  quedó  nuevamente  reorgani- 
zada la  Escuela  Naval,  volviendo  todavía  a  ella,  con  el  deseo  de 
completar  sus  conocimientos  teóricos  y  prácticos,  algunos  de  los  an- 
tiguos alumnos  de  ella;  y  en  Noviembre  de  aquel  año  pasaron 
revista,  con  opción  a  sueldo,  los  siguientes  Oficiales: — José  Antonio 
Gómez,  Juan  José  Val  verde  y  Francisco  Robles, — de  los  antiguos; 
y  los  nuevos  alumnos,  José  María  Icaza,  Ramón  Aviles,  Pedro 
Santillán  y  Manuel  Yépez. 

Así  reorganizada  la  Escuela  y  aumentado  luego  el  número  de 
alumnos,  sobrevino  nuevamente,  en  1828,  la  interrupción  de  su  fun- 
cionamiento, con  motivo  de  las  hostilidades  que,  por  mar,  inició  el 
Perú  contra  Colombia,  en  Agosto  de  aquel  año ;  y  luego  por  efec- 
to del  bloqueo  estrecho  a  que  faé  sometida  la  plaza  de  Guayaquil. 
Tuvieron  los  Oficiales  ya  preparados,  que  pasar  al  servicio  activo, 
y  otros  volver  al  seno  de  sus  familias,  algunas  de  las  cuales  emi- 
graron a  los  campos  en  seguida  que  fué  ametrallada  la  indefensa 
ciudad  por  la  escuadra  peruana,  en  Noviembre  de    1828. 

Se  suspendió  «desde  entonces  el  curso,  así  como  se  suspendió 
todo  negocio  público  y  privado  en  aquellos  tristes  días»,  según  lo 
decía  el  Director  de  la  Escuela  al  Prefecto  del  Departamento,  en 
oficio  fechado  el  24  de  Julio  de  1829  y  en  el  cual  expone  también 
los  detalles  siguientes: 

«Como  un  mal,  —dice, — no  suele  venir  solo,  la  Escuela  experi- 
mentó otro  de  más  consideración,  a  fines  de  Diciembre;  pues,  para 
atajar  el  incendio  de  la  Casa  Consistorial,  donde  se  hallaba  la  Es- 
cuela,— se  rompieron  las  puertas,  se  desclavó  parte  del  piso,  se  arro- 
jaron a  la  calle  algunos  muebles,  y  al  querer  extraer  los  armarios 
de  libros  y  los  instrumentos,  se  abrieron  y  rompieron,  y  en  la  con- 
fusión propia  de  lances  semejantes,  se  maltrataron  muchas  cosas  y 
se  robaron  otras.  Salvados,  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  en- 
seres en  el  salón  de  las  Juntas,  se  hubiera  remediado  esta  desgracia 
y  el  Establecimiento  hubiera  continuado  sus  trabajos  en  circunstan- 
cias tranquilas.  Pero  estrechado  el  bloqueo  en  el  mes  de  Enero,  y 
ocupado  el  Gobierno  en  los  cuidados  de  su  crítica  situación,  no  po- 
día, a  la  verdad,  entenderse  en  ello,  ni  yo  pedírselo. — Por  desgracia 
de  Guayaquil  (desgracia  que  hará  época)  las  autoridades  peruanas 
lo  ocuparon  en  Febrero;  y  tan  lejos  estuvieron  de  propender  al  fo- 
mento de  esta  Escuela  Náutica,  que,  mirándola  sin  duda  con  viles 
celos,  trataron  de  trasladar  a  la  de  Lima  cuanto  contenia;  y,  a  pesar 
de  que  oculté  algunas  cosas  y  me  resistí  a  entregar  el  resto,  logra- 
ron llevarse  en  libros,  planos  e  instrumentos  por  valor  de  ochocientos 
pesos;  dejando,  a  mi  súplica,  una  pequeña  parte;  piratería  escandalo- 
sa,   porque,  al  fin,  no  podían    alegar  de    estos  objetos  científicos,  lo 
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que  habrán  discurrido  sobre  buques,  cañones  y  pertrechos  de  gue- 
rra, al  cargar  con  todo    (1). 

«En  este  estado  recupera  Colombia  su  ciudad  querida;  se  le  da 
por  .Tefe  a  U.  S.,  y  S.  E.  el  Libertador  anuncia  al  Pueblo  que  vie- 
ne a  remediar  sus  males,  a  dedicarse  a  su  felicidad  y  a  oír  gusto- 
so las  peticiones  que  se  le  hagan  para  conseguirlo ;  sucesos  plausi- 
bles que  han  hecho  renacer  la  esperanza  en  mi  corazón  y  le  han 
llenado  de  consuelo,  pues  que  el  objeto  de  mis  súplicas  es  grande, 
urgente  y  de  una  trascendencia  general.  Sí,  señor  Prefecto;  el  Es- 
tablecimiento que  dirijo  es  el  plantel  de  marinos  nacionales  y  el 
honroso  porvenir  de  una  juventud  que,  haciéndose  útil  a  sí  misma 
y  a  sus  familias,  por  las  facultades  náuticas  que  allí  adquiere,  se 
prepara  para  prestar  a  la  República  servicios  importantes  y  a  darle 
con  el  tiempo  días  de  gloria.  —  U.  S.  sabe  muy  bien  que  sin  mari- 
na militar  y  mercante,  no  pueden  progresar  las  naciones  que  po- 
seen muchos  puertos  y  dilatadas  costas;  y  sabe  también  que  no 
puede  haber  marina  útil  y  respetable,  sin  dignos  Jefes,  Oficiales  y 
pilotos» . 

Terminaba  el  Director  pidiendo  que  se  atendiera  a  la  reorgani- 
zación de  la  Escuela  Náutica,  dotándola  nuevamente  de  todo  aque- 
llo que  había  perdido  durante  la  guerra. 

La  contestación  inmediata  de  la  Prefectura  fué  satisfactoria; 
pero  se  comprende  que  no  pudiera  realizarse  de  seguida  el  restable- 
cimiento de  la  Escuela  Náutica,  dadas  las  atenciones  de  un  estado 
de  cosas  tan  anómalo,  por  causa  de  la  guerra  y  cuando  aún  no  se 
habían  firmado  los  tratados  de  paz,  que  sólo  fueron  terminados  el 
22  de  Setiembre  de  1829. 

Y  sin  embargo,  ya  para  el  Io.  de  Octubre  comunicaba  el  Direc- 
tor «haberse  restablecido  los  estudios  que  dolorosamente  se  interrum- 
pieron por  la  invasión  de  las  armas  peruanas». 

Sobrevinieron  los  sucesos  de  1830 ;  y  cuando,  ya  separado  el 
Ecuador  de  Colombia  y  constituido  en  Estado  independiente,  conti- 
nuaba funcionando  la  Escuela  Náutica  y  continuaba  también  en  la 
dirección  de  ella  el  Capitán  de  Navio  Domingo  Agustín  Gómez, 
elevó  éste  un  proyecto  de  decreto,  insinuando  al  Jefe  del  Estado, 
General  don  Juan  José  Plores,  la  conveniencia  de  convertir  en  Es- 
cuela Mixta  Militar  y  de  Marina,  la  que  hasta  entonces  sólo  era 
Escuela  Náutica  y  funcionaba  en  esos  días  en  su  nuevo  local  arre- 
glado en  el  edificio  del  Colegio  San  Ignacio. 

No  conocemos  el  proyecto  de  decreto;  pero  podemos  aseverar 
que  la  idea  fué  bien  acogida  por  el  Presidente  Flores.  Resolvió 
que  una  comisión,  compuesta  por  el  Comandante  General  del  De- 
partamento de  Guayaquil,  el  Comandante  del  Apostadero  de  Mari- 
na, el  Jefe  de  Estado  Mayor  Departamental  y  los  Capitanes  de 
Navio  don  Manuel  Antonio  de  Luzarraga  y  don  Domingo  Agustín 


(li  Ea  de  advertir  que  por  un  articulo  de  la  capitulación,  todos  los  buques,  callones, 
etc,  pertenecientes  a  Colombia  y  que  no  pudieron  ser  llevados  con  el  reducido  Ejército  a 
Daule,  debieron  quedar  ere  depósito^  ere  Guayaquil ;  pero  las  autoridades  peruanas  nunca 
respetaron  lo  sagrado  de  éste  ni  de  loe  demás  convenios.  —  N.  del  A. 
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Gómez,  estudiara  detenidamente  el  asnnto  y  redactara  un  proyecto 
de  decreto  orgánico  de  dicha  instrucción,  para  lo  cual  podía  ser 
muy  útil  y  servir  de  base  el  proyecto  del  Sr.  Gómez»     (1). 

Pero  este  proyecto  no  se  llevó  a  práctica  ejecución,  y  la  Es- 
cuela Naval  siguió  funcionando  en  las  mismas  condiciones  que  has- 
ta entonces. 

Los  acontecimientos  de  1833  a  1835;  es  decir,  la  revolución  de 
los  Chihuahuas,  iniciada  por  Mena  en  Guayaquil  y  sostenida  luego 
por  Rocafnerte,  como  Jefe  Supremo  en  armas,  contra  el  Gobierno, 
hasta  su  prisión  y  sus  convenios  con  el  Presidente  Plores  en  1834; 
la  campaña  que  terminó  por  la  acción  de  Miñ arica,  en  Enero  de 
1835,  etc.,  hicieron  que  se  descuidara  toda  atención  a  la  Escuela 
Naval,  y  ésta  fué  clausurada  y  dejó  de  funcionar  hasta  más  de  dos 
años  después  de  los  últimos  acontecimientos  a  que  hemos  hecho  re- 
ferencia. 


IV 


El  Io.  de  Agosto  de  1837,  fué  nuevamente  reorganizada  la  Es- 
cuela, con  veintiún  alumnos;  no  ya  bajo  la  dirección  de  Gómez,  si- 
no del  Sr.  don  Manuel   de  la  Haza,  contratado    para  el  objeto. 

En  Enero  de  1838,  al  ratificar  este  nombramiento,  dispuso  el  Go- 
bierno del  Sr.  Rocafuerte  que  asistieran  a  los  cursos  de  la  Escuela 
Naval  todos  los  Guardia -Marinas  y  aspirantes  que  se  hallaban  em- 
barcados, sin  dejar  por  ello  el  servicio  activo,  para  lo  cual  queda- 
rían excepcionados  de  la  asistencia  los  que  cada  día  estuvieran  de 
guardia  en  las  naves  de  guerra. 

Pero  el  nuevo  Director  opuso  algunas  consideraciones  al  respec- 
to; tales  como  la  de  que  al  llamársele  para  confiarle  la  Escuela,  una  de 
sus  condiciones  fué  la  de  que  no  ingresarían  a  ella  más  alumnos  que 
los  veintiuno  con  que  se  inauguraba;  porque,  no  teniendo  Ayudante, 
era  imposible  dividir  las  clases  y  la  enseñanza  tenía  que  seguir  un 
curso  uniforme ;  lo  cual  no  resultaría,  al  tener  que  enseñar  a  algu- 
nos nuevos  alumnos  desde  los  primeros  rudimentos  de  Aritmética, 
etc. ;  e  hizo  presente  también  lo  estrecho  del  local.  Terminaba  ar- 
gumentando en  el  sentido  de  que  se  le  aumentara  el  sueldo,  en  ra- 
zón del  aumento  de  alumnos;  de  manera  que  de  la  renta  mayor  o 
menor  dependía  que  subsistieran  o  desaparecieran  las  «imposibilida- 
des»   enunciadas  por  el    Sr.  Director.... 

No  desperdiciaremos  el  dato  respecto  a  que  en  Septiembre  de 
1839,  por  necesidad  de  reparar  el  edificio  del  Colegio  San  Luis,  don- 
de funcionaba  la  Escuela  Náutica,  ésta  fué  trasladada  al  convento 
de  San    Agustín  (2)  en  el  cual    fueron    destinadas  a  ese  objeto  dos 


(13  Oficio  del  Secretario  General  al  Comandante  General  de  Guayaquil. — Junio  30  de 
1880.  '  * 

(2)  El  convento  de  San  Agustín  y  su  iglesia  estaban  en  el  terreno  que  desde  1916  ocu- 
pa el  Palacio  de  la  Biblioteca  y  Museo. 
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de  las  celdas  y  una  parte  del  claustro,  mediante  la  intervención  del 
Obispo  doctor  Francisco  Javier  de  Garaicoa,  que  lo  obtuvo  de  don 
Ildefonso  Coronel,  Síndico  que  era  de  esa  comunidad. 

En  cuanto  al  Sr.  de  la  Haza  pronto  dejó  la  Dirección  de  la 
Escuela, — no  sabemos  con  qué  motivo  ni  en  qué  forma;  y  en  1840 
fué  nombrado  Director  el  Sr.  don  Ignacio  Mariátegui. 

La  Escuela  Naval  que,  al  ser  fondada  por  el  General  Illing- 
worth,  disponía  de  todos  los  elementos  necesarios  para  la  enseñanza, 
había  venido  muy  a  menos  a  este  respecto  en  1810,  según  aparece 
de  una  extensa  lista  presentada  por  el  nuevo  Director. 

Dotada  de  todos  esos  útiles,  comenzó  para  la  Escuela  un  nuevo 
período  de  vida  próspera  y  sus  alumnos  llegaron  al  número  de  cin- 
cuenta, a  mediados  del  año  de  1841;  continuando  así,  bien  atendida, 
hasta  1845,  ya  separado  el  Sr.  Mariátegui. 

El  2  de  Enero  de  1846,  constituido  el  nuevo  Gobierno,  fué 
nombrado  Director  de  la  Escuela  Naval,  uno  de  los  distinguidos 
alumnos  fundadores  de  ella,  el  que  por  entonces  había  ascendido  a 
Capitán  de  Navio,  Don  José  Antonio  Gómez,  del  que  ya  hemos  he- 
cho referencia.  Se  le  nombró,  según  expresa  un  oficio  del  Ministro 
General  (1),  «en  virtud  de  los  méritos  y  circunstancias  favorables 
que  reúne  para  el  buen  desempeño  de  semejante  encargo». — Para 
ocupar  tan  honroso  puesto,  dejó,  pues,  el  de  la  Mayoría  de  Marina, 
en  el  que  fué  reemplazado  por  otro  alumno, — aunque  de  época  pos- 
terior,— de  la  Escuela  Naval,  el  entonces  Capitán  de  Fragata  Don 
Juan  Manuel  Uraga. 

En  esos  mismos  días  (Enero  14)  dictó  el  Ministro  General  di- 
versas disposiciones  encaminadas  a  mejorar  notablemente  el  servicio 
de  la  Escuela,  bajo  todos  aspectos. 

Pero,  nuevamente  las  ocurrencias  políticas  influyeron  para  que 
la  Escuela  viniera  a  menos.  El  señor  Gómez  tuvo  que  pasar  al 
servicio  activo  en  la  Marina,  y  asimismo,  la  mayor  parte  de  los 
alumnos,  ya  preparados  para  tal  servicio;  y  así  fué  como  terminó 
por  ser  clausurada    temporalmente. 

En  Agosto  de  1847  se  hicieron  gestiones  para  reabrir  la  Es- 
cuela y  ponerla  bajo  la  dirección  de  un  señor  Devis,  que  por  enton- 
ces se  hallaba  en  Guayaquil,  y  del  cual  se  aseguraba  «tener  los  co- 
nocimientos necesarios  y  la  mejor  conducta  para  dirigir  ese  estable- 
cimiento».— Pero  entendemos  que  no  dieron  resultado   esas    gestiones. 

En  Enero  de  1849  encontramos  que  hubo  otra  iniciativa  del 
Gobierno  para  «restablecer  y  arreglar  debidamente»  la  Escuela;  en- 
cargando de  ello  al  Sub- Director  de  Estudios  de  este  Distrito.  Mas 
tampoco  tuvo  resultado  de  práctica  ejecución. 

En  Enero  de  1850,  el  Gobierno  del  Vicepresidente1  Sr.  Busta- 
mante  resolvió  que  fuera  reabierta  la  Escuela  y  nombró  Director 
de  ella  a  otro  de  sus  primeros  alumnos,  al  Capitán  de  Navio  Don 
Juan  José  Yalverde. — Nuevamente  se  pudo  comprobar  entonces  que, 


íl)     El  Ministro  General  lo  era  el  ya  General  don  José  María   "Divina,  también   distin* 
guido  alumno  fundador  de  la  Escuela  Naval. 
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durante  el  tiempo  de  receso,  desde  1847,  habían  desaparecido  muchos 
de  los  elementos  indispensables  para  la  enseñanza  y  para  el  servicio; 
pues  uno  de  los  primeros  actos  de  Valverde  fué  el  de  formular  una 
lista  de  lo  que  faltaba,  solicitando  su  adquisición. 

También  ahora  los  graves  sucesos  políticos  de  toda  esa  época 
impidieron  el  funcionamiento  de  la  Escuela. 

El  Io.  de  Abril  de  1853,  el  Presidente  de  la  República,  Gene- 
ral don  José  María  Urvina,  dictó  en  Guayaquil  un  decreto  ordenando 
el  restablecimiento  de  la  Escuela  Náutica,  «bajo  la  enseñanza  de 
un  profesor  científico  y  a  la  inmediata  inspección  de  la  Comandan- 
cia General  de  Marina»;  y  el  mismo  día  expidió  un  decreto  regla- 
mentario, del  cual  merecen  ser  conocidos  los  siguientes  artículos: 

«Art.  4o. — Desde  la  edad  de  doce  años  se  admitirán  todos  loa 
jóvenes  que  quieran  hacer  este  aprendizaje;  pero  ninguno  se  admi- 
tirá sin  que  sepa  leer,  escribir  y  las  cuatro  primeras  reglas  de  Arit- 
mética. 

«Art.  6o. — Se  estudiará  por  Sisear;  pero  si  el  tiempo  presenta 
un  mejor  autor,  se  preferirá  su  texto. 

«Art.  7o. — El  estudio  y  tiempo  de  academia  será  de  cuatro  a 
seis  horas  diarias,  según  el  número  de  alumnos,  a  juicio  de  la  Co- 
mandancia General». 

Lo  demás  se  refería  a  comodidades  de  local,  arrestos  por  falta 
de  asistencia,  etc. 

En  esta  vez  se  dejó  notar  el  verdadero  empeño  que  se  ponía 
por  el  restablecimiento  de  la  Escuela. 

Se  hallaba  por  esos  días  en  Guayaquil,  el  Sr.  Francisco  Prieto, 
«profesor  acreditado,  por  sus  conocimientos  en  la  materia  y  su  mé- 
todo de  enseñanza»,  según  lo  aseveraba,  en  oficio  del  3  de  Diciem- 
bre de  1855,  el  Sr.  General  Don  Prancisco  Robles,  Gobernador  que 
era  de  la  Provincia  y  alumno  fundador  que  había  sido  de  la  Es- 
cuela Náutica. 

El  19  de  ese  mismo  mes,  quedaba  celebrado  un  contrato,  que 
suscribieron  el  Sr.  Comandante  General  de  Marina,  benemérito  Ge- 
neral Don  José  de  Vülamil,  y  Don  Francisco  Prieto;  obligándose 
éste  a  regentar  la  Escuela  Náutica  y  «enseñar  a  sus  alumnos  las 
materias  siguientes:  Náutica,  Artillería,  los  principales  rudimentos  de 
maniobras,  dibujo  marítimo  y  evoluciones  de  escuadra»;  y  compro- 
metiéndose a  servir  ese  cargo  por  espacio  de  tres  años,  con  sueldo 
de  ciento  veinte  pesos  mensuales. 

Al  aprobar  el  Gobierno  este  contrato,  dispuso  que  de  los  fondos 
pertenecientes  al  Colegio  San  Vicente  (ahora  Vicente  León)  de  La- 
tacunga,  se  dedicaran  quinientos  pesos  anuales,  a  objeto  de  que  en 
la  Escuela  Naval  se  admitieran,  gratuitamente,  «cuatro  alumnos  ori- 
ginarios de  la  Provincia   de  León». 

Reinstalada  la  Escuela,  comenzó  a  funcionar  y  continuaron  con 
regularidad  los  cursos;  asistiendo  a  ellos  no  solamente  los  alumnos 
que  lo  hacían,  por  decirlo  así,  de  manera  oficial,  sino  también  al- 
gunos que  concurrían  particularmente  y  entre  los  cuales  figuraban 
Ulises  Izquierdo,  Vicente  Martín,  Daniel  Arámbulo  y  Pedro  An- 
drade,  que  pagaban  pensión  mensual. 
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Mas,  no  se  había  cumplido  un  año  da  reorganizada  la  Escuela, 
cuando  ya  el  Director  Sr.  Prieto  se  quejaba  amargamente  de  la 
falta  de  asistencia  por  parte  de  los  Guardia- Marinas  y  aspirantes 
que,  como  se  hallaban  en  servicio  activo,  descuidaban  la  concurren- 
cia a  las  aulas. 

El  Gobierno  dictó  serias  disposiciones  al  respecto;  mas,  parece 
ser  que  no  dieron  resultado  o  que  el  Sr.  Prieto  no  resultaba  en  el 
magisterio,  ya  que  el  Gobierno,  que  habría  podido  obligar  a  los  Ofi- 
ciales a  la  asistencia,  le  dio  a  las  cosas  un  sesgo  en  el  sentido  de 
conformarse  con  los  resultados  de  la  inasistencia  y  aceptar  la  renun- 
cia presentada  por  el  Director.  A  este  respecto,  conviene  se  conoz- 
can los  términos  del  oficio  que,  con  fecha  28  de  Enero  de  1857, 
dirigió  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  al  Sr.  Comandante  Ge- 
neral de  Guayaquil.     Dice  así: 

«Di  cuenta  a  S.  E.  el  Vicepresidente  Encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, con  la  renuncia  que  ha  elevado  a  este  Despacho,  por  conduc- 
to de  U.  S.,  el  Director  de  la  Escuela  Náutica,  Sr.  Francisco  Prie- 
to; y  S.  E.,  impuesto  de  la  decadencia  a  que  ha  llegado  dicha  Es- 
cuela, por  la  falta  de  contracción  del  pequeño  número  de  Guardia - 
Marinas  y  meritorios  que  asisten  en  calidad  de  alumnos,  se  ha  visto 
en  la  necesidad  de  aceptar  dicha  renuncia,  puesto  que  el  mismo 
Director  asegura  que  nada  de  provecho  puede  esperarse  de  su  con- 
tinuación; porque  no  hay  sino  tres  o  cuatro  alumnos  que  asisten  al 
aula,  y  éstos  manifiestan  la  mayor  negligencia. — Al  Gobierno  le  ha 
sido  sensible  informarse  de  este  particular,  porque  ve  burladas  las 
esperanzas  que  concibió,  de  que  ese  importante  establecimiento  pro- 
duciría Oficiales  científicos,  y  útiles  por  lo  mismo  a  la  Armada  Na- 
cional». 

Y  así  terminó  nuevamente  el  funcionamiento  de  la  Escuela 
Náutica. 

Vinieron  luego  los  complicados  sucesos  políticos  que  se  des- 
arrollaron desde  1858  a  1869:  la  revolución  contra  el  Gobierno  del 
General  Robles;  la  intervención  del  Gobierno  peruano  en  nuestros 
asuntos  domésticos;  el  bloqueo  de  Guayaquil;  la  proclamación  del 
General  Guillermo  Franco,  de  Jefe  Supremo,  en  Guayaquil  y  Cuen- 
ca; la  separación  de  los  Generales  Urvina  y  E-obles  del  país;  la 
campaña;  y,  por  último,  el  triunfo  del  Gobierno  Provisorio  de  Quito, 
cuyas  tropas,  al  mando  del  General  Juan  José  Flores  y  don  Ga- 
briel García  Moreno,  atacaron  y  ocuparon  la  plaza  de  Guayaquil, 
el  24  de  Setiembre  de  1860. 

De  entonces  en  adelante,  transcurrió  buen  número  de  años,  sin 
que  se  intentara  siquiera  el  restablecimiento  de  la  Escuela  Náutica 
de  Guayaquil. 

El  Gobierno  del  doctor  José  María  Plácido  Oaamaño  (1884  -  88) 
inició  el  sistema  de  enviar  a  los  jóvenes  que  demostraban  aptitu- 
des, a  los  Colegios  Navales  de  Chile,  Estados  Unidos,  etc. ;  y  lo 
mismo  hicieron,  con  buenos  resultados,  los  Gobiernos  del  doc- 
tor Antonio  Flores  (1888-92)  y  del  doctor  Luis    Cordero  (1892-95.) 

Durante  el  Gobierno  del  General  don  Eloy  Alfaro,  el  Congreso 
expidió  el  decreto  del  24  de  Octubre  de  1900,  sobre  restablecimiento 
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de  la  Escuela  Naval  de  Guayaquil  «  en  la  forma  que  se  determina- 
ba en  el  Capítulo  "V,  Título  7°.,  Sección  Ia.  de  la  Ley  de  Instruc- 
ción Pública  de  1872,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  regla- 
mentar la  reorganización  del  establecimiento,  y  para  contratar  el 
personal  docente  necesario,  en  las  Marinas  de  Guerra  de  América 
o    Europa». 

En  esta  forma  funcionó  la  Escuela  durante  algún  tiempo;  pero 
sin  resultados  notables. 

Euó,  por  último,  en  1905,  cuando  adquirido  por  el  Ecuador,  du- 
rante el  Gobierno  del  General  Leónidas  Plaza  Gutiérrez,  el  buque 
chileno  llamado  Casma  y  al  que  se  dio  el  nombre  de  Marañan; 
fué  entonces,  decimos,  cuando  se  establecieron  debidamente  los  cur- 
sos y  quedó  correctamente  organizada  nuestra  Escuela  Naval. 

El  24  do  Mayo  de  aquel  año,  dictó  el  Vicepresidente  de  la 
República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  doctor  Alfredo  Baqueii- 
zo  Moreno,  un  decreto  disponiendo  que  se  restableciera  en  Guaya- 
quil la  Escuela  Naval  a  que  se  refería  el  decreto  de  24  de  Octubre 
de  1900;  y  que  se  instalara  y  funcionara  en  el  buque  Escuela- Ma- 
rañón. Y  entretanto  se  instalaba  en  debida  forma  la  Escuela,  se 
expidió  el  decreto  de  10  de  Junio  del  mismo  año,  creando  «un  curso 
extraordinario  de  aspirantes  a  Guardia -Marinas  de  la  armada»;  lo  cual 
se  efectuó  en  seguida  bajo  la  dirección  del  ilustrado  marino  chileno 
don  Carlos  Fuensalida,  Comandante  del  Marañan  y  de  muy  gratos 
recuerdos  para   nosotros. 

Hubo  entonces  gran  entusiasmo  entre  la  juventud  para  dedicar- 
se a  la  noble  carrera;  y  así,  en  breves  días  quedó  llena  la  matrícu- 
la y  comenzó  a  funcionar  la  Escuela,  con  resultados  muy  apreciables, 
pues  de  ella  salieron  los  marinos  nacionales  que  prestan  sus  servi- 
cios en  la  Armada  y  en  la  Marina  Mercante. 

La  Escuela  funcionó  en  Guayaquil  hasta  que  se  dictó  el  decre- 
to disponiendo  se  trasladara  a  la  Capital. 

Tal  es  la  historia  de  la  Escuela  Naval  de  Guayaquil, 

Réstanos  únicamente  decir  que,  como  lo  hemos  afirmado,  el 
fundador  de  ella  y  de  la  Marina  de  guerra  nacional  fué  el  General 
don  Juan  illingwortb,  de  propia  iniciativa  y  con  aprobación  y  au- 
torización del  Libertador;  pues  el  Congreso  de  Colombia  no  dictó 
hasta  el  30  de  Abril  de  1825  su  decreto  estableciendo  «  escuelas  pú- 
blicas de  navegación». 


C.  Destkuge. 
Octubre  de  1922. 
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J.  <¡.  Navarro. 


ID!  i  U  ITOffl  E  HETE  El  EL  ECUADOR 


iv   (i) 

Pasemos  ahora  a  la  Iglesia,  y  examinemos  sus  diversas  depen- 
dencias 

También  la  Iglesia,  como  el  Convento  franciscano,  ha  sido  des- 
crito por  diversos  cronistas  y  escritores;  pero  ninguna  de  sus  des- 
cripciones satisface:  unas  son  pequeñas  y  hechas  sin  criterio  deter- 
minado; otras,  puramente  literarias,  y  todas,  inútiles  para  la  historia 
del  Arte.  El  edificio  merece  una  descripción  detenida  y  un  examen 
minucioso,  por  lo  mismo  que  lo  consideramos  como  una  joya  arquitectó- 
nica llena  de  mil  maravillas,  que  con  el  tiempo  pueden  desaparecer, 
como  ha  sucedido  ya  con  algunas,  según  lo  haremos  notar  enel 
curso  de  la  descripción. 


*   * 


En  el  flanco  oriental  de  la  espaciosa  plaza,  que  tiene  una  ligera 
inclinación  de  Este  a  Oeste  y  de  Sur  a  Norte,  apoyadas  sobre  la 
sólida  construcción  del  atrio  que  describimos  anteriormente,    se  yer- 


(1)  Antes  de  pasar  adelante,  nos  creemos  en  la  obligación  de  tributar  nuestro  agra- 
decimiento a  los  Reverendos  Padres  Superiores  de  San  Francisco  que  nos  han  prestado  mil 
facilidades  para  consultar  el  archivo  rico  y  ordenado  del  Convento  de  San  Francisco,  lo 
mismo  que  al  Pudre  Fray  Ignacio  Martínez,  a  quien  nos  dieron  sus  Superiores  para  que 
nos  acompañara  y  ayudara,  como  en  efecto  lo  ha  hecho  con  laboriosidad  y  talento,  en 
nuestra  tarea  de  buscar  y  registrar  los  documentos  de  ese  precioso  archivo,  que  hasta 
ahora  ha  sido  desconocido  para  los  profanos.  Pero  no  sólo  se  nos  ha  facilitado  el  archivo, 
sino  que  se  nos  ha  dado  puerta  franca  para  estudiar  el  convento  y  todas  las  maravillas 
que  contiene.  Nada,  nada  de  lo  que  pudiéramos  utilizar  para  nuestra  obra  se  nos  ha  no- 
gado.  La  relativa  bondad  de  nuestro  trabajo,  desde  este  capitulo,  se  debe  indudablemente 
a  la  cooperación  de  los  Padres  de  San   Francisco. 
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gne  la  hermosa  Iglesia  de  San  Francisco.  A  ella  se  asciende  por  las 
amplias  y  cómodas  escaleras  que  también  ja  describimos,  una  de 
las  cuales,  la  del  centro,  que  so  dirige  precisamente  a  la  entrada 
del  templo,  se  distingue  por  su  caprichoso  desarrollo  concéntrico,  re- 
cuerdo de  las  escalinatas  del  1.600.  Ascendiendo  por  esta  escalera 
y  llegando  al  amplio  y  enorme  atrio,  tan  apropiado  para  las  fun- 
ciones religiosas,  se  encuentra  el  espectador  delante  de  la  imponen- 
te y  severa  fachada  del  templo.  Esta  tiene,  en  su  parte  inferior, 
una  gran  puerta,  la  única  de  entrada,  a  pesar  de  que  el  templo  tie- 
ne tres  naves.  A  un  lado  y  a  otro  de  esta  puerta  hay  dos  ventanas  que 
dan  luz  a  las  naves  laterales.  La  puerta  se  halla  muy  bien  encua- 
drada entre  las  columnatas  duplicadas  salientes  y  la  semi  -  columna 
adosada  a  la  muralla.  Todo  este  conjunto  es  de  estilo  dórico  den- 
ticular. Aún  cuando  el  pedestal  de  las  columnas  y  el  zócalo  de  la 
pared  se  encuentran  bastante  deteriorados;  puede  cualquiera  hacerse 
cargo  y  apreciar  la  perfección  de  sus  líneas  en  todos  sus  detalles  y 
particulares  considerados  separadamente  como  relacionados  entre  sí. 
Basta  contemplar  una  de  las  columnas  que  soportan  la  espléndida 
cornisa  que  corona  la  puerta,  para  ver  la  armonía  que  se  des- 
prende de  la  proporción  dada  por  el  artífice  a  la  base,  al  fuste  y 
al  capitel,  si  no  se  quiere  examinar  el  armónico  equilibrio  que  tie- 
ne aquel  motivo  arquitectónico  compuesto  del  conjunto  de  la  puerta 
de  arco  semicircular,  ligeramente  adornado  en  su  centro  por  un 
modillón  y  en  sus  tímpanos  laterales  por  querubines,  con  sus  jam- 
bas construidas  con  gusto  y  delicadeza  y  las  columnas  que  la  flan- 
quean, para  decir  si  el  arquitecto  que  hizo  esta  sola  parte,  no  cono- 
ció con  perfección  las  reglas  arquitectónicas.  En  cambio  las  venta- 
nas laterales  son  demasiado  sencillas,  tanto  que  si  las  murallas  de 
la  parte  inferior  de  la  fachada  no  estuvieran  adornadas  en  su  tota- 
lidad con  un  almohadillado,  resultarían  desentonando  la  belleza  en- 
tera del  edificio  y  comunicándole  insoportable   monotonía. 

La  cornisa  cortada  que  campea  en  este  primer  cuerpo  de  la  fa- 
chada es  admirable  de  proporción  y  belleza  sencilla  y  elocuente. 
El  almohadillado  que  tiene  esta  sección  del  edificio  es  de  varias  cla- 
ses: uno  rústico  que  se  encuentra  en  el  zócalo  y  en  las  doce  fajas 
que  se  extienden  en  las  murallas  laterales  en  donde  se  han  abierto 
las  ventanas,  otro  en  punta  de  diamante  que  se  halla  únicamente 
en  el  espacio  de  muro  que  se  descubre  entre  las  columnas  duplica- 
das o  gemelas,  y  otro  corrido  que  impera  en  todo  el  cuerpo  inferior 
de  la  fachada. 


* 


Examinemos  ahora  el  segundo  cuerpo;  pero  ante  todo  hagamos 
una  advertencia.  La  superposición  de  estilos  que,  a  primera  vista, 
parece  cosa  fácil,  es  una  de  las  operaciones  que  más  dificultades  presen- 
tan al  arquitecto,  no  sólo  por  la  composición  proporcionada  de  los 
dos  cuerpos,  sino  también  por  la  correspondencia  que  tienen  que  guardar 
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las  medidas  de  la  parte  externa  con  la  interna  del  edificio,  en  razón 
de  los  servicios  que  está  llamada  esta  a  desempeñar.  En  nuestro  caso, 
los  servicios  religiosos  que  presta  el  coro,  la  luz  que  reclaman  los 
altares  laterales  de  las  naves,  el  espacio  de  estas,  son  otros  tantos 
factores  con  que  necesariamente  tenía  que  contar  el  arquitecto  para 
dar  a  su  organismo  externo  la  conveniente  seguridad  estática  y  re- 
solver su  problema  estético  de  manera   adecuada. 

Esta  es  la  gran  dificultad  con  que  tropiezan  muchos  arquitec- 
tos para  resolver  debidamente  el  problema  de  la  superposición  de 
los  estilos:  la  relación  perfecta  quo  debe  guardar  la  parte  externa  con 
la    interna  del  edificio. 

Y  con  esto,  volvamos  a  la  fachada  del  templo  y  así  como  en 
la  parte  inferior  de  ella  comenzamos  por  describir  la  puerta,  en  es- 
ta superior  empecemos  por  señalar  la  única  ventana  que  hoy  está 
en  servicio,  la  del  centro,  que  es  también  la  quo  corresponde  a  la 
puerta  de  la  Iglesia.  La  ventana  es  grande  y  espaciosa,  flanqueada 
de  dos  estatuas,  que  representan  a  San  Pedro  y  a  San  Francisco,  y  cir- 
cundada de  un  soberbio  almohadillado  en  punta  de  diamante.  A 
un  lado  y  a  otro  se  encuentran  dos  columnas  pareadas,  de  estilo  jó- 
nico, sobre  su  respectiva  base,  formando  una  sola  decoración  uni- 
formo con  el  zócalo  almohadillado.  Las  columnas  jónicas  corresponden 
exactamente  en  su  sitio  a  las  dóricas  del  cuerpo  inferior,  y  a  las  se- 
micolumnas  que  flanquean  las  ventanas  bajas  laterales,  remplazan,  en 
el  cuerpo  superior  que  describimos,  dos  sencillos  pináculos  barrocos, 
que  guardan  relación  con  las  pirámides  de  igual  estilo  de  las  esca- 
linatas del  atrio.  En  este  segundo  cuerpo  encontramos  mayor  armo- 
nía que  en  el  primero,  ya  consideremos  sus  detalles  y  particulari- 
dades, ya  contemplemos  su  conjunto. 

A  diferencia  de  lo  que  pasa  en  el  primer  cuerpo,  en  donde  la 
trabazón  es  continuada,  en  el  segundo  encontramos  que  ella  se  li- 
mita a  las  columnas,  de  las  cuales  arranca,  perfecto  y  armónico,  un 
tímpano  circular  que  corona  la  parte  principal  de  la  fachada.  De- 
cora este  tímpano  una  estatua  de  piedra  igual  a  las  de  los  flancos 
de  la  ventana  y  que  representa  a  Jesucristo.  Todas  estas  esta- 
tuas se  encuentran  colocadas  en  sus  respectivos  doseletes,  que  aunque 
sencillos,  recuerdan  las  decoraciones  propias  del  estilo  gótico,  que  no 
pudieron  desterrar  los  renacentistas  españoles  y  franceses  de  los 
siglos  XVI  y  XVII.  Sobre  este  tímpano  se  han  colocado  cuatro 
remates  pareados,  que  corresponden  a  las  columnas  superiores  e  in- 
feriores do  la  fachada.  A  los  flancos  de  todo  este  conjunto  central 
que  acabamos  de  describir,  hay  dos  formas  de  líneas  arquitectónicas, 
que  los  italianos  llaman  di  racordo,  entre  las  partes  superior  e  infe- 
rior de  la  fachada. 

Aquí  podemos  detenernos  un  momento  a  considerar  algo  que 
aun  a  simplemente  vista  y  con  ligera  observación  no  deja  de  notarse. 
Bien  pudo  el  arquitecto  detenerse  en  este  punto  y  dar  por  terminada 
su  tarea;  pues,  ya  se  considere  la  estética,  ya  se  tenga  en  cuenta  la 
estática  del  edificio,  la  fachada  se  hallaba  completa  y  perfecta,  ca- 
paz de  llenar  las  satisfacciones  de  la  mayor  exigencia,  aún  dentro 
del  servicio  a  que  estaba  destinada  la  parte  que  queda    descrita,  ya 
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que  en  todos  sus  componentes  nos  presenta  otros  tantos  de  apoyo,  co- 
rrespondientes a  los  muros  y  pilastras  interiores.  Sinembargo  no 
hizo  así  y  continuó  elevando  en  la  fachada  dos  nuevos  cuerpos  de 
un  estilo  diferente  del  conocidamente  clásico  usado  en  la  parte  ya 
descrita,  por  más  que  alguna  do  sus  formas  añadidas  al  segundo 
cuerpo  recuerde  las  aprovechadas  anteriormente.  Y  decimos  anterior- 
mente, porque  cualquiera  distingue  dos  épocas  en  la  construcción  de  la 
fachada.  Un  primer  plano  del  edificio  debió  comprender  únicamen- 
te la  fachada  tal  como  hasta  aquí  la  describimos:  ello  lo  demues- 
tra, no  sólo  la  diversidad  de  estilo  que  se  ve  en  la  parte  superior, 
sino  la  falta  misma  de  las  puertas  de  entrada  a  las  naves  laterales, 
que  el  arquitecto  las  sustituyó  con  dos  ventanas  que  armonizaban  me- 
jor con  el  conjunto.  Tres  puertas  habrían  perjudicado  a  la  fachada. 
Lo  demuestra  también  la  altura  a  que  se  encuentran  la  nave  supe- 
rior y  las  laterales,  coincidiendo  exactamente  con  la  doble  altura 
de  la  fachada  del  proyecto    primitivo. 

Resta  saber  si  la  añadidura  que  vamos  a  examinar  y  describir, 
es  obra  del  mismo  arquitecto  o  ejecutada  por  otro  u  otros,  !No  hay 
razón  para  que  ella  no  sea  obra  del  mismo  arquitecto  que  ejecutó  los 
primeros  planos,  ya  que  de  esta  clase  de  fachadas  encontramos  mu- 
chas en  Italia  que  han  sido  ejecutadas  por  un  solo  artista.  Se  di- 
ría que  era  cosa  peculiar  de  la  época.  Tal  vez  pudiera  asegurarse 
que  lo  añadido  en  los  flancos  de  la  construcción  central  del  cuerpo 
superior  fuera  ordenado  por  el  mismo  arquitecto,  ya  que  aquellas 
dos  ventanas  fingidas,  con  su  decoración  de  almohadillado  y  fajas,  co- 
rresponden y  recuerdan  a  las  correspondientes  del  cuerpo  inferior, 
tanto  por  la  forma  como  por  las  líneas  arquitectónicas  de  que  se 
hallan  rodeadas.  Lo  propio  puede  decirse  de  las  comisas  y  tímpa- 
nos que  constituyen  una  repetición  o  al  menos  un  recuerdo,  aunque 
sin  la  elegancia  de  la  forma  y  déla  línea,  de  la  parte  primeramente 
descrita. 

Pero  lo  que  no  podemos  convenir,  sino  difícilmente,  es  que  sea 
obra  del  propio  arquitecto  la  plataforma  que  se  halla  encima  de  to- 
da esta  construcción,  destinada  sin  duda  a  recibir  las  torres  y  que 
tiene  un  cornisón  de  barbacanas  que  es  todo  un  recuerdo  de  la  arquitec- 
tura medioeval  y  un  síntoma  más  que  seguro  de  un  cambio  de  arquitecto 
en  la  dirección  de  los  trabajos.    Las  torres  se  construyeron  sólo  en  1700. 

Al  final  del  capítulo  anterior  decíamos  que  Pizarro  había  or- 
denado que  el  convento  franciscano  de  Quito  fuera  una  verdadera 
fortificación  y  citábamos  las  palabras  del  Cardenal  Gonzaga  en  su 
crónica  de  la  Orden.  La  plataforma  con  su  cornisa  de  barbacanas 
es  talvez  prueba  de  que  así  se  hizo  ;  pues  si  bien  en  verdad  que 
la  barbacana  se  usó  como  decoración  arquitectural,  aún  en  el  si- 
glo XI  y  XII,  como  lo  demuestran  el  ábside  de  Saint- Martin  de 
Oanigou  y  el  de  la  Catedral  de  Tarragona,  no  es  menos  cierto  que 
fue  un  elemento  de  arquitectura  militar  usado  desde  el  siglo  X  en 
toda  Europa  y  muy  principalmente  por  los  españoles  como  herederos 
de  la  arquitectura  de  los  partos  y  de  los  sasanidas.  Como  defensa 
muy  apropiada  para  los  instrumentos  de  ataque  que  conocían  los 
indios,    debió  talvez,  hacerse    aquella  galería  tan  generalizada  en  el 
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siglo  XIV  que  empleó  como  elemento  ornamental  en  la  construcción 
civil,  en  cuyo  caso  las  barbacanas  de  ensamblaje  no  prestaban  uti- 
lidad alguna. 

Encima  de  esta  plataforma  se  levantan  las  torres  que  antes 
del  terremoto  de  1859  tuvieren  tres  cuerpos,  como  ge  ve  en  la  ilus- 
tración que  acompañamos  al  capítulo  precedente,  con  las  cuales  apa- 
recía más  airosa  la  fachada  y  no  con  la  pesadez  de  ahora  (1).  Aque- 
llas torres  eran  verdaderamente  hermosas  y  es  una  lástima  que  no 
hubieren  podido  reponerse  por  justísimas  razones.  Los  terremotos 
de  los  años  1859  y  18G8  destruyeron  todas  las  torres  de  las  iglesias 
de  Quito  y  dejaron  la  parte  que  resistió  a  los  movimientos  en  las  de 
la  iglesia  franciscana,  en  estado  muy  delicado,  no  obstante  el  esplén- 
dido material  y  la  magnífica  construcción  de  sus  muros. 

Largo  tiempo  permanecieron  aquellas  torres  con  sólo  un  tejado 
provisional  hasta  que  en  1892  fue  llamado  a  reconstruirlas  el  ar- 
quitecto quiteño  Sr.  Pedro  Aulestia,  a  quien  hemos  de  nombrar  mu- 
chas veces  en  el  curso  de  nuestra  obra.  Examinado  que  hubo  el 
sitio  en  que  debía  reedificar  la  parte  destruida  de  las  torres,  vio  que 
era  muy  difícil  y  expuesto  el  reponerlas  a  su  primitivo  estado:  los 
muros  habían  sufrido  no  poco  y  casi  eran  una  amenaza  al  público, 
tanto  que  mediante  llaves  de  hierro  y  algunas  operaciones  atrevi- 
das pudo  reconstruir,  al  menos  parcialmente,  las  que  un  tiempo  fue- 
ron de  las  más  altas  torres  de  la  ciudad  de  Quito.  Se  arregló  el  pri- 
mer cuerpo  que  no  es  hoy  sino  un  conjunto  de  pilastras  del  orden 
compuesto,  pero  completamente  sencillo,  dejando  las  cuatro  abertu- 
ras para  el  servicio  de  las  campanas  y  haciendo  en  la  parte  superior 
cuatro  lumbreras  de  ojo  de  buey  para  reloj.  El  segundo  cuerpo, 
tan  hermoso  y  decorativo,  desapareció  por  completo  y  al  gracioso,  de- 
licado y  esbelto  remate  del  tercero,  sustituyó  la  actual  cúpula  pira- 
midal que  en  su  vértice  recibe  una  estatua:  de  San  Francisco  en  la 
una  y  de  San  Pedro  en  la  otra. 

Antes,  en  los  primeros  tiempos,  los  frailes  habían  tenido  buen 
cuidado  de  dotar  al  público  de  un  reloj  y  para  este  efecto  fabrica- 
ron de  azulejos  cuatro  preciosos  relojes  de  sol  y  los  colocaron  en  el 
segundo  cuerpo  de  la  fachada:  precisamente  en  los  frentes  visibles  de 
la  mole,  debajo  do  la  cornisa  de  barbacanas  y  encima  de  los  tímpa- 
nos. Como  siempre,  manos  profanas  que  blanquearon  toda  aquella 
parte  del  edificio,  cubrieron  también  con  cal  esos  relojes  y  ahora 
apenas  se  los  distinguen,  auaque  sin  agujas.  Ni  hacen  falta,  dirán 
nuestros  civilizados:  esos  relojes  han  sido    ventajosamente  sustituidos 


(1)  Ya  on  los  terremotos  de  1755  se  destruyeron  las  torres  primitivas,  como  se  verá  por 
el  documento  que  publicamos  más  adelante,  la  tasación  que  hizo  el  Arquitecto  Juan  Vivas,  de  los 
daños  que  sufrieron  las  propiedades  de  los  franciscanos  en  Quito.  Por  el  año  de  1756  se 
arregló  el  daño  de  las  torres,  según  consta  en  la  siguiente  partida  que  encontramos  en  los 
libros  de  Sindicatura:  «Ittn.  dio  dho.  ñro.  Hermo.  el  Sindico,  mil  ciento  sesenta  y  tres  ps. 
para  la  obra  de  las  Thorres  de  este  Convto.  máximo  qe.  se  renovaron  a  toda  satisfacción, 
con  tres  sinchones  de  fierro  dobles  en  cada  una,  seis  varras  de  dho.  metal  en  Cruz,  en  los 
ángulos  principales,  con  sus  pernos,  cuñas,  &a.:  renovando  con  igual  firmeza  toda  la  obra 
de  Cantería,  por  aver  quedado  muy  maltratados  en  los  pasados  terremotos».  (Arch.  franc. 
Leg.  10.  Núm.  2  Lib.  6.  fol.  77  vta.h  Sinembargo  el  reparo  formal  no  se  hizo  sino  en  1800, 
en  tiempo  de  Fr.  Antonio  de  Jesús  y  Bustarnante. 
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por  el  relativamente  moderno    de  campana  que  se  halla  en  la  torre 
de  la  izquierda! 

Guando  recién  se  concluyó  esta  fachada  debió  de  aparecer  ma- 
ravillosa y  rica.  Pruébanlo  el  oro  que  aún  se  conserva  entre  los 
resquicios  de  las  piedras  labradas  y  las  ménsulas  de  la  cornisa  infe- 
rior. Pruébanlo  también  la  delicadeza  y  prolijidad  con  que  se  ha 
ejecutado  el  más  pequeño  detalle  y  el  amor  solícito  que  no  ha  esca- 
timado la  paciencia  para  incrustar  una  piedra  en  otra  y  formar  esa 
curiosa  decoración  en  el  basamento  del  primer  cuerpo. 


* 


Penetremos  al  templo, 

Una  mampara  moderna  compuesta  de  una  gran  puerta  central 
de  dos  hojas  y  dos  laterales  de  una  sola,  oculta  su  interior  a  la 
mirada  del  que  permanece  afaera.  La  puerta  principal  de  esta 
mampara  se  halla  decorada  por  uno  y  otro  lado  con  dos  cuadros  al 
óleo  pintados  por  Rafael  Salas  antes  de  su  viaje  a  Europa,  allá  por 
el  año  de  1870.  Deben  ser  copias  de  dos  láminas  religiosas:  la  uaa 
representa  la  escena  de  Jesucristo  arrojando  a  los  vendedores  del 
templo  de  Jerusalén  y  la  otra  es  una  alegoría  de  la  declaración  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Ambos  cuadros  no  valen 
gran  cosa. 

Al  entrar,  lo  qne  llama  la  atención  es  el  artesonado  que  cubre 
todo  el  espacio  sobre  que  descansa  el  coro.  Es  de  estilo  renacimien- 
to y  contiene  una  decoración  esculpida  simétrica  cuyos  motivos  son 
desarrollados  a  base  de  circunferencias  unidas  entre  sí  en  líneas 
paralelas.  En  los  puntos  de  contacto  se  encuentran  otras  circunfe- 
rencias más  pequeñas  dentro  de  las  cuales  se  hallan  cabecitas  de 
querubines,  con  cuatro  alas  unas  y  con  dos,  otras.  El  centro  de  las 
circunferencias  grandes  está  ocupado,  a  su  vez,  por  una  cabeza  que 
representa  al  sol,  motivo  que  delata,  como  otros  tantos  la  presencia 
de  artistas  indígenas.  Los  espacios  formados  por  los  cuatro  segmen- 
tos de  círculos  que  se  encuentran,  se  hallan  decorados  con  hojas  y 
decoración  lineal,  y  los  que  quedan  entre  las  decoraciones  escultó- 
ricas de  las  circunferencias  grandes,  ornamentados  con  ramas  y  flo- 
res pintadas  a  todo  color.  Pero  no  todas  las  circunferencias  gran- 
des tienen  esa  decoración.  En  algunas  (18)  se  la  ha  sustituido  con 
cuadros  al  óleo  sobre  tela,  que  representan  escenas  del  Antiguo  Testa- 
mento, composiciones  seguramente  no  originales  del  pintor  que  las  eje- 
cutó, bastante  bien  dibujadas,  pero  algo  duras  de  colorido.  El  con- 
junto de  todo  este  artesonado  es  muy  hermoso.  Antes  tenía  una 
forma  regular  con  dos  salientes  que  correspondían  a  las  del  coro; 
hoy  sólo  existe  la  del  lado  izquierdo  en  donde  está  el  órgano,  desde 
que  se  eliminó  el  otro  órgano  pequeño  que  se  hallaba  a  la  derecha 
del  coro.  Las  dos  salientes  eran  completamente  iguales.  La  parte 
del  artesonado  que  con  la  eliminación  hubo  de  quitarse,  sirvió  para 
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tender  la  cenefa  que  actualmente  existe  encima  de  los  arcos  sobre 
los  cuales  se  sustentan  las  naves.  Pueden  reconocerse  en  esa  cenefa 
las  figuras  todas  del  artesonado  (1). 

El  coro  descansa  sobre  cuatro  primorosos  arcos  de  piedra,  for- 
mados por  dovelas  acodadas  del  tercer  período  del  reuacimieuto:  dos 
a  cada  lado,  constituyendo  esta  construcción  una  de  las  notas  más 
artísticas  que  tiene  el  templo.  Casi  desde  las  jambas  mismas  de  la 
abertura  de  la  puerta  principal,  comienzan  los  muros  de  piedra  que, 
previo  un  ligero  recodo,  se  dirigen  a  formar  primero  los  arcos  so- 
bre los  que  descansa  el  coro  y  a  unirse  luego  con  los  que  dividen  la 
iglesia  en  tres  naves.  Encima  de  los  arcos  de  piedra  corre  nna  ri- 
ca guirnalda  de  paños,  de  madera  dorada,  sostenida  por  cariátides 
con  figuras  de  ángeles,  que  se  hallan  encima  del  centro  del  arco, 
ornamentándolo.  Toda  esta  construcción  de  piedra  está  finamente 
almohadillada  y  entre  los  entrepaños  de  los  arcos,  se  encuentran 
hermosos  cuadros  al  óleo  en  molduras  sobrepuestas  al  muro,  con  un 
sentido  decorativo  uniforme  con  toda  aquella  construcción,  de  mane- 
ra que  no  se  la  puede  separar  sin  quebrar  el  conjunto.  Dichas 
telas  representan  a  ocho  santas  de  la  orden  franciscana:  cuatro 
que  son  Santa  Clara  de  Asís,  Santa  Yidirina,  Santa  Angela  de  Eul- 
gencio  y  Santa  Rosa  de  Viterbo,  colocadas  una  a  una  entre  los  ar- 
cos y  las  otras  cuatro  que  llenan  de  dos  en  dos,  los  muros  que 
forman  el  recodo  junto  a  la  puerta  de  la  entrada.  En  el  intradós 
de  los  arcos  se  encuentran  igualmente,  pintados  sobre  la  piedra,  los 
bustos  de  algunos  santos,  lo  mismo  que  en  la  cara  interior  de  las 
columnas  que  coutienen  los  arcos,  dentro  de  espacios  dejados 
intencionalmente  a  este  efecto.  Entre  estos  cuadritos  se  distingue 
uno  por  el  culto  de  que  ha  sido  objeto:  el  que  representa  a 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  que  así  le  llaman  sus  devotos.  Es 
el  único  que  se  conserva  en  toda  su  frescura  y  con  un  hermoso 
marco  tallado  y  dorado,  los  demás  se  hallan  ya  arruinados. 

El  conjunto  de  este  sitio  es  verdaderamente  hermoso.  El  oro 
que  aún  se  conserva  entre  el  almohadillado,  revela  su  riqueza  y  todo 
delata  que  es  el  único  cuerpo  del  templo  pue  fue  ejecutado  de  una 
sola  vez,  en  una  sola  época  y  de  acuerdo  con  un  plano  uniforme 
con  la  fachada.  El  resto  del  templo,  así  por  su  material,  como  por 
su  estilo,  corresponde  a  otra  época  y  talvez  a  otros  planos  y  arqui- 
tecto. Excusado  es  decir  que  junto  con  esta  parte  forma  también 
cuerpo  el  coro  de  la  iglesia,  que  es  otro  de  los  primeros  trabajos  ar- 
tísticos de  la  época  colonial  en  este  templo. 


*    * 


Se    entra    al    coro    por    una    doble    puerta:    de  madera  la  ex- 
terior,   y  de  bastidor    forrada  de    cuero   la    interior:  ambas  son    de 


(1)     Esta  cenefa  la  hizo  el  Edo.  P.  Argelicb,  cuando  fué  Provincial. 
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una  sola  hoja  y  muestra  la  segunda  en  su  cara  interna,  un  retrato  al 
oleo  de  un  Obispo.  El  sitio  es  espacioso.  A  su  alrededor  se  ha- 
llan ochenta  y  una  sillas  de  cedr«>,  distribuidas  en  dos  alturas  dife- 
rentes. Las  paredes  se  hallan  decoradas,  desde  encima  de  los  es- 
paldares de  las  sillas  superiores  hasta  la  mitad,  con  una  curiosa  de- 
coración de  madera  tallada,  pintada  y  dorada,  dividida  en  paneles 
por  medio  de  semicolumnas  rústicas  adornadas  con  flores  y  frutos. 
Las  paneles  están  ocupadas  por  cuarenticinco  figuras  de  Santos  de 
la  Orden  y  otros  santos  y  ángeles,  trabajados  en  media  talla  y  po- 
licromadas. Ocupa  el  centro  la  Virgen.  Todo  esto  magnífico  con- 
junto es  obra  de  Fray  Juan  Benitez,  religioso  del  mismo  convento, 
que  floreció  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  Es  muy 
probable  que  él  mismo  haya  sido  quien  trabajó  o  al  menos  hizo 
trabajar  toda  esa  inmensa  cantidad  de  santos  de  media  talla  que  de- 
coran el  crucero,  el  zócalo  del  jube  del  coro  y  el  friso  que  corre  en 
las  paredes  en  donde  se  hallan  los  dos  grandes  altares  laterales  consa- 
grados al  Corazón  de  Jesús  y  a  San  Antonio.  Se  admira  en  este 
trabajo  la  simpatía  de  la  decoración  lineal,  dorada  y  pintada,  la 
proporcionada  distribución  entre  sus  partes  y  la  ingenuidad  de  la  la- 
bor artística,  en  la  cual,  si  bien  hay  deformidades  horribles,  hay 
cualidades  sumamente  apreciables,  ya  de  expresión  ya  de  ejecución. 
A  nuestro  parecer,  y  estudiando  con  alguna  detención  todo  eso  tra- 
bajo del  coro  franciscano,  encontramos  que  si  Eray  Juan  Benitez 
dirigió  la  obra  para  que  saliera  uniforme,  las  diversas  partes  de 
que  se  compone  son  obra  de  otros  compañeros.  Eso  lo  dice  un  pe- 
queño estudio  comparativo  de  las  esculturas  y  de  las  mismas  cabe- 
citas  de  querubines  que  decoran  los  remates  de  esa  gran  decoración. 

Tal  vez  lo  que  más  llama  la  atención  desde  el  punto  de  vista 
artístico  son  los  marcos  tallados,  dorados  y  pintados  que  adornan  la 
parte  interna  de  la  puerta  de  entrada  y  de  la  que  queda  al  frente 
y  conduce  a  la  otra  torre  y  antes  conducía  al  Colegio  de  San  Buenaven- 
tura (hoy  San  Carlos)  y,  más  que  todo,  el  artesonado  que  es  una  mara- 
villa de  arte  mudejar,  en  el  cual  sobre  la  base  central  de  un  octó- 
gono se  han  tejido  primorosas  ajaracas  tan  complicadas  que  la  vis- 
ta se  turba  al  contemplarlas.  Lástima  que  algunas  do  las  tablitas 
de  madera  decoradas  que  cierran  ciertas  partes,  se  hayan  caído  sin 
haber  sido  repuestas  en  su  sitio :  cosa,  por  otro  lado,  muy  sencilla  y 
fácil. 

El  resto  de  las  paredes  del  coro  se  halló  un  tiempo  cubierto 
con  cuadros  que  representaban  hechos  de  la  vida  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  que  se  hallaban  colocados  a  modo  do  galena  continua  con 
columnas  y  marcos  de  cedro  doradas.  Hoy,  después  de  mucho 
tiempo  de  haberlas  tenido  en  blanco,  háse  colocado  allí  algunas  te 
las  enouadradas  en  molduras  de  veras  primorosas. 
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A  continuación  de  los  arcos  de  piedra  que  sostienen  el  coro 
vienen  tres  arcos  más,  a  cada  lado,  a  sostener  la  cubierta  de  la 
nave  central  que  debió  ser  de  bóveda;  pero  que,  el  insuficiente  es- 
pesor de  los  muros  y  la  falta  de  apoyo  (siendo  las  naves  laterales 
de  muy  pequeña  altura)  lo  impidió.  Túvose  que  desarmar  la  bóve- 
da a  medio  hacer,  porque  amenazaba  destruir  el  edificio  y  sustituirla 
por  una  techumbre  a  dos  vertientes  y  un  techo  plano,  que  fué  cu- 
bierto en  un  principio  con  un  artesonado  mudejar  semejante  en  su 
estilo  a  los  del  crucero  y  dol  coro. 

Los  terribles  y  repetidos  terremotos  que  sufrió  Quito  a  media- 
dos del  siglo  XVIII  dejaron  la  Iglesia  en  ruina  y  destruyeron  su 
artesonado  completamente,  al  extremo  de  quedar  la  nave  central 
descubierta  por  haberse  caído  el  maderamen  y  el  techado. 

Esto  consta  del  reconocimiento  que  en  1755  hizo  el  arquitecto  Juan 
Vivas,  a  petición  de  los  Padres  franciscanos,  ante  el  Escribano  Francisco 
Javier  de  Bu  atamán  te,  de  los  perjuicios  que  sufrieron  porlos  terremotos 
las  propiedades  de  aquellos  frailes  (1).  Era  entonces  Provincial  Fray 
Joseph  Fernández  Salvador. 


(ll  El  documento  a  que  hacemos  referencia,  y  que  forma  parte  de  todo  un  expediente 
formado  por  los  Padres  son  orden  de  la  Real  Audiencia,  dice  asi: 

Documento  sobre  las  ruinas  del  Convento  de  S.  Francisco  del  Colegio  de  San  Buenaventura  y 
Recolección  de  S.  Diego  y  tasación  del  costo  de  refacción  en  175.000  Pesos  dada  por  el  Ala- 
rife de    Quito  en  el  año  de  1755. 

«En  la  ciudad  de  S.  Francisco  del  Quito  en  siete  días,  del  mes  de  Octubre  de  mili  Sete 
sientos  Sinquenta  y  Sinco,  años.  En  cumplimiento  de  lo  mandado,  y  en  virtud  de  la  acep- 
tación y  Juramento  que  tiene  fecha  Don  Joan  Vivas  vecino  deesta  Ciudad  y  Alarife  deelia 
pasó,  en  compañía  de  mí  el  Escribano  al  Convento  Máximo  de  San  Francisco  á  la  Recolec- 
ción de  San  Diego  y  al  Colegio  Imperial  de  San  Buena  Ventura  Situados  enesta  dha.  ciudad 
quién  reconosió  contoda  prolijidad  y  Cuidado  todas  las  Ruinas  acaesidas  en  dhos.  Conventos 
ocasionados  por  los  ecsesivos  Temblores  que  á  padesido  esta  Ciudad,  y  se  reconosió  no  tener 
piesa  sana  en  todo  el  dho.  Convento  Máximo  que  no  tuviese  rajaduras  en  unas  partes  con 
mayor  quantidad  que  en  otras,  La  Iglesia  deeste  Convento  toda  descubierta  por  haberse  ido 
al  suelo  todo  su  Maderaje  y  Techado  Como  también  reconoció  las  dos  Thorres  quese  alian 
echas  pedasos  por  todos  sus  Arcos  y  Pirámides  sin  remedio  Alguno  sino  el  de  Bajarlas  asta 
sus  extremos  con  la  mayor  brevedad  para  chitar  el  mayor  quebranto  que  pueden  ocasionar 
su  total  rruina.  I  asimesmo  reconoció  la  Iglesia  de  dho.  Colegio  la  que  sealla  según  lo  ex- 
presa dho.  Alarife  en  pronta  ruina  por  estar  toda  rajada  con  extremo  y  desplomadas  sus  pa- 
redes principales  y  sus  arcos  que  nesesitan  según  lo  dice  dho.  Alarife  de  nueba  reedificasión 
asta  sus  fundamentos.  Iasimesmo  se  alia  el  Convento  de  dho.  Colegio,  todo  arruinado  que 
no  se  halla  parte  Sana  desús  Seldas,  Aulas,  General,  y  demás  ofisinas  que  nesesitan  de  cos- 
tosísimo remedio;  Como  también  aviendo  pasado  a  la  Recolecsión  de  San  Diego  alió  estar 
vien  lastimado  su  Convento  ó  Iglesia  que  nesesita  de  reparos  y  Refacsión  de  vastante  Costo, 
y  aviendo  echo  dho.  Reconocimiento  con  toda  exactitud,  y  atensión  de  todas  sus  Ruinas  oca- 
sionadas en  estos  Conventos,  Dijo  que  según  su  leal  saver  y  entender  abaluaba  y  Tasaba  el 
costo  que  podía  Causarse  para  la  Reedificasión  y  Refacción  de  dhos.  Conventos  en  la  Canti- 
dad, de  Siento  Setenta  y  Sinco  mili,  pesos  poco  más  órnenos  y  para  que  así  conste  lo  firmo 
de  todo  lo  qual  doi  fee  =  Joan  Vivas  =  Paso  ante  mi  Francisco  Xauier  de  Bustamante  Es- 
cribano Reseptor». 

(Arch.  franc,    Legajo  9,  num.  5,  fol.  352) 

Con  este  documento  informó  la  Real  Audiencia  al  Rey  y  al  Virrey  sobre  la  ruina  que 
padeció  la  Iglesia  y  el  Convento  a  fin  de  mover  el  real  ánimo  de  Su  Majestad  y  la  volun- 
tad del  Virrey  a  que  concurran  con  alguna  limosna  para  sufragio  de  su  reedificación. 

(Arch.  francisc  :  Leg.  10,  núnr  Lib.  6  fol.  64.  vta.) 
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Curadas  las  heridas  que  sufrieron  el  Convento,  la  Iglesia  de  San 
Francisco,  el  Colegio  de  San  Buenaventura  y  la  Recolección  de 
San  Diego,  vino  el  día  en  que  debió  reponerse  el  artesonado  per- 
dido. Estaba  en  ese  tiempo  de  Ministro  Provincial  del  Convento 
de  Quito  el  Rdo.  P.  Er.  Eugenio  Díaz  Carralero,  que  muchos  re- 
cuerdos dejó  de  su  atinada  administración  y,  preocupado  del  estado 
en  que  se  hallaba  la  preciosa  iglesia  franciscana,  ordenó  al  P.  Fr.  Es- 
teban Guzmán  la  construcción  del  nuevo  artesonado,  para  lo  cual  le  dio 
una  orden,  cuyo  tenor  demuestra  el  interés  que  tenía  en  llevar  a  cabo 
la  obra,  que  se  concluyó  rápidamente ;  pues  comenzada  en  octubre 
de  1769  se  concluyó  en  abril  de  1770.  El  artesonado  es  el  que  hoy 
existe,  rico,  de  estilo  renacimiento,  y  que,  aún  cuando  disuena  del 
artesonado  del  crucero  y  del  coro,  no  está  mal  con  los  revestimien- 
tos de  la  nave  central  (1). 

La  construcción  de  la  nave  central  ya  no  es  íntegra  do  pie- 
dra, como  los  arcos  debajo  del  coro,  sino  sólo  en  el  basamento  de 
las  columnas.  Toda  es  de  ladrillo,  hecha  con  sencillez,  y  aun  sin 
enlucido  alguno,  para  recibir  el  precioso  revestimiento  de  madera 
de  cedro  tallado,  dorado  y  pintado  que  debió  cubrir  íntegramente  las 
paredes    del    templo. 

Hoy  queda  muy  poca  cosa  de  aquella  maravilla:  apenas  en  la 
nave  central  se  ven  en  pie  los  cinco  retablos  de  sus  pilares  y  los 
revestimientos  de  los  arcos  en  la  nave  central.  Los  de  las  naves 
laterales  han  desaparecido  (2).  Las  bóvedas,  lo  mismo  que  sus  paredes 
se  hallan  blanqueadas  y  apenas  si  una  u  otra  moldura  que   sostenían 


(1)  La  orden  del  Padre  Díaz  Carralero  es  un  documento  interesante  que  conviene  darlo 
a  conocer.     Dice  así : 

Fr.  Eugenio  Díaz  Carralero,  de  la  Regular  observa,  de  los  Frayles  :  Predr.  Geni,  ex  Cubj 
todio:  Minro.  Provl.  de  esta  Sta.  Prova.  de  N.  P.  S  Franco,  de  Quito,  y  Siervo,  etc.  =A 
P.  Por.  fr.  Estevan  Guzmán,  Salud,  y  paz  en  Nro  Sor.  Jesu  -  christo. 

Por  quto.  tenemos  determiaado,  el  qe.  se  construya  (mediante  la  Divina  providencia)  el 
Artesón  de  la  Iga.  de  este  nro.  Convto.  Gr.  de  Sn.  Pablo,  que  tanto  lo  anbelado  nro.  Paternal 
amor:  y  ser  necessario  valemos  de  Persona,  que  con  igual  afecto  acuda  á  la  buena  execu- 
cion  de  este  adorno  de  la  Casa  de  Dios:  Por  tanto;  poniendo,  como  bemos  puesto  los  ojos 
en  V.  R.  por  la  larga  experiencia,  que  tenemos  de  su  fidelidad,  inteligencia,  y  exactitud, 
le  nombramos  de  tal  Obrero,  con  facultad  ampia  que  le  cometemos,  de  poder  concertar  Ofi- 
ciales, y  Maestros,  en  el  Jornal  que  viere  convenir;  procurando  siempre,  la  mas  abrebiada 
conclusión  de  la  Obra  :  A  cuyo  fin  mandamos,  en  virtud  de  las  presentes,  que  ningún  infe- 
rior nro.,  con  protesto,  o  motivo  alguno,  le  impida  su  assistencia  diaria  a  ella,  ni  se 
ocupe  su  Persona  en  otra  cosa,  que  no  sea  perteneciente  á  la  expresada  Obra:  Antes  sí,  en- 
cargamos en  el  Sor  .al  R.  P.  Guara,  qe.  por  su  parte  le  conceda  a  V.  R.  el  favor,  y 
ayuda  que  ha  menester  en  su  Trabajo.  I  para  que  en  él,  no  caresca  de  mérito,  le  impone- 
mos el  de  la  Sta  .Obediencia  en  virtud  del  Esptu.  Sto.  Dadas  en  Quito,  en  este  sobredho. 
Convto.  Máximo  de  Sn.  Pablo,  fírms.  do  nra.  mano  y  nombre,  sellada  con  el  sello  mar.  de  nro. 
Oficio,  y  refrendadas  de  nro.  Secreo.  en  once  de  octubre,  de  mil,  setecs.  sesenta  y    nueve  as. 

Fr.  Eugenio  Díaz  Carralero 

Minro.  Provl. 
(L.   S.)  P.  M.  D.  S.  P.  M.  R. 


Arch.  franc.  Legajo  9,  núm.  9,  f.  1. 


Fr.  Mariano  Velasquez 

Secretto.  De  Prova. 


(2)  Los  revestimientos  de  las  naves  laterales  desaparecieron  muy  temprano;  pues  du- 
rante el  Provincialato  del  P.  Eugenio  Díaz  Carralero,  por  el  año  de  1770  se  anotaban  gastos 
para  el  blanquiamento  de  las  Naves  de  la  Iglesia,  y  se  pagaba  veinte  y  quatro  pesos  al  Pin» 
tor  quepintó  la  Iga.  de  este  Convto.  grande.    (Arch.  franc.  Leg.  10.  núm.  1.  Lib  6.  fol.  118). 
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un  cuadro,  o  alguna  que  otra  labor  decorando  una  pechina,  se  en- 
cuentran todavía  como  recuerdo  de  tanta  magnificencia.  Los  altares 
laterales  son  pobres:  uno  de  ellos,  el  de  Santa  Rosa  do  Viterbo 
perteneció  a  la  antigua  iglesia  que  los  franciscano-?  tenían  en  Po- 
masqui  y  vino  a  reemplazar  al  primitivo  que  so  destruyó  y  parte 
del  cual  se  halla  en  la  capilla  de  la  enfermería.  Los  cuadros  que 
decoraban  las  columnas  han  desaparecido  y  cuando  se  los  encuentra, 
se  hallan  en  sitio  diferente  de  aquel  para  el  cual  fueron  ejecutados. 

El  único  altar  lateral  pequeño  que  llama  la  atención,  es  el  de 
San  José,  el  primero  al  bajar  del  presbiterio  por  la  nave  izquierda. 
Su  retablo  es  dorado  sobre  fondo  rojo;  pero  no  es  muy  rico  y  la 
inmensa  estatua  del  Santo  es  muy  vulgar.  No  puede  compararse,  por 
ejemplo,  con  el  grupo  de  Sau  Francisco  de  Paula  que  se  encuentra 
en  el  retablo  del  altar  siguiente,  obra  del  escultor  Carrillo,  discípulo 
de  Manuel  Benalcázar  y  Camilo  Uutla,  inteligente  escultor  que 
murió  el  año  1880  en  Quito,  ni  menos  con  la  preciosa  estatua 
de  San  Francisco  que  se  halla  en  el  retablo  de  la  columna  del  ar- 
co, frente  al  pulpito,  obra  del  insigne  Caspicara. 

El  grupo  de  San  Francisco  de  Paula  es  verdaderamente  her- 
moso, trabajado  con  mucha  originalidad  por  el  artista  que  no  vaciló  en 
retratar  a  sus  nietecitos  en  las  figuras  de  los  chicos  que  se  hallan  con 
el  santo.  Conserva  un  poco  del  realismo  español,  aunque  no  tanto 
como  el  Hoce  Homo  que  precisamente  se  encuentra  en  el  retablo  del  al- 
tar que  se  halla  al  frente  del  de  San  Francisco  de  Paula.  Esa  estatua  sí 
es  genuinamente  española,  con  su  cabellera  de  pelo  natural  y  su  vestido 
púrpura  de  seda.  En  estos  dos  retablos  admíranse  los  lienzos  que  re- 
presentan a  Santa  Bárbara,  Santa  Catalina,  San  Bernabé  y  San 
Felipe.  Los  dos  primeros  se  hallan  en  el  altar  de  San  Francisco 
de  Paula  y  los  dos  últimos  en  el  del  Eoce  Homo.  A  nuestro  pare- 
cer son  pinturas  españolas,  lo  mismo  que  los  dos  reyes  que  se  hallan 
representados  en  el  cuerpo  alto  do  este  segundo  retablo,  a  un  lado 
y  otro  de  una  simpática  estatua  policromada  del  Ángel  de  la  Guar- 
da, compañera  del  Arcángel  San  Miguel  que  se  halla  en  el  altar 
del  Ecce    Homo. 

Al  frente  del  altar  de  San  José,  en  la  nave  de  la  derecha  está 
el-  dedicado  a  Santa  Rosa  de  Viterbo  allí  representada  por  una 
estatua  no  muy  interesante,  pero  que,  como  las  de  la  época,  lleva 
una  capa  negra  de  tela  natural.  Los  cuadros  que  llenan  el  retablo 
y  que  representan  diversos  pasajes  de  la  vida  de  la  santa,  son  bas- 
tante malos  como  ejecución  artística,  pero  interesantes  como  docu- 
mentación de  la  pintura  colonial,  original  e  ingenua. 

Los  dos  últimos  retablos  tan  insignificantes  en  sus  líneas  y 
formas  como  los  tres  anteriores,  se  hallan  consagrados  a  San  Pedro 
Regalado  el  de  la  nave  derecha  y  a  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  de 
la  izquierda.  En  el  primero,  sinembargo,  se  admiran  dos  hermosas 
molduras  talladas  y  doradas  que  encuadran  lienzos  con  las  imáge- 
nes de  la  Dolorosa  y  del  Ecce  Homo;  y  en  una  urna,  encontramos 
también  una  estatuita  de  la  misma  Virgen  de  Dolores,  la  consagra- 
da por  los  escultores  españoles,  la  Virgen  de  las  Angustias,  que 
vemos  tanto  en  las  reproducciones   del    arte    español  que    ilustraron 
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Templo  de  San  Francisco.—  Detalle  ornamental  de  las  columnas  y  arcos  de  la  nave  central. 
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Montañés,  Juan  de  Juni  y  Hernández.  Allí  está  la  Dolorosa,  con 
su  manto  de  terciopelo  negro,  el  sudario  en  las  manos  y  su  angus- 
tioso rostro  vuelto  hacia  el  Cielo  pidiendo  a  su  Hijo  valor  para 
soportar  tanta  pena.  Rodea  su  cabeza  la  consabida  diadema  de  oro. 
En  el  segundo  retablo,  admiramos  dos  encantadoras  estatuas  poli- 
cromadas, de  estatura  pequeña,  que  representan  a  San  José  y  la 
Virgen,  un  hermoso  lienzo  de  Jesús  Crucificado,  qne  desgraciada- 
mente tiene  algo  pequeña  su  cabeza,  dos  bustos  pintados  de  San 
Francisco  y  Santo  Domingo  de  tamaño  natural  y,  sobre  todo,  un 
sagrario  que  es  toda  una  joya  por  las  decoraciones  esculpidas  de  sus 
paredes  interiores.  Es  una  pieza  de  museo,  como  tantas  otras  que 
hemos  de  ir  encontrando  a  medida  que  vayamos  conociendo  las  di- 
versas dependencias  de  este  maravilloso  recinto.  En  este  retablo 
son  dignos  de  notarse  igualmente  los  paños  que  cubren  los  cuerpos 
de  los  angelitos  que  en  él  se  han  introducido  a  manera  de  cariáti- 
des. Llama  la  atención  la  perfección  de  sus  pliegues  que  pugna 
con  la  torpeza  con  que  están  ejecutados  los  cuerpos.  Y  es  que  en 
los  paños  se  ha  recurrido  al  expediente,  que  después  hemos  de  ver 
muy  repetido  en  la  estatuaria  quiteña,  de  utilizar  paños  naturales  y 
pegarlos  a  la  estatua  para  luego,  con  ayuda  de  cola  y  colores, 
darles  consistencia  y  la  apariencia  de  ser  trabajados  en  madera  las 
arrugas  que  se   forman,    llenas  de  gusto  y  pasmosa  realidad. 


* 
*    * 

Como  fácilmente  alcanza  a  verse  en  cuanto  uno  entra  al  tem- 
plo franciscano,  lo  más  importante  en  él  es  la  cruz  formada  por  la 
nave  central  hasta  el  Altar  mayor  y  por  los  dos  grandes  altares 
laterales  que  se  hallan  a  los  lados  del  crucero.  Todo  este  conjun- 
to es  maravilloso.  Y  eso  que  hacen  falta  los  revestimientos  de  la 
pared  superior  de  los  arcos,  hoy  sustituidos,  desde  el  año  próximo 
pasado,  con  doce  hermosísimas  estatuas  policromadas  de  los  Apósto- 
les y  doce  cuadros  al  óleo  sobre  alabastro  de  Cuenca:  obras  ambas 
de  la  escuela  quiteña  y  por  consiguiente  de  inmenso  interés  para 
nosotros,  aparte  de  su  mérito  artístico.  Las  estatuas  son  del  siglo 
XVIII  por  el  carácter  de  sus  ropajes  amplios  y  llenos  de  arrugas  (l). 


(1)  Las  estatuas  de  los  doce  Apóstoles  a  que  hacemos  referencia  y  que  se  hallan  hoy 
colocadas  en  el  muro  superior  de  los  arcos  de  la  nave  principal  de  la  Iglesia,  se  mandaron 
a  trabajar  ex -profeso  para  una  ceremonia  que  se  hacía  en  la  misa  de  fiesta  de  la  Asención 
del  Señor.  Eu  el  altar  mayor  de  la  iglesia,  formaban  estas  estatuas  un  círculo  alrede- 
dor de  una  efigie  de  Cristo  ejecutada  en  piedra  de  chispa  o  pedernal.  Durante  la  fiesta, 
se  realizaba  a  lo  vivo  la  subida  de  Jesucristo  a  los  Cielos,  merced  a  una  tramoya  que  per- 
mitía a  la  estatua  ascender  entre  nubes  mientras  los  Apóstoles  quedaban  mirando  al  Señor 
que  desaparecía  en  la  bóveda  del  altar  mayor.  A  eso  obedece  el  que  todos  los  Apósto- 
les en  las  estatuas  mencionadas  se  hallan  con  la  vista  hacia  arriba  y  en  ademán  contemplativo. 
Pero  un  buen  día  falló  la  tramoya  y  cayó  la  estatua  (que  era  muy  pesada),  desde  muy 
arriba,  se  hizo  pedazos  y  causó  no  pocos  daños.  Desde  entonces  quedaron  arrinconadas  las 
estatuas  hasta  que  se  las  colocó  en  donde  hoy  se  encuentran. 

Estas  estatuas  las  mandó  a  trabajar  en  el  año  de  1796  el  P.  Provincial  Fray  Francisco 
de  la  Grana,  siendo  síndico  del  Convento  el  Conde  de  Selva  Florida,  don  Manuel  Guerrero 
Ponce  de  León.  Costeó  la  obra  don  José  Miño,  y  el  Convento  ayudó  con  cuarenta  trozos 
de  cedro  que  cempró  el  síndico  en  veinticinco  pesos.  Estas  estatuas  eran  para  los  done  ni- 
chos del  Altar  Mayor  y  el  día  de  la  Asención  del  Señor, 
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La  decoración  de  los  revestimientos,  hecha  en  oro  y  apenas  man- 
chada de  rojo  y  verde  en  el  cuerpo  de  la  nave  central,  es  íntegra 
de  oro  en  el  altar  mayor  y  en  los  dos  grandes  laterales.  Los  tren- 
zados del  intradós  de  los  arcos  son  tan  simpáticos  como  la  rica  de- 
coración de  las  paredes  que  aquellas  sustentan.  Llaman  poderosamente 
la  atención  los  retablos  de  las  columnas,  consagrados  a  San  Fran- 
cisco, San  Diego  y  San  Jácome  de  la  Marca,  los  de  la  izquierda;  y  a 
San  Buenaventura  y  San  Juan  Oapistrano,  los  de  la  derecha;  pues  en 
ellos  se  delata  el  estilo  plateresco  del  siglo  XVI,  con  sus  frontones  abier- 
tos, sus  columnas  adornadas  muy  sobriamente  y  sus  líneas  quebra- 
das, pero  no  en  demasía  ni  con  las  contracciones  usadas  por  los  arqui- 
tectos de  los  siglos  XVII  y  XVIII  en  tiempo  de  la  introducción 
del  rococó  en  España  (1). 

Es  de  admirarse  también  el  crucero  de  la  iglesia  sostenido  por 
cuatro  soberbios  arcos  torales  de  la  forma  ojival  rebajada,  tan  emplea- 
da en  la  arquitectura  del  siglo  XV.  El  techo  del  crucero  es  de  esti- 
lo mudejar  como  el  que  encontramos  en  el  coro;  pero,  si  sus  labores 
son  menos  complicadas,  su  conjunto  es  más  armonioso  y  encantador. 
Recuerda  mucho  a  los  más  hermosos  artesonados  mudejares,  como 
el  de  San  Juan  de  la  Penitencia  en  Toledo  y  el  de  uno  de  los 
magníficos  del  Palacio  de  Peñaranda.  Como  línea  y  factura  es 
perfecto  y  se  halla  realzado  por  un  preciosísimo  friso  de  santos 
de  media  talla,  igual  al  del  jube  del  coro  y  al  de  las  capillas 
laterales  del  crucero.  El  artesonado  es  octogonal,  de  modo  que 
las  56  imágenes  de  santos  están  distribuidas  a  razón  de  siete 
por  cada  lado  del  friso.  Los  cuatro  arcos  torales  tienen  preciosísi- 
mos revestimientos  de  madera  tallada  y  dorada.  Su  intradós  como 
su  archivolta  son  decorados  con  singular  gusto  y  magnificencia  (2).  En 
cada  una  de  las  cuatro  impostas,  sobre  las  cuales  reposan  los  cuatro 
arcos  torales  hay  un  ángel  que  domina  la  columna  que,  a  su  vez, 
se  halla  adornada  con  lienzos  de  diverso  valor    artístico. 

Hacia  la  derecha  y  apoyado  en  una  de  estas  columnas  se  en- 
cuentra el  pulpito,  pieza  en  verdad  hermosa  y  digna  de  este  mag- 
nífico templo.     Reposa  el  pulpito  sobre  las  espaldas  de   tres  curiosí- 


(1)  Todo  el  revestimiento  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  desde  la  cornisa  principal  hasta  los 
altares,  fué  refaccionado  por  los  años  de  1756  a  1759,  durante  el  Provincialato  del  Padre  Fray 
Ramón  de  Sequeyra  y  Mendiburu  (Véase  archivo  franciscano.  Legajo  10  Núm.  1,  Libro  6,  fol.  78), 

En  este  mismo  tiempo  se  refaccionaron  los  «Quatro  Altares  del  Cuerpo  de  la  Yglesia  po- 
niéndoles Copetes,  y  regulas  nuevas  de  pulida  talla  con  sacras,  Lavabos,  tablas  forradas  en 
vaqueta  colorada,  velos  de  Persiana  con  cuchillejo  de  plata  en  los  nichos,  y  diez  manteles 
de  bretaña  fina  con  sus  puntas  y  pegadillos  correspondientes,  en  que  entra  también  al  Altar 
de  N.  P.  S.  Francisco  que  está  en  la  Capilla,  llamada  de  Villasis».  El  todo  costó  cuatro- 
cientos veinticinco  pesos  seis  reales.   (Arch.   franc.    id.    fol   80i. 

(2;  Sin  duda  por  la  acción  del  tiempo  y  el  efecto  de  los  terremotos  el  crucero  perdió 
mucho  en  sus  postizos  atavíos;  pues  durante  el  gobierno  del  Padre  de  la  Grana  se  vol- 
vió a  revestirlo,  como  consta  de  la  siguiente  partida  de  Gastos  de  la  Iglesia,  consignada  por 
dicho  Padre:  «Primeramte.  dio  nuestro  hermano  Síndico  tres  mil  quatrosientos  quarenta  y 
seis  ps,  en  esta  forma.  Tres  mil,  y  trecientos  pesos  para  aforrar  los  cuatro  Arcos  Torales, 
Dorarles,  juntamente  con  el  Artezón  del  Crusero  ;  los  Pilares  correspondientes  a  dhos,  qua- 
tro Arcos  ;  parte  del  Altar  mayor  por  un  lado  y  otro,  enmaderar  el  Crusero  de  la  Iglesia, 
como  una  ventana  en  que  entraron  onse  Cristales  finos  de  aserca  de  media  vara,  que  no  en- 
tran en  cuenta  ;  después  pa.  que  todo  el  dorado  quedase  uniforme,  dio  ciento  y  treinta  ps. 
para  dorar  el  Pulpito  :  y  dies  y  seis  ps.  para  pagar  las  vigas  que  se  devían  a  la  Religión 
de  San  Agustín,  que  las  prestaron  para  enmaderar  el  Crusero  y  eBtas  cantidades  todas  junta, 
hacen  la  arriba  mencionada  (Arch.  franc.  Legajo.  10,  núm.  1.°  Libro  6.). 
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simos  altares  de  madera,  vestidos  a  la  moda  del  siglo  XIII  y 
que  por  las  iniciales  que  llevan  sobre  la  frente  en  negro,  se  sabe 
que  son  Oalvino,  Lutero  y  Arrio  (1).  A  la  tribuna  que  tiene  la 
forma  exagonal,  se  sube  por  una  escalera  cuyo  pasamano  se  apoya 
en  una  figura  decorativa,  una  especie  de  hermes,  caracterizada  en 
su  vestido  de  la  misma  manera  que  las  figuras  que  sostienen  el 
pulpito.  Luego  sigue  un  pequeño  pasadizo.  Este  y  los  cuatro 
frentes  de  la  tribuna  se  hallan  espléndidamente  decorados  con  seis 
hornacinas  en  las  cuales  se  encuentra  igual  número  de  estatuas  de 
santos  de  la  orden  franciscana,  y  separadas,  unas  de  otras,  por  co- 
lumnas retorcidas  semejantes  a  las  cosmatescas  del  período  medioe- 
val italiano  de  la  arquitectura  gótica.  Esta  misma  clase  de  colum- 
nas se  ha  empleado  también  como  decoración  en  las  mismas  horna- 
cinas y  como  balaustres  del  pasamano  o  barandilla  de  la  grada  o 
escalora.  Es  curiosa  la  figura  de  un  hermes  en  que  se  apoya  esta 
barandilla  en  la  parte  superior  de  la  escalera.  El  medio  cuerpo 
humano  vestido  de  un  tunicón  blanco  y  cruzadas  las  manos  como 
para  sostener  algo  en  ellas,  está  continuado  por  una  columna  espi- 
ral que  a  su  vez  se  apoya  en  unos  pies  unidos  según  la  ley 
egipcia  de  la  frontalidad.  Es  también  notable  la  columna  del  orden 
compuesto  y  de  fuste  decorado,  desde  la  base  en  un  tercio  de  su  al- 
tura, con  lacería  y  en  los  dos  tercios  restantes  hasta  el  capitel,  con 
un  puntillado  distribuido  en  líneas  rotas  como  usaban  los  romanos* 
Termina  el  pulpito  con  un  tornavoz  espléndido,  también  exagonal, 
del  que  cuelgan  a  manera  de  flecaduras,  cinco  mascarones  que  con 
su  boca  sostienen  una  decoración  de  hojas  admirablemente  trabaja- 
das. El  todo  se  halla  coronado  por  un  ángel  sentado  sobre  un  glo- 
bo terrestre.  Este  tornavoz  se  une  a  la  tribuna  del  pulpito  por 
medio  de  una  hornacina  muy  hermosa,  de  tímpano  triangular,  que 
se  apoya  en  dos  columnas  de  fuste  retorcido,  absolutamente  iguales 
a  las  que  hemos  visto  en  la  tribuna.  Allí  se  encuentra  una  preciosa 
estatua  de  la  Virgen.  El  conjunto  de  toda  esta  cátedra  se  une  al 
de  la  columna  que  sostiene  los  arcos  torales  y  en  la  cual  se  apoya 
aquella,  contribuyendo  a  la  riqueza  general  del  crucero,  y  formando 
con  el  altar  de  San  Antonio  un  aparato  escénico  verdaderamente 
sugestivo  que,  presentado  en  medio  de  la  seinioscuridad  de  la  Igle- 
sia, adquiere  mayor  misterio  y  encanto,  subyugando  al  espíritu  y 
convenciéndole  de  la  belleza  singular  que  el  templo  encierra. 


* 
*   * 


Subamos  ahora  al  presbiterio  por  los  seis  escalones  de  la  gra- 
da de  alabastro.  Todo  él  es  una  pura  maravilla  y  un  solo  retablo 
dividido  en  nueve  partes ;  una  central  correspondiente  al  altar  mayor, 


(1)     El  Padre  Visitador  Fr.  Alfonso  Horquillas  hizo  quitar  esas  estatuas  en  este  año  de 
1922.     No  creemos  que  en  ello  haya  ganadu  esta  obra  de  arte  y  sí  que  haj'a  perdido  su  carácter. 
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y  cuatro  a  cada  lado,  divididas  por  ocho  columnas,  de  fuste  acana- 
lado en  sus  dos  tercios  superiores  y  con  grotescas  en  el  tercio  infe- 
rior, terminadas  en  un  capitel  historiado  caprichosamente  con  mas- 
carones y  figuras  colocadas  sobre  hojas  de  acanto.  Estos  capiteles 
se  levantan  sobre  su  base  respectiva  ornamentada  con  una  cartela 
de  estilo  renacimiento.  Entre  la  segunda  y  la  tercera  base  de  cada 
lado  hay  un  bajo  relieve  que  representa,  el  de  la  derecha,  a  los  evan- 
gelistas San  Marcos  y  San  Lacas  y  el  de  la  izquierda,  a  San  Juan  y 
San  Mateo  con  sus  respectivos  atributos,  y  envueltos  y  encuadrados 
en  mil  follajes  y  grotescos.  Estas  tres  columnas  con  sus  correspon- 
dientes pedestales  y  zócalo  descansan  sobre  un  estilóbato  muy 
finamente  construido  y  que,  con  el  zócalo,  se  halla  interrumpido  por 
las  puertas  de  entrada  a  la  sacristía  y  las  que,  situadas  entre 
la  primera  columna  y  la  que  sostiene  al  arco  toral,  conducen 
a  la  capilla  lateral  de  Santa  Marta  la  de  la  izquierda  y  hacia 
la  entrada  de  la  capilla  de  Villacís  la  de  la  derecha.  Los  es- 
pacios que  se  hallau  entre  los  fustes  de  las  columnas  están  divididos 
en  dos  partes:  en  la  inferior,  para  dar  cabida  a  ocho  telas  con  la 
imágenes  de  ocho  apóstoles  de  tamaño  algo  mayor  que  el  natural,  y 
en  la  superior,  para  colocar  otras  con  la  representación  de  un  santo 
Papa,  encuadradas  las  telas  en  preciosas  molduras  que,  formando  por 
sí  mismasun  motivo  decorativo  distinto,  concurren  a  la  ornamentación 
variada  y  una  del  conjunto. 

Encima  de  esta  columnata  y  de  un  arquitrabe  sencillo  y  ele- 
gante, corre  un  friso  cortado  por  salientes  colocadas  encima  de  cada 
capitel  y  decorado  con  cabezas  y  follajes  serpeantes.  Luego  viene 
encima  una  cornisa  cortada  y,  sobre  ella,  seis  tímpanos  en  cuya  ram- 
pa se  hallan  recostadas  figuras  que  representan  las  virtudes  teolo- 
gales y  cardinales. 

Al  medio  de  este  primero  y  principal  cuerpo  del  gran  retablo 
que  estamos  describiendo  se  encuentra  el  altar  mayor,  lo  más  rico 
y  maravilloso  de  todo  el  presbiterio.  Lo  forma  una  gran  mesa  so- 
bre la  cual  se  levanta  una  escalinata  de  espejos  forrada  de  plata,  que 
conduce  al  sagrario,  formado  de  un  portal  de  cuatro  arcos  escarzanos 
cuyas  archivoltas  están  cubiertas  de  un  marco  de  plata  que  encua- 
dra espejos,  sobre  los  cuales  se  extienden  follajes  de  uva  serpeantes 
de  plata.  Los  arcos  descansan  sobre  ocho  columnas  salomónicas  de 
plata.  La  puerta  del  sagrario  que  corre  sobre  una  ranura  es  tam- 
bién de  espejo,  sobre  el  cual  se  ha  figurado  en  plata  el  símbolo  del 
Padre  Eterno  con  rayos  de  luz  en  contorno  y  al  pie  unos  ramos  de 
uvas.  Primitivamente,  cuando  se  hizo  el  gran  retablo  del  Altar  Ma- 
yor, el  sagrario  fué  de  madera  tallada  y  formaba  una  sola  decoración 
con  el  conjunto.  A  mediados  del  siglo  XVIII  se  lo  enriqueció.  So 
destruyeron  las  molduras  de  plata  de  los  espejos  grandes  y  chicos  que 
tenía,  lo  que  produjo  el  peso  de  treinta  marcos  cuyo  valor  se  utilizó 
en  hacer  varias  alhajas  que  se  depositaron  en  la  sacristía,  y  comprá- 
ronse nuevos  y  mejores  espejos  que  fueron  colocados  en  el  nuevo 
sagrario  de  la  manera  como  hoy  se  los  encuentra.  Aún  se  conser- 
van los  rastros  de    haber    sido    cortada  la  madera  del    retablo  para 
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Templo  de  San  Francisco.  —  Detalle  lateral  del  retablo  del  altar  mayor. 
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cambiar  al  antiguo  sagrario  con  el  que  hoy  existe  (1).  Encima  del 
sagrario  se  halla  un  gran  tabernáculo  en  cuya  entrada  se  lia  puesto 
un  arco  de  espejos  sobre  los  que  se  destacan  ramos  de  hojas  y  flo- 
res de  plata.  En  ellos  se  encuentra  una  estatua  de  la  Inmacu- 
lada   Concepción  (2). 

Luego  viene  el  segundo  cuerpo  del  retablo,  destacándose  en  su 
centro  otro  tabernáculo  ejecutado  a  líneas  rectas,  como  para  qne  la 
vista  del  espectador  descanse  de  tanta  línea  curva  y  en  él  se 
encuentra  el  grupo  escultórico  de  Diego  de  Robles,  el  primer  escul- 
tor de  la  Colonia,  que  representa  el  Bautismo  de  Jesucristo.  A  un 
lado  y  otro  de  este  tabernáculo  y  sustituyendo  a  las  seis  columnas 
centrales  del  cuerpo  inferior,  se  encuentran  seis  embutidos:  dos  de 
los  cuales,  los  del  centro,  hacen  veces  de  cariátides  que  sostienen 
un  capitel  compuesto  sobre  el  cual  se  apoya  un  frontón  entrecortado 
para  dar  cabida  a  una  gran  paloma,  símbolo  del  Espíritu  Santo. 
Los  otros  cuatro  embutidos  tienen  la  figura  de  ángeles  orantes  y  en- 
tre ellos  se  hallan  cuatro  grandes  telas  que  representan  cuatro  após- 
toles colocados  en  decoraciones  talladas  iguales  a  las  que  encuadran 
las  ocho  telas  que  representan  a  los  demás  apóstoles  en  el  cuerpo 
inferior  del  retablo.  Junto  a  los  arcos  torales  termina  esta  decora- 
ción con  un  cuadro  que,  sostenido  por  dos  ángeles,  contiene  las 
imágenes  de  dos  santos  de  la  Iglesia.  Encima  de  esta  parte  que 
dejamos  descrito  corre  un  friso  decorado,  parte  con  decoración  lineal 
y  parte  con  aplicaciones  de  elementos  decorativos,  como  floreros  y 
ramas  destacadas,  y  luego  una  gran  cornisa  sobre  la  cual  descansan 
dieciseis  retratos  de  Cardenales  de  la  iglesia  romana  en  sus  respec- 
tivos cuadros  que  forman  el  remate  de  este  primoroso  retablo.  En 
la  mitad  se  encuentra  una  colosal  estatua  del  Padre  Eterno.  Para 
completar  y  uniformar  la  decoración  toda  del  presbiterio,  se  ha  pintado 
la  bóveda  simulando  un  cielo  estrellado  en  el  cual  el  hueco  del  tragaluz 
central  representa  el  sol,  que  esparce  a  su  alrededor  rayos,  que  van  a 
terminar  de  dos  en  dos,  abrazando  los  cuadros  en  los  que  están  los 
retratos  de  los  Cardenales,  en  el  remate  del  retablo.  Dan  luz  al 
retablo  dos  ventanas  laterales  que  como  todo  el  presbiterio  se  ha- 
lla   revestida    con    tallados  dorados  y  pintados    en  rojo  y  verde  (3). 


(1)  La  partida  del  gasto  de  esta  recomposición  dice  así:  «It.  dio  nro.  hermano  sindico 
tres  mili  quinientos  noventa  y  ocho  ps.  quatro  rr.  para  quatro  espejos  de  bara  y  ocho  de- 
dos alto  y  tres  quartas,  y  ocho  de  dos  de  ancho,  para  la  fábrica  del  nuevo  sagrario,  doscien- 
tos para  un  par  de  Espejos  de  tres  quartas  de  alto,  y  media  bara  de  ancho  ;  sinquenta  ps. 
para  un  Espejo  de  media  bara;  ochenta  ps.  para  ocho  espejitos  de  tercia  de  alto;  en  made- 
ra y  oficiales  quatro  cientos  sinqta.  y  siete  pesos,  en  el  dorado  quinientos,  y  veinte  pesos 
en  las  faxas  de  hierro  clavos  y  chapa  sinquenta  y  nuebe  ps.  quatro  rr.  y  en  la  nueba  copa, 
orremate,  por  averse  errado  el  primero  y  quedado  mui  feo,  segasto  en  madera  echura  y  do- 
rado junto  con  lo  que  se  sigue  para  arriba  doscientos  treinta  y  dos  ps.  quetodo  junto  mon- 
ta tres  mili  quinientos  noventa  y  ocho  ps.  quatro  reales,     lArch.  franc.  id.  fols.  46  y  46  vta\ 

(2)  Este  arco  de  plata  lo  mandó  a  hacer  el  P.  Fray  Agustin  Marban,  Provincial  que 
fué  desde  el  17  de  febrero  de  1759  hasta  el  20  de  febrero  de  1702  y  costó  entonces  cien  pesos. 
(Arch.  franc.  Leg.   10.  núm.  1.°  Lib.  6.  tol.  89  vta). 

(3)  Estas  ventanas  se  rehicieron  por  los  años  de  1747  a  1750  en  que  fue  Provincial  el  P. 
Lector  Jubilado  Fray  Joseph  de  Ihs.  y  Olmos.  La  partida  de  gasto  dice  así:  «It.  setenta  y  tres 
ps.  en  quatro  ventanas  que  sehisieron,  nuebamte.  para  dar  clarid.  al  Altar  mayor,  las  dos  se 
forraron  por  de  dentro  de  madera,  y  se  doraron  ;  a  las  otras  dos  se  les  pusieron  dos  arcos  de  cal 
y  ladrillo,  para  defensa  de  las  lluvias,  (id.  fol.  44  vta). — El  interior  de  la  media  naranja  del  altar 
mayor  se  revistió  por  los  años  de  1792-1796. 
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Para  comprender  mejor  la  magnificencia  del  presbiterio  hay 
que  tener  en  cuenta  la  riqueza  de  ornamentación  que  tienon  las  co- 
lumnas de  los  cuatro  arcos  torales  que  forman  como  el  palio  que 
abriga  tanta  maravilla.  Lis  columnas  de  estos  arcos  se  hallan  de- 
coradas también  con  lienzos  entre  los  cuales  hay  algunos  de  gran 
mérito  artístico,  por  ejemplo  una  Dolorosa  en  la  parte  baja  y  pared 
interna  de  la  columna  derecha  del  arco  inmediato  al  presbiterio. 
El  cuadro  que  debió  hallarse  en  la  columna  izquierda  como  corres- 
pondiente a  éste  debió  también  ser  de  igual  calidad ;  pero  no  existe, 
ha  sido  sustituido  con  otra  tela  que  representa  el  paño  de  la  Veró- 
niac,  horrible  como  pocos.  La  Dolorosa  es  pintura  española  del 
siglo  XVII  y  debe  ser  de  uno  de  los  buenos  maestros  de  aquella 
época:  todo  en  ella  es  magnífico:  su  dibujo,  su  color,  la  técnica  con 
que  está  tratado  el  rostro  y  la  mano  que  es  una  maravilla.  Esta 
tela  es,  sin  duda,  una  de  las  indiscutibles  joyas  pictóricas  que  tiene 
el  templo. 

También  llama  la  atención  el  cuadro  que  está  en  la  colum- 
na derecha  del  arco  toral  sobre  la  que  se  apoya  el  pulpito, 
precisamente  encima  de  la  escalera.  Representa  al  Beato  Juan  de 
Parma,  franciscano,  leyendo  un  libro  que  tiene  abierto  entre  las  ma- 
nos. No  reconocemos  en  este  cuadro  ningún  pincel  quiteño  de  la  épo- 
ca, de  modo  que  debe  ser  también  español;  no  así  el  que  se  halla 
a  su  frente  y  que  figura  a  una  Santa  con  un  angelito  vestido  de 
rosa  al  pie.  E-te  es  muy  quiteño  como  todos  los  demás  cuadros 
de    las  columnas. 

Todo  este  conjunto  de  cuadros  y  labores  talladas  y  doradas  que 
llenan  las  columnas,  las  dovelas  y  las  archivoltas  de  esos  arcos  ha- 
cen del  crucero  y  del  presbiterio  del  templo  franciscano,  una  obra 
de  veras  única  y  maravillosa. 

El  altar  tiene  permanentemente  un  frontal  precioso  dividido  en 
cuatro  cuadros,  cada  uno  ocupado  por  una  tela  que  representa  a  los 
Arcángeles  San  Miguel,  San  Gabriel,  San  Rafael  y  al  Ángel  de  la 
Guarda.  La  pintura  no  es  de  lo  mejor,  pero  el  marco  de  madera 
en  que  están  encerradas  esas  cuatro  telas,  es  obra  de  un  arte  fino  y 
prodigioso.  Es  una  taracea  en  que  se  han  formado  labores  de 
excesiva  delicadeza  mediante  el  empleo  de  maderas  finas  de  diver- 
sos colores.  Trabajo  lleno  de  buen  gusto,  propio  para  completar  la 
riqueza  de  un  templo  como  el  de  San  Francisco,  verdadero  museo  del 
arte  colonial  americano. 

íío  son  menos  hermosos  que  el  altar  mayor,  los  dos  altares  la- 
terales consagrados  al  Corazón  de  Jesús  el  de  la  izquierda  y  a  San 
Antonio  de  Padua  el  de  la  derecha.  El  primero  fue  dedicado  en 
su  principio  a  la  Purísima  Concepción.  Con  ese  nombre  se  le  co- 
noció largo  tiempo  y  con  ese  consta  en  los  libros  del  Archivo.  Sus 
retablos  son  preciosos  y  de  gran  riqueza.  Pequeñas  son  las  diferen- 
cias que  los  distinguen;  pues  clara  es  la  semejanza  que  su  autor 
quiso  en  ellos  poner  como  para  no  dañar  la  armonía  del  conjunto 
en  tratándose  de  dos  obras  que  su  colocación  requería  que  fuesen 
en    lo    posible  iguales. 
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Como  en  el  del  altar  mayor,  en  los  retablos  laterales  a  que  alu- 
dimos se  conserva  la  misma  línea  arquitectónica;  aún  se  dijera  que 
fueron  ideados  por  el  mismo  artífice  y  concluidos  por  los  mismos 
ejecutantes.  Encima  de  un  gran  basamento  levantado  basta  una 
altura  doble  de  aquella  en  que  se  ba  colocado  la  mesa  del  altar, 
formado  de  diversos  compartimentos  según  la  sinuosidad  de  la  línea 
de  construcción,  se  encuentran  seis  columnas  anilladas  a  la  mitad  de 
su  altura  y  decorados  la  base,  el  anillo  y  el  collarín;  pero  no  es- 
triadas como  las  del  altar  mayor.  Cuatro  de  ellas  están  duplicadas 
a  cada  lado  del  gran  tabernáculo  que  forma  el  centro  del  retablo  y 
en  el  cual  está  una  imagen  del  Corazón  de  Jesús,  y  las  otras  dos 
separadas  bacia  el  término  del  retablo  para  dar  lugar  a  que  entre 
las  primeras  y  éstas  sean  colocadas  dos  estatuas,  una  de  San  Joaquín 
y  otra  de  Santa  Ana  sobre  sus  correspondientes  repisas.  Corre  en- 
cima de  estas  columnas  de  orden  compuesto  por  su  capitel,  un  en- 
tablamento cuyo  friso  es  graciosamente  decorado  con  una  greca  traba- 
jada en  bueco.  Termina  el  conjunto  con  un  segundo  cuerpo  for- 
mado por  una  decoración  que  abraza  una  bornacina  central  en  la 
que  se  baila  colocada  la  Virgen  Madre  sentada  en  un  sillón  a  la 
manera  como  en  el  siglo  XIII  representaban  en  España  a  la  Madre 
de  Dios.  Como  buena  española,  la  estatua  tiene  cabellera  de  pelo 
natural.  Forman  parte  de  la  decoración  de  este  segundo  cuerpo  las 
dos  ventanas  que  se  bailan  en  la  parte  alta  de  la  pared  en  tiue  se 
encuentra  el  retablo;  pues  ban  sido  igualmente  adornadas  y  cubier- 
tas completamente  de  madera  tallada,  pintada  y  dorada.  Al  pie  de 
la  estatua  del  Corazón  de  Jesús  y  formando  una  especie  de  moldura 
se  baila  en  todo  el  contorno  de  la  parte  baja  de  la  bornacina  una 
especie  de  mariola  de  pbita,  formada  con  once  candeleros  unidos  por 
escudos  del  mismo  metal  en  cuyo  centro  debieron  bailarse  como  den- 
tro de  marcos,  unas  miniaturas  pintadas  tal  como  existen  en  un  ob- 
jeto semejante  en  la  capilla  del  Comulgatorio,  o  talvez  pedazos  de 
espejo  (1). 

El  altar  de  San  Antonio  es,  como  dejamos  diebo,  bastante  pa- 
recido al  anterior,  no  tiene  diferencia  mayor  sino  en  el  segundo 
cuerpo,  en  el  que  se  abre  una  gran  horn  iciua  que  contiene  una  de  las 
mejores  obras  de  la  escultura  quiteña:  el  grupo  de  la  Asunción  de  la 
Virgen  por  Caspicara.  Son  también  graciosos  los  dos  grupos  de  media 
talla  policromada  que  representan  pasajes  de  la  vida  del  Santo  y 
que  se  bailan  colocados  a  uno  y  otro  lado  del  retablo,  debajo  de 
las  repisas  que  sostienen  dos  preciosas  estatuas.  El  tabernáculo  en 
que  se  baila  San  Antonio  es  cubierto  ele  vidrios  fabricados  en  Qui- 
to; la  estatua  es  muy  hermosa  y  descansa  sobre  un  rico  pedestal  de 
plata  el  que,  a  su  vez,  se  asienta  sobre  una  base  de  madera  tallada. 
Formando  cohorte    debieron  encontrarse  cuatro  estatuas,  dos  a  cada 


(í)  Esta  especie  de  mariola  de  plata,  la  llaman  rejilla  los  libros  del  Archivo  francisca- 
no, y  la  del  Altar  del  Corazón  de  Jesús  como  la  del  Altar  de  San  Antonio  se  hicieron  por 
los  años  de  1792  a  1796,  en  tiempo  del  Padre  de  la  Grana.  Este  tabernáculo  del  retablo 
fue  muy  enriquecido  durante  esta  época  con  algún  dinero  que  donaron  con  ese  objeto  va- 
rios benefactores  y  principalmente  con  mil  mucres  que  dejó  al  morir  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Quito,  Fray  José  Díaz  de  la  Madrid  (Arch.  íranc,  id.). 
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lado  del  sauto,  como  lo  demuestran  las  repisas  que  boy  se  bailan 
vacías.  (1) 

El  antipendium  de  la  mesa  del  altar  que  es  muy  bien  tallada, 
se  baila  adornado  en  su  centro  con  un  cuadro  pintado  a  todo  color 
sobre  la  madera,  y  que  representa  el  mismo  pasaje  de  la  vida  del 
Santo  que  se  baila  en  el  grupo  de  media  talla  que  está  a  la  izquier- 
da del  retablo.  Aunque  destruida  la  obra,  por  lo  que  queda  puede 
verse  que  debió  estar  muy  bien  pintada. 

Cerca  del  altar  de  San  Antonio  y  a  la  puerta  de  entrada  de 
la  Capilla  Villacís  se  encuentra  un  retablo  muy  bermoso  con  una 
sola  bornacina  en  la  cual  bay  una  mala  estatua  de  un  Ecce  Homo. 
Pertenece  el  retablo  a  la  sepultura  del  Capitán  Julio  Días  Candile- 
jo y  del  Alférez  Domingo  de  Andramuño,  como  reza  la  inscripción 
que  rodea  un  escudo  de  nobleza  que  forma  también  un  solo  con- 
junto decorativo  con  el  retablo  que  lo  sostienen  a  los  lados  dos  es- 
pléndidos embutidos  con  figura  de  ángeles.  El  ornato  que  termina 
la  extremidad  inferior  de  estas  figuras  realiza  una  forma  decorativa 
muy  en  armonía  con  el  conjunto  del  retablo  lleno  de  líneas  su- 
mamente caprichosas.  Corona  al  retablo  un  cuadrito  pequeño  pin- 
tado en  tela  y  encerrado  dentro  de  la  decoración  del  mismo. 

Junto  a  este  retablo  se  baila  una  gran  puerta  cerrada  por  dos 
hojas  de  madera  tallada,  de  estilo  renacimiento,  y  que  da  entrada 
a  la  capilla  de  Villacís,  monumento  arquitectónico  que  con  la  sacristía 
es  de  lo  mejor  que  tiene  el  templo  franciscano.  Posee  una  armo- 
nía de  líneas  que  contrasta  notablemente  con  el  resto  del  edificio. 

* 

La  Capilla  de  Villacís,  así  llamada  porque  la  fundó  y  dotó  el  Co- 
misario don  Francisco  de  Villacís  en  1659,  según  rezan  las  inscripcio- 
nes que  se  bailan  alrededor  del  escudo  nobiliario  que  allí  existe  y  en  dos 
tablitas  de  los  extremos  inferiores  del  retablo,  es  un  edificio  que,  en 
su  mayor  extensión,  mido  15.68  metros  de  largo  por  7.44  de  ancbo. 
Consta  de  dos  cuerpos  iguales:  separados  por  un  arco:  el  primero  tiene 
una  bóveda  esférica  sencilla  que  remata  en  una  linterna;  el  segundo 
lleva  cúpula  con  cuatro  tragaluces  redondos  y  una  linterna.  La  bó- 
veda de  la  cúpula  está  adornada  con  tres  saledizos  circulares,  de  ma- 
yor a  menor,  formados  de  molduras  y  ménsulas.  Reposa  esta  cú- 
pula sobre  cuatro  arcos  de  medio  punto  y  bajo  de  ella  se  encuentra, 
en  la  pared  fronteriza  a  la  puerta  de  entrada  de  la  Capilla,  un 
precioso  retablo;  a  la  izquierda,  la  puerta  de  la  sacristía  y  al  frente  de 
ésta,  la  estatua  del  fundador  de  la  Capilla.  El  retablo  que  es  muy 
rico  se  compone  de  tres  cuerpos  superpuestos  y  un  remate;  cada 
cuerpo  está  dividido  en  tres  espacios  por  columnas  de  capricho- 
sa forma  o  embutidos:  los  espacios  de  los  extremos  están  ocu- 
pados con    telas    de  escaso  mérito  y  los  del  centro  por    estatuas  en 


(1)     En  tiempo  del    mismo  Padre  de  la  Grana  fué   dorado  el  Tabernáculo    de  San  Anto- 
nio, lo  cual  costó  mil  pesos  (Aren,  franc.   id.). 
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Templo  de  San  Francisco.  —  La  Cátedra. 
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hermosos  nidios.  El  remato  tiene  un  cuadro  pequeño  de  Cristo 
Crucificado,  encuadrado  en  una  rica  moldura  flanqueada  por  enormes 
ramos  de  fruías.  Todo  el  retablo  es  dorado.  La  puerta  de  entrada 
a  la  sacristía  es  un  verdadero  monumento  artístico,  un  modelo  de 
arquitectura  renacentista  por  su  estilo  puro,  sus  admirables  propor- 
ciones y  su  maravillosa  decoración  de  una  sencillez  de  línea  sin  pa- 
recido. Las  puertas  de  madera  como  el  jambaje  obedecen  a  un  solo 
motivo  ornamental.  Al  frente  de  esa  puerta  hay  otra  exactamente 
igual  que  está  cegada  en  parte  basta  la  mitad  de  su  altura  para  dar 
cabida  al  sepulcro  del  Comisario,  encima  del  cual  se  encuentra  su  re- 
trato, de  tamaño  natural,  hecho  en  madera  y  policromado.  Se 
halla  de  rodillas  sobre  un  cojín  rojo,  con  las  manos  juntas  y  cubier- 
to con  el  manto  blanco  de  la  Orden  de  Santiago.  A  un  lado  ha 
puesto  en  tierra  el  chambergo.  La  figura  se  destaca  sobre  un  fondo 
de  paisaje  pintado  en  el  muro,  y  un  cielo  del  cual  se  ha  despren- 
dido un  ángel  que,  acompañado  de  un  grupo  de  querubines,  viene 
hacia  la  figura  del  Comisario  Villacís.  Encima  de  una  y  otra  puerta 
se  encuentra  una  ventana  de  piedra,  como  las  puertas;  pero  de  estilo 
barroco,  La  que  está  encima  del  sepulcro  se  halla  cubierto  con  el 
escudo  nobiliario,  labrado  y  pintado  en  madera,  de  la  familia  Villa- 
cís, la  otra  da  aire  a  la  sacristía. 

Dignas  de  la  capilla  son  también  la  puerta  de  entrada  que  se 
halla  en  la  iglesia  y  la  de  salida  al  claustro  bajo  del  convento.  La 
primera  recuerda  en  su  conjunto  a  las  dos  que  dejamos  descritas  y 
la  otra  es  una  maravilla  que  hay  que  verla  del  lado  del  convento 
para  apreciarla  en  todo  su  valor.  Sobre  dos  pilastras  de  orden  jó- 
nico, decoradas  con  almohadillado,  se  levanta  un  arco  semicircular 
con  un  doble  tímpano:  triangular  el  de  los  extremos,  que  descansa 
sobre  un  coj  inete  adornado  con  una  roseta  al  medio,  y  circular  el 
del  centro:  éste  más  alto,  aquél  más  bajo  y  ambos  interrumpidos.  So- 
bre el  tímpano  triangular  y  en  sus  extremos,  reposan  dos  estatuas. 
Cierra  la  puerta  una  hermosa  roja  de  madera,  de  una  sola  hoja,  con 
su  correspondiente  tarjeta  semicircular.  La  reja  se  divide  en  una 
parte  central  compuesta  de  cuatro  espacios  rectangulares  que  llevan 
un  calado  de  lacerías  circulares  de  estilo  muy  italiano,  rodeados  y 
divididos  de  otros  espacios  llenos  do  pequeños  baluartes  de  verja  a 
manera  de  barrotes.  La  tarjeta  consta  también  de  dos  partes:  de 
una  inferior  que  consiste  en  un  ornato  en  forma  de  concha  marina 
y  de  otra  superior,  compuesta  de  seis  espacios  que  lleva  cada  uno 
un  balaustre  de  verja  igual  a  los  de  la  hoja  de  la  puerta.  Como 
decíamos,  esta  puerta  en  su  conjunto  es  de  puro  estilo  italiano  y 
recuerda  a  las  usadas  en  Venecia  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

La  Capilla  tiene  en  el  contorno  de  sus  paredes  interiores  un 
precioso  zócalo  de  azulejos,  fabricación  hispano -árabe  ejecutada  en 
Cuenca,  sin  duda  alguna,  en  donde  en  los  tiempos  coloniales  exis- 
tían fábricas  de  loza  fina  (1).     Puede  fijarse  la  fecha  de  estos  ador- 


<1)  El  arte  de  la  mayólica,  de  origen  sarraceno  fué  cultivado  con  ventaja  desde  el  si- 
glo XVI  en  México,  principalmente  en  Puebla  de  los  Angeles,  ciudad  fundada  por  los  espa- 
ñoles dos  años  antes  que  Quito,  es  decir,  en  1532,    Un  siglo  más  tarde  en  1653,  la  industria 
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nos  en  1676  guian donos  por  lo  que  dejamos  dicho  en  nuestro  ante- 
rior capítulo  cuando  hicimos  mención  del  altar  que  existía  en  la 
portería  del  convento.  Las  placas  son  todas  de  un  polo  tamaño,  cuadra- 
das pero  las  labores  que  tiene  cada  recuadro  del  zócalo  son  distintas. 
La  ornamentación  posee  mucha  valentía  en  el  modelado  y  está 
tratada  con  una  gran  comprensión  del  efecto  que  estaba  destinado  a 
producir. 

Frente  al  altar  principal  hay  un  jube  o  tribuna  larga  de  ma- 
dera tallada  y  dorada  con  una  reja  preciosa  de  arabescos,  de  estilo 
barroco,  que  termina  con  una  decoración  de  imbricaciones  en  su  parte 
baja  y   apoya  sobre  una  simpática  ménsula  de  piedra. 

La  Capilla  posee  cuatro  telas,  que  decoran  sus  paredes.  Las 
dos  más  grandes,  que  representan  la  Asunción  y  la  Ascensión,  ocu- 
pan gran  parte  de  las  paredes  lateíales  que  soportan  la  bóveda  del 
primer  cuerpo  de  la  capilla  y  bajan,  llenándola  completamente,  si- 
guiendo la  forma  del  arco  y  de  las  pilastras  que  lo  sostienen.  Las 
dos  pequeñas,  colocadas  a  un  lado  y  otro  de  la  ventana  en 
donde  se  halla  el  escudo,  se  recortan  siguiendo  también  la  forma 
del  arco  que  sostiene  la  cúpula  del  segundo  cuerpo  y  terminan  en 
la  línea  del  nacimiento  del  arco,  encima  de  la  puerta  cegada  en  don- 
de se  halla  la  tumba  del  Comisario  Villacís.  El  modo  cómo  es- 
tán colocadas  las  telas  y  su  forma  especial  nos  hacen  creer  que 
ellas  fueron  hechas  con  destino  a  los  sitios  que  ocupan.  Aún  mas, 
el  estado  en  que  hoy  se  encuentran  nos  procuran  un  indicio  de  que 
la  Capilla  de  Villacís  debió  ser  decorada  con  revestimiento  de  ma- 
dera tallada  y  dorada:  no  lo  fué  por  cualquiera  cansa;  pero  esa 
debió  ser  la  intención  del  Comisario  o  la  de  los  que  la  proyecta- 
ron. Esos  cuadros,  expresamente  trabajados  para  aquellos  sitios, 
reclaman    molduras,    marcos,    cornisas,    y  el    pequeño    resto  de    pa- 


de  la  mayólica  en  Puebla  había  tomado  tal  proporción  que  hubo  necesidad  de  organizar  una 
sociedad  protectora  con  leyes  y  reglamentos  especiales  respecto  de  la  preparación  de  gredas 
y  arcillas,  calidades  de  los  diferentes  grados  de  las  alfarerías,  carácter  de  las  decoraciones, 
tamaños  de  los  utensilios  domésticos,  mercado  de  los  trastos  y  marca  de  cada  pieza  con  las 
iniciales  o  monogramas  del  fabricante,  penalidades  para  la  fabricación,  etc. 

En  México,  en  las  iglesias  se  encuentran  trabajos  maravillosos  en  mayólica,  hechos  por 
los  primeros  artesanos:  frisos,  zócalos,  recuadros,  mosaicos  de  toda  clase,  lavatorios,  fuentes 
bautismales,  servicios  de  mesa  para  conventos,  etc.  Se  trabajaron  también  cantidades  de 
artículos  y  utensilios  para  particulares,  desde  tubos  hasta  vajillas  de  mesa,  desde  floreros 
hasta  candeleros.  También  se  decoraban  con  mayólicas  las  habitaciones,  ya  representando 
simples  paneles  con  dibujos  lineales  coloreados,  ya  figuras  de  santos,  armas  o  inscripciones. 
Se  ornamentaban  también  las  tumbas.  Por  su  forma  y  decoración  característica  la  alfarería 
de  Puebla  hasta  fii.es  del  siglo  XVIII  en  que  usaba  el  azul  monocromo,  tenía  ya  el  estilo  mo- 
risco, 3Ta  el  español  de  Talavera  influenciado  de  cuando  en  cuando  por  el  arte  italiano,  ya 
el  estilo  chino;  pero  desde  1800  en  que  comenzó  a  prevalecer  la  policromía  en  los  objetos, 
adquirieron  estos  un  estilo  particular  e  inconfundible,  que  es  el  hispano-mejicano  de  Puebla. 

Las  leyes  que  regian  el  Gremio  de  Alfareros,  de  Puebla  en  el  siglo  XVlI,  da  mucha  luz 
en  la  composición  de  los  primeros  objetos.  El  esmalte  para  la  alfarería  fina  contenía  4  ifi 
partes  de  plomo  por  una  de  estaño.  L"S  modernos  usan  una  proporción  algo  nayor  del  úl- 
timo ingrediente.  Para  los  trabajos  ordinarios  el  esmalte  consiste  en  12  */»  partes  de  plomo 
por  una  de  estaño. 

En  1000,  el  Sr.  Enrique  L.  Ventosa  de  Puebla,  regresó  de  París  a  donde  marchara  para 
completar  su  educación  artística,  y  desde  entonces  comenzó  a  levantar  el  arte  de  la  mayó- 
lica mexicana  reviviendo  muchas   de  las  figuraciones  de  los  antiguos  objetos. 

La  mayólica  de  México  en  muchos  de  sus  dibujos  no  será  artística;  pero  tiene  un  ele- 
mento propio  lleno  de  vigor,  un  sentimiento  original  nacido  de  la  fusión  del  arte  español 
y  de  las  tradiciones  mexicanas,  que  ha  sido  tal  vez  lo  que  la  colocó,  desde  mediados  del 
siglo  XVII  hasta  la  mitad  del  siglo  XVIII,  en  una  gran  situación,  pues  durante  este  pe- 
ríodo   produjo  obras  que  eran  abbolutamente  distintas  de  las  de  otros  países. 
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red  escueta  que  allí  queda,  pide  la  decoración  escultórica  da  los 
revestimientos  en  madera.  Esos  cuadros  que,  por  otra  parte,  son 
muy  bien  pintados,  no  debieron  ser  encargados  para  ponerlos  en  las 
paredes  sin  el  marco  más  ordinario,  sino  para  formar  parte  de  una 
gran  decoración.  Ni  es  posible  que  el  Comisario  Vülacís,  teniendo 
como  tenía  un  sitio  arquitectónico  mejor  que  el  de  la  Capilla  de 
Sta.  Marta  o  áé\  Comulgatorio,  baya  querido  ser  menos  magnífico 
que  Rodrigo  de  Salazar,  que  levantó  en  ésta  tres  bermosos  retablos, 
aunque  inferiores,  al  único  que  tiene  la  Capilla  de  Villacís.  Además,  lo 
tosco  e  inconcluso  de  las  bóvedas  indican  también  que  tenían  de  ser 
adornadas  con  revestimientos  de  madera  semejantes  a  los  que  deco- 
raban las  bóvedas  correspondientes  a  los  altares  de  las  naves  latera- 
les de  la   iglesia. 

Los  cuadros  grandes — Li  Ascensión  del  Señor  y  Li  Asunción 
de  la  Virgen — debieron  ser  de  las  bermosas  pinturas  que  tenían  los 
franciscanos.  Decimos  debieron  ser,  porque  hoy  se  encuentran  re- 
tocados, si  no  mucho  o  completamente,  lo  necesario  para  quitarle 
su  belleza.  Quedan  sin  embargo  algunas  partes  intactas  por  las 
cuales  se  alcanza  a  comprender  el  valor  artístico  de  aquellas  obras. 
Las  dos  son  del  mismo  pincel  y  de  la  misma  mano.  En  el  uno, 
Cristo  sube  al  cielo  rodeado  de  ángeles  que  en  su  derredor  revolo- 
tean, mientras  le  contemplan — desolados — su  Madre  y  los  doce  Após- 
toles. En  el  otro,  María  es  llevada  por  los  ángeles  al  Paraíso  mien- 
tras los  discípulos  de  Jesús  y  las  santas  mujeres  se  agitan,  llorosas, 
en  medio  de  la  tumba  vacía.  La  composición  de  ambos  es  muy  bien 
concebida,  los  grupos  bien  resueltos,  el  colorido  armonioso,  aunque 
pobre,  las  figuras  perfectamente  dibujadas  y  todo  pintado  largamen- 
te, con  un  dominio  perfecto  de  la  técnica  y  con  gran  fuerza  y  virilidad. 
En  uno  y  otro  cuadro,  las  cabezas  de  los  grupos  bajos  que  no  se 
hallan  retocadas  son  espléndidas  y  nos  hacen  recordar  su  ejecución 
y  colorido  las  de  los  Profetas  de  Gorívar,  a  quien  con  macha  pro- 
babilidad pertenecen  estas  dos  telas  magníficas.  Aún  las  arrugas  de 
ciertos  vestidos  y  mantos  de  los  personajes  delatan  la  manera  de 
Gorívar,  con  la  diferencia  que  como  las  figuras  son  algo  más  gran- 
des que  el  natural,  todo  en  los  cuadros  está  tratado  con  un  senti- 
miento más  amplio  y  más  libre  y  sin  esa  acabado  que  tiene  en  los 
Profetas,  como  que  Gorívar  sabía  el  objeto  que  debían  tener  sus  cua- 
dros. No  habíamos  conocido  desnudos  pintados  por  este  gran  artis- 
ta; ha  sido  preciso  conocer  estas  telas  y  examinar  de  cerca  aquellos 
cuerpos  de  ángeles  en  que  las  dificultades  del  escorzo  se  hallan  re- 
sueltas con  asombrosa  facilidad  y  las  carnes  pintadas  con  verdade- 
ro encanto,  para  saber  de  lo  que  era  capaz  Gorívar.  Es  lástima, 
volvemos  a  repetir,  que  se  hubiere  retocado  gran  parte  de  los  des- 
nudos, precisamente,  y  con  una  tosquedad  propia  de  mano  inhábil 
y  de  espíritu  antiartístico.  El  corazón  se  enciende  en  ira  ante 
un  crimen  semejante.  En  algunas  partes  se  ha  cubierto  completa- 
mente la  pintura  original,  de  manera  que  para  valorizar  el  mérito  de 
lo  que  se  ha  perdido  es  preciso  ver  de  cerca  las  figuras  que  no  han 
sido  tocadas.  Así,  por  ejemplo,  para  juzgar  lo  que  fueron  los  des- 
nudos   de  los    ángeles    es  necesario  ver  en  el    cuadro    de    la    Asun- 
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ción  el  grupo  central  sobre  el  que  descansa  la  Virgen ;  allí  se  dis- 
tingue, aún  desde  la  tribuna,  una  pierna  en  escorzo  que  es  todo 
una  maravilla,  como  lo  es  también  el  brazo  del  apóstol  que  en  ese 
inmenso  cuadro  levanta  el  sudario  que  envolvió  el  cuerpo  de  María, 
cuando  se  hallaba  en  el  sepulcro,  que  en  ese  momento  les  discípulos 
de  Jesús  lo  encuentran  vacío. 

Felizmente  nos  consolamos  al  pensar  que  pronto  irá  por  allá 
la  mano  del  restaurador  a  revelarnos  muchas  maravillas  que  ocultó 
la  ignorancia  con  cinismo   inconcebible. 

Inferiores  a  estos,  son  los  dos  cuadros  más  pequeños  que  deco- 
ran la  parte  superior  de  la  puerta  en  que  se  halla  la  tumba  del 
Comisario  Villacís.  Representa  el  uno  El  Nacimiento  de  Cristo  y 
el  otro,  la  Transfiguración.  Este  cuadro  ha  servido  sin  duda  de 
fuente  de  inspiración  a  Don  Joaquín  Pinto  para  el  que,  con  el  mis- 
mo tema,  compuso  y  obsequió  al  Presidente  Don  José  María  Plácido 
Caamaño  y  que  éste  se  lo  llevó  consigo  a  Europa,  en  donde  debe 
sin  duda  existir. 

Eieles  a  nuestra  tesis,  creemos  que  debieron  ser  colocados  otros 
dos  cuadros  iguales  a  estos  encima  de  la  puerta  de  entrada  de  la 
sacristía,  a  un  lado  y  a  otro  de  la  ventana  que  sobre  ella  se  abre. 
Pero  no  hay  tradición  do  ello,  ni  entre  las  viejas  telas  que  existen 
diseminadas  en  el  convento  hay  algunas  que  corresponden  a  ese  sitio, 
excepto  dos  que  hoy  están  colocados  junto  a  la  puerta  de  entrada  al 
refectorio  en  la  Sala  De  Profundis  y  que  hasta  hace  dos  años  se 
hallaban  en  la  sacristía,  precisamente  en  el  reverso  de  la  pared  de 
la  entrada,  a  los  lados  de  la  ventana  de  piedra.  Suponemos  que 
estos  serán  los  que  faltan  en  la  Capilla  de  Villacís;  pues  que  la  Sa- 
cristía, según  lo  afirman  las  crónicas  antiguas  del  convento  y  lo  di- 
ce también  el  P.  Oompte,  tenía  adornadas  sus  paredes  con  grandes  lien- 
zos al  óleo,  «representando  unos  los  principales  hechos  y  milagros  del 
Taumaturgo  franciscano  San  Antonio  de  Padua,  y  otros  a  los  señores 
Obispos  religiosos,  hijos  o  moradores  de  este  insigne  convento».  (1)  Es 
más  probable  que  estos  lienzos  hayan  sido  de  la  Capilla  de  Villacís. 
Representan :  el  uno  a  los  Beatos  Raimundo  Lnlio  y  Pedro  Romano, 
Mártires,  y  el  otro  a  Santa  Margarita  de  Cortona  y  Beato  Bartolomé 
de  San  Gemeniano.  Ambos  lienzos  se  encuentran  retocados;  pero 
a  juzgar  por  lo  que  queda  de  la  primitiva  pintura,  son  de  distinta 
mano  y  el  primero  debió  de  ser  muy  bueno,  según  lo  manifiestan 
las  cabezas  de  segundo  término  que  no  han  sido  retocadas:  ellas 
acusan  una  técnica  valiente,  desarrollada  con  dominio  y  arte.  Se 
hallan  con  sus  respectivas  molduras  y  esto  confirma  nuestra  opinión 
de  que  los  otros  cuadros  de  la  Capilla  de  Villacís  tuvieron  también 
sus  molduras    correspondientes,  como  lo  dijimos  más    arriba. 

En  la  parte  baja  de  la  capilla  hay  una  bóveda  subterránea,  a 
la  que  se  penetra  por  una  escalera.  En  esa  bóveda  que  es  de  cal 
y  canto  y  que  recibe  luz  de  un  hueco  abierto  en  el  pavimento  de 
la  Capilla,  y  que  se  lo  cubre  con  una  piedra,    se    encuentra    el    ce- 


^1)     Compte,  ob.  cit.  pág.  10. 
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menterio  de  la  familia  Villacís.  Má>3  hacia  el  lado  de  la  iglesia  y 
cerca  de  la  puerta  de  entrada  a  la  bóveda  del  Cementerio  francis- 
cano, hay  otras  dos  bóvedas  que  se  habían  construido  para  la 
servidumbre  de  aquella  familia.  La  puerta  de  entrada  al  Ce- 
menterio franciscauo  (1)  es  curiosa:  está  situada  en  la  pared 
lateral  de  la  izquierda  y  es  de  una  sola  pieza  de  piedra  que  se  la 
mueve  muy  fácilmente  con  una  barra.  Está  decorada  con  una 
orla  del  cordón  franciscano,  en  el  centro  el  escudo  do  la  orden  y 
debajo  dos  carteles:  el  uno  con  la  representación  de  las  ciaco  lla- 
gas de  Cristo  y  el  otro  con  la  de  los  clavos  y  corona  de  espinas 
de  su  pasión.     El  todo  es  una  pieza  muy  curiosa. 

* 
*    * 

Al  lado  izquierdo  de  la  Iglesia  está  la  capilla  de  Santa  Marta 
hoy  llamada  del  Comulgatorio.  Como  dijimos,  esta  Capilla  la  fun- 
dó e  hizo  Rodrigo  de  Salazar,  natural  de  Toledo,  tan  tristemente 
célebre  en  los  primeros  días  de  la  Colonia.  Asesino  alevoso  de  Pe- 
dro de  Puelles  que  en  1547  gobernaba  Quito  a  nombre  de  Gonzalo 
Pizarro,  recibió  del  Presidente  la  Gasea  como  premio  de  su  hazaña  la 
Gobernación  de  Quito  y  la  encomienda  de  Otavalo  que  tenía  Puelles  (2), 
y  la  gobernación  de  Zumaco  en  Oriente  (3),  logrando  reunir  una  in- 
mensa fortuna  hasta  llegar  a  ser  considerado  en  1573  el  más  rico 
vecino  de  Quito  junto  con  Francisco  Ruiz,  Martín  de  Mondragón  y 
Lorenzo  de  Cepeda.  Sus  haciendas,  casas,  estancias  y  ganado  eran  ava- 
luados entonces  en  cincuenta  mil  pesos.  Hombre  malo  con  sus  pro- 
pios indios,  la  Audiencia  de  Quito  le  quitó  la  encomienda  por  los 
maltratos  de  que  estos  se  quejaban  y  la  adjudicó  a  la  corona  (4). 
Tuvo  en  su  matrimonio  con  doña  Leonor  de  Valenzuela,  un  solo 
hijo  que  después  profesó  en  San  Francisco  y  se  llamaba  Fray  Alon- 
so de  Salazar,  predicador  famoso,  nacido  en  esta  misma  ciudad. 
Yistió  el  hábito  franciscano  el  13  de  Octubre  de  1571.  «Cuando 
había  de  predicar,  dice  el  P.  Compte,  ya  se  prevenían  los  fieles  con 
tres  días  de  anticipación,  ocupando  en  los  templos  lugares  a  propó- 
sito para  oírle.  Siempre  tenía  un  numerosísimo  auditorio,  pues  go- 
zaba entre  los  de  su  tiempo  la  fama  de  elocuente  y  de  celosísimo 
del  bien  de  las  almas»   (5). 

Hemos  querido  considerar  a  Fray  Alonso  de  Salazar  como  hi- 
jo de  Rodrigo  de  Salazar  y  no  a  Fray  Bernardino  de  Salazar,  que  son 
los  dos  únicos  de  este  apellido  que  registra  el  Libro  de  Profesiones 
religiosas  que  se  conserva  en  el  archivo  del  Monasterio;  porque 
éste  vistió  el  hábito  el  31  de  enero  de  1573  y  aquél,  como  dejamos 
dicho,  el  12  de  Octubre  de  1571.     Ahora  bien:  la  relación  anónima 


(1)  Esta    bóveda    la    hizo  el    año  1697  Fray  Martín  de  Santa    María,  a  quien  se  le   en- 
comendó como  asistente  de  la  obra.— Arch.  franc.  Leg.  10.  N°  1  Libro  2  ful.  51 

(2)  Eel.  Geog.  de  Indias.— Vol.  3  pág.  76.  número  88.  §  3. 

(3)  González  Suárez  Hist.  G.  de  la  R.  del  E.  Tomo  Segundo  pág.  101. 

'4i     González  Suárez.-  Hist.  General  de  la  República  del  Ecuador.  Tomo  secundo,  págs. 
423  y '424. 

(5)     Compt.  ob.  cit.  pág.  127.  Tomo  I. 
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sobre  La  C'ibdad  de  Sant  Francisco  del  Quito,  hecha  en  1573  en  Ma- 
drid y  reproducida  por  Marco  Jiménez  de  la  Espada  en  el  Tomo 
III  de  sus  Relaciones  Geográficas  de  Indias,  dice:  «Rodrigo  de 
Salazar  no  tiene  más  de  un  hijo,  y  ese  profeso  de  la  Orden  de  San 
Eraneisco».  Si  pues  en  1573  se  dice  aquello,  es  más  probable  que  se 
refiera  a  Eray  Alonso  que  ingresó  en  1571  y  no  a  Eray  Bornardi- 
no  que  ingresó  precisamente  en  el  año  de  aquella  narración.  En  el 
libro  de  profesiones  del  Convento  no  consta  el  nombre  de  los  pa- 
dre de  los  religiosos  en  toda  esa  época,  sino  más  tarde.  Se  apuntan 
los  ingresos:  eso  es   todo. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  Rodrigo  de  Sa- 
lazar tenía  un  hijo  franciscano  y,  sin  duda  alguna,  esta  circunstan- 
cia obró  en  el  ánimo  del  rico  y  poderoso  colono  para  hacer  a  su 
costa  la  capilla  y  dotarle  con  una  capellanía  de  quinientos  pesos 
anuales  (1) 

¿Cuándo  se  construyó  esta  Capilla*?  Podemos  fácilmente  conje- 
turarlo teniendo  en  cuenla  que  en  1582  el  Papa  Gregorio  XIII  expi- 
dió dos  Breves,  que  originales  se  conservan  en  el  archivo  del  con- 
vento: el  uno  en  el  cual  se  hace  constar  que  el  Capitán  Rodrigo  de 
Salazar  es  patrón  de  la  Capilla  de  la  Santísima  Virgen  del  Rosario, 
bajo  la  invocación  de  Santa  Marta  y  concede  jubileo  por  20  años  para  el 
día  de  la  fiesta  de  esta  santa  (2)  y  el  otro  en  el  que  el  mismo  Papa 
concede  el  privilegio  de  sacar  una  alma  del  purgatorio  a  cualquier 
religioso  que  dijere  misa  en  el  altar  de  la  Capilla  del  Rosario  que 
está  bajo  la  invocación  de  Santa  Marta.  (3)  En  1582  estaba  ya, 
pues  concluida  y  arreglada  la  capilla.  En  1571  Eray  Alonso  de 
Salazar,  según  hemos  visto  ingresó  de  fraile  a  San  Erancisco:  su 
padre  tenía  en  ese  entonces  más  o  menos  sesenta  años,  al  decir  del 
cronista  anónimo  de  « La  Ciudad  de  Sant  Francisco  del  Quito,  1513* 
que  trae  Don  Marco  Jiménez  de  la  Espada  en  el  tomo  3  de  sus 
Relaciones  Geográficas  de  Indias:  hay,  pues,  que  presumir  que  en 
este  espacio  de   tiempo  transcurrido  desde  el  ingreso    del  hijo  a  San 


(1)     la  más  considerable  (capellanía)  es  la  que  dejó  el  Capitán  Rodríguez    (Rodrigo, 

de  Salazar,  de  quinientos  pesos  de  reuta  cada  año,  en  Capilla  particular  de  que  es  patrono 
el  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  asignada  para  entierro  de  ella  y  de  caballeros  cono- 
cidos, a  falta  de  entierros  suyos.  (Relación  de  Rodríguez  de  Ocampo. — Relaciones  Geográfi- 
cas de  Indias,  Tomo  III). 

(2)  El  Breve  del  Papa  Gregorio  XIII,  es  expedido  en  el  día  3  de  Enero  de  1682,  y 
dice  así: 

«GREGORIUS   PP.    XIII 

Universis  Christifidelibus  pñtes  literas  inspecturis  salutem,  et  aplicam  benedictionem. 
Ad  augendam  fidelium  religionem,  et  animarum  salutem  celestibus  eccae.  thesauris  pia 
caritati  intenti,  ómnibus  utriusqe.  sexus  christifidelibus  veré  pcenitentibus,  et  confessis,  ac 
sanctissimo  eucharistise  sacramento  refectis,  qui  capellam  beatse  Marise  de  Rosario  sub  in- 
vocatione  SaDctse  Martae  sitam  in  ecclia  Monasterii  Sancti  Francisci  Quiten  ad  quam 
sicut  accepimus  dilectus  filias  Rodericus  de  Salazar  dictae  capellae  Patronus  singularem 
gerit  devotionis  affcctum,  in  festo  ejusdem  Sanctae  Marthse,  a  primis  vesperis,  usque  ad 
occasum  solis  ejusdem  festi  singulis  annis  devote  uisitaverint,  et  ibi  pro  christianorum 
Principum  concordia  ac  haeresum    extirpatione. . . .». 

Archivo  franciscano,    Leg.  8.   N.    9. 

(3)  Archivo  franciscano  de  Quito.— Legajo  id. — En  la  Capilla  y  junto  a  la  puerta  de 
entrada  de  la  Sacristía  hay  una  tablita  con  la  siguiente  inscripción:  Altar  privilegiado  por 
la  concesión  del  Smo.  Papa  Gregorio  XIII,  en  que  se  saca  Anima  del  Purgato,  por  cualquie- 
ra Religioso  de  la  Orden  que  diga  Misa  en  él  perpetuamte.  Año  de  1582. 
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Francisco  en  1571  hasta  1582  en  que  el  Papa  dictó  sus  Breves  en 
favor  de  la  Capilla  do  Rodrigo  do  Salazar  cuyo  patronato  lo  reco- 
noció, fué  concluida  la  capilla.  Y  decimos  concluida,  porque  cree- 
mos, por  las  razones  que  luego  expresamos,  que  la  construcción  de 
sus  muros  fué  comenzada  mucho  antes  siguiendo  determinado  plan 
con  todo  el  resto  del  Presbiterio,  sacristía  y  ante  sacristía  (hoy  Ca- 
pilla de   Villacís). 

Muerto  Rodrigo  de  Salazar,  el  patronato  de  esta  capilla  pasó 
al  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  como  dejamos  dicho  en  la  no- 
ta que  publicamos  más  arriba,  tomada  de  la  relación  de  Diego  Ro- 
dríguez do  Ocampo,  sin  duda  por  la  confiscación  que  la  Audiencia 
decretó  de  la  encomienda  de  Otavalo  que  tenía  Rodrigo  de  Salazar,  por 
maltratamiento  a  los  indios.  Pero  en  1625,  según  la  nota  que  pusi- 
mos más  arriba,  la  capilla  pertenecía  al  patronato  del  Alférez 
real  Dn.  Diego  Sancho  de  la    Carrera. 

La  Capilla  es  pequeña  y  tiene  tres  altaros:  el  frontero  está 
compuesto  de  un  hermoso  retablo  dividido  en  dos  secciones;  la  in- 
ferior tiene  en  su  centro  un  gran  nicho  cuya  entrada  se  halla  deco- 
rada con  un  marco  de  madera  tallada,  unido  abajo  por  medio  de  una  ma- 
riola  o  rejilla  de  plata  de  seis  luces  separadas  por  cinco  medallones  que 
contienen  pinturas  sobre  vítela,  pequeñas  miniaturas  que  representan 
asuntos  religiosos.  Al  lado  derecho  del  altar  y  en  el  espacio  que 
forman  dos  columnas  compuestas  y  de  fuste  caprichoso,  completa- 
mente quebrado  por  una  decoración  simétrica  de  seis  anillos,  se  en- 
cuentra como  elemento  decorativo  del  retablo  un  cuadro  que  repre- 
senta a  San  Luis  Rey  de  Francia  y  al  lado  izquierdo,  simétricamente, 
otro  que  representa  a  Santa  Isabel  de  Portugal.  Encima  del  nicho 
central  qne  se  halla  ocupado  por  una  estatua  moderna  de  San  Pas- 
cual Bailón  hay  otro  pequeño  nicho  cuadrangular  en  el  cual  se  en- 
cuentra una  estatua  pequeña  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza, 
contemporánea  de  la  misma    capilla. 

La  sección  superior  del  retablo  tiene  otro  nicho  ocupado  por 
una  estatua  de  Santa  Marta.  A  las  dos  columnas  centrales  inferio- 
res corresponden  otras  dos  salomónicas,  que  en  su  parte  inferior  re- 
cuerdan a  las  primeras  y,  junto  a  todas  estas,  pequeñas  hornacinas 
de  graciosa  arquitectura  en  el  que  se  hallan  relicarios  con  algunas 
de  las  reliquias  que  el  P.  Fray  José  de  Yillamor  Maldonado  rega- 
ló a  esta  capilla.  Entre  los  que  existen  todavía  hay  un  pantuflo 
de  San  Pío  V  y  un  hábito  de  San  Jácome  de  la  Marca.  Muchas 
han  desaparecido,  entre  ellas  un  Lignum  Crucis  y  una  /Santa  Espi- 
na (1)  Además  de  estos  relicarios  hay  en  todo  el  retablo,  distribui- 
dos, otros  de  diversos  tamaños  en  forma  de  custodias.  Termina  es- 
te retablo  con  un  remate  en  el    que    se    ostenta    uno    de    los    sellos 


(1)  El  Padre  Maldonado,  quiteño  de  origen,  fué  un  varón  muy  eminente  y  ocupó  los 
mayores  cargos  de  su  orden.  Fué  Comisario  General  de  Indias  por  nombramiento  que  le 
otorgó  Felipe  IV,  Comisario  General  de  la  familia  Cismotana,  Ministro  General  de  la  Orden 
y  Confesor  de  Doña  Margarita  de  Austria.  Escribió  algunas  obras,  entre  ellas  una  Relación 
del  descubrimiento  del  gran  río  de  las  Amazonas.  (Véase  Córdova  y  Salinas,  Crónica  de  la 
Prov.  franc.  del  Perú,  lib.  Io,  cap  32,  pág  193.  y  Compte.  Ob.  cit.  pág,  129. ¡ 
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franciscanos  y  encima  una  gran  cruz  sobre  adecuado  soporte  deco- 
rativo. A  nn  lado  y  otro  del  altar  se  encuentran  dos  puortas  de 
precioso  estilo. 

A  la  dereclia  de  la  capilla  hay  otro  retablo  dividido  también 
en  dos  partes,  cada  una  de  las  cuales  tiene  un  nicho  central,  de 
lo  mejor  decorados  de  la  iglesia  y  dos  laterales  ocupados  por  lienzos 
que  representan  varios  santos  de  la  orden.  Ostentaba  este  retablo 
los  cinco  escudos  de  la  orden,  orlados  los  cuatro  por  el  cordón 
franciscano  que  forma  una  perfecta  circunferencia  y  el  más  signifi- 
cativo, compuesto  de  los  brazos  de  Cristo  y  San  Francisco,  se  halla 
encima  del  nicho  del  segundo  cuerpo  del  retablo.  Dos  han  desapa- 
recido, quedando  sólo  de  ellos,  como  rastro,  el  marco  circular  for 
mado  por  el  cordón  franciscano.  Los  siete  cuadros  que  decoran  el 
retablo  son  modernos  y  no  buena  pintura,  ejecutados,  parece,  en  el 
taller  de  D.   Alejandro  Salas. 

Este  retablo  fué  el  último  que  se  hizo  durante  el  Provinciala- 
to  del  Padre  Fray  Buenaventura  Ignacio  de  Eigueroa,  es  decir  por 
los  años  de   1728  a  1731.   (1) 

El  retablo  de  la  izquierda,  que  era  muy  inferior  a  los  otros, 
ha  desaparecido  ;  apenas  si  queda  do  él,  a  manera  de  recuerdo,  un 
marco  formado  de  unos  cuadros  que  representan  a  varios  santos  de 
la  Orden  tercera  franciscana  y  que  bordea  una  gruta  de  piedra  imi- 
tada para  simular  la  de  la  Virgen  de  Lourdes,  formando  el  todo 
un  conjunto  horriblemente  feo,  una  decoración  teatral  de  un  gusto 
detestable  que  pugna  con  la  augusta  serenidad  de  la  capilla  y  con 
la  imponente  belleza  del  templo  franciscano.  El  altar  desaparecido 
pertenecía  a  la  Tercera  orden  y  talvez  bajo  de  él  se  encontraba  la 
bóveda  de  su  propiedad,  tapada  cou  una  gran  loza  de  piedra  que 
ahora  ss  encuentra  en  la  cocina  del  convento  y  junto  a  la  puerta 
de  entrada,  bóveda  que  se  concluyó  en  1662,  siendo  Comisario  el 
P.  Diego  Gutiérez  y  Ministro  Diego  Díaz  Carrasco  (2):  Más  tarde 
en  1674  el  P.  Provincial  Prav  Pedro  de  Riera  concedió  la  bóveda 
que  antiguamente  fue  de  los  Terceros  para  sepultura  de  los  esclavos 
de  Nuestra  Señora  dol  Pilar  fundada  en  el  Convento  Máximo  el 
año  de  1671  (3). 

La  capilla  es  de  bóveda  por  arista  y  remata  en  una  linterna, 
cuya  luz  es  la  única  que  ilumina  su  espacio. 


(1)  En  las  cuentas  de  sindicatura  encontramos  esta  partida:  «Itt.  dio  por  diferentes  cédu- 
las dos  mili  y  quinientos  pesos  para  costear  un  tabernáculo  de  tres  cuerpos  dedicado  al  Sr. 
Sn.  Juan  Capistrano,  que  se  puso  en  la  capilla  del  sagrario,  cubriendo  el  único  blanco  que 
laltaba  que  aforrar  en  la  Iglesia.     Arch.   franc.   Leg.   10  N°  1  Libro  Io  fol.   109  vta. 

(2^  J.  GL  Navarro.  Epigrafía  Quiteña.  Boletín  de  la  Sociedad  ecuatoriana  de  Estu- 
dios Históricos  Americanos.  N°.  4— Enero -Febrero.  1919.  pág.  68.  El  Padre  Fray  Pedro 
de  Riera,  en  1674,  concedió  esta  bóveda,  «que  antiguamente  fue  de  los  Terceros»  para 
sepultura  de  los  esclavos  de  Na.  Sra.  del  Pilar  fundada  en  el  Convento  máximo  el  año  de 
1671  (Arch.  franc.  Leg.  2,  N°.  3o,  fol.  último). 

(3)     Archivo  de  San  Francisco.     Legajo  2.  N°.  3°.,  fol.  último. 
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* 
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Por  la  puerta  del  lado  izquierdo  del  retablo  principal  se  puede 
penetrar  a  la  Sacristía,  como  se  lo  puede  también  por  la  Capilla  de 
Villacís  en  donde  se  halla,  como  ya  lo  dijimos,  la  entrada  princi- 
pal, y  por  el  presbiterio  de  la  iglesia.  Penetrando  por  la  Capilla  de 
Santa  Marta  y  abriendo  una  mampara  (1)  de  cuero  de  curio- 
sa factura  nos  encontramos  en  una  gran  sala  do  figura  rectangu- 
lar y  dividida  en  dos  secciones:  una,  cubierta  de  una  preciosa  cú- 
pula, de  módulo  denticular  con  cuatro  lucos  y  una  linterna  central, 
cuya  bóveda  se  baila  decorada  sencillamente  con  molduras,  ménsu- 
las, y  artesonados  de  forma  cuadrangular;  y  otra,  cubierta  con  una 
larga  bóveda  de  medio  cañón  y  cinco  luces  que  hasta  hace  poco 
tiempo  fueron  linternas:  se  las  destruyó  para  dar  mayor  luz  a  la  sala, 
es  decir  sin  objeto,  puesto  que  bien  so  pudo  llegar  a  este  resultado 
sin  destruirlas  completamente. 

Al  fondo  de  la  sala  se  halla  un  gran  cuadro  El  Descendimiento, 
que  como  pintura  tiene  escaso  valor,  ocupando  el  centro  de  un  re- 
tablo pobre  de  factura,  con  dos  nichos  bajos  con  estatuas  poco  inte- 
resantes y  un  nicho  alto  con  su  respectiva  estatua  de  un  Niño 
Dios  vestido  a  la  española  y  a  un  lado  y  otro  del  nicho,  dos  ánge- 
les, restos  del  antiguo  Convento  de  Pomasqui.  Al  pie  de  este  reta- 
blo se  muestra  una  gran  cómoda  de  cedro  de  varios  cajones  en  los 
cuales  se  guardan  los  ornamentos  sagrados  y  encima  de  ella  un  de- 
partamento para  guardar  otros  objetos  del  culto,  dividido  en  dos 
partes  y  cubiertos  con  puertas  de  una  sola  hoja  que  se  abren  para 
arriba.  En  el  centro  hállase  un  nicho  a  manera  do  urna,  ocupado 
hoy  por  una  figurilla  do  cera  de  Toribio  Avila,  hábil  mniaturista 
quiteño  del  cual  hemos  de  tener  oportunidad  de  hacer  conocer  al- 
gunas obras.  Representa  a  San  Jerónimo,  cuyo  cuerpo  apenas  se 
halla  cubierto  con  un  trapo  rojo  de  tela  natural  endurecida.  La 
obra  es  muy  hermosa,  desgraciadamente  hace  poco  se  la  ha  retocado  al 
óleo,  quitándole  ese  color  natural  do  la  cera  que  comunicaba  a  la 
figura  un  enorme  encanto. 

Encima  de  este  nicho  se  halla  una  preciosa  urna  de  madera 
tallada  y  dorada  y  bajo  un  vidrio  se  alcanza  a  divisar  una  estatua 
pequeña  de  la  Inmaculada  Concepción,  muy  interesante.  Se  ha- 
lla colocada  sobre  un  pedestal  plateresco.  Es  la  figura  clásica 
de  esta  clase  de  imágenes  y  remonta  a  la  época  de  la  fundación 
de  la  iglesia.  Muy  bien  ejecutada,  lo  mismo  la  cara  y  las  manos 
que  los  paños,  se  distingue  por  la  decoración  española  de  la  túnica 
llena  de  arabescos  de  legítimo  estilo  Renacimiento,  de  una  riqueza  y  ele- 
gancia prodigiosas.  La  imagen  tiene  alas  y  nimbo  de  plata.  En  la 
misma  urna  se  han  encerrado  dos  estatuitas  de  madera  que  repre- 
sentan a  Santa  Margarita  de  Cortona  y  a  San  Pedro  de  ¿Alcántara, 
muy  inferiores  a  la  primera. 


(1)     Esta  mampara  mandó  colocar  el  Padre  Inmediato  Fray  Pedro  Barona   por    los  años 
de  1813  a  1816  (Arch.  franc.  id) 
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A  un  lado  y  otro  del  nicho  pequeño  en  donde  se  halla  el  San 
Jerónimo  de  cera  de  Toribio  Avila  hay  una  serie  de  cajoncitos  divi- 
didos en  grupos  de  seis,  enchapados  de  carey  y  separados  por  ocho 
curiosísimos  atlantes  embutidos,  de  un  significado  artístico  admirable 
como  elemento  decorativo.  El  tablero  de  la  mesa  sobre  la  que  se 
asienta  este  retablo,  como  el  do  los  demás  retablos  laterales  estuvo 
un  tiempo  cubierto  de  cuero.     Solo  uno  de  ellos  la  conserva. 

Clavados  a  la  madera  de  las  puertas  del  armario  superior  hay 
seis  cuadritos  pintados  en  bronce:  cuatro  bastante  regulares  que  re- 
presentan a  Santa  Catalina,  Santa  Lucía,  Santa  María  Magdalena  y 
la  Virgen  con  el  Niño;  y  dos  poco  interesantes  que  figuran  el  Na- 
cimiento y  la  Anunciación,  pero  cuyas  molduras  de  madera  con  ta- 
raceas de  hueso  decorado  con  arabescos  del  Renacimiento  son  muy 
hermosas. 

En  las  paredes  laterales  se  ostentan  cuatro  nichos  forrados  con 
retablos  de  madera,  a  modo  de  pórticos  romanos,  muy  semejantes 
en  su  disposición  al  nicho  del  altar  mayor  y  pintados  en  rojo  y  do- 
rados. Dos  de  esos  nichos  tienen  cuatro  columnas  panzudas,  estira- 
das en  su  fuste  y  con  un  capitel  singular.  Sus  arcos  de  medio 
punto  reposan  sobre  una  cornisa  de  módulo  denticular.  Tienen  en  su 
parte  baja  y  al  fondo,  sobrepuesto  a  un  marco  de  madera,  un  per- 
gamino en  el  que  se  han  escrito  en  letras  góticas,  oraciones  para 
que  las  rece  el  celebrante  que  allá  se  acerque  a  vestirse  para  la  mi 
sa:  el  pergamino  está  adornado  con  grecas  y  flores.  Encima  del  nicho 
de  la  derecha  está  una  estatua  de  un  santo  y  en  el  déla  izquierda 
otra  de  San  Francisco  penitente.  Las  paredes  laterales  de  los  nichos 
están  decoradas  con  dos  lienzos  en  los  que  se  han  representado  án- 
geles y  en  su  parte  inferior  con  jarrones  con  flores. 

Los  otros  dos  nichos  que  se  encuentran  cercanos  al  retablo  prin- 
cipal y  bajo  la  cúpula  tienen  un  arreglo  diferente.  Dos  columnas  co- 
rintias al  fondo  del  nicho,  que  es  de  bóveda  de  medio  cañón,  y  en  el 
resto  del  retablo,  tolas  pintadas.  En  el  de  la  izquierda  estas  telas 
representan:  las  dos  laterales,  a  los  Arcángeles  San  Rafael  con  una 
inscripción  que  dice  Medesina  Dei  y  San  Gabriel  con  otra  que  reza 
Fortitudo  Dei.  En  el  fondo  un  cuadro  del  Arcángel  San  Rafael  y 
en  la  bóveda,  otro  que  representa  la  Virgen  rodeada  de  ángeles  pero 
no  ejecutado  con  las  reglas  de  perspectiva.  Encima  del  cuadro  de 
San  Rafael  y  en  el  arco  que  forma  en  la  pared  del  fondo  el  térmi- 
no de  la  bóveda,  está  otro  lienzo  que  representa  el  Nacimiento  de 
Jesucristo.  El  retablo  se  alza  sobre  un  zócalo  pintado  y  adornado  en 
su  contorno,  a  modo  de  moldura,  con  el  cordón  franciscano.  Ocupa 
el  nicho  un  hermoso  Crucifijo  de  madera.  En  el  de  la  derecha, 
todo  está  distribuido  del  mismo  modo,  sólo  varían  los  lienzos  que 
representan  pasajes  de  la  historia  franciscana:  allí  se  ve  en  el  fondo 
a  San  Francisco  martirizándose  con  una  disciplina,  a  Santa  Rosa  de 
Viteibo,  a  San  Erancisco  recibiendo  de  Cristo  la  aprobación  de  la 
Regla,  a  Jesucristo  acogiendo  en  el  cielo  a  representantes  de  las 
tres  órdenes  franciscanas  y  a  un  Santo  de  la  misma  orden  con  una 
cruz  a  cuestas.  Los  cuadros  son  muy  inferiores  a  los  del  retablo 
de  la  izquierda. 
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Se  conservan  todavía  los  cuatro  cuadros  grandes  con  episodios  de 
la  vida  de  San  Antonio  a  que  hace  referencia  Fray  Diego  de  Oór- 
dova  y  Salinas  en  su  Crónica  tantas  veces  citada,  al  describir  la  sa- 
cristía. Están  junto  con  otros  dos  que  representan,  el  uno  a  Santo 
Domingo  con  Jesucristo  y  el  otro  a  San  Francisco  con  la  Virgen. 
Obras  de  escasa  importancia  y  duras  en  su  pintura,  lo  único  que 
tienen  son  sus  molduras  primorosas  que  se  hallan  muy  bien  conservadas, 
pintadas  de  rojo  y  doradas.  En  la  sacristía  encuéntrase  también  una 
preciosa  repisa  de  cedro  que  descansa  sobre  un  pájaro  que  tiene  abier- 
tas sus  alas  y  se  apoya  contra  el  pilar  derecho  del  arco  que  soporta  la 
cúpula.  A  un  lado  y  otro  de  este  pilar,  sobre  la  repisa,  y  formando 
esquina  hay  dos  nichos  pequeños  que  forman  un  solo  cuerpo  con 
la  repisa.  El  todo  se  halla  ricamente  decorado  con  taraceas  de  ca- 
rey y  hueso:  las  do  hueso  llevan  pintadas  con  tinta  negra  indeleble 
diversas  decoraciones  de  ramas  rampantes,  entre  las  cuales  se  desta- 
can figurillas  de  animales:  lobos,  zorros,  conejos,  escorpiones  y  aves 
de  diferentes  clases.  En  el  reverso  de  las  puertas  de  los  armarios 
se  ha  pintado  un  santo  franciscano  y  todas  las  paredes  y  tablas  de 
su  interior  se  ha  decorado  con  hojas  y  flores  estilizadas,  formando 
conjuntos  muy  bien  compuesto*,  pero  también  muy  recargados.  Des- 
graciadamente el  mueble  está  bastante  deteriorado;  pero  aún  es  tiem- 
po de  detener  su  completa  destrucción. 

En  las  paredes  se  encuentran  algunos  cuadros:  un  San  Ono- 
fre,  un  Santo  Tomás  en  un  marco  de  espejos,  una  imagen  de 
Cristo,  otra  de  la  Virgen :  todos  estos  sobre  cobre  y  muy  malos 
como  también  una  Anunciación  sobre  alabastro,  pésimo ;  no  así  su 
compañero,  la  Adoración  de  los  pastores,  también  sobre  alabastro  que 
es  toda  una  maravilla,  lo  mismo  que  una  Virgen  con  el  Niño, 
aunque  muy  inferior  al  anterior,  por  la  notable  desproporción  entre 
el  tamaño  dado  al  niño  y  el  de  la  Madre:  es  el  único  defecto,  ver- 
daderamente inconcebible  en  un  cuadro  lleno  de  cualidades  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  ejecución.  Hay  también  otros  siete  cuadros 
pintados  sobre  alabastro  o  jaspe  que  forman  una  sola  colección  con 
los  seis  que  se  encuentran  en  la  nave  principal  de  la  iglesia,  enci- 
ma de  los  arcos.  Representan  estos  cuadros  La  Circuncisión,  el 
Martirio  de  los  Inocentes,  la  Educación  de  la  Virgen,  el  Nacimiento 
de  la  Virgen,  el  sueño  de  San  José,  la  Presentación  de  la  Virgen 
y  dos  de  la  Huida  a  Egipto.  Todos  estos  cuadros  son  hechos  en 
Quito  por  una  mano  poco  hábil.  No  consta  en  el  archivo  del  Con- 
vento el  nombre  del  artista  que  los  hizo;  pero  sí  la  época  en  que 
se  hicieron,  que  fué  la  correspondiente  a  la  administración  del  P. 
Fray  Francisco  Guerrero,  entonces  Vicario  Provincial,  por  los  años 
de  1722  a  1725 ;  pues  allí  consta  el  pago  que  se  hizo  al  dorador  y 
al  escultor  de  las  molduras  y  al  pintor  de  aquellos  cuadros  (1). 

Además  de  los  cuatro  nichos  con  retablos  que  dejamos  descri- 
tos, existieron  dos  más :  el  uno  se  destruyó  para  dar  entrada 
al    nicho    del    Sagrario    del    Altar    Mayor,    en    el    cual    se    expono 


(1)     Arch.  franc.  Leg.  núm.  1,  Libro  2o.  fol.  101. 
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el  Santísimo  Sacramento,  y  el  otro,  no  sabemos  por  qué  cansa.  Se 
nos  lia  asegurado  que  se  encontraba  en  muy  mal  estado.  La  destrucción 
del  segundo  nicho  es  más  reciente  que  la  del  primero,  que  se  hizo 
mucho  antes  del  año  1816,  según  se  deduce  de  la  inscripción  que  se 
halla  encima  de  la  puerta  do  entrada  al  interior  del  sagrario : 

SE    ACABO    ESTA    PINTURA    SIENDO  PROV.  EL  R.  P.  F. 
ANTONIO  TORRES.     EL  AÑO  DE  1826. 

Los  nichos  aquellos  fueron  hechos  por  los  años  de  1697  a  1699 
por  el  escultor  Francisco  Tipán  y  Andrés,  el  dorador,  en  el  tiempo 
del  Provincialato  del  Rdo.  P.  Fray  José  Janed,  siendo  síndico  el 
capitán  D.  Joseph  de  la  Massa,  según  se  colige  del  libro  de  gastos 
de  la  Provincia   (1). 

Entre  los  objetos  artísticos  y  curiosos  que  encierra  la  sacristía 
y  sus  dependencias  hemos  podido  ver  los  siguientes: 

Una  urna  de  la  Virgen  de  Dolores,  típicamente  española,  en 
que  se  halla  esta  vestida  con  medias  y  zapatillas,  un  lujoso  manto 
de  terciopelo  negro,  faldón  negro  de  seda  y  chaqueta  azul,  también 
de  seda,  en  el  cual  luce  un  corazón  herido,  de  plata.  Al  pie  tie- 
ne a  dos  ángeles  con  las  alas  de  plata,  vestidos  con  ropajes  curiosí- 
simos de  brocado.  Lleva  también  la  Virgen  una  gran  estola  de 
seda  que  termina  en  sus  extremos  con  un  enmarañado  do  flecos  de 
brocado  en  medio  del  cual  se  alcanza  apenas  a  ver  unas  dos  cabe- 
citas  de  ángeles  ejecutados  en  tagua.  Suspendidos  en  el  cielo  de 
la  urna  se  ven  igualmente  una  multitud  de  angelitos  do  tagua  ad- 
mirablemente vestidos  con  paciencia  benedictina,  pues  su  tamaño  no 
excede  de  cuatro  y  cinco  centímetros. 

Una  preciosa  Cruz  procesional  que  hasta  hace  poco  la  tenía 
en  el  altar  del  Corazón  de  Jesús,  fijada  allí  por  medio  de  un  es- 
pigón inferior,  como  se  acostumbraba  antes  de  los  mediados  del 
siglo  XII  en  que  se  comenzó  a  usar  pedestales  o  basas.  Es  de 
madera  cubierta  de  metal  plateado  y  lleva  en  todo  relieve  un  Cris- 
to crucificado  que,  más  que  obra  artística,  es  preciosa  por  los  carac- 
teres que  tiene  de  profunda  religiosidad.  Obra  indiscutiblemente 
española,  lleva  en  si  el  sello  de  origen  corno  puede  verse  por  la  re- 
producción que  acompañamos.  En  el  centro  de  la  capa  toráxica 
tiene  una  abertura  cubierta  de  un  vidrio  convexo,  sin  otro  objeto 
que  dejar  ver  el  interior  del  cuerpo  en  el  que  aparecen  unas  imi- 
taciones de  columna  vertebral  y  de  otras  partes  del  organismo;  pues 
el  busto  del  Cristo  es  completamente  vaciado. 


(1)  Gastos  de  Provincia  desde  20  de  Junio  de  1694  en  que  fué  electo  en  Ministro  Provl. 
el  M.  R.  P.  Lector  Jubilado  Fray  Joseph  Janed  y  Síndico  de  Provincia  el  Cappn.  D.  Joseph 
de  la  Massa.  20  setiembre  1697.  En  veinte  de  dicho  día  di  por  cédula  para  los  aumentos 
siguientes  de  la  sacristía  =  ochociento  ps.  para  los  retablos  y  dorado  de  quatro  nichos  de  la 
sacristía  que  se  van  haciendo  y  para  los  dorados  del  nicho  de  S.  Pablo  y  S.  Onofre.  =  No- 
venta y  quatro  ps.  y  quatro  rs.  del  vestido  de  N.  S,  de  Guia,  y  del  dorado  de  su  nicho.  = 
Siento  y  veinte  ps.  del  dorado  del  nicbo  de  N.  P.  S.  Francisco  de  la  Capilla  de  Villacis,  y 
del  resto  de  los  dorados  de  los  seis  nichos  de  la  sacristía.  Leg.  10,  núm.  1.°  Lib.  1.°  fol.  76. 
Véase  también  el  fol.  73  en  que  constan  pagos  al  escultor  y  al  dorador  en  el  €  de  Mayo  de 
1698  y  2  de  Julio  de  1699. 


Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Histokia.— Volumen  V 


Convento  de  San  Francisco.  —  Frontal  de  plata.     Siglo  xviii. 


Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Histoeia. — Volumen  V 


Convento  de  San  Francisco.  —  La  Coronación  de  la  Virgen.   Grupo  escultórico.   Siglo  xvii. 

(Tamaño  algo  menor  que  el  natural). 
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Corno  perfección  artística  son  mejores  los  otros  dos  Cristos  que 
se  hallan  ahora  en  el  nicho  de  la  izquierda  y  al  pie  del  retablo 
central  de  la  misma  sacristía.  Esos  sí  que  son  verdaderamente  pre- 
ciosos, por  lo  perfecto  de  la  forma  como    por  su  acabada  ejecución. 

Hay  también  varios  arcones  de  cedro  en  los  que  se  admiran 
los  aldabones  de  fierro  cincelado,  decorados  con  arte  sin  igual,  en  el 
que  se  exhibe  con  primor  el  arte  plateresco  español  heredado  por 
nuestros  orfebres  que  trabajaron  en  los  siglos  XVI,  XVII,  y  XVIII. 
Entre  estos  arcones  hay  uno  que  llama  la  atención  por  la  decoración 
geométrica  que  llevan  todas  sus  caras.  Esta  decoración  y  la  torpe 
ejecución  con  que  se  halla  hecho,  demuestran  que  la  obra  remonta 
a  los  primeros  años  de  la  Colonia.  Tal  vez  fué  una  arca  de  novia 
de  las  que  tanto  se  usaron  en  España,  durante  los  siglos  XIV 
y  XV  (1). 

Consérvase  también  en  las  bóvedas  de  la  sacristía  cuatro  bar- 
gueños :  dos  de  ellos,  perfectamente  iguales,  son  traídos  desde  Cuenca. 
Tienen  dos  cajones  largos,  cuatro  medianos  y  cuatro  chicos  al 
rededor  de  un  cajón  central  ornamentado  con  dos  columnas 
que  sostienen  un  arco,  en  cuyo  tímpano  se  hallan  dos  cabe- 
zas grotescas  de  querubines  y  otra  cabeza  humana  grotesca  al 
centro,  formadas  de  taraceas.  Las  tapas  de  los  cajones  como  los 
tableros  todos  de  los  bargueños,  se  hallan  también  decoradas  con 
taraceas,  simulando  flores,  aves  y  dibujos  puramente  geométricos. 
Las  tiraderas  de  los  cajones  son  de  plata  primorosamente  trabajadas. 
Los  hizo  traer  el  Padre  Fray  Pedro  Guerrero,  Provincial  desde 
1704  hasta  1707,  Lector  Jubilado  y  Calificador  del  Santo  Oficio, 
siendo  Síndico  el  General  Dn.  Simón  Ontañón  y  Lastra.  Estos  bar- 
gueños se  conservan  en  muy  buen  estado,  inclusive  su  gran  chapa 
de  fierro  que  asegura  la  tapa  (2). 

De  igual  tamaño  que  estos  dos,  hay  otro  bargueño,  cuyos  table- 
ros se  hallan  pintados  a  todo  color  con  una  decoración  de  flores ; 
pero  cuyos  cajones  llevan  en  sus  tapas  una  interesante  y  preciosa 
decoración,  en  taracea,  grabada  y  pintada,  figurando  animales 
fantásticos,  quimeras  aladas  en  medio  de  un  fondo  caprichoso  gra- 
bado y  pintado.  Los  cajones  tienen  unas  preciosas  tiraderas  de  pla- 
ta en  la  que  se  hallan  esculpidas  unas  cabezas  de  ángeles  muy 
bien  trabajadas. 

El  último  de  los  cuatro  bargueños  es  pequeño  con  seis  cajonci- 
tos  chicos,  cuatro  medianos,  uno  largo  y  otro  central ;  todos  con 
tiraderas  de  fierro  en  forma  de  concha  y  aldabón  también  de  fierro. 
Los  tablones  se  hallan   decorados  como  los  dos  primeros,  íntegrameu- 


(1)  Los  arcones  son  muebles  característicos  de  la  Edad  Media,  en  los  cuales  se  solia  guar- 
dar objetos  preciosos,  plata  y  los  vestidos  lujosos  y  finos,  Huchas  se  llamaban  también  en 
España,  y  hacheros,  los  talladores  que  los  ejecutaban.  Los  bay  revestidos  de  cuero  labrado 
a  imitación  de  los  que  se  usaban  antes  del  siglo  XIV  en  España,  guarnecidos  con  bandas  de 
hierro  forjado  ;  y  los  bay  también  sin  otro  herraje  que  los  goznes  y  la  cerradura  pero  con 
los  tablones  esculpidos,  como  se  hicieron  en  el  siglo  XIV,  llenos  de  emblemas,  tracerías, 
pinturas,  y  escudos  metálicos  que  embellecieron  tanto  estos  muebles  que  bien  pronto 
sirvieron  de  banco  y  de  mesa  en    las  lujosas  cámaras  de    los    palacios  españoles. 

(2)  Arch.  í'ranc. —  Véase,  Legajo  10,  núm.  1.°  Lib.  1.°,  fol.  85  vta.  Las  chapas  y  fletes 
de  estos  bergueños   costaron  cuarentiseis  pesos. 
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te;  pero  su  dibujo  es  superior  y  la  ejecución  de  la  taracea  demues- 
tra más  habilidad. 

Pero  la  joya  de  la  sacristía  son  los  dos  magníficos  frontales  de 
plata,  de  estilo  rocalla  tan  en  boga  en  el  siglo  XVIIT.  Los  dos 
frontales  constan  cada  uno,  de  catorce  láminas  de  plata  repujada 
que,  unidas  forman  un  conjunto  simétrico  dentro  de  la  asimetría 
que  es  ley  de  aquel  estilo.  La  composición  se  reduce  a  un  motivo 
decorativo  central  que  lleva  el  escudo  franciscano  —  una  cruz  con 
los  brazos  de  Cristo  y  de  San  Francisco  —  a  los  lados,  dos  láminas 
de  cobre  pintadas  con  su  marco  encerrado  en  un  nicho  con  dos 
columnas  salomónicas,  flanqueados  estos  tres  motivos  con  dos  escu- 
dos del  mismo  desarrollo  decorativo  que  los  demás  que  rodean  este 
conjunto  central.  Los  nichos  en  las  columnas  salomónicas  fueron 
antes  ocupados  por  espejos. 

El  conjunto,  sinembargo  de  ser  un  laberinto  de  líneas  curvas, 
no  deja  de  tener  equilibrio  y  demuestra  la  habilidad  que  como  or- 
namentistas tenían  nuestros  orfebres  quiteños  del  siglo  XVIII  para 
variar  al  infinito  el  capricho  de  líneas  y  de  curvas.  Por  excéntrico 
que  aparezca  este  recargo  decorativo  hay  siempre  una  línea  sobre 
la  cual  las  diferentes  partes  de  su  composición  se  equilibran  y  pon- 
deran, y  a  despecho  de  una  cierta  afectación,  no  deja  de  tener  gra- 
cia la  estilización  perfecta  dentro  del  estilo  escojido,  que  presenta 
la  composición  de  los  dos  frontales.  Pero  además  del  conjunto 
artístico,  los  dos  frontales  son  un  exponente  de    la  riqueza  colonial. 

Estos  frontales  los  mandó  a  hacer  Eray  Francisco  de  la  Grana, 
durante  el  tiempo  de  su  Provincialato  que  duró  desde  el  27  de  oc- 
tubre de  1792  hasta  10  de  Setiembre  de  1796,  siendo  síndico  del 
Convento  el  Conde  de  Selva  Elorida,  Dn.  Manuel  Guerrero  y  Pon- 
ce  de  León.  Eueron  hechos  en  reemplazo  de  otros  dos  frontales 
de  plata  que  por  viejos  se  mandaron  a  destruir.  Mucho  tememos 
que  las  causas  alegadas  para  esa  destrucción  en  aquel  tiempo,  hu- 
bieren sido  destituidas  de  fundamento;  cuando  vemos  ahora,  cuando 
la  cultura  general  y  artística  es  superior,  que  se  cometen  desaca- 
tos y  crímenes  iguales  sino  peores!  La  vejez  sola  no  es  causa  ni 
razón  para  anular  una  obra  de  arte,  que  por  insignificante  que  fue- 
re su  mérito,  siempre  merece  respeto,  por  ser  el  exponente  de  la 
cultura  de  un  pueblo  en  una  época  determinada  (1). 

Compañeras  de  estas  frontales  son  otras  joyas  de  nuestra  orfe- 
brería del  siglo  XVIII :  las  mariolas  que  existen  también  en  la 
misma  sacristía.  Son  de  plata  y  del  mismo  estilo,  aunque  traba- 
jadas anteriormente,  en  1750. 


(1)     He  aquí  el  origen  y  más  detalles  de  estos   frontales  : 

«It.  Dio  nuestro  hermano  el  Síndico  setecientos  noventa  y  dos  ps.  tres  y  medio 
rr.  en  esta  forma.  De  dos  frontales  viejos  que  el  uno  tenía  de  peso  sesenta  y  ciete,  marcos 
de  plata,  y  el  otro  cinqta.  y  tres  marcos  sinco  cruzs.  de  plata,  qe.  ambas  partidas  juntas 
componen  el  número  de  ciento  y  veinte  marcos  y  cinco  cruzs.  ;  se  hicieron  dos  frontales 
nuevos,  añadiéndoles  setenta  y  ocho  marcos  de  merma,  una  quarta  de  cada  marco;  con  qe. 
los  dos  frontales,  tienen,  ciento,  noventa  y  tres  marcos,  una  onza  y  una  cuarta  de  plata 
que  con  la  hechura,  de  dichos  frontales,  adies  rr.  cada  marco,  importan  dosientos  quarenta 
y  un  ps.  y  dos  rr.  qe.  agregados  al  costo  de  los  marcos  de  Plata  añadidos  montan  la  canti- 
dad mencionada.     Arch.  franc.  Legajo  10  núin.  1,  Lib.  ti,  part.  4. 
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garcía  momo  y  la  instrucción  pobuca 


POR 


JULIO   TOBAR   DONOSO 


PARTE    TERCERA 
Progresos  de  Ba  reforma  de  ia  Instrucción  Pública 


CAPITULO  PKIMEKO 


Antecedentes  históricos 

La  elección  del  Sucesor  de  García  Moreno,  tanto  en  1865  como 
después  de  la  tragedia  acontecida  diez  años  más  tarde,  fue  un  pro- 
blema delicadísimo  que,  por  desventura,  se  resolvió  en  ambas  oca- 
siones desacertadamente.  La  gigantesca  estatura  moral  de  aquel 
Hércules  de  nuestra  historia,  empequeñecía  por  contraste  a  sus  más 
prominentes  amigos  y  enemigos  políticos;  y  el  brillo  de  su  nombre 
y  el  fulgor  extraordinario  de  su  gloria  como  estadista  y  reformador 
genial  opacaban  a  quienes  se  atrevían  a  medirse  con  él  o  el  país 
conceptuaba  dignos  de  reemplazarle.  El  mismo  Dr.  Borrero,  a  pe- 
sar de  sus  relevantes  merecimientos,  no  era  el  llamado  a  recoger  su 
herencia  política,  por  razones  que  en  otro  lugar  hemos  indicado  (1). 

García  Moreno  tampoco  tuvo  la  suerte  de  dar  con  el  personaje 
adecuado    para    la    continuación    de  su   múltiple  y    grandiosa  labor, 


(1)     Las  segundas    elecciones  del  año  1875.    por  Julio  Tobar  Donoso.     Tomo  I  del  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  estudios  históricos  americanos. 
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después  de  su  primer  período.  Largo  tiempo  vaciló  antes  de  fijarse 
definitivamente  en  el  Sr.  Jerónimo  Cardón,  antiguo  suplente  del 
general  Elizalde  en  la  Jefatura  de  las  Provincias  del  Azuay  y  Ma- 
nabí,  durante  la  revolución  de  1850;  urvinista  y  miembro  de  la 
Constituyente  dos  años  más  tarde,  Vicepresidente  de  la  República 
en  el  período  de  Robles  y  Jefe  Supremo  en  el  Gobierno  provisional 
con  García  Moreno  y  Ohiriboga.  Persona  pusilánime  y  que  había 
brillado  siempre  con  luz  prestada  no  tenía,  a  parte  de  sus  sanas  ideas, 
cualidades  sobresalientes  para  regir  al  país  en  tan  arduas  cir- 
cunstancias y  su  candidatura  fue  generalmente  rechazada  por  la 
opinión  pública.  Pensó  también  en  Don  José  María  Caamaño  y  Arteta 
y  en  el  Dr.  Benigno  Malo,  quien  indudablemente  superaba  a  los  de- 
más candidatos  como  hombre  de  Estado  y  de  letras.  Por  sus  idea- 
les innovadores,  manifestados  en  diversas  ocasiones,  era  tal  vez  el 
espíritu  más  análogo  al  del  gran  Presidente. 

Del  Sr.  Caamaño,  «hombre  de  integridad  y  energía  con  los  mal- 
vados e  incapaz  de  servir  de  instrumento  a  nadie»,  según  el  mismo 
García  Moreno,  desengañóse  éste  a  vuelta  de  pocos  días  de  haber 
enunciado  su  nombre  a  la  consideración  de  las  personas  notables  del 
país,  por  la  censura  que  hizo  de  la  disolución  de  un  club  político, 
medida  que  creyó  legal  el  Presidente. 

El  candidato  de  oposición  fue  Don  Manuel  Gómez  de  la  Torre, 
antiguo  colega  de  García  Moreno  en  las  legislaturas  y  en  el  Gobier- 
no provisional.  Inferior  a  Malo  por  todos  conceptos  y  a  Cardón 
en  la  pureza  de  la  ortodoxia,  valía  sin  embargo  más  que  éste  desde 
otros  puntos  de  vista,  particularmente  el  de  la  experiencia  admi- 
nistrativa. 

García  Moreno  se  había  formado  una  opinión  elevada  del  ca- 
rácter (cualidad  que  creía  faltaba  a  Malo)  del  que  fue  su  sucesor, 
por  su  conducta  en  la  guerra  civil  de  1859  y  60;  y  en  tal  virtud, 
trabajó  francamente  en  favor  suyo,  hasta  conseguir  que  triunfase  en 
los  comicios  del  65.  Este  engaño  trajo  graves  consecuencias  a  la 
República. 

Las  disidencias  entre  Cardón  y  García  Moreno  comenzaron  bien 
pronto.  Probablemente  el  primer  motivo  de  desacuerdo  que  surgió 
entre  ellos  fue  el  nombramiento  del  Dr.  Manuel  Bustamante  para  Mi- 
nistro de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores.  Hombre  de  distinguida 
inteligencia  y  antiguo  servidor  de  la  República  desde  la  famosa  Con- 
vención de  Cuenca,  tenía  empero  saturado  su  criterio  político  en 
esas  ideas  que  flotaban  en  el  ambiente  antes  de  1861  y  con  las 
cuales  había  roto  García  Moreno  para  iniciar  la  profunda  trans- 
formación nacional  que,  en  todos  los  órdenes,  emprendió  y  coronó  a 
pesar  de  los  obstáculos  que  le  oponían  la  rutina  de  los  unos,  el 
odio  de  los  otros,  la  falta  de  constancia  y  abnegación  de  todos. 

Muy  luego  se  vio  obligado  el  ex -Presidente  a  partir  como  re- 
presentante de  su  Patria  ante  el  Gobierno  de  Chile,  con  el  objeto 
de  acordar  las  medidas  conducentes  a  la  defensa  sur- americana,  ame- 
nazada entonces  por  los  planes  de  reconquista  que  en  mala  hora  se 
había  trazado  España. 
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En  el  decurso  de  este  viaje,  en  Lima,  fue  cobardemente  asalta- 
do por  uno  de  sus  enemigos,  quien  puso  en  peligro  su  vida. 
García  Moreno  escribió  respecto  de  su  salvación  estas  notables  pala- 
bras a  Don  Juan  León  Mera:  «El  cuidado  especial  con  que,  sin  mé- 
rito mío,  vela  la  Providencia  para  conservarme  la  vida,  a  pesar  de 
las  asechanzas  de  los  asesinos  como  "Viten,  me  convence  más  de  que 
Dios  quiere  siga  desempeñando  la  misión  difícil  de  consolidar  nues- 
tra libertad  sobre  la  moral,  buscando  para  esto  la  religión  como 
garantía  y  un  clero  ilustrado  y  virtuoso  como  maestro  por  la  pala- 
bra y  el  ejemplo.  Tengamos,  pues,  como  Ud.  dice  muy  bien,  fe  y 
constancia,  y  Dios  protegerá  nuestra  Patria»   (1). 

Ese  viaje  sirvióle  en  gran  manera  para  desvanecer  las  preocu- 
paciones que  existían  en  contra  suya,  para  estudiar  las  instituciones 
chilenas,  conformes  en  lo  sustancial  con  sus  propios  ideales,  y,  en 
fin,  para  afianzar  su  vocación,  robustecer  sus  convicciones  y  forta- 
leza del  alma  y  aún  prepararla  al  sacrificio  con  el  recuerdo  y  ejem- 
plo del  ilustre  Portales,  genio  afín  al  suyo,  cuya  vida  se  consagró 
también  a  la  felicidad  de  la  Patria. 

A  su  regreso,  encontró  ya  que  principiaba  a  organizarse  y  dis- 
ciplinar sus  fuerzas  la  oposición ;  y  tras  corta  permanencia  en 
Guayaquil,  donde  recibió  el  nombramiento  de  Comandante  en  Jefe 
del  Ejército,  se  retiró  al  campo,  del  cual  le  sacó  al  poco  tiempo  el 
ruidoso  episodio  que   puso  fin  al  Gobierno  de  Oarrión. 

En  el  Congreso  de  1867  se  propuso  un  voto  de  censura  con- 
tra el  Ministro  Bustamante,  por  violación  de  la  inmunidad  de  al- 
gunos legisladores  y  extrañamiento  de  otros  ciudadanos.  El  Gobier- 
no lejos  de  dar  explicaciones  satisfactorias,  pretendió  la  disolución 
de  aquel  Cuerpo;  mas,  como  no  encontró  quién  promulgara  el  de- 
creto respectivo,  irritado  y  ciego,  ofendió  a  las  Cámaras  y  las  cir- 
cundó con  fuerza  armada  para  obligarlas  a  desistir  de  la  acusación. 
Nada  pudo  lograr,  empero;  la  Legislatura  mostró  heroica  serenidad 
ante  tales  ultrajes  y  su  protesta  obligó  a  los  Ministros  Bustaman- 
te  y    general  Ignacio  de  Ventimilla   a     renunciar  sus  carteras. 

Oarrión  nombró  para  sustituirles  a  los  señores  Dr.  Rafael  Car- 
vajal, coronel  Manuel  de  Ascásubi  y  general  Bernardo  Dávalos;  y 
creyó  que  con  este  cambio  se  sobreseería  la  acusación.  Su  equivo- 
cación produjo  luego  otra  más  grave. 

García  Moreno  no  se  halagó  con  la  constitución  del  Ministerio. 
«Me  alegraría  mucho,  escribió  a  Don  Juan  León  Mera,  de  la  insta- 
lación del  nuevo  Gabinete  si  tuviera  esperanza  de  que  el  Presidente 
no  volviera  a  elevar  al  malhadado  señor  Bustamante  y  no  fuera  éste 
desde  su  casa  el  verdadero  Presidente.  íío  me  formo  ilusiones.  El 
nuevo  Ministerio  va  a  hacer  el  oficio  de  pararrayo;  si  sale  mal,  se 
desacredita  sin  remedio  ni  provecho  para  el  país;  y  si  desarma  la 
tempestad,  se  irá  a  descansar  cuando  crea  el  señor  Bustamante  que 
puede  volver  o  le  conviene  reemplazarlo.     Este  nuevo  Gabinete  será 


(lj    Carta  de  Santiago  de  Chile,  datada  el  2  de  setiembre   de  1866, 
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una  peripecia  y  no  el  desenlace  del  drama  que  está  represen- 
tándose. ...»  (1). 

Y  esta  previsión  se  cumplió  puntualmente.  Los  enemigos  de 
García  Moreno  habían  recibido  con  desagrado  esos  nombramientos; 
y  para  aplacarlos  y  conseguir  que  se  suspendiese  la  discusión  de  la 
censura,  Oarrión  y  Bustamante  les  propusieron  una  transacción  ini- 
cua que  consistía  en  una  completa  variación  del  personal  administra- 
tivo. «Los  liberales,  entre  los  que  Labia  sujetos  de  pundonor,  se  in- 
dignaron   contra   este    plan    iufame  y  lo  descubrieron»   (2). 

Carvajal,  Aseásubi  y  Dávalos  al  saber  que  el  Presidente  juga- 
ba con  ellos  y  prostituía  su  honor,  en  busca  de  una  humillante  ab- 
solución, renunciaron  sus  cargos;  y  la  Legislatura,  al  cerrar  sus  se- 
siones, en  un  enérgico  manifiesto  expresó  la  necesidad  de  que  el 
Presidente  resignase  el  Poder,  como  el  único  medio  de  conjurar  la 
crisis  que  su  conducta  indecorosa  había  engendrado. 

García  Moreno  instó  en  estas  circunstancias  a  Oarrión  para  que 
se  separara  del  mando;  y,  efectivamente,  en  los  primeros  días  de 
Noviembre  presentó  su  renuncia  al  Consejo  de  Gobierno,  el  cual  la 
admitió  el  6  del  mismo  mes.  Encargóse  del  Poder  Ejecutivo  el 
Vicepresidente,  Doctor  Don  Pedro  José  de  Arteta,  quien  restable- 
ció en  sus  destinos  a  los  Ministros  que  dimitieron  por  las  infaman- 
tes proposiciones  de   Bustamante. 

El  Dr.  Arteta  ejerció  el  Gobierno  el  tiempo  necesario  para  la 
elección  presidencial.  En  ésta,  conservadores  y  liberales,  unánime- 
mente, votaron  por  el  Dr.  Javier  Espinosa,  en  quien  García  More- 
no creyó  ver  el  hombre  llamado  a  dirigir  el  país,  por  su  probidad 
y  austero  civismo.  Era,  en  verdad,  el  prototipo  del  magistrado  re- 
publicano, pero  le  hacían  falta  la  energía,  la  perspicacia  del  políti- 
co sagaz  y  la  visión  exacta  de  las  cosas  que  sirve  al  gobernante  pa- 
ra conjurar  las  dificultades  y  los  peligros. 

Un  año  presidió  a  la  República  aquel  ciudadano  virtuosísimo; 
una  revolución  echóle  del  poder,  con  general  sorpresa,  en  breves  mo- 
mentos.    He  aquí,  en  síntesis,  los  sucesos. 

Espinosa  sólo  debía  ejercer  la  presidencia  durante  el  tiempo 
que  faltaba  a  Carrión  para  concluir  su  período ;  en  consecuencia, 
los  partidos  iniciaron  con  presteza  sus  trabajos  electorales.  Los  li- 
berales (muchos  de  ellos  católicos)  escogieron  como  candidato  al  Dr.  Dn. 
Francisco  X.  Aguirre;  los  conservadores,  después  de  muchas  vacila- 
ciones y  de  no  haber  aceptado  la  postulación  del  general  don  Se- 
cundino  Darquea,  propuesta  por  García  Moreno,  suplicaron  a  este 
último  que  consintiera,  por  segunda  vez,  en  ofrecer  su  nombre  a  la 
consideración  pública;  (3)  mas,  temerosos  luego  de  que  no  fuera  ele- 


(1)  Carta  de  Guayaquil,  Octubre  14  de  1867. 

(2)  Apuntes  biográficos  del  Exrno.  Señor  Doctor  Gabriel  García  Moreno,  por  el  Dr.  Pa- 
blo Herrera  1921.  pág.  60. — Véase  también  «Figuras  Ecuatorianas».  El  Dr.  Dn.  Pedro  José 
de  Arteta  y  el  Coronel  Dn.  Manuel  de  Ascásubi  por  Julio  Tobar  Donoso.  Revista  de  la 
Asociación    Católica  de  la  Juventud  Ecuatoriana.     Números  8  y  19. 

(3j  En  su  programa  ofrecía,  entre  otros  objetos:  «fomento  de  la  educación  basada  só- 
lidamente en  la  moral  y  la  fe,  complemento  y  difusión  de  la  enseñanza  en  todos  sus  ramos». 
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gido  su  ilustre  caudillo  y  de  que  se  malograsen  sus  afanes  por  re- 
formar al  Ecuador,  aconsejaron  la  revolución. 

Las  razones  que  en  las  actas  do  pronunciamiento  se  enuncia- 
ron para  justificar  la  rebelión,  fueron,  además  y  en  sustancia,  las  si- 
guientes: que  Espinosa  con  su  tolerancia  y  debilidad  cooperaba  in- 
conscientemente al  restablecimiento  «de  la  bárbara  y  humillante  do- 
minación que  cayó  por  la  voluntad  popular,  en  la  gloriosa  transfor- 
mación política  del  Io.  de  Mayo  de  1859»,  o  sea  al  retorno  de  U¡- 
vina;  y  que  la  propaganda  disociadora  de  la  prensa,  a  la  cual  se 
había  dado  amplia  licencia,  traería  consigo  «el  aniquilamiento  com- 
pleto de  los  principios  religiosos,  morales  y  políticos  en  que  estri- 
ban la  estabilidad  y  progreso  de  las  Naciones  ». 

Estos  móviles  indujeron  a  García  Moreno  al  habilísimo  y  re- 
pentino novimiento  que,  sin  efusión  de  una  sola  gota  de  sangre  ni 
resistencia  alguna,  llevó  a  cabo  el  17  de  Enero  de  1869,  con  la 
única  arma  de  su  omnipotente  influjo  en  pueblo  y  ejército.  Las 
asambleas  populares  dióronle  inmediatamente  el  título  de  Presiden- 
te interino,  y  al  Coronel  de  Ascásubi  el  de  Vicepresidente. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  nobilísimos  fines  de  esta  revolu- 
ción, la  Historia  no  podrá  justificarla  de  ningún  modo;  y,  precisa- 
mente, quienes  estudien  los  acontecimientos  a  la  luz  indeficiente  de 
la  filosofía  moral  del  Catolicismo,  censurarán  merecidamente  a  Gar- 
cía Moreno  por  el  quebrantamiento  del  orden,  principio  funda- 
mental que  él  mismo  había  venido  a  ingertar  en  todas  las  insti- 
tuciones, vigorizadas  con  la  savia  de    la    religión. 

Pocos  meses  después  se  reunió  la  Constituyente,  la  cual  se  apre- 
suró a  confirmar  provisionalmente  los  nombramientos  de  las  Asam- 
bleas populares.  Mas,  García  Moreno  presentó  su  renuncia  fundán- 
dola en  que  había  prometido  con  juramento  mantener  el  Poder  só- 
lo el  tiempo  suficiente  para  la  consolidación  del  nuevo  estado  de 
cosas.  Aceptada  la  renuncia,  entró  a  ejercer  el  Gobierno  el  mis- 
mo Coronel  de  Ascásubi,  quien  llamó  a  su  insigne  hermano  políti- 
co al  Ministerio   de  Hacienda. 

En  este  carácter,  García  Moreno  se  presentó  en  la  Constituyen- 
te a  defender  el  proyecto  de  Ley  Suprema  que  él  mismo  había 
formulado,   proyecto  que  fué  aceptado  íntegramente    por  dicho  Poder. 

¿Qué  decir  de  la  Constitución  de  1869?  Algunos  pensadores, 
talentos  unilaterales  que  no  suelen  ver  sino  un  aspecto  de  las  co- 
sas, inhábiles  para  penetrar  en  la  rica  y  compleja  urdimbre  de 
la  vida  de  los  pueblos,  suelen  partir  al  juzgar  las  instituciones 
políticas  de  un  concepto  abstracto  del  papel  y  límites  de  la  auto- 
ridad y  del  ideal  de  la  República,  como  forma  de  Gobierno,  con- 
cepto formado  en  doctrinas  que  actualmente  están  en  el  período 
de  gestación  y  que  no  pueden,  por  lo  mismo,  aplicarse  a  suce- 
sos pretéritos.  Prescinden  absolutamente  de  la  realidad  histórica, 
cuando  no  la  desnaturalizan  y  falsean,  y  olvidan  la  imposibilidad 
de  realizar  ese  ideal  en  pueblos  nacidos  repentinamente  a  la  demo- 
cracia. 

Para  esos  pensadores  la  carta  política  de  García  Moreno  debe 
de  ser  una  aberración  de   la  tiranía  confabulada   con   el     fanatismo. 
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Mas,  quien  sin  prejuicios  estudie  nuestra  historia  republicana,  se 
convencerá  de  que,  a  pesar  de  sus  muchos  vacíos  y  defectos,  aque- 
lla ley  respondía  a  una  necesidad  real  y  vivida,  la  de  dar  a  la  au- 
toridad una  suma  de  poderes  bastantes  para  contener  el  desarrollo 
de  las  fuerzas  destructivas  que  bullían  en  el  fondo  de  nuestra  so- 
ciedad, aguijoneadas  por  el  individualismo  propio  de  nuestra  raza, 
formada    por  elementos    heterogéneos. 

No  es  posible  desconocer  que  los  Estatutos  de  1869  eran  en 
manos  de  un  Varón  arrebatadamente  enamorado  de  su  Patria  y 
de  su  adelanto,  un  instrumento  poderosísimo,  pero  peligroso,  de  or- 
den y  disciplina  políticos  que,  conteniendo  con  severidad  los  desbor- 
damientos de  la  demagogia  y  el  militarismo,  facilitaba  la  labor  fe- 
cunda y  áurea  del  Progreso  en  todos  sus  aspectos.  En  manos  im- 
puras o  inhábiles  habría  sido,  indudablemente,  la  Constitución  un 
factor  de   estéril   esclavitud   política. 

La  religión  católica  era  el  nervio  de  la  nueva  organización, 
su  blasón  legítimo  y  su  sello  característico,  conforme  en  buena  ho- 
ra con  la  índole  del  pueblo  para  el  cual  se  dirigía.  El  Ecuador 
realizaba  en  esa  época,  en  cierto  modo,  la  identificación  de  la  tesis 
con  la  Jtipóteais,  es  decir  su  situación  religiosa  se  aproximaba  a  la 
aspiración  ideal,  a  consecuencia  de  la  plena  unidad  del  criterio  ca- 
tólico en  todo  el  país,  con  excepción  de  un  número  muy  insignifican- 
te de  disidentes.  Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  expresar  que 
la  cláusula  constitucional  relativa  a  la  exigencia  de  la  calidad  de 
católico  para  la  cuidadanía,  era  aun  entonces  innecesaria  e  impolí- 
tica (1). 

Aprobada  la  ley  por  el  pueblo,  la  Convención  eligió  nuevamen- 
te a  García  Moreno  Presidente,  a  pesar  de  su  resistencia  fundada  en 
el  motivo  ya  indicado.  Los  legisladores  temieron  que  fallasen  todos 
sus  afanes,  sin  la  dirección  de  ese  hombre  genial  y  sorprendente  que, 
no  obstante  sus  errores,  provenientes  del  mismo  exceso  de  sus  bue- 
nas cualidades,  según  dijo  Monseñor  González  Suárez,  es  el  Astro 
Rey  de  nuestra  vida  republicana. 


(1)  Debemos  manifestar,  sin  embargo,  que  dicha  exigencia  no  era  un  precepto  nuevo, 
sino  la  consagración  expresa  de  una  consecuencia  que,  según  el  criterio  de  nuestros  prime- 
ros legisladores  republicanos,  se  derivaba  lógicamente  de  la  proclamación  de  la  religión  ca- 
tólica como  oficial  del  Estado.  Así,  en  el  congreso  constituyente  de  1830  el  diputado  por 
Cuenca,  Dr.  Mariano  Veintimilla,  pidió  que  se  ordenara  en  la  Constitución  que  los  que  no 
profesan  nuestra  religión,  fuesen  excluidos  de  los  destinos  públicos;  mas,  el  Presidente  doc- 
tor José  Fernández  Salvador  indicó  que  este  precepto  se  desprendía  del  artículo  que  declara- 
ba la  religión  del  Estado.     (Sesión  del  30  de  Agosto.  V.  Actas  del  dicho  Congreso.) 
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CAPITULO    SEGUNDO 


La   organización   del   ramo 

En  el  capítulo  primero  de  la  parte  segunda  de  esta  monogra- 
fía, expusimos  que  el  más  grave  tropiezo  para  una  reforma  radical 
de  la  Instrucción  Pública,  fue  durante  el  primer  período  presiden- 
cial de  García  Moreno  la  ley  orgánica  del  ramo  expedida  por  la 
legislatura  de  1863,  porque  negaba  al  Ejecutivo  el  derecho  de  in- 
tervenir en  la  dirección  de  la  enseñanza. 

Nadie  podía  emular  al  Presidente  en  su  solicitud  ardiente,  sin 
semejanza  en  nuestra  Patria  y  quizá  en  América  toda,  por  el 
adelantamiento  de  la  ciencia  y  de  la  instrucción  del  pueblo ;  y, 
por  lo  mismo  coartarle  la  libertad  era  obstar    al    progreso  nacional. 

Modificar  la  ley,  para  restituir  al  Ejecutivo  el  gobierno  del 
ramo,  a  fin  de  que  pudiese  desenvolver  libremente  sus  anhelos  de 
pronta  innovación,  era  urgentísima  necesidad ;  y  García  Moreno, 
apenas  proclamado  Presidente  interino  se  apresuró,  rompiendo  por 
todo,  a  desembarazarse  de  esa  traba  legal. 

El  13  de  febrero  de  1869  dictó  un  célebre  decreto  (sobre  el 
cual  hablaremos  detenidamente  en  el  capítulo  séptimo),  cuyo  pri- 
mer considerando  proclamaba  que  la  organización  y  dirección  de  la 
enseñanza  pública  eran  defectuosas  y  absurdas.  Para  corregir  estos 
defectos,  suprimió  estrepitosamente  el  Consejo  General,  los  Consejos 
Académicos  y  comisioues  de  provincias  (art.  6),  conservando,  empero, 
en  todo  lo  que  no  se  oponía  a  ese  decreto,  la  ley  orgánica  y  el  regla- 
mento de  estudios  expedido  en  1864  por  el  Consejo  General  disuelto. 

Con  tal  decreto,  precipitadamente  concebido  y  ejecutado,  que- 
daba el  ramo  sin  ninguna  autoridad  legal;  y  en  esta  virtud,  la 
Constituyente  discutió  con  presteza  uu  proyecto  de  Reformas  a  la 
ley  orgánica,  que  sancionó  García  Moreno  el  27  de  agosto  del 
mismo  año. 

Por  desgracia,  las  modificaciones  fueron  incompletas  y  fragmen- 
tarias. Revertiéronse  al  Ejecutivo  muchas  de  sus  atribuciones  pro- 
pias; pero  no  se  le  asignó  claramente  en  la  ley  el  carácter  de  su- 
prema autoridad  del  ramo,  de  manera  que  la  misma  organización 
resultó  imperfecta  e    impreciso  el  papel  del  Consejo   General. 

Según  el  art.  Io  de  la  nueva  ley,  «la  acción  administrativa  del 
Poder  Ejecutivo  en  la  instrucción  pública»  debía  ejercerse  «por  me- 
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dio  de  las  autoridades  siguientes:  el  Consejo  General  de  instrucción 
Pública,    los  Consejos  Académicos  y    los  inspectores   de  enseñanza». 

Esta  disposición  es  indudablemente  viciosa.  Por  una  parte 
declara  que  la  función  de  la  enseñanza  y  la  supervigilancia  de  los 
establecimientos  docentes,  pertenecen  a  la  «acción  administrativa» 
del  Gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  establece  que  el  desenvolvi- 
miento de  esta  acción  Ejecutiva  incumbe  al  Consejo  General  y  a 
los  demás  órganos  ya  indicados. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  no  figura  en  la  Ley  como 
autoridad,  sino  como  miembro  del  Consejo  General;  mas,  el  Ejecu- 
tivo tiene  extensas  facultades,  que  no  se  enumeran  separadamente, 
sino  como  restricciones  a  las  del  referido  Consejo. 

«La  instrucción  pública  es  nacional  y  libre  o  particular:  la 
primera  se  da  por  la  Nación  en  las  escuelas,  colegios,  liceos  y  uni- 
versidades, costeados  por  ella,  establecidos  por  la  ley  y  dirigidos 
por  el  Gobierno;  la  segunda  es  costeada    por  los  particulares » 

Las  rentas  que  la  Nación  asignase  para  la  Instrucción  Pública, 
debían  ser  administradas  por  el   Gobierno. 

En  la  Capital  ha  de  haber  un  Consejo  General,  compuesto  del 
Ministro  de  lo  Interior,  del  Arzobispo,  de  los  Rectores  del  Colegio 
Nacional  y  la  Escuela  Politécnica  y  de  los  decanos  de  las  fa- 
cultades anexas  a  los  establecimientos  nacionales  de  la  misma  Ca- 
pital. 

El  Consejo  no  era  ya  una  Institución  permanente ;  se  reunía 
cada  seis  meses  durante  doce  días  y  extraordinariamente  cuando  le 
convocaba  el  Ministro  de  lo  Interior.  Tenía  aún  atribuciones  nu- 
merosas, pero  al  Ejecutivo  tocaba  aprobar  o  negar  sus  decisiones. 
Dábasele,  pues,  tácitamente  el  carácter  de  un  órgano  coadjutor  de 
las  labores  del  Ejecutivo,  aunque,  según  al  artículo  Io,  aparece 
como  un  instrumento  esencial  por  medio  del  cual  se  ejerce  la  ac- 
ción administrativa  en  el  ramo 

En  cada  provincia  debía  existir  un  Consejo  Académico,  forma- 
do por  un  Director,  de  libre  nombramiento  y  remoción  del  Ejecu- 
tivo, por  los  rectores  y  profesores  de  segunda  enseñanza  de  los  es- 
tablecimientos en  que  residiere  el  Consejo  y  un  maestro  de  prime- 
ras letras.  La  órbita  de  sus  atribuciones  era  extensa,  pues  nada  se 
innovó  en  cuanto  a  ellos,  lo  cual  contrasta  con  el  despojo  justificado 
que  se  hizo  al  Consejo  General  de  sus  títulos  de  único  soberano  y 
omnipotente  dictador  de  la  enseñanza  pública, 

El  nombramiento  de  institutores  y  la  fijación  de  sus  rentas 
eran  una  de  las  principales  facultades  de  los  Consejos  Académicos, 
facultad  que  obstaba  a  menudo  para  la  realización  de  los  anhelos 
del  Gobierno,  deseoso  de  levantar  la  condición  social  y  económica 
del  magisterio  para  que  pudiese  ejercer  fructuosamente  su  altísimo 
encargo. 

García  Moreno  decía  elocuentemente  a  la  Legislatura  de  1871: 
«La  instrucción  pública,  condición  esencial  de  la  civilización  y  de 
la  libertad  del  país,  continúa  siendo  el  más  grato  y  constante  obje- 
to de  nuestras  aspiraciones.  La  enseñanza  primaria,  la  pri inora  en 
importancia  por  ser  la  que  se  dirige  a  todos  y  la  que  sirve  de  pre- 
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paración  a  la  secundaria  y  superior,  ha  recibido  de  preferencia  la 
protección  del  Gobierno,  no  obstante  que  la  Legislación  actual  le 
deja  absolutamente  sin  medios  de  acción  para  dar  vida  e  impulso 
a  este  indispensable  ramo.  ¿Qué  importa  que  se  hayan  abierto  al- 
gunas nuevas  escuelas  gratuitas  de  niños  bajo  la  excelente  direc- 
ción de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas;  que  se  construyan 
actualmente  costosos  edificios  para  el  establecimiento  de  otras;  y 
que  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  las  religiosas  de  los  Sagrados 
Corazones  dirijan  escuelas  igualmente  gratuitas  de  externas  en  las 
pocas  casas  que  tienen  en  la  República?  Mientras  las  demás  es- 
cuelas dependan  de  los  inertes  Consejos  Académicos  de  provincia 
en  lo  relativo  a  los  institutores,  y  de  las  Municipalidades  en  cuan- 
to a  sus  dotaciones,  se  verá  el  escándalo  de  que  muchas  parro- 
quias carezcan  de  escuelas,  de  que  muchas  de  éstas  desaparezcan 
suprimidas  por  los  Concejos  Municipales  a  pretexto  de  una  falsa  y 
necia  economía,  y  de  que  las  rentas  sean  tan  mal  pagadas  que,  por 
lo  general,  no  se  dedican  a  la  ingrata  »y  penosa  profesión  de  ins- 
titutores, sino  los  que  por  su  ineptitud  e  indigna  conducta  no  en- 
cuentran en  la  sociedad  otro  medio  de  subsistir.  La  enseñanza 
primaria  ha  llegado  así  entre  nosotros  a  ser  la  carrera  de  los  que 
no  tienen  ninguna,  y  el  resultado  necesario  de  esta  deplorable  si- 
tuación es  que,  después  de  algunos  años  irreparablemente  perdidos, 
salen  los  niños  de  esas  que  podían  llamarse  muy  bien  escuelas  de 
atraso  y  de  ignorancia,  con  la  cabeza  vacía  de  ideas  útiles  y  con 
el  corazón  dañado  con  ejemplos  perniciosos,  quedándose  al  mismo 
tiempo  más  de  la  tercera  parte,  y  tal  vez  la  mitad  de  los  niños 
privados  de  toda  enseñanza,  por  falta  de  escuelas  o  por  la  increí- 
ble resistencia  de  sus  padres  culpables.  No  es,  pues,  extraño  que 
la  ignorancia  y  la  falta  de  honradez  se  trasmitan  con  toda  fre- 
cuencia como  una  herencia  fatal,  que  se  perpetúe  la  perezosa  in- 
dolencia de  que  justamente  se  nos  tacha,  y  de  que  la  raza  indíge- 
na, especialmente  en  las  provincias  interiores,  siga  todavía  abyec- 
ta, embrutecida  y  degradada.  El  proyecto  de  ley  que  os  presentará 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  remediar  males  de  tan 
grave  trascendencia,  concede  al  Gobierno  la  autorización  de  que 
boy  carece  para  elevar  el  número  de  escuelas  existentes,  y  para 
reorganizarlas  en  lo  formal  y  material,  a  fin  de  que  200.000  ni- 
ños al  menos  reciban  la  educación;  y  declara  indirectamente  obli- 
gatoria para  todos  la  instrucción  primaria,  después  de  un  período 
que  basta  para  que  cuantos  la  necesiten  y  deseen  puedan  adqui- 
rirla gratuitamente». 

Estos  vicios  de  las  reformas  hicieron  indispensable  una  nueva 
revisión  de  la  ley,  revisión  para  la  cual  el  Gobierno  consultó  a  to- 
dos los  Consejos  Académicos  provinciales,  a  fin  de  que  resultase 
perfecta  y  definitiva.  El  Congreso  de  1871  aceptó  en  todas  sus 
partes  el  proyecto  remitido  por  el  Ejecutivo,  que  fue  sancionado  el 
3  de  noviembre  del  mismo  año. 

En  varias  ocasiones,  nos  veremos  obligados  a  recordar  algunas 
disposiciones  de  esa  ley  sabia,  con  la  cual  García  Moreno  exaltó  al 
Magisterio  ecuatoriano,   difundió  por  doquiera  la  educación   popular 
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y  terminó  la  reivindicación  de  las  prerrogativas  del  Ejecutivo  res- 
pecto   de  la  Instrucción    Pública. 

Baste  decir  ahora  que  la  ley  define,  por  fin,  con  precisión  el 
carácter  del  Consejo  General  y  le  señala  el  de  «auxiliar  del  Minis- 
terio del  ramo,  correspondiendo  a  éste  la  dirección  y  responsabili- 
dad»  de  la  Instrucción  Pública  en  todas  sus    partes. 

Con  esta  modificación  sustancial,  el  Consejo  General,  después 
de  tantos  rehacimientos  de  esa  delicada  tela  de  Penélope,  venía  a 
ejercer  realmente  el  papel  que  García  Moreno  quiso  darle  en  la  le- 
gislatura   de    1857. 

La  mencionada  ley  de  1871  volvió  a  abolir  los  Consejos  Aca- 
démicos, cuyas  atribuciones  no  habían  experimentado  menoscabo  al- 
guno desde  1863.  El  Art.  16  dice  expresamente:  «Quedan  supri- 
midos los  Consejos  Académicos.  El  nombramiento  de  institutores 
e  institutoras  se  hará  por  el  Gobierno,  a  propuesta  de  los  Gober- 
nadores de  provincia,  previos  los  requisitos  exigidos  por  la  ley  de 
instrucción  pública.  Las  otras  atribuciones  de  los  Consejos  Acadé- 
micos  las  ejercerá  el  Gobierno  por  sí  o  por   medio  do  sus  agentes». 

Esta  misma  ley  centralizó,  conforme  a  los  deseos  de  García 
Moreno  y  de  un  modo  absoluto,  la  dirección  de  todas  las  escuelas; 
desapareció,  pues,  la  intervención  de  las  Municipalidades,  las  cuales 
generalmente  no  cumplían  con  sus  deberes  relativos  a  la  promoción 
de  la  enseñanza  en  su  territorio  respectivo.  Los  sueldos  de  los  ins- 
titutores debían  ser  pagados  exclusivamente  por  el  Tesoro  Nacional, 
contribuyendo  los  Concejos  a  los  gastos  del  servicio  con  la  misma 
cantidad  que  antes  destinaban  al  pago  de  los  honorarios  de  las  es- 
cuelas   municipales. 

Esta  disposición,  si  bien  arrebataba  a  las  Corporaciones  locales 
una  de  sus  más  importantes  atribuciones,  era  imprescindible  para 
que  pudiera  adoptarse  un  régimen  uniforme  en  todos  los  planteles 
de  enseñanza  primaria.  Impedíase  así  que,  a  pretexto  de  autonomía, 
se  mantuvieran  las  escuelas  en  el  deplorable  estado  de  atraso  y  en- 
vilecimiento moral  en  que  las  encontró  García  Moreno,  atraso  que 
provenía  de  la  falta  de  celo  en  los  miembros  de  la  Municipalidades, 
cuya  participación  en  ciertos  actos  administrativos  relativos  al  sufra- 
gio   había  torcido  su  íudole    y    funcionamiento. 

En  suma,  el  Gobierno  desde  el  año  en  que  se  verificó  la  últi- 
ma reforma,  fue  la  única  autoridad  en  la  enseñanza;  y  el  genio  or- 
ganizador e  innovador  de  García  Moreno,  ayudado  por  los  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas  para  Ja  instrucción  primaria  y  de  los 
sabios  maestros  de  la  Politécnica  para  la  segunda  y  superior,  pudo 
llevar  a  término,  la  más  completa  transformación  del  ramo  de  que 
hay  mención  en  los  anales  de  nuestra  Patria,  y  quizás  en  los  de  la 
América  meridional. 

Estudiemos  ahora  detenidamente  los  frutos  de  esa  infatigable 
labor,  en  cada  una  de  sus   múltiples   manifestaciones. 
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CAPITULO  TERCERO 


Progresos  de  la  reforma  de  la  instrucción  primaria 

Estudiamos  brevemente  en  la  segunda  parte  de  este  ensayo  la 
iniciación  de  la  reforma  de  la  enseñanza  primaria,  por  medio  de 
los  Institutos  docentes  de  los  Hermanos  Cristianos  y  de  las  religio- 
sas de  los  Sagrados  Corazones.  Nos  toca  ahora  discurrir  acerca  de 
los  medios  de  que  se  sirvió  el  insigne  Magistrado  para  proseguir  y 
coronar  aquella  ardua  y  gloriosa  obra  de  su  primera  administración. 

Luchar  sin  tregua  contra  la  inercia  de  los  padres  de  familia 
respecto  de  la  educación  de  sus  hijos;  asegurar  el  carácter  gratuito 
de  la  enseñanza,  a  tin  de  que  tuviesen  acceso  fácil  a  ella,  pobres  y 
ricos,  sin  acepción  de  personas ;  honrar  al  Magisterio,  para  que  me- 
reciera el  respeto  de  la  Sociedad  y  adquiriera  la  autoridad  moral 
indispensable  al  ejercicio  de  tan  noble  apostolado;  generalizar  los 
métodos  pedagógicos  modernos  y  uniformar  el  régimen  escolar;  pro- 
veer a  las  escuelas  de  los  útiles  y  mueblaje  necesarios:  lié  aquí,  en 
síntesis,  las  aspiraciones  capitales  de  García  Moreno  en  cuanto  a  la 
primera  instrucción,  aquella  de  la  cual  depende  el  mejoramiento 
de  la  condición  del  pueblo  y  sin  la  que  el  régimen  democrático  no 
pasa  de  ser  una  vana  irrisión  y  mísero  engaño. 

Uno  de  los  vicios  más  hondamente  arraigados  en  nuestra  Pa- 
tria era  la  apatía  popular  por  la  instrucción  de  la  niñez,  engendra- 
da por  diversas  causas.  La  educación  constituía  casi  un  privilegio 
de  las  clases  altas  y  ricas;  el  pueblo  no  tenía  facilidades  para  en- 
viar a  sus  hijos  a  los  planteles  de  enseñanza.  Además,  estos  plan- 
teles carecían  de  prestigio  social,  por  la  degradación  del  profesora- 
do, la  falta  absoluta  de  medios  de  enseñanza  y  la  implacable  seve- 
ridad, rayana   en    crueldad,  de  las  sanciones    escolares. 

García  Moreno  se  propuso  trabajar  infatigablemente  para  que 
desapareciera  la  atroz  peste  del  analfabetismo ;  y  a  conseguir  este 
objeto,  que  basta  a  enaltecer  el  recuerdo  inmortal  del  Presidente, 
se  dirigió  la  ley  ya  mencionada  del  3  de  Noviembre  de  1871,  en 
la  cual  se  declaraba  obligatoria  la  enseñanza  primaria  para  los  ni- 
ños y  niñas  de  seis  a  doce  años.  Los  padres  de  familia  y,  en 
general,  los  representantes  legales  eran  responsables  del  cumpli- 
miento de  esa  obligación,   y    para    estimularlos    se    les   imponía   la 


150  BOLETÍN   DE   LA   ACADEMIA   NACIONAL   DE   HrSTORIA 

multa  de  tres  a  diez  pesos  anuales  por  cada  niño  que  no  recibiese 
los  rudimentos  de  la  primera  enseñanza  y  la  del  catecismo. 

No  ignoramos  que  muchos  publicistas  católicos  consideran  tirá- 
nicas las  leyes  de  coacción  escolar,  ya  que  pueden  traer  notorios 
peligros  en  los  países  donde  el  Estado  oficial,  en  lucha  abierta  con 
el  criterio  ortodoxo  del  país,  falsea  la  dirección  de  la  enseñanza  o 
no  le  da  aparentemente  ninguna  en  las  escuelas  neutras  (1).  Mas  si 
el  Estado  reconoce  el  derecho  de  los  padres  a  escoger  plantel  para 
sus  hijos  y  si  esta  elección  puede  hacerse  efectivamente,  la  «obli- 
gatoriedad» de  la  enseñanza  es  un  beneficio  social  y  a  este  título 
se  puede  imponerla.  Las  necesidades  de  la  vida  contemporánea 
exigen,  como  requisito  indispensable  de  la  formación  del  individuo, 
la  adquisición  de  cierta  suma  do  conocimientos,  siu  la  cual  es  casi 
imposible  adquirir  y  mantener  la  propia  personalidad,  sostener  las 
convicciones  religiosas  y  servir  a  la  sociedad.  La  educación  polí- 
tica, previa  al  cumplimiento  de  los  deberes  cívicos,  demanda  tam- 
bién esa  instrucción  elemental,  base  precisa  de  la  concesión  acerta- 
da del  carácter  de  ciudadano. 

La  coacción  escolar  no  tenía  en  la  época  de  García  Moreno  in- 
conveniente alguno  para  la  vida  religiosa  y  moral  de  los  ecuatoria- 
nos, porque  el  Estado  aseguraba  la  solidez  y  sana  orientación  de  la 
enseñanza.  Antes  bien  contribuyó  a  difundir  el  conocimiento  de 
la  religión,  tan  mezclada  en  el  Ecuador  con  mitos  y  supersti- 
ciones, por  la  deficiencia  de  la  instrucción  popular  y  de  la  acción 
religiosa  del  Clero.  Era,  además,  un  poderoso  instrumento  para  la 
civilización  de  esa  mísera  parte  de  nuestro  pueblo,  del  indio,  que 
en  los  planteles  de  enseñanza,  podía  ponerse  en  íntimo  contacto  con 
las  otras  fracciones  de  la  población,  contacto  del  cual  provendrá  la 
uniformidad  de  las  costumbres,  del  idioma  y  del  vestido,  tan  nece- 
saria para  la  rehabilitación  de  aquel  y  para  la  fusión  de  ese  con- 
junto heterogéneo  de  razas  que  existe  desafortunadamente  entre 
nosotros. 

La  ley  indicada  armonizaba,  además,  las  sanciones  con  los  es- 
tímulos. Preveía  que  en  el  lapso  de  diez  años  la  medida  que  aca- 
bamos de  ponderar  podía  traer,  si  se  cumpliese  fielmente,  la  supre- 
sión del  analfabetismo  de  todos  los  ecuatorianos  nacidos  después 
de  1860 ;  y  para  que  los  padres  de  familia  se  empeñasen  en  la 
concurrencia  de  sus  hijos  a  los  planteles  de  educación,  prometía 
exonerar,  desde  1882,  a  todos  los  varones  que  supiesen  leer  y  es- 
cribir de  la  contribución  personal  llamada  del  trabajo  subsidiario. 
Por  último,  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército  debían  verifi- 
carse preferentemente  entre  los  jóvenes  analfabetos  a  partir  del  año 
mencionado. 

El  Presidente  imponía  el  deber  de  cuidar  de  la  instrucción 
no  sólo  a  los  representantes  legales,  sino  también  a  todos  los  que 
tienen  a  su  cuidado  un  niño  o  «aprovechan  de  sus    servicios  o  tra- 


íl)     Véase  «Ensayo  de  Derecho  Administrativo»  por  el  P.  José  Nemesio  Güenechea  S.  J 
profesor  ea  Deusto.— Tomo  II,  pág.  150  y  siguientes. 
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bajos».  Esta  última  parte  atañe,  especialmente,  a  los  propietarios 
de  haciendas  respecto  de  los  indios.  Conocemos,  en  este  punto  im- 
portantísimo, el  criterio  íntimo  del  Presidente  por  una  muy  noble 
carta  dirigida  a  su  ilustre  colaborador,  el  gobernador  de  Tungura- 
hua,  don  Juan  León  Mera:  «Tiene  Ud.  razón,  le  decía  desde  Ooto- 
collao  el  21  de  mayo  de  1873,  en  decir  que  a  la  gente  campesina 
hay  que  hacerle  el  bien  por  la  fuerza;  pero  para  que  el  uso  de  ésta 
sea  lícito,  es  necesario:  1°.,  que  la  justicia  lo  dirija  y  2°.,  que  no 
quede  otro  medio  de  hacer  el  bien.  Cierto  es  que  la  ley  que  de- 
clara obligatoria  la  Instrucción  primaria  conmina  con  multas  a  los 
que  no  dan  o  hagan  darla  a  los  niños  que  están  a  su  cuidado;  pe- 
ro es  claro  que  antes  de  aplicar  este  castigo,  deben  emplearse  otros 
medios  menos  fuertes,  cómo  las  reprensiones  y  amenazas  verbales, 
cuando  los  consejos  sean  insuficientes.  Sin  castigo  alguno  he  con- 
seguido que  en  la  Escuela  que  sostengo  a  mi  costo  en  Guachalá, 
envíen  los  indios  a  sus  hijos  d<»s  veces  por  semana,  imponiéndoles 
esta  obligación  en  vez  de  la  faena  de  longos.  Por  otra  parte,  la 
justicia  exige  que  se  hagan  respetar  y  obedecer  la  ley  por  los  más 
poderosos,  por  los  habituados  a  violarla,  es  decir  los  ricos  y  propie- 
tarios. Principie,  pues,  por  estos,  amenazándolos  con  la  multa,  si 
no  enseñan  o  hacen  enseñar  a  los  hijos  de  sus  peones  y  criados;  y 
entonces  pase  a  los  pobres  campesinos  y  a  los  indios  sueltos,  los 
cuales,  sin  necesidad  de  multa,  harán  lo  que  hagan  los  señores  Hol- 
guín,  Yillagómez,  Alvarez,  etc.  Me  alegro  que  haya  principiado  la 
obra.  Palta  lo  principal;  concluirla,  Constancia,  he  aquí  lo  más 
necesario  en  nuestro  país». 

Esta  carta,  sencilla  en  sus  términos,  vulgar  casi,  desentraña  la 
índole  cuasi  patriarcal  y  paternal  de  la  filosofía  del  gobierno  de 
García  Moreno  en  cuanto  al  renacimiento  y  métodos  de  generalizar 
la  Instrucción  Pública  en  nuestra  patria,  particularmente  en  los  me- 
dios rurales,  que  han  sido  y  son  los  más  abandonados  por  el  Poder 
público  y  en  que  continúa  aún  la  lepra  del  analfabetismo  por  la  co- 
dicia y  negligencia  de  los  propietarios  y  la  habitual  inconsciencia 
del  indio. 

Mas,  para  que  no  se  quebrantase  la  justicia,  al  exigir  a  los  pa- 
dres de  familia  escasos  de  fortuna  el  cumplimiento  de  la  obligación 
natural  de  educar  a  sus  hijos,  era  necesario  hacer  gratuita  la  ense- 
ñanza y  multiplicar  las  escuelas,  con  el  fin  de  que  los  niños  pudie- 
sen concurrir  fácilmente  a  ellas. 

El  decreto  legislativo  de  1871  declaró  libre  de  todo  derecho  la 
enseñanza  primaria  en  las  escuelas  del  Estado.  Antiguamente  los 
maestros,  siempre  postergados  y  mal  remunerados,  se  veían  constre- 
ñidos a  solicitar  a  los  alumnos  una  pensión  supletoria  para  atender 
a  sus  necesidades,  ya  que  el  estipendio  que  les  daba  el  Gobierno  era 
insuficiente:  ocho  o  nueve  pesos,  un  salario  de  hambre  que  degra- 
daba al  que  lo  percibía  como  último  medio  para  no  perecer.  Y 
esas  exacciones  a  que  el  profesor  recurría,  desalentaban  a  muchos 
padres  de  familia  menesterosos  y  les  ponían  en  el  duro  caso  de  de- 
jar en  la  ignorancia  a  sus  desgraciados  descendientes. 
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Otro  de  los  obstáculos  para  la  difusión  de  la  enseñanza  era  el 
exiguo  número  de  escuelas.  En  muchas  parroquias  importantes  no 
las  había,  y  con  mayor  razan  en  las  demás  aldeas,  anejos  y  pobla- 
dos. La  tantas  veces  referida  ley,  preparada  con  singular  esmero  por 
el  mismo  García  Moreno,  consagra  el  derecho  de  toda  población 
donde  puedan  reunirse  cincuenta  niños  o  niñas  de  seis  a  doce  años 
a  tener  una  escuela;  y  aún  para  los  caseríos  menores,  el  Gobier- 
no debía  promover  la  creación  de  pequeñas  escuelas,  por  medio  de 
los  curas  o  propietarios,  concediéndoles  subvenciones  pecuniarias  y 
útiles  de  enseñanza. 

Las  poblaciones  donde  el  número  de  alumnos  llegaba  a  ciento, 
tenían  opción  a  dos  escuelas,  una  de  varones  y  otra  de  mujeres. 

El  Gobierno,  en  los  tres  años  que  siguieron  a  la  promulgación 
de  dicho  decreto,  tan  sabio  como  oportuno,  desplegó  todos  sus  es- 
fuerzos para  realizar  puntualmente  esas  nobilísimas  aspiraciones;  el 
número  de  escuelas  creció  rápidamente.  En  1873  había  431;  de 
ellas  255  públicas  y  176  privadas;  y  en  sólo  el  bienio  último  de  la 
segunda  administración  de  García  Moreno  se  crearon  cien  planteles 
primarios  más. 

El  entusiasmo  vivísimo  del  Gobierno  se  difundía  por  todo  el 
país;  hasta  los  más  olvidados  villorios  pedían  con  instancias  su  au- 
xilio para  la  fundación  de  escuelas;  los  padres  de  familia  antes  tan 
inertes,  trabajaban  con  desprendimiento  y  abnegación  para  cooperar 
a  los  afanes,  tan  originales  y  sorprendentes  del  Presidente:  un  espí- 
ritu nuevo,  en  suma,  circulaba  por  la  Patria,  que  a  todos  inducía  a 
una  activa  labor  por  la  cultura  popular. 

A  los  dos  caracteres  de  la  enseñanza,  el  de  gratuita  y  obliga- 
toria, fielmente  cumplidos,  y  a  la  multiplicación  casi  inverosímil  de 
planteles  de  primera  enseñanza,  se  debió  el  rápido  aumento  del  nú- 
mero de  alumnos  (1).  He  aquí  el  cuadro  fidedigno  que  lo  demuestra 
elocuentemente: 

Año  de  1867 13.495. 

1871 14.731. 

1873 22.458. 

1875 32.000. 

«Obsérvese,  decía  García  Moreno  en  su  último  Mensaje,  que  el 
aumento  en  cuatro  años  fué  muy  pequeño;  pero  desde  que  entonces 
se  separó  de  la  instrucción  primaria  la  negligente  dirección  de  las 
Municipalidades  y  de  los  Consejos  Académicos,  el  progreso  ha  sido 
y  continúa  siendo  satisfactorio». 

Este  movimiento  escolar  tan  rápido  y  fecundo  habría  sido  su- 
perficial y  precario,  si  al  mismo  tiempo  no  hubiese  atendido  el  Pre- 
sidente a  la  restauración  del  crédito  del  Magisterio.  No  bastaba 
traer  profesores  extranjeros  para  el  desbrozo  de  ese  erial  y  el  prin- 
cipio de  la  reforma;  era  menester  ennoblecer  la  carrera  de  la  ense- 
ñanza, rodearle  de  estímulos  y  consideraciones    sociales  y  establecer 


(1)     Se  fundaron  también  escuelas  en  las  cárceles.     La  del    Panóptico,  que  visitab»  con 
frecuencia  el  Presidente,  dio  excelentes  frutos  para  la  reeducación  de  los  delincuentes. 


boletín  de  la  academia  nacional  de  historia  153 

sólidamente  un  centro  de  renovación  perenne  del  elemento  docente 
nacional. 

Para  atraer  a  los  jóvenes  inteligentes  a  ese  excelso  ministerio, 
debía  comenzarse  por  remunerar  suficientemente  al  cuerpo  de  insti- 
tutores. Esta  medida  tenía,  además,  otros  fines :  impedir  que  los 
profesores  se  dedicasen  a  ocupaciones  extrañas  a  su  vocación  para 
aumentar  sus  exiguas  rentas  y  poner  coto  a  los  abusos  de  los  maes- 
tros,  quienes  exigían  pensiones  extraordinarias  a  los  niños,  como  ya 
expresamos  antes. 

La  ley  de  1871  se  propuso  asimismo  lograr  este  importante  ob- 
jeto. Dividió  en  tres  clases  a  los  institutores,  segiin  la  importancia 
del  lugar  en  que  ejercían  la  enseñanza  y  el  número  de  años  de 
magisterio :  La  primera  percibía  360  pesos  anuales,  la  segunda  300 
y  la  tercera  180.  En  la  costa,  el  sueldo  de  cada  clase  era  el  doble. 
Estas  rentas  que  hoy  nos  parecerían  irrisorias,  eran  relativamente 
halagadoras  para  aquella  época  y  no  indignas  de  quienes  consagra- 
ban sus  facultades  a  tan  ardua  y  delicada  función. 

Con  esta  acertada  providencia,  que  significaba  un  grave  sacrifi- 
cio para  el  Erario,  la  faz  del  magisterio  ecuatoriano  varió  en  poco 
tiempo  notablemente:  los  maestros  antiguos,  casi  todos  incapaces  de 
reaccionar  contra  los  métodos  rutinarios  que  se  usaban  hasta  enton- 
ces, cedieron  su  lugar  a  profesores  nuevos  que,  o  se  habían  forma- 
do en  las  escuelas  normales  del  Estado,  o,  por  lo  menos,  habían  re- 
cibido la  influencia  benéfica  de  los  reformadores  extranjeros.  Ya  no 
se  podía  desdeñar  la  profesión  de  la  enseñanza,  ni  condenarla  por 
infamante,  como  en  los  tiempos  anteriores  a  1860. 

Oon  el  objeto  de  asegurar  a  los  maestros  una  renta  para  su  an- 
cianidad o  para  los  casos  de  incapacidad  de  trabajar,  sin  que  el 
Estado  tuviese  qne  pagar  las  ingentes  sumas  que,  por  concepto  de 
jubilaciones,  se  han  erogado  posteriormente,  el  decreto  referido  esta- 
bleció un  sistema  fácil  y  sencillo,  igual  en  sustancia  al  que  en  el 
año  de  1921  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  propuso  a  la  legis- 
latura como  sustitutivo  del  régimen  anterior.  «En  beneficio  de  los 
institutores  e  institutoras  se  separará,  decía  el  Art.  20,  el  cinco 
por  ciento  de  su  sueldo  y  se  depositará  este  fondo  en  uno  de  los 
Bancos...»,  artículo  que  coordinaba  el  interés  del  magisterio  con 
la  escasez  de  recursos  del  Estado. 

A  la  rehabilitación  del  decoro  y  ascendiente  del  magisterio, 
contribuyó  en  primera  línea  la  formación  pedagógica  que  muchos 
jóvenes  recibieron  en  las  diversas  escuelas  dirigidas  por  el  Instituto 
de  la  Salle,  al  cual  se  debe  precisamente  la  fundación  de  las  pri- 
meras escuelas  normales  de  que  hablan  los  anales  de  la  instruc- 
ción  pública. 

Las  circunstancias  del  Tesoro  no  consintieron  el  establecimiento, 
en  locales  construidos  ex -profeso,  de  las  escuelas  normales  de  precep- 
tores y  preceptoras;  mas,  el  Gobierno  subsanó  esta  dificultad,  enco- 
mendando al  referido  Instituto,  en  sus  plántelos  de  Quito  y  de  otros 
lugares  de  la  República,  la  preparación  de  institutores,  obra  que 
por  primera  vez  se  realizaba  seriamente  entre  nosotros.  El  Estado 
costeaba  el  sostenimiento  como  internos  y    el  aprendizaje   general  y 
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pedagógico  de  numerosos  jóvenes  con  la  condición  precisa  de  que, 
terminado  el  período  de  formación,  fuesen  a  dirigir  las  escuelas  pú- 
blicas en  los  lugares  que  el  Gobierno  designara.  Otra  verdadera 
escuela  normal,  costeada  por  el  Estado,  era  el  Noviciado  de  los 
Hermanos  Cristianos,  si  bien  su  radio  de  acción  se  reducía  a  la 
enseñanza  de  los  futuros  maestros  de  la  misma   Congregación. 

Con  todas  estas  medidas,  adquirió  realce  y  brillo  la  función 
docente.  Si  las  bases  de  la  educación  son,  como  indica  Monseñor 
Dupanloup,  la  autoridad  y  el  respeto,  el  profesorado  ecuatoriano 
llegó  a  ser  en  buena  parte  bábil  para  esa  labor,  pues  su  virtud  y 
competencia  le  comunicaban  grande  influjo  moral  sobre  la  juventud. 
Gloria  perpetua  a  aquel  que  realizó  la  magna  obra  de  engrandecer 
al  educador,  a  costa  de  tantas  dificultades!! 

Otra  necesidad  sentida  en  el  ramo  era  la  de  la  uniformidad  en 
la  duración  y  distribución  del  año  escolar,  respecto  de  las  cuales 
no  había  criterio  fijo.  El  decreto  Ejecutivo  del  2  de  Agosto  de 
1872  determinó  que  el  ejercicio  escolar  para  la  instrucción  primaria 
principiase  el  25  de  Setiembre  y  terminase  el  31  de  Julio.  Los 
exámenes  debían  darse  desde  el  1.°  hasta  el  10  de  Agosto. 

Esta  disposición  era  muy  acertada  en  cuanto  a  las  escuelas  de 
la  región  interandina;  mas  nó  en  lo  que  atañe  a  las  del  Litoral, 
en  el  que  la  distribución  de  las  estaciones  obliga  a  mantener  un 
régimen  particular  en  ese   punto. 

Mas,  si  en  dicho  aspecto  es  vulnerable  el  decreto  de  García  Mo- 
reno, merece  encomio  caluroso  porque  acorta  el  período  de  vacacio- 
nes que  hoy  es  tan  largo  entre  nosotros.  Efectivamente,  abarca 
casi  tres  meses  el  intervalo  entre  cada  período  escolar,  y  como  du- 
rante el  año  hay  numerosas  vacaciones,  dicho  período  comprende, 
en  conjunto,  a  lo  sumo  150  días,  tiempo  sobremanera  insuficiente 
para  la   enseñanza. 

Según  el  decreto  de  García  Moreno  las  vacaciones  duraban  sola- 
mente mes  y  medio  o  algo  más,  lapso  bastante  para  que  los  niños 
pudiesen  recuperar  el  desgaste  de  sus  fuerzas  durante  el  ejercicio  escolar. 

Por  último,  con  el  plausible  fin  de  extender  a  todos  los  plan- 
teles los  métodos  pedagógicos  que  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  practicaban  fructuosamente  en  sus  propios  Institutos,  dis- 
puso el  primer  Magistrado  que  el  Hermano  Visitador  Yon  José 
formase  un  reglamento  para  las  escuelas  primarias,  el  que  se  puso 
en  vigencia  desde  el  año  escolar  de  1873  a  1874,  según  el  decreto 
ejecutivo  del  1.°  de  Mayo  de    aquel  año. 

El  reglamento  no  es  sino  una  adaptación  del  célebre  Directorio 
que  contiene  la  pedagogía  del  Instituto  La  Salle,  denominado  «Con- 
duite»,  que  acababa  de  traducir  al  castellano  nuestro  sabio  compa- 
triota, el  Hno.  Miguel. 

De  las  cuatro  partes  que  contiene  la  Conduite,  o  sea  :  La  edu- 
cación;  la  instrucción  o  los  ejercicios  escolares;  la  organización  de 
la  escuela;  y  las  virtudes  y  cualidades  de  los  maestros;  el  regla- 
mento había  aprovechado  las  tres  últimas,  pues  la  primera,  si  bien 
es  el  capítulo  más  fundamental  y  hermoso  de  la  pedagogía  del  Ins- 
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tituto,  no  podía  encerrarse  en  los  límites  de  aquel,  ni  se  armonizaba 
con  sus  fines   particulares. 

Comienza  el  reglamento  por  un  proemio  en  que  se  indica  su 
objeto,  que  es  el  mismo  de  la  Conduite.  «Tiene  por  fin,  dice  ésta, 
determinar  y  precisar  los  métodos  en  uso  en  las  escuelas  dirigidas 
por  los  Hermanos;  indicar  a  los  maestros  los  procedimientos  peda- 
gógicos acreditados  por  la  experiencia  y  de  los  cuales  pueden  ser- 
virse ventajosamente  ;  mantener,  en  fin,  entre  ellos  la  uniformidad 
en  la  enseñanza». 

Como  dijimos  en  la  segunda  parte,  el  gran  beneficio  del  Insti- 
tuto de  la  Salle,  era  sustituir  el  ya  desacreditado  método  de  Lan- 
caster,  con  el  /Simultáneo  empleado  en  toda  Europa  en  aquella  épo- 
ca. El  reglamento  se  enderezaba,  por  lo  mismo,  a  lograr  en  cuanto 
fuera  posible  el  cambio  de  método  en  todas  las  escuelas  públicas. 
Claro  está  que  en  los  lugares  donde  no  podía  baber  sino  uno  o 
dos  maestros,  era  imposible  servirse  sólo  del  procedimiento  simul- 
táneo y  babía  que  combinarlo  con  el  de  la  enseñanza  mutua. 

El  Dr.  Cornelio  Crespo  Toral  explica  del  siguiente  modo  el  méto- 
do simultáneo  y  sus  ventajas:  «En  el  método  simultáneo,  el  maestro 
se  dirige  a  todos  los  alumnos  a  un  mismo  tiempo,  con  lo  que  bay 
orden  en  la  clase,  y  se  favorece  sobre  todo  el  progreso  intelectual 
de  los  niños,  quienes  sacan  mayor  provecho  de  la  lección  del  maes- 
tro que  de  la  de  sus  compañeros,  tanto  más  que  ningún  niño  deja 
gustoso  su  trabajo  por  enseñar  a  otros  menos  instruidos  que  él,  co- 
mo lo  nota  el  abate    Guibert. 

«Conforme  a  este  método  las  escuelas  numerosas  se  dividen  en 
varias  clases,  según  la  edad,  el  desarrollo  iutelectual  y  el  adelanto 
de  los  niños,  y  cada  clase  ocupa  un  lugar  separado  y  es  dirigida 
por  un  maestro  particular.  A  su  vez  la  clase  se  subdivide  en  di- 
versas secciones,  con  las  que  se  entiende  sucesivamente  el  maestro ; 
y  mientras  éste  instruye  a  una  sección,  las  restantes  se  dedican  a 
otro  trabajo,  vigiladas  por  monitores,  o  dirigidas  momentáneamente 
por  repetidores,  con  lo  que  el  modo  simultáneo  aprovecha  de  las 
relativas  ventajas  del  mutuo,  del  que  luego    trataremos. 

«En  el  modo  simultáneo,  la  enseñanza  está  organizada  de  mane- 
ra que  los  alumnos  de  un  curso  tienen  el  mismo  texto,  estudian 
igual  lección,  y  se  entregan  a  idénticos  ejercicios.  «Mientras  se  lee, 
dice  San  Juan  Bautista  de  la  Salle,  los  demás  alumnos  de  la  mis- 
ma sección  seguirán  la  lectura  en  su  libro,  que  deben  tener  en  la 
mano.  El  maestro  cuidará  con  esmero  que  todos  lean  en  voz  baja 
lo  que  el  lector  lee  en  alta  voz ;  y  para  conocer  si  lo  hacen  efecti- 
vamente, hará  leer  de  paso  algunas  palabras  a  tal  o  cual  alumno. 
En  cada  sección,  el  maestro  dirigirá  preguntas  a  los  alumnos  acer- 
ca de  lo  que  han  aprendido  o  se  les  ha  explicado,  y  no  resolverá 
una  cuestión  sino  cuando  aquellos  no  puedan  solucionarla  por  sí 
mismos,  a  fin  de  acostumbrarlos  a  la  reflexión  y  al  esfuerzo  personal». 

«Incontestables  son  las  ventajas  del  método  simultáneo;  pues 
establece  una  sociedad  constante  entre  el  maestro  y  los  alumnos ; 
facilita  al  primero  informarse  con  frecuentes  preguntas  del  adelanto 
de  los  alumnos;  fomenta  la  emulación  de    éstos  por   medio  de  ejer- 
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cieios  colectivos;  mantiene  el  orden  por  la  constante  ocupación  de 
los  alumnos ;  fecundiza,  en  fin,  la  labor  del  maestro  y  le  estimula 
al  trabajo,  porque  puede  destinar  a  cada  división  y  aun  a  cada 
alumno  el  tiempo  indispensable  a  su  aprovechamiento.  A  su  vez, 
cada  escolar  se  empeña  en  aventajar  a  sus  compañeros  y  ascender 
a  la  división  superior,  lo  que  fomenta  no  sólo  el  adelanto  de  los 
niños,  sino  también  la  disciplina  y  moralidad  escolaros,  fuera  de 
que  los  alumnos  tienen  más  agrado  en  escuchar  lecciones  variadas 
y  comunes  a  todos,  en  lugar  de  las  repeticiones  monótonas  e  inter- 
minables, empleadas  en  el  modo    individual»    (1). 

Hé  aquí  los  principios  fundamentales  de  La  Conduite,  que  en 
su  mayor  parte  reproduce  sustancialmente  el  Keglamento:  «Nunca 
se  permite  que  los  niños  permanezcan  en  la  escuela  ociosos.  Los 
que  llegan  antes  que  el  maestro,  han  de  estudiar  sus  lecciones,  y 
un  alumno  de  la  primera  clase,  señalado  por  el  maestro,  hace  que 
los  que  no  pueden  estudiar    solos,    lean  en   los    carteles 

«Se  procura  dividir  el  trabajo  de  suerte,  que  se  excite  una  cons- 
tante emulación  entro  los  niños,  y  se  los  vaya  conduciendo  gradual- 
mente, de  los  elementos  más  rudimentarios  a  las  lecciones  de  los 
cursos  superiores». 

«La  enseñanza  debe  ser  práctica,  racional  y  progresiva.  El  maes- 
tro, al  corregir  los  temas  presentados  por  los  alumnos,  les  dará 
razón  de  los  defectos  en  ellos  cometidos,  y  se  asegurará  de  que  en- 
tiendan bien  toda  la  lección.  En  particular  los  ejercitará  en  copiar 
las  cosas  que  necesitarán  en  adelante,  como  pagarés,  recibos,  arrien- 
dos, contratos  y  actuaciones,  etc.,  con  el  fin  de  habilitarlos  a  hacer 
otros  documentos  semejantes. 

«Entre  los  métodos  más  eficaces  de  educación  intelectual,  se 
practica  el  método  heurístico,  guiando  a  los  discípulos  a  hallar  por 
sí  mismos  ejemplos  análogos  a  los  que  el  maestro  les  va  señalando 
en  la    lección. 

«El  maestro  está  obligado  a  corregir  detenidamente  los  temas 
escolares  de  todos  sus  discípulos.  Ha  de  examinar  todos  los  días 
los  trabajos  de  los  que  aprenden  a  escribir,  y  varias  veces  los  de 
los  principiantes.  Hará  que  el  discípulo  repita  las  letras  en  su  pre- 
sencia, para  indicarle  los  defectos  de  posición,  y  en  qué  consiste  la 
mala  forma  de  su  escritura,  etc.  Asimismo  será  muy  exacto  en  exi- 
gir la  buena  pronunciación,  y  repetir  sus  faltas  en  la  lectura, 
o  recitación,  etc. 

«Se  ha  de  vigilar  la  asiduidad  de  los  discípulos,  así  como  la 
observancia  del  orden  y  disciplina  en  clase.  La  religión,  no  sólo 
ha  de  ocupar  una  buena  parte  de  la  enseñanza,  sino  además  ha  de 
inspirarla  y  como  presidirla  toda,  y  se  debe  considerar  como  la  úni- 
ca base  sobre  que  pueden  prosperar  los  esfuerzos  de  los  maestros 
para  dar  buena   educación  a  los  niños. 


(1)    Obra  y  pags.  cítadafli 
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«Conviene  interesar  a  los  padres  en  el  adelanto  de  los  niños, 
en  particular  dando  a  éstos  trabajos  para  hacer  en  su  casa.  Los 
escritos  cuja  ortografía  se  haya  tenido  que  corregir,  deberán  repe- 
tirse en  casa,  poniéndolos  en  limpio  conforme  a  las  correcciones  hechas. 
Asimismo  les  hará  aprender  un  cierto  número  de  reglas  de  su  cla- 
se y  de  las  inferiores,  halladas  por  ellos  mismos»   (1). 

El  horario  de  las  escuelas,  según  el  Reglamento,  estaba  de  acuer- 
do con  las  costumbres  sencillas  y  austeras  de  nuestra  antigua  so- 
ciedad, y  es  muy  diverso  del  que  fijan  las  últimas  ediciones  de  La 
Conduite.  Las  clases  comenzaban  a  las  seis  a.  m.  y  terminaban  en 
la  tarde  a  las  tres  y  media. 

El  reglamento  que,  en  suma,  es  una  verdadera  guía  pedagógica, 
fijaba  los  procedimientos  para  la  enseñanza  de  cada  una  de  las  ma- 
terias que  debía  comprender  la  instrucción  primaria.  Muy  claras, 
profundas  y  atinadas  eran  las  reglas  con  que  los  Hermanos  inculca- 
ban los  diversos  métodos  didácticos,  e  introducían  así  una  verdadera 
revolución  en  el  arte  de  enseñar  que,  como  lo  hemos  repetido  ins- 
tantemente, parecía  ajustarse  entre  nosotros  al  criterio  medioeval,  o 
más  bien  dicho  no  tenía  una  guía  segura,  ni   cánones  pedagógicos  fijos. 

El  reglamento  daba  la  debida  importancia  al  estudio  mnemotéc- 
nico  de  ciertos  ramos;  pero  ante  todo  procuraba  desarrollar  el  juicio 
y  raciocinio  de  los  alumnos,  criterio  insólito  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  antiguos  planteles,  no  sólo  en  los  primarios  y  de  segundo 
grado,  sino  aun  en  la  enseñanza  superior. 

Muy  importantes  eran  también  los  parágrafos  relativos  a  la  orga- 
nización y  funcionamiento  de  las  escuelas ;  pero  más  interés  despier- 
ta la  lectura  del  notabilísimo  capítulo  consagrado  a  los  estímulos  y 
castigos:  a  este  propósito  el  Instituto  La  Salle  ha  sabido  siempre 
dar  suma  flexibilidad  a  su  Directorio,  para  conformarlo  a  la  índole 
de  los  tiempos.  Como  expresó  Brunetiére  en  su  famoso  discurso 
pronunciado  en  Passy  hace  21  años,  los  discípulos  de  Juan  Bautista 
de  la  Salle  se  han  acomodado  «a  los  cambios  sobrevenidos :  son  an- 
tiguos y  son  modernos,  son  del  siglo  de  Luis  XVI  y  son  del  nues- 
tro. Han  precedido  en  la  vía  del  progreso  a  los  que  se  tienen  por 
los  precursores  y  los  nuncios  del  siglo   XX». 

En  la  sección  dedicada  a  las  sanciones,  se  advierte  conocimiento 
profundo  del  alma  del  niño,  esmerado  afán  en  prevenir  las  faltas 
antes  que  en  castigarlas,  suavidad  de  los  medios  de    corrección. 

Por  fin,  la  parte  tercera  del  reglamento  y  cuarta  de  la  Con&uite, 
o  sea  las  virtudes  del  Buen  Maestro,  contiene  elevadas  máximas 
necesarias  para  la  elevación  moral  del  profesorado.  Frayssinous, 
Ministro  de  Instrucción  pública  y  miembro  de  la  Academia  francesa 
decía:  «para  legar  mi  nombre  a  la  posteridad,  creo  me  bastaría  ha- 
ber compuesto  el  librito  de  las   «Virtudes  del  Buen    Maestro». 

Si  no  hubiera  muerto  García  Moreno,  el  régimen  uniforme  de 
las  escuelas  habría  producido  opimos  frutos,  y  no  hubiera  habido 
plantel  alguno  a  donde  no  llegase  la  reforma,  inspirada  en  la  didác- 


(1)    Euiz  Amado.    Historia  de  la  Pedagogía,  252  y  sgts. 
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tica  de  La  Salle  quien,  como  lo  han  denominado  muchos  hombres 
eminentes,  es  el  padre  de   la  pedagogía   moderna. 

De  todos  modos,  la  expedición  del  reglamento  inicia  una  era 
nueva  en  los  anales  de  la  pedagogía  nacional,  era  a  cuya  iniciación 
había  contribuido  uno  de  los  miembros  de  la  misma  administración 
de  García  Moreno,  el  Gral.  Dr.  Francisco  Javier  Salazar  con  su 
interesante  opúsculo  :      «Método  productivo  de    enseñanza  primaria». 

El  único  defecto  del  reglamento  era,  talvez,  el  de  que  no  podía 
adaptarse  fácilmente  a  todas  las  escuelas,  porque  muchas  no  tenían, 
a  pesar  de  los  constantes  esfuerzos  de  García  Moreno,  ni  buenos 
profesores,  ni  útiles,  ni  locales  apropiados  para  la  enseñanza.  Esta 
crítica  hacía  el  Dr.  Francisco  Campos,  inspector  de  estudios  de 
Guayaquil  en  1873.  Ciertamente,  el  Reglamento  suponía  un  ideal, 
un  estado  más  próspero  de  la  enseñanza,  ideal  al  cual  la  habría  con- 
ducido García  Moreno  si  hubiese  gobernado  al  país  un  período  más. 
La  obra  quedó  trunca  y  las  circunstancias  del  país  impidieron  des- 
venturadamente su  prosecución. 

Para  asegurar  el  cumplimiento  del  Reglamento,  así  como  el  de 
las  demás  normas  del  régimen  escolar,  e  impulsar  la  mejora  de  los 
planteles  existentes  y  la  fundación  de  otros  nuevos,  era  menester  el 
nombramiento  de  inspectores  provinciales  o  visitadores  escolares.  La 
mencionada  ley  de  1871  proveía  también  a  esta  necesidad  vital, 
sin  la  cual  el  Gobierno  no  habría  podido  difundir  sus  sanos  propó- 
sitos, conocer  los  defectos  de  los  planteles,  ni  velar  por  la  recta 
dirección  de   la  enseñanza. 

García  Moreno  designó  para  inspectores  de  escuelas  a  los  más 
reputados  ciudadanos  de  las  proviucias,  la  mayor  parte  de  los  cua- 
les supo  corresponder  a  los  afanes  del  Gobierno.  Gracias  a  su  auxi- 
lio eficaz  todos  los  cantones  y  numerosas  parroquias  recibieron  me- 
joras de  consideración,  ya  en  el  personal  docente,  ya  en  los  locales 
escolares,  ya  en  los  métodos  y  útiles  de  instrucción. 

Más  que  esta  inspección  de  los  visitadores,  servía  la  asidua  vi- 
gilancia personal  del  mismo  Presidente.  Por  su  sorprente  ubicuidad 
administrativa,  se  alcanzaba  para  todo.  Visitaba  a  menudo  las  escue- 
las, inquiría  por  el  estado  de  la  enseñanza,  dirigía  preguntas 
a  los  niños  para  formarse  un  concepto  cabal  de  sus  progresos  y  de 
la  bondad  de  los  maestros,  presidía  los  exámenes  y  examinaba  él 
mismo  con  habilidad,  reprendiendo  acerbamente  a  los  directo- 
res cuando  las  pruebas  escolares  no  satisfacían  o  estimulándoles  en 
caso  contrario.  Temíanle  y  amábanle  los  alumnos,  temblábanle  los 
maestros  y  este  sentimiento  les  constreñía  a  buscar  solícitamente  los 
medios  de  mejorar  cada  día  más  la    enseñanza. 

En  este  período  principiaron  a  establecerse  en  la  República, 
los  planteles  rigorosa  y  científicamente  graduados,  conforme  a  las 
enseñanzas  de  la  pedagogía  moderna.  Lo  ha  reconocido  un  distin- 
guido y  malogrado  compatriota,  el  doctor  Alfredo  Espinosa  Tamayo: 
«Puede  señalarse,  escribió  en  su  importante  estudio  acerca  de  *El 
Problema  de  la  Enseñanza  en  el  Ecuador»,  que  la  escuela  graduada 
tal  como  hoy  se  comienza  a  organizar  en  el  Ecuador  fué  estableci- 
da por  primera  vez  por  los    Hermanos    de    las   Escuelas  Cristianas, 
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pues  sus  escuelas  se  componían  de  seis  clases  o  grados  distintos  de 
enseñanza,  cada  uno  regido  por  un  profesor.  Aun  boy  los  métodos 
seguidos  no  son  otros  que  los  que  aquellos  empleaban  y  que  con  li- 
geras modificaciones  siguen  los  actuales  maestros,  discípulos  directos 
de  los  miembros  de  aquella  congregación  educacionista,  y  los  libros 
de  textos  que  basta  muy  recientemente  se  lian  empleado  en  las  es- 
cuelas públicas,  ban  sido  los  editados  por  las    mismas»   (1). 

Indudablemente,  este  último  es  también  uno  de  los  trascenden- 
tales beneficios  que  prestó  a  la  República  el  Instituto  de  la  Salle, 
desde  los  primeros  tiempos  de  su  radicación  en  ella.  Sus  miembros, 
particularmente  el  Hermano  Miguel,  de  muy  santa  y  grata  memo- 
ria, se  dedicaron  a  escribir  textos,  algunos  imperecederos,  para  la 
enseñanza  de  las  principales  materias,  llenando  de  este  modo  un  va- 
cío profundo,  advertido  en  1858  por  el  doctor  Antonio  Mata,  co- 
mo vimos  en  la  primera  parte.  Dichos  textos  eran  preciosos  y  úti- 
les guías  para  los  discípulos,  que  antes  apenas  si  podían  progresar 
en  la  instrucción  por  falta  de   ellos. 

Ordinariamente  se  aparenta  creer  que  el  movimiento  en  favor 
de  la  renovación  de  los  edificios  escolares  no  data  sino  de  muy  po- 
cos lustros  a  esta  parte;  pero  es  preciso  confesar,  en  homenaje  a  la 
justicia,  que  García  Moreno  desde  su  primera  administración  em- 
prendió con  particular  interés  esta  reforma. 

Como  dijimos  en  el  capítulo  referente  a  la  Instrucción  pública 
de  1830  a  1860,  durante  este  lapso  no  hubo  casi  ningún  progreso 
al  respecto:  todos  los  locales,  con  escasísimas  excepciones,  en  que 
funcionaban  las  escuelas  eran  arrendados  y  no  podía  dárseles  otro 
nombre  que  el  de  zaquizamíes.  En  el  primer  período  de  García  More- 
no se  constituyeron,  según  indicamos  oportunamente,  algunos  edi- 
ficios; mas,  en  el  segundo,  esta  obra  capital  de  las  construcciones 
escolares  recibió  un  impulso  muy  notable. 

García  Moreno  mandó  que  las  autoridades  provinciales  y  canto- 
nales formulasen  los  presupuestos  de  los  edificios  escolares  para  las 
parroquias  que  no  los  tenían  y  que  se  sacase  a  subasta,  a  fin  de 
que  se  hiciera  en  las  más  ventajosas  condiciones,  la  construcción  de 
ellos.  Estas  medidas  produjeron  en  corto  tiempo  un  excelente  re- 
sultado; no  obstante  a  veces,  la  escasez  de  recursos,  la  apatía  de  las 
poblaciones  y  la  falta  de  empresarios  que  ofreciesen  garantías  sufi- 
cientes de  honorabilidad,  malograron  los  anhelos  del  Presidente. 

No  hemos  podido  obtener  datos  completos  sobre  este  movimien- 
to; así,  daremos  solamente  algunos.  En  la  provincia  de  Imbabura 
se  compraron  o  construyeron  con  fondos  del  Estado:  la  casa  para  el 
Colegio  de  niñas  y  el  local  para  la  escuela  de  los  Hermanos  Cristia- 
nos en  Ibarra  (sólo  esta  última  costó  quince  mil  pesos  (2);  se  ad- 
quirió, además,  una  área  de  terreno  destinada  al  plantel  que  debían 
establecer  los  mismos  Hermanos  en  Tulcán;    y  locales  en  San  Pablo, 


fl)     Pág  6. 

(2)    Inf.  del  Ministro  de  Hacienda  1895,— pág  34, 
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Atuntaqui,  Natabuela,  San  Koque,  Puntal,  Mira    y    el    Ángel,    dos 
en  Caobo  y   uno  en  Otavalo. 

En  la  provincia  de  Pichincha  corresponden  a  este  período :  la 
magnífica  casa  consagrada  al  Protectorado  católico  (que  se  conclu- 
yó más  tarde),  la  reconstrucción  del  colegio  de  los  Sagrados  Cora- 
zones ;  la  adquisición  de  locales  para  las  escuelas  de  Oayanibe,  Can- 
gahua,  Tabacundo,  Malchinguí,  Lloa  y  Puéllaro.  El  Arzobispo  de 
Quito,  doctor  Checa  y  Barba,  cedió  terrenos  en  varias  parroquias 
para  la  edificación  de  planteles  de  enseñanza    primaria. 

En  la  provincia  de  León,  se  empezó  la  construcción  de  edificios 
escolares  para  las  parroquias  de  San  Eelipe,  Aláquez,  Cusubamba, 
Mulalillo,  Toacazo  y  Pujilí.  Además,  con  fondos  del  Colegio  San 
Vicente  de  León,  se  construyeron  los  locales  para  la  escuela  de  los 
Hermanos  Cristianos  y  el  Colegio  de  las  Hermanas  de  la  Providencia. 

En  la  provincia  de  Tungurahua,  se  comenzó  la  construcción  del 
Colegio  Bolívar;  el  Gobierno  y  la  Municipalidad  promovieron  con- 
cursos para  la  edificación  de  algunos  planteles;  mas,  no  lograron  su 
deseo,  porque  los  empresarios  no  pudieron  rendir  la  correspondiente 
fianza. 

En  la  provincia  de  Chimborazo,  igual  dificultad  impidió  la  me- 
jora de  los  locales  escolares;  pero  se  terminó  la  construcción  del 
Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  de  la  ciudad  do  lliobamba.  El 
Obispo  Sr.  Ordóñez,  compitiendo  en  patriótica  generosidad  con  el 
limo.  Metropolitano,  cedió  también  para  escuelas  algunos  terrenos 
de  la  Iglesia. 

En  la  ciudad  de  Guaranda,  perteneciente  entonces  a  la  provin- 
cia de  los  Ríos,  construyóse  un  hermoso  edificio  para  la  Escuela  de 
los  Hermanos  Cristianos.  El  Gobierno  convocó  así  mismo  licitado- 
res  en  dicha  provincia  para  la  erección  de  los  edificios  escolares; 
mas,  como  nadie  se  ofreciese,  tuvo  que  desistir  de  tan  noble  propósito. 

En  Guayaquil  se  erigieron  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes, cuyo  costo  hasta  el  21  de  Abril  de  1875  era  190.841  pesos  y  la 
escuela  de  los  Hermanos  Cristianos,  así  como  se  amplió  el  edificio 
del  Colegio  Nacional. 

En  Jipijapa  construyó  el  Gobierno  una  casa  magnífica  para  la 
escuela  de  los  Hermanos,  así  como  otra,  igualmente  bella,  con  el 
mismo  objeto  en   Portoviejo. 

Otra  labor  meritoria  fue  la  provisión  de  mueblaje  y  útiles  esco- 
lares para  gran  número  de  planteles,  cuya  falta  era  uno  de  los  prin- 
cipales defectos  de  la  instrucción  primaria,  según  manifestamos  opor- 
tunamente ateniéndonos  al  fidedigno  testimonio  del  Dr.  Dn.  Anto- 
nio Mata.  Los  niños  de  las  escuelas  recibían  las  lecciones  de  sus 
maestros  en  pie  o  sentados  en  el  suelo  o  en  míseros  asientos  hechos 
del  tronco  de  nuestras  útilísimas  plantas  de  agave  americana,  «del 
cabuyo»,  que  cada  uno  llevaba  de  su  habitación;  por  otra  parte,  el 
maestro  no  tenía  ningún  instrumento  auxiliar  de  la  enseñanza ;  fal- 
taban hasta  los  más  indispensables,  como  pizarras,  etc. 

García  Moreno,  auxiliado  por  las  Municipalidades,  se  esmeró 
en  que  desapareciera  esta  gravísima  deficiencia.  Mandó  construir 
por  contratas  para  muchas  escuelas,  bancas,  sillas,  mesas,    en    suma 
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lo  que  era  menester  para  la  decencia  de  la  escuela  y  comodidad  de 
maestros  y  de  educandos.  Si  el  presupuesto  escolar  lo  hubiese  per- 
mitido, el  Gobierno  habría  logrado  una  mejora  general  en  este  punto. 

Asimismo,  el  Gobierno  dotó  a  numerosos  planteles  de  los  demás 
útiles  para  la  enseñanza.  Especialmente,  las  escuelas  sostenidas  por 
Corporaciones  religiosas  poseían  todos  los  elementos  indispensables, 
traídos  por  el  Gobierno  de  Europa,  sin  ahorrar  gasto   alguno. 

Una  reforma  más,  entre  tantas  que  seguramente  olvidamos: 
García  Moreno  fue  el  Creador  de  la  estadística  escolar.  Con  fecha 
Io.  de  Febrero  de  1873  se  inauguró  la  primera  oficina  de  estadísti- 
ca que  ha  habido  en  la  República,  dirigida  por  el  insigne  escritor  Dr. 
José  Modesto  Espinosa;  y  su  primera  labor,  por  expresa  disposición 
del  primer  magistrado,  fue  la  recolección  de  los  datos  referentes  a 
la  Instrucción  Pública,  para  lo  cual  la  oficina  formuló  prolijos  cua- 
dros, que  oportunamente  se  remitieron  a  los  directores  de  todos  los 
planteles  a  fin  de  que  los  llenaran. 

Eruto  de  esta  paciente  búsqueda  de  datos,  fue  el  descubri- 
miento de  las  diversas  necesidades  de  ese  trascendental  servicio  pú- 
blico, necesidades  que  el  Gobierno  se  apresuró  a  satisfacer  en  cuan- 
to lo  permitían  las  circunstancias. 

La  transformación  del  espíritu  público  en  cuanto  a  la  estima 
de  la  enseñanza  primaria,  se  puede  valorar  especialmente  atendien- 
do a  la  cantidad  que  los  presupuestos  del  Estado  destinaban  a  ella. 
Antes  de  1861,  la  cantidad  anual  era  de  15  a  18  mil  pesos  que 
muchas  veces  no  se  empleaba  fielmente  en  los  objetos  a  que  las 
Legislaturas  la  consagraban.  Eu  cambio,  en  cada  uno  de  los  ejer- 
cicios económicos  del  segundo  período  de  García  Moreno,  se  señaló 
cien  mil  sucres  a  dicha  instrucción;  suma  que  el  Presidente  la  con- 
ceptuaba, y  con  justicia,  todavía  exigua  en  su  mensaje  al  Congreso 
de  1873. 

Tan  halagüeño  estado  de  prosperidad  de  la  Instrucción  Pública 
y  la  creciente  disminución  del  analfabetismo,  en  virtud  de  la  cual  el 
Ecuador  llegó  a  adquirir  uno  de  los  primeros  ymás  honrosos  pues- 
tos en  el  rol  délas  naciones  cultas  de  la  América  del  Sur  (era  el  ter- 
cero en  1890,  según  el  doctor  Antonio  Flores)  llamó  la  atención  de 
éstas.  Colombia,  pidió  en  1872  a  nuestro  Gobierno  un  informe  de- 
tenido acerca  de  los  métodos  y  procedimientos  de  que  se  había  ser- 
vido para  alcanzar  tan  feliz  éxito  y  el  general  don  Julián  Trujillo 
que,  por  algún  tiempo,  fue  nuestro  huésped  de  honor  como  Minis- 
tro Plenipotenciario,  y  más  tarde  llegó  a  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica hermana,  ponderó  a  su  regreso,  en  términos  muy  expresivos  y 
entusiastas,  el  desarrollo  de  la  enseñanza  y,  especialmente,  la  dies- 
tra preparación  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas.  (1)     A 


(1)  Uno  de  los  caracteres  de  la  reforma  que  más  llamaba  la  atención  en  Colombia  era 
la  economía.  El  insigne  escritor  y  hombre  público,  don  Miguel  A.ntonio  Caro,  comparaba  en 
El  Tradicionista  'articulo  del  9  de  Mayo  de  1872,  el  costo  de  la  reforma  en  las  dos  naciones  y 
escribía:  «Sabemos  que  nuestros  maestros  alemanes  cuestan  una  suma  relativamente  conside- 
rable. Fuera  de  viáticos  y  otros  gastos,  por  los  contratos  publicados  en  el  Diario  Oficial 
aparece  que  cada  uno  devenga  un  sueldo  de  mil  pesos  anuales,  mientras  que  por  la  contra- 
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consecuencia  de  este  informe,  se  hicieron  gestiones  oficiales  para  el 
establecimiento  del  referido  Instituto  en  Colombia  y  en  1875  se 
abrió  la  escuela  de  Pasto. 

El  sncesor  de  Trujillo,  general  don  Antonio  González  Oarazo, 
al  concluir  su  gestión  diplomática  ante  el  gobierno  de  García  Mo- 
reno, saltando  sobre  las  barreras  que  establecen  la  rutina  y  las  fói'- 
mulas  de  protocolo,  dejando  hablar  a  sus  labios  de  la  abundancia  de 
su  corazón,  ponderó  en  el  discurso  de  despodida  la  admirable  labor 
del  Gobierno  ecuatoriano,  sobre  todo  en  el  campo  de  la  educación 
popular.  «Allá  en  mi  querida  Colombia,  dijo  el  ínclito  y  elocuen- 
te patriota  y  liberal  granadino,  proclamaré  estas  verdades:  que  el 
Gobierno  del  Ecuador  siembra  con  abundancia  la  preciosa  semilla  de 
la  instrucción  pública,  que  es  la  verdadera  simiente  de  la  libertad 
de  los  pueblos.  .  .  .;  que  la  República  del  Ecuador  está  en  la  senda 
de  un  seguro  progreso  intelectual,  moral  y  material,  del  que  se  de- 
rivarán a  medida  de  su  dosarrollo  las  reformas  consiguientes  en  sus 
instituciones  políticas,  y  en  sus  condiciones  de  sociabilidad  interior 
y  exterior.  Y,  séame  permitido,  añadió  el  valiente  diplomático  y 
sagaz  político,  decir  en  esta  ocasión  solemne:  al  Gobierno  que  así 
encamina  la  marcha  de  la  República  a  un  próximo  y  venturoso 
bienestar,  no  deben  arrojársele  piedras  que  lo  embaracen  y  hagan 
torcer  la  dirección  de  sus  pasos». 

Elogio  más  caluroso  no  ha  alcanzado  jamás  ningún  gobierno 
de  América;  y  la  posteridad  tiene  que  asentir  al  imparcial  testimo- 
nio del  representante  de  un  gobierno  liberal  y  que  no  hacía  mucho 
tiempo  había  tenido  graves  divergencias  con    el    nuestro. 

García  Moreno  contentóse  con  señalar  en  contestación  al  gene- 
ral González  el  secreto  de  aquel  rápido  y  brillante  progreso  :  la  re- 
generación católica  del  país  iniciada  en  1869.  A  la  luz  de  la  fe  y 
de  la  moral,  se  ensanchan  los  horizontes  de  la  inteligencia  y  la  sa- 
biduría humana  penetra  con  mayor  perspicacia  en  los  arcanos  del 
Universo. 


ta  publicada  en  nuestro  número  anterior,  se  ve  que  cada  Hermano  no    recibe,    en    Quito    o 

Cuenca,  sino  ciento  cuarenta  pesos Los  hermanos  son  verdaderamente    religiosos,    y    por 

lo  mismo  católicos,  y  por  ende  unidos,  y  de  aquí  fructíferos  sus  trabajos,  y  útiles  y  baratos 
sus  servicios  ».  'Artículos  v  discursos.  Por  D.  Miguel  Antonio  Caro.  Primera  serie.  Bogotá, 
1888,  pág,  25). 
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CAPITULO    CTJABTO 


Desarrollo   del    Instituto   La   Salle 

En  la  segunda  parte  relatamos  los  primeros  pasos  conducentes 
al  establecimiento  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  en 
nuestra  amada  Patria  y  la  fundación  de  los  planteles  de  Quito  y 
Cuenca;  y  en  el  capítulo  anterior  hemos  visto  la  creciente  expan- 
sión del  benéfico  influjo  del  mismo  Instituto. 

Tócanos  ahora  referir  los  progresos  que  las  Escuelas  Cristianas 
hicieron  durante  la  segunda  administración  de  García  Moreno,  gra- 
cias a  su  constante  y  abnegado  esfuerzo  patriótico  que,  venciendo 
estorbos  sin  cuento,  realizó  en  pocos  años  los  ideales  que  en  lo  ata- 
ñedero a  la  enseñanza  habían  acariciado  las  diversas  secciones  des- 
de la  fundación  de  la  República. 

La  escuela  principal  de  Quito  mejoró  notablemente,  tanto  en 
su  parte  material,  como  en  la  intelectual.  El  número  de  alumnos 
ascendió  en  1875  al  de  1.015,  dividido  en  once  clases,  con  otros 
tantos  maestros  y  algunos  Hermanos  auxiliares  más  (1). 

Era  ésta  la  única  Casa  de  la  República  en  la  que,  por  el  nú- 
mero de  maestros,  los  Hermanos  podían  realizar  todas  sus  aspiracio- 
nes y  practicar  sus  métodos,  con  grande  fruto  para  la  Instruc- 
ción   Pública. 

La  escuela  que  desde  antaño  sostenían  en  esta  Capital  los  reli- 
giosos mercedarios,  renovada  en  su  parte  material  por  el  Reforma- 
dor de  la  Orden,  fray  Benjamín  Rencoret,  fue  confiada  acertada- 
mente a  la  dirección  de  los  mismos  Hermanos.  Tres  de  ellos 
tenían  a  su  cargo  la  enseñanza  y  el  número  de  alumnos  era 
el  de  296. 

En  uno  y  otro  plantel  se  enseñaba:  instrucción  religiosa,  moral 
y  urbanidad,  historia  sagrada,  lectura  española,  escritura  en  sus 
varias  clases,  dibujo  lineal,  natural  y  de  adorno,  geografía,  partida 
doble,  gramática  castellana,  elementos  de  lógica,  elementos  de  retó- 
rica, aritmética    elemental,    aritmética    comercial,    sistema    métrico, 


(1)    Informe  del  Visitador  de  los  HH.,  en  la  Memoria  de  lo  Interior. 
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álgebra  práctica,  geometría  elemental,  trigonometría  rectilínea  y  es- 
férica, elementos  de  agrimensura,  elementos  de  cosmografía,  lengua 
francesa,  lengua  inglesa. 

Este  programa  excede  indudablemente  los  límites  de  la  instruc- 
ción primaria  y  abraza  materias  que  pertenecen  a  la  vulgarmente 
denominada  «secundaria».  ¿Era  éste  un  error  de  los  Hermanos? 
!No,  antes  bien,  es  una  adivinación  maravillosa  de  las  necesidades 
del  pueblo  en  lo  que  atañe  a  la  cultura. 

El  conde  d'Haussonville,  notable  miembro  de  la  Academia  fran- 
cesa, decía  no  há  muchos  años:  «¿Cómo  negarle  (a  San  Juan  Bau- 
tista de  la  Salle)  el  honor  de  haber  pensado  el  primero,  en  su  céle- 
bre pensionado  de  Saint-Yon,  que  entre  la  enseñanza  de  Humanidades 
y  la  enseñanza  primaria,  existía  otra  de  la  quo  muchos  podían  ne- 
cesitar?» (1).  Y  este  fecundo  pensamiento,  aplicado  a  la  instrucción 
de  nuestras  clases  populares,  ha  producido  admirables  resultados. 

Los  educandos  de  los  Hermanos  Cristianos,  gracias  a  esa  pro- 
longación de  la  enseñanza  primaria,  adquieren  conocimientos  exten- 
sos en  matemáticas,  contabilidad,  etc.,  que  les  habilitan  para  em- 
prender con  provecho  el  comercio  y  otras  industrias  similares,  sin 
necesidad  de  cursar  la  enseñanza  técnica. 

Imposible  habría  sido  la  promoción  de  la  educación  popular, 
si  el  Gobierno  y  las  Municipalidades  no  hubiesen  tomado  a  su  car- 
go la  noble  labor  de  proporcionar  a  los  niños  pobres  los  útiles  ne- 
cesarios para  el  aprendizaje.  Por  falta  de  ellos  no  daba  frutos 
halagüeños  la  enseñanza  antes  de  García  Moreno;  por  la  misma 
causa  no  habrían  podido  las  familias  menesterosas  aprovechar  los 
veneros  de  ciencia  y  virtud  que  el  ilustre  Magistrado,  el  verdadero 
fundador  de  la  democracia  ecuatoriana,  dio  al  pueblo  por  medio  de 
ese  Instituto  encargado,  como  dice  Brunetiére,  de  favorecer,  por  su 
carácter  genuinamente  democrático,  la  perpetua  ascensión  de  los 
humildes.  .  .  (2). 

La  Municipalidad  de  Quito  protegía  a  cuatrocientos  niños  po- 
bres, dándoles  cuantos  textos  y  útiles  necesitaban  para  seguir  las 
lecciones  de  sus  abnegados  maestros. 

En  Quito  tenían,  además,  los  Hermanos  el  noviciado,  semillero 
de  nuevos  apóstoles  de  la  educación  del  pueblo,  destinado  especial- 
mente a  nacionalizar  el  Instituto,  promoviendo  vocaciones  ecuatoria- 
nas, y  a  economizar  los  cuantiosos  gastos  que  exigía  a  menudo  la 
traslación  de  Hermanos  extranjeros  para  la  enseñanza  general 
y  técnica. 

El  plantel  de  Cuenca  pasó  por  algunas  vicisitudes  a  consecuencia 
de  la  falta  de  local  adecuado.  El  primitivo,  desprovisto  de  buenas 
condiciones  higiénicas,  acarreó  la  pérdida  de  la  salud  de  algunos 
Hermanos,  por  lo  cual  el  severo  Presidente,  dio  enérgicas  órdenes 
para  su  mejoramiento.  «S.  E.  (escribía  el  Ministro  de  lo  Interior 
general  Salazar,  al  Gobernador  del  Azuay,  con    fecha  15    de  Enero 


(1)  Discurso    pronunciado    en    la    Asamblea    general    de    la    Obra    de    las    Escuelas, 
el  2  de  marzo  de  1900. 

(2)  Discurso  citado. 
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de  1870),  que  no  omite  medio  ninguno  de  proporcionar  a  la  Na- 
ción los  medios  de  la  verdadera  felicidad,  se  lamenta  de  que  el 
Concejo  Cantonal  de  Cuenca  vea  con  indiferencia  la  principal  de 
sus  obligaciones,  cual  es  el  propender  al  ensanche  y  progreso  de  la 
educación  pública;  y  me  ha  ordenado  decir  a  US.  que  obligue  al 
indicado  Concejo,  a  que  inmediatamente  proceda  a  proporcionar 
locales  cómodos  y  adecuados,  tanto  para  la  habitación  de  los  Her- 
manos, como  para  la  enseñanza  de  los  niños  ;  pues  de  otro  modo 
se  vería  en  la  necesidad  de  cerrar  esa  escuela,  y  hacer  que  los 
Hermanos  se  trasladasen  a  alguna  de  las  otras  provincias,  que  los 
piden  hace  tanto  tiempo  con  instancia»  (1).  Y  en  carta  al  mismo 
Gobernador,  Du.  Carlos  Ordóñez,  García  Moreno  decía  que  Cuenca  pi- 
de a  los  Hermanos  «con  buenas  palabras  y  deseos,  y  nada  de  obras»  (2). 

La  Escuela  a  consecuencia  de  esta  amenaza  se  trasladó  a  una 
sección  del  Colegio  Nacional,  a  título  precario,  o  sea  mientras  se 
construyera  un  nuevo  edificio,  construcción  que  no  pudo  hacerse 
durante  el  período  de  García  Moreno. 

El  progreso  de  los  estudios  fue  brillante.  El  número  de  alum- 
nos en  1875  se  acercaba  a  quinientos;  los  Hermanos  eran  cuatro,  y 
las  materias  de  enseñanza,  con  poquísimas  diferencias,  las  mismas 
que  en  las  escuelas  de  Quito.  La  ciudad  de  Cuenca  manifestó 
siempre  al  Instituto  grande  benevolencia  y  gratitud  por  su  merito- 
ria labor  en  la   enseñanza. 

El  primer  plantel  que  se  abrió  durante  la  segunda  administra- 
ción de  García  Moreno  fue  el  de  Latacunga,  a  los  pocos  días  de  la 
revolución  de  1869  (20  de  febrero),  por  los  esfuerzos  del  Gobierno 
y  la  decidida  cooperación  de  los  Superiores  dol  Colegio  «San  Vicen- 
te» y  la  Municipalidad  de  la  Ciudad. 

El  Colegio  construyó  un  cómodo  edificio,  tanto  para  la  ense- 
ñanza, como  para  habitación  de  los  Hermanos,  edificio  que  en 
los  años  siguientes  ensanchó  y  hermoseó  a  sus  propias    expensas. 

He  aquí  algunas  noticias  más  acerca  de  este  establecimiento 
que  el  Rector  del  Colegio,  Dr.  Juan  Flavio  Cnvi,  daba  al  Ministe- 
rio en  1875:  «La  enseñanza  primaria  de  niños  que  está  a  cargo  de 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  costea  el  establecimiento, 
y  paga  la  cantidad  anual  de  seiscientos  veinticinco  pesos,  incluso 
lo  votado  para  útiles  de  enseñanza  de  los  niños  pobres ;  la  restante 
cantidad  paga  el  Tesoro  Nacional  según  lo  dispuso  el  supremo  Go- 
bierno en  un  oficio  transcrito  a  este  establecimiento  en  23  de  Fe- 
brero de  1872.  La  enseñanza  que  dan  los  Hermanos  es  plenamente 
satisfactoria,  y  hay  fundadas  esperanzas  para  un  lucido  porvenir  de 
los  hijos  de  esta  provincia;  pues  los  Hermanos,  llenos  de  paciencia 
y  abnegación,  se  emplean  con  admirable  contracción  a  instruir  a 
la  tierna  juventud;  y  como  cuentan  con  los  elementos  indispensa- 
bles para  la  enseñanza  de  primeras  letras,  se  espera  un  feliz  resul- 
tado.    Este  establecimiento  es  dirigido  por  un   Superior  y  dos  Her- 


(1)     N.°  403  de    «El  Nacional». 

\?)    Carta  de  30  de  Abril  de  1870.    Publicóse  en  «El  Progreso»  de  Cuenca,  N.°  1236. 
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manos,  teniendo  cada  uno  de  ellos  una  clase  que  la  desempeñan 
con  el  mayor  interés.  El  número  total  de  escolares  asciende  a  270, 
pues  en  el  presente  bienio  ha  tenido  un  aumento  considerable;  es- 
tán distribuidas  las  clases  en  primaria,  secundaria  y  gran  clase. 
Los  ramos  que  en  ella  se  enseñan  son:  religión,  moral,  lectura, 
aritmética,  sistema  decimal,  escritura,  elementos  de  gramática,  ele- 
mentos de  geografía  e  historia,  aritmética  comercial,  rudimentos  de 
arquitectura,  dibujo  lineal,  idiomas  y  partida  doble»   (1). 

El  Colegio  suministraba  los  útiles  necesarios  a  gran  número 
de  niños. 

A  la  formación  del  plantel  de  Latacunga,  siguió  la  del  de 
Guayaquil,  la  que  por  las  razones  indicadas  en  la  segunda  parte,  no 
pudo  realizarse  en  la  primera  administración  de  García  Moreno. 
Se  lo  inauguró  en  Agosto  de  1870  en  un  local  legado  por  un  bene- 
mérito filántropo  y  cuyas  refacciones  costeó  la  Municipalidad  de 
nuestra  metrópoli  comercial.  Como  muy  luego  se  notó  que  el  edi- 
ficio era  insuficiente,  el  Gobierno  adquirió  un  inmueble  vecino  para 
ampliarlo  e  hizo  las  mejoras  necesarias  con  fondos  nacionales. 

El  número  de  alumnos  llegó  muy  pronto  a  320,  cincuenta  de 
los  cuales  recibían  gratuitamente  del  gobierno  los  útiles  y  libros 
de  que  habían  menester. 

Los  Visitadores  escolares,  Dr.  Francisco  Campos  e  Ignacio  O.  Ro- 
ca, informaban  al  Gobierno  sobre  los  magníficos  progresos  de  esa  escue- 
la en  los  calurosos  términos  siguientes,  muy  notables  por  la  impar- 
cialidad de  dichos  personajes:  «Este  establecimiento  sigue  una 
marcha  regular  y  próspera;  sus  alumnos  reciben  una  educación 
completa  en  los  diversos  ramos  de  enseñanza  elemental  y  secundaria, 
la  que  les  servirá  en  adelante  para  desempeñar  honrosa  y  acertada- 
mente cualquier  estado,  oficio  o  carrera  que  sigan,  con  excepción  de 
las  profesionales.  Con  tan  buenos  resultados  no  sólo  mejorarán  no- 
tablemente las  artes,  la  industria  y  la  agricultura  de  esta  provincia: 
serán  también  menos  frecuentes  los  vicios  y  crímenes  que  sufre  la 
sociedad  como  consecuencia  inmediata  de  la  ignorancia  y  abyección 
popular;  pues  antes  que  todo,  cuidan  los  Hermanos  de  formar  el 
corazón  de  sus  discípulos,  de  enderezarlos  a  la  virtud  y  sembrar  en 
ese  terreno  así  preparado,  todas  las  ideas  y  sentimientos  que  prome- 
ten en  el  porvenir  frutos  dignos  de  la  verdadera  civilización. 

«En  ciertos  ramos  de  estudio,  en  la  aritmética,  por  ejemplo, 
siguen  un  método  particular,  tan  simplificado  para  la  resolución  de 
todos  los  problemas,  que  permite  obtener  las  soluciones  más  difíci- 
les con  el  simple  raciocinio,  o  análisis  de  sus  datos;  este  sistema 
hace  inútiles  las  fórmulas  y  reglas  con  que  se  recarga  la  memo- 
ria de  los  niños  y  ofrece  tantas  ventajas  en  sus  aplicaciones 
que  debe  generalizarse  en  todos  los  establecimientos  de  educa- 
ción pública»  (2). 


(1)  Informe  del  Ministerio  de  lo  Interior. 

(2)  Informe  del  Ministro  de  lo  Interior.— 1873. 
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El  cálculo  mental,  al  cual  so  da  tanta  importancia  en  la  peda- 
gogía moderna,  fue  introducido  entre  nosotros  por  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas.  La  Conduite  procura,  en  la  metodología 
de  la  aritmética,  que  el  cálculo  mental,  «por  ser  de  diaria  aplica- 
ción, se  haga  familiar  a  los  alumnos»;  (1)  y,  conformo  a  esta  pres- 
cripción, el  Reglamento  de  las  escuelas  primarias  daba  también 
importantes  reglas  al  respecto. 

Igual  opinión,  decididamente  favorable  a  los  Hermanos,  mere- 
ció el  plantel  de  Guayaquil  a  un  antiguo  pedagogo  y  notable  libe- 
ral, don  Teodoro  Maldonado.  Al  contemplar  el  éxito  sobresaliente 
de  los  exámenes,  ese  distinguido  ciudadano,  no  pudo  menos  de  pro- 
clamar que  los  establecimientos  sostenidos  en  el  Guayas  por  las 
Congregaciones  religiosas  correspondían  a  los  desvelos  del  Jefe  del 
Estado  por  la  educación  pública,  y  que  éste  debía  abrigar  la  espe- 
ranza de  que  pronto  fructificarían  las  «concepciones  de  su  ilustrado 
patriotismo»   (2). 

La  provincia  de  Manabí  liabía  sido  un  campo  abandonado  en 
cuanto  a  la  cultura]  Antes  de  1871  apenas  existían  seis  escuelas 
gratuitas  en  toda  la  provincia;  y  a  esta  criminal  indiferencia  de 
los  gobiernos  y  a  la  falta  de  acción  religiosa  se  debía  la  creciente 
extensión  de  la  delincuencia  en  esa  desafortunada  porción  del  terri- 
torio patrio    (3). 

«Hemos  visto,  decía  un  inteligente  manabita  en  aquel  año  ; 
hemos  visto  sucederse  los  gobiernos,  y  nunca  hasta  hoy  uno  sólo 
que  buscara  con  tanta  solicitud  los  medios  capaces  de  dar  instruc- 
ción a  los  pueblos,  uno  sólo  que  extendiera  una  mirada  benéfica 
sobre  esta  provincia  tan  digna  de  mejor  suerte,  supuesto  que  tiene 
en  su  seno  todos  los  elementos  de  felicidad.  Reservada  estaba  al 
actual  Gobierno  la  gloria  inmarcesible  de  ser  el  iniciador  y  ejecu- 
tor de  todas  las  mejoras,  tanto  en  la  instrucción  como  en  los 
demás  ramos»    (4). 

García  Moreno,  efectivamente,  transformó  en  poco  tiempo  aquel 
suelo  estéril  en  fértil  y  ubérrimo.  Veintiséis  escuelas  públicas 
derramaban  en  1875  los  beneficios  de  la  Instrucción  pública  y  más 
se  habría  logrado,  si  no  hubiese  tropezado  el  Presidente  con  dificul- 
tades de  muy  varia    índole. 

Su  propósito  fue  establecer,  conforme  a  lo  ordenado  por  la  Cons- 
tituyente de  1869,  a  lo  menos  cuatro  escuelas  de  Hermanos  Cristia- 
nos en  la  provincia,  o  sea  en  Portoviejo,  Jipijapa,  Montecristi  y 
Pichota,  para  las  cuales  ordenó  que  se  adquiriesen  locales  adecuados. 

Jipijapa  logró  muy  pronto  ese  honor.  El  Gobierno  adquirió 
por  la  suma  de  doce  mil  pesos  un  edificio,  que  lo  transformó  rápi- 
damente para  el  objeto  mencionado:  la  casa  reunía,  según  informe 
del  Visitador  Yon -José,  cuanta  comodidad  era  de  desearse.     El  1.° 


(1)  Conduite,  pág.  162. 

(2)  «El  Nacional»  N.°  92  de  1871. 

(3)  Informe  del    Visitador  de  Escuelas.—  1875. 

(4)  N.o  141  de  «El  Nacional»  de   1872. 
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de  Febrero  de  1872  se  instaló  con  solemnidad,  aunque  parece  que 
funcionaba  desde  el  precedente  mes  de   Setiembre. 

La  escuela  progresó  sobre  manera,  a  pesar  de  que  los  padres 
de  familia  se  oponían  a  que  sus  hijos  fuesen  a  ella,  pues  eran  sus 
obreros  en  la  fabricación  de  sombreros  de  paja  toquilla.  En  1873 
el  número  de  alumnos  fue  el  de  225. 

Para  evitar  este  obstáculo,  general  a  todas  las  escuelas  rurales, 
habría  sido  conveniente  que  el  Gobierno  adoptase  una  sabia  disposi- 
ción que  en  1870  dio  al  Consejo  Académico  del  Guayas,  el  estable- 
cimiento de  la  sesión  escolar  única,  tan  recomendada  por  los  moder- 
nos pedagogos  e  higienistas  como  la  más  adecuada  a  la  salud  de  los 
niños,  (1)  y  que  tiene,  además,  la  ventaja  de  que  éstos  pueden 
atender  o  auxiliar  a  sus  padres  en  las  labores  agrícolas  o  industria- 
les durante  algunas  horas  del  día.  La  sesión  escolar,  según  el 
Reglamento  del  Consejo  Académico,  comenzaba  a  las  10  de  la 
mañana  y  terminaba  a  las  tres  de  la  tarde.  Una  medida  parecida 
indicaba  don  Juan  León  Mera,  en  su  informe,  como  Gobernador 
de  Tungurahua,  al  Ministro  de  lo  Interior  en    1875. 

La  escuela  de  Loja  se  fundó,  con  indecible  júbilo  de  la  ciudad 
entera,  el  22  de  Octubre  de  1871,  en  un  edificio  amplio  cuya 
construcción  se  hizo  con  fondos  provenientes  del  legado  benéfico 
del  Dr.  Bernardo  Valdivieso.  Necesario  es  manifestar  que  el  entu- 
siasmo del  Gobierno,  fue  admirablemente  secundado  por  el  exce- 
lente patriota  y  gobernador  de  la  ciudad,  Dr.  Manuel  Eguiguren, 
quien  sin  omitir  sacrificios  dirigió  la  obra  hasta  su    conclusión. 

Pronto  el  número  de  alumnos  llegó  a  415  (1873),  para  los 
cuales  no  bastaban  ciertamente  los  tres  Hermanos  que  allí  se  sacri- 
ficaban en  servicio  de  la    niñez. 

En  Agosto  de  1872,  Eguiguren  daba  cuenta  al  Gobierno  de 
los  adelantos  del  plantel  en  Jos  siguientes  términos:  «Todo  elogio 
que  se  hiciera  en  favor  de  los  Hermanos,  por  el  empeño  y  afán 
con  que  se  han  consagrado  a  llenar  las  funciones  de  su  noble  e  inte- 
resantísimo ministerio,  sería  corta  muestra  de  la  inmensa  gratitud 
que  han  sembrado  en  el  ánimo  de  los  lo j anos,  quienes  han  saborea- 
do la  dulce  satisfacción  de  haber  puesto  el  más  precioso  tesoro  de 
su  corazón  en  manos  de  directores  que  saben  tan  diestramente  ilus- 
trar la  inteligencia  de  los  niños  y  educarlos  según  las  máximas  de 
la  moral  y  de  la  virtud.  Todos  los  hombres  sensatos  reconocen  y 
confiesan  a  una  voz,  que  los  felices  resultados  de  tan  inestimable 
bien  son  debidos  al  patriotismo  sin  límites  del  actual  Jefe  de  Esta- 
do, a  quien,  ruego  a  US.  H.,  se  sirva  dar  los  más  cordiales  agrade- 
cimientos en  nombre  de  este  vecindario  que  acaba  de  recojer  las 
primicias  del  incesante  anhelo  con  que  S.  E.  quiere  traer  al  Ecua- 
dor su  verdadera  prosperidad,  fundada  en  la  instrucción  y  en  la 
moral.  Yo  me  congratulo  cada  día  de  haber  prestado  mi  débil 
cooperación  al  establecimiento  de  este    plantel  de   enseñanza    puesto 


(Y     Rufino  Blanco  y  Sánchez.—  Tratado  elemental  de  Pedagogía.—  1914.  Pag.  280. 
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a  cargo  de  los  Hermanos ;  porque  en  él  vemos  una  joya  de  preciosa 
adquisición :  y  por  lo  mismo  me  considero  remunerado  con  esto 
suporabundanterneüte  de  las  fatigas  e  inquietudes  que  me  rodearon 
hasta  llevar  a  su  término  la  obra  que  confiara  a  mi  cuidado  el 
Supremo  Gobierno,  con  cuyo  auxilio  y  protección  cuenta  el  estable- 
cimiento para  llegar  a  su  fin»   (1). 

En  los  años  siguientes,  este  Instituto  continuó  atrayéndose  el 
aprecio  y  simpatía  de  esa  noble  sociedad,  por  el  creciente  esmero 
con  qne  los  maestros  difundían  sus  conocimientos  y  formaban  el 
corazón  de  sus  alumnos. 

La  última  fundación  que  alcanzó  a  realizar  García  Moreno  fue 
la  de  la  escuela  cristiana  de  Guaranda:  sobro  ella  no  tenemos  otros 
datos  que  los  proporcionados  por  el  inspector  de  escuelas  del 
cantón  en  1875. 

«El  centro  de  Guaranda,  dice,  tiene  desde  el  30  de  Stbre.  del 
año  pasado  el  establecimiento  de  las  escuelas  Cristianas,  merced  a 
la  mano  bienhechora  de  S.  E.  el  Sr.  Pr.  Dn.  Gabriel  García  More- 
no que,  infatigable  por  el  bien  y  progreso  de  su  patria,  mandó 
construir  con  la  velocidad  de  un  rayo  un  hermoso  y  cómodo  local 
para  que  en  él  se  diera  la  enseñanza  a  los  hijos  de  Guaranda  por 
este  Instituto  que  me  excuso  de  elogiarlo  porque  su  gran  importan- 
cia es  conocida  en  todas  partes  del  mundo»   (2). 

Si  García  Moreno  hubiera  gobernado  al  país  algún  tiempo  más 
habrían  cumplido  sus  anhelos  de  que  se  les  favoreciese  con  el 
establecimiento  de  escuelas  cristianas:  Ibarra  y  Portoviejo,  que 
tenían  ya  concluidos  los  respectivos  y  hermosos  edificios,  a  expen- 
sas del  Gobierno;  Riobamba,  que  lo  había  comenzado;  Tulcán, 
que  poseía  el  área  en  qne  después  de  brove  plazo  debía  levantarse 
la  escuela ;  .Ambato,  (3)  Azogues  y  Montecristi  en  los  cuales  se 
buscaban  locales  adecuados;  en  suma,  todos  los  lugares  de  importan- 
cia en  la  República.  La  muerte  del  Presidente  marchitó  todas  esas 
esperanzas;  y  algunos  de  los  planteles  creados  desaparecieron  muy 
luego,  porque  no  contaban  ya  con  el  apoyo,  el  estímulo  y  la  defensa 
constantes  de  aquel. 


(lj     N  »  209  de  «El  Nacional» . 

(2)  Id  forme  de  lo   Interior. 

(3)  Respecto  de  la  escuela  de  Ambato  escribió  García  Moreno  a  don   Juan    León    Mera 
la  siguieote  carta,  que  demuestra  las  graves  dificultades  con  que  tropezaba  a    meaudo    para 

realizar  sus  generosos  propósitos.      «Quito,  abril  23    de    1873.     Mi    querido    amigo: Hace 

diez  años  que  Ambato  habría  tonido  escuela  de  los  HII.  OC,  pues  alli  quise  establecer  a  I03 
tres  Hnos.  destiüados  al  principio  para  Guayaquil.  Pero  ui  el  Dr.  Martínez,  gobernador  en- 
tÓDces,  ni  la  municipalidad,  ni  ningún  padre  de  familia,  quisieron  ayudarme;  y  tuve  que 
devolver  a  los  HH.  a  Europa,  perdieudo  inútilmente  los  fondos  que  había  invertido  de  mi 
peculio  en  su  venida.  Ahora  es  sumamente  difícil  el  conseguir  HH,  dificultad  talvez  mayor 
que  la  de  construir  la  Escuela:  sin  embargo  alabo  a  Ud.  se  esfuerce  en  preparar  el  local  ne- 
cesario, y  supongo  que  para  no  trabajar  en  vano,  habrá  recibido  del  Hno.  José,  a  su  paso 
por  alli,  las  indicaciones  necesarias  sobre  el  número,  dimensiones  y  destino  de  la3  habitacio- 
nes que  deben  construirse G.  Garcia  Moreno». 
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CAPITULO  QUINTO 
Progresos  de  la  educación  femenina 


Estudiamos  oportunamente  la  iniciación  de  la  reforma  de  la 
enseñanza  femenina,  mediante  las  religiosas  de  los  Sagrados  Cora- 
zones; y  vimos  que  la  creación  de  los  Colegios  de  Quito  y  Cuenca 
fue  la  primera  medida  que  excogitó  García  Moreno,  rompiendo  por 
todos  los  prejuicios  sociales  y  las  dificultades  de  varia  índole  que  se 
le  opusieron,  para  enaltecer  a  la  mujer  ecuatoriana,  abrir  nuevos 
rumbos  a  su  perspicaz  y  brillante  inteligencia  y  suministrarle  fuen- 
tes de  vida  económica,  hasta  entonces  desconocidas,  con  las  cuales 
asegurase  ella  misma  su  porvenir. 

En  su  segunda  administración,  el  Presidente  se  propuso  prose- 
guir ese  renuevo  de  la  referida  enseñanza,  de  un  modo  radical  y 
extensivo  a  todas  las  escuelas,  ora  modificando  el  régimen  de  las  ya 
establecidas,  ora  introduciendo  los  métodos  nuevos,  y  sobre  todo,  tra- 
yendo personal  extranjero  que,  por  su  competencia  didáctica  y  su 
acrisolada  virtud,  fuese  ejemplo   y  estímulo  del    elemento    nacional. 

Dos  requisitos  eran  indispensables,  en  primor  término,  para  la 
transformación  de  la  enseñanza  de  la  mujer  ecuatoriana:  la  abolición 
de  las  escuelas  mixtas  y  el  establecimiento  de  escuelas  normales 
destinadas  a  la  preparación  del  magisterio    femenino. 

Según  insinuamos  en  la  primera  parte,  la  mayor  parte  de  las 
niñas  recibía  superficial  y  liviana  instrucción  en  las  escuelas  mixtas, 
pues  los  planteles  destinados  exclusivamente  a  ellas  eran  tan  pocos 
que  no  merecen   mencionarse. 

La  coeducación  existió  entre  nosotros,  no  por  móviles  pedagó- 
gicos ni  consideraciones  basadas  en  principios,  sino  simplemente  por 
razones  económicas,  origen  que  tuvo  también  en  Estados  Unidos,  en 
donde  se  ha  trasmitido  tradicionalmente  hasta  nuestros  días,  do  mo- 
do que  ha  llegado  a  ser  el  régimen  normal   de  enseñanza  (1). 

La  indigencia  fiscal  y  la  diseminación  de  la  población  obliga- 
ban a  tolerar  en  el  Ecuador  la  existencia  de  dicha  clase  de  escue- 
las, tan  peligrosa  especialmente  en  los  países  de    raza    latina,  a  los 


(1)     Ramón  Ruiz  Amado— La  Educación  femenina.      Pag.  163  y  egts. 
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cuales  se  quiero  hoy  trasplantar  esa  institución  anglo  -  sajona.  Na- 
die pensó  en  convertir  la  coeducación  en  un  sistema  permanente,  ni 
menos  en  reputarla  adecuada  para  la  formación  de  la  niñez  ecua- 
toriana; pero  sólo  García  Moreno  se  atrevió  a  extirpar  de  raíz  tal 
defecto  de  nuestra  enseñanza. 

Aun  en  los  Estados  Unidos,  algunos  notables  educadores  du- 
rante los  últimos  años  se  han  declarado  partidarios  de  la  separación 
de  los  sexos  para  la  enseñanza,  partiendo  de  un  punto  de  vista  me- 
ramente intelectual.  En  efecto,  según  aparece  de  las  experiencias 
practicadas,  muclios  profesores  no  son  Lábiles  para  enseñar  a  ambos 
sexos,  ni  es  posible  que  en  las  escuelas  mixtas  se  tomen  en  cuenta 
la  diversidad  de  necesidades  intelectuales  de  los  varones  y  de  las 
niñas.  Además,  se  afemina  el  carácter  de  los  primeros,  so  menos- 
caban los  estímulos  de  la  instrucción  y  se  vicia  la  educación  de  la 
mujer,  despertando  desdo  muy  temprano  su  ingénita  tendencia  a 
fiarse  «más  en  sus  atractivos  para  agradar,  que  en  otros  resortes  más 
varoniles  del  propio  valer»   (1). 

Algunos  amigos  del  sistema  mixto,  y  especialmente  los  miem- 
bros del  primer  congreso  internacional  de  Educación  moral,  ban  ma- 
nifestado quo  el  «peligro  sexual  sólo  puede  vencerse  suprimiendo  el 
pudor  del  sexo»,  y  a  este  ideal  amoral  encaminan  la  coeducación. 
Suponen  otros,  como  Palmgrem,  quo  «los  desórdonos  de  la  vida  sexual 
se  originan  en  parte  del  atractivo  de  la  novedad,  aumentado  por  el 
misterio  lisonjero  de  lo  desconocido;  todo  lo  cual  se  amortigua  con 
el  trato  prosaico  de  la  vida  escolar*   (2). 

Funesta  pretensión  del  sistema  63  el  de  arrebatar  a  los  niños 
ese  sentimiento  tan  natural  e  ingénito  en  los  dos  sexos,  el  del  pu- 
dor, so  pretexto  de  dominar  el  peligro  sexual,  cosa  que  no  se  logrará 
jamás  mientras  la  naturaleza  humana  sea  la  que  es,  sino  por  motivos 
éticos,  o  sea  despertando  desde  muy  temprano  en  la  conciencia  del 
niño  el  honor,  la  caballerosidad,  la  elevada  aspiración  del  cumpli- 
miento del  deber  e  imprimiendo  fuertemente  en  ella  la  noción  de 
la  alta  finalidad  que  la  fe  católica  da  al  hombre  y  la  de  la  jerarquía 
entre  sus  apetitos  racionales  y  sensitivos. 

Respecto  de  la  observación  de  Palmgrem  dice  con  mucha  pers- 
picacia el  P.  Euiz  Amado:  «Es  asimismo  cierto  que  el  concepto  ro- 
mántico de  la  vida  es  pernicioso  para  la  juventud,  y  que  el  atractivo 
de  lo  nuevo  y  misterioso,  es  acicate  de  la  sensualidad;  pero  no  por- 
que le  falten  esos  alicientes,  deja  la  sensualidad  de  despertarse  brio- 
sa cuando  llega  la  hora  de  la  naturaleza»  (3).  Por  nuestra  parte, 
diremos  que  para  desvanecer  esos  conceptos  fantásticos,  la  familia  y 
el  maestro  han  de  procurar  prudentemente  la  educación  de  los  apetitos 
sensitivos  del  niño,  sin  ocultar,  como  suele  hacerse  ordinariamente,  sus 
misterios  y  peligros,  para  que  en  la  época  de  la  pubertad  el  joven 
no  escolle  entre  los  incentivos  de  la  concupiscencia. 


(1)  Ruiz  Amado,  ob.  cit.  pág.  172, 

(2)  Id.  pág.  195. 
(fy    Id.  pág.  197, 
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Por  último,  las  experimentaciones  efectuadas  en  Chile  han  demos- 
trado que  «los  niños  más  desenvueltos  y  osados  comienzan  pronto  a 
mirar  a  las  educandas,  no  ya  como  simples  camaradas  de  infancia; 
las  palabras  y  conversaciones  van  adquiriendo  doble  sentido;  las  co- 
sas más  inocentes  se  tornan  maliciosas;  la  atmósfera  moral  desciende, 
y  el  medio  ambiente  se  impregna  de  cierta  sensualidad,  a  través  de 
la  cual  se  miran  todos  los  objeto?;  los  juegos,  los  paseos,  los  traba- 
jos escolares,  las  materias  mismas  de  la  enseñanza,  todo  sirve  para 
fomentar  las  pasiones  ya  excitadas  y  despertar  otras  nuevas,  cuyo 
término  futuro  sólo  Dios  sabe»    (1). 

Si  estas  experiencias  hechas  sobre  la  educación  en  países 
adelantados  y  en  que  los  maestros  son  lo  que  deben  ser,  han  dado 
como  consecuencia  la  persuación  do  los  peligros  de  ese  régimen  de 
enseñanza,  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  intelectual,  cuánto 
mayores  serían  en  nuestra  patria,  con  profesores  que  no  merecían 
este  nombre,  menos  el  de  educadores,  pues  no  tenían  la  probidad  ni 
los  conocimientos  que  requiere  su  gravísimo  cargo! 

Por  esta  razón,  García  Moreno,  apenas  recobró  sus  derechos 
como  autoridad  en  el  ramo,  se  apresuró  a  formular  el  proyecto  de 
ley,  que  aceptó  la  logislatura  de  1871,  el  cual  contiene  estas  dos 
importantes  prescripciones: 

«Art.  8o.  Donde  so  establezca  sólo  una  escuela,  habrá  necesa- 
riamente en  ella  una  clase  de  niñas,  completamente  separada  de 
la  de  niños  y  a  cargo  de  una  mujer  honesta,  en  presencia  de  la  cual 
el  institutor  de  la  escuela  dará  la  enseñanza». 

«Art.  10.  Se  prohibe,  so  pena  de  destitución  y  multa,  que  aun 
en  las  escuelas  particulares  puedan  tenerse  niños  y  niñas  en  las  mis- 
mas clases,  sea  la  que  fuese  la  edad  que  tuvieren,  y  que  una  clase 
o  escuela  de  niñas  esté  bajo  la  dirección  de  un  hombre,  sino  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  Art.  8o.» 

Para  asegurar  el  cumplimiento  de  esta  bien  consultada  provi- 
dencia, el  Ejecutivo  dictó  repetidas  órdenes,  con  las  cuales  fueron 
poco  a  poco  extinguiéndose  esos  focos  de  inmoralidad,  cuya  existen- 
cia era  seguramente  una  de  las  causas  por  las  cuales  los  padres  de 
familia  se  negaban  a  enviar  a  sus  hijas  a  las  escuelas  públicas. 

La  segunda  necesidad  era,  como  queda  dicho,  la  formación  de 
buenas  institutoras.  García  Moreno  pensó  siempre  en  la  creación 
de  normales  independientes,  pero  no  tuvo  tiempo  para  realizar  tan 
brillante  iniciativa;  sin  embargo,  esta  falta  se  suplió  en  buena  parte  con 
el  establecimiento  de  secciones  pedagógicas  en  los  Institutos  de  los 
Sagrados  Corazones  y  de  las  Hermanas  de  la  Providencia.  Desde 
el  principio  de  su  segunda  administración,  el  Presidente  concedió 
becas  a  numerosas  jóvenes  (eran  32  en  el  Colegio  de  Quito,  según 
la  circular  de  31  de  Agosto  de  1869);  y  a  partir  del  decreto  de  27 
de  Octubre  de  1874,  se  arregló  con  mayor  acierto  este  importantí- 
simo  servicio. 

El  decreto  mencionado  establecía  sesenta  becas;  veinte  en  cada 
uno  de  los  Colegios  de  los  Sagrados  Corazones  de  Quito   y  Cuenca 


(2)    ítuiz  Amado,  ob.  cit.  pag.  225. 
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e  igual  número  en  el  de  las  Hermanas  do  la  Providencia;  y  seña- 
laba como  valor  de  cada  una  de  ellas  la  pensión  mensual  que  satis- 
facían las  alumnas  internas. 

«La  base  de  la  enseñanza,  dice  el  Inc.  5o.  del  Art.  1°.,  tanto 
en  las  clases  normales  como  en  las  demás,  sorá  esencialmente  la 
religión,  para  que  cuando  separadas  del  establecimiento  y  emanci- 
padas de  toda  vigilancia,  sepan  cumplir  con  sus  doberes,  por  difíci- 
les que  sean  las  circunstancias  en  que  se  hallen». 

«El  programa  de  la  enseñanza,  comprendía,  conforme  al  Inc. 
6o.  del  mismo  Art.,  instrucción  religiosa,  historia  sagrada  y  eclesiás- 
tica, lectura  castellana,  caligrafía,  gramática  castellana,  aritmética, 
historia  del  Ecuador,  geografía  física  y  política,  pedagogía,  higiene, 
economía  doméstica,  costura,  bordados  y  tejidos». 

«Estos  ramos  se  cursarán  en  cinco  años,  pero  el  curso  durará 
seis,  para  que  el  último  se  ocupo  en  el  repaso  general  y  en  la  prác- 
tica de  la  enseñanza»   (1). 

En  el  Art.  2o.  se  establecía  que  en  cada  uno  de  los  Colegios 
indicados  habría  un  departamento  exclusivamente  destinado  para  la 
escuela  normal;  y  en  el  3o.  que  las  alumnas  enseñarían,  bajo  la  vi- 
gilancia de  sus  preceptoras,  los  ramos  que  hubiesen  aprendido  a  sus 
compañeras  de  cursos  inferiores  y  que  se  ejercitarían  también  on  la 
clase  gratuita  para  niñas  pobres  de  los  mismos  Colegios. 

García  Moreno  es,  pues,  el  verdadero  fundador  de  las  escuelas 
normales  en  nuestra  patria;  gracias  a  ella  el  aspecto  de  la  enseñan- 
za habría  cambiado  completamente  si  no  hubiese  muerto,  en  plena 
virilidad,  su  ínclito  promotor. 

Las  diversas  providencias  que  estudiamos  en  el  Capítulo  III  de 
esta  misma  parte,  aprovecharon  también  a  la  enseñanza  de  la  mujer; 
de  este  modo,  en  1875  el  ministro  de  lo  Interior  pudo  dar  cuenta 
de  que  existían  ya  161  escuelas  de  niñas  en  la  República,  mientras 
eran  sólo  41  en  1857;  y  de  que  el  número  de  alumnas  ascendía  a 
8.513. 

«Pero  no  debemos  contentarnos  con  esto,  decía  García  Moreno 
en  su  Mensaje  a  la  legislatura  de  1873:  en  el  último  número  (se 
refiere  al  total  de  alumnos,  que  era  32.000)  las  niñas  no  llegan  sino 
a  la  cuarta  parte,  por  la  inmensa  dificultad  que  la  falta  de  institu- 
toras y  de  edificios  suficientes  opone  al  celo  del  Gobierno,  aparte 
del  poco  interés  y  aún  repugnancia  que  muchos  padres  y  madres 
de  familia  sienten  por  la  educación  de  sus  hijas,  y  de  los  obstáculos 
que  ofrecen  a  la  concurrencia  de  los  niños  a  la  escuela,  lo  disemi- 
nado de  la  población  de  los  campos  en  un  vasto  y  doblado  territo- 
rio, en  que  a  veces  no  hay  más  vías  do  comunicación  que  senderos 
estrechos  y  peligrosos.  Continuemos  sinembargo  redoblando  nues- 
tros esfuerzos,  convencidos  de  que,  sin  la  educación  cristiana  de  las 
generaciones  nacientes,  la  sociedad  perecerá  ahogada  por  la  bar- 
barie». 


(1)    N°.  875  de  «El  Nacional», 
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II 

Colegios  de  niñas  y  escuelas  sostenidas  por 
Congregaciones  religiosas 

Permítasenos  que  pasemos  breve  revista  a  las  fundaciones  más 
importantes,  hechas  por  García  Moreno  para  la  instrucción  de  la 
mujer,  con  el  auxilio  de  los  Institutos  religiosos  de  Damas. 

Estas  fundaciones  fueron:  los  Colegios  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes de  Quito,  Riobainba,  Cuenca  y  Guayaquil;  los  de  las  religiosas 
de  la  Providencia  en  Quito  y  Latacunga;  y  los  Institutos  del  Buen 
Pastor  y  de  la  Caridad,  que  cooperaban  también  a  la  enseñanza. 

Además,  merecen  mención  especial  las  Casas- escuelas  de  huér- 
fanos de  Quito,  Riobarnba  y  Cuenca  y  el  Colegio  de  Hijas  do  María 
de  Loja.  Daremos  breves  noticias  sobre  cada  una  do  ellas,  a  fin  de 
que  se  valore  exactamente  la  grande  amplitud  de  la  obra  de  García 
Moreno  en  pro  de  la  instrucción  femenina. 

Pl  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  en  Quito  había  recibido 
notable  incremento  en  todo  sentido:  su  edificio,  herido  por  el  terre- 
moto de  1868,  fue  reedificado  hábilmente,  dándosele  toda  decencia  y 
holgura  para  la  enseñanza;  el  número  de  alumnas  llegó  a  264  en  1875. 

Las  maestras  eran  trece,  que  instruían  a  las  niñas  en  religión, 
lectura,  escritura,  aritmética,  teneduría  de  libros,  gramática,  litera- 
tura, estilo  epistolar,  geografía,  física,  historia  sagrada,  profana,  del 
Ecuador  y  natural;  francés,  inglés,  piano,  costura,  bordado,  dibujo 
lineal,  lavar,  planchar,  zurcir,  remendar  (1). 

Este  programa  está  de  acuerdo,  en  la  sustancia,  con  el  plan  de 
estudios  superiores  femeninos  adoptado  en  Prusia  en  1894,  lo  cual 
demuestra  que  era  muy  apropiado  para  las  niñas  de  las  clases  altas 
de  la  sociedad.  Para  las  alumnas  de  las  demás  categorías  sociales 
el  plan  se  reducía  a:  instrucción  religiosa,  lectura,  caligrafía,  aritmé- 
tica, gramática  castellana,  geografía,  bordado,  costura,  etc. 

La  enseñanza  que  proporcionaban  las  Hermanas  de  los  Sagra- 
dos Corazones,  a  la  vez  que  daba  a  la  mujer  una  extensa  cultura 
general,  creaba  la  aptitud  para  el  ejercicio  de  profesiones  especiales. 

Igual  cosa  podemos  afirmar,  mutatis  mutandis,  del  Colegio  do 
Cuenca,  que  prosperó  asimismo  muy  notablemente.  Estaba  tan  bien 
instalado  como  el  de  Quito,  tenía  numerosas  y  excelentes  maestras 
y  sus  alumnas  correspondían  con  entusiasmo  al  ejemplar  celo  de  las 
religiosas. 

El  Colegio  de  Riobamba  se  inauguró  el  16  de  Junio  de  1872. 
Contaba  con  menos  profesoras  que  los  de  Quito   y  Cuenca,    pero  se 


(1)    Informe  de  lo  Interior, 
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enseñaban  las  mismas  asignaturas  y  con  no  inferior  fruto  de  las 
educandas.  El  número  de  ellas  pasaba  de  ciento.  También  había 
una  sección  normal,  que  dio  opimos  resultados;  el  Gobierno  sostenía 
en  ella  12    becas  para  institutoras. 

Las  religiosas  establecieron  el  Colegio  de  Riobamba  en  el  anti- 
guo Conventillo  de  la  Merced,  cuya  propiedad  les  cedió  el  limo. 
Obispo  Ordóñez  y  el  Gobierno  mejoró  el  edificio  y  le  dotó  generosa- 
mente con  ol  mobiliario  indispensable  para  las  diversas  seociones  del 
plantel. 

El  Colegio  de  Guayaquil  se  abrió,  en  medio  del  alborozo  de 
todos  los  vecinos,  el  9  de  Octubre  de  1874,  en  un  edificio  suntuoso 
que,  como  decía  con  justicia  Sor  Virginia  Ritli,  «será  un  monumento 
eterno  que  dará  a  conocer  al  porvenir  el  gr¿in  interés  del  Supremo 
Gobierno  por  la  instrucción  de  la  juventud».  La  ciudad  batió  pal- 
mas con  esta  fundación  en  que  fincaba  sus  aspiraciones  desde  10 
años  atrás. 

El  edificio,  según  informe  del  ministerio  de  hacienda,  costó  hasta 
Enero  de  1875,  192.365  peso*,  cantidad  ingente  para  aquella  época 
en  que  valían  tan  poco  la  mano  de  obra  y  I03  materiales  de  cons- 
trucción. 

El  número  de  alumnas  ascendía  a  108,  a  cargo  de  once  religio- 
sas que  dictaban  los  mismos  ramos  teórico -prácticos  del  saber  profe- 
sados en  los  demás  colegios  similares. 

El  huracán  revolucionario  del  8  de  setiembre  no  pudo  monos 
de  respetar  a  los  Colegios  do  los  Sagrados  Corazones,  a  pesar  de  su 
implacable  odio  por  todas  las  obras  de  García  Moreno,  porque  com- 
prendió que  ellos  eran  el  medio  más  propicio  para  la  difusión  de 
la  cultura  ecuatoriana.  Los  informes  contenidos  en  la  Memoria 
presentada  por  el  Ministro  G  moral  do  Yeintimilla  encomian  justa- 
mente la  brillante  labor  del  Instituto  mencionado. 

Los  Colegios  de  los  Sagrados  Corazones  tenían  un  sello  aristo- 
crático, tendían  especialmente  a  la  formación  superior  de  las  niñas 
de  la  clase  alta.  García  Moreno  se  propuso  crear  también  la  ense- 
ñanza técnica  de  la  mujer  ecuatoriana,  prepararle  para  el  ejercicio  de 
profesiones  man  nales,  del  comercio,  etc.,  a  fin  de  proporcionarlos 
medios  decorosos  de  vida  y  ocupaciones  honestas  y  lucrativas  que 
hasta  entonces  o  no  existían,  o  eran  patrimonio  de  un  reducido  nú- 
mero de  personas  que,  encastilladas  en  su  egoismo  profesional,  no 
querían  difundir  sus  conocimientos  por  temor  de  la  competencia. 
Las  cualidades  artísticas  y  la  habilidad  manual  de  la  mujer  ecua- 
toriana han  sido  siempre  reconocidas  y  aplaudidas  dentro  y  fuera  de 
la  patria:  sus  preciosas  labores,  adquiridas  ordinariamente  a  vil  pre- 
cio por  extranjeros  de  delicado  gusto  artístico,  han  ido  luego  a  exhi- 
birse en  Europa,  como  muestras  valiosas  de  trabajos  que  allá  el  ma- 
qumismo ha  hecho  casi  desaparecer. 

Para  este  objeto,  decidió  el  Presidente  llamar  a  las  Hermanas 
de  la  Providencia,  Orden  benemérita  fundada  por  Monseñor  Kinet 
a  principios  del  siglo  XIX  y  a  la  que  es  deudora  nuestra  Patria 
de  servicios  inapreciables.     A  fin  de  cumplir  con  su  anhelo,  encar- 
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gó  al  Arzobispo  mártir,  al  Unto.  Sr.  Dr.  Dn.  José  Ignacio  Checa 
y  Barba  solicitar  de  la  Superiora  de  la  Orden  el  envío  de  algu- 
nas religiosas. 

El  Arzobispo,  celoso  cooperador  de  la  obra  de  García  Moreno, 
celebró  el  10  de  Mayo  de  1871  en  Champion  un  contrato  en  el  cual 
se  pactó  que  en  Octubre  saldrían  de  Francia,  para  encargarse  prin- 
cipalmente de  la  Casa  de  Huérfanas,  seis  u  ocho  religiosas.  Se  acor- 
dó, además,  que  las  Hermanas  tendrían  toda  libertad  para  seguir 
las  reglas  de  su  Instituto;  que  podrían  encargarse  de  casas  de  huér- 
fanas, hospicios,  escuelas  y  pensiones:  que  se  les  daría  alojamiento 
y  sustento  en  los  establecimientos  que  se  pusiesen  bajo  su  dirección  y 
cuatrocientos  sucres  anuales  para  sus  demás  gastos.  Eu  otras  cláusulas 
del  convenio,  se  hacen  extensivas  a  dichas  religiosas  los  privilegios 
que  se  habían  concedido  a  las  demás  Congregaciones. 

Las  religiosas  no  pudieron  efectuar  el  viaje  en  la  fecha  prefija- 
da: su  llegada,  tan  ansiada  por  García  Moreno,  se  retardó  hasta 
fines  de  1872.  Mas,  tan  pronto  como  se  establecieron  en  la  Capi- 
tal, asumieron  el  gobierno  de  la  Casa  do  Huérfanas,  que  antes  es- 
taba bajo  el  cuidado  de  una  junta  de  sonoras  piadosas,  y  muy  luó 
go,  a  instancias  de  la  ciudad  el  de  un  nuevo  Colegio  saludado  con 
alegría  por  todos  aquellos  que  anhelaban  el  enaltecimiento  de  la 
mujer,  en  particular  de  la  de  las  clases  medias  y  pobres,  tan  olvi- 
dadas por  la  Autoridad  hasta  ese  día.  Y  no  sólo  acudieron  al 
Colegio  de  la  Providencia  las  jóvenes  de  aquellas  clases,  la  misma 
nobleza  quiteña  no  vaciló  en  prestarle  igual  benevolencia  que  al  de 
los  Sagrados  Corazones, 

En  la  casa  de  huérfanas  so  habían  recogido  85  niñas  sin  hogar; 
y  en  el  Colegio  se  fundaron  inmediatamente  dos  secciones:  de  in- 
ternas y  externas.  Ambas  casas  proporcionaban,  con  muy  ligeras 
variantes,  igual  enseñanza,  de  carácter  eminentemente  práctico  y 
técnico. 

La  casa  de  Huérfanas  fue,  a  no  dudarlo,  la  primera  y  verdadera 
escuela  doméstica  que  se  estableció  entre  nosotros:  cuánta  variedad 
de  difíciles  y  artísticas  labores,  cuantos  menesteres  domésticos  a  los 
que  allí  se  acostumbraba  a  las  niñas! 

Hó  aquí  el  extenso  programa  de  ambos  Institutos:  «Doctrina 
cristiana,  moral,  urbanidad  y  buenas  maneras.  Nociones  de  historia 
sagrada,  de  historia  eclesiástica,  de  historia  antigua  y  moderna.  Ca- 
ligrafía, gramática  castellana,  aritmética,  sistema  métrico,  geografía 
física,  política  y  descriptiva.  Geografía  e  historia  particular  del 
Ecuador.  Principios  de  estilo  epistolar.  Aritmética  comercial.  Ele- 
mentos de  historia  natural;  elementos  de  literatura  y  elementos  de 
física.  Teneduría  de  libros  por  el  sistema  de  partida  doble.  Len- 
gua francesa,  inglesa,  alemana  e  italiana.  Música  vocal;  lecciones 
de  piano.  Dibujo  lineal,  de  adorno,  de  paisajes.  Pintura  oriental  o 
sencilla  de  flores  y  adornos.  Ejercicios  de  declamación.  Ejercicios 
de  gimnástica.  Coser  y  cortar  trajes,  camisas,  etc.  Bordar  en  blan- 
co, en  lana,  en  seda,  en  oro.  Hacer  encajes,  labores  de  crochet  y 
objetos  de  fantasía.  Eabricar  flores  artificiales  o  flores  de  mano.  Ha- 
cer puntos  de  aguja  y  punto  de  encajes». 
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Las  Hermanas  de  la  Providencia  tenían  como  norte  de  su  en- 
señanza, la  formación  práctica  de  buenas  madres  de  familia,  que 
tuviesen  las  dotes  y  conocimientos  necesarios  para  guiar  bien  su  ho- 
gar. Ese  es  cabalmente  el  verdadero  fin  de  la  educación  femenina. 
Un  notable  pedagogo  afirma  con  mucha  exactitud  que,  como  la  «ma- 
ternidad exige  una  educación  particular  (específicamente  femenina) 
desde  la  edad  primera,  como  sea  la  función  primitiva  de  la  mujer, 
la  más  trascendental  para  el  bien  de  la  familia,  y  la  más  impres- 
cindible para  la  sociedad;  ella  es  la  que  ha  de  inspirar  y  regular 
toda  la  educación  general  que  a  la  mujer  le  demos»   (1). 

Otro  mérito  singular  de  las  educadoras  en  quienes  nos  ocupa- 
mos fue  el  de  introducir  la  educación  física  de  la  mujer,  parte  o 
menospreciada  como  superflua  o  repudiada  por  inconveniente  y  has- 
ta inmoral,  según  el  criterio  estragado  de  muchos  antiguos  pedagogos. 
Monseñor  Dupanloup  escribió  muy  justamente:  «No  una  parte  del 
ser  humano,  aún  la  más  noble,  sino  el  ser  humano  entero  es  lo  que 
se  trata  de  educar  y  de  formar.  Ahora  bien,  como  dice  la  Imita- 
ción, el  hombre  no  es  un  ángel,  un  puro  espíritu;  nó;  es  un  alma 
unida  a  órganos.  Y  la  educación,  o  si  queréis  mejor,  la  conserva- 
ción y  el  perfeccionamiento  de  estos  órganos,  por  los  cuidados  físi- 
cos, son  para  todos  los  institutores  de  la  juventud,  así  como  para 
los  padres,  un  deber  esencial,  tanto  más  cuanto  que  por  el  fondo 
mismo  de  la  naturaleza  humana,  por  consecuencia  de  esta  íntima 
unión  del  alma  y  del  cuerpo,  y  a  causa  de  esta  acción  y  reacción 
recíprocas,  el  desarrollo  exclusivo  de  una  dificultaría  necesariamente 
el  desarrollo  de  la  otra.  Es  necesario  hacer  marchar  estas  dos  cosas 
paralelamente,  y  dar  al  cuerpo  y  al  alma  todos  los  cuidados  que  sus 
necesidades  especiales  reclaman.  Sin  esta  armonía  de  la  educación 
moral  y  de  la  educación  física,  no  lo  dudéis,  la  obra  sería  incom- 
pleta y  frustrada  y  la  niña  volvería  a  la  sociedad  y  su  familia,  in- 
capaz de  hacer  y  de  llenar  el  objeto  para  que  Dios  la  ha  puesto  so- 
bre la  tierra»    (2). 

Por  último  las  Hermanas  de  la  Providencia  se  consagraban  con 
afán  al  cultivo  de  las  bellas  artes,  música  y  pintura  especialmente, 
para  las  que  la  mujer  ecuatoriana  posee  particulares  aptitudes. 

Según  el  contrato  celebrado  entre  el  Rector  del  Colegio  «Vi- 
cente León»  y  la  Superiora  de  las  HH.  de  la  Providencia,  el  25  de 
Setiembre  de  1874,  éstas  se  encargaron  de  la  dirección  del  Colegio 
«Santa  Teresa»  do  Laíacunga.  El  contrato  fue  hecho  por  estímulo 
y  autorización  del  Gobierno  que,  a  todo  trance,  buscaba  la  mejor 
fructificación  del  legado  patriótico  del  filáutropo  Dr.  Vicente  León. 
Hé  aquí  lo  que  en  1875  decía  el  Rector  del  «Vicente  León»  sobre 
el  nuevo  plantel:  «La  enseñanza  de  las  niñas  que  concurren  a  este 
establecimiento  es  costeada  por  el  Colegio  de  San  Vicente.  En 
la  actualidad  ofrece  el  más  halagüeño  porvenir,  pues  confiando  a  la 
dirección  de  las    virtuosas  e  instruidas    Hermanas   de    la    Providen- 


(1)     Ruiz  Amado,  Ob.  cit.  pág.  45. 

\2)     La  Educación  de  las  hijas  de  familia,  pag.  240. 
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cia  de  la  Inmaculada  Concepción,  no  pudo  por  menos  q;ie  esperarse 
el  mismo  feliz  resultado  que  lia  producido  la  ensoñauza  de  dichas 
Hermanas  de  la  Providencia.  Loor  al  Supremo  Gobierno  que  con 
un  amor  paternal  ha  extendido  su  benéfica  mano  para  prodigar  tan 
gran  beneficio  a  la  provincia  de  León;  pues  de  la  educación  moral  y 
científica  de  la  mujer  depende  en  gran  parte,  no  sólo  el  buen  orden 
y  felicidad  de  la  familia,  sino  el  porvenir  dichoso  de  la  sociedad 
entera.  Inútil  sería  el  ocuparme  de  los  beneficios  que  ya  se  expe- 
rimentan en  e3ta  provincia,  desde  que  las  Hermanas  de  la  Provi- 
dencia se  hicieron  cargo  del  Colegio  de  Santa  Teresa;  pues  se  deja 
ya  notar  en  todas  las  niñas  costumbres  morigeradas,  aplicación  a 
las  ciencias,  a  los  trabajos  mujeriles  y  lo  que  es  más  a  las  sólidas 
virtudes:  y  no  podía  de  per  de  otro  modo,  teniéndose  a  la  vista 
continuamente  los  ejemplares  prácticos  de  virtud  y  de  ciencia,  como 
son  las  venerables  Hermanas  de  la  Providencia.  El  Colegio  de  ni- 
ñas dirigido  por  las  ya  dichas  Hermanas,  cuenta  actualmente  con 
doscientas  alumnas  divididas  en  tres  clases,  inferior,  media  y  su- 
perior». 

Las  materias  de  enseñanza  eran  las  mismas  que  en  Quito. 

Si  el  6  de  Agosto  de  1875  no  se  hubiese  cortado  la  mano  que 
prodigó  tantos  y  tan  extraordinarios  beneficios  a  la  Instrucción  Pú- 
blica, Ibarra,  Ambato  y  Guayaquil  hubieran  tenido  muy  pronto  Co- 
legios de  niñas  dirigidas  por  Hermanas  de  la  Providencia.  En  la 
primera  ciudad,  el  Gobierno  había  adquirido  dos  casas  contiguas,  la 
una  para  huérfanas  y  la  otra  para  Colegio.  García  Moreno  que 
amó  a  Imbabura  con  ternura  compasiva  y  agradecimiento  por  la  ad- 
miración que  siempre  le  manifestó,  anhelaba  vivamente  crear  en  ella 
tanto  ese  asilo  de  beneficencia  como  la  obra  referida  de  cultura,  que 
debían  proporcionar  grandes  servicios  a  tan  bella  y  magnífica  provin- 
cia que  aun  no  salía  de  la  postración  en  que  le  sumió  la  catástrofe 
del  68. 

En  Ambato  iba  a  empezarse  la  construcción  del  edificio  pa- 
ra el  Colegio,  gracias  a  la  infatigable  solicitud  del  Presidente,  auxi- 
liada por  el  limo.  Sr.  Checa  y  la  Municipalidad  de  la  ciudad,  que  ha- 
bían cedido  el. sitio  de  la  antigua  iglesia  de  San  Bartolomé  y  un  te- 
rreno vecino   respectivamente  (1). 

El  edificio  para  el  colegio  de  Guayaquil  estaba  ya    muy    avan- 


(1)  Para  que  pueda  conocerse  la  atención  que  ponía  el  Presideute  hasta  en  los  menores 
detalles  de  las  obras  concernientes  a  la  Instrucción  Pública,  transcribiremos  a  continuación 
la  carta  dirigida  a  don  Juan  León  Mera  sobre  el  edificio  destinado  para  Colegio  de  la  Pro- 
videncia en  Ambato:  «Quito,  noviembre  25  de  1873 Mi  querido  amigo he  visto  el  pla- 
no y  he  dispuesto  se  le  pidan  a  U.  explicaciones  sobre  si  la  iglesia  de  S.  Bartolomé  queda 
comprendida  en  él,  como  es  de  suponerse,  por  estar  la  área  del  plano  limitada  por  callea 
en  sus  cuatro  lados.  Si  así  fuere,  debe  señalarse  en  el  plano  la  porción  que  ocupa  la  igle- 
sia ;  pues  el  arquitecto  necesita  saberlo,  una  vez  que  la  iglesia  no  va  a  derrocarse  para  con- 
vertirse en  colegio.  Además  debe  U.  indicar  la  calle  en  que  convenga  poner  la  entrada,  la 
cual  necesariamente  debe  situarse  en  la  parte  menos  distante  del  centro  de  la  población. 
Por  último  debe  nivelarse  el  terreno,  si  como  lo  creo  no  forma  una  superficie  completamente 
horizontal,  y  debe  indicarse  el  punto  por  donde  entra  o  ha  de  entrar  la  cañería  del  agua  y 
el  lugar  por  donde  sea  más  fácil  el  desagüe  y  aseo  de  los  comunes  que  ha  de  tener  el  es- 
tablecimiento. Sin  estos  datos  el  arquitecto  hará  un  plano  cuya  ejecución  ofrecerá  mil  di- 
ficultades o  será  talvez  irrealizable G.  García  Moreno». 
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zado:  se  habían  gastado  en  él,  durante  el  bienio  de  1873  y  74,  trein- 
ta y  dos  mil  pesos  y  doce  mil  en  el  bienio  anterior. 

Otro  Instituto  de  enseñanza  técnica  femenina,  creado  por  Gar- 
cía Moreno  es  el  del  Buen  Pastor,  al  cual  encargó  particularmen- 
te la  dirección  de  la  cárcel  de  mujeres  de  esta  Capital.  Dicha  cárcel, 
por  el  influjo  benéfico  de  esas  admirables  religiosas,  por  la  sólida  reedu- 
cación moral  y  la  instrucción  práctica  y  de  artes  manuales,  se 
transformó  pronto  en  una  mansión  de  paz  y  de  virtud. 

Mas,  las  modestas  y  laboriosas  Hermanas  canadienses  que,  en 
virtud  del  contrato  celebrado  en  Angers  en  Junio  de  1870  por  el 
ilustre  Arzobispo  Checa  a  nombre  del  Gobierno  ecuatoriano,  vinie- 
ron a  nuestra  Patria,  no  se  satisficieron  con  esa  limitación  de  su 
actividad  bienhechora :  como  las  Hermanas  de  la  Providencia  se  en- 
tregaron a  la  enseñanza  de  numerosas  niñas,  a  las  cuales  daban  su- 
ficiente cultura  en  letras  humanas,  pero  principalmente  comunica- 
ban sus  conocimientos  en  las  artes  manuales  de  costura,  bordados, 
encajes,  medias  y  flores  artificiales.  Más  tarde  abrieron  un  verda- 
dero colegio. 

Desde  1857  trabajó  infatigablemente  García  Moreno  por  traer 
a  las  Hermanas  de  la  Caridad,  para  la  dirección  de  las  Casas  de 
Beneficencia  y  de  escuelas  de  niñas  pobres.  En  su  primera  admi- 
nistración dio  dos  mil  pesos  de  sus  sueldos  (los  cuales  destinaba  siem- 
pre e  íntegramente  a  objetos  benéficos,  sin  tornar  nada  para  sí),  con 
el  objeto  de  contribuir  a  los  gastos  de  viaje  de  las  religiosas  men- 
cionadas; mas,  el  temor  a  la  falta  de  paz,  fué  un  óbice  insuperable 
al  cumplimiento  de  este  enérgico  desiderátum  del  Presidente.  Al 
fin,  en  su  segundo  período,  triunfó  sobre  todas  las  dificultades  y  las 
Hermanas  se  pusieron  al  frente  de  hospitales,  hospicios,  casas  de 
expósitos  y  escuelas. 

Séanos  permitido  dar  algunos  detalles  sobre  la  escuela  que  en 
Quito  se  fundó  junto  a  la  casa  de  expósitos  de  «San  Carlos», 
obra  debida  a  la  munificencia  de  una  noble  dama.  Se  estableció  so- 
lemnemente el  2  de  Junio  de  1871;  y  en  ese  día  García  Moreno,  que 
nunca  hizo  alardo  de  las  manifestaciones  de  su  fecunda  actividad,  ene- 
migo como  era  de  los  vanos  derroches  de  la  elocuencia,  porque 
«aunque  pudo  ser  eminente  en  el  arte  de  la  palabra»  prefirió  «el 
arte  más  enérgico  de  la  vida  y  do  la  acción»  (1),  quiso  honrar  esa 
fundación,  fruto  espléndido  de  su  arrebatado  entusiasmo  cívico,  de 
su  ardiente  caridad  cristiana  y  de  su  espíritu  genuinamente  demo- 
crático, con  el  siguiente  discurso  que,  por  ser  desconocido,  hemos 
querido  reproducir  en  nuestro  ensayo: 
«Señores: 

Al  instalar  solemnemente  esta  escuela  gratuita  para  niñas  po- 
bres bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de  la  caridad,  creo  no  equi- 
vocarme asegurando  que  en  la  mente  de  todos  los  que  me  escuchan, 
y   aun  en  la  de  todos  nuestros  conciudadanos,  brota    actualmente  la 


(1)     Menéndez  y  JPelayo.— Historia  de  la  Poesía  Hispano  Americana— pág.  234  del    tomo 
II.  tomo  III  de   las  obras  completas. 
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idea  de  que  Dios  derrama  sus  bendiciones  sobre  nuestra  flore- 
ciente República;  pues  cada  día  pone  en  evidencia  y  hace  palpar, 
por  decirlo  así,  los  beneficios  que  nos  dispensa  con  inagotable  libe- 
ralidad. Parece  que,  complacido  de  que  haya  un  país  que  en  un  si- 
glo incrédulo  y  corrompido,  ha  tenido  el  valor  de  constituirse  como 
Nación  verdaderamente  católica,  se  ha  encargado  especialmente  de 
ser  su  protector  y  su  guía.  Lo  que  vemos  ahora  en  este  recin- 
to lo  comprueba  nuevamente.  Aquí  vemos  a  las  Hermanas,  o 
mejor  dicho  a  los  A-ngeles  de  la  caridad,  dedicadas  no  sólo  a  criar 
y  educar  a  los  infelices  expósitos,  víctimas  inocentes  del  crimen  o 
de  la  miseria,  sino  también  a  enseñar  gratuitamente  a  las  niñas  po- 
bres, conduciéndolas  por  la  fé  a  la  virtud,  y  por  la  virtud  a  la  fe- 
licidad, tanto  en  esta  vida  transitoria  como  en  la  que  nos  aguarda 
más  allá  do  la  tumba.  Honor,  pues,  y  gratitud  a  las  dignas  hijas 
de  San  Vicente  de  Paul,  por  la  misión  de  caridad  y  civilización 
que  han  venido  a  desempeñar  entre  nosotros,  abandonando  genero- 
samente patria,  bienestar  y  familia,  sin  esperar  en  el  mundo  ningún 
género  de  recompensa:  veneración  y  alabanza  a  nuestra  religión  san- 
ta, la  única  que  sabe  inspirar  estos  portentos  do  abnegación  y  de 
sacrificio ;  y  gloria  y  amor  a  Jesucristo,  que,  siendo  Dios,  se  hizo 
hombre  para  traernos  el  principio  de  la  verdadera  civilización  de 
las  sociedades  humanas,  la  caridad,  la  cual,  como  el  sol  en  el  uni- 
verso, difunde  en  el  mundo  la  luz,  el  calor  y  la  vida.  ¡Dichoso  el 
Ecuador  si  sabe  agradecer  y  aprovechar  tantos  beneficios,  y  merecer 
de  este  modo  el  porvenir  próspero  y  brillante  que  le  reserva  la  Di- 
vina Providencia» 

En  la  escuela  de  San  Carlos,  consagrada  exclusivamente  a  las  ni- 
ñas pobres,  se  educaban  402  alumnas  de  diversas  edades,  a  quienes 
proveía  el  Gobierno  de  todo  lo  necesario  para  el  aprendizaje.  Ha- 
bía, además,  una  clase  de  párvulos,  a  la  cual  concurrían  niños  de 
ambos  sexos.  El  material  escolar  adecuado  para  esta  clase  se  había 
hecho  traer  directamente   de  Europa. 

En  San  Carlos  se  daba  también  gratuitamente  alimentación  a 
gran  número  de  niñas  indigentes  que  concucurrían  a  la  escuela  y 
que,  en  los  primeros  tiempos,  a  consecuencia  de  que  iban  en  ayu- 
nas no  podían  seguir  con  provecho  los  ejercicios  escolares.  Esa 
obra  benéfica  la  realizaban  algunas  personas  caritativas  de  la  ciudad. 

En  esta  escuela  se  había  introducido,  con  mucho  acierto,  la  se- 
sión escolar  única. 

En  Riobamba  se  fundó  la  casa  de  Huérfanas,  dirigida  por  las 
religiosas  Mañanitas,  (1)  y  sostenida  por  el  limo.  Sr.  Ordóñez,  el  Go- 
bierno y  las  personas  caritativas.  Daba  enseñanza  verdaderamente 
práctica,  consistente  en  instrucción  religiosa,  lectura,  aritmética,  gra- 
mática castellana,  urbanidad,  costura,  bordado,  tejidos,  marcas, 
aplanchado,  cocina,  lavado,  etc. 


(1)    Este  Instituto  lo  estableció  en  ÍS13  la  virtuosa  dama  güayaquílefia,  doña    Mer* 
Cedes  Molina  y  es  nuestra  primera  comunidad  religiosa  nacional, 
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En  Cuenca  se  estableció  una  casa  de  Huérfanas,  obra  debida  al 
espíritu  de  caridad  de  dos  beneméritos  sacerdotes,  los  Dres.  Justo  y 
Miguel  León.  La  Casa  enseñaba  a  numerosas  niñas,  además  de  las 
huérfanas,  las  mismas  asignaturas  que  la  de  Riobamba.  El  Gobier- 
no la  sostenía,  y  a  este  título  debe  constar  en   nuestro    trabajo. 

El  Io  de  Mayo  de  1870  fundóse  en  Loja  el  «  Colegio  de  las  Hi- 
jas de  María»,  debido  a  los  esfuerzos  gubernamentales.  Era  indu- 
dablemente uno  de  los  inferiores  del  país,  pues  ol  Presidente  no  pu- 
do confiarlo  a  una  Congregación  docente.  Lo  dirigían  algunos  sa- 
cerdotes y  particulares  y  una  profesora;  sin  embargo,  prestaba 
útilísimos    servicios. 

Todos  los  planteles  creados  por  el  Gobierno,  poseían  el  mue- 
blaje necesario  y  los  demás  medios  correspondientes  de  enseñanza, 
adquiridos  a  costa  de  graves  sacrificios,  que  fueron  posibles  sola- 
mente por  ese  milagro  de  multiplicación  de  los  dineros  del  Estado 
que  la  inmaculada  pureza  administrativa  de  García  Moreno  y  sus  cola- 
boradores lograba   diariamente. 

Hé  aquí,  en  breves  rasgos,  un  aspecto  de  la  labor  de  García 
Moreno,  labor  que  no  puede  menos  de  inmortalizar  el  nombre  y  la 
memoria  del  Apóstol  de  la  cultura  femenina  .... 
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CAPITULO  SEXTO 


La    s  e  g  u  n  d  a     enseñanza 

«Fundar  Colegios  sin  tener  escuelas  es  una  anomalía  de  pési- 
mas consecuencias»  :  (1)  lié  aquí  uno  de  los  pensamientos  capitales 
de  García  Moreno  en  cuanto  a  la  reforma  gradual  de  la  enseñanza 
pública,  pensamiento  que  si  rotardó  en  hora  buena  el  establecimien- 
to imprudente  de  ciertos  planteles  de  segundo  orden,  en  cambio 
cooperó  a  la  sólida  organización  de  otros,  en  todos  los  lugares  en 
que  era  posible  su  decoroso  sostenimiento  y  en  que  el  adelanto  de 
la  instrucción  primaria  proporcionaba  el  cimiento  indispensable  pa- 
ra el  planteamiento  fecundo  de  la  segunda. 

Este  principio  se  consagró  también  en  la  ley  de  27  de  Agosto 
de  1869,  a  fin  de  poner  un  obstáculo  insuperable  a  la  multiplica- 
ción estéril  de  Colegios  que  no  contasen  con  los  recursos  materia- 
les e  intelectuales  necesarios.  El  Art.  II,  inciso  2o  decía  :  «No  se 
establecerán  en  ningún  cantón  ni  provincia  Colegios  de  instrucción 
secundaria  sin  que  se  hayan  establecido  debidamente  escuelas  de 
instrucción  primaria,  ni  se  establecerán  colegios  de  enseñanza  supe- 
rior y  profesional,  sin  que  se  haya  establecido  la  instrucción  se- 
cundaria» . 

Cuatro  Colegios:  los  de  Quito,  Riobamba,  Cuenca  y  Guayaquil, 
merecieron  de  preferencia  la  atención  constante  y  benévola  del  Pre- 
sidente, quien  procuró  levantarlos  a  un  estado  no  indigno  de  los  paí- 
ses más  adelantados  de  Europa  y  de  América.  Los  demás,  que  ca- 
recían de  elementos  docentes  nacionales  capaces  de  emprender  su 
reforma,  o  de  medios  materiales  suficientes  para  su  conservación,  o 
estaban  situados  en  provincias  donde  empezaba  a  florecer  reciente- 
mente la  instrucción  primaria,  se  mantuvieron  en  la  misma  condi- 
ción en  que  los  encontró  García  Moreno  al  comenzar  su  segundo 
período  de  Gobierno. 

El  Presidente  decía  a  este  propósito  en  su  Mensaje  de  1871: 
«La  enseñanza  secundaria  o  preparatoria  ha  mejorado  mucho  en  los 
Colegios  de  que  está  encargada  la  Compañía  de  Jesús,  y  se  com- 
pletará a  medida  que  se  desarrolle  la  instrucción  superior,  científica 


(1)    Carta  a  Dn.  Juan  León  Mera,  datada  el  Io.  de  Junio  de  1870. 
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y  técnica,  a  la  cual  sirve  de  escala  indispensable.  Perfeccionada 
que  sea  en  los  liceos  existentes,  procederemos  a  crear  los  que  fal- 
tan, con  los  recursos  que  destinéis  para  ellos.  Si  han  de  ser  bue- 
nos, dando  garantías  de  la  moralidad  y  aprovechamiento  de  los 
alumnos,  es  necesario  no  omitir  gastos  para  que  sean  lo  qae  deben 
ser;  pero  si  han  de  ser  malos,  es  mejor  no  tenerlos,  porque  la  ma- 
yor calamidad  para  la  Nación  es  que  la  juventud  pierda  sus  me- 
jores años  en  pervertirse  con  el  ocio  o  en  adquirir  con  su  estéril 
trabajo  las  nociones  incompletas,  inútiles  o  falsas  que  se  trasmiten 
en  los  malos  colegios». 

Antes  de  discurrir  brevemente  sobre  los  progresos  de  cada  uno 
de  ellos,  correspóndenos  decir  algunas  palabras  acerca  de  la  regla- 
mentación de  la  segunda  enseñanza. 

Dijimos  anteriormente  que  el  vicio  fundamental  de  esa  impor- 
tantísima parte  de  la  Instrucción  Pública  era  la  falta  de  reglas  fijaa 
respecto  del  orden  y  duración  de  los  estudios  en  los  planteles  y 
de  las  materias  de  enseñanza.  El  reglamento  de  186Í  y  la  im- 
plantación del  Batió  en  los  tres  Colegios  que  se  pusieron  bajo  la 
autoridad  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  primer  período  del  grande 
hombre,  constituyeron  un  paso  acertadísimo  hacia  la  uniformidad 
del  régimen  de  la  segunda  instrucción. 

La  ley  de  1871,  cuyas  disposiciones  hemos  aplaudido  ya  con 
entusiasmo  en  anteriores  capítulos,  ordenó  que  el  Gobierno,  de 
acuerdo  con  los  profesores  de  la  facultad  de  ciencias,  diera  «los  pro- 
gramas para  uniformar  la  enseñanza  secundaria  en  los  Colegios  y 
Liceos?. . 

Así  se  hizo  ;  asesorado  por  los  eminentes  maestros  de  la  Poli- 
técnica, los  más  calificados  para  imprimir  un  rumbo  cierto  a  la 
cultura  del  país,  dictó  el  2  de  Agosto  de  1872,  el  programa  referi- 
do, al  cual  le  incumbe  el  más  amplio  nombre  de  Reglamento,  por- 
que excede  los  límites  de  aquel. 

La  segunda  enseñanza  comprendía  siete  años,  distribuidos  en 
tres  de  humanidades,  uno  de  retórica  y  tres  de  filosofía. 

En  el  primer  año  de  humanidades  se  estudiaba:  religión,  gra- 
mática latina,  aritmélica,  gramática  castellana  (lexigrafía,  sintaxis), 
historia  antigua  y  de  los  primeros  siglos  cristianos,  geografía. 

En  el  segundo:  religión,  gramática  latina  (sintaxis  natural,  tra- 
ducción), gramática  castellana  (prosodia,  ortografía),  historia  de  la 
edad  media,  geografía. 

En  el  tercero:  religión,  gramática  latina  (sintaxis  figurada,  pro- 
sodia, métrica,  versificación,  traducción),  álgebra,  geografía,  versifi- 
cación castellana,  historia  moderna,  geografía,  griego  para  los  que 
quisieren. 

La  clase  de  retórica  abrazaba:  religión,  retórica  en  latín  y 
castellano,  álgebra,  geometría,  historia  de  la  literatura  española, 
cosmografía,  francés,  griego. 

El  primer  curso  de  filosofía:  lógica,  ontología,  álgebra,  geome- 
tría,   trigonometría,  francés. 

El  segundo :  psicología,  cosmología,  teodicea,  álgebra,  geometría, 
inglés. 
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El  tercero:  ética  y  toda  la    física. 

«Este  programa  de  enseñanza,  dice  el  Reglamento,  debe  obser- 
varse en  todos  los  Colegios  de  la  República,  no  pudiéndose  dismi- 
nuir ni  las  materias  ni  el  tiempo  de  los  respectivos  cursos,  quedan- 
do siempre  libro  la  Compañía  do  Jesús  en  seguir  el  sistema  y  los 
métodos  particulares  de  su  Batió  Studiorum  aprobado  por  las  leyes 
de  la  República». 

«Siendo  la  instrucción  religiosa  la  base  fundamental  de  toda 
enseñanza  dada  a  la  juventud,  sobre  todo  en  una  Nación  Católica, 
dicbo  curso  será  obligatorio  para  todo  establecimiento  de  la  Repú- 
blica». 

Como  se  ve,  el  plan  de  estudios  satisfacía  las  necesidades  de 
la  Instrucción  Pública  en  aquella  época  y  se  armonizaba  con  la  exi- 
güidad de  los  elementos  que  poseían  los  colegios  para  la  enseñanza 
y  con  la  escasez  del  personal  docente.  Su  inmenso  beneficio  fue 
someter  a  todos  los  Colegios  a  una  disciplina  rigurosa  que  hasta 
entonces  no  se  había  observado  en  cuanto  al  plan  de  estudios,  a 
fin  de  que  la  enseñanza  se  desarrollase    progresivamente. 

La  de  las  matemáticas  era,  sin  duda,  la  mejor  dispues- 
ta: obsérvase  en  el  programa  hasta  cierto  puuto  un  método  cí- 
clico muy  adecuado  para  ir  ahondando  los  conocimientos  en  ese 
ramo,  con  el  objeto  de  que,  por  su  solidez,  sirviese  de  preparación 
suficiente  a  la  enseñanza  superior,  objeto  quo  tenía  particularmente 
en  mientes  el  Presidente  García  Moreno. 

El  programa  no  era,  pues,  un  ideal  para  el  Gobierno  ;  consti- 
tuía únicamente  un  mínimum  exigible  a  todos  los  Colegios  sin 
acepción  alguna.  Los  de  Jesuítas,  dotados  de  los  mejores  elemen 
tos  enseñantes  y  de  magníficos  medios  para  la  difusión  del  saber, 
rompían  con  justicia  el  marco  del  programa  y  daban  a  sus  alum- 
nos instrucción  más  amplia  y  profunda. 

El  programa  de  estudios  de  García  Moreno,  si  bien  inferior 
al  actual  en  algunos  aspectos  y  principalmente  en  la  parte  que 
concede  a  las  ciencias  naturales,  ciencias  cuya  importancia  se  ad- 
vertía ya  entonces  y  se  ha  acrecentado  posteriormente,  le  supera, 
en  cambio,  por  la  sencillez  y  armonía,  por  su  mayor  valor  pedagó- 
gico y  porque  realiza  con  plenitud  y  eficacia  el  ideal  de  la  segun- 
da enseñanza. 

Los  planes  modernos  de  ésta  se  hallan  caracterizados  por  la 
sobrecarga  pedagógica,  por  el  orgulloso  y  mortificante  enciclopedis- 
mo facticio  de  los  conocimientos.  Se  atormenta  la  memoria  y  la 
inteligencia  de  los  educandos  con  innúmeras  materias,  creyendo  for- 
mar de  este  modo  eruditos  precoces,  sabios  en  miniatura  y,  consi- 
guiendo solamente  fomentar  la  pedantería,  la  indigestión,  la  aridez, 
el  cansancio  prematuro  y,  en  fin,  la  desorientación  absoluta  de  los 
espíritus  juveniles. 

El  matiz  de  la  segunda  enseñanza  era  antaño  muy  diverso.  En 
otro  tiempo  decía  Wallon,  el  célebre  historiador  y  político  francés, 
a  M.  de  Lamarzolle,  cuando  recibíamos  el  examen  del  bachillerato, 
no  juzgábamos  al  candidato  según  el  menor  o  mayor  cúmulo  de 
sus  conocimientos,  sino  según  el  grado  de  su  educación    intelectual. 
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iío  intentábamos  juzgarle  conforme  a  lo  que  sabía,  sino  conforme  a 
lo  que  valía»     (1). 

Estas  muy  profundas  palabras  revelan  la  radical  diferencia 
que  existe  entre  los  antiguos  y  modernos  planes  de  la  segunda  en- 
señanza. Se  ha  olvidado  hoy  que,  como  dice  con  honda  exactitud 
Francisco  Datin,  (2)  la  segunda  enseñanza  debe  ante  todo  habituar 
al  alumno  al  trabajo  personal,  lo  cual  impide  en  la  mayoría  de  los 
casos  el  sistema  contemporáneo  al  obligar  al  estudiante  a  inútiles 
divagaciones  superficiales  sobre  una  grande  copia  de  ciencias,  de  las 
que  al  poco  tiempo  apenas  si  se  recuerda  la  nomenclatura. 

Descargar  la  segunda  enseñanza  de  lo  innecesario,  dejando  en 
ella  lo  fundamental  para  dar  la  debida  solidez  y  armonía  a  la  cul- 
tura general  del  espíritu,  lié  aquí  en  que  consistiría  la  primordial 
de  las  necesidades  de  nuestra  Patria. 

El  afán  moderno  de  la  erudición,  el  snobismo  pedagógico  nos 
ha  llevado  también  a  abolir  lo  qne  era  el  núcleo  de  la  segunda 
enseñanza,  o  sea  la  existencia  de  un  profesor  principal,  que  man- 
tenía la  unidad  de  la  instrucción,  la  solidaridad  de  los  conocimien- 
tos, la  cual  desaparece  cuando  las  clases  correspondientes  a  un  solo 
curso  corren  a  cargo  de  varios  profesores  o  especialistas,  dando  lu- 
gar a  que  cada  uno  de  ellos  muestre  al  alumno  facetas  aisladas  de 
la  verdad,  aspectos  inconexos  de  ella,  entre  los  cuales  no  se  hace 
el  necesario  enlace.  De  este  modo  se  acostumbra  al  alumno  a  un 
error  de  visión  intelectual,  el  de  mirar  los  problemas  desde  un  solo 
punto  de  vista. 

La  supresión  del  profesor  principal  es  fruto  lógico  del  enciclo- 
pedismo de  los  programas  y  conduce  al  fraccionamiento  de  las  cla- 
ses. Los  planes  modernos  carecen  de  verdadera  unidad  y  son  una 
yuxtaposición,  según  afirma  Francisco  Datin,  de  diversas  enseñan- 
zas más  o  menos  coordinadas.  (3)  Los  antiguos  giraban  al  rede- 
dor de  dos  o  tres  materias  fundamentales:  la  religión,  para  la 
formación  moral;  el  latín,  las  humanidades,  para  la  formación  in- 
telectual. 

«Sólo  el  profesor  principal,  dice  el  mismo  escritor  francés,  pue- 
do coordinar  las  diferentes  materias,  concentrando  en  sus  manos 
toda  la  enseñanza  de  las  lenguas  y  literaturas  clásicas.  A  menudo 
añadirá  sea  la  historia  y  la  geografía,  sea  las  matemáticas,  sea  las 
lenguas>.  Y  otro  escritor  de  la  misma  gran  Nación,  Monchard, 
pondera  en  los  siguientes  términos  el  efecto  educador  de  la  existen- 
cia de  un  profesor  principal:  «La  intimidad  cuotidiana  del  maestro 
y  de  los  discípulos  establecía  entre  ellos  un  vínculo  que  la  abnega- 
ción del  uno  y  la  confianza  y  docilidad  del  otro,  hacían  pronto 
muy  poderoso  y  cuya  fuerza  tenía  muy  grande  eficacia,  no  sólo 
para  asegurar  el  éxito  de  los  estudios,  sino  sobre  todo  para  facilitar 
a  los  maestros  la  dirección  y  formación  de  los  espíritus».  (4) 


(1)  «Etudes»,  JJevue  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús.     Tome  168,  pag.   313.    1921. 

(2)  Id.    id. 

;3)  Id.  pág.  314. 

(4)  Monchard.   Nos  études  classiques.—  Ensegnement  chrétien.     1917,  janvier. 
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Tal  era  la  influencia  del  sistema  que  se  observaba  en  tiempo 
de  García  Moreno  entre  nosotros.  Ahora,  como  en  Europa,  cada 
materia  está  a  cargo  de  distinto  profesor,  que  dispone  para  ella  de 
una  hora  de  clase  durante  uno  o  varios  días  semanales.  La  conse- 
cuencia de  esta  multiplicación  de  profesores  no  puede  ser  otra  que 
la  dispersión  de  la  atención  del   alumno. 

De  estas  breves  observaciones  se  desprende,  pues,  que  I03  pla- 
nes antiguos,  sencillos  y  armónicos,  eran  mas  aptos  para  la  forma- 
ción intelectual,  aunque  quizás  circunscribían  demasiadamente  el 
acervo  de  los  conocimientos  indispensables  a  la  segunda  enseñanza. 
Bien  se  podía  sacrificar  la  extensión,  a  trueque  de  una  más  fe- 
cunda y  profunda  intensidad  en  la  preparación  del  alumno  para 
las  carreras    superiores    y  la  plena  expansión  de  la  vida  intelectual. 

Detengámonos  un  momento  más  en  este  punto.  Es  preciso 
que  llamemos  a  examen  al  régimen  docente  del  tiempo  de  García 
Moreno  y  que  establezcamos  el  contraste  con  el  actual,  a  fin  de 
deducir  cuál  de  ellos  es  más  apto  para  desenvolver  armónicamente 
las  facultades  de  los  ecuatorianos  y  llevar  a  la  práctica  el  verdade- 
ro concepto  de  la  segunda   enseñanza. 

No  somos  pesimistas,  ni  negamos  méritos  al  presente,  por  nos- 
talgia del  pasado.  Amamos  nuestra  época  y  como  jóvenes  aspi- 
ramos a  mejorarla.  Reconocemos  que  el  país  ha  avanzado  en  al- 
gunos aspectos  de  la  cultura:  existe  hoy  más  amplio  ambiente  cien- 
tífico, quizás  ha  aumentado  la  masa  de  los  conocimientos  en  las 
muchedumbres  y  hay  mayor  número  de  especialistas.  ¿Habrá  ma- 
yor número  de  hombres  y  de  hombres  de  letras,  dotados  de  ex- 
tensa cultura  general? 

Este  es,  precisamente,  el  problema  que  vamos  a  discutir  con 
motivo  del  estudio  de  la  base  fundamental  de  la  segunda  enseñan- 
za en  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  o  sea  de  las  humanidades. 
Oreemos  no  salimos  del  objeto  de  esta  monografía  al  proponer  la 
meditación  de  esto  gravísimo  asunto  a  los  ecuatorianos  ilustrados 
y  que  aman  sinceramente  su  patria. 

El  cimiento  de  la  segunda  enseñanza  desde  que  se  inició  la 
reforma  en  el  Ecuador  hasta  el  implantamiento  del  plan  de  estu- 
dios que  podemos  denominar  radical  de  1901,  fue,  como  acabamos 
de  decir,  las  humanidades,  y  el  de  éstas,  el  latín.  ¿Cómo  juzgar  de 
este  sistema  que  ponía  un  idioma  muerto  en  la  médula  misma  de 
la  instrucción  y  en  él  hacía  consistir  el  mejor  resorte  de  la  cultura 
juvenil? 

Cuando  García  Moreno  trajo  al  país  a  los  jesuítas  el  estudio 
de  las  humanidades  y,  por  consiguiente,  del  latín  había  venido  muy 
a  menos,  a  consecuencia  de  la  falta  de  buenos  maestros  y  huma- 
nistas. Aun  el  latín  eclesiástico,  por  la  pobreza  intelectual  del 
clero,  era  muy  poco  cultivado  y  casi  rudimentario. 

Los  Colegios  de  la  Compañía  iniciaron  inmediatamente  la  reac- 
ción en  favor  de  las  viejas  y  gloriosas  disciplinas  educadoras  del 
espíritu,  reacción  que  produjo  en  breve  tiempo  opimos  frutos.  En 
esta  parte,  los  Jesuítas  no  hacían  otra  cosa  que  cumplir  con  las 
p  reecripciones  del  Ratio,  plan  pedagógico  de  gran  libertad    e    inde- 
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pendencia  de  criterio  al  cual  se  debe,  en  buena  parte,  el  manteni- 
miento de  las  letras  clásicas  en  el  mundo  todo  (1). 

Esta  labor  de  la  Compañía  era  tanto  más  notable  y  significa- 
tiva cnanto  que  en  esos  días  se  libraba  aun  en  los  círculos  litera- 
rios católicos  de  Europa,  particularmente  en  los  de  Francia,  un 
debate  que  durante  largo  tiempo  turbó  las  conciencias  de  los  peda- 
gogos y  alarmó  a  los  cristianos  timoratos  que  en  todo  suelen  ver 
peligros  imaginarios  para  la  fe  y  la  moral.  Nos  referimos  a  la 
polémica  que  abrió  en  esa  Nación  el  abate  Ganrne,  con  su  famoso 
libro:  Le  ver  rongeur  des  societés  morfernes  ou  le  Paganisme  dans 
V  éducation.  Por  medio  de  esta  publicación  se  propuso  el  ardiente 
sacerdote  francés  impedir  que  se  siguiesen  estudiando  en  los  cen- 
tros docentes  católicos  los  clásicos  laíinos,  porque  creía  que  de  ellos 
se  derivaban  funestas  consecuencias,  como  el  racionalismo,  el  sen- 
sualismo, la  apostasía  práctica  de  la  sociedad.  Y,  como  fruto 
de  esta  campaña,  pedía  que  se  «reanudase  la  cadena  de  la  ense- 
ñanza católica,  manifiesta,  sacrilega  y  desventuradamente  rota  hace 
cuatro  siglos»  por   el    Renacimiento. 

]STo  fue  estéril  ni  aislada  la  fogosa  iniciativa  de  Gaume ;  pron- 
to el  Cardenal  Gousset,  arzobispo  de  Reims,  el  ilustre  Obispo  de 
Langres,  Monseñor  Parisis, — tan  notable  en  varios  puntos  por  la  cla- 
ridad y  novedad  de  sus  ideas  geniales, — Montalembert,  Yeuillot  y 
otros  polemistas  renombrados  aceptaron  las  mismas  doctrinas  y  pro- 
curaron que  los  clásicos  paganos  fueran  desterrados  de  los  plante- 
les católicos  como  perniciosos  y  que  se  estudiaran  los  católicos,  los 
cuales  no  podían  competir  con  aquellos  en  la  pureza  y  elegancia  de 
la  lengua  latina,  ni  servir,  por  lo  mismo,  eficazmente  como  proto- 
tipos de  estilo  para  la  juventnd. 

Monseñor  Dnpanloup,  uno  de  los  más  grandes  maestros  de  la 
pedagogía  católica  en  el  siglo  pasado,  consagró  su  pluma  vehemen- 
te e  ilustrada  a  la  defensa  de  la  enseñanza  tradicional  y  clásica 
contra  las  vanas  argucias  y  fantásticos  temores  de  Gaume  y  sus 
partidarios,  enseñanza  que  la  daban  especialmente  los  Jesuítas  en 
sus  numerosos  colegios.  Los  miembros  de  la  Compañía,  en  particu- 
lar los  PP.  Charles  Daniel,  Arsenio  Cahour  y  Nicolás  Deschamps, 
(2)  participaron  en  aquel  arduo  certamen,  en  que  a  la  postre  triun- 


(1)  Loa  jesuítas  fueron  siempre  infatigables  promotores  de  los  estudios  de  Huma- 
nidades. Recuérdese  la  parte  principalísima  que  la  Compañía,  y  especialmente  el  P. 
Maldonat,  tuvo  en  la  reacción  de  la  cultura  católica,  frente  a  la  reforma  y  al  huma- 
nismo protestante  en  Francia  (V.  Histcire  religiouse  de  France,  par  Georges  Goyau, 
pág.  371).  Igual  ascendiente  ejerció  en  España  y  América.  En  nuestra  patria  los  je- 
suítas introdujeron  la  enseñanza  literaria  y  su  expulsión  por  Carlos  III,  abrió,  al  decir 
de  Menéndez  y  Pelayo,  honda  brecha  en  la  cultura  nacional.  En  el  decreto  de  restable- 
cimiento de  la  Compañía,  que  expidió  Fernando  VII  en  1815  decía:  «Los  enemigos 
mismos  de  la  Compañía se  han  visto  precisados  a  confesar :  que  ha  pro- 
ducido ventajas  importantes  por  la  buena  educación  de  la  juventud  puesta  a  su  cui- 
dado, por  el  grande  ardor  con  que  se  aplicaron  sus  individuos  al  estudio  de  la 
literatura  antigua,  cuyos  esfuerzos  no  han  contribuido  poco  a  los  progresos  de  la 
bella  literatura».  En  todas  partes,  pues,  los  Jesuítas  han  sido  los  mejores  celadores 
de  las    letras  clásicas. 

(2,  Joseph  Burnichon  S.  J.—  La  Compagnie  de  Jesús  en  France.  Tome  Quatriém» 
págs.  25  a  46. 
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faron,  obteniendo  así  que  se  conservara  la  más  bella  flor  de  la  cul- 
tura greco -latina,  su  literatura,  en  los  programas  de  la  segunda  en- 
señanza de  todas  las  naciones  civilizadas. 

En  nuestra  patria  no  hubo,  eu  hora  buena  discusiones,  acerca 
del  humanismo  y  del  aprendizaje  de  la  lengua  latina  hasta  el  ad- 
venimiento del  radicalismo,  al  cual  hemos  de  imputar  el  crimen 
contra  la  cultura  de  haber  suprimido  uno  y  otra,  con  exceso  de 
precipitación,  casi  sin  debate  alguno,  como  consecuencia  de  una 
reforma  política.  El  odio  a  la  Iglesia  inspiró  esa  reforma  de  la 
enseñanza,  por  ser  el  latín  el  idioma  oficial  de  la  cristiandad,  el  verbo 
de  la  plegaria  y  la  Iglesia  la  mejor  defensora  y  depositaría  del 
tesoro  literario  de  los  siglos  pasados  contra  las  irrupciones  de  los 
bárbaros  modernos  eu  los  dominios  de  las  letras. 

El  menosprecio  del  humanismo  se  funda  eu  la  índole  utilitaria 
de  la  enseñanza  moderna,  que  se  encamina  únicamente  a  la  forma- 
ción de  técnicos  en  las  varias  profesiones  prácticas.  Li  demagogia 
y  el  socialismo  no  sólo  han  invadido  y  trastornado  el  estadio  de 
la  política;  también  han  causado  irreparables  daños  dentro  de  los 
lindes  del  arte  y  de  las  ideas  literarias.  Se  ha  querido  que  la 
igualdad  borrase  aun  la  superioridad  de  las  letras,  que  no  hubiese 
rangos  ni  privilegios  intelectuales,  que  el  latín  y  las  humanidades, 
patrimonio  de  la  antigua  aristocracia  —  y  que  acaso,  ciertamente,  se 
constituyeron  un  tiempo,  según  nota  un  escritor  francés,  (1)  en  un  fin 
de  sí  mismos,  prescindiendo  de  la  vida  real  —  cediesen  el  campo  a 
la  instrucción  práctica  y  profesional,  que  se  dirige  a  dar  a  la  huma- 
nidad los  medios  de  aumentar  la  producción  industrial.  El  mate- 
rialismo histórico,  en  suma,  ha  inclinado  a  los  directores  do  la 
cultura  de  los  pueblos  a  alterar  las  viejas  poro  firmes  bases  de  la 
tradición  pedagógica,  para  subordinarla  a  las  nuevas  necesidades  y 
criterios  económicos. 

Mas,  después  de  larga  experimentación,  la  mayoría  de  los  pue- 
bles vuelve  hoy  a  los  moldes  clásicos  de  la  segunda  enseñanza, 
por  haberse  demostrado  que  son  los  más  adecuados  para  dar  al 
educando  una  vasta  cultura  general,  necesaria  para  el  ejercicio  de 
las  especialidades  científicas.  Sólo  ellos  pueden  hacer  del  hombre 
nn  verdadero  hombre,  capaz  no  sólo  de  hablar  con  competencia 
respecto  del  objeto  de  sus  estudios  peculiares,  sino  de  guiarse  con 
seguridad  y  eficacia  en  la  investigación  científica  y  de  encontrar, 
dentro  de  la  división  del  trabajo  intelectual,  los  vínculos,  límites 
e  interdependencia  de  los  conocimientos  y  las  reglas  que  presiden 
el  proceso  de  las  funciones  todas  de  la  inteligencia  humana,  funcio 
nes  íntimamente  coordinadas  y  cuya  trabazón  no  puede  descubrirse 
con  el  mero  auxilio  de  las  luces  parciales  y  difusas  que  suele  dar 
el  estudio  de  una  especialidad    científica. 

Respecto  del  cambio  de  criterio  en  la  segunda  enseñanza  es 
ejemplo  luminoso  y  precedente  saludable  la  reforma  que  inició  no 
há  mucho  en  Erancia  el  Ministro  de  Instrucción    pública,  M.  León 


(1)    José  Berteloot  S,  J.  —  Etudes.    Tomo  164,  pág.  273. 
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Berard.  Convencido  de  que  el  cultivo  del  latín  y  de  las  humanida- 
des no  sólo  es  indispensable  para  la  carrera  literaria  (se  recordará 
quo  en  Francia  ha  existido  durante  veinte  años  el  bachillerato 
bifurcado,  y  que  el  latín  se  conservó  en  algunas  secciones)  sino 
también  como  complemento  y  base  de  las  otras  profesionos,  ela- 
boró un  programa  que  ha  sido  objeto  de  sabias  y  elocuentes 
discusiones  en  el  Parlamento  y  quo  probablemente  será  aceptado 
en  breve.  La  experiencia  ha  demostrado,  en  efecto,  que  los  alum- 
nos quo  habían  estudiado  humanidades  no  sólo  eraii  más  aptos  para 
seguir  la  sección  de  letras,  sino  qae  aventajaban  a  los  mejoras 
discípulos  de  los  ciclos  meramente  científicos,  por  la  seguridad  del 
criterio,  por  la  finura  del  espíritu  do  observación  y  de  análisis,  la 
perspicacia  del  discernimiento  y,  en  fin,  por  la  facilidad  de  exponer  y 
comunicar  las  ideas,  cualidades  todas  que  despierta  y  desenvuelve 
el  estudio  del  latín  (1). 

Estudiemos  ahora  brevemente  la  necesidad  del  latín.  Esta 
puede  ofrecerse  desde  dos  puntos  do  vista:  primero,  en  cuanto  el 
aprendizaje  del  latín  es  un  poderosísimo  instrumento  de  gimnasia 
mental,  que  aguza  la  inteligencia  y  desenvuelve  y  facilita  la  expre- 
sión artística  del  pensamiento ;  y  segundo,  en  cuanto  el  latín  es  el 
idioma  generador  del  castellano  y,  por  ende,  indispensable  para  co- 
nocer las  fuentes,  índole  y  desarrollo  de   ésfe. 

Por  la  primera  do  dichas  razones,  la  lengua  latina  jamás  ha 
dejado  de  estudiarse  esmeradamente  en  los  colegios  y  universidades 
de  Inglaterra  y  Alemania,  que,  precisamente,  han  sido  los  mejores 
paladines  de  su  conservación  en  la  enseñanza,  a  pesar  de  que  esos 
países  no  tienen  un  idioma  que  derive  directamente  de  aquel. 

La  major  parte  de  los  pedagogos  libres  de  prejuicios  de  secta, 
está  conforme  en  la  eficiencia  del  valor  del  latín  como  elemento 
de  educación,  por  la  extraordinaria  flexibilidad,  procisión  y  agudeza 
que  comunica  a    la  inteligencia. 

L.  Duchemin,  profesor  consagrado  durante  largos  años  a  la 
enseñanza  de  lenguas  vivas,  ha  afirmado  recientemente  que  para 
leer  los  autores  latinos  se  requiere  un  espíritu  de  iniciativa,  de  in- 
vención que  no  reclaman  ni  el  inglés,  ni  el  alemán,  ni  ninguno 
de  los  idiomas  modernos.  .  .  .  aquí  la  rutina  nada  tiene  que  hacer. 
Es  preciso,  añade,  acostumbrarse  a  pesar  el  pro  y  el  contra,  a  bus- 
car, a  encontrar,  en  suma,  a  emplear  todos  los  recursos  de  la  inte- 
ligencia para  descubrir  el  sentido  de  los  textos  por  medios  lógicos  (2). 
T  Herriot  afirma  con  mayor  precisión  aún  :  «Las  lenguas  mo- 
dernas, como  consecuencia  de  su  historia,  continuando  en  diferen- 
ciarse por  su  material  sonoro,  han    llegado  a  no    ser    más    que  una 


(1)  Al  corregir  las  pruebas  de  este  estudio,  escrito  hace  más  do  un  año,  debo  mauifestar 
la  complacencia  con  que  he  leído  los  magníficos  estudios  que  han  enviado  de  Europa,  dos 
distinguidos  compatriotas,  los  señores  don  Manuel  Sotomayor  Luna  y  don  Gonzalo  Zaldum- 
bide  sobre  la  reforma  de  la  enseñanza  en  Francia.  Ojalá  la  palabra  del  brillante  escritor 
católico  y  la  del  ilustre  crítico  ecuatoriano  sea  escuchada  por  las  autoridades  del  ramo. 
Me  ha  sido  grato  que  mi  humilde  concepto  coincida  con  tan  autorizadas  opiniones  en  este 
punto  tan  sustancial  para  la  cultura  patria. 

(2}    Revue  de  1'  enseignement  des  langues  vivantes.  1919, 
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por  su  estructura  espiritual.  Por  consiguiente,  se  puede  poco  más 
o  menos  traducir  del  moderno  al  moderno:  sin  preparación,  con 
tal  de  hallarse  simplemente  armado  de  un  diccionario,  un  adulto 
inteligente  puede  comprender  un  periódico  ilaliano,  inglés  y  aun 
alemán,  sólo  que  cometerá  más  faltas  si  se  trata  del  alemán.  Pero 
nunca  el  diccionario  le  bastará  para  comprender  una  página  de 
latín  fácil:  para  ello  necesita  haber  aprendido....  El  traductor  del 
latín,  necesita  primero  comprender,  pira  después  escoger  las  palabras». 

Para  la  traducción  latina  se  necesita,  pues,  verificar  un  inmen- 
so esfuerzo  de  interpretación,  de  análisis  y  observación,  que  desa- 
rrolla de  modo  incomparable  las  facultades  intelectuales,  acostumbra 
al  niño  a  la  atención  y  al  estudio  profundo  de  los  vocablos,  suscita 
intensas  emociones  estimuladoras  de  triunfo  cuando  se  encuentra  el 
verdadero  sentido  de  los  textos  y,  a  la  vez,  eleva  el  alma  con  el  con- 
tacto de  la  sutil  espiritualidad  y  encanto  irresistible  de  la  exquisita 
cultura  latina  y  de  su  madre,  la  helénica,  la  más  delicada,  matiza- 
da y  grandiosa  de  la  antigüedad. 

Permítase  a  quien  no  conoce  el  latín,  demostrar  su  eficacia 
educadora  con  nuevas  citas.  «Ningún  idioma,  dice  otro  celebrado 
pedagogo,  puede  prestarnos  el  saludable  ejercicio  de  inducción  y 
deducción  en  la  sintaxis,  que  en  el  latín  hallamos.  El  pueblo  ro- 
mano, eminente  entre  todos  los  del  mundo  por  el  sentido  práctico, 
manifestó  esta  tendencia  en  su  legislación  gramatical,  no  menos 
que  en  las  XII  tablas.  Ninguna  sintaxis  hay  en  el  universo  lin- 
güístico, que  pueda  compararse,  por  la  precisión  y  regularidad  jurí- 
dica, con  la  sintaxis  latina.  Y  cuan  importante  sea  esto,  desde  el 
punto  de  vista  educativo,  la  más  ligera  reflexión  basta  para 
comprenderlo. 

Uno  de  los  más  importantes  ejercicios,  que  se  hallan  en  el 
estudio  de  los  idiomas  extraños,  es  el  del  arte  de  entender  y  el 
correlativo  arte  de  expresar  con  exactitud.  Ahora  bien,  uno  y  otro 
se  ejercitan  maravillosamente  en  el  estudio  de  la  lengua  latina.  La 
precisión  de  sus  leyes  sintácticas,  y  la  forma  sintética  de  sus  flexio- 
nes, nos  conduce,  con  rigor  casi  matemático,  a  hallar  el  concepto 
que  el  escritor  se  propuso  expresar,  para  lo  cual,  no  obsta  el  nota- 
ble hipérbaton  del  idioma  latino,  tan  poderoso  por  otra  parte  para 
comunicarle  rotundidad,  fuerza  y  elegancia». 

El  hipérbaton  latino  da  a  la  expresión,  sin  menoscabar  en 
lo  más  mínimo  su  precisión,  una  sonoridad  y  fuerza  inimitables, 
pues  no  es  puramente  lógico,  como  el  que  se  encuentra  en  la  len- 
gua alemana,  sino  enteramente  puesto  al  servicio  de  la  inteligencia, 
la  imaginación  y  el  sentimiento,  para  acrecentar  la  claridad  del 
concepto,  la  brillantez  y  la  fuerza  de  la  expresión     (1). 

Ese  hipérbaton  es,  además,  un  recurso  admirable  para  aguijo- 
near y  educar,  como  ya  hemos  dicho,  la  atención  y  el  espíritu  de 
observación  ingeniosa  y  delicada,  o  sea  para  ejercitar  las  facultades 
más  propias  al  estudio  de  las  ciencias;  por  lo  cual  M.  Oolson,  ilus- 


(1)    Euiz  Amado.     «La  Educación  intelectual»,  págs.  435  y  siguientes. 
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tre  economista  francés,  en  nn  informe  aprobado  por  la  Sociedad  de 
amigos  de  la  Escuela  Politécnica,  recordaba  que  la  primera  solici- 
tud de  esta  Asociación  al  constituirse,  ftie  insistir  en  la  necesidad 
de  conceder  ciertas  ventajas  sensibles,  para  el  ingreso  en  dicha  es- 
cuela, a  los  alumnos  que  hubiesen  hecho  buenos  estudios  literarios, 
porque  eran  los  mejor  dispuestos  para  el  aprendizaje  de  las  ciencias, 
por  estar  avezados  a  los  métodos  de  observación  prolija  y  esmerada 
que  se  inician  casi  inconsoientetnsnte  en    las  humanidades.     (1) 

Otras  ventajas  del  latín  como  elemento  de  educación  intelec- 
tual son:  la  exactitud  y  flexibilidad  de  que  está  dotado  para  dar 
expresión  a  las  más  varias  relaciones  de  los  conceptos  y  la  eficacia 
con  que  coopera  a  la  formación  de  la  conciencia  reflexiva  dol  len- 
guaje, o  sea  a  distinguir  los  objetos  de  su  expresión  verbal  y  a  no 
tomar  las  fórmulas  verbales  por  objetos,  lo  cual  contribuye  en  gran 
manera  a  alejar  del  vicio  intelectual  y  literario  del  verbalismo  y  a 
dar  concisión  y  precisión  al  discurso.  (2) 

Si  venimos  ya  al  estudio  del  segundo  aspecto  del  problema,  o 
sea  la  conveniencia  del  conocimiento  del  latín,  como  comprogenitor 
con  el  éuscaro  del  castellano,  apuntaremos  en  primer  término  la  opi- 
nión autorizada  de  Guizot  respecto  del  francés,  aplicable  por  analo- 
gía de  razones  a  nuestro  idioma  materno  :  «el  estudio  de  la  lengua 
nacional,  escribió,  no  puede  ser  sólido  y  completo,  si  no  se  enlaza 
con  el  de  las  lenguas  primitivas  de  donde  procede».  (3) 

Quien  quiera  conocer  profundamente  la  lengua  castellana  tiene 
que  estudiarla  en  sus  orígenes,  su  complicada  morfología,  en  sus 
enlaces  etimológicos  y  gramaticales  con  la  latina,  sin  lo  cual  es 
imposible  dar  a  cada  vocablo  su  valor  propio  y  mantener  la  pureza 
e  inviolabilidad  del  idioma,  contra  la  invasión  de  elementos  extra- 
ños. El  latín  es,  por  otra  parte,  el  arsenal  para  la  formación  de 
nuevas  palabras  cuando  lo  exigen  las  necesidades  crecientes  de  los 
progresos  humanos,  si  han  de  corresponder,  especialmente,  a  la  ín- 
dole de  nuestra  lengua  y  no  se  han  de  apartar  del  áureo  troquel  en 
que  se  han  formado  las  demás  palabras. 

Un  académico  español  del  siglo  pasado  decía  :  «cuando  la  falta 
de  buenos  gramáticos  y  la  escasez  de  consumados  latinos  se  extien- 
da entre  los  escritores  que  manejan  la  lengua  patria,  el  abatimiento 
de  ésta  será  espantoso,  porque  su  corrupción  no  encontrará  ya  dique, 
ni  obstáculo,  ni  la  más  leve  resistencia»  (4).  ¿No  está  sucediendo 
ésto  en  el  Ecuador'?  La  estima  de  la  castidad  e  integridad  del 
idioma  ha  desaparecido  y  éste  se  adultera  cada  día  más  con  la 
introducción  de  factores  exóticos,  por  la  audacia  con  que  importan 
palabras  bárbaras  los  neófitos  de  nuestra  literatura  vacua  e  insus- 
tancial que  no  conoce  el  arte  de  utilizar    todos  los  recursos  que  en- 


(1)  Bulletin  de  la  Societé  des  Amis  de  1'  Ecole  polytechnique.     1921. 

(2)  Ruiz  Amado.   Obra  citada. 

(3)  C.  Crespo  Toral.     Obra  citada,  pág.  303. 

(4)  Javier  de  Quinto.     Discurso    de  recepción  en  la    Academia    Española,  Tomo  1, 
pág.    186. 
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cierra  nuestra  lengua,  cuyo  estudio  ba  quedado  relegado  a  tercer  tér- 
mino, como  ocupación  ingrata  de  letrados  ociosos  que  no  compren- 
den la  índole  de  los  tiempos  actuales,  en  que  apremia  la  vida  mate- 
rial con  los  reclamos  de  sus  agrios  problemas. 

Los  efectos  perniciosos  de  la  supresión  del  latín  y  de  las  hu- 
manidades  comienzan  a  sentirse  entre  nosotros.  La  última  genera- 
ción literaria  del  Ecuador  fué  aquella  que  alcanzó  a  formar  su  esti- 
lo y  su  carácter  literario  en  el  estudio  de  los  modelos  clásicos.  En- 
tro los  que  bemos  sido  educados  posteriormente,  o  sea  desde  la  adop- 
ción del  programa  de  1901  no  encuentro  sino  poquísimos  ecuatoria- 
nos que  merezcan  en  toda  su  amplitud  el  noble  calificativo  de 
hombre  de  letras  y  que  conozcan  hondamente  las  cualidades  y  te- 
soros de  nuestro  idioma.  En  algunos  brilla  espontáneamente,  como 
manifestación  de  genio,  un  estilo  bollo;  pero  de  nuestra  genera- 
ción no  saldrán  filólogos,  gramáticos,  ni  críticos  de  renombre:  el 
horizonte  literario  de  ella  es    sumamente    reducido. 

Ni  puede  sor  de  otra  manera,  porque  todos  los  progresos  de  la 
lengua  española,  como  lo  notaba  ya  don  Pedro  Felipe  Monlau,  coexis- 
ten con  los  grandes  latinos  y  humanistas,  a  cuyo  influjo  ascendió  aque- 
lla a  su  mayor  ápice  de  perfección  y  cultura  (1).  En  España,  Antonio 
de  Lebrija  y  Juan  Luis  Vives,  doctos  humanistas,  abrieron  las  puertas 
del  siglo  de  oro;  y  luego,  el  trato  asiduo  con  Cicerón  engondró  el 
estilo  límpido,  sonoro  y  elegantísimo  del  Padre  Granada;  el  cultive- 
de  la  poesía  horaciana  aquellas  odas  inimitables  por  la  corrección  clá- 
sica y  la  diafanidad  y  serenidad  helénicas  del  P.  Luis  de  León  y 
aún  las  de  Herrera;  los  historiadores  españoles  aprendieron  sus  bue- 
nas cualidades  en  la  lectura  de  Tito  Livio  y  Salustio ;  Marcial  pres- 
tó su  desenfado  y  gracia  a  Bal  tazar  del  Alcázar:  El  humanismo, 
vigorizado  por  el  espíritu  hondamente  cristiano  do  España,  es  para 
Cejador,  la  clave  del  siglo  de  oro  de  las   letras.  (2) 

El  influjo  de  los  clásicos  latinos  para  la  formación  del  estilo 
y  para  familiarizarse  con  el  arte  de  la  belleza  en  la  expresión  del 
pensamiento,  supremo  objeto  de  las  humanidades  (reducidas  hoy  a 
unas  fastidiosas  reglas  de  gramática  y  retórica  que  lejos  de  modo- 
lar  escritores,  no  hacen  otra  cosa  que  ahitar  y  privar  de  amenidad 
al  espíritu),  proviene  de  la  rara  virtud  que  los  escritores  de  Roma 
tuvieron  para  proporcionar  la  elocución  a  los  objetos  expresados. 
«  Nadie  como  ellos  supo  hallar  una  frase  elevada  y  majestuosa  para 
los  pensamientos  sublimes,  una  locución  llana  y  pura  para  los  obje- 
tos sencillos.  El  mismo  ritmo  prosaico  o  número  do  la  prosa,  se 
acomoda  en  Cicerón  por  maravillosa  manera  a  las  ideas  expresadas, 
y  aunque  no  es  posible  suponer  que  calculó  con  reflexión  todos  loa 
efectos  que  obtienen,  guiábale  tan  fino  oído  y  exquisito  gusto,  que 
el  análisis  más  detenido  y  exigente  no    puede    encontrar    una    frase 


(1)  Monlau.     Discursos  de  recepción  en  la  Academia  Española.  Tomo  II. 

(2)  Julio  Cejador  y  Frauca.     Historia  de  la  lerigua  y  literatura  castellana.     Tomo  I, 
psg.  3G1  ;   temo  II,  pág.  9   y  sgts. 
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menos  exacta  o  una  palabra  fuera  de  su  sitio.  Y  lo  mismo  se  des- 
cubre en  Horacio  y  Virgilio,  que.  ..  .disponen  las  palabras  y  los  in- 
cisos de  la  frase  poética  con  un  artificio  maravilloso  para  el  que  lo 
analiza,  y  no  obstante,  tan  natural  y  en  su  punto,  que,  en  el  que 
simplemente  lee,  no  produce  el  efecto  de  una  dicción  artificiosa,  sino 
por  todo  extremo  dulce  y   bella». 

Estos  son  argumentos  de  primera  magnitud  para  restaurar  las 
letras  clásicas.  Quedan  todavía  otros  que  no  es  posible  olvidar.  El  latín 
fué  el  instrumento  de  los  sabios  de  la  edad  media,  la  lengua  uni- 
versal por  excelencia;  de  manera  que  quien  pretenda  penetrar  en 
los  abismos  de  su  doctrina  tiene  que  recurrir  al  latín,  llave  que 
abre  el  alcázar  de  los  siglos  medios.  El  latín  era  el  idioma  de  la 
jurisprudencia,  no  sólo  en  la  época  del  esplendor  romano,  sino  has- 
ta hace  un  siglo;  y  para  estudiar  las  fuentes  admirables  del  dere- 
cho moderno  es  irremplazable.  ¿Borja,  el  excelso  jurisconsulto  ecua- 
toriano, habría  podido  escribir  pus  luminosos  comentarios  del  código 
civil  chileno  sin  el  conocimiento  del  latín?  En  fin,  las  ciencias  na- 
turales tienen  su  clasificación  y  nomenclatura  latinas  y  aun  hoy 
día  se  escriben  obras  de  botánica  en  la  lengua  de  Lacio.  Testi- 
monio en  nuestra  patria  los  sabios  opúsculos  de  Jameson  y    Sodiro. 

Todo,  todo  nos  habla  de  la  superioridad  de  las  humanidades 
antiguas,  que  en  el  Ecuador  produjeron  el  período  de  oro,  aquel 
que  se  abre  en  1860,  se  corona  con  la  creación  de  la  Academia 
Ecuatoriana  y  se  cierra  en  1900,  con  el  ocaso  de  los  programas  hu- 
manistas. Esa  puesta  del  sol  no  terminará  mientras  el  latín  y  las 
disciplinas  clásicas  no  vuelvan  a  gozar  de  la  preeminencia  que  ellas 
merecen  y  mientras  los  programas  de  la  enseñanza  no  respondan  a 
la  naturaleza  y  fines  que  ésta  debe    proponerse. 

Los  que  padecemos  los  inconvenientes  de  la  educación  actual, 
los  que  vemos  nuestra  cultura  general  descabalada  y  trunca,  por 
obra  de  los  regímenes  —  mal  llamados  liberales,  como  hace  notar  ol 
notable  crítico  don  Gonzalo  Zaldumbide — que  obligan  a  limitar  el 
estudio  de  las  letras  a  lo  meramente  moderno,  sin  que  podamos 
ilustrar  el  espíritu  en  los  luminosos  dominios  del  arte  antiguo  ni 
poseer  el  idioma  propio  de  una  manera  cabal,  porque  no  nos  es 
dado  penetrar  en  los  secretos  de  su  embriogenia  y  anatomía;  los 
que  hemos  sido  víctimas  de  los  vicios  que  en  la  enseñanza  hau  de- 
jado el  ciego  afán  de  novedades,  el  culto  del  jacobinismo  rastrero 
y  el  utilitarismo  pedagógico,  no  podemos  monos  de  volver  los  ojos 
con  amor  a  la  época  en  que  el  Ecuador  velaba  aun  por  la  pureza 
de  su  lengua  que,  con  la  religión,  es  el  mejor  legado  de  España  y 
el  blasón  más  preciado  de  su  raza,  y  en  que  el  alma  literaria  do 
sus  hijos  se  nutría  del  asiduo  comercio  con  la  antigüedad  armonio- 
sa y  bella. 
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El  Colegio  de  Quito,  según  observamos  en  la  Segunda  parte, 
tenía  en  sus  primeros  años  un  carácter  mixto,  porque  hacía  tam- 
bién oficios  de  Seminario.  Esta  unión  ofrecía  a  cada  sección  in- 
convenientes mutuos,  porque  los  alumnos  del  Colegio  no  necesita- 
ban recibir  una  enseñanza  intensa  en  ciertos  ramos  y  los  seminaris- 
tas debilitaban  seguramente  su  espíritu  de  piedad  con  el  trato  con- 
tinuo de  los  externos.  En  esta  virtud,  el  Presidente  ordenó  la 
construcción  de  un  sólido  edificio  en  el  sitio  de  la  antigua  casa  de 
moneda,  comprendido  hoy  en  la  Universidad  Central.  Terminada 
la  edificación,  se  independizaron  las  dos  instituciones  y  el  Colegio 
nacional  fue  bendecido  solemnemente  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
Checa  con  el  nombre  que  él  mismo  escogió,  el  de  «San  Gabriel», 
como  testimonio  de  gratitud  al   fundador. 

La  enseñanza  en  los  años  1871  a  75  mejoró  constantemente, 
tanto  en  profundidad  como  en  extensión.  Esa  fue  la  edad  de  oro 
del  Colegio,  que  sin  duda  merecía  el  primer  puesto  de  honor  en  la 
América  toda  por  la  calidad  del  cuerpo  docente  y  de  la  instrucción 
que  daba  a  sus  numerosos  discípulos. 

Los  dos  sucesivos  Rectores,  los  PP.  Enrique  Terenziani  y  Ole- 
mente  Fal  ler,  se  esmeraron  en  secundar  eficazmente  las  aspiraciones 
del  primer  magistrado  y  no  omitieron  esfuerzo  ni  sacrificio  al- 
gunos para  transformar  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  de  la  ense- 
ñanza. El  Colegio  de  Quito  difundía  luz  vivísima  de  saber  y 
virtud  sobre  toda  la  República,  la  cual  entreveía  en  él  un  foco  de 
progreso,  un  venero  de  fecundo  influjo  para  su  saueamiento  moral 
y  político. 

Los  PP.  de  la  Politécnica  cooperaron  con  su  ciencia  al  buen 
éxito  de  la  segunda  instrucción:  el  P.  Luis  Sodiro  dictaba  la  clase 
de  botánica,  el  P.  Cristiano  Boetzkez  la  de  zoología,  el  P.  Luis 
Heiss  la  de  Química,  el  P.  Wenzel,  durante  algún  tiempo  la  de 
idiomas.  Las  tres  primeras  asignaturas,  como  recordará  el  lector, 
no  se  incluían  en  el  programa  dictado  por  García  Moreno.  Creó- 
se también  la  cátedra  de  cosmografía,  que  la  tenía  el  P.  Santia- 
go Afraiz.  Este  ramo,  aunque  comprendido  en  el  programa,  no 
fue    posible  implantar  sino  en    el  último  bienio. 

Las  matemáticas  eran  una  de  las  asignaturas  en  que  más  en- 
tusiasmo ponían  los  PP.  Jesuítas,  en  su  afán  de  contribuir  a  quo 
se  facilitase  el  acceso  do  los  jóvenes  ecuatorianos  al  estudio  supe- 
rior de  esa  ciencia,  objeto  primordial  de  la  Politécnica.  Los  proli- 
jos programas  publicados  en  los  cuatro  años  do  1871  a  1875  do- 
muestran  la  laboriosidad  de  los  maestros  y  el  creciente  adelanto 
de  los  alumnos.  La  referida  cátedra  se  dividió  para  mejor  fruto 
de  la  instrucción  en  dos,  servidas  por  lo3  PP.  Ricardo  Cappa 
(antiguo  oficial  do  la  Marina  Española  y  luego  historiador  del 
Perú)  y  Agustín    Wandemberg. 
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El  Gobierno  trajo  de  Europa  para  el  Colegio  de  Quito  un 
gabinete  do  Eísica  y  Química,  que  contenía  «los  elementos  más 
indispensables  para  la  enseñanza  práctica  de  estas  importantísimas 
ciencias»  (1).  Y  de  este  gabinete  so  servía  efectivamente  el  P. 
Eugenio  Navarro  para  difundir  con  maestría  sus  conocimientos. 
A  él  se  debieron  los  primeros  ensayos  de  física,  las  primeras  ex- 
perimentaciones de  electricidad  que  admiraron  sorprendidos  los 
vecinos  de  Quito,  acostumbrados  a  que  aquella  ciencia  se  dictase 
en  la  forma  que  nos  relata  el  limo.  Sr.  González  Suárez,  cuyo 
testimonio  adujimos  oportunamente.  La  electricidad  sirvió  la  pri- 
mera vez,  para  proclamar  «Honor  al  Presidente  García  More- 
no», en  los  fúlgidos  destellos  de  la  luz  artificial  por  ella  produ- 
cida. 

Los  PP.  de  la  Politécnica  proporcionaron  también  los  textos 
para  la  enseñanza,  textos  cuya  consecución  era  antes  muy  difícil, 
por  lo  cual  los  maestros  se  veían  forzados  a  extractar  la  sustan- 
cia de  alguna  obra  sólo  por  ellos  conocida  y  dictársela  a  los  alum- 
nos, quienes  ocupaban  la  mayor  parte  de  su  tiempo  en  la  ingrata 
tarea  de  copiar  aquellos  extractos.  El  álgebra  del  P.  Kolberg,  la 
geometría  de  Epping,  la  trigonometría  de  Menten,  publicadas  por 
el  Gobierno,    servían   para  el  objetó    expresado. 

La  filosofía,  enseñada  al  principio  por  el  P.  Miguel  Garcés, 
religioso  imbabureño,  lo  fue  en  el  último  bienio  por  el  P.  José 
Monti,  afamado  teólogo  y  poligloto:  ambos  transformaron  ese  antes 
árido  e  indigesto  estudio  en  un  medio  de  divulgación  de  la  verda- 
dera doctrina  católica,  preparando  así  la  renovación  del  criterio 
católico  en  el  Derecho  y,  generalmente,  en  toda  la  cultura  supe- 
rior.    El  texto  era  el  del  filósofo  italiano  Tongiorgi. 

La  instrucción  literaria  era,  como  acabamos  de  decirlo,  objeto 
de  predilecta  atención  por  parte  de  los  maestros:  procurábase  anhe- 
losamente una  amplia  formación  en  las  bellas  letras,  no  sólo  me- 
diante el  conocimiento  de  los  cánones  de  la  retórica,  sino  sobre  to- 
do por  la  lectura  de  los  clásicos  latinos  y  españoles,  cuyas  obras  se 
estudiaban  con  esmero,  procurando  despertar  de  este  modo  el  amor 
al  noble  arte  de  la  forma,  sin  el  cual  el  pensador  no  podría  di- 
fundir eficazmente  sus  ideas.  En  ese  ramo  sobresalieron  el  joven 
jesuíta  Federico  González  Suárez,  el  distinguido  humanista  P.  Ma- 
rio Laplana  (quien  vive  y  honra  aun  las  letras  españolas,  como 
apologista  y  escritor  profundo),  el  P.  Quijano,  en  Quito;  en  Rio- 
bamba,  el  P.  Manuel  José  Proaño,  tan  docto  más  tarde  en  la  filo- 
sofía, literatura  y  elocuencia,  el  P.  Ángel  Laverde,  etc. 

Por  medio  de  las  Academias  literarias,  de  los  certámenes  poé- 
ticos y  otros  recursos  tan  excelentes  como  aquellos,  los  Jesuítas  con- 
tribuyeron a  depurar  el  buen  gusto  literario  y  formaron  una  esplén- 
dida generación  de  jóvenes  que  más  tarde  dieron  lustre  a  la  Pa- 
tria en  el  campo  de  la  Gaya  Ciencia. 


(1)    Informe  del  P.  Faller  al  Ministro  de  lo  Interior.— Memoria  de  1875, 
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Conforme  a  la  didáctica  del  Batió  los  Rectores  del  Colegio  de 
Quito,  se  empeñaban  siempre  en  dar  la  parte  preeminente  que  toca 
a  la  inteligencia  en  el  estudio  científico,  dejando  a  la  memoria  el 
papel  importante,  pero  relativamente  secundario,  que  le  competo : 
orden  que  en  nuestras  antiguas  escuelas  solía  trastornarse  con  in- 
menso daño  del  desarrollo  intelectual  de  la  juventud. 

La  máxima  esencial  de  la  pedagogía  católica  es  la  de  que  «la 
educación  ha  de  mirar  a  la  unidad  del  educando;  esto  es  ha  de  ser 
integral»  (1).  Conforme  a  este  principio,  toda  la  enseñanza  se  en- 
derezaba a  la  formación  .moral,  partiendo  de  la  noción  de  la  fina- 
lidad sobrenatural  del  hombre,  robustecida  por  la  fe  y  la  piedad 
que,  por  medios  suaves,  se  procuraba  fomentar  y  conseguir  que  pe- 
netrara en  la  médula  del  alma  del  educando. 

Entre  esos  medios,  uno  de  los  más  dulces  y  caros  al  corazón 
de  los  adolescentes,  eran  las  Congregaciones  Marianas,  en  las  que  se 
nutre  y  fomenta  la  tierna  devoción  a  la  excelsa  Madre  do  Dios, 
fuente  perenne  de  amor  y  poesía,  que  eleva  y  magnifica  el  alma, 
ennoblece  la  inteligencia  y  ofrece  desconocidos  y  misteriosos  encan- 
tos que  seducen  e  inflaman  la  voluntad. 

Tampoco  descuidaban  los  Jesuitas  la  educación  física;  antes 
bien  le  concedían  la  mayor  importancia,  despertando  el  entusiasmo 
de  sus  discípulos  por  todas  las  distracciones  y  ejercicios  que,  robus- 
teciendo el  organismo,  aumentan  el  vigor  intelectual  y  la  sanidad 
moral  del  espíritu,  según  el  adagio  antiguo:  mens  sana  in  corpore 
sano. 

Por  fin,  el  cultivo  del  sentimiento  patriótico,  parte  esencial  de 
la  educación  cívica,  era  asimismo  atendido  con  meritorio  esmero. 
¿Quién  habrá  encendido  más  el  afecto  a  nuestro  caro  suelo  que  el 
Jesuíta  González  Suárez  que,  en  un  acto  literario  de  1871,  decía 
con  elocuentísima  vehemencia:  «Principiaré  repitiendo  lo  que  repe- 
tía el  árabe  aquel  de  las  Mil  y  una  noches:  «yo  no  sé  más  que  his- 
torias de  mi  patria»;  y  ciertamente,  del  grande  amor  que  tengo  a 
la  América,  creo  que  no  se  me  hará  un  crimen,  ni  temo  que  cen- 
suréis mi  entrañable  afecto  y  tierno  cariño  al  Ecuador,  mi  patria 
idolatrada.  Amo  a  la  América,  y  la  amo  con  ternura  por  sus  largos 
padecimientos;  amo  a  la  América,  y  la  admiro  por  su  heroico  valor; 
amo  a  la  América,  y  la  amo  con  cierta  especie  de  reverencia  por 
ser  la  Patria  de  mis  padres,  y  quiero  con  especial  cariño  al  Ecua- 
dor por  ser  mi  Patria.  Hijo  del  suelo  americano,  no  he  puesto  mis 
plantas  en  el  famoso  suelo  de  la  civilizada  Europa;  no  he  visto  sus 
ciudades  opulentas;  no  he  visitado  sus  sabias  universidades;  no  he 
presenciado  sus  espléndidas  diversiones;  ni  he  sido  testigo  de  sus 
grandes  hechos:  mi  patrio  río  es  humilde  y  sin  nombre:  que  los  sa- 
bios hablen  de  ciencia,  yo  sólo  sé  hablar  de  cosas  de  mi  Patria». 

T  terminaba  así:  «Soy  el  ínfimo  de  los  ecuatorianos,  pero  a 
nadie  cedo  en  amor  a  mi  Patria.  Llamado  a  enseñar  la  clase  de 
literatura,  conociendo  mi   insuficiencia,  temí,  pero  al  mismo  tiempo 


[1)    Blanco  Sánchez.—  Ób.   cít.   pág. 
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rae  alegré  de  tener  ocasión  para  prestar  un  servicio  a  los  jóvenes 
mis  compatriotas.  Siempre  anhelando  por  el  bien  y  prosperidad  de 
la  América  toda,  y  en  especial  por  el  de  la  República  ecuatoriana, 
voy  llevando  también  mi  grano  de  arena  para  el  edificio  de  la  li- 
teratura ecuatoriana  patria,  en  el  que  han  trabajado  y  trabajan  con 
gloria  Mera,  Zaldumbide,  en  la  poesía;  Oevallos,  Herrera,  Borrero 
en  la  historia;  Espinosa,  original  poro  no  escéptico,  como  Fígaro, 
en  el  estudio  de  la  sociedad;  Carvajal,  Montalvo.  .  .  estos  y  otros 
muchos  ecuatorianos  ilustres,  cuyos  nombres  no  pronuncio,  poro  a 
quienes  estimo  de  corazón;  en  cuyos  talentos  y  patriotismo  se  funda 
la  esperanza  de  la  naciente  literatura  ecuatoriana»    (i). 

El  Gobierno  creó  también  la  Biblioteca  del  Colegio  y  la  dotó 
con  obras  valiosas. 

En  el  capítulo  que,  en  la  Segunda  parte,  consagramos  a  la  re- 
forma de  los  Colegios,  dijimos  que  el  Seminario  de  Riobamba  ha- 
bía sido  puesto  bajo  la  dirección  de  los  Jesuitas  en  1861.  En  1869, 
el  Presidente  interino  García  Moreno,  a  raíz  de  la  rápida  revolu- 
ción que  echó  a  tierra  el  Gobierno  do  Espinosa,  suprimió  el  Colegio 
Nacional  de  Riobamba,  al  cual  creía  innecesario  por  existir  otro 
liceo — el  Seminario — mejor  organizado,  y  aun  contraproducente,  pues 
en  el  corto  tiempo  de  su  existencia  había  servido  «más  bien  de  es- 
cuela de  inmoralidad  para  la  juventud»,  segúu  dice  el  decreto  res- 
pectivo  (2). 

De  este  modo  el  Colegio -Seminario  continuó  con  este  carácter 
mixto  hasta  que  García  Moreno,  de  acnerdo  con  la  autoridad  ecle- 
siástica, independizó  el  Seminario  y  creó  el  Colegio  Nacional  de 
Riobamba.  confiándolo  a  la  misma  Compañía,  por  el  contrato  de 
21  de  Octubre  de  1871.  Debemos  añadir  que  el  edificio,  así  como 
las  rentas  del  Colegio  San  Felipe  Neri  pertenecían  a  la  misma  Or- 
den conforme  a  las    disposiciones  del  Fundador  Dr.  José  Veloz. 

Según  el  Art.  2o.  del  Convenio,  los  Padres  de  la  Compañía  de- 
bían tener  a  su  cargo  «las  clases  de  latinidad  y  humanidades,  re- 
tórica o  literatura  con  sus  accesorios,  filosofía  con  las  matemáticas, 
física  con  nociones  de  química,  lengua  francesa  e  inglesa>;  poro 
podían  crear  nuevas  cátedras,  por  mutuo  convenio  de  ambas  partes 
y,  si  fueren  servidas  por  Jesuitas,  serían  remunerados  independiente- 
mente del  subsidio  general  que  ol  Colegio  recibía,  el  cual  ascendía  a 
la  cantidad  de  dos  mil  pesos  anuales. 

Los  PP.  tenían  derecho  a  gobernar  la  enseñanza  según  las 
reglas  del  Batió.  En  lo  demás  regía  el  contrato  principal  celebrado 
en  la  primera  administración. 

El  edificio  de  San  Felipe  fue  reedificado  en  gran  parte  en  el 
líltimo  bienio  del  segundo  período  do  García  Moreno,  con  el  auxilio 
gubernamental  y  el  de  las  escasas  rentas  del  mismo  plantel,  cedidas 
generosamente  por  los  PP.  para  este  objeto. 

Daban  la  enseñanza  siete  ilustrados  religiosos  y  las  asignaturas 


(I)    Miscelánea.— 137,  151. 
^2)    «El  Nacional».  N°.  357, 
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eran  las  que  señalaba  el  plan  de  estudios  y,  además,  química,  urba- 
nidad y  canto. 

Los  Jesuítas  tomaron  el  Gobierno  del  Colegio  de  Cuenca  en 
1869,  previo  un  contrato  con  la  Subdirección  de  Estudios  de  esa 
Provincia,  contrato  que  se  modificó  el  21  de  Octubre  de  1871. 

Mediante  el  convenio  de  esta  fecba,  el  Gobierno  declaró  que 
el  Colegio  de  Cuenca  debía  conservarse  bajo  la  autoridad  de  la 
Compañía,  independiente  del  Seminario  diocesano  y  como  parte  del 
organismo  de  la  Universidad  del  Azuay. 

En  Octubre  de  1869,  el  rector  de  ésta,  doctor  don  Mariano 
Cueva,  ilustrado  patricio  que  babía  sido  antes  Vicepresidente  de  la 
República,  convocó  a  sesión  plena,  en  la  que  manifestó  que  habién- 
dose encargado  los  Jesuítas  de  la  dirección  de  los  colegios  nacional 
y  seminario,  que  bacían  parte  de  la  Universidad,  quedaban  modi- 
ficadas las  circunstancias  que  dieron  lugar  a  la  existencia  de  algu- 
nos artículos  del  Reglamento  Universitario;  y  en  esta  virtud,  propuso 
que  el  rectorado  de  la  Corporación  estuviese  anexo  al  del  Semina- 
rio. El  Padre  Miguel  Franco,  varón  doctísimo  y  diestro  organiza- 
dor, asumió,  pues,  el  rectorado  y  lo  ejerció  basta  la  época  en  que 
los  Jesuítas  se  desprendieron  de  la  dirección  de  ambos  Colegios, 
con  la  muerte  de  García  Moreno. 

Los  Jesuítas,  según  el  art.  5o.  del  citado  convenio,  fueron  au- 
torizados, como  en  los  pactos  anteriores,  a  seguir  el  plan  y  pedago- 
gía del  liatio. 

Indudablemente  fue  precipitada  la  fundación  del  Colegio  Na- 
cional en  Cuenca;  el  primer  año,  a  lo  menos,  estuvo  en  notoria  inferio- 
ridad respecto  del  Seminario,  en  que  enseñaban  nombres  tan  bene- 
méritos como  el  Dr.  Vicente  Cuesta  y  eximios  cultivadores  de  las 
bellas  letras  y  mecenas  de  la  juventud,  como  el  doctor  don  Luis 
Cordero.  Mas,  pronto,  con  la  llegada  de  nuevos  sacerdotes  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  Colegio  se  levantó  a  graude  altura  y  poco 
después  ya  no  tuvo  necesidad  de  acudir  al  auxilio  de  maestros  se- 
glares. En  1873,  el  personal  del  Seminario  y  del  Colegio  Nacional, 
para  la  segunda  enseñanza,  estaba  exclusivamente  compuesto  de  Je- 
suítas. 

Dicho  personal  constaba  de  nueve  profesores:  uno  de  física,  dos 
de  matemáticas,  uno  de  filosofía,  otro  de  retórica,  y  uno  para  cada 
cual  de  los  tres  cursos    de    bumanidades. 

i\.  pesar  de  la  igualdad  de  personal  docente,  el  número  de  alum- 
nos del  Colegio  Nacional  era  inferior  al  del  Seminario.  La  razón 
de  esta  anomalía,  creada  por  la  ley,  la  señala  el  P.  Franco  en  el 
informe  que,  en  abril  de  1875,  presentó  al  Ministerio  de  lo  Inte- 
rior: «siendo  distintas  las  prescripciones  y  exigencias  de  los  regla- 
mentos de  ambos  Colegios,  la  juventud  se  inclina  bacia  donde  en- 
cuentra mayores  facilidades  y  menos  sacrificios  en  la  consecución 
de  su  fin  que  es  dar  cima  a  sus  estudios  literarios.  Así  que  siendo 
los  derecbos  de  matrícula  y  de  exámenes  menores  en  el  Seminario, 
que  los  que  prescribe  la  ley  para  los  estudiantes  de  los  colegios  na- 
cionales, y  pudiendo  bailarse  en  los  Seminarios  alguna  mayor  faci- 
lidad en    cuanto    a  lo   relativo  a    ramos    de    enseñanza,   exámenes, 
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tiempo  de  ellos  y  método  de  votación  y  certificado  de  asistencia, 
etc.,  que  en  los  colegios  nacionales;  y  por  otra  parte  siendo  los  es- 
tudios que  se  Lacen  en  los  Seminarios  reconocidos  y  válidos  para 
los  grados  académicos,  siempre  que  se  hallen  conformes  con  los  re- 
glamentos de  los  mismos  Seminarios,  es  natural  que  los  jóvenes  se 
dirijan  más  bien  a  los  Seminarios  que  a  los  Colegios  nacionales. 
La  última  legislatura  ha  puesto,  pues,  una  verdadera  desigualdad 
entre  los  Colegios  nacionales  y  los  Seminarios;  aunque  su  intención 
haya  sido  manifiestamente  de  igualar  estos  a  aquellos.  .  .  .  En  vista 
de  esta  desigualdad  de  régimen  que  lleva  la  desorganización  en  el 
campo  de  los  estudios,  es  de  esperar  que  la  nueva  Legislatura  trate 
seriamente  de  armonizar  la  enseñanza  de  tal  modo  quo  sin  perjudi- 
car a  la  necesaria  libertad  de  los  Seminarios,  se  consulte  en  lo  po- 
sible a  la  falta  uniforme  de  los  estudios  en  todos  los  Colegios».  Co- 
mo nos  hemos  propuesto  hacer  un  examen  imparcial  de  la  Instruc- 
ción Pública  en  tiempo  de  García  Moreno,  no  podíamos  callar  este 
grave  defecto. 

Lgs  Jesuítas  continuaron  y  perfeccionaron  el  magnífico  sistema 
de  formación  humanista  que  desde  antaño  existía  en  la  culta  ciudad 
de  Cuenca.  Mientras  en  los  demás  centros  docentes  de  la  Repúbli- 
ca, el  cultivo  del  latín  y  de  las  letras  clásicas  había  venido  muy  a 
menos,  en  el  Azuay,  gracias  al  influjo  de  maestros  y  precursores 
tan  esclarecidos  como  el  P.  Solano,  doctor  Tomás  Rendón,  Sánchez, 
Villagómez,  Borja  y  Cordero,  so  mantuvo  siempre  vivo  el  culto  de 
las  humanidades,  que  tanto  contribuyen  para  la  expansión  y  realce 
del  espíritu,  especialmente  cuando  se  las  bebe  en  la  fuente  helénica. 

En  el  Seminario,  en  el  período  de  1860  a  70  enseñó  con  maes- 
tría la  lengua  latina  combinada  con  la  castellana  y,  en  general,  las 
humanidades  el  doctor  don  Luis  Cordero.  A  la  grata  sombra  de 
este  esclarecido  poeta,  jefe  de  una  procera  estirpe  consagrada  tam- 
bién al  sacerdocio  de  las  letras,  creció  y  prosperó  con  la  coopera- 
ción asidua  del  Obispo  Estévez  de  Toral  y  del  doctor  Vicente  Cues- 
ta el  centro  «La  Esperanza»,  fundado  por  el  doctor  don  Julio  Ma- 
tovelle,  y  cuyo  órgano  literario  fue  «La  Aurora»,  en  el  que  vieron 
la  luz  poesías  y  exquisitas  composiciones  en  prosa  de  la  segunda 
generación  literaria  del  Azuay. 

Con  el  advenimiento  de  los  Jesuítas,  esta  corriente  se  ensanchó 
y  aquilató  más  y  más.  Píente  a  «El  Liceo  de  la  Juventud»,  que 
estableció  también  el  respetable  señor  Matovelle  y  que  fue,  como 
muy  bien  dice  el  doctor  Crespo  Toral,  «el  hogar  literario  de 
Cuenca»,  apareció  en  el  sonó  del  Colegio  do  la  Compañía  la  Acade- 
mia San  Luis  Gonzaga,  bajo  los  auspicios  del  P.  Teódulo  Vargas, 
insigne  poeta  colombiano,  cuyas  poesías  de  austero  corte  clásico  y 
elevada  inspiración  han  sido  muy  celebradas  por  verdaderos  jueces. 
Don  Emiliano  Isaza  cree  quo  la  composición  «El  Crucifijo  del  Jesuíta» 
es  una  de  las  mejores  del  parnaso  colombiano  (1). 


(1)     El  doctor  Ttemigio    Crespo  Toral  escribió  también  en  La    Unión    Literaria:     «El  P. 
Vargas  ha  residido  muchos  años  en  el  Ecuador,  en  donde  ha  formado  podemos  decir  su  per- 
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En  La  Academia  /San  Luis  Gonzaga  participaron  muchos  de  los 
miembros  del  Liceo,  en  el  que  hacían  su  noviciado  en  el  campo  de 
las  bellas  letras,  los  que  más  tarde  habían  de  ser  caudillos  de  la 
restauración  literaria  del  país,  como  Vázquez,  los  Crespo  Toral,  Mo- 
reno, los  Arízagas,  Muñoz  Vernaza,   etc. 

Otro  de  los  mecenas  de  aquella  juventud  fue  el  P.  Lorenzo 
Gangoiti,  sabio  director  actual  del  Observatorio  de  Belem  en  La 
Habana,  quien  dirigió  los  pasos  de  muchos  adolescentes  en  el  cultivo 
de  las  letras  antiguas,  especialmente  los  del  ilustre  Príncipe  de  la 
literatura  nacional  de  hoy,  el  doctor  Remigio  Orespo  Toral,  según  lo 
hizo  constar  en  el  discurso  pronunciado  con  motivo  de  la  solemne 
apoteosis  de  su  Coronación. 

En  suma  de  aquellos  años  fecundos,  a  impulso  de  maestros  co- 
mo Cordero  y  Matovelle  y  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  parte 
el  gran  movimiento  literario  cnencano,  que  ha  dado  merecido  re- 
nombre a  la  Patria  y  ha  mantenido  vivo  y  fulgente  el  fuego  sagra- 
do entre  nosotros. 

«En  los  siete  años  que  los  PP.  Jesuítas  educaron  a  la  juventud 
del  Azuay,  dice  el  doctor  Ezequiel  Márquez,  la  instrucción  científi- 
ca, moral  y  religiosa,  llegó  (sin  desconocer  la  dada  anteriormente 
por  nuestros  maestros)  podemos  decirlo,  a  su  apogeo;  y  no  podía  ser 
de  otra  manera,  desde  que  la  enseñanza  estaba  encomendada  a  Je- 
suítas como  Garcés,  García,  Pies -Chacón,  Sosa,  Capeleti,  Fon  seca, 
Vargas  Teódulo,  Posti,  Moscoso,  Landívar,  Moncayo,  el  sabio  Fede- 
rico González  Suárez....»  «Organizado  un  solo  colegio  (Seminario 
Nacional),  continúa  el  doctor  Márquez,  y  reglamentada  la  corpora- 
ción Universitaria,  y  conocido  el  método  de  enseñanza;  la  distribución 
de  materias  y  la  educación  religiosa  que  se  daba  fueron  tan  acerta- 
das para  los  alumnos,  que  bien  pudiéramos  marcar  allí  el  primer 
escalón  de  la  vida  profesional  de  cada  uno  de  ellos,  a  quienes  los 
conocimientos  entonces  adquiridos  bajo  el  régimen  de  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  les  ha  servido  para  el  honroso  y  mejor  desem- 
peño de  los  cargos  públicos  que  se  les  ha  confiado».  A  esta  época 
corresponde  lo  más  florido  del  A.zuay:  Matovelle,  Miguel  Moreno, 
Santiago  Carrasco,  Honorato   Vázquez,    Benigno    Ortega,    Arízagas, 


sonalidad  literaria,  hasta  poseer  posición  notable,  como  orador  sagrado  y  sentido  poeta.  A 
este  propósito,  recordaremos  que  el  modesto  escritor  fue  uno  do  los  que,  en  junta  de  Gon- 
zález Suárez,  Capelleti  y  otros  distinguidos  jesuítas,  dirigidos  por  el  eminente  italiano  P. 
Miguel  Franco,  hicieron  en  pocos  pero  gloriosos  años,  del  Colegio  de  Cuenca,  un  semillero 
de  jóvenes  escritores:  El  P.  Vargas  como  profesor  de  literatura  entonces,  fundó  la  Acade- 
mia literaria  de  San  Luis,  de  la  que  formaron  parte  muchas  personas,  que  hoy  tienen  fama 
propia  y  bien  merecida,  como  Matovelle,  los  Arízagas...  Aquel  simpático  jesuíta  logró  en 
esta  ciudad  el  aprecio  de  todos  y  en  especial  de  los  amantes  de  las  letras,  a  cuyo  servicio 
se  dedicó  con  empeño,  hasta  el  grado  de  ser  uno  de  los  más  decididos  promotores  de  los  es- 
tudios y  las  Bellas  Letras  en  el  Azuaj'.  Posteriormente,  fue  llamado  a  dirigir  la  misma  en- 
señanza de  literatura  en  el  Colegio  de  Quito,  en  el  que,  con  lucimiento  y  modestia,  siguió 
prestando  a  las  letras  señalados  servicios,  mereciendo  el  aplauso  de  los  amantes  de  ellas  y 
el  cariño  de  sus  queridos  estudiantes».     (Año  primero,  setiembre  de  1893,  N°.  6°.). 
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Arévalos,  Crespos,  Peraltas,  Muñoz  Veruaza,  Vicente  Alvarado,  An- 
tonio Falconí,  Octavio  Vega  y  otros  más  (1). 

La  construcción  del  edificio  para  el  colegio  adelantó  muy  nota- 
blemente en  este  período,  por  la  cooperación  entusiasta  del  P. 
Franco. 

El  Gobierno  dotó  al  plantel  de  un  excelente  Gabinete  de  física 
y  química  y  de  otros  muchos  instrumentos  y  útiles  de  enseñanza, 
con  los  cuales  ésta  adquirió  carácter  práctico  y  poderosa  eficacia. 

El  Colegio  «San  Vicente»  de  Guayaquil  llegó  en  este  período 
al  más  alto  grado  de  prestigio,  por  la  ciencia  de  los  profesores  y  su 
austera  disciplina,  por  la  noble  correspondencia  de  la  brillante  ju- 
ventud de  esa  provincia  a  los  abnegados  esfuerzos  de  aquéllos,  y,  en 
fin,  por  los  numerosos  resortes  que  se  emplearon  para  conseguir  que 
la  enseñanza  pudiera  parangonarse  con  la  que  la  misma  esclarecida 
Compañía  daba  en  los  planteles  europeos. 

Mejoró  el  Colegio  de  aspecto  material  con  la  erección  de  una 
nueva  ala,  de  mayor  amplitud  que  la  destinada  anteriormente  al 
servicio  escolar;  y,  sobre  todo  con  la  formación  de  los  gabinetes  de 
química  y  física,  para  los  cuales  el  inagotable  celo  del  Presidente 
hizo  venir  de  Europa  todos  los  aparatos,  máquinas  e  instrumentos 
auxiliares  indispensables.  Existía,  además,  una  pequeña  estación 
meteorológica. 

El  muy  notable  Rector  del  Colegio,  P.  Luis  Segura,  cuyos  co- 
nocimientos teológicos  fueron  objeto  de  la  justa  admiración  de  la 
sociedad  quiteña  en  la  época  que  profesó  esa  asignatura  en  el  Cole- 
gio-Seminario de  Quito,  era  también  jefe  del  organismo  que,  como 
en  Cuenca,  formaba  el  Colegio  con  la  facultad  de  Jurisprudencia, 
bajo  el  inexacto  nombre  de  Universidad. 

Las  materias  de  enseñanza  eran  las  señaladas  en  el  plan  de  es- 
tudios y,  además,  química,  historia  natural,  teneduría  de  libros,  ca- 
ligrafía, dibujo  lineal,  natural,  de  paisaje  y  de  adorno,  pintura,  música 
bocal  e  instrumental,  a  cargo  de  doce  profesores,  casi  todos  de  la 
misma  Compañía. 

«Do  1863  hasta  1875,  dice  el  Sr.  Huerta,  año  en  que  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  abandonaron  el  Colegio,  el  régimen 
interior  del  Plantel  y  la  enseñanza  general  no  se  resintieron,  ni  su- 
frieron perturbación  de  ninguna  clase;  todo  siguió  una  marcha  re- 
gular y  tranquila,  la  disciplina  escolar  no  experimentó  alteración 
alguna;  jamás  se  produjeron  entre  los  estudiantes  desórdenes,  ni  es- 
cándalos: verdad  es  que  los  Padres  no  los  habrían  tolerado,  ni  la 
severa  y  activa  vigilancia  que  ejercían  sobre  los  alumnos  hubiera 
dejado  a  éstos  tiempo  para  separarse  del  estricto  cumplimiento  de 
sus  deberes;  por  otra  parto,  la  época  no  era  a  propósito:  García  Mo- 
reno dominaba  entonces  la   Bepública;   todo   le  estaba    sometido,  su 


(1)     Opúsculo  citado,  págs.  19  y  20. 
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férrea  voluntad  era  la  ley  y,  como    hemos   dicho,  no  admitía    resis- 
tencia» . 

Y  luego  añade:  «El  Colegio  San  Vicente  debe  mucho  a  los 
Padres  Jesuítas.  Durante  los  trece  años  que  permanecieron  al  frente 
del  plantel  instruyeron  a  más  de  seiscientos  niños,  levantaron  la 
casa  de  campo  con  la  adquisición  y  fabricación  de  los  solares  de  que 
hemos  hablado,  dotáronle  de  un  Gabinete  de  Física,  de  un  Gimna- 
sio, establecieron  clase  de  música  y  pintura  e  introdujeron  gran  nú- 
mero de  mejoras.  El  Colegio  prosperó  grandemente  bajo  su  direc- 
ción; al  retirarse  ellos  sobrevino  el  abandono  de  los  estudios,  la  re- 
lajación completa  de  la  disciplina  escolar,  la  decadencia  rápida  en 
fin»  (1). 

Entre  los  alumnos  que  más  sobresalieron  por  aquella  época  en 
el  Colegio  de  Guayaquil  y  que  brillaron  después  por  sus  conocimien- 
tos literarios,  en  que  se  iniciaron  bajo  la  direoción  de  la  Compañía, 
merecen  mención  especial  los  doctores  Alfredo  Baquerizo  Moreno  y 
César  Borja,  ambos  poetas  de  brillante  estro.  El  primero  fue  tam- 
bién discípulo  en  el  Colegio  de  Quito. 

La  educación  religiosa  tropezó  siempre  en  Guayaquil  con  gra- 
ves dificultades:  el  ambiente  saturado  de  indiferentismo  no  era  pro- 
picio para  el  sólido  arraigamiento  de  la  piedad  en  el  corazón  de  la 
juventud  que  se  formaba  en  el  Colegio  de  la  Compañía. 

Todos  los  hombres  notables  del  Guayas  estaban,  empero,  con- 
formes en  la  estima  del  mérito  extraordinario  del  Colegio  de  San  Vicen- 
te. Aun  antes  de  que  se  introdujeran  las  mejoras  intelectuales  del  úl- 
timo bienio,  en  1871,  Don  Teodoro  Maldonado,  antiguo  Rector  del 
plantel,  decía:  «Testigo  de  los  actos  literarios  del  Colegio  Nacional 
de  San  Vicente  del  Guayas,  dirigido  solícita  y  acertadamente  por 
los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  me  es  permitido  informar 
con  pleno  conocimiento  acerca  del  mérito  que  les  ha  distinguido  y 
del  feliz  éxito  que  han  alcanzado  durante  los  días  que  han  llamado 
la  atención  pública,  para  que  éste  sirva  de  satisfacción  al  Supremo 
Gobierno  que  tan  anhelosamente  promueve  la  difusión  de  las  luces 
y  el  engrandecimiento  nacional»  (2). 

Los  cuatro  colegios  de  los  Jesuítas  lograron,  pues,  un  renombre 
que  se  difundió  por  doquiera.  El  Dr.  Domec,  antiguo  profesor  de 
la  Universidad,  dijo  justamente  en  una  conferencia  que,  acerca  de 
García  Moreno,  pronunció  en  la  Universidad  de  Lille  en  1879:  «Luego 
vinieron  las  reformas  de  la  enseñanza  secundaria  y  para  ésto  el  infa- 
tigable regenerador  se  dirigió  a  las  órdenes  religiosas  de  Europa... 
Desde  entonces  los  estudios  literarios  y  científicos  se  elevaron  en  el 
Ecuador  a  la  altura  de  los  de  Europa,  y  se  entreveía  un  próximo 
porvenir  en  el  cual  numerosos  jóvenes  saldrían  de  esos  estableci- 
mientos con  sólida  y  profunda  instrucción». 


(1)  Estudio  citado.— Págs.  27  y  34. 

(2)  N°.  92  de  «£1  Nacional». 
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Los  tres  colegios  restantes  se  mantuvieron  en  decadencia  por 
las  razones  ya  expuestas   y  otras   más  que  vamos  a  manifestar. 

El  Colegio  San  Vicente  de  Latacunga  perdió  gran  parte  de  su 
antiguo  atractivo,  desde  que  desapareció  la  cátedra  de  química  dic- 
tada por  Oássola  y  luego  por  el  Sr.  Sarrade  y  en  Quito  se  funda- 
ron el  Colegio  Nacional  y  la  Politécnica,  en  que  todas  las  ciencias 
físicas  y  naturales  eran  enseñadas  por  maestros  eximios  de  fama  uni- 
versal. Sin  embargo  después  de  los  Colegios  de  la  Compañía,  me- 
recía el  primer  puesto,  pues  en  ól  se  cumplía  fielmente  el  plan  de 
estudios. 

Entre  los  profesores  más  notables  del  plantel  debemos  enume- 
rar al  Dr.  José  Antonio  Cornejo,  que  fue  algún  tiempo  su  rector, 
y  al  de  Retórica,  don  Qaintiliano  Sánchez,  actual  digno  Director 
de  la  Academia  ecuatoriana   de  la  Lengua. 

Todas  las  rentas  del  Colegio  Bolívar  se  emplearon  desde  1870 
en  la  construcción  del  edificio,  que  adelantó  sobremanera.  En  este 
año  el  Gobierno  clausuró  el  incipiente  Colegio  Nacional,  y  para  re- 
emplazarlo se  estableció  uno  particular  y  libre,  costeado  por  los  pa- 
dres de  familia  y  dirigido  por  una  junta  presidida  por  el  insigne 
patriota  y  hombre  de  letras,  Dn.  Juan  León  Mera,  Gobernador  de 
la  Provincia. 

El  Colegio  «San  Bernardo»  de  Loja  cedió  parte  de  los  frutos 
de  sus  capitales  para  la  fundación  de  la  escuela  de  los  Hermanos 
Cristianos  y  la  del  Seminario.  Y  separado  de  éste,  a  pesar  de  los 
esfuerzos  del  Presidente  do  la  República  y  del  Gobernador,  pasó  lar- 
go tiempo  de  crisis,  por  falta  de  local:  las  clases  se  daban  en  las 
casas  de  los  profesores. 

Las  rentas  del  Colegio  «Olmedo»,  cuidadosamente  administra- 
das, como  todas  las  del  ramo,  se  empleaban  en  el  fomento  de  la 
instrucción  primaria,  conforme  al  decreto  dado  por  la  Constituyente 
el  4  de  Noviembre  de  1869,  hasta  que  fuese  posible  el  estableci- 
miento de  la  segunda  en  halagüeñas  condiciones. 

García  Moreno  no  estaba  satisfecho  de  los  progresos  de  la  se- 
gunda enseñanza,  según  lo  expresó  en  su  último  Mensaje:  su  anhelo 
era  instituir  Colegios  en  todos  los  Centros  principales  de  población; 
mas,  la  escasez  de  profesoros  competentes  impidió  su  cumplimiento. 
En  tal  virtud,  decía  en  dicho  documento:  «Creo  que  para  remediar 
este  mal  y  por  otros  motivos  de  manifiesta  conveniencia  debéis  es- 
tablecer la  libertad  de  enseñanza,  admitiendo  indistintamente  al  gra- 
do de  Bachiller  a  los  que  después  de  haber  cursado  en  cualquier  es- 
tablecimiento los  años  requeridos  por  la  ley,  satisfagan  los  derechos 
de  matrícula  y  exáraones  con  que  deben  contribuir  y  sean  aproba- 
dos en  el  acto  final  de  prueba  según  los  programas  formados  por 
el  Consejo  General  de  Instrucción  Pública». 

¿Habría  sido  la  libertad  de  enseñanza  un  remedio  de  esta  situa- 
ción? Nos  permitimos  creer  que  el  modio  no  era  adecuado,  pues  la 
causa  del  mal  no  podía  suprimirse  con  aquella  modida  indudable- 
mente beneficiosa  en  otras  épocas. 
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La  escasez  de  profesores  se  habría  corregido  paulatinamente  con 
la  lenta  difusión  de  la  cultura  superior,  en  que  estaba  tan  empeña- 
do García  Moreno. 

De  todos  modos,  con  los  cuatro  Colegios,  dirigidos  por  los  re- 
nombrados discípulos  de  San  Ignacio,  entre  los  cuales  había  doctos 
extranjeros  y  compatriotas  beneméritos,  Colegios  provistos  con  todos 
los  instrumentos  materiales  indispensables  para  que  la  enseñanza  fuese 
fructuosa,  había  conseguido  el  Presidente  un  inmenso  triunfo  e  im- 
perecedera gloria  como  reformador  y  protector  de  la  segunda  ense- 
ñanza. 

(Continuará), 
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PURUHA 

por    J\    TXTOZLST    -y    O^^Z^dT^ísro 


CAPITULO   YII 

LOS    PURUKAES 

Período   de  Elén-pata 

(Continuación)     (1). 

Puruhá,  o  sea  el  territorio  comprendido  entre  el  Sauancajas  y 
el  Azuay,  en  el  callejón  interandino,  adquiere  en  el  período  de 
Elén-pata  el  máximo  desarrollo  de  su  desenvolvimiento  cultural. 
Los  cementerios  de  esta  época  son  los  más  numerosos,  los  más  ricos 
en  ajuar  funerario,  los  más  típicos  y  característicos  por  los  artefac- 
tos que   contienen. 

El  arte  de  Elén-pata  es  exclusivo  de  Puruhá,  es  inconfundible 
y  peculiar  tan  sólo  del  territorio  en  que  vivía  al  tiempo  de  la  Con- 
quista, la  nación  que  hablaba  la  lengua  puruhá. 

En  los  capítulos  anteriores  hemos  visto  cómo,  en  un  período 
remoto,  la  cultura  de  las  provincias  de  Chimborazo  y  Tungurahua 
era  uniforme.  Esta  civilización,  que  alcanzaba  el  alto  Daule  y  que 
corresponde  a  un  nivel  cultural  muy  primitivo,  tanto  por  la  pecu- 
liar forma  de  ciertos  vasos  (trípodes,  compoteras),  así  como  por  cier- 
tas decoraciones,  manifiesta  claramente  su  dependencia  de  las  cultu- 
ras más  adelantadas  de  aquol  remoto  período,  de  las  del  Norte  de 
la  América  Central  y  su  íntima  conexión  con  las  del  Sur  de  esta 
porción  del  Continente  americano,  debiendo  considerársela  como  ma- 
nifestación arcaica  de  las  culturas  chibchas  centro- americanas. 

Una  nueva  civilización  sucedió  a  ésta,  floreciendo  en  todo  el 
territorio  que  más  tardo  fué  el  de  los  Panzaleos,  alcanzando  hasta 
el  de  los  Puruhaes,  esto  es,  desde  el  río  Guayllabamba,  por  el  Norte, 


(1)     Véase  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  Vol.  III,  N°.  6,  páge.  1  a  60. 
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hasta  el  nudo  del  Azuay,  por  el  Sur,  en  todo  el  callejón  interandino. 
Esta  es  la  cultura  de  Proto-panzaleo  II.  Sus  vasijas,  por  su  forma, 
pertenecen  al  arte  de  Centro  América,  y  en  su  decoración  encontra- 
mos ciertos  elementos,  que  tuvimos  por  peruanos,  derivados  de  la 
muy  remota  cultura  de  Proto- nazca  y  trasmitidos  al  Ecuador  por 
la  de  Proto  -chima  (1). 

Hechos  desconocidos,  cuando  publicamos  el  capítulo  IV  de  este 
estudio,  han  venido  a  demostrar  que  la  ralación  entre  estos  artes  era 
diversa  de  la  que  creíamos;  estando  en  prensa  el  capítulo  VI  y,  co- 
mo entonces  lo  dijimos,  (pág.  35,  nota  2a.)  recibimos  del  Dr.  Max 
Uhle  las  primeras  noticias  de  sus  descubrimientos  en  Huancarcucho; 
éstos  han  sido  descritos  magistralmente  por  él,  en  este  mismo  Bole- 
tín (2).  Visto,  a  la  luz  de  los  nuevos  datos  el  dibujo  de  dragones 
de  la  compotera  de  la  Lámina  XVI,  fig.  3,  no  puede  afirmarse  sea 
originario  de  modelos  peruanos;  pues,  como  lo  demuestra  el  Dr. 
Uhle,  es  una  manifestación  de  la  corriente  centro  americana,  que 
invadió  el  Ecuador  interandino  y  casi  igual  a  ciertos  motivos  cho- 
rotegas,  debiendo,  por  consiguiente,  explicarse  la  semejanza  con  or- 
namentos de  Proto- nazca  y  Proto- chimú,  por  la  existencia  de  igual 
influjo  Maya  en  el  Ecuador  y  en  el  Perú,  influencia  ejercida  en  el 
mismo  tiempo  y  cuyas  huellas  en  ornamentos  de  la*  más  antiguas 
civilizaciones  de  la  costa  del  Perú  y  de  Proto-panzaleo  II  en  el 
callejón  interandino  ecuatoriano,  evidencian  que  son  estas  culturas 
sensiblemente  coetáneas. 

Así,  pues,  dobemos  ver  en  la  cultura  de  Proto-panzaleo  II  una 
nueva  extensión  de  las  civilizaciones  del  Sur  de  dentro  América, 
en  el  Ecuador. 

El  dibujo  de  dragones  do  la  compotera  de  la  Lámina  XVI, 
fig.  3*.,  evidencia  que  la  civilización  de  Proto-panzaleo  II  era  coe- 
tánea de  la  cultura  mayoide  de  Huancarcucho,  la  cual,  a  su  vez, 
ha  demostrado  el  Doctor  Uhle  data  de  la  misma  época  que  la  de 
Proto -nazca. 

Después  del  florecimiento  de  la  civilización  de  Proto-panzaleo 
II  hemos  visto  que  se  dejó  sentir  en  el  Ecuador  interandino  una 
fuerte  corriente  chibcha,  caracterizada  por  vasos  de  formas  centro- 
americanas y  colombianas  decorados  a  un  mismo  tiempo,  negativa  y 
positivamente;  es  la  cultura  de  Tuncahúan,  que  se  extendió  hasta  el 
Azuay,  encontrándose  muy  bien  representada  en  los  hallazgos  del 
cerro  de  Narrío.  Nosotros  hemos  manifestado  que  estimamos  como 
seguro  sea  esta  civilización  coetánea  y  emparentada  con  la  de  Re- 
cuav. 

m 

Durante  el  período  de  Tuncahuán,  en  el  Norte,  en  el  territorio 
Panzaleo,  se  desarrollaba  un  arte  peculiar,  caracterizado  por  vasos 
de  decoración  negativa,  y  en  el  que  faltan  ciertas  formas  propias 
de  Centro  América  Meridional,  tales  como  los  trípodes.  En  el  Sur, 
poco   antes  o  poco  después,  lo  que  aún  no  se  puede  afirmar,  se  for- 


(1)  Boletín  de  la  Academia  N&cional  de  Historia,  Vol.  III,  pég.  26. 

(2)  Influencias    mayas    en  el   Alto    Ecuador.     Boletín  de  la  Academia  Nacional  d» 
Historia,  Vol.  IV,  págs.  205  a  240. 
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maba  ana  cultura,  caracterizada  por  asientos  redondos  de  barro;  la 
ornamentación  en  los  objetos  de  este  período,  ciertamente  se  deriva 
de  la  del  período  majoide.  A  esta  cultura  del  período  de  las  sillas 
de  ifarrío,    tendremos  frecuentemente  que  hacer    referencia  (1). 

Todos  los  pueblos  de  que  hemos  encontrado  sucesivas  huellas, 
en  la  provincia  del  Ohimborazo  hasta  el  período  de  San  Sebastián, 
han  vivido  en  un  territorio  diferente  del  Puruhá  histórico  y  no  han 
empleado  ciertas  vasijas,  que  son  las  características    de  ese    pueblo. 

En  el  período  de  San  Sebastián  aparecen  estas  formas  y  se  ad- 
vierto qne  el  pueblo  de  que  provienen  vivía  en  el  territorio  histó- 
rico de  Puruhá;  nótase,  además,  evidentemente,  el  influjo  del  arte 
de  Tiahuanaco. 

En  los  extensísimos  cementerios  de  Elón-pata  aparecen  nueva- 
mente todas  las  formas  propias  de  San  Sebastián ;  pero  no  ya  con 
una  simple  ornamentación  grabada,  sino  ricamente  ornamentadas 
con  técnica  negativa,  sin  que  falte  la  decoración  del  período  ante- 
cedente. 


I.  — VASOS  CON  DECORACIÓN  NEGATIVA 

A)   Cántaros    antropomorfos 

Lámina  Lili,  ñgs.  1  y  2.  —  Cántaro  antropomorfo,  de  corte 
horizontal  elíptico,  formado  por  un  recipiente  apuntado  hacia  los 
dos  extremos,  más  marcadamente  hacia  el  inferior,  y  un  gollete  que 
representa  una  cabeza  humana;  en  el  caso  presente,  es  una  cabeza 
doble  como  la  de  los  timbales  de  las  láminas  XLYII,  XLVIII, 
fig.  3a.,  lo  que  es  bastante  raro  en  esta  clase  de  objetos;  un  cordón 
en  relieve  marca  la  unión  del  gollete   con  el  recipiente. 

La  nariz  es  un  cordón  de  corte  triangular,  que  arranca  del 
borde  del  gollete  y  termina  casi  al  fin  de  éste  con  una  preeminen- 
cia, en  que  se  ha  hecho  una  escotadura  triangular.  Las  orejas  co- 
munes a  ambas  caras  son  cordones  de  barro,  a  modo  de  dobles 
asas:  la  superior,  que  representa  el  pabellón  de  la  oreja,  tiene  un 
adorno  a  modo  de  anillo ;  la  inferior,  que  figura  el  lóbulo,  está 
adornada  con  doble  anillo  y  un  pendiente  anular  movible.  De  es- 
te modo,  en  la  estilizada  oreja  so  han  figurado  los  aretes  múltiples, 
de  que  ya  hemos  hablado,  y  que  eran  comunes  en  el  período  de 
San  Sebastián  (Lám.  XLYI,  figs.  2  y  4;  Lám.  LIX,  figs.  1  y  2). 
Los  ojos  son  esferas  hendidas  longitudinalmente;  la    boca,    colocada 


(í)  La  posición  cronológica  de  la  civilización  de  las  sillas  es  aún  imprecisa  ;  opina- 
mos, no  obstante,  que  es  posterior  a  la  de  Tuncahuán.  Un  hermoso  fragmento  recogi- 
do en  Narrío  por  el  doctor  Max  Uhle  parece,  por  los  colores  que  completan  y  dan  realce 
a  la  decoración  grabada,  mostrar  cierto  influjo  de  Tiahuanaco.  Si  e3ta  sospecha  se  com- 
probase, sería  la  cultura  de  las  sillas  de  barro  posterior  a  la  de  Tuncahuán  y  habría 
perdurado  aún,  cuando  se  dejaron  sentir  los  influjos  meridionales  portadores  de  la  cultu- 
ra de  Tiahuanaco.     Su  posición  cronológica  aeria   semejante  a  la  del  período    de   Guano, 
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inmediatamente  debajo  de  la  nariz,  una  esferita  con  un  hueco  di- 
minuto en  el  centro.  Todos  estos  detalles  plásticos  están  hechos 
con  porciones  de  barro  superpuestas  antes  de  la  coceión. 

La  representación  plástica  es  la  misma  en  los  dos  lados  del 
vaso,  no  así  la  pintada,  esta  es  exclusivamente  negativa  o  a  color 
perdido  y  de  carácter  textil ;  parece  representar  un  poncho,  con 
distintos  dibujos,  atrás  y  adelante. 

La  cara  de  la  figura  2a  ostenta  un  dibujo  ciniótrico  en  cada 
una  de  las  mejillas;  consiste  en  cuatro  triángulos  opuestos  por  el 
vértice:  el  superior  y  el  inferior,  rojos,  los  laterales,  negros,  bor- 
deados de  líneas  rojas  y  con  dos  círculos  concéntricos  en  el  me- 
dio de  cada  uno,  de  este  mismo  color.  A  los  lados  de  los  ojos  hay 
unos  cuadrilongos,  formados  por  líneas  rojas,  con  una  escotadura 
para  el  ojo.  En  la  cabeza  de  la  figura  1*  parece  repetirse  la  mis- 
ma ornamentación,  aun  cuando  esté  menos  visible  y  haya  completa- 
mente desaparecido  en  la  una  mejilla. 

La  decoración  del  recipiente  consiste  en  dos  trapecios,  separa- 
dos por  fajas,  de  las  cuales  sólo  una  es  \isible,  de  ancho  roticulado. 
El  trapecio  de  la  figura  1*,  limitado  por  una  línea  roja  encerrada 
entre  dos  negras,  está  dividido  en  tres  triángulos,  de  lados  comunes, 
construidos  por  medio  de  un  ángulo  de  anchas  líneas  rojas;  el  supe- 
rior, cuya  base  ocupa  toda  la  menor  del  trapecio,  está  iimitado  con 
doble  línea  roja;  en  el  interior  del  triángulo  había  un  cuadrado 
negro,  rodeado  de  dos  líneas  rojas;  dentro  del  cuadrado  se  ve  la 
figura  de  un  animal,  roja.  En  ésta  aparece  más  claramente  que 
en  el  resto  del  dibujo  el  estilo  textil  do  la  composición,  y  con  sus 
líneas  que  se  cortan  siempre  en  ángulos  rectos,  más  parece  una  or- 
namentación tejida  que  pintada.  El  animal,  una  llama,  tiene  la  ca- 
beza vuelta  hacia  atrás,  la  boca  abierta.  La  derivación  de  este  di- 
bujo del  estilo  de  Tiahuanaco  es  segura  y  tiene  el  mismo  carácter 
que  la  representación  del  cóndor  empollando,  del  timbal  de  Palla- 
tanga  (Lám.  XLVII,  figs.  1  y  3). 

En  los  otros  dos  triángulos  se  repite  un  dibujo  compuesto  de 
los  mismos  elementos,  pero  cimétricamente  alternados;  el  lado  inte- 
rior de  estos  triángulos  está  adornado,  en  el  uno  por  tres  círculos 
rojos,  y  un  dibujo  a  modo  de  eses,  en  el  otro  por  dos  de  estos  orna- 
mentos y  un  círculo;  las  dobles  espirales  son  un  motivo  ornamen- 
tal, que  aparece  ya  en  el  timbal  de  Pallatanga  (Lám.  XLVII). 
Dos  líneas  rojas  corren  paralelamente  a  cada  una  de  estas  fajas; 
en  el  campo  libre  se  repite  en  cada  lado  igual  dibujo,  solamente 
que  en  el  uno  ocupa  el  vértice,  en  el  otro  la  base  del  triángulo ; 
consiste  en  dos  líneas  rojas  que  limitan  un  triángulo  más  pequeño, 
con  un  doble  círculo  en  el  medio. 

El  trapecio  de  la  otra  cara  del  recipiente,  figura  2,  está  dividi- 
do diagonalmente  por  una  ancha  faja,  formada  por  dos  línoas  an- 
gostas rojas,  otra  de  pequeños  puntos,  una  de  círculos  dobles  y,  por 
último,  dos  líneas  rojas.  En  los  lados  de  esta  faja  se  repite  el  mis- 
mo dibujo  que  en  los  espacios  libres  de  los  triángulos  laterales  de 
la  figura  1*. 
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Lám.  LTV,  figs.  1  y  2. —  Vasija  de  la  misma  forma  quo  la 
anterior  y,  como  ella,  con  dos  cabezas  humanas  en  relieve;  los 
detalles  plásticos  son  tan  semejantes,  que  no  necesitan  nueva  des- 
cripción. 

La  decoración  pintada  del  lado  de  la  vasija,  representado  en  la 
figura  Ia,  consiste:  en  la  cabeza  tres  líneas  verticales  rojas,  una  rin- 
glera de  círculos  dobles,  luego  varias  líneas  verticales  entre  ésta  y 
la  nariz.  Esta  ornamentación  se  repite  cimétriea  en  cada  mejilla. 
Es  de  advertirse  que  la  boca,  a  más  de  la  representación  plástica 
tiene  otra  pintada;  una  línea  negra    bajo  la  nariz. 

Una  línea  roja  horizontal  entre  dos  negras  limita,  por  la  parte 
inferior,  la  decoración  de  la  cara.  La  ornamentación  del  cuerpo 
está  dividida  en  cuatro  zonas  horizontales:  la  primera,  más  angosta, 
está  ocupada  por  hileras  de  puntos:  la  segunda,  por  tres  dibujos, 
incompleto  el  uno,  de  fajas  verticales,  que  termina  en  ambas  ex- 
tremidades por  espirales  dobles;  la  tercera  muestra  un  dibujo  cua- 
driculado; la  cuarta,  líneas  diagonales  de  diferentes  gruesos,  ordena- 
damente dispuestas. 

En  la  otra  cara  de  la  vasija,  la  decoración  es  más  compleja: 
la  que  se  ve  en  la  cabeza  humana  es  igual  en  cada  mejilla;  líneas 
paralelas  angostas  corren  junto  a  la  nariz  y  a  los  ojos;  en  el  espa- 
cio que  así  se  limita  hay  triángulos  opuestos  por  el  vértice,  separa- 
dos poruña  pt  quena  línea  horizontal;  debajo  de  los  ojos  se  ha  figu- 
rado la  «potencia  visual»  con  doble  hilera  de  puntos,  testimonio  evi- 
dente del  influjo  de  Tiahuanaco.  En  el  cuerpo  del  vaso,  como  en  el 
anterior,  el  dibujo  está  repartido  en  cuatro  fajas:  la  superior  es  un 
rosario  de  círculos  dobles;  la  segunda  ostenta  un  dibujo  reticulado, 
(los  rombos  y  triángulos  que  se  forman,  están  rellenados  o  adorna- 
dos con  puntos);  la  tercera  zona  está  repartida  en  seis  cuarteles,  por 
ases  de  líneas  verticales:  el  primero,  de  derecha  a  izquierda,  mues- 
tra hileras  de  puntos;  el  segundo  un  aspa  de  San  Andrés;  los  cam- 
pos que  ella  forma  están  el  superior  e  inferior  punteados,  los  late- 
rales adornados  con  círculos  dobles:  en  el  tercer  cuartel  hay  una 
espiral  doble,  dibujo  que  se  repite  en  el  quinto,  así  mismo  el  del 
aspa,  en  el  cuarto  y  sexto.  La  cuarta  zona  es  igual  a  la  misma 
de  la  figura   1*. 

Encontróse  este  vaso  en  el  sepulcro  XX  de  Santas  (Elén- pata). 

Al  describir  la  lámina  antecedente  hicimos  notar  el  carácter 
textil  de  la  ornamentación;  este  es  también  marcado  en  el  vaso  quo 
describimos,  y  si  bien  alcanza  a  la  ornamentación  do  la  cabeza,  se 
acentúa  en  el  del  cuerpo;  parece  cierto  que  estas  vasijas  representan 
un  indio  con  una  camiseta  o,  más  probablemente,  poncho,  muy  de- 
corado; en  el  caso  presente,  lleva  también  un  collar  de  cuentas,  que 
es  el  adorno  de  la  primera  zona,  y  el  tejido  termina  en  un  fleco, 
explicación  que  nos  parece  convenir  a  las  diagonales  de  la  cuarta. 

La  ornamentación  de  la  cara,  con  pequeñas  variantes,  es  la 
misma  en  las  figuras  Ia.  y  2a.  de  la  Lám.  Lili  y  en  la  2a.  de  la 
LIV;  se  repite  en  la  LXIII,  fig.  1.  La  de  la  fig.  Ia.  de  la  Lám. 
LIV;  se  ve  algo  modificada  en  la  LX,  fig.  Ia,  LXIV,  fig.  2a,  LXVII, 
fig.  2a,  y  LXIX,  fig  2a. 
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Lámina  LV,  figs.  1  y  2. — El  cántaro  representado  en  esta  lá- 
mina es  notable  por  la  imperfección  de  su  forma.  En  los  detalles 
plásticos  es  de  advertir:  primero,  que  tanto  en  el  lado  representado 
en  la  figura  1,  como  el  que  se  ve  en  la  2a,  la  nariz  termina  en  una 
expansión  a  modo  de  trompa,  con  una  escotadura  triangular;  que 
en  ambos,  igualmente,  la  boca  es  doble,  esto  es,  que  en  su  lugar  se 
ven  dos  círculos  de  barro  con  una  depresión  central;  tercero,  que 
en  la  figura  primera  los  ojos  están  casi  unidos  a  las  orejas;  cuarto, 
que  en  la  misma  figura,  el  cordón  que  limita  la  cabeza  se  prolonga 
bacia  abajo,  figurando  un  enorme  bezote  (éste  es  doble  en  la  figura 
2,  correspondiendo  uno  a  cada  boca;  el  uso  de  múltiples  tembeías 
era  frecuente  ja  en  el  período  anterior):  quinto,  que  faltando  casi 
siempre  en  estas  vasijas  la  figuración  de  los  brazos,  en  ésta  se  han 
representado,  como  puede  verse  en  la  figura  Ia,  terminando  en  ma- 
nos de  tres  dedos. 

Ed  cuanto  a  la  decoración  pintada,  en  ambos  lados  está  cir- 
cunscrita al  cuerpo,  faltando  en  la  cabeza,  lo  que  so  observa  tam- 
bién en  la  vasija  de  la  figura  2  de  la  Lám.  LXY  y  en  la  de  la 
figura  2a  de  la  Lám.  LXXI. 

En  el  cuerpo  la  decoración  cambia  de  un  lado  a  otro,  notán- 
dose que  las  fajas  cuadriculadas  que  separan  los  dos  lados,  como 
en  las  láminas  Lili,  LVI,  LVII,  LVIII,  LIX,  LX,  LXI,  LXII, 
Eigs.  1  y  2,  LXIII,  figs.  1  y  2,  LXIV,  figs.  i  y  2,  LXV,  figs.  1 
y  2,  LXVI,  fig.  2,  LXVII,  figs.  1  y  2,  LXVIII,  figs.  1  y  2,  LXIX, 
fig.  1,  LXX,  fig.  1,  LXXI,  fig.  1,  son  más  anchas  que  en  la  mayor  par- 
te de  los  cases  citados,  ya  que  cubren  parte  del  frento  visiblo  en  la 
figura  2;  por  lo  demás  los  dibujos  que  en  él  se  ven  son  los  mismos 
que  en  la  figura  2  de  la  Lám.  Lili. 

Los  del  otro  frente,  figura  Ia,  están  bastante  deteriorados:  por 
lo  que  puede  juzgarse,  son  u:¡a  variante  de  los  de  la  Lám.  Lili, 
fig.  Ia.  Las  diferencias  que  se  observan  son:  faltan  las  líneas  que 
en  ese  cántaro  limitan  el  trapecio;  las  espirales  dobles  y  el  animal 
estilizado  del  centro;  ésto  so  ha  sustituido  con  círculos  radiados,  a 
modo  de  representaciones  siderales  en  los  ángulos  contiguos  a  la  ba- 
se del  triángulo  superior;  en  los  laterales,  los  pepueños  triangulitos 
no  están,  como  en  la  figura  1  de  la  Lám.  Lili,  simétricamente  alter- 
nados, sino  en  los  ángulos  inferiores  y  tienen  dos  círculos  dobles  en 
su  interior;  esto  es  una  modificación  del  motivo  ornamental  frecuen- 
te, que  se  repite  en  muchos  cántaros  antropomorfos  (Lám.  Lili, 
figs.  I  y  2;  LIY,  fig.  2;  LV,  fig.  2;  LVIII,  fig.  2;  LXI,  fig.  2; 
LXIII,  figs.  1  y  2;  LXIV,  fig.  1;  LXVII,  figs.  1  y  2;  LXVIII, 
figs.  1  y  2;  LXIX,  figs.  1  y  2;  LXXI,  fig.  1)  casi  siempre  por  pa- 
res y  direcciones  opuestas;  pero  que  en  la  forma  que  aquí  se  en- 
cuentran parecen  ser  únicos. 

Lámina  LVI,  figs.  1  y  2. — En  las  tres  láminas  antecedentes, 
hemos  reproducido  igual  número  de  vasijas  que  presentan  la  pecu- 
liaridad de  tener  dos  cabezas  opuestas  en  el  gollete,  cosa  muy  poco 
frecuente,  en  este  género  de  vasos,  que,  de  ordinario,  tienen  un  fren- 
te, que  es  el  mejor  decorado,  reproduciéndose  idéntica  ornamentación 
en  la  espalda,  u  otra  más  somera,  compuesta  por  los  mismos  elemen- 
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tos,  o  un  simple  dibujo  reticular,  sin  que  falten  ejemplos  de  no  ha- 
ber ninguna  decoración. 

La  vasija  que  se  ve  en  la  lámina  LVI  encontróse  en  el  sepul- 
cro LXIX  de  Santús,  Elón  -  pata,  Guano. 

En  sus  detalles  plásticos,  salvo  el  tener  una  sola  cara,  es  muy 
semejante  a  las  anteriores,  de  las  que  se  diferencia  por  no  tener 
cordón  en  la  línea  en  que  se  une  el  gollete  al  recipiente,  y  en  no 
haberse  figurado  plásticamente   la  boca. 

La  ornamentación  pintada,  según  la  técnica  negativa,  divídese, 
como  en  los  casos  anteriores,  en  la  que  cubre  la  cara  y  en  la  de 
los  dos  frentes  del  poncho,  separados  por  un  dibujo  reticular.  La 
de  la  cara  no  es  simétrica  y  está  formada  por  tres  cuarteles,  dos 
corresponden  a  las  mejillas,  uno  a  la  nuca;  los  primeros  están  se- 
parados por  medio  de  una  ancha  faja  negra  que  cubre  la  nariz  y 
la  barba  y  en  la  cual  una  línea  en  zig-zag  roja  representa  la  boca; 
esta  faja  únese  con  otra,  angosta,  situada  en  la  unión  del  gollete  y 
el  recipiente,  de  manera  que  se  forma  una  faja  roja,  a  modo  de  es- 
cuadra, a  cada  lado  de  la  nariz.  Los  campos  limitados  por  el  án- 
gulo recto  mencionado,  por  el  borde  del  cuello  y  por  las  orejas  a 
modo  de  azas,  son  aquellos  en  que  se  ha  desarrollado  la  ornamen- 
tación de  las  mejillas,  en  la  cual  es  elemento  común  una  escuadra, 
paralela  a  la  anterior,  de  puntos  y  tres  angostas  rojas;  por  lo  demás, 
como  dijimos,  la  ornamentación  no  es  simétrica:  en  la  una  mejilla 
se  ve  una  banda  diagonal,  que  va  de  adentro  a  afuera  y  es  en  la 
base  más  estrecha,  en  la  que  hay  una  espiral  doble,  y  en  el  trián- 
gulo interno,  que  esta  banda  forma,  un  dibujo  escalerado,  muy  repe- 
tido en  el  vaso. 

En  la  otra  mejilla,  con  dobles  líneas,  se  han  trazado  dos  cuadra- 
dos con  sus  respectivas  diagonales,  resultando  cuatro  triángulos  ne- 
gros: en  el  primero  se  repite  invertido  el  dibujo  escalorado  (el  pel- 
daño más  ancho  arriba);  en  el  segundo  un  dibujo,  a  modo  de  media 
greca,  terminado  en  el  signo  escalerado;  en  el  tercero,  una  espiral 
dolde;  en  el  cuarto,  nuevamente  el  signo   escalerado. 

En  la  nuca  hay  grupos  de  líneas  rojas  delgadas,  separadas  con 
anchos  campos  negros. 

Los  dos  frentes  del  poncho  afectan  la  figura  trapezoidal;  en  el 
delantero  se  nota  una  ancha  fija  diagonal  reticulada,  limitada  por 
líneas  rojas;  en  el  campo  superior  hay  un  triángulo,  cuya  base  está 
hacia  arriba;  éste  tiene  a  los  lados  cuatro  líneas  rojas,  una  hilera 
de  puntos  y  otra  de  círculos  dobles ;  en  el  pequeño  espacio  que  de- 
jan estos  adornos  hay  una  figurilla,  que  se  repite  en  la  cara  poste- 
rior, con  mayor  nitidez.  En  el  resto  del  campo  hay  una  ancha  fa- 
ja dentada  y  luego  seis  triángulos  divididos  por  dobles  líneas  en 
el  segundo  está  un  dibujo  escalerado  invertido,  así  como  en  el 
cuarto;  en  el  tercero,  un  dibujo,  a  modo  de  lira;  en  el  quinto,  una 
línea  ondulada;  en  el  sexto,  un  triángulo  con  el  típico  círculo  doble 
en  el  medio,  de  que  ya  hablaremos.  Al  otro  lado  de  la  banda,  el 
dibujo  es  menos  complejo:  ángulos  rojos,  luego  una  faja  angular 
de  espirales  dobles,   nuevos  ángulos  rojos  y,  por  fin,  una    escalera. 
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La  ornamentación  de  la  cara  posterior  está  dispuesta  como  la 
de  la  Lámina  Lili,  fig.  1:  en  el  triángulo  central  se  observa,  ade- 
más de  líneas  simples  rojas,  una  faja  de  espirales  dobles,  una  hilera 
de  puntos,  dispuestos  a  lo  largo  de  los  dos  lados  y,  por  fin,  en  un 
pequeño  triángulo  negro,  pegado  a  la  base  del  otro,  una  figura  com- 
puesta de  un  dibujo  esealerado,  quo  termina  en  una  espiral. 

Los  triángulos  laterales  están  divididos,  cada  uno,  en  cinco 
trian  gul  i  tos  negros  por  triple  líneas  rojas:  en  éstos,  en  el  prime- 
ro, segundo  y  tercero  de  ios  del  lado  izquierdo  del  observador  y  se- 
gundo de  los  del  derecho,  hay  un  signo  esealerado  invertido;  en  el 
tercero  y  el  quinto  del  izquierdo  y  tercero  del  derecho,  el  dibujo,  a 
modo  de  U,  que  hemos  comparado  con  una  lira  ;  en  el  primero  del 
derecho,  el  dibujo  radiado  que  *e  ve  en  la  Lámina  LV,  fig.  Ia;  en 
el  cuarto,  una  línea  ondulada;  en  el  quinto,  una  espiral    doble. 

En  este  cántaro  se  ha  dibujado  también  el  collar  de  mullos 
que  se  ve  en  las  láminas  LIV,  LVIII,  LTX,  LXIV,  fig.  1», 
LXVIII,  fig.  2,  LXXI,  fig.  2\ 

Corno  en  su  lugar  demostraremos,  los  triángulos  escalerados  son 
uno  de  aquellos  ornamentos  que  la  civilización  de  Elón-pata  here- 
dó por  intermedio  de  las  de  Manabí  o  de  la  de  las  «sillas  de  barro» 
de  iíarrío,  de  la  cultura  Maya. 

Lámina  LVII,  figs.  ly  2. — Encontróse  en  el  sepulcro  LXXXVT 
de  SantÚ8,  Elén  -  pata.  Plásticamente  su  decoración  es  la  do  la  Lámi- 
na Lili,  pero  tiene  una  sola  cabeza.  La  ornamentación  pintada 
de  la  cara  os  simétrica,  do  arriba  a  abajo,  do  adentro  hacia  fuera; 
consiste,  en  el  dibujo  a  modo  de  U,  en  líneas  diagonales  rojas,  en 
una  hilera  de  puntos,  en  una  faja  con  dos  espirales  dobles,  a  modo 
de  S,  y  en  líneas  paralelas  a  todos  los  elementos  ja  menciona- 
dos. En  la  cara  delantera  del  poncho  hay  un  gran  rombo,  partido 
en  cuatro  y  decorado  con  cuatro  escaleras;  bordean  el  rombo  a  más 
de  múltiples  líneas,  una  faja  de  S  y  una  hilera    de    puntos. 

En  la  nuca  de  la  cabeza  humana  se  repiten  los  grupos  de  lí- 
neas paralelas  rojas,  separados  por  anchos  espacios  negros,  como  en 
la  lámina  LVI,  fig.  2,  en  la  que  las  líneas  son  verticales,  como  en  las 
Láminas  LIX,  fig.  2,  LX,  fig.  2a,  LXVIII,  figs.  1  y  2  (en  ésta  son 
oblicuas);  en  vista  de  esta  frecuente  repetición,  es  preciso  explicar 
el  dibujo  como  la  figuración  de  una  característica  forma  do  tocado, 
de  difícil  explicación. 

La  ornamentación  posterior  del  poncho  está  dividida  en  tres 
zonas,  separadas  por  grupos  de  líneas  horizontales;  en  la  primera 
hay  dos  espirales  dobles,  a  manera  de  S,  y  una  hilera  de  puntos; 
en  la  segunda,  dos  dibujos  escalerados,  con  el  peldaño  superior  más 
ancho  y  dos  círculos  dobles,  en  el  interior  de  cada  uno  de  estos 
dibujos ;   en  la  tercera,  espirales  dobles,  como  en  la  primera. 

Los  dibujos  escalerados,  descúbrese  a  primera  vista,  representan 
cabezas,  en  las  cuales  los  círculos  dobles  figuran  los  ojos.  El  dibu- 
jo esealerado,  como  representación  de  caras,  puede  tener  en  Elén  -  pata 
dos  orígenes;  es  posible  que  dependa  de  la  civilización  inayoide  del 
Azuay,  o  de  la  de  Tiahuanaco,  cuyo  influjo  sintióse,  indudablemen- 
te, en  Puruhá,  en  la  época  inmediatamente  anterior  a  la  de  Elén -pata. 
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El  dibujo  escálerado  quo  se  prolonga  y  contiima  en  espiral  o 
greca  es,  seguramente,  originario  de  la  civilización  mayoide;  el  mis- 
ino ornamento  simple  es  probable  que  tenga  el  mismo  origen:  la 
posición  y  disposición  que,  en  muchos  casos,  se  observa  demuestran 
que  esta  suposición  es  fundada;  mas  cabe  siempre  el  sospechar  que 
el  dibujo  escálerado  dependa  del  estilo  de  Tiahuanaco,  en  el  que 
va  tan  frecuento.  En  el  vaso  representado  en  esta  lámina  creemos 
se  verifica  este  caso.  En  un  timbal  de  Tacna,  perteneciente  al 
período  clásico  do  Tiahuanaco,  publicado  por  el  Doctor  Uhle  (1), 
se  ve  una  figura  qne  este  arqueólogo  interpreta  como  cabeza  de 
gato:  es  una  escalera  do  tres  peldaños,  de  los  cuales  el  más  ancho 
es  el  superior,  junto  al  cual  hay  una  escuadra  que  completa  el 
cuadro;  en  el  interior  de  la  escalera  hay  dos  círculos,  de  los  cuales 
el  superior  ocupa  el  mismo  sitio  que  el  doble  círculo  en  la  decora- 
ción escalerada  del  cántaro  de   Elén  -  pata. 

La  escuadra  que  en  el  timbal  de  Tacna  representa  la  mandí- 
bula inferior,  se  ha  conservado  en  el  segundo  motivo  de  la  orna- 
mentación de  la  faja  superior  del  poncho  del  cántaro  de  la  lámina 
LXXI,  fig.  2a,  pero  ciñéudose  a  la  forma  escalerada  de  la  mandí- 
bula superior.  Esta  cabeza  proviene  del  estilo  tiahuauacota,  pues 
lo  comprueba  su  asociación  con  motivos  de  igual  origen  y  como, 
hasta  cierto  punto,  parece  indicarlo  la  forma  irregular  del  ojo,  que, 
con  su  prolongación  hacia  abajo,  recuerda  vagamente  la  figuración 
de  la  potencia  visual  por  medio  de  un  ala,  en  la  cual  está  como 
encerrado  el  ojo   (2). 

En  el  cántaro  de  la  presento  lámina,  la  mandíbula  inferior  ha 
desaparecido,    como  acontece  también  en  Tiahuanaco    (3) 

El  dibujo,  cuya  explicación  clara,  mediante  el  arte  tiahuanacota, 
acabamos  de  demostrar,  sufre  en  el  estilo  de  Elén- pata  una  trans- 
formación muy  frecuente:  simplifícase,  desaparecen  los  bordes  esca- 
lerados  y  se  convierte  en  triángulo,  en  el  cual  subsiste  la  figuración 
del  ojo,  como  acontece  en  los  vasos  de  las  láminas  Lili,  figs.  1  y  2, 
LIY,  fig.  2',  LY,  fig.  2a,  LVI,  fig.  1»,  LVIII,  fig.  2,  LIX,  fig.  Ia, 
LX,  fig.  2a,  LXI,  fig.  2,  LXIII,  fig.  2,  LXIY,  fig.  1,  LXVII, 
figs.  1  y  2,  LXVIII,  figs.  1  y  2,  LXIX,  figs.  1  y  2,  LXXI,  fig.   Ia. 

En  ciertas  ocasiones,  el  triángulo  por  sustitución,  en  lugar 
del  ojo,  ostenta  dos  o  más  círculos  (Láminas  LY,  fig.  1,  LXIX, 
fig.  2),  o  círculos  punteados  (Lámina  LIX,  fig.  1,  LXYII,  fig.  2, 
LXIX,  fig.  2),  o  es  reemplazado  por  una  raya  (Lámina  LXIII, 
fig.  1) ;  en  ocasiones,  acoplados  dos  triángulos  forman  un  rombo 
con  un  solo  ojo  (Lámina  LIX,  fig.  1).  No  faltan  ejemplos  de 
que  desaparezca  el  círculo. 


(1)  Uhle.  Arqueología  de  Arica  y  Tacna.  —  Bol.  Soc.  Ecuat.  de  Estud.  Hist.  Am. — 
Vol.  III,  Lám.  XIV,  fig.  1. 

(2)  Posnansky.  Una  metrópoli  prehistórica  en  la  América   del    Sud.  —  Berlín,  1914, 
Lám.   h,  figs.   10  a  17. 

(3)  Posnansky .  El  »igno  escálerado  en  las  ideografías  Americanas.  XVIII  Int.  Cong. 
of.  Am. —  Lam  II,   fig.  B. 
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Lámina  LYI1I,  figs.  ly  2. — Cántaro  antropomorfo  que,  en  sus 
detalles  plásticos,  es  igual  a  los  anteriores.  La  decoración  pintada 
de  la  cabeza,  en  mal  estado,  parece  haber  consistido  en  ángulos  ro- 
jos; en  el  cuerpo,  a  más  del  collar  y  constante  reticulado,  so  ven 
en  la  cara  anterior,  triángulos  opuestos  por  el  vértice,  separados  por 
líneas  paralelas  y  espirales  dobles;  en  la  posterior  hay  dos  zonas;  la 
primera  adornada  con  las  mismas  espirales,  la  segunda  con  dos 
triángulos  con  ojos    y  dos  sin  ellos,  formando  cruz  de    San   Andrés. 

Lám.  L1X,  figs.  1  y  2. — La  vasija  reproducida  en  esta  lámina 
encontróse  en  el  sepulcro  LIY,  en  el  llano  de  Santús  de  Elón-pata. 
La  decoración  plástica  presenta  la  singularidad  de  tener  orejas 
formadas  por  una  sola  asa.  Dos  hileras  de  puntos  hay  en  cada  me- 
jilla: una  junto  a  la  nariz,  la  otra  bajo  los  ojos,  indicando  ésta  la 
potencia  de  la  visión,  según  el  estilo  derivado  del  de  Tiahuanaco. 
En  mitad  de  cada  mejilla  hay  una  espiral,  a  modo  de  S.  El 
poncho  por  delante  luce  una  decoración  en  dos  zonas  y  termina  así, 
como  por  detrás,  en  un  fleco  de  chevrones;  en  la  primera  hay  espi- 
rales dobles  y  una  fila  de  puntos;  en  la  segunda,  cuatro  triángulos 
con  ojos,  con  la  peculiaridad  de  que  los  dos  del  medio  se  reúnen 
formando  un  rombo,  con  un  ojo  común,  dentro  del  cual  hay  tres 
puntos. 

La  decoración  de  la  parte  posterior  del  poncho  está  también 
repartida  en  dos  zonas:  la  superior  dividida  irregularmente  en  cam- 
pos de  forma  triangular  y  trapezoidal,  ya  ocupados  con  8,  ya  con 
puntos;  la  inferior,  con  el  dibujo  llamado  espinas  de  arenque.  Este, 
así  como  los  chevrones,  se  encuentran  también  en  los  artes  más  an- 
tiguas de   Puruhá. 

Lámina  LX,  figs.  1  y  2. — Gomo  en  los  cántaros  de  las  láminas 
LVI,  LYIII,  LIX,  LXII,  fig.  1,  LXIII,  fig.  1,  LXIY,  figs.  1  y  2, 
LXVI,  fig.  2,  LXYIII,  fig.  2,  LXIX,  fig.  2,  no  hay  cordón  en  relie- 
ve en  la  unión  del  gollete  con  el  recipiente. 

La  decoración  pintada  de  la  cabeza,  además  de  las  rayas  de  la 
nuca,  consiste  en  dos  hileras  de  puntos  a  cada  lado  de  la  nariz  y 
una  bajo  cada  ojo,  y  en  espacios  cuadriculados  sobre  las  mejillas. 
El  collar  está  formado  por  una  greca,  dibujo  que  se  repite  en  el 
poncho,  y  una  hilera  de  puntos;  éste,  por  delante,  muestra  una  lí- 
nea de  puntos,  otra  de  S  y  la  greca. 

El  poncho  en  la  espalda  está  dividido,  como  en  otros  casos,  en 
triángulos,  adornados  con  la  cabeza  triangular  y  las  repetidas    S. 

Lámina  LXI,  figs.  1  y  2. — Esta  vasija,  a  la  que  falta  el  go- 
llete, está  decorada  con  el  conocido  cuadriculado  a  los  lados;  la  una 
hoja  del  poncho  tiene  dos  cuadrados  con  un  círculo  central,  en  los 
que  es  preciso  ver  caras  derivadas  del  estilo  de  Tiahuanaco  y  otra 
transformación  del  ornamento  de  la  figura  2  de  la  Lámina  LVII, 
y  un  rosario  de  círculos  dobles  vertical  y  que  atraviesa  todo  el 
poncho  por  el  medio.  La  otra  hoja  tiene  cuatro  triángulos,  con  ojo 
los  del  medio,  sin  él  el  superior  e  inferior. 

Lámina  LXLI,  fig.  1. — La  pintura  de  la  cabeza  consiste  en  S, 
separadas  por  grupos  de  líneas  verticales;  el  poncho  termina  con  un 
fleco  de  chevrones  y  eslá  decorado  con  un  gran  rombo,  en  cuyo  in- 
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terior  hay  una  S.  Los  triángulos  externos  están  ocupados,  los  de 
arriba,  con  dibujos  esealerados;  los  inferiores  son  punteados. 

Lámina  LXII,  fig.  2. — Llama  la  atención  en  este  vaso  la  preemi- 
nencia que  representa  la  boca.  La  decoración  pintada  de  la  ca- 
ra consiste  en  bandas  diagonales  de  círculos  dobles,  alternando  con 
pares  de  puntos  y  ángulos  de  puntos  y  rayas  cortas  verticales. 

El  poncho  presenta  la  disposición  del  dibujo  en  tres  triángulos 
de  lados  comunes,  que  ya  hemos  descrito  varias  veces;  los  motivos 
decorativos  son   rayas,   puntos  y  S,  dispuestos  simétricamente. 

Es  muy  de  advertir  que  esto  cántaro  tiene  un  par  de  asas  ci- 
lindricas verticales,  que,  por  su  posición,  si  bien  no  por  la  forma, 
corresponden  a  las  de  los  aribales  cuzqueños;  idénticas  asas  se  no- 
tan también  en  el  representado  en  la  lámina  LXXI,  fig.  1*.  Nor- 
denskióld  ha  probado  que  el  asa  es  un  elemento  cultural  andino  (1); 
en  el  Ecuador  el  asa  es,  casi  siempre,  un  indicio  de  influjo  peruano, 
especialmente  incaico;  sin  embargo,  hay  que  advertir  que  la  antigua 
cultura  mayoide  del  Azuay  tiene  asas,  y  cierta  clase  de  agarraderas 
se  encuentran  en  la  civilización  de  Guano,  influida  por  Tiahuanaco. 

Asas  exactamente  iguales  a  las  do  los  cántaros  de  la  figura  2 
de  la  lámina  LXII  y  figura  1  de  la  lámina  LXXI  son  frecuentes 
en  vasos  de  Tiahuanaco  (2) ;  así,  opinamos  que  en  los  objetos  de 
Puruhá,  a  que  nos  hemos  referido,  si  demuestran  influjo  peruano, 
éste  es  el  de  la  civilización  de  Tiahuanaco,  no  de  la  muy  posterior 
cultura  incaica. 

Lámina  LXIII,  fig.  1. — El  cántaro  antropomorfo,  aquí  reprodu- 
cido, tiene  la  cara  adornada  con  dos  escuadras  de  puntos  y  den- 
tro de  cada  una  dos  cabezas  triangulares,  en  las  que  los  ojos  se 
han  convertido  en  una  línea  horizontal.  El  poncho  atravesado  con 
una  banda  de  S,  está  en  la  parte  superior  dividido  por  líneas  y 
una  hilera  de  puntos,  en  cuatro  triángulos,  dos  rojos,  dos  negros, 
de  los  cuales  el  uno  es  llano,  el  otro  con  una  S  ;  la  decoración  de 
la  parte    inferior  ha  desaparecido. 

Lámina  LXIII,  fig.  2.  —  La  decoración  de  la  cara,  dividida  en 
cuatro  fajas  verticales,  repite  simétricamente  motivos  ornamentales, 
ya  descritos,  tales  como  S  y  la  disposición  de  las  caras  triangulares 
de  la  figura  Ia  de  la  Lámina  LIX. 

El  poncho,  con  fleco  diagonal,  está  adornado  con  una  zona  de 
rombos,  con  S  en  el  interior  de  cada  rombo,  con  otra  de  solo  S  y 
con  una  tercera  de  caras  triangulares,  dispuestas  alternadamente, 
unas  hacia  arriba,  otras  hacia  abajo. 

Lámina  LXIY,  fig.  1. — La  cabeza  está  decorada  con  una  banda 
diagonal,  recargada  con  una  S  y  un  ángulo  punteado,  encerrado  en- 
tre finas  líneas  rojas.  No  tiene  collar;  su  representación  forma  parte 
del  dibujo  del  poncho ;  el  adorno  de  éste  sigue  la  partición  triangu- 
lar; ésta  se  observa  en  los  siguientes  casos:  Láminas  Lili,  fig.  1; 
LY,  fig.  1;  LVI,  fig.  2;  LX,  fig.  2;  LXII,  fig.  2;  LXIV,    figs.    1 


(1)  NordenskiOld— Comparativo  ethnographical  Studies,  Vol.  I,  págs.  212  a  214,  y 
mapa  39,  Vol.  II,   pág.   139. 

(2)  Larrea  y  Jijón. — Cementerio  incásico   en   Quito.— Quito,  1918,   Lám.    XIII. 
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y  2;  LXV,  fig.  2;  LXYI,  fig.  1;  LXVII,  figs.    1    y    2;    LXVIII, 

fig.  1.  La  decoración  del  poncho  con  una  banda  diagonal,  la  en- 
contramos en  las  láminas  Lili,  fig.  2;  LV,  fig.  2;  LVI,  fig.  1; 
LXIII,  fig.  1;  en  tres  de  estos  ejemplos,  la  una  hoja  del  poncho 
tiene  la  primera  partición,  la  otra  la  segunda.  La  decoración  del 
poncho  en  tres  zonas,  so  ve:  en  las  Láminas  LVII,  fig.  2;  LX,  fig. 
1;  LXII,  fig.  2;  en  dos:  Láminas  LIV,  figs.  1  y  2;  LVII,  figs. 
1  y  2;  LIX,  figs.  1  y  2;  LXIII,  fig.  2;  LXVIII,  fig.  2.  Algunas 
veces,  el  dibujo  del  poncho  consiste  en  uua  grati  figura,  que  ocupa 
la  mayor  parte  de  la  hoja,  disposición  que  so  advierte  en  las  lámi- 
nas LVII,  fig.  1;  LXI,  figs.  1  y  2;  LXII,  fig.  1;  LXVI,  fig.  2. 
Un  motivo  en  aspas  lucen  los  cántaros  de  las  figs  Ia8  de  las  Lámi- 
nas LXV  y  LXXI. 

El  poncho  es,  como  lo  ha  establecido  Nordenskióld,  un  ele- 
mento cultural  andino  (1)  y,  más  exactamente,  ando- peruano;  en 
Imbabura,  parece  datar  del  período  incaico  (2);  en  Puruhá  no  es 
posible  decir  si  se  empleaba  antes  del  período  de  Tiahuanaco.  A 
juzgar  por  los  vasos  que  hemos  descrito  y  en  adelante  describire- 
mos, se  ve  que  era  de  uso  corriente  en  el  período  de  Elén  -  pata,  y 
que  los  ponchos  que  se  hacían  en  esta  época  eran  hermosamente 
decorados  y,  a  veces,  adornados  con  ricos  flecos.  La  repartición  del 
dibujo  en  grandes  campos  indica  la  influencia  del  estilo  de  Tia- 
huanaco, en  el  cual  es  frecuento,  mientras  en  épocas  posteriores  es 
más  ordinario  dividir  la  ornamentación  en  pequeños  campos,  o  en 
fajas  estrechas. 

El  triángulo  central,  cuyos  lados  están  decorados  con  puntos, 
se  encuentra  partido  en  dos,  y  cada  mitad  ocupada  por  cabezas 
triangulares:  en  los  laterales,  el  dibujo  no  es  simétrico;  en  el  de 
la  izquierda  del  observador  hay  una  faja  con  una  S  y  un  ojo,  y 
en  un  pequeño  triángulo  pegado  a  los  bordes  del  poncho  y  en  la 
esquina,  una  cabeza,  que  aún  conserva  sus  bordes  escalerados.  El 
del  lado  derecho  muestra    uua    faja  con    dos    S    y  otra    de    puntos. 

Lámina  LX1V,  fig.  2. —  El  cántaro  aquí  representado  no  ofre- 
ce ninguna  peculiaridad  en  sn  decoración  plástica;  la  pintada  en 
la  cabeza  consiste  en   fajas  de  líneas   y  puntos. 

El  poncho,  muy  semejante  al  del  vaso  que  acabamos  de  descri- 
bir, está  provisto  de  fleco  ;  los  triángulos  laterales  tienen  como  úni- 
co ornamento  una  S  ;  en  el  central  se  ve  un  vastago  que  se  bifurca 
en  dos  espirales  ;  este  dibujo,  como  se  probará  luego,  es  una  repre- 
sentación del  pulpo,  según  la  técnica  de  Ohiriquí. 

Lámina  LXV,  fig.  1. —  La  cara  está  adornada  con  una  faja  de 
S  y  un  campo,  en  el  cual  hay  una  serie  de  dibujos  escalerados,  que 
se  continúan  formando  greca.  Este  dibujo,  que  es  preciso  no  con- 
fundir con  el  de  cabezas  escaleradas  tiahuanacotas,  se  deriva  clara- 
mente de  modelos  mayas.     La  decoración  del  poncho    está    dividida 


(1)  Op.  cit.  Vol.  I,  pgs.  99  y  sgts.,    Mapa   16. 

(2)  Jijón    y    Caamaño.  —  Nueva  contribución  al  conocimiento    de    los    Aborígenes 
de  Imbabura.     Bol.  Soc.  Ecuat.  de  Est.  Hist.  Am.,  Vol.   IV,  pág.  107. 
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por  un  aspa,  formándose  así  ángulos  opuestos  por  el  vértice  ;  los 
laterales  tienen  lados  con  la  decoración  de  S;  todos  contienen  un 
dibojo  dentado,  mas  en  el  de  la  derecha  del  observador  y  en  el 
inferior,  so  observa  que  es  una  figura  serpentiforme  la  que  produce 
la  línea  angulosa,  aclarándose  así  el  significado  de  esta  ornamentación. 

Lámina  LXV,  fig.  2. —  La  pintura  está  limitada  al  poncho  y 
es  muy  semejante  a  la  de  la  figura  1  de  la  lámina  Lili,  faltando 
las  cabezas  triangulares  de  los  campos  laterales  ;  en  el  del  medio, 
sustituye  al  animal  una  S. 

Lámina  LXVI,  fig.  1. —  El  poncho  de  esta  figura  es  idéntico 
al  de  la  anterior,  siendo  de  advertir  que  el  medallón  que  en  ésa 
ocupa  una  S,  en  reemplazo  de  una  figura  de  animal,  en  ésta  está 
adornado  con  un  aspa,  formada  por  un  dibujo  serpentiforme,  y  una 
S,  que  se  cortan.  Eu  la  cabeza  se  han  pintado  fajas  diagonales, 
adornadas  con  S. 

Lámina  LXVI,  fig.  2.  La  decoración  pintada  de  la  cabeza  es 
simétrica,  repitiéndose  en  ambas  mejillas  ;  consiste  en  aspas  do 
líneas  dobles,  que  cerca  de  los  ángulos  laterales  afectan  una  forma 
caprichosa,  engrosándose  y  volviéndose  dentadas  ;  estas  figuras,  no 
puede  ponerse  en  duda,  dependen  de  un  dibujo  animal. 

Conocido  es  cuan  a  menudo  el  arte  Maya  reproducía  mur- 
ciélagos ;  una  imagen  de  este  animal  so  ve  en  una  silla  de  piedra, 
recogida  por  nosotros  en  Oerro  Jaboncillo,  que  es  muy  parecida  a 
la  dibujada  en  un  vaso  de  Uloa    (1). 

En  el  estilo  mayoide  del  I  período  imbabureño,  se  ven  figuras 
de  murciélagos,  que  parecen  ser  antecedentes  de  la  del  cántaro  a 
que  nos  referimos  (2)  sirviendo  de  intermedios,  hasta  llegar  a  este 
grado  de  estilización,  algunos  dibujos  manabitas  (3). 

Los  ángulos  que  forman  los  murciélagos  están  ocupados,  los 
laterales  por  S  ;  el  superior  está  dividido  en  dos  porciones  por  una 
raya  ;  en  la  una,  sobre  el  campo  negro,  se  ve  el  ojo  plástico,  que 
es  de  color  rojo  y  en  la  otra  hay  una  S.  El  ángulo  inferior 
muestra  un  dibujo  a  modo  de  lira,  invertida  y  provista  de  una 
cabeza,   que   de   ordinario    falta.    (Lámina  LVII,   fig.   1). 

El  poncho  está  adornado  por  un  gran  cuadro,  que  ocupa  todo 
el  frente,  el  que  está  cerrado  por  tres  lados,  por  líneas  y  una  hilera 
de  puntos ;  el  medio  de  este  dibujo  lo  ocupa  uu  ornamento,  a 
modo  de  báculo. 

La  espiral  del  poncho  del  presente  vaso  parece  originarse  de 
un  ornamento  del  período  de  Tuncahuán  (4),  en  el  cual  este  dibujo 
era  muy  frecuente  y  de  donde,  tal  vez,  lo  tomaron  los  puruhaes 
de  Elén  -  pata. 


(1)  Byron  Gordon.  Researches  in  the  Uloa  Valley  ;  Cambridge  Mass.  1898.  Lam. 
III,  fig.  b. 

(2)  Rivet  et    Verneau.    Ethnographie  aocienne    de  1'  Equateur.    Paria  1922.    Lam. 
XLII,  figs.  G  y  14. 

(8)     Saville.  Antiquities  of  Manabi.  Vol  II.  New  York  1910.  Lam.    LI1I,  fig.  4.— 
Vol.  I,   1907,  Lam.  XV,   fig.  4. 

(4)    Láminas  XXII  y  XXIII,  figs.  1  y  8. 
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Lámina  LXVII,  fig.  1. —  En  el  filo  do  la  nariz  se  han  pintado 
líneas  diagonales;  en  las  mejillas  so  ven  escuadras  con  doble  círculo 
y,  dentro  de  ellas,  triángulos  con  ojo.  El  poncho  está  repartido 
en  tres  triángulos  ;  los  lados  comunas,  adornados  con  una  hilera  de 
círculos  dobles,  repitiéndose  en  el  interior  do  todos,  dos  veces  la 
estilización  triangular  de  la  cabeza. 

Lámina  LXVII,  fig.  2. —  Muy  semejante  a  la  de  la  anterior, 
es  la  ornamentación  del  poncho  en  este  cántaro,  del  que  se  distin- 
gue por  la  orla  de  cabezas  triangulares  que  sustituye  al  fleco.  En 
la  cabeza,  en  vez  de  escuadras,  se  han  pintado  bandas  de  círculos 
dobles  y  triángulos  con  ojos. 

Lámina  LXV1JI,  figs.  1  y  2. —  En  esta  lámina  se  han  dibuja- 
do dos  cántaros,  vistos  por  detrás ;  el  poncho  en  ambos  muestra 
elaborado  fleco :  en  el  uno  la  ornamentación  está  distribuida  en 
zonas,  en  el  otro,  en  triángulos ;  mas  en  ambos  está  compuesta 
por  los  mismos   elementos,    caras,  triángulos   y    puntos. 

Lámina  LXIX,  fig.  1. — Es  lástima  que  a  este  cántaro,  tan  her- 
mosamente decorado  y  que,  por  varios  conceptos,  entre  ellos,  por  la 
calidad  de  la  pasta,  difiere  de  los  demás,  falte  la  cabeza. 

Ni  en  este  vaso,  ni  en  el  de  la  figura  2  de  la  misma  lámina, 
se  puede  hablar  propiamente  de  poncho;  pues  aunquo  en  él,  lo  que 
no  sucede  en  el  otro,  la  superficie  decorada  afecta  la  forma  de  es- 
capulario y  está  separada  por  los  lados  con  fajas  reticuladas,  cubre 
toda  la  vasija,  la  que  de  cada  lado  está  dividida  en  cuarteles;  el  supe- 
rior de  la  izquierda,  e  inferior  de  la  derecha,  limitados  por  una  lí- 
nea de  puntos  rojos;  los  opuestos  por  una  línea  negra;  en  éstos  hay 
en  el  interior  un  marco  de  puntos  rojos,  en  ésos  uno  hecho  con 
una  línea  negra  Los  superiores  eátán  divididos  en  varios  triángu- 
los; en  el  de  la  izquierda  hay  seis:  el  primero,  negro;  el  sogundo, 
tercero  y  cuarto,  rojos;  el  quinto  y  el  sexto,  negros  con    ojos   rojos. 

El  reticulado  lateral  es  maravilloso,  si  se  tiene  en  cuenta  la  téc- 
nica negativa,  como  puede  juzgarse  por  el  dibujito  colocado  al  pie 
de  la   figura. 

Lámina  LXIX,  fig.  2. —  El  cuerpo  de  este  cántaro  dividido,  co- 
mo el  anterior,  en  cuarteles,  tiene  la  misma  disposición  alterna  de 
líneas  negras  macizas  y  puntos  rojos,  que  el  vaso  que  acabamos  de 
describir.  En  cada  cuartel  hay  aspas:  en  los  superiores,  los  trián- 
gulos laterales  son  negros,  con  círculos  punteados  rojos;  en  los  in- 
feriores todos  son  negros,  y  en  los  laterales  se  ve    un    ojo. 

La  decoración  do  la  cara  son  líneas,  puntos  y    círculos    dobles. 

Encontróse  en  el  sepulcro  XXX    (Santas). 

Lámina  LXX,  figs.  1  y  2.— El  estado  en  que  se  conservan  es- 
tos dos  vasos  no  permite  describirlos  minuciosamente;  es  casi  segu- 
ro que  todos  los  elementos  de  la  decoración  nos  son  ya  conocidos; 
en  el  de  la  figura  Ia  parece,  sin  embargo,  que  su  disposición  era 
peculiar. 

Lámina  LXXI,  fig.  1. — Este  cántaro  es  de  corte  horizontal,  me- 
nos elíptico  que  los  otros,  sin  que  llegue  a  tenerlo  circular.  Está 
provisto  de  asas. 
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Eu  su  ornamentación  se  observan  triángulos,  con  círculos  tri- 
ples muy  grandes  en  el  interior,    y  una    línea   serpentiforme. 

Lámina  LXXI,  fig  2. — La  cabeza  no  tiene  decoración  pintada, 
en  el  cuerpo,  el  poncho  está  adornado  con  dos  zonas;  la  inferior 
encerrada   entro  dos  hileras  de  pontos,  luce  finísima  greca. 

El  complicadísimo  dibujo  de  la  superior  se  ha  reproducido,  pa- 
ra mayor  claridad,  al  pie,  y,  como  se  advierte  fácilmente,  consta  de 
cuatro  motivos  diversos,  que  se  continúan  formando  una  faja  deco- 
rativa   continuada. 

Principiando  el  examen  por  su  derecha,  notará  el  lector  un  di- 
bujo muy  complejo,  pero,  evidentemente,  orientado  de  adentro  ha- 
cia fuera  que,  si  lo  examina  prolijamente,  advertirá  que  es  el  de 
un    pájaro. 

La  portada  monolítica  de  Tialiuanaco  tiene  en  el  friso  una  hi- 
lera; la  segunda,  de  personajes  antropomorfos  con  la  cabeza  de  un 
cóndor  coronado,  que  avanzan  hacia  la  figura  de  Illa  Con  Tici  Vi- 
racocha que  parece  probable  sea  el  dios  de  la  figura  central,  con 
la  cola  del  pájaro  erguida,  las  alas  desplegadas  y  llevando  en  la 
mano  una  tiradera,  más  que  cóndores,  parecen  aquellas  universal- 
mente  célebres  figuras,  enmascarados,  representando  esta  ave  tan 
importante  en  la  mitología  tiahuanaquense  (1). 

La  imagen  del  «adorador  cóndor»,  como  puede  llamarse,  es  uno 
de  los  motivos  más  frecuentemente  repetidos  en  el  arte  tiahuanaco ; 
citaremos  sólo  dos  ejemplos.  Es  el  uno  de  Pachacamac  y  se  en- 
cuentra en  un  finísimo  tejido  (2);  en  éste  la  cabeza  está  vuelta 
hacia  arriba,  el  ala  ya  bastante  reducida,  la  corona  constituida  por 
otras  figuras  de  pájaros.  El  otro,  de  Obordeleg,  es  una  lámina  de 
oro  (3)  ;  en  éí¡tas  las  alas  son  casi  una  simple  cinta. 

En  el  timbal  de  Pallatanga,  en  el  que  se  ve  un  cóndor  empo- 
llando (Lámina  XLY1I,  figs.  1  y  3)  las  alas  son  un  cordón,  la  ca- 
beza muy  simplificada,  pero  aáu  reconocibles  los  caracteres  del  ave 
tiahuanacota. 

El  «adorador  cóndor»  del  cántaro  del  período  de  Elén-pata  tiene 
el  ojo  circular,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  cabeza,  el  pico  cor- 
to y  romo,  la  corona  es  una  línea  ondulada,  las  alas  una  cinta  que 
se  prolonga  más  allá  del  cuerpo,  la  tiradera,  que  tiene  en  el  brazo, 
un  dibujo  escalerado,  la  cola  se  ha  confundido  con  las  patas;  diría- 
se que  el  artista  puruhá  copia,  sin  entender,  un  tejido  epigón. 

El  segundo  motivo  de  la  füja,  como  ya  hemos  tenido  ocasión 
de  observar,  es  una  cara  de  aquellas  que  la  simplificación  con- 
vierte en  triángulos  con  ojo ;  pero  aquí  se  han  conservado  aún  la 
mandíbula  inferior  y  la  boca.  Es  una  cara  cuadrángula!*,  en  la 
cual  es  fácil  reconocer  un  dibujo  derivado  del  estilo  do  Tiahuanaco. 

El  tercer  motivo  recuerda  una  cabeza  de  puma,  según  la  esti- 
lización tiahuanacota  (4);  el  cuarto,  mal  conservado,  es  irreconocible. 


(1)  Stübel  und    Uhle.     Dio  Ruinestátte  von  Tiahuanaco.    Berlín.  Lam.  11. 

(2)  Uhle.     Pachacamac. —PhiladeJphia,   1903,  Lámina  4,  fig.  2. 

(3)  González   Suárez.     Atlas  arqueológico.  —  Quito,  1892,  Lámina  1, 

(4)  Posnansky.   Op.   oit.,   pág.  141. 
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La  presencia  de  tres  motivos  derivados  de  la  época  de  Tiahua- 
naco, tan  mal  combinados,  sin  guardar  entre  sí  proporción,  parece 
indicar  que  el  tejido  qne  el  artista  puruhá  copiaba  correspondía  a 
una  época,  en  la  cual  el  arte  de  Tiahuanaco  estaba  ya  en  decaden- 
cia, y  él  copiaba  su  modelo,   quizá,  sin  entenderlo. 

La  deformación  de  los  dibujos  parece  corresponder  en  grado  a 
la  que  sufren  los  ornamentos  de  Tiahuanaco  en  el  arte  antiguo  de 
lea  (1)  y  ser,  por  consiguiente,  éste  y  el  de  Elón-pata  cronológica- 
mente cercanos. 

Como  hemos  ya  varias  veces  repetido,  estos  cántaros  son  pecu- 
liares de  Purahá  y  aparecen  desde  el  período  de  San  Sebastián  ; 
en  éste  la  nariz  es  un  simple  cordón  o  una  tira  que  termina  en 
una  protuberancia  triangular;  la  primera  disposición  casi  falta  en- 
tre los  cántaros  pintados  de  Elón-pata;  los  que  más  la  recuerdan 
son  los  de  la  lámina  LXV,  figura  1,  LXXI,  figura  2.  La  protu- 
berancia en  San  Sebastián  es  muy  marcada  y  vuelta  hacia  arriba 
(Lámina  XXIX,  figura  4);  en  Elón-pata  más  bien  un  triángnlo 
pegado  a  la  nariz,  como  en  las  láminas  LVI,  figura  1,  LYIII,  fig. 
1,  LIX,  fig.  1,  LX,  fig.  1,  LXV,  fig.  2,  LXVI,  fig.  2;  pero  lo  ca- 
racterístico es  que  la  protuberancia  tenga  una  escotadura  en  la  ba- 
se: Lam.  Lili,  figs.  1  y  2,  LIV,  figs.  1  v  2,  LV,  figs.  1  y  2, 
LVII,  figs.  1  v  2,  LXII,  figs.  1  y  2,  LXIII,  figs.  1  y  2,  LXIV, 
figs.  1  y  2  LXVI,  fig.  1,  LXVII,  figs.  1  y  2,  LXIX,  fig.  2,  LXX, 
figs.  1  y  2,  LXXI,  fig.  1.  Mientras  en  San  Sebastián  no  siempre 
nace  la  nariz  en  el  borde,  ésta  parece  ser  la  regla  en  Elén-pata; 
exceptuándose  tan  sólo  los  vasos  de  las  láms.    LIX  y  LX. 

En  San  Sebastián,  los  ojos  son  esferitas  con  una  depresión  cen- 
tral y  menos  frecuentemente  hendidas  a  lo  largo:  la  primera  téc- 
nica falta  por  completo  en  los  vasos  de  decoración  negativa  de 
Elón  -  pata. 

Las  orejas  se  representan  exactamente  del  mismo  modo  en  am- 
bos períodos. 

La  forma  del  vaso  es  por  lo  demás  absolutamente  igual  en  las 
dos  épocas.  El  cuello  saliente  es  de  bordes  rectilíneos;  ol  cuerpo, 
un  rombo,  al  cual  Be  han  redondeado  las  esquinas  laterales  y  cor- 
tado los  ángulos  superior  e  inferior;  siendo  siempre  el  cántaro  de 
base  relativamente  apuntada,  más  estrecha  que  la  unión  con  el  go- 
llete. La  característica  constante  de  estos  vasos  es  el  tener  sección 
elíptica,  siendo  su  diámetro  transverso,  invariablemente  mayor  que  el 
antero- posterior,  en  todos  los  cántaros  y  en  cualquiera  parto  de  ellos. 

La  limitada  dispersión  en  el  Ecuador  de  este  tipo  de  vasos  (2) 
es  un  indicio  de  que  la  forma  fue  importada  de  otro  lugar;   faltan, 


(1)  Uhle.  Zur  Chronologie  der  alten  culturen  von  lea.  Journal  de  la  Société 
des  Ainericanistes  de  París,   N.    S.   Vol.    X,  pág.  340  y   sgts. 

(2)  Vasos  de  este  tipo  conocemos  de  Ambato,  al  Sur,  hasta  el  Norte  del  Azuay 
y  de  la  Provincia  de  Bolívar  ;  su  presencia  en  Ambato  demuestra,  con  otras  razones 
toponímicas  (véase  nuestra  Contribución  al  conocimiento  de  las  lenguas  que  se  hablaron 
en  el  Ecuador  interandino  y  occidental  con  anterioridad  a  la  conquista  española  —  Bol. 
de  la  Sociedad  Eouat.  de  Est.  Hist.  Ara.,  Vol.  II,  págs.  33  y  sgts.)  una  expansión  Puruhá. 
Los  publicados  son  de  Píllaro  (Prov.  de  León),   Químiac  (Prov.  de  Chimborazo),  Uhle. 
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además,  tipos  intermedios  que  puedan  explicar  su  origen.  Las  va- 
sijas con  cara  del  A.ngel  no  parece  que  tengan  relación  inmediata 
con  la  clase  que  estudiamos  (1).  Lo  mismo  puedo  decirse  de  los 
objetos  semejantes  de  Iaibabura  (2).  En  el  país  Oañari  se  encuen- 
tran formas  más  parecidas  (3),  pero  casi  siempre  en  igual  o  mayor 
grado  de  estilización  la  figura  humana,  y  si  se  asemejan  a  las  do 
los  vagos  puruhaes  no  se  confunden  con  ellos,  iii  pueden  aducirse 
como  antecedente  y  explicación  de  éstos. 

En  el  mismo  país  Puruhá  encontramos  ciertos  vasos  que  po- 
drían aducirse  como  prototipo  de  la  clase  que  estudiamos,  tales  co- 
mo el  de  la  época  de  San  Sebastián,  representado  en  la  fignra  1" 
de  la  lám.  JAI  (4);  pero  por  ciertos  detalles,  más  que  antecedentes 
para  la  explicación  de  los  cántaros  antropomorfos,  parecen  ser  de- 
rivados del  mismo  origen  que  éstos  y  una  modificación  del  tipo  ge- 
neral. 

Notable  es,  como  ya  lo  observó  el  Dr.  Uhle,  la  semejanza  de 
estos  vasos  de  Puruhá  con  algunos  del  valle  del  Cauca  (5). 


Kultur  und  Industrie,  Vol.  I.,  Lám.  7.  figa.  9  y  10. —La  proveniencia  de  Pílhro  es 
una  excepción,  sólo  explicable  por  comercio  antiguo  o,  más  probablemente,  moderno. — 
Riobamba,  Penipe,  traite,  Punín,  o  Quimiac.  Rivet  et  Verneau  —  Ethnographie  an- 
ciennes  de  1'  EquUeur,  Lámina  XLV,  figs.  1,  2  y  3.  Bamps.  Antiquité^s  Ecmto- 
riens— Cog.  Int.  des  Am.  Bruselas  1879.  Atlas,  látns.  V,  fig.  1,  VII,  fig.  4.  En  el 
Museo  del  Indio  Americano — Fundación  Heye— está  muy  bien  representada  esta  clase 
de    vasos. 

(1)  González  Suárez.     Atlas   Arqueológico,     Quito,    1892,    lám.   XXXVIII,    fig.    1. 
Id.    id.   Aborígenes   de   Imbabura  y  el  Carchi— Quito  1908,  lám.    XIX. 

Rivet  et    Verneau.   Op.  cit.,    láms.   LIV   a    LVI. 

Jijón  y   Caamaño.     Contribución  al    conocimiento    de    los    Aborígenes  de  Imba- 
bura,   Madrid,  1914,   figs.    49,  51  y  52. 

(2)  Jijón  y    Caamaño.  Contribución    al   conocimiento  de  los  Aborígenas  de    Imba- 
bura,  lám.  XVI. 

(3)  —  Gualaceo  (Bamps,  op.  cit.,  lám.  VII,  fig.  2).  Q.únjeo  (id.  id.  lám.  VII, 
figs.  6  y  7).  Estos  cáutaros  lenticulares  tienen  el  gollete  en  forma  de  cabeza  huma- 
na, y  los  de  Quinjeo  la  representación  estilizada  de  las  manos,  no  da  los  brazos.  En 
el  Atlas,  única  parte  publicada  aún  del  segundo  fascículo  de  la  obra  ya  citada  de  Ri- 
vet  y  Verneau,  encontramos  los  siguientes  ejemplos: — lám.  L.,  fig.  1,  San  Bartolo- 
mé— Cara  realista,  manos  a  modo  de  agarraderas  en  la  parte  superior  del  recipiente — 
sin  decoración.  — Fig.  2,  Paute;  falta  ¡a  representación  de  las  manos;  la  base  plana 
recuerda  mucho  una  botella;  decoración  grabada  y  pintada — período  de  las  «sillas  de 
barro» — Fig.  3. — Zhumir,  cerca  de  Paute,  es  una  boteilita  ;  decoración  de  puntos  graba- 
dos—fig.  4.  En  vez  de  la  una  mano  se  ve  una  cabeza,  y  de  la  otra,  una  asa,  decoración 
negativa;  la  cara  tiene  un  marco  de  círculos  grabados. — Fig.  5— región  de  Cuenca — 
representación  de  las  manos  como  en  la  fig.  1,  marco  de  puntos  grabados  al  ruedo 
de  la  cara,  como  en  fig.  4.  — Fig.  6. — Tugur,  cerca  de  Quinjeo,  faltan  las  manos. — Fig. 
7— Ccgitambo  Pillcumarca — representa  una  mujer  cargando  a  su  hijo. — Fig.  8— Paccha 
— id.  id. — Fig.  9— Chordeleg,  tiene  una  sola  mano.  — Lám.  LI,  figs.  1  y  2— Cuitún 
(Biblián) — cara  doble,  fi-.ltau  las  manos.— Fig.  3  — San  Bartolomé,  es  más  bien  un  frasco 
— decoración  pintada.— Fig.  4— Zhumir. — Fig.  5  — Monay. — Fig.  6.  San  Bartolomé — 
marcos  de  puntos  grabados  al  rededor  de  la  cara. — Fig.  12. — Pindi'ic  (Taday).— Lám# 
LII— Figs.  3  y  6  — Cogitambo,  dos  cabezas,  decoración  grabada,  realzada  con  colores 
representa  una  S,  terminada  en   dos  cabezas  de  serpiente;    periodo  délas    «sillas  de  barro»  > 

(4)  Rivet    et    Verneau,    op.    cit.,    lám.   XLV,  fig.    11. 

(5)  Uhle,'  Kultur  und  Industrie,  Vol.  I,  pág.  12  Un  vaso  parecido,  pero  con 
mercadas  diferencias  que  lo  relacionan  con  modelos  del  Cauca,  algo  diversos,  conoce- 
mos  del  Ángel  (Col.   Jijón  y  Caamaño), 
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Los  cántaros  colombianos,  a  que  nos  referimos,  tienen  más  mar- 
cada, en  muchos  casos,  la  forma  romboidal  del  recipiente  (1);  en 
otros,  es  exactamente  la  misma  que  en  Puiuhá  (2). 

No  faltan  ejemplos  en  los  que  se  repita  una  forma  que  en  Pa- 
nilla es  bastante  rara  y  que  sólo  se  encuentra  en  vasos  no  pinta- 
dos (3). 

Los  cántaros  del  Cauca  tienen  corte  horizontal  elíptico  como 
los  de  Puruhá  (4). 

La  representación  de  los  brazos  que  se  encuentran  en  la  Lámi- 
na LY,  fig.  1,  se  repite  en  muchos  cántaros  del  Cauca  (5),  y  en  el 
proveniente  de  Raizaralda,  es  igual  hasta  el  número  de  dedos  de  la 
mano. 

Los  cántaros  colombianos  tienen  muy  frecuentemente  dos  cabe- 
zas (6);  en  ellos  se  modela  la  nariz,  casi  siempre  con  corrección  y 
de  un  modo  realista,  reproduciéndose  la  nariguera;  la  manera  como 
en  algunos  casos  se  la  ha  figurado  (7)  explica  la  protuberancia  trian- 
gular tan  marcada  en  los  ejemplares  más  antiguos  de  Puruhá  (Lá- 
mina XXXIX,  fig.  4).  La  técnica  de  los  ojos  es  semejante  en  el 
Cauca  y  Puruhá  (8). 

En  las  orejas  se  advierten  varias  de  las  características  de  los 
cántaros  antropomorfos  de  Puruhá,  tales  como:  los  aretes  múltiples 
(9),  la  transformación  de  las  orejas  en  asas  (10),  y  lo  que  aún  es  más 
típico,  la  representación  de  aretes  con  anillos  móviles  (11). 

Es  may  frecuente  en  los  cántaros  del  Cauca  la  existencia  de  una 
gran  asa  a  modo  de  cinta,  que  une  los  bordes  del  gollete  (12);  esta 


(1)  Alto  de  Morrón — Seler,    Peruanische    Alterthümer,  Berlín,    Lám.   55,   fig.  2. 
Valle  del  Cauca— Seler,    Lám.  55,  (figs.   3,    6,   10,   12  y  13),  Lám.  58  (figs.  4,  6, 

11  y  12). 

Quinchia— Seler,    Lám.    55   (figs.   4,   5  y   11). 

San   Francisco— Manizález— ¿feZer,  Lám.  67,   (figs.   4  y   12). 

Combia — Seler,    Lám.   57,   fig.  10. 

Eaisaralda— Seler,    Lám,  57,   fig.    13. 

Manizález—  Uhle,    Kultur  und  Industrie,  Yol.   I,  Lám.    2,  fig.    2. 

(2)  Naranjal—  Seler,  Lám.  57,  fig.  3. 
San  Francisco  —  Seler,  Lám.  57.  fig.  9. 
Manizález—  Uhle,  Lám.  2  (figs.  1  y  3). 

(8)     Compárese  el  vaso    de    Galte,    Punín  o   Quimiec   (Rivet   et    Verneau,    Op.  cit., 
Lám.  XLV,    fi,g.  3)  con   el  de  Buga   (Uhle,  Op,    cit.,    Lám.    4,  fig.    1). 

(4)  Uhle    Op.  cit.,  Vol.  I,  Lám.  2,  fig.  3. 

(5)  Valle  del   Cauca— Seler,  Lám.  55,  fig.  8. 
Naranjal— Seler,  Lám.  57,  fig.  3. 

San  Francisco—  Seler,  Lám,   57,   fig.   4. 
Combia—  Seler,    Lám.   57,   fig.   10. 
Raizaralda— Seler,   Lám.   57,   fig.    13. 

(6)  Uhle,   Op.  cit.,    Vol.    1,    Lám.    2,     fig.    3. 

(7)  Seler,     Op.    cit.,  Lám.    65,   figs.   4,    10,    11   y  12. 

(8)  Ojos     de    esferas    partidas.     Seler.    Op.   cit.,    Lám.    54    figs.   7,  12,    15  y   16; 
Lám.   55,  fig.    16;    Lám.    58,    fig.  10. 

(9)  Valle   del  Cauca — Seler,  Lám.   55,    figs.   10  y   12,  Lám.   68,  figs.  11  y  12. 
Quinchia — Seler,  Lám.  55,  fig.    11. 

Manizález—  Uhle,  Op.  cit.,  Vol.  I,   Lám.  2,  figs.   1   a  3. 

(10)  Buga-  Uhle,   Op.   cit.,   Vol.  I,   Lám,   4,   fig.   1.  • 

(11)  Id.  id. 

(12)  Seler,   Op.  cit.,    Lám.   55,   fig.  10,   Lám.   57,  fig.   13. 
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disposición  falta  en  Purnhá,  pero  asas  en  el-  recipiente  existen  tam- 
bién en  los  vasos  del  Oauca,  mas  siempre  horizontales  (1). 

Las  dos  cintas  de  barro,  que  hemos  interpretado  como  bezotes 
en  la  vasija  de  la  Lámina  LV,  fig.  2,  se  repiten  en  una  de  San  Fran- 
cisco, cerca  de  Manizález  (2). 

La  decoración  de  técnica  negativa  de  la  cara  en  un  cántaro  de  Ma- 
nizález, publicado  por  Ulile  (3),  repito  la  disposición  en  fajas,  tantas 
veces  señalada  al  describir  los  de  Puruhá,  repitiéndose  las  mismas 
hileras  de  puntos;  en  este  caso  hasta  parece  observarse  la  represen- 
tación de  un  diminuto  poncho. 

Muchos  otros  paralelos  podrían  establecerse  entre  la  decoración 
de  éstos  y  otros  objetos  del  Oauca  y  artefactos  de  Puruhá. 

Es,  pues,  evidente  que  los  cántaros  de  Puruhá  y  los  del  Valle 
del  Oauca  (4)  son  manifestaciones  de  una  misma  civilización  y  que 
los  unos  y  los  otros  no  se  han  producido  independientemente;  los 
Puruhaes,  cuando  por  el  tiempo  en  que  florecía  el  Imperio  de  Tia- 
huanaco,  llegaron  a  la  actual  provincia  del  Ohimborazo,  debieron 
importar  consigo  este  género  de  vasos,  que  ya  debían  entonces  usar 
las  poblaciones  que  ocupaban  el  Oauca  y  Antioquia,  o  más  tarde  se 
fijaron  en  esos  territorios. 


B)    Ollas 

Lámina  LXXLI,  fig.  Ia. — Olla  de  cuerpo  globular,  gollete  corto, 
sin  reborde.  La  decoración,  exclusivamente  negativa,  está  repartida 
en  dos  campos  simétricos,  separados  por  rayas  rojas  y  campos  reti- 
cnlados;  en  cada  campo  hay  cuatro  caras  triangulares,  separadas  la 
de  un  lado  do  las  del  otro  por  una  barra  negra.  Este  dibujo  es  muy 
semejante  al  del  cántaro  antropomorfo  do  la  Lámina  LXI. 

Lámina  LXXLI,  fig.  2. — Olla  muy  semejante  a  la  anterior;  se 
distingue  por  tener  en  el  gollete  dos  protuberancias  triangulares  en 
un  mismo  diámetro;  como  en  la  anterior,  hay  en  el  cuello  dos  ra- 
yas rojas;  la  decoración  es  la  misma,  salvo  pequeñas  variantes. 

Lámina  LXXLI,  fig.  3. — Diflore  esta  vasija,  por  no  tener  todos 
los  triángulos  ojo  y  ser  los  del  superior  e  inferior  punteados. 

Lámina  LXXIL,  fig.  4. — En  esta  olla  sólo  hay  dos  caras  trian- 
gulares, opuestas  por  el  vértice;  el  ojo  de  la  inferior  tiene  una  es- 
piral. 


(1)  Seler,  Op.  cit.,    Lám.  55,   figs.    3  y  6. 

(2)  Seler,   Op.   cit.,    Lám.   57,   fig.    4. 

(3)  Uhle,  Op.   cit.,    Vol.   I,    Lám.    2,    fig.   3. 

(4)  Además  de  los  vatos  publicados  en  las  obras  de  Seler  y  Uhle,  constantemente 
citadas,  esto  género    de  cántaros  se   ha  reproducido    en: 

Jot/ce,   South   American  Archaeologie.     London,    1912,   Lám.    III,   fig.  12. 

Uribe,  Geografía  de  Antioquia,  París,  1885.  Láins.  III,  figs.  13,  14,  18,  VIII, 
figs.  44  y   45. 

Zerda,    El    Dorado— Bcgotá,    1883,    pág.  80,   figs.   35,  3G  y    87. 

Uricochea,  Memoria  sobre  las  antigüedades  Neo  Granadinas.  Berilo  1854.  Lám. 
IV>    fig.  8—  Sonsón— Antioquia. 
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Lámina  LXXIII,  fg.  1. — Muy  semejante  a  la  anterior,  con  dos 
caras  triangulares  típicas;  el  gollete  está  provisto  de  un  labio  sa- 
liente. 

Lámina  LXXIII,  fg.  2. — En  la  presente  ollita  se  Lan  suprimi- 
do los  ojos  en  los  triángulos;  los  laterales  son  negros,  el  superior  e 
inferior  rojos;  falta  también  el  reticulado,  separando  los  espacios  de- 
corados.    En  el  gollete  hay  una  hilera  de  puntos. 

Lámina  LXXIII,  fg,  3. — Olla  del  mismo  tipo  que  las  ante- 
riores; los  triángulos  negros  son  los  de  arriba  y  abajo. 

Lámina  LXXIII,  fg.  4.—  Olla  de  cuello  alto,  sin  reborde, 
adornada  con  una  hilera  do  puntos  y  una  faja  roja  en  el  gollete; 
otra  faja  hay  en  la  unión  de  éste  con  el  recipiente,  seguida  de  una 
hilera  de  puntos.  El  recipiente,  repartido  en  dos  campos  por  fajas 
reticuladas,  está  decorado  en  cuatro  campos,  en  los  cuales  se  han 
trazado  triángulos,  separados  por  líneas  delgadas;  uno  de  los  trián- 
gulos es  punteado. 

Lámina  LXAIV,  fg.  1*. — Olla  de  cuello  corto,  sin  labio,  ador- 
nado con  una  banda  roja.  El  recipiente  está  dividido  en  dos  cam- 
pos por  un  dibujo  reticulado;  en  el  interior  de  cada  rombo  se  ha 
dejado  un  punto  rojo.  En  el  espacio  así  limitado  hay  dos  triángu- 
los: en  el  uno  se  ve  una  cabeza  triangular;  en  el  otro,  dos.  Los 
ojos  siguen  aquí  la  forma  de  la  cabeza. 

Lámina  LXX.IV,  fg.  2. — Olla  de  cuerpo  globular,  cuello  alto 
y  ancho,  con  dos  pequeñas  protuberancias  cónicas,  a  modo  de  asas. 
En  el  cuello  hay  tres  líneas  rojas  y  una  en  la  unión  de  éste  con  el 
recipiente. 

El  recipiente  está  dividido  en  dos  campos  por  espacios  reticula- 
dos;  en  cada  uno  se  han  trazado  líneas  verticales  en  los  extremos, 
que,  con  la  línea  roja  que  corre  al  rededor  do  todo  el  vaso  y  el  asien- 
to de  éste,  limitan  espacios  cuadrangulares,  a  los  cuales  se  han  di- 
bujado diagonales;  en  el  triángulo  superior,  de  los  que  así  se  for- 
man, se  ven  un  rombo  y  dos  triángulos. 

Todos  los  dibujos  que  hemos  hasta  aquí  observado  en  las  ollas, 
se  derivan  de  la  agrupación  de  caras  triangulares,  en  un  espacio 
cuadrangular,  dividido  por  líneas  diagonales,  de  que  ya  encontramos 
ejemplo  en  los  cántaros    antropomorfos. 

Lámina  LXXIV,  fig.  3. — Olla  de  cuerpo  globular,  con  un  rudi- 
mento de  pie,  gollete  alto,  algo  estrecho,  y  con  labio  saliente.  En 
el  cuello  hay  tres  líneas  negras,  y  una  en  la  unión  de  éste  y  el  re- 
cipiente. 

La  superficie  decorada  no  cubre  todo  el  recipiente,  como  en  los 
objetos  anteriores,  sino  sólo  hasta  un  poco  más  abajo  de  la  mitad, 
en  donde  hay  una  faja  negra,  ancha  e  irregular.  Opuestos  por  el 
diámetro,  hay  en  el  cuerpo  do  la  olla  dos  anchos  campos  reticula- 
dos  y,  a  cada  lado  de  éstos,  dos  líneas  negras  verticales,  que  encie- 
rran otras  rojas.  A  los  campos  trapezoidales,  que  así  se  han  forma- 
do, se  han  trazado  tres  líneas  negras  diagonales;  pegados  a  ellas  hay 
tres  triángulos:  uno  hacia  arriba  y  junto  al  extremo  derecho  de  la 
figura,  con  ojo;  dos  hacia  abajo,  con  ojo,  el  opuesto  al  anterior,  sin 
él  el  otro. 
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Esta  decoración  se  deriva,  indudablemente,  de  otra  muy  fre- 
cuente en  el  arte  de  los  Panzaleos  ;  éste,  después  de  las  etapas  que 
hemos  denominado  Proto-panzaleo  I  y  II,  al  tiempo  que  en  PuruLtá 
asentaban  sus  reales  los  pueblos  cbibchas,  portadores  de  la  cultura 
de  Tancabuán,  presenta  una  modalidad  particular,  caracterizada  por 
finísimos  barros,  decorados  según  la  técnica  negativa  ;  en  éstos  es 
muy  frecuente  la  ornamentación  que  se  ve  en  uno  de  ellos,  prove- 
niente de  una  tumba,  con  artefactos  típicos  del  arte  de  Tuncahuán 
y  que  reprodujimos  en  la  figura  4  de  la  Lámina  XXI. 

Si  comparamos  este  vaso  con  el  presente,  se  observa  que  en  és- 
te se  lian  introducido  los  campos  cuadriculados,  propios  de  Elén- 
pata,  y  que  en  los  dientes  de  la  decoración  de  Panzaleo  se  han  colo- 
cado ojos,  transformando  el  significado  de  la  figura  de  acuerdo  con 
los  motivos  ornamentales  del  estilo  de  esa   época. 

Lámina  LXXIV,  fig.  4.—  En  esta  olla,  el  gollete  tiene  dos  fajas 
rojas,  separadas  por  lincas  negras,  una  ancha  faja  de  este  color, 
luego  dos  rojas,  que  ya  están  en  el  cuerpo  del  recipiente,  cuya  de- 
coración repite  casi  inalterada  la  de  Panzaleo,  a  que  nos  hemos  referi- 
do, introduciendo  tan  sólo  la  modificación  de  dotar  de  ojos  a  los 
triángulos  negros  que  quedan  del  lado  de  arriba. 

Lámina  LXXY,  fig.  P. — Cántaro  globular,  de  cuello  corto,  con 
labio  saliente.  En  el  cuello  hay  una  faja  roja,  limitada  por  líneas 
negras.  En  el  cuerpo  del  vaso  hay  una  faja  horizontal  negra  con 
puntos  rojos,  luego  dos  líneas  negras,  finas,  que  encierran  otras  ro- 
jas, el  asiento  está  embadurnado  de  negro  y  dividido  el  recipiente 
por  líneas  verticales  en  dos  campos;  en  ellos  se  repite  el  dibujo 
Panzaleo,  mas  algunos  de  los  triángulos  son  caras  con  su  ojo,  sien- 
do un  ejemplo  más  de  la  sustitución  que  sufre  el  motivo  original, 
de  acuerdo  con  la  técnica  de  la  época;  en  este  caso,  como  en  los 
anteriores,  no  hay  duda  que  el  elemento  más  importante,  no  son  los 
triángulos  rojos,  sino    los    negros. 

Lámina  LXXY,  iig.  2. — Olla,  compuesta  de  un  gollete  ancho, 
corto,  rectilíneo,  con  labio  proeminente,  rojo;  en  el  cuello  hay  dos 
líneas  de  este  color,  casi  juntas;  el  resto  de  la  superficie  es  ne- 
gro. El  recipiente  está  formado  por  dos  casquetes,  que  se  unen,  for- 
mando un  pequeño  borde:  el  superior,  poco  alto,  pero  de  mayor 
diámetro  que  el  inferior,  se  une  a  él  con  una  paredeita  rectilínea; 
el  inferior  ocupa  más  de  las  dos  terceras  partes  del  recipiente;  la 
decoración  del  primero  es  una  graciosa  greca  de  espirales  continuas, 
dibujo,  seguramente,  formado  por  la  unión  de  varias  S,  motivo  or- 
namental que,  como  vimos,  es  muy  frecuente  en  esta  época.  El 
casquete  inferior  tiene  una  ornamentación  debida  al  mismo  origen 
que  las  anteriores,  en  la  que  se  han  suprimido  los  triángulos  de  la 
parte  inferior  de  la  diagonal,  conservándose  sólo  uno,  característica 
cara  triangular,  pegado  a  las  líneas  verticales  que  separan  los  dos 
campos  simétricos  e  independiente  de  la  diagonal.  La  composi- 
ción primitiva  ha  sido  más  alterada,  al  adaptarse  más  de  cerca  al 
estilo  de  la   época. 

Lámina  LXXY,  fig.  3. —  La  estrecha  semejanza  de  este  vaso 
con  el  anterior  dispensa  el  describirlo    detalladamente  ;    debe    obser- 
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varse  tan  sólo  que  la  faja  de  espirales  se  ha  sustituido  por  una 
línea  ondulada,  que  los  triángulos  obedecen  a  la  partición  anterior 
y  que  en  el  uno,  el  ojo  colocado  muy  afuera  forma  una  escotadura  ; 
diríase  que  se  ha  querido  representar  la  cola  de  un  pez. 

Lámina  LXXV,  fig.  4. —  En  esta  olla,  casi  idéntica  a  la  ante- 
rior, adviértese  tan  sólo  que  los  triángulos  originales  afectan  una 
forma  escalerada. 

Lámina  LXXVI,  fig.  Ia. —  Olla  muy  semejante  a  las  anteriores; 
la  decoración  pintada  se  compone  de  elementos  ya  descritos,  tales 
como  los  espacios  reticulados  y  la  línea  angulosa.  Los  cuarteles 
que  contienen  la  decoración  principal,  de  acuerdo  con  la  ornamen- 
tación de  Panzaleo,  se  dividen  con  una  diagonal,  a  cuyos  lados  hay 
grandes  triángulos  ;  esta  disposición  subsiste,  pero  los  triángulos  se 
transforman  en  dibujos  esoalerados ;  sobre  las  diagonales  hay  ya 
una  escalera  de  dos  peldaños  y  al  interior  de  cada  uno,  un  ojo. 
Los  situados  bajo  las  diagonales  no  están  pegados  a  ella,  sino  a  la 
línea  que  limita  el  cuartel;  son  aún  verdaderos  triángulos,  y  sólo 
el  uno  con  ojo. 

Lámina  LXXYI,  fig.  2.— Si  por  todos  los  ejemplos  anteriores 
no  nos  constase  plenamente  la  paulatina  evolución  del  motivo 
ornamental  Panzaleo,  de  acuerdo  con  el  estilo  de  la  época,  nos 
sería  imposible  reconocer  el  verdadero  significado  de  la  decoración 
de  la  olla  que  vamos  a  describir  ;  el  cuerpo  es  globular,  advirtién- 
dose, aun  cuando  muy  atenuada,  la  superposición  de  dos  casquetes  ; 
el  cuello  alio  y  angosto,  con  labio  saliente,  está  decorado  con  líneas 
negras,  angostas,  que  dejan  anchos  espacios  rojos.  Una  línea  an- 
gulosa ocupa  el  espacio  del  casquete  superior  ;  en  el  inferior  hay 
dos  cuarteles  separados  por  líneas  verticales  y  partidos  en  dos  cam- 
pos por  líneas  oblicuas;  sobre  éstas  hay  dos  triángulos  alargados,  el 
uno  con  ojo,  que  parecen  representar  un  ave  o  un  pescado,  pero  que 
son  una  deformación  de  los  dibujos  de  las  Láminas  LXXIV,  fig.  3, 
a  LXXVI,  fig.  1,  como  se  puede  también  reconocer  por  el  dibujo  que 
ocupa  el  campo  inferior  y  está  pegado  a  las  líneas  que  limitan  el 
dibujo  en  la  base. 

Lámina  LXXVI,  fig.  3. —  Botellita  de  cuello  corto,  con  labio 
saliente,  adornado  con  líneas  rojas.  El  recipiente  globular  está 
formado  por  dos  casquetes,  como  en  la  olla  de  la  Lámina  LXXV, 
fig.  2,  forma  que  se  deriva  de  un  modelo  Panzaleo  I  (1)  ;  el  casquete 
superior  está  ocupado  por  una  línea  angulosa  ;  el  inferior,  dividido 
en  seis  cuarteles  por  líneas  verticales  ;  éstos  están  ocupados  :  2  por 
espacios  reticulados  ;  2  por  caras  triangulares,  opuestas  por  las  cús- 
pides, disposición  que  se  observa  en  la  pintura  de  la  cara  del 
cántaro  de  la  Lámina  LIV,  figura  2a,  y  los  restantes  con  el  dibujo 
Panzaleo,  ya  varias  veces  mencionado,  pero  en  el  cual  uno  de  los 
triángulos  tiene    ojo. 


(1)     Jijón  y   Caamaño.  Contribución  al  conocimiento  de  los  Aborígenes  de  Imbabura. 
Madrid,  1914.  Lámina  XXIII,  figura  Ia. 
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Lámina  LXXVL,  fig.  4. —  Esta  olla  globular  muestra  el  dibujo 
de  Panzaleo  de  un  modo  más  puro  que  las  demás  ya  descritas. 

Lámina  LXXVU,  fgs.  1  a  3. — Estas  tres  ollitas  tienen  una 
decoración  del  mismo  tipo  de  las  ya  descritas,  con  ligeras  variantes, 
aproximándose  al  modelo  Panzaleo    clásico. 

Lámina  LXXVU,  fig.  4. —  Olla  de  cuerpo  globular,  cuello 
alto  y  ancho,  con  labio  saliente,  pintada  de  negro,  menos  en  las 
figuras  decorativas,  que  siendo  del  color  natural  del  barro  —  rojo  — , 
resaltan  sobre  la  pintura.  En  el  cuello,  en  la  unión  de  éste  con 
el  recipiente,  hay  líneas  rojas.  La  ornamentación  principal  es  una 
ancha  faja  que  corre  por  todo  el  vaso,  dividida  en  cuatro  cuarteles 
simétricamente  decorados,  dos  anchos  y  dos  angostos ;  en  los  angos- 
tos se  ve  una  línea  angulosa,  que  forma  cuatro  escaleras  negras,  de 
peldaños  ascendentes  las  de  la  izquierda  del  observador,  descenden- 
tes las  de  la  derecha.  En  los  otros  se  han  trazado  las  diagonales, 
que  sirven  de  base  a  la  ornamentación,  ya  tantas  veces  mencionada, 
de  Panzaleo  I ;  pero  los  dibujos  ornamentales  no  dependen  de  éstas, 
sino  de  las  líneas  que  limitan  el  cuadrado  ;  el  colocado  junto  al 
ángulo  superior  es  una  escalera  de  cuatro  peldaños,  que  figura  una 
cabeza,  como  la  que  se  ve  en  la  figura  2  de  la  Lámina  LVI :  en 
el  ángulo   inferior  hay  un  dibujo  serrado. 

Lámina  LXXVIIJ,  fig.  Ia. —  Olla  de  cuerpo  globular,  gollete 
corto,  ancho  y  sin  labio,  con  dos  protuberancias  cónicas,  una  a  cada 
lado,  opuestas  por  el  diámetro,  colocadas  en  el  borde  mismo  del 
gollete,  en  el  cual  hay  tres  líneas  rojas.  Todo  el  vaso  está  pintado 
de  negro;  la  ornamentación  está  distribuida  en  dos  campos  iguales, 
cada  uno,  partido  en  tres  triángulos,  de  lados  comunes,  como  los 
ponchos  de  numerosos  cántaros  antropomorfos.  Los  triángulos  late- 
rales tienen  las  ya  conocidas  espirales  dobles,  a  modo  de  S;  el 
central,  un  círculo  doble  y  una  línea  angulosa,  terminada  en  una 
cabeza  que,  evidentemente,  representa  una  serpiente. 

En  el  período  «de  las  sillas  de  barro»  de  barrio  se  repite  con 
frecuencia  un  dibujo,  en  el  cual  una  faja  del  color  del  barro  separa 
los  peldaños  del  resto  de  la  escalera;  éstos  se  multiplican  y  aguzan 
hasta  convertirse  en  un  dibujo  serrado ;  de  esta  ornamentación  es 
posible  que  se  deriven  algunas  de  las  decoraciones  de  Elén-pata, 
mas  en  el  cántaro  presente  encontramos  el  origen  de  la  mayor  par- 
te de  las  líneas  angulosas  empleadas  en  la  ornamentación  de  este 
período.  Que  la  figura  trazada  en  este  vaso  sea  la  de  una  serpiente, 
no  se  puede  poner  en  duda:  en  el  cántaro  antropomorfo  de  la  Lá- 
mina LXV,  figura  1,  hay  una  línea  angulosa,  que  se  repite  dos 
veces  en  la  decoración  del  poncho  ;  examinaudo  atentamente  la  del 
triángulo  inferior  se  advierte  que,  como  la  de  esta  olla,  representa 
una  serpiente,  mas  no  se  lia  figurado  la  cabeza,  pero  sí  indicádose 
claramente  la  diferencia  de  grueso  entre  ésta  y  la  cola,  lo  que  ya 
no  se  observa  en  el  dibujo  del  otro  triángulo  :  una  línea  angulosa, 
probablemente,  una  serpiente,  corta  la  doble  espiral  —  S  —  ,  en  el 
medallón  central  del  poncho  del  cántaro  de  la  figura  1,  de  la  Lá- 
mina LXVI.  Además,  se  encuentra  una  línea  angulosa,  combinada 
con  un  ojo,  como    en    el    cántaro  aquí    descrito,    y    sólo    explicable 
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suponiendo  que  representa  una  serpiente  en  la  figura  1,  de  la  Lá- 
mina LXXI.  Serpientes  son,  según  toda  probabilidad,  las  líneas 
angulosas  de  las  ollas  representadas  en  las  Láminas  LXXV,  fig.  4, 
LXXVI,  figs.  1,  2  y  3  ;  en  la  olla  de  la  figura  2  de  la  Lámina 
LXXV,  el  lugar  que,  en  los  casos  ya  citados,  ocapa  la  representa- 
ción de  la  serpiente,  está  adornado  con  S,  que  se  continúa  formando 
un  dibujo  no  interrumpido,  lo  que,  hasta  cierto  punto,  parece  con- 
tradecir a  la  explicación  que  hemos  dado  de  este  dibujo. 

Los  Señores  Rivot  y  Verneau  han  publicado  un  cántaro  de  re- 
cipiente lenticular  y  gollete  adornado  con  uua  cabeza  doble,  prove- 
niente de  Oojitambo  (1);  este  bellísimo  vaso,  como  lo  indica  el  em- 
pleo de  ornamentos  grabados,  realzados  con  la  aplicación  de  colo- 
res, debo  pertenecer  al  período  de  las  «sillas  de  barro»,  conocido 
por  los  hallazgos  del  Narrío.  Una  faja  ondulaote  negra,  bordeada 
por  líneas  incisas,  circunscribe  el  espacio  en  que  está  encerrada  la  figu- 
ra ornamental;  ésta  está  formada  por  una  faja  roja,  bordeada  de  negro; 
entre  cada  color  hay  una  línea  grabada;  con  este  procedimiento  se  ha 
figurado  una  doble  espiral  inversa,  a  modo  de  S,  terminada  en  las 
dos  extremidades  con  cabezas  triangulares,  evidentemente,  de  ser- 
pientes; lo  más  singular  es  que  las  líneas  nogra3  son  serradas,  lo 
que  sólo  es  posible  explicar  como  la  figuración  de  plumas;  se  ha 
pintado,  pues,  una  serpiente  con  plumas.  La  importancia  antropo- 
geográfica  de  este  cántaro  es  grande;  mas  no  es  preciso  ponerla  de 
manifiesto,  después  de  que  el  Doctor  Uhle  ha  dado  a  conocer  re- 
presentaciones de  ofidios  del  mismo  territorio  Oañari,  que  son,  en 
todos  sus  detalles,  de  origen  Maya;  pero  no  se  puede  menos  que 
advertir  que  la  doble  cabeza,  como  en  las  «barras  ceremoniales»  de 
Copan,  las  plumas,  como  las  de  tantos  modelos  Mayas  y  de  su  de- 
rivado Quezatcoatl  de  los  Nahuas,  son  elementos,  que  hoy  no  es  po- 
sible dudar,  provienen  del  arte  de  los  indígenas  que  poblaban  Yu- 
catán, al  tiempo  de  la   conquista. 

En  un  tejido  Proto -nazca  se  ve  una  serpiente  emplumada,  de 
dos  cabezas  (2);  en  vasos  del  estilo  Proto- limeño  se  repite  el  mis- 
mo motivo:  en  un  caso  conserva  la  forma  de  una  «barra  ceremo- 
nial» invertida;  en  otro,  toma  el  contorno  que  en  el  vaso  de  Ooji- 
tambo (3);  durante  el  influjo  de  Tiahuanaco,  en  la  costa,  repítese 
con  frecuencia  la  S  de  la  serpiente,  terminada  con  cabezas  propias 
del  estilo  de  la  época  (4). 

En  vista  de  la  clara  representación  de  las  serpientes  de  dos  ca- 
bezas del  vaso  de  Oojitambo,  opinamos  que  las  S,  motivo  tan  repe- 
tido en  la  decoración  de  Elén-pata,  son  figuraciones  esquemáticas 
de  ofidios   semejantes. 


(1)  Rivet  et   Yerneau.     Op.  cit.,  Lámina  LII,  figs.  3  y  6. 

(2)  Uhle.     Nazca  Pottery.  Davemport,  1914,  figura  2. 

(3)  Uhle.     Ueber  die    Frükulturen  in  der  Umgebung  voii  Lima. —  XVI,  Int.  Am. 
Kon.  Wien,  1910,  fig.   18  a. 

(4)  Baesler.  Ancient  Peruvian  Art.    Lám.  81,  fig.  282. 
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El  único  estilo  de  Paruhá,  anterior  al  de  Elén -pata,  en  que 
se  encuentran  espirales,  es  el  de  Tuncahuán  ;  ahora  bien,  ea  nin- 
guno de  los  ejemplares  de  este  arte,  proveniente  de  Purubá  o  de 
Narrío,  que  hemos  examinado,  se  encuentra  la  figura  de  8,  que, 
así  mismo,  no  recordamos  que  exista  en  el  del  país  Pasto,  que  tenemos 
por  contemporáneo;  parócenos,  pues,  muy  probable  que  este  motivo 
ornamental,  como  otros,  lo  hayan  recibido  los  Puruhaes,  de  la  épo- 
ca de  Elén  -  pata,  de  la  cultura  Mayoide  del  Azuay,  por  intermedio 
de  la  de  «las  sillas  de  barro»  de  Narrío  y  que,  originalmente,  repre- 
senta una  serpiente  de  dos  cabezas.  Otras  son  las  espirales  que 
debe  el  estilo  de  Elén  -  pata  al  de  Tuncahuán  :  son  las  de  las  Lámi- 
nas LXVI,  fig.  2  y  L XXXVII,   figs.  2,  3  y  4. 

Lámina  LXXVL1L,  fig.  2. —  Olla  globular,  de  gran  abertura, 
con  cuello  alto,  sin  labio.  La  ornamentación  la  forman  dos  moti- 
vos, repartidos  simétricamente  en  cuatro  paneles  :  es  el  uno  el  mis- 
mo que  el  de  los  vasos  figurados  en  las  Láminas  LXXII  y  LXXIII  ; 
el  otro,  el  de  la  olla  que  acabamos  de  describir,  con  la  única  mo- 
dificación de  que  la  serpiente,  privada  de  cabeza,  se  extiende  por 
los  dos  lados  mayores  del  triángulo  central. 

Lámina  LXXVLII,  fig.  3. —  Esta  olla  proviene  del  sepulcro 
LXXI  de  Santús  (Elén  -  pata)  ;  es  de  cuerpo  globular,  cuello  ancho, 
sin  labio  y  con  dos  prominencias  cónicas,  como  las  ya  descritas 
anteriormente.  Los  elementos  de  la  decoración  y  su  colocación  nos 
son  ya  conocidos,  por  haberlos  descrito    anteriormente. 

Lámina  LXXVIII,  fig.  4. — Esta  ollita  está  formada  por  un 
cuello  ancho,  de  paredes  convergentes,  y  un  recipiente  globuloso 
achatado;  en  el  cuello  hay  dos  líneas  rojas;  en  la  unión  del  golle- 
te y  el  recipiente,  otra,  separada  de  las  anteriores  por  una  ancha 
faja  negra.  Campos  reticulados  separan  los  dos  cuarteles  que  contie- 
nen la  ornamentación  y  en  cada  uno,  hay  cuatro  triángulos,  opues- 
tos por  el  vértice:  el  superior  e  inferior,  rojos,  con  un  pequeño 
espacio  negro  en  el  interior;  los  laterales,  negros,  recargados  con 
un  dibujo,  a  modo  de  U,  del  que,  en  otra  ocasión  hablaremos.  Este 
ornamento  se  encuentra  en  el  interior  del  triángulo,  con  las  espira- 
les en  el  mismo  sentido  que  la  base,  en  las  Láminas  LVI,  fig.  2, 
LVII,  fig.  1,  LXVI,  fig.  2,  LXXXVII,  figs.  1,  2  y  4;  esto  es,  en 
todos  los  casos  conocidos.  En  el  dibujo  mismo  adviértese  cierta 
diversidad:  son  dos  espirales  cuyos  vastagos  se  juntan,  ya  con  nna 
curva,  ya  por  medio  de  una  recta;  en  un  caso,  la  figura  termina 
en  una  especie  de  mango  o  cabecita. 

En  ciertos  vasos  de  el  Ángel,  decorados  positiva  y  negativa- 
mente, a  un  mismo  tiempo,  y  que  deben  corresponder  al  período  de 
Tuncahuán,  hay  ciertas  figuras,  a  modo  de  V,  que  se  diferencian 
de  las  aquí  estudiadas  por  la  falta  de  espirales. 

Lámina  LXX1X,  fig.  Ia.—  Olla  de  cuerpo  globular,  cuello  an- 
cho, con  labio.  En  el  gollete  hay  una  faja  negra,  y  dos  líneas  an- 
gostas on  la  unión  de  aquel  con  el  recipiente,  que  está  íntegramen- 
te ocupado  por  la  decoración,  mal  conservada  en  la  parte  inferior, 
muy  visible  en  la  superior.  En  ésta  se  notan  dos  campos,  separa- 
dos por  espacios  reticulados,    en  los    cuales    hay   un    chevróu    rojo, 
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Los  dos  tiiángulos  centrales,  formados  por  el  chevrón,  representan 
figuras  zoomorfas,  con  cabezas  triangulares  y  ancha  cola:  la  de 
arriba  tiene  un  solo  pie ;  la  inferior,  dos.  Estos  animales  recuerdan 
mucho  los  de  la  compotera  de  Proto-panzaleo  II  (Lámina  XVI, 
figura  3a),  de  estilo  Centro  Americano  (1);  adviértense,  no  obstante, 
algunas  variaciones:  Jas  cabezas  afectan  una  forma  diferente,  así 
como  las  colas;  la  posición  del  animal  es  distinta  y  diversa  tam- 
bién la  oposición  simétrica  de  la  posición  de  cada  uno  de  ellos. 
Figuras  de  aves  con  estilización  parecida,  e  idéntica  colocación,  ob- 
sérvanse  frecuentemente  en  tejidos  peruanos  (2);  mas,  no  obstante, 
es  seguro  que  el  dibujo  de  la  olla  de  la  época  de  Elén-pata  con- 
tenga un  recuerdo  de  la  ornamentación  de  Proto-panzaleo  II  y  de 
la  civilizción  mayoide  del  Aznay. 

Lámina  LXXIX,  fig.  2. — Olla  globular,  de  cuello  corto,  ancho  y 
con  labio.  Está  íntegramente  decorada,  en  el  cuello  con  una  faja 
negra,  en  el  asiento  con  líneas  verticales  rojas.  La  faja  que  ador- 
na el  recipiente  es  semejante  a  las  de  las  Láminas  LXXIY,  fig. 
3,  LXXY,  fig.  4,  esto  es,  dispuesta  según  la  partición  de  Panzaleo 
I.  Lo  peculiar  de  este  vaso  consiste  en  que  en  un  triángulo  ne- 
gro, completamente  aislado  de  la  diagonal  o  de  las  demás  líneas 
geométricas  de  la  decoración,  se  ve  un  complicado    dibujo. 

Lámina  LXX1X,  fig.  3. — Olla  globular,  de  amplia  abertura, 
gollete  corto,  con  labio  saliente;  el  cuello  tiene  dos  líneas  rojas; 
la  decoración  del  recipiente  se  conforma  con  la  partición  de  Pan- 
zaleo  I.  En  uno  de  los  triángulos  se  ve  la  cabeza  de  un  pájaro, 
muy  semejante  a  la  del  «adorador  cóndor»  en  el  cántaro  de  la 
figura  2  de  la  Lámina  LXXI,  y  una  escuadra  roja  en  la  que  nos 
parece  ver  la  estilización  de  una  ala. 

Lámina  LAXLX,  fig.  4. — Olla  muy  semejante,  en  su  forma, 
a  la  de  la  Lámina  LXXII,  fig.  2.  La  ornamentación  del  recipiente 
está  repartida  en  triángulos  de  lados  comunes;  en  el  central  se  ve 
una  serpiente  con  cabeza  redonda,  con  un  ojo  en  el  medio  ;  de  la 
cabeza  sale  la  lengua  que,  al  parecer,  se  bifurca  confundiéndose 
una  de  sus  ramas  con  la  cola.  Ya  nos  hemos  ocupado  largamente 
de  las  representaciones  de  ofidios,  al  tratar  de  la  figura  1  de  la 
Lámina  LXXVII ;  en  ésta  y  en  la  2  de  la  misma  Lámina  se  ve,  en 
el  triángulo  en  que  está  la  serpiente,  un  círculo  doble,  cuyo  sentido 


(1)  El  dibujo  de  la  compotera  de  Ambato  encuentra  su  más  exacto  parangón  en 
cerámicas  muy  antiguas  de  Costa  Rica,  como  trípodes  poco  profundos,  con  pies  hue- 
cos, en  forma  de  cabezas  de  animales,  no  muy  elaboradas  ;  el  plato  está  adornado  con 
dos  colores,  (el  del  fondo  y  el  del  dibujo),  el  que  casi  siempre  consiste  en  monstruos 
o  animales  muy  convencionales,  de  inspiración  Maya.  Generalmente,  el  dibujo  siem- 
pre formado  por  grandes  unidades,  ocupa  todo  el  fondo  del  vaso,  o  éste  se  divide  en 
dos   mitades,  en  que  se  repite  el  mismo  dibujo  con  simetría  diagonal. 

Vide :  Hartman.  Archeological  researches  in  Costa  Rica. — Stockholm,  19U1. 
Fig.   286,    Lám.   80,    fig.    2,  y,  especialmente,    Lám.    6,  fig.   4. 

(2)  Tejido  chimú.  Means,  Survey  of  Ancient  Peruvian  Art.— New  Haven,  1917. 
Lám.    XII,   fig.   Ia. 

Vasos  del  segundo  estilo  de  lea.  Uhle.  Zur  Chrouologie  der  Alten  Culturen 
von  lea.  Jour.  de  la  Société  des  Americanistes  de  Paris,  N.  S.  París  1913,  Vol.  X, 
fig.   9,   especialmente  dibujos  5  y  6  (págs.   356). 
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enigmático  se  aclara  en  vista  de  la  presente  figura:  el  triángulo, 
de  acuerdo  con  la  estilización  de  Eléu-pata,  puede  muy  bien  tener 
un  ojo  y  representar  una  cabeza;  entre  el  ojo  y  la  cabeza  de  la 
serpiente  no  había  diferencia:  fácil  era  que  desapareciendo  la  co- 
nexión entre  la  cabeza  y  el  cuerpo,  aquella  se  convirtiera  en  el  ojo 
del  triángulo,  descomponiéndose  el  ornamento  en  dos  dibujos  diver- 
sos: así,  sino  estamos  equivocados,  el  orden  evoluptivo  de  la  repre- 
sentación de  la  serpiente  en  el  período  de  Elén-pata  habría  si- 
do: A)  Lámina  LXXIX,  fig.  4;  B)  LXXVIII,  fig.  2;  O)  Lámina 
LXXVIII,  fig.  1;  D)  Lámina  LXV,  fig.  1. 

Lámina  LXXX,  fig.  1. — Olla  globular,  de  cuello  alto  y  angosto, 
con  labio,  adornada  con  dibujos  flatniformes  en  la  banda  decorativa 
del  recipiente;  los  demás  motivos  ornamentales  son  comunes  a  mu- 
chos otros  vasos  y  han  sido  repetidamente  descritos. 

Lámina  LXXX,  fig.  2. — Olla  sin  cuello,  formada  por  un  cas- 
quete de  3/4  de  esfera,  con  un  reborde,  a  modo  de  labio.  La  deco- 
ración consiste  en  un  rosario  de  círculos  concéntricos  negros  y  rojos, 
que  recuerdan  las  manchas  de  la  piel  de  un  jaguar,  y  en  fajas 
rojas,  separadas  por  líneas  negras,  angostas.  Esta  ornamentación 
parece  derivarse  del  período  de  Tuncahuán  (1). 

Lámina  LXXX,  fig.  3. — Olla  con  la  decoración  muy  borrosa, 
pero  probablemente,  adornada  con  una  serpiente;  encontróse  en  el  se- 
pulcro XIII  en   Santas  (Elén-pata). 

Lámina  LXXX,  fig.  4.— Olla  globular,  de  cuello  alto,  ancho  y 
sin  labio.  La  decoración  pintada  ocupa  todo  el  recipiente;  dos  cam- 
pos negros,  cuartelados  en  cruz,  por  quíntuplos  líneas  rojas,  están 
separados  por  espacios  reticulados. 

Lámina  LXXXI,  fig.  i*. — Olla  esférica,  con  cuello  corto  y  an- 
cho, con  labio;  en  el  gollete  hay  un  faja  negra;  en  el  recipiente  dos 
campos,  con  líneas  negras  verticales,  como  en  ollas  de  Proto- pan- 
zaleo  II,  separados  por  espacios  reticulados. 

Lámina  LXXXI,  fig.  2. — Olla  globular,  de  cuello  cortísimo  y 
gran  abertura;  recuerda,  por  todos  sus  caracteres,  la  forma  J-2  d,  de 
nuestro  corpus  de  la  cerámica  de  Imbabura,  siendo  exótica  en  Pa- 
raba (2). 

La  serie  de  ollas  con  decoración  negativa,  que  acabamos  de  des- 
cribir, no  es  uniforme,  ya  que  hay  ollas  de  diferentes  clases,  a  saber: 

a)  De  amplia  abertura,  sin  gollete  y  con  labio,  como  la  de  la 
Lámina  LXXX,  fig.  2. 

6)  Ollas  esféricas,  con  gollete  corto  y  ancho  (Láms.  LXXII, 
figs.  1  y  4;  LXXIII,  fig.  2;  LXXIV,  figs.  1  y  4;  LXXYII,  fig.  2; 
LXXX,  fig.  4). 

c)  Ollas  de  gollete  ancho  y  alto,  cuerpo  formado  por  un  esfe- 
roide mny  deprimido  en  la  parte  superior.  (Láms.  LXXIII,  fig.  4; 
LXXXYII,  fig.  1). 


(1)  Láminas  XIX,  fig.  1,  XX,  figs.  3  y  4. 

(2)  Jijón   y  Caamaño.  Nueva  contribución  al   conocimiento  de  los  Aborigénes  de  Im- 
babura.   Boletín  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos,  Vol,  IV. 
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d)  Ollas  globulares,  con  gollete  inuy  bajo  y  amplísima  abertu- 
ra (Lámina  LXXXI,  fig.  2. 

e)  Ollas  do  gollete  alto,  con  paredes  convergentes  y  recipiente 
esferoidal,  de  polos  muy  achatados  (Lámina  LXXVIII,  íig.  4). 

f)  Ollas  de  cuerpo  piriforme.  (Láminas  LXXVII,  fig.  3; 
LXXVIII,  fig.  2). 

g)  Ollas  formadas  por  dos  casquetes  de  diferente  curvatura, 
que  se  unen  por  medio  de  una  pared  vertical,  frecuentemente  re- 
dondeada. (Láminas  LXXV,  ligs.  2,  3  y  4;  LXXVI,  figs.  1  y  2). 

h)  Ollas  do  cuerpo  formado  por  un  casquete  esférico  superior 
y  una  base  ligeramente  cónica,  con  un  rudimento  de  pie.  (Lámina 
LXXIV,  fig.  3). 

Hay,  además,  una  botellita  que,  por  su  recipiente,  recuerda  las 
vasijas  descritas  bajo  la  letra  g. 

Las  ollas  tienen  gollete  sin  labio  o  con  dos  protuberancias,  si- 
tuadas, en  un  mismo  diámetro.  (Láminas  LXX1I,  figs.  2  y  3;  LXXIII, 
figs.  1  y  4;  LXXIV,  fig.  2;  LXXVIII,  figs.  1  y  3;  LXIX,  fig.  4;  LXXX, 
fig.  3),  o  con  labio  saliente.  (Láminas  LXXV,  fig.  1;  LXXIX,  figs. 
1,  2  y  3;  LXXX,  fig.  1;  LXXXI,  fig.  1. 

De  estas  diferentes  formas  la  h  parece  derivarse  de  una  de 
Tuncabuán.  (Lámina  XXI,  fig.  2);  la  f  recuerda  un  modelo  muy  co- 
mún en  Pan  zaleo  I.  (Lámina  XXI,  fig.  4);  la  botellita  es  de  tipo 
Pan  zaleo  I  (1). 

Llama  mucho  la  atención  la  falta  de  ollas  con  pie,  que  tampo- 
co se  encuentran  en  el  período  de  Guano,  ni  en  los  de  Tuncahuán 
y  Proto-panzaleo  II;  pero  sí  en  el  de  Proto-panzaleo  I. 


C)    Frascos 

Están  los  frascos  representados  en  la  colección  por  dos  ejempla- 
res: son  vasos  de  forma  alargada,  recipiente  cilindrico,  de  base  pla- 
na, cuello  bien  marcado,  corto,  con  el  labio  saliente.  Puede  decirse 
que  este  tipo  es  exótico  y  rarísimo  en  Puruhá:  no  existe  en  el  país 
de  los  Pastos,  (2)  ni  en  Imbabura,  y  es  casi  tan  raro  en  Panzaleo 
como  en  Puruhá.  -  — - 

En  la  región  Oañari  es  donde,  en  cambio,  es  bastante  frecuente 
y  conocemos  los  siguientes  ejemplares: 

Cullca  (cerca  de  Cuenca).  Eivet  et  Verneau,  Op.  cit.,  Lámina 
Lili,  fig.  2. 

Paute  (id.  id.),  Lámina  Lili,  fig.  3. 

Tungara  (cerca  de  Jadán,  propiedad  del  Señor  Emannel  Ho- 
norato Vázquez),  fotografía  comunicada  por  el  Doctor  Uhle.  Todos 
estos  vasos  tienen  el  gollete  adornado  con  una  cabeza  en  relieve  . 


(1)  Jijón  y  Caamaño.     Contribución  al  conocimiento  de  los  Aborígenes  de  Imbabura. 
Madrid,   1914.  'Lámina  XXIII,  fig.  1. 

(2)  Conocemos  sólo  uno  sin  decoración.   (Col.  Jijón  y  Caamaño). 
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Región  del  Azuay. — Colección  del  Doctor  Don  Jesús  .Arriaga, 
fotografía  comunicada  por  el  Doctor  Uhle.  Este  vaso,  como  los  an- 
teriores, tiene  decoración  grabada,  consistente  en  líneas  escaldadas 
y  círculos. 

Oualaceo.     Rivet  et  Verilean,  Op.  cit.,  Lámina  Lili,  fig.   6, 

Cojitambo.  Id.  id.  id.,  fig.  8. 

2  de  Paute.  Id.  id.  id.,  figs.  11  y  12.  Los  cuatro  últimos  va- 
sos no  tienen  otra  decoración  que  la  cara  en  relieve. 

Esta  clase  de  vasos  parece  seguro  que  corresponda  al  período 
de  las  «sillas  de  barro  de  Narrío»,  esto  es,  poco  más  o  menos, 
coetánea  de  Panzaleo  I;  en  todo  caso,  su  presencia  en  Elén-pata 
atestigua  un  influjo  meridional. 

Lámina  LXXXJI,  fig.  Ia. — Frasco  de  base  plana,  recipiente  en 
forma  de  barril,  con  marcada  depresión  al  unirse  con  el  cuello,  que 
es  corto,  ancho  y  con  labio  saliente. 

La  decoración  pintada  consiste  en  una  línea  negra  en  la  pared 
del  cuello,  en  una  faja  del  mismo  color  en  la  parte  más  deprimida 
del  cuello,  y  en  otra  línea  al  principiar  las  paredes  del  recipiente; 
la  decoración  está  encerrada  entre  dos  líneas  horizontales;  la  una 
muy  cercana  a  la  anterior;  la  otra,  casi  junto  a  la  base,  ocupa  dos 
cuarteles  iguales,  en  los  cuales  se  ha  dividido  toda  la  superficie, 
mediante  triple  línea  vertical.  En  estos  cuarteles  se  ven  tres  líneas 
diagonales  y,  pegados  a  ellas,  triángulos,  según  el  estilo  de  la  típi- 
ca decoración  de  Panzaleo  I,  pero,  como  en  otros  casos  ya  anotados, 
provistos  los  triángulos  superiores  e  inferiores  de  ojos. 

Lámina  LXXXIL,  fig.  2. — Frasco  muy  semejante  al  anterior; 
las  diferencias  que  se  advierten  son  que  los  ángulos  no  tienen  ojos 
y  que  en  la  parte  inferior  de  la  ornamentación  hay  tros  líneas,  ca- 
si horizontales,  rojas. 

D)  Compoteras. 

Lámina  LXXX11I  fig.  Ia. — Compotera  de  recipiente  profundo, 
algo  cónico,  pie  cilindrico,  ligeramente  ensanchado  en  la  base  y  de 
igual  alto  que  el  recipiente;  tiene  dos  falsas  orejas  pequeñas,  junto 
al  borde,  y  opuestas  por  el    diámetro. 

La  decoración  pintada  está  distribuida  en  zonas  concéntricas, 
en  el  interior  del  plato:  primero,  hay  un  círculo  rojo,  macizo;  lue- 
go, una  circunferencia  negra  y  otra  roja;  luego,  una  de  puntos  ro- 
jos ;  sigue  a  ésta  una  negra  entre  dos  rojas ;  luego,  en  un  espacio  más 
ancho,  una  faja  de  espirales  dobles — las  figuras  de  serpientes  a  mo- 
do de  S — y,  por  último,  junto  al  borde,  dos  rojas  y  una  negra. 

Lámina  LXXXIIL,  fig.  2. — Compotera  de  plato  cónico,  profun- 
do, con  ligero  reborde,  pie  algo  más  corto  que  el  recipiente,  cilin- 
drico, con  una  expansión  en  la   base. 

La  decoración  pintada  ocupa  exclusivamente  el  interior  del 
plato  y,  como  la  anterior,  está  dispuesta  en  zonas  concéntricas  y 
compuesta  de  los  mismos  elementos,  aun  cuando  dispuestos  en  or- 
den diverso. 
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El  círculo  central  parece  haber  estado  adornado  con  la  decora- 
ción cuadripartita,  en  la  que  luego  nos  ocuparemos;  en  su  rededor 
hay  una  circunferencia  negra,  luego  otra  roja,  tras  ésta  una  serie 
de  S,  una  circunferencia  negra  entre  dos  rojas,  una  de  puntos  rojos 
y,  por  último,  otra  de  esto    color. 

Lámina  LXXXIV,  fig.  i. —Compotera  de  recipiente  profundo, 
constituido  por  un  labio  saliente  y  dos  porciones  cónicas;  el  pie  cor- 
to, cilindrico,  tiene  un  ligero  reborde  en    el    asiento. 

La  decoración  ocupa  sólo  el  interior  del  plato;  consiste  en  un 
círculo  rojo  y  sucesivas  circunferencias,  negra,  roja,  negra,  roja,  de 
S  rojas,  negra,  roja,  de  puntos    rojos  y  roja. 

Lámina  LXXXIV,  fig.  2. — Encontróse  en  el  sepulcro  XXXV  de 
Santús  (Elén-pata,    Guano). 

El  recipiente  es  un  casquete  esférico,  con  dos  diminutas  falsas 
asas  cónicas,  junto  al  borde;  el  pie,  cilindrico  hueco,  con  una  ligera 
expansión  en  la  base.  La  decoración  pintada  se  compone  de  un 
círculo  rojo,  bordeado  por  las  circunferencias  siguientes:  de  S  rojas 
sobre  campo  negro,  rojo,  negro,  rojo,  de  puntos  rojos  en  campo  ne- 
gro, roja,  negra,  roja,  negra,  roja  y    de   S. 

Ordinariamente,  la  decoración  de  los  platos  de  las  compoteras, 
durante  el  período  de  Tuncabnán,  afecta  la  misma  disposición  que 
en  las  figuras  descritas,  la  que  no  se  encuentra  en  tiempos  anterio- 
res; la  decoración  de  fondos  de  platos  en  zonas  concéntricas  no  pa- 
rece haber  sido  desconocida  en  el  período  de  Guano,  en  cuanto  lo 
permitía  la  técnica  de  aquella  época,  exclusivamente  grabada.  (Lámi- 
na XLIY,  fig.  3). 

Lámina  LXXXV,  fig.  1*. — El  recipiente  es  un  casquete  esférico, 
con  labio  saliente ;  el  pie,  cilindrico,  con  una  ligera  expansión  en 
la  base. 

La  decoración,  quizás,  muy  semejante  a  la  déla  Lámina  LXXXIV, 
fig.  2,  compuesta  de  los  mismos  elementos  que  las  anleriores,  no  es 
exclusivamente  formada  por  elementos  concéntricos;  repítense,  sí,  al- 
ternativamente los  mismos  dibujos  que  en  las  compoteras  ya  descri- 
tas, circunferencias  de  color  rojo  y  negro,  negras  con  S  o  puntos 
rojos,  cuya  minuciosa  descripción  ahorraremos  al  lector. 

El  círculo  central  negro  no  es  macizo,  sino  que  está  recargado 
con  un  dibujo  rojo,  a  modo  de  cruz    malteza. 

Lámina  LXXXV,  fig.  2. — Encontróse  en  el  sepulcro  LIV  del 
cementerio  de  Santús  (en  Elén-pata,  Guano). 

El  plato  de  esta  compotera  está  constituido  por  un  labio  salionte 
y  dos  conos  truncados,  con  paredes  de   diferente  inclinación. 

Los  elementos  de  la  decoración  concéntrica  son  los  mismos 
que  en  los  casos  anteriores,  aun  cuando  su  disposición  sea  algo  di- 
ferente ;  en  el  círculo  central  negro,  se  ve  un  dibujo  rojo,  formado 
por  dos  figuras,  como  liras,  unidas  por  la  base,  y  dos  ojos  o  círcu- 
los dobles,  en  el  medio  de  los  espacios  negros  que  quedan  entre 
los  lados  de  las   liras. 

Esta  disposición  se  observa  en  algunas  compoteras  de  el  Ángel, 
del  período  policromo,  que  hemos  creído  que  corresponda  a  la 
época  de  Tuncahuán. 
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J.  Jijón  y  Caamaño.  —  Puruhá. 
Fig.  28,  Hartman.  Op.  cit.,  Lám.  56,  fig.  2  —  fig.  29,  id.  id.  Lám.  30,  fig.  2—  fig.  30, 
id.   id.   Lám.  23,  fig.  1-fig.  Sl.-Eivet  et  Verne.au.   Ethnographie  ancienne  de  l'Equateur. 

Paris,   1922,    Láro.  XXIX:   fig.  4 
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Una  compotera  de  Huaca  (1)  tiene  todo  el  espacio  del  plato 
dividido  en  cuatro  triángulos  por  dos  líneas  negras,  que  se  cortan 
en  el  centro  del  plato  :  en  los  dos  opuestos  se  ven  trapecios  amarillos 
con  una  cruz  del  mismo  color  en  el  centro;  en  los  otros  dos,  líneas 
rojas  limitan,  juntándose  con  las  otras  del  mismo  color,  un  rombo, 
y  dentro  de  los  rombos  hay  uu  círculo  doble  amarillo  ;  el  fondo 
del  dibujo  es  café  oscuro. 

Una  bellísima  compotera  del  período  de  Tuncahuán,  adquirida 
por  el  Doctor  Uhle,  proveniente  de  Zhuñag  (Provincia  de  Loja), 
muestra,  con  mayor  claridad,  la  misma  disposición  (fig.  24).  Líneas 
que  se  cortan  en  el  centro  del  plato  forman  cuatro  triángulos  :  el 
superior  e  inferior  lucen  unos  trapecios,  divididos  en  tres  cam- 
pos :  el  de  arriba,  al  parecer,  encierra  la  representación  de  una  bo- 
ca (dos  anchas  fajas  verticales  se  ven  a  cada  lado)  ;  en  el  interior, 
dos  pares  de  triángulos,  opuestos  por  el  vértice,  que  suponemos  que 
figuran  los  dientes  ;  en  el  del  medio  hay  círculos  rodeados  de  pun- 
tos ;  el  inferior  es  un  espacio  reticulado.  Debajo  de  cada  trapecio 
hay  un  arco  y  en  su  interior  los  círculos  ya  descritos,  que  podrían, 
a  primera  vista,  suponerse  que  representan  flores,  pero  que  se  deri- 
van de  la  espiral  que  se  ve  en  la  compotera  figurada  por  nosotros 
en  la  Lámina  XXII.  Pegados  a  las  líneas  que  limitan  estos  trián- 
gulos, hay  espacios  triangulares,  reticulados. 

El  resto  del  interior  del  plato,  esto  es,  los  triángulos  laterales, 
está  ocupado  por  los  ya  mencionados  círculos    punteados. 

Si  se  quiere  comprender  este  dibujo,  es  indispensable  acudir  al 
arte  de  Costa  Rica.  Entre  I03  vasos  publicados  por  Hartman  (2) 
hay  un  trípode,  cuyo  recipiente  tiene,  en  el  interior,  la  figura  de 
un  hombre  (figura  25)  ;  el  mismo  motivo,  en  forma  muy  realista, 
se  ve  en  otro  trípode  (3),  en  el  cual  son  notables  la  forma  y  la 
posición  de  los  brazos  (figura  26).  Por  duplicación  de  la  cabeza 
se  obtiene  el  dibujo  que  se  ve  en  un  puco  (4),  en  el  cual  se  ha  con- 
servado el  dibujo  de  la  figura  anterior,  con  sólo  la  diferencia  de  la 
doble  cabeza  humana  y  el  mayor  tamaño  de  la  boca  en  el  vien- 
tre (figura    27). 

Un  trípode  de  Orosí  (5)  muestra  un  dibujo  somero :  se  han 
simplificado  mucho  los  brazos  y  añadido  cuatro  figuras,  a  modo 
de  alas  (figura  28). 

En  otro  de  Ohiricot  (6),  las  alas  y  los  brazos  se  confunden  en 
un  dibujo  geométrico  (figura  29).  Llegado  el  motivo  a  este  grado 
de  estilización  se  repite  con  frecuencia    (7),    transformándose  más  y 


(1)  Rivet  et   Verneau.     Op.  cit.,  Lámina  XXIX,  figura  4. 

(2)  Hartman.  Archeological   Kesearches  in   Costa  Rica.—  Stockholm,  1901,  Lámin* 
85,  figura  1. 

(3)  Id.  id.,  Lámina  87,  figura  1. 

(4)  Id.  id.,  Lámina  84,  figura  1. 
(6)  Id.  id.,  Lámina  66,  figura  2. 

(6)  Id.  id.,  Lámina  30,  figura  2. 

(7)  Id.  id.,  Láminas  78,  figura  1  j  83,   figura  1, 
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más  las  líneas  do  la  cara,  hasta  ser  casi  irreconocibles  (figura  30), 
en  otro  trípode  de  Ohiricot   (1). 

Los  objetos  de  Costa  Rica  mencionados,  evidencian  que  en  la 
compotera  de  Zhuñag  se  La  representado  la  figura  mítica,  cuya  evo- 
lución en  Centro  América  acabamos  de  bosquejar  someramente  ; 
ahora  bien,  simplificado,  reducido  en  su  tamaño  e  importancia,  el 
mismo  dibujo,  como  mero  elemento  decorativo,  aparece  en  el  arte 
de  Elén  -  pata  ;  en  el  vaso  presente  parécenos  probable  que  los  espa- 
cios rojos  equivalen  a  las  cabezas,  siendo  los  que  corresponden  a 
los  trapecios  recargados  con  una  cruz,  y  que,  seguramente,  figuran 
las  caras  en  la  compotera  de  Hnaca  (fig.  31). 

Lámina  LXXXV,  fig.  3. —  Compotera  formada  por  un  plato 
profundo,  constituido  por  dos  secciones  cónicas,  de  diferente  inclina- 
ción y  un  labio,  cerca  del  cual  hay  dos  pequeñas  falsas  asas;  el 
pie  es  cilindrico,  con  ligera  expansión  en  la  base.  La  decoración 
está  dividida  en  zonas  concéntricas,  y  el  círculo  central,  partido  en 
cruz,  dibujo  que  es  posible  sea  también  derivado  del  que  acabamos 
de  estudiar.  La  decoración  de  los  círculos  concéntricos  está  forma- 
da toda  por  elementos  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  describir, 
salvo  el  de  la  última  hacia  afuera;  en  ella,  en  cuanto  se  puede 
juzgar  por  lo  poco  que  resta,  a  distancias  simétricas,  se  han  trazado 
tres  líneas  negras,  perpendiculares  al  labio  del  vaso  ;  entre  cada 
uno  de  estos  grupos  hay  un  trapecio  negro  y,  en  su  interior,  un  óvalo 
rojo  con  uno  o  más  puntos  en  el  interior. 

Lámina  LXXXT1,  fig.  1. — Compotera  de  recipiente  profundo, 
cónico,  con  dos  falsas  asas  diminutas,  pie  cilindrico  sencillo.  El 
interior  del  recipiente,  que  es  lo  único  decorado,  se  ha  dividido  en 
ocho  campos,  mediante  grupos  de  tres  radios  rojos  :  cuatro  campos 
son  rojos;  cuatro,  negros,  recargados  con  dobles  espirales  rojas 
a  modo  de  S. 

Lámina  LAXXVI,  fig.  2. — Compotera  de  recipiente  profundo, 
cónico,  pie  cilindrico,  que  se  estrecha  ligeramente  en  el  medio ; 
junto  al  borde  del  plato,  hay  dos  falsas  asas.  La  pintura  que  ocu- 
pa el  interior  del  recipiente  es  muy  interesante  y  está  distribuida 
en  zonas  concéntricas.  El  círculo  central  negro  está  dividido  en 
dos  por  doble  línea  roja,  y,  en  cada  mitad,  se  ve  una  S  ;  las  suce- 
sivas circunferencias  son  :  rojas,  la  Ia,  3»,  5a,  7*  y  9"  ;  negras  :  las 
4a  y  8a;  negras  con  puntos  rojos,  las  2a  y  la  6a;  ;la  10a,  esto  es, 
la  exterior  tiene  un  complicado  dibujo  :  grupos  de  tres  líneas  —  ra- 
dios —  dividen  la  faja  en  seis  campos,  en  los  cuales  se  repiten  al- 
ternativamente dos  dibujos  :  una  línea  escalerada  simple  y  una  línea 
escalerada  que  termina  en  una  espiral.  Este  último  dibujo  derívase, 
indudablemente,  de  la  representación  del  dios  Calavera  en  la  cerá- 
mica mayoide  del  Azuay,  tan  magistralmente  analizada  por 
el  Dr.    TThle. 

Lámina  LXXXV  1,  fig.  3. — Compotera  de  pie  cilindrico,  que  se 
estrecha  ligeramente  en  el  medio,  plato  cónico  con    labio.  Como  en 


(1)    Hartman.    Archeological  Researches  in  Costa  Rica.— Stockholm,  1901,  Lámina 
28,  figura  1. 
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la  figura  1  de  esta  lámina,  se  ba  dividido  el  plato  en  ocho  cam- 
pos, mediante  haces  de  radios  negros;  los%  campos  rojos  no  forman 
parte  del  dibujo;  en  los  negros  se  reconoce  muy  alterado  el  orna- 
mento costariqueño,  que  hemos  antes  estudiado;  los  triángulos  equi- 
valentes a  las  cabezas  están  adornados  con  S,  los  que  corresponden 
a  los  brazos,  con  puntos  rojos. 

Lámina  LXXXVI,  fig.  4. — Compotera  de  recipiente  profundo, 
pie  cilindrico.  La  decoración  del  plato  se  compone  de  un  círculo 
negro,  partido  en  cuatro  triángulos  y  de  zonas  concéntricas;  en  los 
triángulos  se  ve,  en  el  uno,  un  dibujo  escalerado,  de  poldaños  más 
anchos  hacia  arriba  y  que,  por  detrás,  tiene  una  espiral.  Este  di- 
bujo se  repite  en  una  compotera  de  Tulcanquer  (1)  y  en  fragmentos 
de  vasos  de  la  misma  región  (2),  ambos  de  color  amarillo  y  pinta- 
dos con  rojo  que,  técnicamente,  recuerdan  mucho  ciertos  fragmen- 
tos recogidos  por  nosotros  en  San  José  (Urcuquí-Imbabura),  en  los 
cuales  se  ve  un  ornamento  un  tanto  parecido.  Esta  cerámica  co- 
rresponde, según  lo  demostramos  en  otra  ocasión,  a  un  período  muy 
antiguo,  el  más  remoto  de  cuantos  conocemos  en  Imbabura,  equiva- 
lente al  mayoide  del    Azuay,  descubierto  por  el  Dr.  Max  Uhle   (3). 

El  dibujo,  por  otra  parte,  es  claramente  derivado  de  la  civili- 
zación mayoide  del  Azuay,  en  la  cual  representa  una  cabeza;  en  el 
otro  triángulo  se  ve  un  dibujo  muy  mal  conservado,  probablemente, 
igual  al  anterior;  los  otros  dos  triángulos  tienen  S.  Las  zonas  con- 
céntricas son  rojas  y  negras  alternativamente,  salvo  la  última,  en  la 
cual,  parte  está  ocupada  por  un  rosario  de  círculos  dobles,  parte  por 
figuras  escaleradas,  cuyo  significado  no  cabe  discutir,  ya  que,  evi- 
dentemente, se  relaciona  con  la  ornamentación  del  labio  de  las  ollas 
de  la  cultura  mayoide  del  Azuay. 

Lámina  LXXXVII,  fig.  1*. — Compotera  de  recipiente  hemisféri- 
co, pie  cilindrico,  que  se  ensancha  hacia  la  base.  La  decoración  no 
está,  como  en  los  casos  anteriores,  limitada  al  interior  del  recipiente: 
es  plástica  y  pintada;  obsérvanse  las  asas  que  en  los  ejemplares  de  las 
láminas  LXXXIII,  fig.  1,  LXXXIV,  fig.  2,  LXXX V~,  fig.  3,  LXXXVI, 
figs.  1,  2,  3  y  4,  LXXXVIII,  fig.  1,  LXXXIX,  fig.  1  y  XO,  fig.  1, 
las  cuales,  según  nos  enseña  esta  compotera,  representan  orejas  co- 
munes a  las  dos  caras  que  se  han  figurado  una  a  cada  lado,  en  las 
paredes  exteriores  del  plato;  los  ojos  son  esferas  hendidas  longitudi- 
nalmente; la  nariz,  un  cordón  en  relieve  con  tres  cortes  transver- 
sales. Esta  cabeza  es,  indudablemente,  la  misma  que  las  que  ador- 
nan los  cántaros  antropomorfos;  salvo  el  espacio  que  hay  entre  los 
ojos,  todo  el  resto  se  ha  pintado  de  negro,  trazándose  en  este  fondo 
el  dibujo  llamado  espinas  de  arenque. 

En  el  interior  del  plato  se  han  pintado  circunferencias  concén- 
tricas,   roja,  negras  y  de  S  rojas  sobre  fondo  negro;    el  círculo  cen- 


(1)  Rivet  et   Verne.au.  Op.,  cit.  lám.  XXIX,  fig.  8. 

(2)  Id.  id.         id.     id.  lám.  XLII,  figs.    12   y  16. 

(3)  Nueva  contribución  al  conocimiento  de  los  Aborígenes  de  Imbabura.  Boletín 
de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos,  Vol.  IV,  pág.  105,  Lama. 
XXVI  a  XXXII. 
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tral  se  La  dividido,  mediante  radios  negros,  en  cuatro  triángulos: 
dos  rojos,  dos  negros,  recargados  con  el  dibujo  a  modo  de  U,  de 
que  ya  nos  ocuparemos. 

Lámina  LXXXVI1,  fig.  2. — Compotera  de  recipiente  cónico,  pro- 
fundo, con  labio,  pie  delgado,  que,  ligeramente,  se  estrecha  en  el 
medio.  El  círculo  central  está  dividido  en  á  triángulos  negros,  uno 
decorado  con  una  U,  dibujo  que  es  probable  se  repite  en  los  otros, 
pues  no  se  puede  ahora  reconocer  qué  ornamentación  han  tenido. 
El  labio  se  ha  repartido,  mediante  radios  rojos,  en  cinco  campos,  y 
en  cada  uno  se  ve  una  espiral,  derivada,  indudablemente,  del  arte 
de  Tuncabuán  (Oomp.  lám.  XXIII,  figs.  3  y  4). 

Lámina  LXXXVII,  fig.  3. — Las  mismas  espirales  se  repiten  en 
cada  una  de  las  cuatro  partes  en  que  se  ha  dividido  el  plato  de  es- 
ta compotera  (1).  La  decoración  del  labio  parece  estar  compuesta 
de  los  mismos  elementos,  con  ligeras  modificaciones.  El  recipiente 
cónico  tiene  labio;  el  pie  es  cilindrico,  ligeramente  ensanchado  en 
la  base. 

Lámina  LXXXVII,  fig.  4. — Compotera  de  recipiente  cónico, 
con  labio  saliente,  pie  cilindrico. 

El  recipiente  está  pintado  en  zonas  concéntricas,  rojas,  negras 
y  de  S  rojas;  el  círculo  central,  en  cuanto  puede  juzgarse  por  lo 
que  de  la  decoración  se  conserva,  estaba  adornado  con  varias  U. 

En  el  labio  la  ornamentación  está  repartida  en  8  cuarteles  y 
consta  de  tres  dibujos:  una  espiral  roja,  que  se  repite  cuatro  veces; 
una  cabeza  de  animal,  estilizada,  en  la  cual  las  orejas  se  han  trans- 
formado en  otra  boca,  que  se  repite  tres  veces,  y  un  dibujo  radiado. 

Lámina  LjXXX  VIII,  fig.  1. — Encontróse  en  la  tumba  XVIII,  en 
el  cementerio  de  Santos;  el  recipiente  es  un  casquete  de  esfera,  carece 
de  labio  y  tiene  dos  diminutas  falsas  asas;  el  pie  cilindrico  se  en- 
sancha en  la  base.  El  elemento  principal  de  la  decoración  pintada 
es,  en  este  caso,  el  círculo  central,  siendo  accesorias  las  zonas  ne- 
gras, rojas  y  de  puntos  rojos  en  fondo  negro.  En  el  círculo  central 
hay  cuatro  campos  triangulares  negros:  dos  muestran  un  dibujo,  a 
modo  de  S;  los  otros,  figuras  cuadrangulares,  con  los  lados  menores 
(superior  e  inferior)  cerrados  y  un  círculo  rojo  en  el  interior.  Este 
dibujo  es  derivado  de  cabezas  de  animales,  según  una  estilización  ma- 
yoide  de   Manabí. 

Lámina  LXXXVIII,  fig.  2. — Compotera  de  recipiente  cónico, 
con  labio,  pie  cilindrico,  ligeramente  ensanchado  en  la  base. 

La  ornamentación  pintada  se  divide  en  dos  secciones,  la  del 
plato  y  la  del  labio;  la  primera  consiste  en  un  gran  círculo  rojo, 
bordeado  por  dos  circunferencias  del  mismo  color,  en  el  interior  del 
cual  se  repite  cuatro  veces,  en  pequeños  campos  negros,  un  círculo 
radiado  rojo,  con  un  punto  en  el  centro.  Este  dibujo  se  deriva  del 
círculo  punteado  que  se  ve  en  la  ya  citada  compotera  de  Zhuñag, 
del  período  de  Tuncahuán. 


(1)    El  dibujo   es,  en  sü  conjunto,  tin  sawístika  igual  al  de  compotera  de  Tuncahuán, 
Jüám,  XXIII,  fig.  3, 
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En  el  labio  se  repite  dos  veces  el  ornamento  que  liemos  tenido 
por  equivalente  de  cabezas  de  animales  y  cinco  un  diseño,  que  es 
una  simplificación  del  triángulo  escalerado  de  los  labios  de  las 
compoteras  de  las  figuras  2    y   3  de    la  Lámina  LXXXIX. 

Lámina  LXXXYIII,  fig.  3. — Compotera  de  recipiente  hemisfé- 
rico, sin  labio,  pie  cilindrico,  con  un  ligero  ensanchamiento  en  la 
base.  La  decoración  pintada  se  compone  de  un  círculo  negro,  di- 
vidido en  cuatro  partes  iguales  por  diámetros  rojos;  en  dos  de  estos 
campos  se  ve  un  dibujo  radiado,  no  muy  visible;  en  los  otros,  S  co- 
locadas horizontalmente  y,  debajo  do  éstas,  pequeñas  cruces.  Una 
compotera  de  Huaca,  de  la  que  ya  hemos  hecho  mención  (figura  31), 
en  la  que  se  ve  el  dibujo  costariquoño  estudiado  anteriormente,  mues- 
tra, en  los  trapecios  que  representan  las  cabezas,  cruces;  así,  es  pre- 
ciso dar  en  esta  compotera  igual  significación  a  estos  campos  y  ver 
en  los  dibujos  radiados,  la  imagen  de  alas,  que  sustituyen  a  los 
brazos  y  piernas  del  motivo  primitivo.  Bordean  el  círculo  líneas 
rojas  negras  y  de  puntos  rojos,  y,  junto  al  labio,  hay  una  faja  ne- 
gra, en  la  cual  so  repite  constantemente  un  animal  de  cuerpo  esca- 
lerado y  cabeza  con  tentáculos,  a  modo  de  radios.  La  explicación 
de  esta  figura  es  clara;  pues,  evidentemente,  representa  el  monstruo 
marino  de  los  bajos  relieves  de  el  «período  de  los  cerros»  de  Ma- 
nabí,  que,  por  simplificación,  ha  perdido  los  brazos  y  las  piernas. 
En  los  ejemplares  más  realistas,  el  monstruo  tiene  cuerpo  romboi- 
dal, con  uu  espinazo  huesoso  (1);  en  otros  más  estilizados,  eu  el 
cuerpo  se  ve  un  dibujo  escalerado  (2).  Estos  eran  fácil  antecedente 
para  el  ornamento  de  la  presente  compotera. 

Lámina  LXXXIX,  fig.  1. — Compotera  de  recipiente  cónico, 
sin  labio,  con  asilas.  La  decoración  consiste  en  circunferencias  al- 
ternadas, negras,  rojas  y  de  puntos  rojos  en  fondo  negro,  y  en  un 
círculo  central,  en  el  cual  se  ven  dos  caras  triangulares,  opuestas  por 
el  vértice.  Encontróse  una  compotera  idéntica,  aun  cuando  muy 
mal  conservada,  en  la  tumba  VI,  en  el  cementerio  de  Chocón  (en 
Elón-pata,  Guano). 

Lámina  LXXXIX,  fig.  2. — Compotera  de  recipieute  cónico,  sin 
labio,  pie  cilindrico,  ligeramente  ensanchado  en  la  base.  La  deco- 
ración, repartida  en  zonas  concéntricas,  es  de  elementos  ya  descri- 
tos, sólo  merece  señalarse  la  banda  que  está  junto  al  borde,  eu  la 
cual  se  ve  un  dibujo  escalerado,  rojo,  que  se  prolonga  formando 
greca. 

Esta  ornamentación  se  encuentra  en  vasos  del  país  de  los  Pas- 
tos, del  período  que  suponemos  es  coetáneo  con  el  do  Tuncahuán  (3), 
de  la  época  de  los  Panzaleos  I  (4)  y  de  la  de  las  «sillas  de  barro» 
de  ÍTarrío  (5).     En  una  compotera  de  Huaca,  que  parece  correspon- 


(1)  Saville.     Antiquities  of  Manabi,  Vol.  II,  Now  York,  1910,  Lámina  VI,  fig.  4. 

(2)  Id.  id.,  Lámina  VI,  fig.  2. 

(8)     Rivet  et  Verneau.     Op.  cit.,  Lámina  XXXI,  figura  7  (de  El  Ángel). 

(4)  Jijón  y  Caamaño.     Contribución  al  conocimiento    de  los   Aborígenes    de  Imba- 
bura.     Madrid,   1914.     Lámina  XXIII,  figura  1. 

(5)  Colecciones  formadas  por  el  Doctor  UbJe.    Museo  Jijón  y  Caamaño. 
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der  al  I  período  iinbabureño,  se  diría  que  se  encuentra  el  antece- 
dente de  este  dibujo:  es  un  triángulo  rectángulo;  junto  al  áugulo 
recto  se  ve  un  cuadrado  doble,  que  debe  representar  un  ojo  y,  en 
el  ángulo  opuesto,  una  figura  escaldada,  igual  a  la  presente. 

El  significado  de  la  figura  es  claro  y  sólo  puede  interpretarse 
como  una  cabeza  (1). 

En  otra  compotera  del  mismo  lugar,  del  període  policromo,  ha 
desaparecido  el  triángulo,  pero  subsiste  el  ojo  (2). 

Lámina  LXXXIX,  fig.  3. — Compotera  de  recipiente  cónico,  con 
labio,  pie  cilindrico,  ligeramente  más  estrecho  en  el  medio.  El  fon- 
do del  plato,  bordeado  de  doble  línea  roja,  está  dividido  por  radios 
rojos  en  cinco  campos  negros,  siendo  el  centro  del  plato  un  círculo 
rojo;  en  el  labio  se  ve  el  mismo  dibujo  que  hemos  descrito,  al  tra- 
tar de  la  f.gura  anterior,  pero  muy  someramente  ejecutado,  habiendo 
desaparecido  la  línea  escalerada. 

Lámina  LXXXIX,  fig.  4. — Compotera  de  plato  en  forma  de  un 
segmento  de  esfera,  ligeramente  saliente  en  el  borde,  sin  llegar  a 
tenor  labio,  pie  cónico,  con  una  pequeña  expansión  en  el  asiento. 

En  el  fondo,  se  ve  una  figura  complicada,  que  juzgamos  inútil 
describir,  ya  que  sería  imposible  hacerlo  con  claridad,  en  la  que  nos 
parece  reconocer  un  murciélago;  vénse,  luego,  circunferencias  rojas 
y  de  puntos  del  mismo  color,  que  resaltan  en  el  fondo  uniforme, 
negro,  de  toda  la  decoración;  en  el  borde,  hay  una  serie  de  aspas  de 
San  Andrés.     Encontróse  en  el  sepulcro  LIX  de  Santús  (Elén-pata). 

Lámina  XC,  fig.  1. — Compotera  de  recipiente  hemisférico,  pie 
cilindrico,  que  se  estrecha  hacia  el  medio;  junto  al  borde,  hay  dos 
falsas  orejas. 

La  decoración,  distribuida  en  zonas  concéntricas,  se  compone 
de  líneas  negras  y  rojas,  de  puntos  rojos  en  fondo  negro,  y,  en  el 
borde,  hay  un  rosario,  de  doble  círculos  rojos  en  fondo  negro. 

Lámina  XG,  fig.  2. — Compotera  de  recipiente  globuloso  y  aber- 
tura más  estrecha  que  el  ancho  máximo  del  plato,  pie  cilindrico, 
ensanchado  en  la  base.  La  decoración  del  exterior  es  grabada,  la 
del  interior  del  vaso  pintada;  la  primera  consiste  en  una  greca  sen- 
cilla do  dos  líneas,  la  segunda,  en  anchos  radios  negros. 

Lámina  XC,  fig.  3. — Compotera  cónica,  de  bordes  muy  gruesos, 
pie  corto,  cilindrico,  ligeramente  ensanchado  en  la  base.  El  interior 
del  plato  se  ha  repartido  en  cuatro  triángulos,  por  una  cruz  roja  y, 
en  cada  uno,  hay  tres  triángulos  negros,  de  base  común. 

Esta  decoración  es  tan  sólo  una  adaptación  a  la  técnica  nega- 
tiva de  ornamentos  grabados  del  período  de  Guano. 

Lámina  XC,  fig.  4. — Compotera  muy  mal  conservada;  junto  al 
labio  hay    un  rosario,  de  elipses  punteadas. 

Lámina  XC1,  fig.  i.— Compotera  de  plato  hemisférico,  pie  ci- 
lindrico, ensanchado  en  la  base.  La  ornamentación,  muy  sencilla, 
está  formada  por  círculos  rojos  y  puntos  de  este  color  en  fondo  negro. 


(1)  Rivet  et    Verneau.     Op.  cit..  Lámina  XXIX,  figura  1. 

(2)  Id.  id.        Lám.  XXXI,  fig.  8, 
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Lámina  XC1,  fig.  2. — Compotera  de  recipiente  hemisférico,  con 
labio  saliente,  pie  cónico.  La  ornamentación,  limitada  al  labio,  es 
la  misma  que,  en  igual  parte,  se  ve  en  la  figura  3  de  la  Lámina 
LXXXIX. 

Lámina  XC1,  fig.  3. — Recipiente  de  una  compotera;  es  más  de 
la  mitad  de  un  esferoide  muy  achatado.  La  decoración,  exclusiva- 
mente externa,  está  formada  por  dos  coronas  do  puntos  en  relieve 
y  círculos  dobles,   negros. 

En  las  compoteras  pintadas,  que  hemos  descrito,  se  advierten  las 
formas   siguientes : 

a)  Compoteras  do  recipiente  cónico,  sin  labio,  pie  cilindrico,  en- 
sanchado en  la   base. 

b)  Compoteras  de  plato  hemisférico,  con  el  pie  cilindrico,  en- 
sanchando en  la  base. 

c)  Compoteras  de  plato  hemisférico  y  pie  ligeramente  más  es- 
trecho hacia  el   medio. 

d)  Compoteras  con  labio    saliente. 

é)  Compoteras  de  plato  hemisférico,  con  un  reborde  saliente  y 
pie  cónico. 

f)  Compoteras  de  plato  formado  por  dos  secciones  cónicas. 

g)  Compotera  con  el  plato  constituido  por  un  casquete  de  más 
de  la  mitad  de  un  esferoide  achatado. 

Las  compoteras  del  período  de  Proto- pan  zaleo  I  tenían  el  re- 
cipiente poco  profundo  y,  a  veces,  un  labio  inclinado  hacia  adentro  ; 
idéntica  disposición  se  advierte  en  el  período  de  Tuncahuán,  en  el 
cual  son  generales  los  pies  perforados,  que  se  inician  en  el  período 
de  Proto -panzaleo  II  y  subsisten  en  el  de    Guano. 

Lo  peculiar  de  las  de  Elén  -  pata  es  el  labio  saliente  que,  co- 
mo hemos  visto,  se  repite  con  frecuencia. 


E)  Compoteras  dobles. 

Este  género  de  vasos  está  representado  por  tres  ejemplares ;  son 
compoteras  idénticas  a  las  ya  descritas,  pero  que  están  acopladas  por 
una  cinta,  que  une  los  bordes  de  los  dos  platos,  y  una  especie  de 
asa,  que  se  extiendo  entre  la  parte  inferior  de  cada  uno.  Idiológi- 
camente    este  tipo  es  una  adaptación  de  los  vasos   dobles. 

Lámina  XCI,  fig.  4. — Eraginento  de  una  compotera  doble;  una 
cruz  roja  divide  el  interior  del  plato  en  cuatro  triángulos:  dos  tie- 
nen una  faja  negra,  adornada  con  círculos  dobles  rojos,  y,  en  el  in- 
terior, un  triangnlito  negro  con  ojo;  en  los  otros  dos,  la  faja  negra 
es  sencilla,  y  en  el  triangulito,  que  en  éstos  como  en  los  anteriores 
sólo  ocupa  la  mitad  del  ancho  del  campo  se  ve,  además  del  ojo, 
una  serpiente.  El  origen  del  dibujo  son  ornamentos  del  período  de 
Guano. 

Lámina  XCII,  fig.  1 — Compotera  doble;  la  decoración  presenta 
una  disposición  única  en  las  compoteras  de  lílén  -  pata  :  es  una  an- 
cha faja,  bordeada  por  varias  líneas  rojas  y  limitada    por    una   faja 
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negra,  recargada  de  dobles  círculos  rojos.  En  cada  compotera  se  re- 
pite el  mismo  adorno :  un  cuadrado  al  medio,  con  un  dibnjo  que 
no  se  puede  reconocer,  y  triángulos  laterales  con    ojo. 

Lámina  XCII,  fig.  2. — Compotera  doble;  la  decoración  de  ambas 
es  semejante,  aun  cuando  es  más  perfecta  la  distribución  en  la  una.  El 
lector  advertirá  fácilmente  las  diferencias.  Radio3  rojos  lian  distri- 
buido el  fondo  en  ocho  campos,  dejando  un  círculo  de  este  color 
en  el  centro;  de  los  campos,  cuatro  son  rojos  y  cuatro  negros.  En 
dos  de  éitos  se  ve  el  dibujo  escalorado,  que  termina  por  detrás  de 
una  espiral  y  representa  uua  cabeza  humana;  en  los  otros,  un  dibu- 
jo radiado,  siendo  así  esta  compotera  una  perfecta  repetición  del  or- 
namento costariqueño,  de  la  figura  de  dos  cabezas.  En  la  otra,  la 
mala  distribución  do  las  figuras,  evidencia  que  el  artista  no  com- 
prendía su  significado. 

VASOS    SIN    DECORACIÓN    NEGATIVA. 

A)  Trípodes  profundos 

No  hay  género  de  vasos  más  freouentes  en  las  tumbas  del  pe- 
ríodo de  Elén-pata  que  éstos;  mas  presentan  poca  variedad  en  sus 
formas,  por  lo  cual  debe  limitarse  su  reproducción  en  las  láminas 
a  pocos  ejemplaros ;  pero  es  preciso  que  el  lector  tenga  presente  que 
son  numerosísimos. 

Lámina  XCIII,  fig.  Ia. — En  éste,  como  en  todos  los  trípodes 
profundos,  el  recipiente  es  globuloso,  con  un  reborde  saliente,  a  mo- 
do de  labio ;  los  pies,  que  equivalen  a  la  mitad  de  la  altura  del  va- 
so, son  anchas  cintas  de  barro  de  poco  espesor,  apuntadas  en  la  base. 

Lámina  XCIII,  fig.  2. — Este  trípode  tiene  el  cuello  alto,  lige- 
ramente inclinado  hacia  afuera,  y  los  pies  cilindricos. 

Encontróse  en  la  tumba  LXI  de  Santús   (Elén-pata). 

Lámina  XCIII,  fig.  3. — El  labio  en  este  ejemplar  es  saliente; 
los  pies  tienen  la  forma  de  hojas  de  cabuya.  Es  la  más  frecuente 
en  las    tumbas. 

Lámina  XCIII,  fig.  4. — Los  pies  están  formados  por  dos  cordo- 
nes, que  se  unen  dejando  un  espacio    abierto. 

Lámina  XGIV,  fig.  1. — En  éste  y  otros  ejemplares  se  ve  el 
grabado  reticulado  que  se  encuentra  en  trípodes  del  período  de 
Guano. 

Lámina  XCIV,  fig.  2. — En  los  pies,  que  son  a  modo  do  fajas, 
hay  un  indicio  de  la  represontacióu  de  una  pata  de  animal,  como 
las  del  período  de  Guano.  Encontróse  en  la  tumba  XIII  de  San- 
tos (Elén-pata). 

Lámina  XCIV,  fig.  3. — Encontróse  en  la  tumba  XIV  de  San- 
tús (Elén-pata);  lo  peculiar  do  este  trípode  es  tener  el  recipiente  en 
forma  de  dos  glóbulos  superpuestos. 
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Los  numerosos  trípodes  que  se  encuentran  en  las  sepulturas  es- 
tán, casi  siempre,  recubiertos  de  liollía,  seguro  indicio  de  su  empleo 
como  trastos  de   cocina. 


B)    Trípodes  platos 

Lámina  XCV,  fig.  1. — Trípode  con  recipiente  hemisférico,  pies 
cortos,  en  forma  de  cintas   apuntadas. 

Lámina  XCV,  fig.  2. — Trípode  con  recipiente  poco  profundo, 
en  forma  de  casquete  esférico  ;  los  pies  son  cordones  de  barro,  que 
se  reúnen  formando  ángulo. 

Lámina  XCV,  fig.  3. —  Trípode  de  recipiente  poco  profundo  y 
pies  formados  por  dos  cordones,  que  se  reúnen    formando    un    arco. 

Lámina  XCV,  fig.  4. — Trípode  con  los  pies  en  forma  de  patas 
de  animal. — Tiene,  en  el  interior  del  plato,  unas  cuantas  líneas, 
grabadas    muj  toscamente  y  que  nada  significan. 

Lámina  XCVL,  figs.  1  y  2. — Son  estos  trípodes  muy  semejan- 
tes al  anterior,  pero  los  pies  del  animal  están  mejor  representa- 
dos; en  el  uno  hay  unas  pequeñas  perforaciones,  junto  a  las  manos 
del  animal. 

Lámina  XCVI,  fig.  3. — En  este  trípode  se  han  representado 
dos  ojos,  mediante  una  esferita  superpuesta,  atravesada  por  un  cor- 
dón en  relieve. 

Encontróse  en  Igualata. 

Lámina  XCVI,  fig.  4. —  En  este  vaso  hay  tres  paros  de  ojos: 
son  puntos  en  relieve,  rodeados  de  un  cordón  realzado.  En  el 
interior  hay  una  decoración  grabada :  dos  diámetros  se  cruzan  en 
ángulo  recto  y  marcan  las  esquinas  do  una  serie  de  rombos,  ins- 
critos unos   dentro    de   otros. 


C)    Platos  con  mango 

Lámina  XCVI1,  fig.  1. — Esta  forma,  que  se  encuentra  ya  en 
el  período  de  Tuncahuán  y  en  el  de  Guano,  vuélvese  frecuentísima 
en  el  de  Elén-pata.  El  plato  es  un  casquete  esférico,  con  paredes 
que  tienden  a  cerrarse;  junto  al  borde,  muy  cercanas  entre  sí,  hay 
dos  asas,  a  modo  de  aletas.  Las  paredes  exteriores  están  deco- 
radas  con   espinas   de  arenque,   grabadas. 

Lámina  XCV II,  fig.  2. — Las  aletas  son  en  este  plato  más  pe- 
queñas y   están    adornadas   con  incisiones  en  el  borde. 

Lámina  XCV1I,  fig.  3. — Encontróse  en  el  sepulcro  XXXIX  de 
Santús  (Elén-pata). 

Las  asas,  a  modo  de  aletas,  tienen  incisiones  transversales  en 
el  borde.  La  decoración  grabada  ocupa  una  ancha  faja  limitada, 
arriba,  por  el  borde  del  plato  y,  abajo,  por  una  línea  incisa, 
y  consiste  en  una  hilera  de  puntos  en  una  línea  recta,  que  da 
la  vuelta  a  todo    el  vaso,    y    en    espinas  de   arenque,  formadas  por 
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dos  líneas  paralelas,  en  cuyo  interior  hay  una  fila  de  puntos.  Esta 
ornamentación  es  idéntica  a  una  muy  generalizada  en  el  período  de 
las  «sillas  de  barro»   de  Narrío. 

Lámina  XCVII,    fig.  4. — Las  asas  son  protuberancias    cónicas. 

Lámina  XCVII,  fig.  5. — Plato  muy  semejante  al  anterior,  de- 
córalo, por  fuera,   por  cbevrones,  encerrados  entre  dos  líneas  paralelas. 

Lámina  XCVII  I,  fig.  1. — En  este  plato,  las  asas  diminutas 
son  tres  protuberancias  cónicas.  Todo  el  vaso  está  enlucido  de  ro- 
jo, menos  la  banda  ornamentada,  que  es  amarilla;  limítanla  dos  lí- 
neas incisas,  entre  las  cuales  se  han  trazado  espinas  de  arenque; 
en  el  interior  de  cada  uno  de  los  triángulos,  así  formados,  hay  un 
círculo;  repítese,  pues,  aquí  con  técnica  grabada,  la  ornamentación 
de  las  cabezas  triangulares,  tan  frecuente    en    los    objetos    pintados. 

Lámina  XCVIII,  fig.  2. — Este  plato  tiene  dos  pares  de  peque- 
ñas asas  cónicas.  Encontróso  en  la  tumba  LVIII  del  cementerio 
de  San  tus  (Elén-pata). 

Lámina.  XCVIII,  fig.  3. — El  asa  de  este  plato  tiene  la  forma 
de  la  mandíbula  inferior  de  un  animal. 

Lámina  XCVIII,  fig.  4. — Este  plato  es  un  poco  más  profundo 
que  los  anteriores;  el  asa  es  también  una  mandíbula,  aun  cuando 
menos  bien  modelada  ;  la  decoración  grabada,  que  falta  en  el  ejem- 
plo anterior,  consiste  en  espinas  de  arenque  limitadas,  por  arriba, 
con  una  línea  paralela  al  bordo. 

Lámina  XCVIII,  fig.  5. — Plato  no  decorado,  con  asa  en  for- 
ma de  mandíbula. 

Lámina  XC1X,  figs.  1,  2,  3  y  4. — Platos  con  asa  en  forma 
de  mandíbula,  adornados,  en  la  pared  externa,  con  espinas  de  arenque. 

Lámina  C,  figs.  1  y  2. — Platos  profundos,  con  asas  en  forma 
de  mandíbulas,  decorados  con  espinas  de  arenque. 

Lámina  C,  fig.  3. — La  mandíbula,  pésimamente  modelada,  se 
puede  apenas  reconocer;  la  decoración  grabada  son  espinas  de 
arenque. 

Lámina  C,  fig.  4. — Apenas  quedan  de  la  mandíbula  unas  cuan- 
tas incisiones;  no  tiene  decoración  grabada.  Encontróse  en  la  tum- 
ba LY  de  San  tus  (Elén-pata). 

Lámina  CI,  figs.  1  a  4. — Los  cuatro  platos  aquí  reproducidos 
están  todos  decorados  con  el  dibujo  llamado  espinas  de  arenque,  en 
la  pared  externa.     El  asa  de  todos  es  una  mano  de  animal. 

Lámina  CII,  fig.  1. — Este  plato  difiere  de  los  anteriores,  por 
tener  dos  asas  en  forma  de  manos  de  animal. 

Lámina  CII,  fig.  2. — Este  hermoso  plato  no  sólo  está  decora- 
do con  lineal  incisas,  sino  que  se  ha  aprovechado  para  hermosearlo, 
de  un  enlucido  rojo,  dejando  partes  del  color  anaranjado  del  barro. 
Esta  técnica  que,  como  ya  hemos  visto,  se  empleaba  en  el  período  de 
Guano,  es  muy  frecuente  en  el  de  las  «sillas  de  barro»   de    Narrío. 

El  asa  es  la  figura  de  un  animal,  la  cabeza  y  los  brazos, 
probablemente,  de  un  felino,  ejecutado  muy  primitivamente.  La 
decoración  ocupa  una  faja  cercana  al  borde  y  está  encerrada  entre 
dos  líneas    incisas;    consiste     en  un    ancho    chevrón  rojo,    a   cuyos 
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lados  hay  triángulos  con  ojos,  limitados,  por  la  parte  de  adentro, 
por  varias  líneas  grabadas;  éstas  son  anaranjadas. 

Encontróse  en  la  tumba  LXXX1V  de  Ela-Gruano. 

Lámina  CU,  fig.  3. — Este  vaso  es  más  profundo  que  todos  los 
demás  de  este  género  y,  en  su  forina,  recuerda  algunas  de  las  ollas 
del  período  de  Tuncahuán.    El  asa  representa  un  cuadrúpedo  de  pie. 

Lámina  CU,  fig.  4. — El  asa  es  doble  y  representa  dos  cabezas 
de  serpientes  que  se  miran,  muy  diestramente  modeladas.  La  de- 
coración grabada  ocupa  una  faja,  limitada  por  líneas  incisas,  que 
está  poco  distante  del  labio  y  consiste  en  una  serie  de  rombos,  con 
un  círculo  en  el  medio  de  cada  uno. 

Encontróse  en  la  tumba  XIX  de  Santús. 

Lámina  C1II,  fig.  1. — El  asa  de  este  plato,  decorado  con  espi- 
nas de  arenque,  parece  representar    un  pájaro. 

Lámina  Gilí,  fig.  2. — En  este  plato,  el  asa  es  doble  y  repre- 
senta lagartos,  que  se  sostienen    con  las   manos    del  borde  del  vaso, 

Lámina  GUI,  fig.  3. —  Plato  muy  rústico,  decorado  con  espi- 
nas de  arenque,  grabadas.  En  el  asa,  que  es  un  pedazo  informe 
de  barro,  sólo  se  ba  representado  los  ojos,  con  unas  depresiones 
circulares,  y  las  manos,  muy  someramente. 

Lámina  GUI,  fig.  4. —  El  asa  de  este  plato  parece  ropresentar 
una  figura  humana,  a  la  que  falta  la  cabeza.  La  decoración  gra- 
bada es  el  dibujo  dicho  espinas  de   arenque. 

Lámina  G1V,  figs.  1,  2  y  3. —  Las  asas  de  estos  platos  son  figu- 
ritas, al  parecer,  humanas  o  de  monos  muy  grotescamente  ejecutadas. 

Lámina  CV,  fig.  1. —  Las  asas  de  este  hermoso  vaso  son  dos 
cabezas  muy  juntas  ;  los  ojos  son  esferas  en  relieve,  hendidas  longi- 
tudinalmente ;  el  tocado,  un  cordón  superpuesto. 

Lámina  GV,  fig.  2. —  La  cabeza  de  la  figurilla  del  asa  afecta 
forma  triangular. 

Lámina  GV,  fig.  3. —  La  forma  triangular  de  la  cabeza  se 
acentúa  en  el  asa  de  este  plato  ;  la  decoración  grabada  es  una  faja 
de  chevrones,  bordeada  de  círculos. 

Encontróse  en  la  tumba  XXXIII,  en  el  cementerio  de  Santús 
(Elén  -  pata.) 

Lámina  CV,  fig.  4. —  Este  objeto  mejor  puede  llamarse  olla  de 
amplia  abertura,  sin  gollete,  que  plato  siendo,  por  su  forma,  muy  se- 
mejaute  a  algunas  vasijas  de  Tuncahuán.  Está  decorado  según  técnica 
negativa,  con  una  hilera  de  puntos  junto  al  borde. 

En  vez  del  mango  que  falta,  hay  a  cada  lado,  en  las  paredes 
exteriores,  un  cordón  de  barro,  superpuesto,  en  forma  de  W,  y  que 
es  una  simplificación  de  los  brazos  de  la  figura  humana  o  de  ani- 
mal, de  muchos  platos  con  mango. 

Lámina  CV1,  figs.  1,  2,  3  y  4. — Los  cuatro  platos  aquí  figura- 
dos tienen  el  asa  en  forma  de  una  cabeza,  probablemente,  humana, 
hecha  do  una  placa  de  barro  romboidal ;  la  nariz,  muy  realzada, 
tiene,  en  su  base,  un  corte  longitudinal  que  le  da  cierta  apariencia 
de  pico  ;  los  ojos  son  círculos  grabados  ;  los  brazos,  una  tira  cilin- 
drica de  barro,  que  da  vuelta  a  la  cabeza,  por  detrás  del  cuello, 
posándose  las  manos  en  el  borde  del  recipiente. 


246  BOLETÍN    DE    LA    ACADEMIA   ITÁOIOÍTAL    DE    HlgTOKIA 

La  decoración  grabada  es  o  una  faja  de  cbevrones  o  de  espi- 
nas de  arenque. 

Lámina  CVII,  fig.  1*. —  Plato  con  el  mango  en  forma  de  una 
cabeza  humana,  siendo  de  advertir  la  concavidad  que  hay  en  la 
parte  superior  de   la  cabeza.     Se  ha  decorado  con  cbevrones  grabados. 

Encontróse  en  la  tumba  XLIV  en  Santas  (FAén  -  pata). 

Lámina  CVII,  fig.  2. — En  este  plato  se  observa  una  depresión 
en  el  cabo  del  mango,  que,  por  la  presencia  de  los  brazos,  se  sabe 
que  representa  una  figura  humana. 

La  decoración  es  muy  rústica,  y  la  forma  del  dibujo,  «espi- 
nas de  arenque». 

Lámina  CVII,  fig.  3. — Plato  con  doble  cabo,  son  cilindros 
de  barro,  que  terminan  con  una  depresión  en  el  mango.  Su  origen 
lo  explican  los  dos  ejemplares  descritos. 

Lámina  CVII,  fig.  4. — Vaso  profundo,  de  forma  irregular,  con 
una  asa  trapezoidal  pequeña  en  el  borde. 

D)  Compoteras 

Lámina  CVII1,  fig.  1. — Compotera  de  pie  cónico,  recipiente  he- 
misférico, adornada  en  el  labio  con  una  hilera  de  protuberancias 
cónicas. 

Lámina  CVIII,  fig.  2 — La  decoración  de  esta  compotera  con- 
siste en  dos  hileras  de  protuberancias  en  el  labio  y  en  el  dibujo 
llamado  espinas  de  arenque,  en  el  resto  de  la   pared    del    recipiente. 

Lámina  CVIII,  fig.  3. —  Esta  compotera,  de  recipiente  hemis- 
férico y  pie  cónico,  está  adornada  con  una  sencilla  greca,  hecha 
con  tres  líneas  paralelas  ;  el  espacio  ocupado  por  éstas  es  amarillo, 
mientras  el  resto  del  vaso  está  enlucido  de  rojo  ;  parece  que  tenía 
un  mango,  como  el  ejemplar  que  va  a  describirse. 

Lámina  CVIII,  fig.  4. —  El  recipiente  de  esta  compotera  es 
idéntico  al  de  algunos  platos  con  mango  ;  el  pie  cónico  tiene  dos 
perforaciones  triangulares. 

No  habiendo  encontrado  nosotros  estas  compoteras  en  los  sepul- 
cros, no  es  posible  afirmar  si  pertenecen  al  período  de  Guano  o  al 
de  Elén  -  pata. 

Lámina  CIX.  Vaso  globular,  con  un  tubo  cilindrico  hueco,  a 
modo  de  pipeta. 

§    4.    OBJETOS  DE  COBRE 

Lámina  CX,  figs.  1  y  2. — -  Anillos  de  cobre,  hechos  con  una 
varilla  encorvada ;  los  hay  de  diversos  tamaños,  siendo  probable 
que  se  usasen  como  ajorcas  o  brazaletes. 

Lámina  CX,  fig.  3. — Tumi  de  cobre  (análisis  del  Doctor  Albán 
Mestanza  2/4  (1),  con  vastago  corto,  con  una    perforación,  y  la  hoja 


(1)  Jijón  y  CaamaTio.  Los  Tincullpas  y  notas  acerca  de  la  metalurgia  de  loa 
Aborígenes  del  Ecuador  —  Bol.  Ac.  N.  de  Hist.  Quito,  1920,  Vol.  I.,  Cu.  99,56  -f  Pb. 
0,05  +  Fe  0,24  +  As.  vestigios. 
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de  más  do  medio  círculo  de  curva  en  el  borde,  con  escotaduras  en 
su  unión  con  el    vastago. 

Según  la  clasificación  de  Rivet  et  Verneau  (1),  es  un  hacha  ce- 
remonial de  corte  semicircular,  talón  corto,  recto  y  perforado. 

Lámina  CX,  fig.  4. — -  Tapo  de  cobre  de  328  mm.  de  largo,  for- 
mado por  un  vastago  cilindrico,  que  termina  en  una  pequeña  expan- 
sión ovalada. 

Lámina  CX,  fig.  5.  —Tapo  de  298  mm.  de  largo  ;  la  cabeza, 
en  forma  de  ojo,  se  ha  hecho  introduciendo  dentro  del  vastago  la 
lámina  de  cobre  en  que  éste   termina. 

Lámina  CX,  fig.  6. —  Tupo  de  288  mm.  de  largo  (análisis  del 
"Doctor  Albán  Mestanza  2¡%0  (2). — La  cabeza  son  dos  espirales  de 
cobre,  habiéndose  la  una  obtenido  adelgazando  y  enrrollando  el 
vastago  ;  la  otra,  introduciendo  en  la  concavidad  formada  en  él  un 
alambre  de  cobre  enrrollado. 

Lámina  CXI,  fig.  1. —  Tupo  de  cobre,  de  381  mm.  de  largo  ; 
la  cabeza  muy  grande,  de  forma  elíptica,  está  adornada  con  una 
cara  humana,  repugada ;  no  tiene  frente ;  la  nariz  es  recta,  de  un 
solo  ancho  ;  los  ojos,    circulares. 

Lámina  CXL,  fig  2. — Inmenso  tupo,  mide  462  mm.  de  largo; 
la  cabeza  circular,    está  adornada  con  un  dibujo  repugado. 

Alrededor  de  casi  toda  la  cabeza — falta  sólo  cerca  de  la  unión 
con  el  vastago —  hay  una  faja  terminada  en  sus  dos  extremidades, 
con  pequeños  cuadrados  con  tres  puntos,  de  rombos  con  una  esferita 
en  el  interior  de  cada  lino. 

En  el  medio  hay  lo  que,  evidentemente,  representa  la  nariz, 
una  serie  de  triángulos  con  un  punto  en  el  medio.  Los  ojos  son 
círculos  rodeados  de  puntos  y,  formando  uua  faja  con  ellos,  hay 
una  serie  de  círculos  en  relieve. 

Lámina  CXL,  fig.  3. — Tupo  de  cobre,  de  405  mm.  de  largo.  Se 
compone  de  un  vastago  y  dos  placas  elípticas  muy  delgadas;  la  in- 
ferior no  tiene  ornamentación,  la  de  arriba  está  ricamente  adornada, 
con  repugado  y  calado.  Una  guarda  de  chevrones,  hechos  median- 
te triángulos  calados,  bordea  el  óvalo  superior,  que  en  el  interior, 
está  partido  en  tres  zonas,  atravesadas  por  la  nariz,  que  termina 
debajo  de  la  última  con  una  expansión  cuadrangular.  En  la  pri- 
mera están  los  ojos  y,  a  cada  lado,  dibujos  escalerados;  en  la  se- 
gunda, figuras  escaleradas,  líneas  diagonales  y  espirales  dobles;  estos 
ornamentos  se  repiten  en  la  tercera.  La  decoración  es  idéntica  a 
la  de  los  vasos  pintados  de  Elén-pata. 

Tupos  enormes  de  cobre,  como  los  descritos,  se  usaban  en  Ca- 
ñar durante  el  período  de  «las  sillas  de  barro»,  así  como  el  calar 
ciertos  ornamentos  en  los  objetos  metálicos. 

Todos  los  objetos  hasta  aquí  descritos,  de  los  que  no  se  indica 
la  procedencia,  provienen  de  colecciones  adquiridas  en  Guano. 


Cl)     Rivet  et   Verneau.     Ethnographie  ancienne  de  l'Equateur,  pág.   155. 

(2)    Jijón  y  Caamaño.  Op.  cit.  —  Cu.  99,67  +  Fb.  0,03  -f  te.  0,23  +  As.  vestigios 
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$    5.     CEMENTERIOS 

El  río  do  Guano  qne,  con  la  erosión,  ha  formado  el  valle  de 
este  nombre,  cambia  repentinamente  de  curso,  al  llegar  al  pueblecito 
de  Elén-pata,  en  donde  escarpadas  lomas  cierran  el  valle  por  el  Sur;  al 
coronarlas,  so  encuentra  una  planicie  ondulada,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Elén-pata,  la  que,  basta  el  día,  sustenta  una  numerosa  po- 
blación indígena,  que  vive  dispersa  en  sus  chacras  o  huertos,  adya- 
centes a  las  casas.  Parece  que,  en  épocas  remotas,  fué  parroquia, 
y  aún  son  muy  visibles  los  restos  de  una  vieja  iglesia  española. 


Cementerio  de  Chocón 

El  cementerio  de  Ohocón  está  al  entrar  a  los  llanos  de  Elén- 
pata,  por  el  camino  de  herradura  que  conduce  desde  Guano;  parece 
haber  sido  muy  extenso,  y  fácil  nos  fué  localizar  muchas  tumbas; 
pero  había  sido  saqueado  por  los  negociantes  de  antigüedades,  pu- 
diendo  hallar  sólo  dos  tumbas  intactas. 

Sepulcro  VI. — Tumba  de  m.  1,50  de  profundidad,  que  contenía 
un  esqueleto  en  posición  embrionaria,  descansando  sobre  un  costado, 
mirando  el  cráneo  al  Occidente.  El  ajuar  fúnebre  consistía  en  una 
compotera. 

/Sepulcro  VII. — Se  encontraba  a  unos  50  metros  del  anterior; 
tenía  un  hondo  de  2,50  por  1,50  de  ancho;  era  una  fosa  protegida 
por  tres  lajas,  que,  con  el  peso  de  la  tierra,  habían  cedido,  despe- 
dazando los  objetos  de  barro  y  removiendo  los  huesos;  en  el  inte- 
rior, encontráronse  un  tejido  de  algodón  blanco  muy  sencillo,  dos 
vasijas  con  cara,  decoradas  negativamente,  y  fragmentos  de  compo- 
tera y  de  platos  con  asa. 

Cementerio  de  Santús 

El  rico  cementerio  de  Santús,  que  tuvimos  la  suerte  de  encon- 
trar intacto,  contenía  52  sepulcros,  apiñados  en  un  terreno  limitado. 

Está  Santús  a  1  km.,  poco  más  o  menos,  al  Este  de  Ohocón, 
entre  el  camino  de  Penipe  y  la  quebrada  de  la  Banda;  es  un  terre- 
no ondulado,  de  forma  triangular,  limitado,  por  el  Este,  por  la  men- 
tada quebrada,  por  el  Oeste,  por  el  pequeño  cauce  seco  de  Oh  illa- 
chis,  y,  por  el  Sur,  está  al  borde  de  las  pendientes  de  la  loma  de 
Elén-pata,  que  bajan  abruptamente  a  los  «ejidos  de  Elén»  (Lámina 
OXIIJ. 

Sepulcro  VIII  (fig.  32). — Pozo  de  m.  1,10  de  profundidad  y  m. 
0,80  de  diámetro;  los  huesos  estaban  completamente  descompuestos. 
El  sepulcro  estaba  protegido  por  cangahuas  y  contenía  una  compo- 
tera, un  plato  con  mango  y  un  trípode  profundo. 

Sepulcro  IX. — A  m.  0,50  de  profundidad  se  encontraron  un 
cántaro  antropomorfo  y  una  compotera. 
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Sepulcro  X. — A  m.  1,60  de  profundidad,  había  un  trípode, 
tapado  con  un    plato  con  mango. 

/Sepulcro  XI. — Sepulcro  protegido  con  cangahuas  de  m.  0,60 
de  profundidad ;  el  cadáver  estaba  muy  descompuesto  y,  junto  a 
él,  había  un  plato  con  mango  y  una    compotera. 

/Sepulcro  XII. — (fig.  33). — A  m.  1,55  de  profundidad  estaba  el 
cadáver  en  decúbito  dorsal,  la  cabeza  al  Norte,  la  mirada  al  Oeste ; 
junto  al  cadáver  había  tros  trípodes  profundos  tapados  con  dos 
platos  con  mango  y  un  plato  trípode;  además,  había  un  plato  con 
mango.  Con  la  presión,  los  objetos  se  habían  inclinado  hacia  los 
lados. 

Sepulcro  XIII. — Pozo  de  m.  1,45  de  profundidad;  el  esqueleto 
muy  descompuesto,  parece  que  estaba  en  decúbito  dorsal.  El  ajuar 
consistía  en  un  trípode  profundo,  tapado  por  una  compotera,  y  en 
una  ollita. 

Sepulcro  XIV. — Sepulcro  de  m.  1,50  de  profundidad,  tapado 
con  una  piedra;  los  huesos  estaban  completamente  descompuestos; 
había  dos  trípodes  profundos  tapados  con  compoteras,     y  una  ollita. 

Sepulcro  XV. — Protegía  la  tumba  una  capa  de  piedras  y  con- 
tenía dos  cántaros  antropomorfos,  tapados  con  unos  platos  con  man- 
go, un  trípode  profundo,  tapado  con  un  plato  con  mango,  otro 
plato  y  un  plato  trípode. 

Sepulcro  XVI  (fig.  34). — A  m.  1,10  de  profundidad  se  en- 
contraron huesos  descompuestos  en  una  tumba,  de  m.  0,85  de  diá- 
metro en  el  fondo. 

El  esqueleto  estaba  en  decúbito  lateral  izquierdo,  la  cabeza 
vuelta  al  Norte,  y  junto  a  él,  había  un  plato  con   mango. 

Sepulcro  XVII  (fig.  35). — Pozo  de  m.  0,80  de  hondo  y  1  de 
diámetro;  el  esqueleto  era  el  de  un  niño  en  su  primera  dentición. 
El  ajuar  era  un  cántaro  antropomorfo,  tapado  con  un  plato  trípode 
y  un  plato  con  asa. 

Sepulcro  XVIII  (fig.  36). — A  m.  1,80  de  profundidad,  en  un 
pozo  de  1,10  de  diámetro  cubierto  por  cangahuas,  había  un  cadá- 
ver en  decúbito  lateral. 

El  ajuar  estaba  al  Norte  y  consistía:  en  un  trípodo  profundo, 
tapado  con  una  compotera;  en  un  cántaro  antropomorfo  tapado  con 
un  plato  con  mango,  y  en  dos  de  éstos,  el  uno  dentro  del  otro. 

Sepulcro  XIX. — Sepulcro  de  m.  0,85  de  profundidad  y  1,20  de 
diámetro,  con  un  bolsón  hacia  el  Sur;  el  cadáver  estaba  muy  des- 
compuesto. El  ajuar  consistía:  en  un  plato  con  mango,  en  un  trí- 
pode, cubierto  con  una  compotera,  y  un  cántaro  antropomorfo, 
tapado  con  un    plato. 

Sepulcro  XX. — Pozo  de  m.  1,55  de  profundidad  y  1,30  de  diá- 
metro, protegido  con  cangahuas;  era  la  tumba  de  un  niño,  y  el 
ajuar  fúnebre  se  componía  de  un  trípodo  profundo,  tapado  con  un 
plato  con  mango. 

Sepulcro  XXI. — Pozo  de  m.  0,80  de  profundidad,  con  bolsón, 
contenía  un  cántaro  antropomorfo,  una  compotera  y  un  trípode  pro- 
fundo, tapado  con  un  trípode    plato. 
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Sepulcro  XXII. — A  m.  1,15  de  profundidad,  en  una  fosa  de 
0,75  de  ancho,  había  un  cántaro  antropomorfo  y  un  trípode  pro- 
fundo, tapado  con  un  plato  con  mango. 

Sepulcro  XXIII. — A  m.  1,45  de  profundidad,  había  un  trípodo 
profundo,  boca  abajo,  y  un   plato  trípode,  en  la  misma  posición. 

Sepulcro  XXIV. — A  m.  f,70  de  profundidad,  estaban  los  hue- 
sos de  un  impúber,  descompuestos,  y  un  cántaro  antropomorfo,  ta- 
pado con  un  plato  con  mango,  un  trípode  profundo,  con  igual  tapa, 
un  caracol  y  cuentas  de  concha  de  un  collar. 

Sepulcro  XXV.—  Pozo  de  m.  0,70  de  profundidad,  con  un  es- 
queleto en  cuclillas    (fig.  38). 

Sepulcro  XXVI  (fig.  39). — Pozo  de  m.  1,80  do  profundidad  y 
0,80  de  diámetro.  El  ajuar  fúnebre  se  componía  de  una  compotera 
tapando  un  trípode  profundo,  un  cántaro  antromorfo,  cubierto  con 
un  plato  y  una  ollita. 

Sepulcro  XXVII  (fig.  40). — Pozo  de  m.  1,80  de  profundidad 
y  0,80  do  ancho,  protegido  ecu  cantos  laminados.  El  ajuar  consta- 
ba de  compoteras,  que  tapaban  trípodes  profundos,  y  un  cántaro 
antropomorfo,    cubierto  por  un  plato  con  mango. 

Sepulcro  XXV 111  (fig.  41). — El  esqueleto  estaba  sentado  en  cu- 
clillas, mirando  al  Nordeste;  con  el  cadáver  se  encontraron  dos  trí- 
podes profundos,  cubierto  el  uno  con  un  plato  con  mango.  La  fo- 
sa tenía  m.  1,20  de  profundidad  por  1,35  de  diámetro  y  estaba 
protegida  con    cangahuas. 

Sepulcro  XXIX  (fig.  42). — Esqueleto  muy  descompuesto,  al  pare- 
cer, sentado;  junto  a  él,  había  un  plato  con  mango;  se  encontraba  a 
m.  2,15  de  profundidad;  la  fosa  tenía  1,30  de  ancho  y  estaba  prote- 
gida con  cangahuas. 

Sejndcro  XXX  (fig.  42). — Pozo  de  m.  1,20  de  profundidad  por 
1,30  de  ancho,  protegido  con  cangahuas;  el  esqueleto  había  desapa- 
recido, y  el  ajuar  fúnebre  consistía  en  una  compotera,  quo  tapaba 
un  trípode  profundo,  y  en   un  cántaro   antropomorfo. 

Sepulcro  XXXI  (fig.  43). — No  había  señal  de  los  huesos  y  se 
encontró  un  cántaro  antropomorfo,  tapado  con  un  plato  con  asa  ;  la 
profundidad  del  pozo  era  de  m  1,45    y  el   diámetro  1,40 

Sepulcro  XXXII  (fig.  44). — A  m.  1,40  de  profundidad,  en  un 
pozo  de  1,50  de  diámetro,  había  :  un  esqueleto,  muy  descompuesto  ; 
un  trípode,  junto  a  una  compotera,  y  un  cántaro  antropomorfo,  ta- 
pado con  un  plato  con    mango. 

Sepulcro  XXXIII  (fig.  45).— Tumba  de  m.  0,80  de  profundidad 
por  0,70  de  diámetro;  los  huesos  estaban  descompuestos  y,  junto  a 
ellos,  se  encontraron  un  cántaro  antropomorfo,  tapado  con  un  plato 
con  mango,  y  un  trípode  profundo. 

Sepulcro  XXXIV  (fig.  46).— Pozo  de  m.  0,90  de  hondo  y  1,55  de 
diámetro;  el  esqueleto  estaba  muy  descompuesto  y,  con  él,  había  un 
trípope,  tapado  con  un  plato  con  mango,  y  un  cántaro  antropomor- 
fo, en  cuyo  cuello  se  había  introducido  una  ollita,  boca   r.bajo. 

Sepulcro  XXXV  (fig.  47). — Bajo  una  gruesa  capa  de  cangahuas, 
había  una  compotera,  que  hacía  de  tapa  a  un  trípode,  y  dos  cán- 
taros antropomorfos,  tapados  con  platos  con  mango;  el  esqueleto  es- 
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taba  muy  destruido.  La  profundidad  del  pozo  era  de  1  metro,  y  el 
ancho  1,50. 

Sepulcro  XXXVI  (fig.  48). — Había  un  trípode  profundo,  tapado 
por  una  compotera  y  algunos  huesos  muy  alterados;  medía  el  pozo 
m.  1,50  de  hondo,  1,30   de  ancho. 

Sepulcro  XXXVII  (fig.  49). — Los  huesos  estaban  muy  alte- 
rados y  sólo  se  encontró  un  cántaro  antropomorfo;  la  profundidad 
era  de  m.  0,90     y  el  diámetro  1,30. 

Sepulcro  XXXVIII  (fig.  50). — Pozo  de  m.  1,15  de  hondo  por 
1,40  de  ancho;  el  esqueleto  estaba  rnuy  descompuesto.  El  ajuar  fú- 
nebre Re  componía  de  dos  trípodes,  tapados  por  compoteras,  de  dos 
cántaros  antropomorfos,  de  los  cuales    uno  tapado  con  una  ollita. 

Sepulcro  XXXIX  (fig.  51). — En  esta  tumba  se  encontraron  com- 
poteras tapando  trípodes,  tres  cántaros  antropomorfos,  de  los  cuales 
uno,  tapado  con  un  pialo  win  mango;  el  esqueleto  estaba  muy  des- 
compuesto; el   pozo  era  de  m.  1,20  de  hondo  y  1,50  de    ancho. 

Sepulcro  XL  (fig.  52). — Pozo  de  m.  1,30  de  hondo  y  1,40  de 
diámetro,  protegido  con  cantos  laminados;  el  esqueleto  estaba  des- 
compuesto. En  este  pozo  se  encontraron  dos  compoteras,  cubriendo 
trípodes,  dos  cántaros  antropomorfos,  el  vino  tapado  con  un  plato 
con  mango,  el  otro  con  una    ollita. 

Sepulcro  XL1  (fig.  53). — Esqueleto  en  decúbito  lateral  izquier- 
do; cerca  del  coxis,  se  encontró  una  olla  con  cara,  tapada  con  un 
plato.  La  profundidad  era  da  m.  1,25  e  igual  el  ancho;  el  enterra- 
miento estaba  protegido  por  una  capa  de  cangahuas. 

Sepulcro  XLI1  (fig.  54). — Pozo  de  m.  2,10  de  profundidad  y 
1,40  de  diámetro;  contenía  un  trípode  profundo,  tapado  con  un  pla- 
to con  mango,  una  olla  con  cara,  con  igual  cubierta,  y  dos  platos, 
el  uno  tapado  por  el   otro. 

Sepulcro  LXII1  (fig  55). — Pozo  de  m.  1,25  de  hondo  por  1,65 
de  ancho;  contenía:  una  compotera,  que  tapaba  un  trípode,  como  el 
de  la  lámina  XOI1I,  fig.  4;  un  cántaro  antropomm  fo,  tapado  con 
un  plato;  una  piedra  plana,  delgada  y  cuadrangular,  puesta  diago- 
nalmente. 

Sepulcro  XLIV  (fig  .  56). — Pozo  de  m.  1,25  de  profundidad 
por  1,51  de  ancho;  no  se  encontraron  huesos,  sino  sólo  las  muelas 
de  un  niño.  El  ajuar  so  colu ponía:  de  un  trípode  profundo,  del  ti- 
po de  la  figura  4  de  la  lámina  XOIII  ;  de  una  olla  con  cara,  ta- 
pada con  un  plato  con  mango  ;  de  un  trípode  y  de  un  plato.  Ha- 
bía, además,  un  trozo  grande  de   cangahua. 

Sepulcro  XLV  (fig.  57). — En  esta  tumba,  que  medía  m.  1,30 
de  diámetro  y  hondo  y  que  estaba  protegida  con  cangahuas,  se  en- 
contraron: el  esqueleto,  al  parecer,  sentado,  de  un  adulto;  un  trí- 
pode  profundo;  un  cántaro  antropomorfo  y  una  compotera. 

Sepulcro  XLVI. — Pozo  de  m.  0,75  de  profundidad  por  1,10  de 
ancho,  contenía  un  plato  con    mango. 

Sepulcro  XIT II. — Pozo  protegido  con  cangahuas,  de  m.  1,35 
de  ancho  y  1,40  de  profundidad;  el  esqueleto  estaba  muy  descom- 
puesto y,  junto  a  él,  he  encontraron  un  trípode  profundo,  un  plato 
con  mango  y  un  cántaro   antropomorfo. 
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Sepulcro  XLV1II. — Enterramiento  de  un  niño  sin  ajuar;  medía 
m.  1,85  de  hondo  y  2,00  de  diámetro. 

Sepulcro  XLIX  (fig.  58). — Se  encontraron  un  plato,  tapando 
un  cántaro  antropomorfo,  y  rastros  del  esqueleto  de  un  niño;  medía 
la  fosa,  protegida  con  cangahuas,  m.    1,65  de  hondo  y  1,46  de  ancho. 

Sepulcro  L  (fig.  59). — El  esqueleto  de  un  adulto,  muy  descom- 
puesto, estaba,  al  parecer,  sentado;  el  ajuar  se  componía:  de  un 
trípode  profundo,  tapado  con  un  plato  trípode,  de  otro  trípode  con 
una  ollita.  La  tumba  medía  m.  1,70  de  hondo  por  1,20  de  ancho 
y  estaba  protegida  con  cantos  laminados. 

Sepulcro  LI. — Enterramiento  de  un  adulto,  sin  ajuar,  protegi- 
do con  cangahuas,  de  m.  1,55  de  profundidad  por  1,30  de   ancho. 

Sepulcro  LII. — Tumba  de  1,30  de  hondo  y  1,50  de  ancho,  pro- 
bablemente ya  excavada,  pues  sólo  contenía  un  fragmento  de  claví- 
cula, dos  tibias,  y  dos  peronés,  en  perfecto  estado  de    conservación. 

Sepulcro  Lili  (fig.  60). — Pozo  protegido  con  cantos  laminados 
y  cangahuas,  de  m.  1,25  de  profundidad  y  1  de  diámetro;  conte- 
nía un  trípode  profundo,  un  plato  con  mango  y    un    plato    trípode. 

Sepulcro  LIV (fig.  61). — En  esta  tumba  había:  un  trípode  profundo; 
dos  cántaros  antropomorfos,  tapados  el  uno  con  un  plato  con  mango  y 
el  otro  con  una  ollita;  dos  trípodes  profundos,  tapados  con  compoteras. 

En  los  huesos,  muy  alterados,  se  veían  señales  de  óxido  de  co- 
bre; el  esqueleto  estaba,  probablemente,  en  decúbito  lateral  izquierdo. 

El  pozo  medía  m.  1,40  de  ancho  y  hondo,  y  estaba  protegido  con 
cantos    laminados 

Sepulcro  LV. — Pozo  de  m.  0,60  de  hondo  y  1  de  ancho;  con- 
tenía un  plato  con  mango. 

Sepulcro  LVI. — Pozo  de  m.  0,60  de  hondo  y  1,50  de  ancho, 
protegido  con  cantos  laminados;  contenía  un  plato  y  una  compote- 
ra, que  servía  de  tapa  a  un  trípode. 

Sepulcro  LV1I  (fig  62).— Eosa  de  m.  0,90  de  hondo  y  1,25  de 
ancho,  protegida  con  cantos  laminados;  el  esqueleto,  del  cual  sólo 
quedaban  los  dientes,  era  el  de  un  adulto.  El  ajuar  se  componía 
de  un  cántaro  antropomorfo,  que  contenía  ceniza  y  estaba  tapado  con 
un  plato  con  mango,  y  un  trípode  cubierto  con  una    compotera. 

Sepulcro  LYII1. — Contenía  un  trípode  profundo. 

Sepulcro  LIX  (fig.  63). — Pozo  de  m.  1,55  de  ancho  y  1,60  de 
hondo,  en  el  que  se  encontraron  huesos  muy  descompuestos,  un  trí- 
pode tapado  por  la  compotera  de  la  Lámina  LXXXIX  (fig.  4),  y 
el  vaso  do  la  Lámina    OX. 

Sepulcro  LX  (fig.  64)  El  esqueleto  estaba  perfectamente  articu- 
lado, en  decúbito  lateral  izquierdo  y  posición  embrionaria.  Junto 
a  la  región  coxal,  había  un  trípode  profundo  y  un  plato  con  mango. 

La  fosa  medía  m.  1,10  de  hondo  por  1,40  de  ancho  y  estaba 
protegida  con  cangahuas. 

Sepulcro  LXI  (fig.  65). — Tumba  do  un  adulto  sentado  en  cucli- 
llas, de  m.  1,75  de  hondura  y  1,45  de    ancho. 

El  ajuar  se  componía:  de  un  cántaro  antropomorfa;  de  una 
ollita;  do  un  plato  con  mango,  tapando  un  trípode,  do  otro  cántaro 
antropomorfo,  tapado  con  una  ollita. 
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J.  Jijón  y  Caamaño.  —  Purdhá. 
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J.  Jijón  y  Oaamaño.  —  Puruhá. 
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J.  Jijón  y  Caamaño.  —  Püruhá. 
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J.  Jijón  y  Caamaño.  —  Pürühá, 


/7*  « 


. 


■ 


Boletín   de  la  Academia  Nacional  de  Historia.— Volumen  V 


I 

I 

I 


.  'ffñ. 


^'.r  ¿<? 


f'f  63 


F>S  Sí 


J.  Jijón  y  Caamaño.  —  Puruhá. 


Boletín   de  la  Academia   Nacional  de  Historia.— Volumen  V 


6/, 


.T.  Jijón  y  Caamaño.  —  Puruhá. 


boletín  de  la  academia  nacional  de  histoeia 


253 


Cementerio  de  Chillachís 

Este  cementerio  es  menos  denso  que  el  de  Santús,  y  las  tum- 
bas que  tienen  igual  carácter  están  distribuidas  con  intervalos  de 
80  a  40  metros,  unas  de  otras. 

Chillachís  está  separado  de  Santús  por  una  pequeña  quebrada 
seca,  muy  poco  profunda,  y  so  encuentra  a  100  metros,  poco  más 
o  menos,  al  Oeste. 

Se  componía  de  cuatro  tambas,  que  no  describiremos  en  detalle, 
haciendo  sólo  de  las  notas  de  excavación  un    ligero  resumen. 


Tumba 

Posición  es- 
queleto 

Profundidad 

Ancho 

Trípods. 
profds. 

Cántars. 
antropo. 

Compo- 
teras 

Platos  con 
mangos 

Ollas 

LXVI 



m.  1,45 

m.  1,40 

1 

2 

1 

2 



LXVII 

— 

1,30 

1,60X1,25 

1 

— 

1 

— 

— 

LXVIII 

— 

1,40 

1,30 

— 

— 

1 

1 

— 

LXIX 

decúbito 

lateral 

1,50 

1,20 

1 

3 

1 

2 

1 

LXX 

— 

1,20 

1,30 

1 

— 

— 

1 

— 

El    cementerio    de    .Alacau,  que    describiremos    en    otro    lugar, 
contenía  tumbas  de  muy  diversos  períodos. 

§    6.     ANÁLISIS  DEL  PERIODO  DE  ELEN-  PATA 

a)    Posición  cronológica  del  arte    de  Elén-pata 


En  el  barranco  de  la  quebrada  de  San  Sebastián,  como  ya  he- 
mos dicho,  so  encuentran  estratigráficamente  superpuestas  cuatro  cul- 
turas: la  puruhá- incaica  (Lám.  XXXV,  fig.  1);  la  de  Huavalac 
(Lám.  XXXV,  figs.  2  y  4) ;  la  del  período  de  San  Sebastián  (en 
el  piso  de  los  edificios),  y  la  de  Tuncahuán  (Lámina  XIX,  figs.  1 
a  3).  El  orden  cronológico  de  estas  tres  civilizaciones  queda,  en 
virtud  de  estas  hallazgos,  determinado  claramente. 

La  asociación  de  objetos  del  arte  de  Tuncahuán  con  los  del 
período  do  San  Sebastián  o  ue  Guano,  en  el  yacimiento  mismo  que 
caracteriza  el  período,  pero  en  proporción  infinitesimal,  demuestra 
que  Tuncahuán  precedió  inmediatamente  al  período  de  San  Sebas- 
tián, como  lo  evidencian  también  otras  razones  ya  expuestas. 

El  período  de  Huavalac  representa  un  nivel  estratigráfico  su- 
perior al  de  San  Sebastián  y,  como  luego  demostraremos,  ocupa  por 
su  estilo  un  lugar  intermedio  entre  el  de  Elén-pata  y  los  de  los 
Incas. 
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Ahora  bien,  el  arte  de  Elén-pata  no  puede  ser  anterior  al  de  Tun- 
cahuán,  ya  que  en  este  tiempo  no  se  han  introducido  aún  las  for- 
mas clásica?  de  Puruhá,  que  son  comunes  a  los  períodos  de  Hua- 
valac,  Elén-pata  y  San  Sebastián  y  se  pueden  reconocer  en  el  arte 
incaico  de  Puruhá;  poique  el  de  Tuncahuán  está  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, libre  de  toda  infLieucia  del  estilo  de  Tiahuanaeo,  lo 
que  no  sucede  con  el  de  Elén-pata,  y  porque  algunos  motivos  orna- 
mentales de  éste  se  derivan  de  adornos  de  Tnucahuán. 

~No  siendo  posible  suponer,  on  vista  de  los  datos  estral  i  gráficos, 
que  el  período  de  Elén-pata  fuese  intermedio  entre  el  de  Tunca- 
huán y  el  de  San  Sebastián,  es  forzoso  admitir  que  el  arto  de 
Elén-pata  es  posterior  al  de  San  Sebastián  y  anterior  al  de  Huavalac. 


b)  La  cultura  de  Tiahuanaeo  y  su  influencia  en 

la  de  Elén-pata 

En  la  lámina  XLVH  publicamos  un  timbal  de  Pallatanga  (1) 
qno,  por  el  enlucido  del  barro,  la  finura  de  su  ornamentación,  difie- 
re en  absoluto  de  los  objetos  de  Elén-pata:  los  claros  recuerdos 
del  arte  de  Tiahuanaeo,  que  contiene,  nos  hace  creer  que  data 
más  bien  de  la  época  de  San  Sebastián  o,  por  lo  menos,  que  co- 
rresponde a  las  primeras  manifestaciones  del  período  do  Elén-pata, 
o  es  el  antocedente  directo  de  esta  cultura,  siendo  necesario  tener 
presente  que  Pallatanga  está  fuera  del  territorio  clásico  de  Puruhá 
y  es  un  distrito  arqueológicamente  aún  inexplorado. 

Si  comparamos  la  ornamentación  del  timbal  con  la  de  Elén- 
pata,  ya  estudiada,  observaremos  que  contiene  casi  todos  los  moti- 
vos más  característicos  de  este  período:  espirales  dobles,  figuras 
escaleradas,  pero  la  ornamentación  es  más  fina,  los  dibujos  más 
correctos,  indicios  éstos,  a  nuestro  modo  de  ver,  de  mayor  antigüe- 
dad. La  asociación  de  dibujos  del  estilo  de  Elén-pata  con  moti- 
vos tiahuanacotas  no  es,  por  ésto,  menos  evidente. 

Iguales  asociaciones  se  observan:  en  él  cántaro  antropomorfo 
de  la  lámina  Lili,  fig.  1,  en  la  imagen  de  una  llama  que  adorna  el 
medallón  central;  en  la  representación  de  la  potencia  visual  en  las 
láminas  LIV,  fig.  2,  LIX,  fig.  1,  y  LX,  fig.  1;  en  las  cabezas 
escaleradas  derivadas  de  otras  de  Tiahuanaeo,  como  en  la  lámina 
LXXI,  fig.  2,  y  en  las  láminas  LVII,  fig.  2>  LXIY,  fig.  1,  y  de 
las  que  creemos  haber  comprobado  que  se  derivan  las  numerosas 
cabezas   triangulares. 

Verdad  es  que,  salvo  una  de    estas  cabezas  en  una    olla    Lám. 
LXXYII,  fig.  4  ,  ningún  recuerdo  claro   del    estilo    de    Tiahuanaeo 
hay    en  las  ollas  ni  en    las    compoteras,    sin    que,    por    otra    parte, 
quepa  el    suponer  que  no  sean  éstas  coetáneas    de  los    cántaros    an 
tropomorfos. 


(1)     Compárese  con  el  de  Chambo,   Lám.   XLVIII,    fig.    Ia 
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Mas  el  vaso  que,  de  modo  inequívoco,  demuestra  la  influencia 
del  estilo  de  Tiahuanaco  en  el  arte  de  Elén -pata  es  el  de  la  lámi- 
na LXXI,  fig.  2 :  la  faja  superior  del  poncho  está  íntegramente 
constituida  por  dibujos  derivados  de  los  más  clásicos  ornamentos 
de  Tiahuanaco;  pero  tan  mal  combinados  que  indican  que  el  tejido 
copiado  por  el  artífice  puruhá,  sin  entenderlo,  databa  de  un  tiempo 
en  el  cual  el  arte  tiahuanacota  estaba  ya  en  plena    decadencia. 

Las  asas  que  se  observan  en  algunos  cántaros  antropomorfos 
son  también,  probablemente,  debidas  al  influjo  de  Tiahuanaco. 

c)    Influjo  de  Panzaleo  I  en  Elén -pata 

Al  Norte  del  territorio  Puruhá,  al  tiempo  de  la  conquista  in- 
caica, vivía  la  nación  de  este  nombre  siLuada  en  el  valle  de  Ma- 
chachi,  en  el  que,  según  Ciezi  de  León,  se  hablaba  otra  lengua 
distinta  de  la  de  Oaranqui  y  Otavalo  (1). 

El  examen  de  la  toponimia  permite  fijar  como  límite  norte  del 
país  Panzaleo,  la  provincia  de  Pichincha,  y  parece  que  coincide, 
casi  exactamente,  con  el  meridional  de  los  montículos  artificiales 
llamados  tolas. 

En  tiempos  remotos,  los  panzaleos  poblaron  la  actual  provincia 
del  Ohiinborazo. 

Las  más  antiguas  culturas  de  Puruhá  son  comunes  a  las  Pro- 
vincias de  Pichincha  (Proto  -  panzaleo  II),  León  (id.  id.)  y  Tungu- 
rahua  (Proto  -  panzaleo  I  y  II),  y  so  relacionan  más  con  las  que  en 
tiempos  más  recientes  florecieron  en  estas  provincias  que  con  las 
que  se  desarrollaron  en  la  del   Ohimborazo. 

Los  Puruhaes,  a  su  vez,  invadieron  parte  del  territorio  Panza- 
leo,  ya  que  huellas  de  su  permanencia  se  encuentran,  en  la  hoya  del 
Ambato  (2)  y  en  la  toponimia  de  toda  la  provincia  del  Tungura- 
hua  y  parte  de  la  de  León     (3). 

En  el  territorio  Panzaleo,  después  del  florecimiento  de  los  ar- 
tes descritos  por  nosotros,  al  tratar  del  cerrito  de  Macají  y  del  ce- 
menterio de  Santa  Elena  (4),  se  generalizó  uu  tipo  de  cerámica,  cu- 
ya edad  inicial  nos  es  conocida  por  su  asocio  con  objetos  de  Tunca- 
huán  (5)  y  se  encuentra  también  en  la  hoya  del  Daule,  juntamente 
con  objetos  que  tienen  íntima  relación  con  Proto  -  panzaleo  I  y  con 
otros  que  recuerdan  los  del  período  de  (ruano  (6). 

Este  arte,  aún  mal  conocido  (7),  influyó  en  el  de  Elén  -  pata, 
como  lo  evidencia  la  partición  del  dibujo  de  muchas  ollas,  derivado 


(1)  Cieza.    Primera  parte  de  la  Crónica  del  Perú.     Sevilla,   1553,    fol.  1. 

(2)  Los  objetos  que  hemos  examinado  no  son  muy  característicos  para  determinar 
con  certeza  el  período  á°>  la  invasión,  pero  ésta  parece  ser  posterior  a  la  época  de  Elén  - 
pata,   poco  anterior  a  la  incaica. 

(3)  S-damalag,    Savañag,     Sacpúrnalag. 

(4)  Vide.  Vol.  III,  págs.  2  a  6,   Lama.  II  a  XVIII. 

(5)  Lám.    XXI,   fig   4. 

(6)  Hallazgos  amablemente  comunicados  por  el  Sr.    Dn.   Otto  von    Buchwald. 

(7)  González  Suárez.  —  Aborígenes  de  Imbabura  y  el  Carchi.  Quito,  1910,  Lám. 
XX ;  del  Ángel. 
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de  éste  que  llamaremos  Panzaleo  I,  sin  que  sea  posible  suponer  sea 
la  relación  inversa;  pues  en  Elén  -  pata  se  elabora  y  sustituye  el 
dibujo  original. 


d)    E  elaciones  de  la  civilización  de  Elén -pata  con  la  ma- 

yoide  del  Azuay  y,  en  general,  con  el  movimiento 

cultural  de  Centro  a  Sud  América. 

SITUACIÓN   DEL   PROBLEMA 

Podemos  considerar  como  verdad  plenamente  demostrada,  que 
el  Ecuador  estuvo  poblado  por  naciones  pertenecientes  a  la  gran 
familia  lingüística  chibcha  (1)  y  que  ésta  ocupaba  parte  de  la  Amé- 
rica Central  (2);  había,  pues,  una  estrecha  afinidad  étnica  entre  pue- 
blos que  moraban  a  uno  y  otro  lado  del  Itsmo  de  Panamá,  llegando  los 
pueblos  chibehas  a  vivir  en  la  inmediata  vecindad  de  aquellos  que 
representan,  en  esa  porción  de  América,  a  las  naciones  do  superior 
cultura:  Pipiles  y  Mcaraos,  pertenecientes  a  la  gran  familia  Nahua  (3). 

En  Centro  América,  desde  el  Itsmo  de  Tehuantepec  hasta  el 
de  Guatemala,  formando  una  masa  compacta,  interpuesta  entro 
México  y  el  Sud  de  Centro  América  —  territorio  de  los  chibehas — 
están  los  pueblos  mayas,  poseedores  de  la  más  adelantada  de  cuantas 
culturas  se  han  desarrollado  en  la  América  Precolombina. 

Los  Mayas,  a  la  inversa  de  otros  pueblos  americanos,  como  el 
de  los  Nahuas,  vivieron  en  un  territorio  contiguo,  en  íntima  conexión 
todas  las  diversas  parcialidades,  formando  no  sólo  una  unidad  etno- 
gráfica, sino  nacional,  aun  cuando  no  política.  Salvo  los  Huaxtecas, 
que  moraban  en  la  costa  del  Golfo  de  México,  entro  Tuxpán  y  Tam- 
pico,  todos  los  demás  pueblos  mayas  vivían  en  un  territorio  conti- 
nuo (4).  La  separación  de  los  Huaxtecas  del  resto  de  las  parciali- 
dades mayas  debe  datar  de  una  época  muy  remota,  anterior  a  la 
invención  de  la  escritura  geroglífica  y  a  la  formación  misma  de  la 
cultura,  sin  que  pueda  aseverarse  si  se  deba  a  un  movimiento  hacia 
el  Norte  de  los  Huaxtecas,  o  lo  que  parece  más  probable,  ix  una 
inmigración  hacia  el  sur  del  resto  de  los  pueblos  Mayas  (5). 

Al  sur  del  territorio  maya  se  encuentran  cuatro  familias  lin- 
güísticas, que  existen  también  en  México,  a  saber: 

I     El  Xinca,  emparentado  con  el  Mixe- Zoque; 


(1)  Rivet  et  Beuchat. — Afinitées  des    Langues  du  Sud  de  la  Colcmbie  et  du    Nord 
de  1'  Ecuateur. 

(2)  Uhle.— Verwandtschaften  und  Wanderungen   der   Tschibtscha— Cotgré9  Interna- 
tional  des  Americanistes.    Berlín,   1890,  págs.  466  y   siguientes. 

(3)  Sapper.  —  Der  gegenwartige    Stand   der  ethnografischen   Kenntnis    von  Mittela- 
merika  Arch  für  Anth.  N.  S.  Vol.   III. 

(4)  Stoll—  Zur  Ethnographie  der  Republik  Guatemala— Zürich,  1884,   j¡ágs.  17  a  73. 

(5)  Morley. — Rise  and  fall  of    Maya   Civilization.     19  th.  Int.    Ccng.  oí'  Am.  Wa- 
shington 1917,  pág.    141. 
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II  El  Subitiaba,  con  el  Tlapaneca-  Yopi; 

III  El  Cborotega  Mangue,  con  el  Cbipaneco-Mazateco  y  Otomi; 
IY     El  Nabua  (1). 

Todos  estos  cuatro  pueblos  que,  a  su  vez,  están  divididos  en 
varias  ramas,  debieron  penetrar  en  el  territorio  maja  antes  de  la 
formación  de  la  cultura  propia  de  este  pueblo  o  con  posterioridad, 
abriéndose  paso  a  través  de  las  tribus  majas;  esto  último  es  segu- 
ro, por  lo  menos,  para  algunas  de  las   parcialidades   nabuas. 

Oborotegas  j  Nabuas  se  establecieron  en  regiones  inmediatas  a 
las  ocupadas  por  los  pueblos  cbibcbas,  quedando  así  en  contacto 
una  de  las  más  importantes  familias  sud- americanas,  la  que  pobló 
gran  parte  de  Colombia  j  el  Ecuador,  con  aquellas  que  pertenecen 
al  círculo  de  mayor  cultura   de    México. 

Los  Oborotegas,  si  bemos  de  creer  algunos  datos,  si  bien  no 
muj  precisos,  poco  antes  de  la  Conquista,  se  avanzaron  aún  basta 
el  continente  Sud  Americano.  Lübman  cree  ver  un  recuerdo  de  una 
expedición  guerrera  de  este  pueblo  en  los  indios  vencidos  por  el  ca- 
cique Paris,  de  Panamá,  j  en  la  muy  sospecbosa  noticia  de  la  exis- 
tencia de  libros  manuscritos  en  el  Darién,  trasmitida  con  vaguedad 
por  Pedro  Mártir   de  Anglería   (2). 

Mientras  los  pueblos  Nabuas  y  Oborotegas,  por  su  dispersión 
en  colonias  situadas  lejos  de  los  núcleos  primitivos  de  población  y 
establecidas  a  manera  de  avanzadas  bacia  el  territorio  Sud  Ameri- 
cano y  en  contacto  con  los  pueblos  cbibcbas,  parecen  más  indicados 
para  suponer  que  sirviesen  de  intermedio  entre  las  dos  porciones 
del  Nuevo  Mundo;  los  Mayas,  radicados  en  un  territorio  más  es- 
trecbo  y  en  masas  compactas,  podrían  ser  tenidos  como  inaptos  pa- 
ra explicar  la  propagación  de  formas  culturales  del  Norte  bacia  el 
Mediodía,  si  no  se  supiese  que  uno  de  los  períodos  de  su  bistoria 
está  caracterizado  por  un  movimiento  colonizador  tan  poderoso  y  de 
consecuencias  tan  trascendentales,  que  traslada  el  centro  de  la  cul- 
tura maya  del  Itsmo  a  la  Península  de  Yucatán  (3),  al  finalizar  el 
Antiguo  Imperio. 

Además  de  la  posición  respectiva  de  los  pueblos,  debemos  tener 
presente  lo  que  se  sabe  de  la  bistoria  de  su  desenvolvimiento.  En 
el  valle  de  México,  el  examen  estratigráfico  del  terreno  manifiesta 
la  existencia  de  tres  culturas  superpuestas :  la  Arcaica,  la  de  Teoti- 
huacán  y  la  Azteca,  estas  dos,  no  siempre  separadas,  indicando  la  rela- 
tiva contemporaneidad  de  ambas  (4).  Por  lo  demás,  la  civilización 
de  Tootibnacán  no  parece  ser  muy  antigua. 

La  cultura  arcaica  parece  baber  poseído  una  vasta  extensión 
geográfica. 

Al  lado  de  ésta  aparece  como  la  más  antigua  de  cuantas  se 
han  desarrollado  en    México  y  Centro   América,  la  maya,    cuya   for- 


(1)  Lehmann.  —  CW).    Zentral— Amerika.    Die  ñpracken,  págs.    727  y  sgts.   Berlín 
1920. 

(2)  Lehmann.—  Op.  cit.  pág.   824. 

(3)  Morley. — Op.  cit.,    pág.  145. 

(4)  Gamio.  —  Investigaciones  Arqueológicas  en  México,  1914-1915-19.  th.  Int.  Con. 
of  Am.  Washington,   1917,  pág.  131  y  sgtes. 
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raa  más  primitiva,  con  cierta  semejanza  a  las  Chorotegas  más  mo- 
dernas (1)  nos  da  a  conocer  el  dios  pájaro  de  Tuxla  (2). 

No  puede  negarse  que,  en  cierto  grado,  esta  estatuilla  partici- 
pa del  carácter  arcaico  de  la  civilización  precedente,  como  corres- 
ponde a  su  edad   remota. 

Acorca  de  la  precedencia  del  período  arcaico,  en  el  tiempo  de 
su  posición  inicial  en  el  desarrollo  de  las  culturas  americanas,  pa- 
recen estar  de  acuerdo  todas  las  autoridades  en  la  materia;  no  así 
sobre  la  localidad  en  que  se  origiuó  y  la  nación  que  lo  propagó 
por  buena  parte  del  Nuevo  Mundo.  Spinden,  por  ejemplo,  señala  el 
antiplano  mexicano  como  el  lugar  de  su  origen  (3),  mientras  Ulile 
roivindica  para  los  Mayas  el  honor  do  sor  los  fundadores  de  la  más 
antigua  civilización  de  América  (4). 

En  todo  caso,  debe  advertirse  que  el  haberse  conocido  la  cul- 
tura arcaica,  por  vez  primera,  merced  a  los  hallazgos  de  Azapotzal- 
co,  no  justifica  el  fijar  en  aquella  región  su  centro  de  origen  y  que 
la  cultura  arcaica  nos  es  aún  mal  conocida,  siendo  seguro  que  en 
los  objetos  clasificados  hoy  como  pertenecientes  a  ella,  los  hay 
de  diversas  edades,  correspondientes  a  distintos  grados  de  desarro- 
llo (5). 

Al  estudiar  nosotros  la  distribución  de  ciertas  formas  de  vasos 
que  pe  encuentran  en  el  Norte  del  Ecuador,  observamos  que  algu- 
nas tienen  una  dispersión  geográfica  muy  vasta  y  peculiar,  ya  que 
se  encuentran  en  el  Ecuador,  Colombia,  Centro  América,  México  y 
el  Este  de  los  Estados  Unidos;  así  decíamos:  «Lo  que  es  un  resul- 
tado particular  al  que  se  llega  al  examinar  tal  o  cual  forma,  es 
una  verdad  firmemente  establecida,  si  se  compara  el  total  de  las 
formas  cerámicas  imbabureñas  y  se  estudia  su  dispersión  en  Amé- 
rica; así,  si  no  son  muchas  las  comparaciones  que  se  pueden  esta- 
blecer con  Yucatán,  son  numerosíwimas  las  que  existen  con  México, 
sólo  menos  frecuentes  quo  las  que  hay  con  los  Mounds  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Sur  de  Centro  América;  tal  fenómeno  sólo  es  ex- 
plicable por  la  irradiación  de  una  civilización,  en  tiempos  remotos, 
desde  México  hacia  el  Norte  y  el  Sur»   (6). 

El  especial  desarrollo  del  país  Maya,  en  donde,  en  época  muy 
temprana,  floreció  un  arte  característico,  impide,  sin  duda,  el  que 
estas  formas  de  cerámica  que  deben  corresponder  a  una  prístina  y 
fundamental  cultura  se  encuentren  con  tanta  frecuencia  en  ese  te- 
rritorio; debe,  además,  tenerse  presente  que  los  antecedentes  del  ar- 
te maya,  la  estatuilla  de  Tuxtla  proviene  de  más  al  Norte,  indican- 


(1)  Lothrop.— The    Stone    Statues  of    Nicarahua.  Am.  Anth.  N.  S.    Vol.  23-1921, 
pág.   316. 

(2)  Spinden.  —  Ancient  Civil izations  of  México  and  Central    America.    New  York, 
1917,  pág.    137. 

(3)  Spinden.     The  Origen  and  distribution  of  Agriculture  —  19th.  Int.  Cong.  of  Am. 
Washington,   1917,    pág.   209. 

(4)  Uhie.     Orígenes  Contro  Americanos.     Bol.  Ac.  Nac.    de   Hist.    Vol.    IV.  Quito, 
1922,  págs.  1  a  6. 

(5)  Colecciones  del  American  Museum  of  Natural  History  of  New  York. 

(6)  Jijón  y  Caamaño.     Nueva  Contribución  al  conocimiento  de   Jos    Aborígenes    de 
Imbabura.  Bol.     Soc.     Ecuat.  Est.     Hist.     Am.     Vol.     IV.     Quito,  1920,  pág.  160. 
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do,  quizás,  un  movimiento  Lacia  el  Sur,  cuando  la  cultura  estaba 
ya  formada.  Así,  pues,  en  el  momento  actual  de  la  ciencia,  es  pru- 
dente, reconociendo  el  centro  do  irradiación  de  la  civilización  ar- 
caica en  México,  no  atribuirla  a  ninguna  de  las  razas  históricas  do 
esta  Nación  y  Centro  América,  ni  precisar  su  centro  de  dispersión 
en  ningúu  lugar  determinado  de  taa  vasto  territorio  y  considerar 
los  hallazgos  de  Atzapotzalco  como  la  manifestación  de  una  faz  de 
la  cultura  arcaica,  no,  quizás,  la  original,  lo  que  es  seguro  res- 
pecto a  los  dol  Pedregal  de  San  Ángel,  que  manifiestan  un  desarro- 
llo posterior  (1)  y  fundarse  para  la  determinación  del  carácter  de  la 
cultura  en  observaciones  extensas,  más  bien  que  en  hechos  indivi- 
duales 

Si  el  atribuir  la  fundación  y  la  propagación  de  la  civilización 
arcaica  a  los  Nahuas  parece  improbable,  dada  la  época  muy  poste- 
rior en  que  desarrollaron  sus  brillantes  culturas,  cube  el  sospechar, 
con  fundamento,  que  lo  fuesen  los  Mayas,  cuyo  temprano  floreci- 
miento parece  indicar  que  fué  entre  ellos  de  quienes  se  originó  es- 
ta civilización,  sin  que  pueda  del  todo  excluirse  a  los  Otomis,  a 
quienes  asigna  Gamio  este  papel  (2)  y  cuya  vafeta  distribución  ha  des- 
cubierto Lehmann   (3). 

Lo  dicho  anteriormente  sirve  de  base  para  comprender  mejor 
los  movimientos  culturales  acontecidos  en  el  Ecuador  Central  Inte- 
randino, en  las  épocas  que  hasta  aquí  hemos  pasado  rovista  en  esto 
estudio  de  la  Arqueología    Puruhá. 


Origen  Septentrional  de   Proto  panzaleo   I. 

El  estilo  de  Proto -panzaleo  I  tieno  estrecha  relación  con  los  artes 
septentrionales  y  con  la  civilización  fundamental,  cuya  existencia 
nos  es  conocida,  merced  al  estudio  de  ciertas  formas  cerámicas,  por: 

a)  Los  trípodes,  de  los  cuales  algunos  tienen  pies  cónicos  huecos, 
con  una  abertura  en  la  pared  interior.  Los  trípodes  son  pecu- 
liares de  la  civilización  de  México,  Centro  América,  siendo  me- 
nos característicos  para  la  cultura  maya,  como  lo  comprueba 
también  su  rareza  en  la    civilización    mayoide    del    Azuay    (4). 

b)  Las  compoteras  de  pie  alto  o  pequeño.  La  distribución  de  es- 
ta forma  nos  enseña  que  es  originaria  de  la  misma  región  que 
la  de  los  trípodes,  aun  cuando  so  diferoncia  de  éstos  por  su 
mayor  frecuencia  entre  los  Mayas;  debe,  no  obstante,  observar- 
se que  también  faltan  las  compoteras  en  la  civilización  mayoide 
estudiada  por  el  Dr.  Uhle  (5). 


(1)  Gamio.     Las  execraciones  del  Pedregal  de  San  Argel.  Am.  Anth.   N.  S.  Lan- 
cáster,  1920,  págs.  127  y  sigtes. 

(2)  Gamio.  Op.  cit. 

(3)  Vide   supra. 

(4)  Uhle.     Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.     Bol.  Ac.  Nec.  de  Hist.    Quito. 
1922.  Vol.  IV,  pég.  210. 

(5)  Id.  id. 
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c)  Las  vasijas  con  pie.     Esta  forma  debe  ser  originaria   de  México  y 

Yucatán.  Los  asientos  de  las  ollas  parecen  haber  sido  muy  rudi- 
mentarios en  la  civilización  mayoide  de  la  Sierra  ecuatoriana  (1). 

d)  La  técnica  de  la  decoración,  que  es  tan  sólo  una  modificación 
de  la  empleada  en  ciertos  vasos  propios  de  la  civilización  ar- 
caica de  Spinden  (2). 

Tenemos,  pues,  en  este  estilo  la  prueba  que  el  Noroeste  de  Sud 
América,  en  una  época  muy  temprana,  faé  invadido  por  una  civi- 
lización originaria  de  México  o  el  Norte  de  la  América  Central; 
conexionado  con  este  movimiento  debe  de  haber  estado  aquél  que 
introdujo  en  la  Costa  del  Perú  tipos  «que  corresponden  a  una  in- 
migración arcaica  original»    (3). 

Las  cabecitas  de  Ancón  (4)  pueden,  bajo  algunos  respectos,  com- 
pararse con  las  que  adornan  ciertos  cántaros  de  Macají  (5);  en  am- 
bas es  igual  la  técnica  arcaica,  más  primitiva  en  los  ejemplares 
ecuatorianos,  aun  cuando  éstos,  en  ocasiones,  lleguen  a  una  perfec- 
ción artística  (6)    comparable  con  la  de  los  ejemplares  peruanos. 

La  decoración  en  Proto  -  panzaloo  I,  como  en  el  período  arcai- 
co do  Ancón,  exclusivamente  es  grabada,  si  bien,  generalmente,  de- 
muestra la  de  éstos  un  grado  de  evolución  más  avanzado  y  ciertas 
semejanzas  con  motivos  difundidos  juntamente  con  tipos  mayoides  (7). 

Así,  pues,  aun  cuando  el  período  arcaico  de  Ancón  y  Proto  - 
panzaleo  I  represente  los  resultados  de  un  mismo  movimiento  cul- 
tural, el  de  Puruhá  nos  lo  da  a  conocer  en  una  forma  más  primi- 
tiva, más  ruda  y  arcaica,  y  casi  nos  atreveríamos  a  decir,  más  an- 
tigua, sin  que,  por  eso,  queramos  comparar  el  tiempo  mismo  de 
que  datan  las  dos  manifestaciones  que  hemos  puesto  en  parangón, 
ya  que,  siendo  do  distinta  edad  en  su  fuente  de  origen,  pueden  ha- 
ber llegado  casi  simultáneamente,  o  a  la  inversa  de  su  primitiva  re- 
lación cronológica,  a  los  lugares  en  que  nos  son  conocidos,  lo  que 
será  tanto  más  explicable  respecto  a  Puruhá,  cuanto  que  éste  es  un 
territorio  encerrado  en  la  cordillera  de  los  Andes. 

En  todo  caso  y  sin  precisar  la  relación  dol  arcaico  de  Ancón 
y  de  Proto -panzaleo  I,  puede  afirmarse  que  los  dos  estilos  son  ori- 


(1)  Uhle.  Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nac.  de  Hist.  Quito, 
1922,.  Vol.  IV,   pág.    210. 

(2)  Otra  variante  de  esta  decoración  la  ha  encontrado  Uhle  en  la  civilización  ma- 
yoide  del  Azuay;  consiste  en  el  pulimento  de  ciertas  partes  del  vaso  antes  de  cocerlo. 
Spinden.  (Notes  on  the  Archeology  of  Salvador.  Ara.  Ant.  N.  S.  Vol.  XVII,  1915,  pág. 
457)  describe  así  la  ornamentación  arcaica:  «The  smooth  surface  seem,  to  have  been  co- 
vered  "with  red  paint  and  while  this  was  etill  wet  a  comb  like  instrument  was  rubbed 
across  it,  leaving  groups  of  parallel  liues».  Evidentemente,  la  forma  original  está  más 
cercana  de  la  de  Proto  -  panzaleo  I  que  de  la  de  la  cultura  mayoide. 

(3)  Uhle.— Orígenes  Centro  Americanos.  Bol.  Ac.  Nac.  de  Hist.  Quito,  1922,  Vol. 
IV,  pág.   4. 

(4)  Uhle.  —  Bericht  über  die  Ergebnisse  meiner  südamerikanischen  Reisen.  XIV. 
Int.  Am.  Kong.    Stuttgart,  1904,  fig.  XVIII,  pág.  575. 

(5)  Lám.  VI,    figs.  1,  2,  3  y  4. 

(6)  Lám.  VI,  fig.  4. 

(7)  Las  diferencias  esenciales  son:  las  lineas  curvas  de  formas  caprichosas,  los  dibu- 
jos que  representan  tejido  de  canastas.  Las  primeras  y  el  triángulo  escalerado  recuerdan 
productos  posteriores  de  estilo  mayoide. 
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ginarios  del  Norte  y  derivados  de  la  civilización  arcaica  de  México 
o  América  Central,  sin  que  deje  de  ser  posible  que  el  úao  y  el  otro 
correspondan  a  dos  olas  culturales  partidas  de  un  centro  más  o  me- 
nos común,  pero  en  diferentes  tiempos   (1). 

¡Si  de  la  consideración  de  la  cultura  do  Proto  -  panzaleo  I  con 
relación  a  las  civilizaciones  del  Norte  de  la  América  Central  se  pa- 
sa a  estudiar  su  relación  con  las  de  los  pueblos  cbibchas,  puede 
afirmarse  que  este  período,  conocido  merced  a  los  hallazgos  dol  ce- 
rrito  de  Macají,  es  el  que  nos  da  a  conocer  la  forma  antecedente 
de  las  civilizaciones  que,  en  épocas  posteriores,  desarrollaron  los  pue- 
blos cbibchas,  especialmente  los  que  vivieron  al  Norte  de  Panamá 
y  en  el  Ecuador;  ya,  en  época  tan  remota,  esta  porción  de  Sud 
América  y  la  del  Centro  forman  una  provincia  cultural,  fácilmente 
distinguible  de  las  demás,  inclusa  la  de  los  pueblos  cbibchas  cen- 
trales, relación  qoe  perdura  en  el  tiempo,  especialmente  en  Iniba- 
bura,  en  donde,  en  la  época  de  la  conquista  incaica,  vivían  los  Ca- 
yapa -  colorados,  que  parecen  ser  el  sustráctum  étnico  más  antiguo 
de  la  población  del  Ecuador    interandino  y  occidental. 


Corrientes  culturales  del  Norte  en  el  período 
de  Proto  -  panzaleo  II 

La  civilización  de  Proto  -  panzaleo  II  es,  en  ciertos  respectos, 
la  heredera  y  continuadora  de  la  que  le  precedió;  mas  no  puede  afir- 
marse que  sea  tan  sólo  un  perfeccionamiento  y  evolución  de  ella: 
no  es  por  un  desarrollo  interno  y  gradual  progreso,  sino  por  una 
nueva  oleada  cultural,  venida  del  Septentrión,  que  el  arte  se  trans- 
forma del  un  período  al  otro. 

La  nueva  corriente  cultural  se  manifiesta: 

a)  En  la  decoración  de  pintura  negativa. 

b)  En    la    decoración  de    los  vasos,   imitando  melones.    (Láms.  XI, 
figs.  2  y  4;  XII,  fig.  1). 

c)  En  el    empleo  de  figuras  de  dragones,   con  simetría    alterna    en 

la  decoración  del  interior  de  platos.  (Lám.  XVI,  fig    3). 

d)  En  las  figuras  estilizadas  de  murciélagos  que  adornan  los  bordes 
de  algunas  compoteras  (Lám.  XVII,  fig  2). 

Esta  civilización  sabemos  que  es  contemporánea  con  la  mayoi- 
de  del  Aznay    (2). 

Si  se  comparan  éstas  entro  sí,  se  advierte,  en  primer  lugar, 
que  la  de  Proto- panzaleo  II  carece  de  casi  todas  aquellas  formas 
de  decoración  que  claramente  se  derivan  del  arte  maya,  conservan- 
do sólo  aquellas    que    tienen    fácil    paralelo    en  los  demás  artes  de 


(1)  Se  diría  que  la  civilización  de  Ancón  y  la  del  Pedregal  de  San  Ángel  (Gamio, 
op.  cit,  fig.  10)  corresponden  a  un  mismo  grado  de  evolución  de  la  cultura  arcaica  fun- 
damental. 

(2)  Uhle.  —  Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nao.  de  Hist.  Vol.  IV, 
pag.  327. 
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Oeutro  América,  y  que  es  pobre  en  formas  y  ornamentos,  mani- 
festando, a  las  claras,  nn  nivel  muy  inferior  de  cultura;  presenta, 
además,  el  estilo  de  Proto-panzaleo  II  las  siguientes  importantísi- 
mas diferencias. 

a)  La  decoración  negativa,  tan  característica  para  los  puoblos  chib- 
chas ;  este  procedimiento  de  decorar  objetos  de  cerámica  no  lo 
menciona  Spinden  (1),  al  tratar  de  la  cerámica  maya,  si  bien, 
en  otra  parte,  afirma  que  a  veces  se  encuentra  en  Yucatán  (2) 
y  señala  como  lugares  en  los  cuales  es  muy  frecuente,  Jalisco, 
Michoacán,  el  valle  de  Toluca,  Nicaragua,  Costa  Rica,  Panamá 
y  Colombia  (3),  enumeración  a  la  que  es  preciso  añadir  el 
Ecuador. 

b)  La  abundancia  de  compoteras  que  faltan  en  la  civilización  rna- 
yoide  del  Azuay. 

c)  La  frecuencia  de  los  trípodes,  que  eran  raros  en  la  cultura  del   Sur. 

d)  Faltan  en  absoluto  en  Proto-panzaleo  II,  las  variadas  farroaa 
de  ollas  de  la  civilización  mayoide,  encontrándose  sólo  la  olla 
esférica  (4)  o  ligeramente  más  ancba  que  alta  (5),  formada  por 
dos  casquetes  esféricos  (6),  y  la  compuesta  de  dos  esferoides  de 
distinta  curvatura,  que  se  reúnen  mediante  un  cilindro  muy 
bajo  (7),  la  que  falta  en  la  cultura    mayoide. 

e)  Faltan  igualmente  en  Proto-panzaleo  II,  los  platos  de  paredes 
que  forman  ángulo  con  el  fondo;  todas  las  variedades  de  fuen- 
tes, menos  las  redondas,  que  imitan  una  calabaza,  y  son  las 
llamadas  por  nosotros  pucos:  las  tazas,  copas  y  botellas  de  la 
clasificación  de  la  cerámica  mayoide  del  Azuay,  hecha  por  el 
Dr.  Uhle. 

Si  son  notables  las  diferencias,  no  son  menos  importantes  los 
puntos  de  contacto;  señalaremos  algunos:  la  decoración  de  las  ollas, 
imitando  el  fruto  de  una  cucurbitáceas  en  la  cultura  mayoide  se 
obtiene  este  efecto,  mediante  la  forma  plástica  del  vaso,  en  Proto- 
panzaleo  mediante  pintura  negativa  (8);  la  posición  de  los  vasos  en 
las  representaciones  humanas,  que  son  «cortos  puestos  sobre  el  pecho, 
como  de  niños,  elaborados  en  relieve»  (9);  la  figuración  del  órgano 
masculino  elevado  (10),  y,  sobre  todo,  las  figuras  de  dragones  en 
simetría  alternada  (11). 


(1)  Spinden.     Maya  Art.  Cambridge  Mass,  1913,  págs.  133  a  142. 

(2)  Id.  Ancient  Civilizations  of  México  and  Central  America.  New  York,  1917, 
página  162. 

(3)  Id.  id. 

(4)  Vide:  Lám.  XI,  figs.  3  y  4.  Compr.     Uhle,  op.  cit.,  figs.  22,  25,  28. 
(ó)    Vide:  Lám.  XII,  fig.  3.     Comp.   Uhle,  op.  cit.,  fig.  39. 

(6)  Vide:    Láms.  XII,  fig.  4  y  XIII,  figs.  1  a  4;    Comp.     Uhle,   figs.  24,  26,  58. 

(7)  Varios  ejemplos  de  Ambato  están  en  nuestro  poder. 

(8)  Vide:  Láms.  XI,  figs.  2  y  4,  XII,  fig.  1,  XIV,  figs.  1  y  2,  XV,  fig.  1. 
Compárese:   Uhle,  op.  cit.,  pág.  211. 

(9)  Vide:    Lám.  XVIII,  fig.   1.     Comp.   Uhle,  op.   cit.    pág.  239. 

(10)  Id.  id.  Comp.    Uhle  ,  op.  cit.,  pág.  240. 

(11)  Lám.  XVI,  fig.  3.  Vide:  Uhle,  op.  cit.,  pág.  227.  La  reproducción,  del  mis- 
mo motivo  de  dregones  ;  pero  en  una  estilización  muy  de  Costa  Rica  se  encuentra  en 
otro  objeto  del  uiitmo   período  de  nuestro  museo  encontrado  en  Ambato. 
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Do  aquellos  elementos  que  diferencian  la  civilización  de  Proto- 
panzaleo  de  la  mayoide  del  Azuay,  hay  unos  —  trípodes,  compo- 
teras— cuya  presencia  puede  explicarse  por  herencia  de  la  civilización 
precedente;  mas  subsiste  uno,  que  no  es  posible  atribuir  a  Proto- 
panzaloo  I,  y  cuyo  origen  setentrional  es  innegable,  la  decoración 
negativa,  y  siendo  ésta  desconocida  en  la  civilización  mayoide  del 
Azuay,  nada  característica  de  la  alfarería  maya,  forzoso  es  recono- 
cer la  existencia  do  una  oleada  de  cultura  venida  del  norte,  más  o 
menos  al  mismo  tiempo  que  la  que  produjo  la  civilización  mayoide 
e  independiente  de  ésta;  lo  que  explica  y,  hasta  cierto  punto,  com- 
prueba el  porqué  faltan  en  la  cultura  de  Proto-panzaleo  II  todos 
aquellos  elementos  esencialmente  mayas,  que  son  los  que  dan  carácter 
especial  a  la  antigua  civilización  del  Azuay,  tan  magistralmente 
analizada  por  el  Dr.  Max  Uhle. 

Los  elementos  comunes  entre  la  cultura  mayoide  del  Azuay  y 
Proto-panzaleo  II  merecen,  pues,  ser  estudiados  detenidamente,  a 
fin  de  aclarar  cuál  es  la  verdadera  relación  que  existe  entre  la  ola 
de  cultura  que  introdujo  la  decoración  negativa  y  la  que  produjo 
el  brillante  arte  del  Azuay;  desgraciadamente,  para  solucionar  tan 
arduo  tema,  hace  falta  el  conocer  de  modo  más  exacto  las  antiguas 
civilizaciones  de  Centro  América  y  Colombia,  y  saber  la  edad  de 
cada  una  de  ellas-,  cosa  tanto  más  necesaria,  cuanto  que  las  cultu- 
ras de  los  pueblos  de  la  América  Central  han  sido,  en  diversos 
tiempos,  como  lo  ha  comprobado  Spinden  (1),  fecundadas  por  la  de 
los  Mayas,  lo  que  puede  también  afirmarse,  con  certeza,  respecto 
de  las  de  Colombia. 

En  primer  lugar,  llama  la  atención  cómo  el  elemento  común 
más  importante  entre  la  cultura  mayoide  del  Azuay  y  la  de  Proto- 
panzaleo  II,  el  dibujo  de  dragones  en  simetría  alternada,  de  la 
compotera  reproducida  en  la  figura  3  de  la  lámina  XVI.  Esta  de- 
coración debe  ser  analizada,  distinguiendo  I03  elementos  de  que  está 
compuesta  y  su  distribución.  En  cuanto  a  los  primeros  no  cabe 
duda  que  son  los  mismos  que  los  que  en  los  artes  de  Ohiriquí, 
Costa  Rica  y  Nicaragua  se  repiten  hasta  lo  infinito,  en  todos  los 
estados  que  puede  recorrer  un  dibujo,  desdo  un  moderado  realismo 
hasta  la  simplificación  en  un  ornamento  geométrico,  y  que,  según 
el  parecer  de  cuantos  se  han  ocupado  en  la  materia,  representan 
un  cocodrilo;  tienen  también  notable  semejanza  con  dibujos  de 
Proto-panzaleo  y  Proto-chimú,  que,  si  recientes  descubrimientos  no 
nos  hubiesen  dado  a  conocer  la  conexión  de  estos  dibujos  con  otros 
motivos  culturales  del  Norte,  debería  creerse  que  son  originarios  de 
los  dos  antiquísimos  artes  peruanos  mencionados.  Esta  semejanza 
debe  explicarse  por  comunidad  de  origen.  No  recordamos  ningún 
ejemplo  maya  que  pueda  aducirse  como  antecedente  directo  de  las 
imágenes  a  que  nos  referimos;  el  cocodrilo  parece  haber  inspirado 
al  arte  maya  la  fantástica  concepción  tantas  veces  repetida  del  dra- 
gón de  dos  cabezas  (2)    y    como    para  demostrar  aúu  en  este  punto 


(1)    Ancient  Civilizations  of  México  and  Central  America,  págg.    139  a  150,  16i  a  175. 
{2)     Spinden.   Maya  Art.    Cambride   Mass,    1913,   págg.    53  y    sgtes. 
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la  relación  del  arte  del  Snr  de  Centro  América  y  el  de  los 
Mayas  es  frecuente  que  en  Chiriquí,  el  lagarto  sea  bi fronte  (1).  Sin 
que  pueda  negarse  el  parentesco  que  debe  existir  entre  el  cocodrilo 
del  Sur  de  la  América  Central  y  el  prototipo  del  dragón  de  dos 
cabezas  del  Norte,  es  evidente  que,  desde  el  lado  de  Nicaragua,  el 
lagarto  ocupa,  poco  a  poco,  el  sitio  que  en  el  arte  maya  tiene  la 
serpiente:  basta,  en  ciertos  casos,  puede  señalarse  el  proceso  cómo 
la  serpiente  se  convierte  en  lagarto,  conservando  aún  claros  recuer- 
dos del  dibujo  original  (2). 

Con  mucba  exactitud  se  expresa  Spinden:  «There  is  also  in 
Cborotegan  art  a  crocodilian  motive  tbat  may  be  peculiar  to  tbe 
Istbmian  región  althongh  it  has  Mayan  affinities>  (3). 

Uble  también  reconoce  el  dibujo  en  cuestión  como  un  elomen- 
to  cultural  más  o  menos  propio  de  los  chorotegas   (4). 

La  colocación  de  los  dragones  con  simetría  alternada  en  el  fon- 
do de  un  plato  se  observa  en  muchos  casos  análogos  en  Costa  Rica 
(5)  ;  así,  en  este  respecto,  la  decoración  de  la  compotera  de  Santa 
Elena,  representada  en  la  lámina  XVI,  figura  3,  es  también  origi- 
naria del  Sur  de  Centro  América.  Verdad  es  que  no  faltan  cier- 
tos ejemplos  de  disposición  semejante  al  norte  del  Istmo  de  Tehuan- 
tepec:  un  plato  totonaco  muestra  lo  que,  al  parecer,  son  dos  ser- 
pientes aladas  (6)  y  otro  una  doble  climankistrón  (7). 

Otro  elemento  común  entre  el  arte  mayoide  del  Azuay  y  el  de 
Proto-panzaleo  II  es  la  representación  peculiar  del  órgano  mascu- 
lino; en  este  caso  también,  a  pesar  de  tratarse  de  un  hecho  más 
bien  común  y  que  se  repite  innumerables  veces  en  el  arte  preco- 
lombino, debe  excluirse  la  idea  de  un  origen  maya.  Spinden,  después 
de  reconocer  que  en  ciertos  monumentos  mayas  relativamente  re- 
cientes se  encuentran  representaciones  fálicas,  dice:  «Maya  art 
thronghout  is  entire  curse  is  remarkably  free  from  anytbing  that 
might  oífend  the  most  prudish»  (8);  en  cambio,  imágenes  del  estilo 
de  las  que  nos  referimos,  se  repiten  con  frecuencia  en  el  arte  cho- 
rotega  (9). 

Así,  pues,  todo  induce  a  creer  que  independientemente  de  la 
ola  de  cultura  que  introdujo  en  el  Ecuador  un  estilo    tan    esencial- 


(1)  Mac  Curdy.  A  Study  of  Chiriquian  Antiquities.  N6w  Haven.  Con.,  1911, 
fig.  209. 

(2)  Compárese  el  dibujo  muy  típico  de  una  serpiente  en  un  vaso  maya  de  San 
Salvador  {Spinden.  Notes  on  the  Archeology  of.  Salvador.  Am.  Anth,  N.  S.  Voi. 
XVII,  1915,  fig.  70,  pág.  465);  con  los  que  se  ven  en  el  borde  de  muchos  pla- 
tos de  Costa  Rica,  (ffartman. — Árcheological  Reeearches  in  Costa  Rica,  Stockholm, 
1901,    figs.  281   y   286,    láms.   29,   71   y   82). 

(3)  Ancient  Civilizations   of  México  and   Central   America,   pág,    167. 

(4)  Op.    cit.   págs.    227,    especialmente   la  nota,   y  229. 

(5)  Hartman.  Op.  cit.  Mercedes,  Láin.  6,  fig.  4.  Chiricot,  Láin.  29,  fig.  1. 
Colección  Troyo,    Lám.  82,  fig.  286. 

(6)  Strebel.  Ueber  Ornamente,  auf  Tocgefássen  aus  Alt -México,  Hamburg  1904. 
Cerro  Montoso,    fig.  185   a. 

(7)  Id.  id.     fig.  322. 

(8)  Maya    Art,  pág.   200. 

(9)  Bovallius.  Nicarpguan  Antiquities,  Stockholm,  1886,  Láms.  1,  6,  9,  12,  14, 
19,  26. 
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mente  maya,  como  el  de  la  antigua  civilización  del  Azuay  llegó, 
más  o  menos,  simultáneamente  otra,  partida  del  sur  del  territorio 
maya,  cuya  clara  huella  so  reconoce  en  el  arte  de  Proto-panzaleo  I. 
Más  cercanos  al  arte  mayoiJe  del  Aznay  están  ciertos  artefactos 
del  Carchi  e  Imbabura,  que  deben  datar  de  igual  tiempo:  san 
aquellos  que  hemos  creído  que  pertenecen  al  primer  período  imba- 
bureño,  cuya  sepultura,  suponemos,  que  son  las  tolas  con  pozos  (1). 


La  civilización  de  Tuncahuán  y  su  relación 
con  el  Norte 

Después  de  la  cultura  de  Proto-panzaleo  II,  aparece  en  Puruhá 
una  civilización  notable,  por  la  belleza  de  sus  productos  finamente 
decorados,  mediante  dibujos  a  color  perdido  y  el  empleo  de  orna- 
mentos positivos.  La  cultura  de  Tuncahuán,  que  tiene  una  vasta 
extensión  en  el  territorio  de  la  República  del  Ecuador,  se  extiende 
desde  el  Carchi,  en  el  Norte,  hasta  Zhuñac,  en  el  Sur,  si  bien  las 
manifestaciones  que  de  ella  se  conocen  están  distribuidas  en  dos 
centros  diferentes,  bastante  bien  demarcados  y,  aparentemente,  sin 
conexión  geográfica  ;  el  primero  comprende  el  Sur  del  actual  terri- 
torio de  Colombia  y  la  provincia  del  Carchi,  el  segundo  las  provin- 
cias do  Ohimborazo,  Cañar  y  Azuay  (2). 

Si  entre  el  grupo  meridional  y  el  del  Carchi  existen  numero- 
sos puntos  de  contacto  que  evidencian  la  unidad  de  este  arte  hay, 
por  otra  parte,  entre  uno  y  otro  marcadas  diferencias,  que  no  per- 
miten confundirlos  (3). 

En  el  grupo  septentrional  hay  ciertas  formas  típicas,  como  las 
grandes  ánforas  alargadas,  de  cuello  estrecho,     alto  y  base    apunta- 


(1)  Jijón  y  Caamaño.  Nueva  contribución  al  conocimiento  de  loa  Aborígenes  do 
Imbabura,  Bol.  Soc.  Ecuat.  de  Est.  Hist.  Am.  Vol.  IV.  Quito,  1920,  págs.  105  y 
130  de  la  tirada  aparte.  Láms.  XXVI  a  XXXII.  Esta  cultura  está  mejor  representa- 
da en  el  Carchi — Tulcanquer  (Rivet  et  Verneau.  Ethncgraphie  Ancienne  de  la  Equattur. 
París,  1922,   Láms.   XXIX,    fig.    8 ;   XLII,    figs.    3  a  17). 

(2)  Hemos  visto  objetos  que  claramente  pertenecen  al  grupo  septentrional,  que  se 
pretende  han  sido  encontrados  en  Calacalí  (Provincia  de  Pichincha).  Mas  es  muy  po- 
sible que  la  precedencia  sea  falda  y  que  se  trate  simplemente  de  objetos  adquiridos  en 
ese  lugar  y  conducidos  allá  por  los  muchos  que  acudieron  al  Ángel,  inducidos  por  la 
riqueza  de  las  tumbas  allí  encontradas,  con  la  esperanza  de  adquirir  fácilmente  oro  en 
las  huacas.  En  nuestro  poder  conservamos  un  diminuto  objeto  del  estilo  meridicnr-.l 
de  Tuncahuán,  encontrado  en  Quito,  en  donde,  de  todos  modos,  constituye  un  hecho 
aislado. 

(3)  Señalaremos  algunos  objetos  de  este  período  publicados  en  obras  relativas  al 
Ecuador.  González  Suárez.  Atlas  Arqueológico  Ecuatoriano.  Quilo,  1892,  Lám.  XXXVIII, 
procedencia  indeterminada.  González  Suárez,  Aborígenes  da  Imbabura  y  del  Carchi, 
Quito  1910,  Láms.  IX,  fig.  2,  XV,  figs.  2  y  3,  XVI,  figs.  1  a  4,  XVII,  figs.  1  y 
2,  XIX,  figs.   1  y  4,  XX,  fig.  3,  XXI,  fig.  2. 

Rivet  et  Verneau.  Ethncgrapbie  de  Y  Equateur.  París  1922.  Lám.  XXVII,  figs. 
19  y  20,  (Huaca);  Lám.  XXIX.  fig-i.  4  (Huaca)  y  6  (El  Ángel);  XXX,  figs.  2  a  8  (Huaca), 
La  Rinconada,  (El  Ángel)  ;  XXI,  figs,  1,  2,  6,  7  y  8.  fEl  Ángel  y  Huacal;  XLVIII, 
figs.  3  a  7,  (El  Ángel)  ;  XLIX,  fig.  8  (El  Ángel) ;  LII,  figs.  2,  5  y  8,  (El  Ángel) ; 
LIV,  LV,    LVI.  (Huaca,   El  Ángel). 


266  boletín  dh  la  academia  nacional  db  historia 

da  (1).  Las  compoteras  son  de  pie  corto,  mientras  las  del  Sur 
lo  tienen  alto,  de  ordinario,  sin  que  falten  ejemplares  idénticos 
a  los  del  Carchi,  en  donde  la  decoración  es  más  variada ;  existen, 
no  obstante,  tautos  y  tan  estrechos  puntos  de  contacto  entre  los 
dos  grupos,  que  es  imposible  dudar  que  sean  modalidades  aún 
poco  diferenciadas  de  un  mismo  arte  en  un  período  determinado; 
para  demostrar  lo  dicho,  basta  aducir  la  lámina  XXX [  de  la  obra 
de  los  señores  Rivet  y  Verneau,  Ethnographie  Ancieune  de  V  Equa- 
teur,  en  donde,  junto  con  platos  del  Ángel  y  Huaea  del  período, 
ge  ve  uno  de  Punín,  Galte  o  Químiac,  que  en  nada  se  diferencia 
de  otros  del  Carchi. 

Al  comparar  la  cerámica  de  Tancahuán  con  las  de  períodos 
anteriores  se  advierto,  en  primer  lugar,  la  falta  de  trípodes,  y  es 
necesario  recordar  que  son  precisamente  esta  clase  do  vasos  los  que 
más  diferencian  la  alfarería  ecuatoriana  de  la  de  Colombia  y  los 
que  más  estrecha  relación  establecen  entre  los  pueblos  del  Norte  y 
los  del  Sur  de  la  gran  familia  chibcha. 

Tres  variedades  de  compoteras  se  encuentran,  en  cambio,  en  el 
período  de  Tuncahuán,  a  saber: 

Ia)  La  variedad  a  de  nuestra  clasificación  de  la  alfarería  de 
Imbabura,  que  tiene  una  vasta  distribución  y  demuestra  el  paren- 
tesco del  arte  de  nuestros  aborígenes  con  el  de  los  pueblos  de  la 
familia  chibcha  (2).  Es  más  frecuente  en  el  arte  del  grupo  norte, 
pero  no  falta  en  el  del  sur. 

2a)  La  designada  con  la  letra  el  en  nuestra  clasificación  y  que 
es  característica  de   los  pueblos  setentrionalcs  do  la  familia  chibcha. 

3a)  La  forma  e  del  mismo  corpus,  que  es  una  de  aquellas  que, 
a  nuestro  juicio,  demuestran  la  existencia  de  una  cultura  arcaica 
en  México,  fundamental  para  el  desarrollo  de  gran  parto  de  las  ci- 
vilizaciones americanas. 

Es  muy  frecuente  en  el  arte  del  grupo  setentrional  y  no  falta 
en  el  del  Sur,  la  representación  de  monos,  de  que  ofrece  un  exce- 
lente ejemplo  la  compotera  de  Punín,  Galte  o  Químiac,  publicada 
por  los  Sres.  Rivet  y  Verneau  (op.  cit.,  láui.  XXXI,  íig.  3).  El 
mono  está  siempre  representado  do  lado,  con  la  cola  estirada  y, 
ordinariamente,  levantada;  las  patas,  (solo  dos  visibles)  en  actitud 
de  correr  (figs.  66,  67a  y  68). 

El  arte  maya  reproduce,  a  menudo,  figuras  de  monos,  y  más 
aún  el  de  los  Chorotegas  (3),  en  donde  es  uno  de  los  motivos  orna- 
mentales que  demuestran  su  dependencia  de  la  gran  cultura  de  los 
constructores  de  Copan,  Palenque  y  tantas  otras  maravillosas  ciu- 
dades. 


(1)  González  Suárcz  dice  que  iguales  vasijas  se  encuentran  en  Paute.  Aborígenes 
de  Imbabura  y  el  Carchi,  Quito  1910,  púg.    126. 

(2)  Estay  otras  deducciones  sobre  el  siginficr-do  ánHiropo  -  gergiáfiro  de  ciertas  for- 
mas de  cerámica,  las  tomamos  de  nuestro  estudio  :  «Nueva  Contribución  al  conocimiento 
'de  los  Aborigénes  de  Imbabura».  Bol.  Soc.  Ecuut.  de  Est.  Hist.  Am.  Vol.  IV,  págd. 
1  a  44. 

(3}    Anoieflt  Cirilizations  &,  pág.   166. 
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J.  Jijón  y  Ca amaño.  —  Purühá. 

Fig.  66,  Quimiac,  Puniu  o  Galte.  —  Rivet  et   Ver n mu.  Op.  cit.,  Lám.  XXXI,  fig.  3  — 

fige.  66,  67,  67»  y  68. -El  Ángel. -Fig.  69.-Uhle,    Rei.ss,   Stiíbd  und  Koppel.  Kultur 

und   Industrie.   Vol.    I,    L¿m.    1;    fig.   4      fig    70.    Narrío. 
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En  el  arte  chorotega,  escribe  Spinden:  «Tlie  arros  and  legs  of 
the  nioukeys  aro  lengíhened  and  given  and  extra  nuinber  of  joints, 
while  tbe  heads  degenerate  into  tirolés»  (1). 

Pero  así  como  en  el  arte  de  Costa  Rica  y  de  Panamá  ocupa 
el  cocodiilo  el  lugar  que  en  el  maja  corresponde  a  la  serpiente, 
así  en  el  de  Oundinamarca  el  mono  reemplaza  al  cocodrilo  sufriendo, 
a    su  vez,  las  transformaciones  que  éste  experimenta  en  el  Norte. 

En  un  \aso  de  Ubacboque  (2)  presenta  aún  una  forma  bastante 
cercana  a  las  representaciones  del  período  de  Tuncabuán :  el  cuerpo, 
más  simplificado,  es  una  línea  angulosa;  la  cabeza,  una  figura  a 
modo  de  herradura,  con  una  cruz  que  representa  la  nariz,  los  ojos, 
y  la  booa;  la  cola  enroscada,  es  una  repetición  a  la  inversa  de  la 
cabeza  (fig.  69).  En  el  mismo  vaso  pueden  observarse  sucesivas  trans- 
formaciones de  la  figura.  Muy  semejante  a  la  representación  del 
mono,  ya  descrita,  es  la  que  se  ve  en  otro  vaso  de  Ohoconá  (3). 

Como  en  la  compotera  purubá,  en  un  cántaro  de  Eontibón,  un 
animal  forma  parte  del  otro  (4),  llegando  en  otro  jarro  chincha  a 
ser  tan  sólo  una  figura  geométrica    (5). 

Estas  modificaciones  de  la  figura  original,  en  que  juega  papel 
de  primer  orden  la  duplicación  de  la  cabeza  (6)  basta  convertirse 
en  una  doble  espiral  (7),  siguen  el  mismo  proceso  que  el  que 
convierte  en  el  arte  de  Cbiriquí  al  cocodrilo  en  una   figura  lineal  (8). 

Esta  igualdad  de  procedimiento  en  la  estilización  demuestra,  a 
nuestro  modo  de  ver,  que  el  mono  en  el  arte  chibeha  de  Oundina- 
marca es  un  sustituto  del  cocodrilo  de  los  pueblos  chibehas  del  Norte. 

Por  otra  paite,  dada  la  igualdad  de  la  representación  en  el 
arte  de  Oundinamarca  y  en  el  de  Tuncabuán,  lógico  es  el  suponer 
que  esta  semejanza  se  deba  a  una  comunidad  de  origen,  no  tan 
sólo  a  una  coincidencia  (9). 

El  mono  en  Oundinamarca  se  representa  en  igual  posición  que 
en  el  arte  del  período  de  Tuncabuán  si  bien,  generalmente,  en  un 
grado  de  estilización  más  avanzado   (10). 


(1)  Aneient  Civilizations  &.   pág.   168. 

(2)  Ulile,   Reiss,    Stübel  und  Koppel.  Kultur  und  Industrie,    Lám.    1,  fig.  4. 

(3)  Seler.     Peruanische  Alterthüiner,   Berlín,   Lám.  49,   fig.  4. 

(4)  Id.  id.,  Lám.  50,   fig.  9. 

(5)  Restrepo.     Los  Chibehas,  Bogotá,    1895,  fig.  77. 

(6)  País  Chibeha.— Seler,   op.   cít.,  Lám.   52,  fig.  21. 

(7)  Guatavitá  —  Seler,  op.  cit.,    Lám.   52,  fig.   18. 

(8)  Bolrnes.  Ancient  Art  of  The  Province  of  Chiriqui.  VI  Annual  Recort  of  the 
Bureau  of  Ethnology  1884-85.  Washington,  1888,  figs.  257  a  265,  268  a  274,  276,  y 
más  especialmente  fig.  198  a;  y  Mac  Curdy,  A  Stucly  of  Chiiiquian  Antiquities.  New 
Haven,  Conn.,   1911,  fig.  256. 

(9)  En  los  b?.jo  relieves  de  Manabí,  entre  las  figuras  que  acompañan  a  la  diosa, 
se  ven  monos  ;   lo  que  induce  a  creer  que  el  animal  tenía  un  valor  religioso. 

(10)  Muy  pobre  es  todavía  la  literatura  arqueológica  de  Cundinamarc-a;  podemos,  sin 
embargo,  enumerar  las  siguientes  figuras    do  monos: 

Seler,  op.  cit.,  Lám.  50,  fig.  6,  ("Guasca),  fig.  9,  (Fontibón);  Lám.  51,  fig.  4. 
(Choconái;  Lám.  52,  fig.  18,  (Guatavitá);  figs.  20  y  21  (lugar  de  hallazgo  desconocido), 
Restrepo,  op.  cit.,  fig.  77  (Lugar  indeterminado).  Ulile,  Reiss,  Stiibel  und  Koppel,  op. 
cit.,  Lámina  II,  fig.  4.  Bebe  advertirse  que  parece  que  los  vasos  en  que  se  encuen- 
tran esta  clase  de  figuras  son  tedos  de  un  tipo  pecu'iar  de  cerámica,  decorada  mediante 
el  empleo  de  dos  colores, 
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Un  vaso  del  cerro  de  Narrío  (Provincia  de  Cañar),  nos  da  a 
conocer  (fig.  70)  otro  de  los  motivos  ornamentales  más  interesantes 
usados  durante  el  período  de  Tuneabuán,  ya  que  figura  un  pulpo, 
según  una  estilización  muy  propia  de  Ohiriqní.  Esto  objeto  es  una 
olla  esférica,  con  gollete  corto  y  estrecho,  de  barro  rojo  enlucido  y 
decorado  con  pintura  blanca. 

Mac  Ourdy,  después  de  publicado  su  hermoso  libro  «A  Study 
of  Chiriquian  Antiquities»,  reconoció,  gracias  a  una  indicación  de 
Saville,  que  muchos  de  los  dibujos  hasta  entonces  inexplicados  del 
arte  de  Ohiriquí  representaban  pulpos  (1),  imagen  que,  como  las  del 
lagarto  y  del  armadillo,  enfrían  múltiples  transformaciones:  una  de 
ellas,  la  que  por  ahora  nos  interesa,  es  aquella  en  que  el  gollete 
del  vaso  representa  el  cuerpo  del  animal,  del  cual  arrancan  ten- 
táculos, en  forma  de  doble  línea  recta,  bordeada  por  el  exterior  de 
puntos  que  figuran  las  ventosas  del  animal;  uní  doble  línea  hori- 
zontal limita  el  espacio  así  decorado  y  en  ella  terminan  los  ten- 
táculos; y  si  se  mira  la  olla  de  lado,  no  de  arriba  para  abajo,  la  de- 
coración parece  una  serie  de  triángulos,  que  tienen  la  cúspide  junto 
al  gollete,  y  los  lados,  a  excepción  de  la  base,  bordeados  de  puntos  (2). 

Teniendo  en  cuenta  esta  estilización  del  pulpo,  aún  fácilmente 
reconocible,  podemos  seguir  la  evolución  del  motivo  ornamental 
hasta  reconocerlo  en  simples  triángulos  punteados,  como  en  el  vaso 
de  Sarrio,  de  los  que  hay  numerosos  ejemplos  en  Ohiriquí  (3),  en 
donde  es  frecuente  que  el  cuerpo  del  animal,  en  vez  de  estar  colo- 
cado en  la  apertura  de  la  olla,  se  halle  en  la  región  ecuatorial  de 
ésta  (4),  y  desapareciendo  la  representación  del  cuerpo  se  colocan 
en  Ohiriquí  los  tentáculos  independientemente  y  como  unidades  ais- 
ladas, lo  que  es  frecuente  con  los  de  forma  triangular  (5),  los  que, 
a  veces,  se  disponen  a  los  lados  de  una  banda,  que  está  en  el  ecua- 
dor de  la  olla  (G),  produciéndose  así  figuras  muy  semejantes  a  las 
que  tiene  el  vaso  de  Narrío,  cuya  decoración,  merced  a  estos  datos, 
so  explica  fácilmente,  ya  que  es  un  pulpo  figurado,  de  acuerdo  con 
una  estilización,  cuyos  antecedentes  deben  buscarse  en  Ohiriquí. 

Ya  que  hemos  mencionado  las  estilizaciones  del  pulpo,  debe- 
mos fijarnos  en  uno  de  los  dibujos  más  frecuentes  y  característicos 
de  la  alfarería  del  período  de  Tuncahuán  del  grupo  meridional,  la 
espiral  punteada  (Lám.  XXII),  que  se  repite  en  la  compotera  de 
Tapi,  en  algunos  vasos  de  Narrío  y  en  una  piedra  grabada  del 
mismo  logar. 

Este  dibujo,  demasiado  complejo  para  ver  en  su  repetición  un 
hecho  casual,  se  observa,   casi  sin  modificación  alguna,  en    un   vaso 


(1)  Mac   Curdy.   Note  on  the  Archeology  of  Ohiriquí.  Am.    Anth,  N.   S.  Vol.  XV. 
Laneaster   P.  A.,  1913,  paga.    661  a  667. 

(2)  Mac  Curdy.  Octopus  Motive  inAncient  Chiriquian  Art,  Am.  Anth.  N.  S,  Vol.  XVIII, 
Lsrcaster  1916,  fig.  29,  pág.  369. 

(3)  Id.  id.  figs.   30  y  37. 

(4)  Id.  id.     figs.  32,  33  y  34.     Mac  Curdy    Note  &  figs.  149,  154  y  155. 

(5)  Id.  id.  Octopus  motive  &  figs.   40,  44  y  45. 

(6)  Id.  id.  figs.  80,  31  y  39. 
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encontrado  en  una  cueva  cerca  del  Salto  del  Tequendama  (1)  y  en 
otros  dos  de  Ubaqué,  ligeramente  modificado,  habiéndose  en  éstos 
transformado  los  puntos  en  líneas  horizontales  que,  mediante  una 
perpendicular,  sa  unen  con  la  espiral  (2). 

En  un  vaso  antropoformo  de  Pereira  (Carta  go  Viejo -Cauca), 
decorado  con  dos  colores,  se  observa  lo  que,  probablemente,  es  la 
representación  de  un  tatuaje  en  el  pecho,  dispuesto  en  dos  bandas, 
que  llegan  al  ombligo,  ocupando  cada  una  el  espacio  que  hay  entre 
el  esternón  y  las  mamas:  la  una  está  formada  por  líneas  curvas  den- 
tadas, encerradas  entro  dos  verticales;  en  la  otra,  en  la  base,  hay 
una  espiral  dentada,  de  tal  modo  que  las  demás  curvas  parecen  par- 
tes de   esta  figura  (3). 

Una  olla  de  Divala  nos  da  a  conocer  el  mismo  dibujo  en  el 
arte  de  Ohiriquí:  del  cuello  de  la  vasija  nacen  dos  pares  de  espira- 
les, compuesto  cada  uno  de  una  crema  y  de  otra  del  mismo  color, 
con  puntos  negros;  entre  las  vueltas  de  las  espirales  hay  estrellas  de 
cuatro  puntas  (4),  las  que  faltan  en  otra  olla,  proveniente  de  Buga- 
vitá  (5). 

Muy  curioso  es,  a  este  respecto,  un  trípodo  de  Divala,  en  el 
cual  hay  una  figura  claramente  de  animal,  enroscado:  se  compone 
de  un  cuerpo  o  cabeza  trapezoidal,  con  un  ojo  y  de  una  como  cola 
larga,  serrada   (6). 

Holmes  reproduce  una  espiral  con  tres  prominencias,  a  modo 
do  asas,  encerrada  en   un    círculo  (7). 

Esta  última  figura  tiene  cierta  semejanza  con  la  concha  de 
strombus  aserrada,  que  es  el  símbolo  de  Quetzalcoatl,  tal  como  se 
ha    representado  en  muchos  platos  totonacos  de  Cerro  Montoso    (8). 

Más  cercana  del  motivo  ornamental  que  estudiamos,  es  aparento- 
mente  una  espiral  con  puntos  de  Ban chito  de  A.nimas  (9),  si  bien 
su  asociación  con  otros  dibujos  demuestra  que  se  trata  de  una  seme- 
janza ocasional,  como  la  que  presenta  una  espiral  doble,  guarnecida 
de  dos  hileras  de  puntos,  que  se  ve  en  un  plato  maya  del  valle  del 
Uloa  (10).  A  primera  vista,  podría  parecer  justificado  el  comparar 
la  espiral  punteada  de  Tuucahuán  con  ciertos  ornamentos  Tarascos 
(11)  que  Spinden  atribuye  a  la  cultura  arcaica  (12). 

Para  la  justa  comprensión  de  la  espiral  punteada  hay  que  pres- 
cindir de  estos  últimos  ejemplos,  que  todos,  a  excepción  del  de  Ban- 


(1)  Restrepo. — Op.  cit.  fig.  76. 

(2)  Seler.—Op.  cit.  Láins.  50,  fig.    8  y  51,  fig  6. 

(3)  Uhle,  Stübel,  Reiss  und  Koppel.  Op  cit.  Lám.  1,  fig.  5. 

(4)  Mac  Curdy. —  A  Study  of  CMriquian   Antiquities,  fig.   198. 

(5)  Id  Id,   pág.    119. 

(6)  Id  Id,  Lám.  XXXII,  fig.  7. 

(7)  Holmes. — Ancient  Art  of  the  Province   of  Chiriqni,  fig.   266. 

(8)  Strebel. — Ueber  Ornamente  auf  Tongefáásen  aus  Alt— México.    Hamburg,    1901, 
figs.  112  a  115,    131  y  134. 

(9)  Id.  Op.  cit.    fig.    10. 

(10)  Gordon.. — Researches   ia  the  Uloa  Valley.   Cambridge,   1898,   fig.   29. 

(11)  Lumholtz.     Unknown   México.  London,  1903,  Yol.  II,    Láms.   III,   fig.    b;  V, 
fig.  d.  cercanías  de  Iztlán. 

(12)  Ancient  Civilizations  &,  pág.  52,  fig.   16. 
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chito  de  Animas,  tienen  tan  sólo  relativa  semejanza  o,  como  éste, 
están  asociados  a  otros  ornamentos,  que  deben  ser  interpretados  en 
conjunto,  no  aisladamente;  debiendo  observarse  que,  al  contrario  de 
Jo  que  sucede  entre  Cbiriquí  y  Tuncabuán,  no  existe  en  la  disper- 
sión del  dibujo  una  continuidad    geográfica. 

En  Cbiriquí  la  representación  más  realista  de  los  tentáculos  del 
pulpo  es  un  haz  de  lineas  rectas  paralelas,  relativamente  perpen- 
diculares a  las  paredes  del  cuerpo  del  animal,  que  es  en  forma  de 
rombo  y  que  luego  se  inclinan  hacia  dentro,  formando  ángulo,  y 
terminan  en  una  espiral  (1).  Es  muy  frecuente  el  que  se  complete 
el  dibujo  por  medio  de  la  representación  de  las  ventosas  del  pulpo, 
mediante  hileras  de  puntos  (2). 

Recordará  el  lector  que  el  pulpo  puede  estar  representado  por 
un  cuerpo  pintado  en  las  paredes  de  la  olla,  cerca  de  la  región 
ecuatorial  de  ésta  (3)  o  tan  sólo  por  los  tentáculos,  en  cuyo  caso  es 
muy  frecuente  el  que  sirva  de  cuerpo  la  boca  del  recipiente  (4), 
observándose  muchos  casos  en  los  cuales  desaparece  la  representa- 
ción del  cuerpo,  consistiendo  la  ornamentación  solamente  en  la  re- 
petición arbitraria  de  los  tentáculos,  más  o  menos  estilizados    (5). 

En  los  objetos  de  Divala  y  Bugavitá,  de  que  hemos  hecho  an- 
teriormente mención,  se  observa  un  estado  intermedio  entre  los  que 
acabamos  de  enumerar.  El  gollete  de  la  olla  figura  el  cuerpo  del 
animal;  mas  el  enorme  desarrollo  de  los  tentáculos  ha  impedido  se 
tracen  en  el  número  debido,  quedando  reducidos  a  dos,  llegando  el 
dibujo  a  esta  etapa  en  su  evolución  hacia  una  figura  geométrica 
y  teniendo  en  cuenta  cuan  general  era  el  considerar  los  tentáculos 
como  unidad  ornamental  independiente,  fácil  era  el  llegar  a  orna- 
mentaciones tales  como  las  que  hemos  mencionado  de  Oundinamarca 
y  la  de  Tuncabuán,   que  hemos  analizado. 

La  compotera  de  Zhuñag,  reproducida  en  la  figura  24  nos  da  a 
conocer  otra  ornamentación  del  período  de  Tuncabuán,  muy  intere- 
sante, que  ya  analizamos,  que  corresponde  al  arte  que  podemos 
llamar   costarriqueño. 

Los  complicados  dibujos  de  los  platos  de  Tuncabuán,  reprodu- 
cidos en  la  Lám.  XXII,  figs.  1  y  3  son,  según  toda  probabilidad, 
cabezas  derivadas  de  las  que  adornan  algunas  fuentes  mayoides  del 
Azuay  (6),  y  se  asemejan  a  decoraciones  de  la  región  de  Cartago, 
(Antioquía)    (1)  y  Santa  Marta. 

Antes  de  terminar  estas  comparaciones  ántropo- geográficas  sobre 
el  arte  de  Tuncabuán,  añadiremos  unas  pocas  palabras  sobre  sus 
relaciones  con  el   Sur. 


(1)  Mac  Curdy. — Note  on  tlie  Archeology  of  Chiriqui,  fig.  140,  pág.  661. 

(2)  Id.  Id,    figs.  154  y  155. 

(3)  Id.  Id,  Octopus  Motive  &.  figs.  32,  33  y  34. 

(4)  Mac    Curdy.- Octopus  Motive  &.  figs.  28  y  29. 

(5)  Id.  id,  figs    30,  38,   41,  42  y  45. 

(6)  Uhle.— Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nac.  de  Hist.   Vol.  IV, 
Quito   1922,  figs.  47  a  52. 

(7)  Seler.-Op.  cit,  Lám.  59,  fig  3. 
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En  el  capítulo  relativo  a  este  período  hicimos  resaltar  algunas 
semejan/as  entre  la  de  Tuncuhuán  y  la  curiosa  cerámica  de  Reeuay. 
La  Arqueología  de  la  Sierra  del  Perú,  especialmente  la  del  Norte, 
es  aún  muy  poco  conocida;  sábese,  no  obstante,  lo  suficiente  para 
afirmar  que  a  ella  so  extendieron  las  mismas  corrientes  culturales 
originarias  de  Centro  América  quo  inundaron  totalmente  el  territo- 
rio actual  del  Ecuador.  Los  hallazgos  hechos  por  Tello  en  Katak 
(Recuay)  y  otros  lugares  del  Callejón  de  Huailas,  atribuidos  por  61 
a  la  época  Arcaica  de  su  clasificación,  no  pueden  ser  más  elocuen- 
te testimonio  de  lo  que  acabamos   de   afirmar.  (1). 

La  boca  en  el  vientre,  tan  característica  del  bajo  relieve  do 
Chavín  (2),  se  repito  en   figuras  chorotegas.   (3). 

Así  la  invasión  de  culturas  originarias  del  Norte  no  es  un  he- 
cho insólito  en  esa  región. 

Si  se  examina  cuidadosamente  vaso3  del  período  de  Tuncahuán, 
del  Carchi,  Chimborazo,  Cañar  o  Azuay  se  observa  quo,  ordinaria- 
mente, éstos  han  sido  decorados  primero  mediante  un  procedimien- 
to a  color  perdido,  y  después  adornados  con  pintura  roja,  sin  ce- 
ñirse, en  muchos  casos,  al  dibujo  negativo,  incurriendo  en  frecuen- 
tes errores,  al  recubrir  de  rojo  una  figura  negativa,  o  apartándoso 
completamente  de  las  decoraciones,  al  colorir  parte  do  una  superfi- 
cie. Diríase  quo  entre  la  decoración  a  color  perdido  y  la  ilumina- 
ción con  una  pintura  roja  transparente,  ha  transcurrido  algún  tiem- 
po, y  hasta  parece  quo  esta  segunda  operación  hubiese  tenido  un  ca- 
rácter ritual  y  precedido  a  la  colocación  de  los  objetos  en  la  tum- 
ba. En  todo  caso,  si  los  campos  pintados  do  rojo  no  se  apartan  to- 
talmente de  la  ornamentación  negativa,  tienen  por  objeto  iluminar 
el  dibujo  a  color  perdido.  Ahora  bien,  la  misma  dualidad  de  ope- 
raciones obsérvase  también  en  la  alfarería  de  Recuay,  en  la  cual 
los  objetos,  después  de  decorados  negativamente,  han  sido  ilumina- 
dos con  una  pintura  roja  transparente,  sin  que  coincidan  exactamen- 
te los  campos  rojos,  con  lo  previamente  adornado,  a  color  perdido  (4). 

Esta  identidad  de  técnica,  unida  a  las  razones  anteriormente  ex- 
puestas, nos  parecen  comprobar  que  el  arte  de  Recuay  es  coetáneo 
con  el  período  de  Tuncahuán  y  quo  es  el  producto  de  la  misma  co- 
rriente cultural,  explicándose  las  diferencias  que  entre  uno  y  otro 
se  observan,  por  el  influjo  de  las  civilizaciones  de  Proto -nazca  y 
Proto-chimú,  que  habían   precedido  a  la  de  Recuay. 

Si  Proto -panzaleo  I  nos  da  a  conocer  una  modalidad  de  la  cul- 
tura arcaica  fundamental  para  el  desarrollo  de  las    civilizaciones  de 


(1)  Tello. — Introducción  a  la  Historia  Antigua  del  Perú.  Lima  1921,  Láms.  111, 
IV  y  V. 

(2)  Uhle.  —Los  principios  do  la  Civilización  en  la  Sierra  Peruana,  Bol.  Ac.  Nao. 
de  Hist.  Vol.  I.,  Quito   192 .',  pág.  54. 

(3)  Vide   supra. 

(4)  Es  difícil  advertir  esta  peculiaridad  en  láminas  como  las  de  Seler,  Peruauis- 
che  Alteithüruer ;  pero,  siu  embargo,  esta  observacióu  hecha  a  la  vista  do  vasos  de  Re- 
cuay se  confirma  con  la  inspección  de  la  figura  1  de  la  lámina  42  de  la  obra  menciona- 
da, en  donde  resalta,  de  modo  muy  notable,  el  divorcio  que  existe  entre  la  técnica  nega- 
tiva y  la  pintura  de  color. 
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América,  cuyo  centro  geográfico  debe  buscarse  en  México,  Proto- 
panzaleo  TI  evidencia  el  influjo  de  una  ola  cultural,  probablemente, 
ehorotega  en  el  Ecuador  interandino,  mientras  que  Tuncabuán  es 
la  manifestación  de  una  corriente  de  civilización  cbibcba,  dando  a 
esta  palabra  una  acepción  lata,  ya  que  en  Costa  Rica,  en  Cbiriquí 
y,  especialmente,  en  Oundinamarca  es  donde  se  encuentran  o  los  an- 
tecedentes o  las  manifestaciones  correlativas  del  estilo  peculiar  de 
esta  época.  Esta  corriente  llegó  por  el  Sur  basta  el  Departamento 
peruano  de  Ancacbs.  En  Tancabuán  es  muy  claro  el  parentesco  con 
Oundinamarca,  lo   que  no  acontece  en  otros  peí  iodos. 

En  la  Sierra  ecuatoriana,  simultáneamente  con  las  civilizacio- 
nes producidas  por  las  olas  culturales  mencionada*,  se  babían  desa- 
rrollado la  mayoide  del  Azuay  y  su  derivada  la  de  la  «sillas  de  barro 
deNarrío»,  la  del  I  período  imbabureño,  que  se  extiende  basta  el  país 
de  los  Pastos  y  es,  probablemente,  coetánea  de  la  mayoide  y  Proto- 
panzaleo  II.  En  el  Carchi  había  también  florecido  un  estilo  algo 
semejante  al  de  las  «sillas  de  barro»;  todas  estas  modalidades,  do- 
pendientes  de  la  misma  corriente  cultural  maya,  cuya  clara  huella 
es  fácilmente  reconocible  en   el    Azuay. 

Por  este  mismo  tiempo  la  Costa,  en  donde,  por  lo  menos  en 
el  Daule  superior,  había  existido  la  civilización  de  Proto-panzaleo 
I,  había  sido  totalmente  inundada  por  culturas  centro  americanas, 
entre  las  que  predominaban  Jas   mayoides. 

Así,  pues,  no  kóio  llegaban  al  Ecuador  interandino,  corrientes 
culturales  del  Norte,  sino  que  se  sucedían  unas  a  otras,  provenien- 
tes do  diversos  puntos,  que  se  influían  mutuamente  siendo,  a  su  vez, 
todas  originarias  de  un  tronco  común  y  teniendo  entre  ellas  múlti- 
ples lazos  de  parentesco,  debidos  a  anteriores  contactos. 

Tuncabuán  es  la  última  de  las  más  antiguas  civilizaciones  pre- 
colombinas del  Callejón  interandino;  por  que  es  la  postrera  de  las 
que  sobrepasan  los  límites  geográficos  de  las  naciones  indias  del 
Ecuador  histórico  y  por  que  durante  la  época  de  la  que  le  sucedió 
en  la  Provincia  del  Chiniborazo  se  dejó  sentir  el  influjo  de  Tiahua- 
naco. 


La  Civilización  de  Guano    y   su   entronque    con  las 

del  Cauca. 

Acerca  de  las  razones  en  que  hemos  fundado  nuestra  cronolo- 
gía de  Puruhá  remitimos  al  lector  a  lo  expuesto  en  las  páginas  anl 
tenores  de  esta  monografía,  en  donde  encontrará  la  justificación  de- 
orden asignado  a  cada  una  de  las  varias  civilizaciones  que  prece- 
dieron a  la  de  Elén- pata,  así  como  la  de  la  relativa  contempora- 
neidad de  Proto-panzaleo  I  con  el  período  Arcaico  de  Ancón;  de 
Proto-panzaleo  II  con  Pro- nazca  y  Proto-chimú;  de  Tuncabuán 
con    liecnay. 

La  cultura  que  sucedió  a  esta  última  es  la  de  Guano,  conocida 
por  los  hallazgos  hechos  en  San  Sebastián. 
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La  arquitectura  de  este  período  está  bien  determinada  por  los 
vastos  edificios  descubiertos  en  el  lugar   mencionado. 

Las  casas  eran  pequeñas  habitaciones,  cubiertas  de  paja,  agru- 
padas, formando  un  solo  edificio  con  patios  comunes;  recordaban, 
pues,  las  moradas  de  los  indios  Pueblos  del  Sudoeste  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  las  de  los  Oalchaquís  en  el  noroeste  de  la  Argentina; 
y  para  hacer  más  estrecha  esta  semejanza,  había  en  las  poblaciones 
hogares  comunes.  En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  de 
la  Arquitectura  prehispánica  de  Sud  America  es  imposible  explicar 
esta  semejanza,  siendo  muy  do  advertir,  que  construcciones  de  este 
tipo  se  usaban  ya  en  Puruhá,  en  la  época  de  Proto-panzaleo  I,  así 
como  los  hogares  comunes;  deben,  pues,  depender  de  la  más  an- 
tigua comeóte  cultural  venida  del  Norte,  de  las  que,  hasta  este  mo- 
mento, se  conocen  en  el  Ecuador.  Distínguense,  a  este  respecto, 
las  moradas  de  Puruhá  de  las  de  la  mayoría  de  las  naciones  do  Sud 
y  Norte  América,  ya  que  construcciones  sólidas  de  edificios  for- 
males sólo  las  hay  desde  los  Pueblos  de  los  Estados  Unidos  has- 
ta cerca  del  Itsmo  de  Panamá,  desde  el  sur  de  Colombia  hasta  Ca- 
chalquí  (1).  La  agrupación  de  varias  habitaciones  en  un  mismo  edi- 
ficio— si  bien  de  modo  ordenado  y  regular — parece  haber  sido  pa- 
trimonio exclusivo  de  las  civilizaciones  superiores  del  Perú  y  Cen- 
tro América,  incluyendo  México  (2).  Aparecen,  pues,  las  casas 
colmenas,  por  su  situación  periférica — Pueblos,  Calchaquí — como  un 
tipo  muy  antiguo  lo  que,  hasta  cierto  punto,  lo  confirma  la  edad  de 
las  que  se  conocen  en  el    Ecuador. 

La  ciudad  de  San  Sebastián  debe  haber  sido  fundada  en  la 
época  de  Tuncahuán   (3). 

La  construcción  de  los  muros  no  era  uniforme:  las  paredes 
eran  de  barro  amasado,  revestidas,  por  el  exterior,  de  un  zócalo  de 
grandes  cantos  y  de  hiladas  horizontales  de  pequeños  bloques,  del 
mismo  material  que  el  del  zócalo,  como  en  el  período  de  Proto- 
panzaleo  I;  o  eran  tapias  sin  revestimiento,  o  cantos  rodados,  uni- 
dos con  barro,  como  en  Macají.  En  este  lugar  y  en  San  Sebastiáu 
se  ven  paredes  con  enlucido  de  barro.  Es  evidente,  pues,  que  la  cons- 
trucción del  período  de  Guano,  estudiada  por  nosotros,  depende  en 
su  técnica  arquitectónica  del  período  de  Proto  -  panzaleo  I,  pro- 
bablemente, por  haber  subsistido  hasta  entonces  los  usos  introduci- 
dos en  aquella  temprana   época. 

Algunas  de  las  paredes  de  San  Sebastián  tenían  la  particulari- 
dad de  que  los  grandes  cantos  del  zócalo  no  formaban  un  revesti- 
miento continuo,  sino  que  eran  como  pilares  destinados  a  dar  ma- 
yor solidez  a  la  construcción  ;  ya  hemos  hecho  notar  la  semejanza 
de  este  procedimiento  con  el  observado  en    Tiahuanaco. 

La  técnica  de  los  edificios  de  Macají  y  San  Sebastián  préstase 
a  interesantes   consideraciones.     Las  paredes  mayas  son  masas  de  con- 


(1)  Wissler.     The  American  Indian.  New  York,  1917,  págs.  ICO  a  112. 

(2)  Wissler.     Id.  id,  pág.  104. 

(3)  Yide  supra. 
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creto,  revestidas  con  piedras  labradas,  y  en  Oopáu  «  the  templo  walls 
are  not  made  entirel  of  stone,  bat  have  a  core  of  hearting  o 
ponndod  eartb  or  clay  rnixed  witb  broken  stone»  (1).  Esta  es  una 
de  las  más  antiguas  ciudades  mayas;  así  parece  probable,  que  el 
procedimiento  empleado  allí  en  la  construcción  de  las  paredes  sea 
un  recuerdo  de  una  práctica  más  antigua  (2)  sobre  todo  por  que  no 
se  puede  explicar  por  falta  de  un  material  más  adecúalo,  habiendo 
en  la  vecindad  piedras  y  cal  en  abundancia   (3). 

A  nuestro  modo  de  ver,  entre  la  constitución  de  los  muros  en 
Copan  y  en  Macají,  o  San  Sebastián,  hay  tan  sólo  una  diferencia  en 
el  grado  de  perfección:  en  vez  de  proteger  y  adornar  el  tapial  sólo 
por  el  exterior,  en  la  ciudad  maya  se  lo  guarnece  también  por 
adentro. 

Así,  en  el  período  de  Guano  encontraríase  una  curiosa  super- 
vivencia de  una  costumbre  introducida  por  la  primera  ola  de  cul- 
tura llegada  del  ííorte. 

Muchas  de  las  formas  de  los  vasos  del  período  de  Guano  son 
comunes  a  épocas  anteriores:  los  trípodes  que  en  el  de  Tuncahuán 
habían  tenido  un  momentáneo  eclipse  reaparecen,  aumentando  la 
variedad,  tanto  en  la  forma  del  recipiente  como  en  la  de  los  pies, 
de  los  cuales  los  que  imitan  el  pie  de  un  animal  y  los  que  están 
formados  por  dos  ramas  tienen  marcado  carácter   Centro  americano. 

De  las  nuevas  clases  de  vasos  que  se  generalizan  en  el  período, 
merecen  especial  consideración:  los  cántaros  antropomorfos,  los  pla- 
tos con  mango  y  los  timbales.  La  distribución  de  los  primeros  ha 
sido  en  otro  lugar  estudiada  minuciosamente,  comprobándose  que 
existe  íntima  e  inmediata  unión  entre  los  cántaros  antropomorfos 
de  Purubá  y  los  del  valle  del  Cauca. 

Son  los  platos  con  mango,  una  de  las  formas  cerámicas  más 
típicas  del  territorio  purubá,  del  que  son  peculiares,  ocurriendo  tan 
sólo,  de  modo  esporádico,  en  el  país  de  los   panzaleos. 

De  Cañar  se  conocen  unos  pocos  ejemplares.  Rivet  y  Verneau 
han  publicado  dos  de  la  Capilla,  cerca  de  Cañar:  el  uno  está  for- 
mado por  las  dos  terceras  partes  de  un  esferoide  muy  achatado  y 
tiene  una  diminuta  asa,  a  modo  de  botón,  está  decorado  en  un  es- 
tilo que  recuerda  el  de  Tuncahuán;  el  otro,  proveniente  del  mismo 
lugar,  es  un  casquete  esférico  y  tiene  una  agarradera,  en  forma  de 
herradura,  hecha  con  un  cordón   de  barro 

Los  platos  con  mango  aparecen  en  el  período  de  Tuncahuán  (4); 


(1)     Spinden.     Maya  Art,  pág.    107. 

(2J  El  más  antiguo  tipo  de  construcciones  en  el  territorio  de  los  indios  Pueblos  del 
Sudoeste  de  los  Estados  Unidos,  son  las  llamadas  «slab  house».  Spier  describe  así  una  de 
estas  construcciones:  «Our  only  example  of  this  was  a  semi  -  subterranean  eliptical  estruc- 
ture...  with  adobe  walls  in  the  base  of  which  stone  slabs  had  been  set  on  edge». 
Spier,  Chronology  of  Z<>ñi  Rm'ns.  Anth.  papers  of  the  Am.  Mus.  of  Nat.  Hist.,  Vol. 
XVIII,  pág.  324.  New  York  1917. 

(3)  Spinden,     Maya  Art.,  pág  133. 

(4)  En  Recuay  hay  vasos  que  recuerdan  los  platos  con  mango  o  incensarios  de  Méxi- 
co; son  recipientes  lenticulares,  con  Una  abertura  pequeña  y  un  mango  hueco,  abierto  o 
cerrado  en  su  extremidad.  (Seler. — Peruanische  Alterthümer,  Lám.  46,).  En  Manabí 
hemos  encontrado  fragmentos  de  objetos  parecidos.    Estos  vasos  deben  tener  un  origen 
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el  ejemplar  qne  de  esta  época  conocemos  tiene  dos  pequeñas  asas 
trapezoidales  (Láui.  XXI,  fig.  2).  En  el  período  de  San  Sebastián 
conocemos  platos  con  asas  dobles,  que  representan  cabezas  de  pája- 
ros (Láin.  XL,  fig.  6).  En  el  arte  de  Elén-pata  es  en  aquel  que  es- 
tos objetos  son  más  frecuentes  y  más  variada  la  forma  de  las  asas. 
Los  platos  con  mango  que  se  encuentran  en  las  tumbas  son  siem- 
pre objetos,  al  parecer,  nuevos  y  todo  induce  a  creer  que  estaban 
desuñados  a  un   uso  ceremonial. 

ISTo  conocemos  vasos  de  esta  clase  ni  del  valle  del  Cauca,  como 
tampoco  de  Ouiidioamarca  ni  de  Chiriquí;  en  cambio,  presentan  no- 
table semejanza  con  ciertos  objetos  de  Costa  Rica,  en  donde  son 
frecuentes  platos  muy  poco  profundos,  con  un  mango  en  forma  de 
cabeza  de  animal  (1).  Hablando  de  ellos,  dice  Joyce:  «This  is 
constituted  by  a  numbor  of  spoons  with  round  bowel  and  stra- 
igbt  bandle,  often  terminating  in  a  band.  These  are  probably  ap- 
pliances  for  offering  incensé,  and  it  raay  be  mentioned  that  tbe  ban- 
ales of  tbe  Mexican  censéis  frequently  terminated  in  a  similar 
desiug»    (2). 

Muchos  de  los  mangos  de  los  platos  del  período  de  Elén-pata 
terminan  en  manos,  como  el  de  San  Isidro  (Costa  Rica)  figurado 
por  Joyce  (3).  Entre  este  objeto  y  rnuebos  platos  de  Purubá  bay 
estrecbísima  semejanza. 

Nada  autoriza  a  afirmar  qne  los  platos  con  mango  de  Purubá 
hayan  sido  incensarios:  nunca  tienen  en  el  interior  señales  de  fue- 
go. Quizás  acontece  otro  tanto  con  los  de  Costa  Rica,  ya  que  Hart- 
man,   en  sus  minuciosas  descripciones,  no  menciona  tales  huellas. 

Saville  ha  publicado  un  fragmento  de  un  objeto  semejante  de 
Manabí,  que  cree  que   es  un  incensario.  (4). 

Desde  el  valle  de  México  hasta  Guatemala  y  San  Salvador  se 
encuentran  mucbos  platos  semejantes,  en  cuyo  mango  se  ha  mode- 
lado la  cabeza  de  una  serpiente ;  por  los  códices  mexicanos  se  sabe 
que  éstos  son  incensarios  y,  según  Spinden,  pertenecen  al  arto 
Azteca   (5). 

¿Qué  relación  existe  entre  los  objetos  aztecas  llevados  a  Centro 
América  y  los  costarriqueños  y  de  Puruhá'?  Los  platos  con  mango 
no  están  representados,  en  cuanto  sepamos,  entre  los  objetos  polí- 
cromos de  Costa  Rica,  y  en  Purubá  aparecen  en  la  época  de  Tun- 
cabuán  ;  pero  sólo  son  frecuentes  en  Elén-pata,  de  donde  provienen 
los  ejemplares  más  típicos  y  parecidos  a  I03  de  Costa  Rica.    Es  de 


distinto  de  los  platos  con  mango :  sus  antecesores  estilísticos  son  ciertas  ollas  que  Tello 
atribuye  a  su  período  arcaico  (Introducción  a  la  Historia  Antigua  del  Perú.  Lima,  1921 , 
Lám.  III,  línea  de  arriba). 

(1)  Havtman. — Archeological  Researches  in  Costa  Rica.    Stockholm    1901,  figs.  35, 
46,  49;  Láms.  16,  figs.  9,   10  y  11,  54,  fig.  5,  73,   figs.  1  y  3. 

(2)  Joyce.  —  Central    American    and    west    Indian  Archeology.    New   York,    1916, 
pág.  89. 

(3)  Id.  id-,  fig.  24,  pág.  88. 

(4)  Saville.—  Antiquities  of  Manabi,  Vol.  I.  New  York  1907,  pág.    75,  Lám.  LIV, 
fig.  5. 

(5)  Spinden.  —Notes  on  the  Archeology  cf  Salvador.  Am.  Antb.  N.  S.    Vol.    17. 
1915,  pág.  477,  figs.  80  y  81. 
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esperar  que  nuevos  estudios  arqueológicos  en  la  Costa  y  Sierra  del 
Ecuador  permitan  aclarar  este  problema,  determinando  si  llegaron 
o  no  al  Ecuador  influencias  nahuas  como,  en  época  anterior,  las 
majas  (1). 

Mas  si  es  posible  dudar  de  la  relación  que  puede  existir  entre 
los  incensarios  de  Tonotchitlán  y  los  platos  con  mango  de  Purubá, 
no  sucede  lo  mismo  si  se  los  compara  con  los  de  Costa  Rica,  cons- 
tituyendo un  nuevo  y  típico  ejemplo  del  curioso  fenómeno  tan  fre- 
cuente en  la  Etnografía  del  Ecuador  precolombino,  de  encontrar  en 
un  mismo  pueblo,  en  igual  tiempo,  formas  propias  de  pueblos  cbib- 
cbas,  situados  al  Norte  y  Sur  del  Itsmo  de  Panamá,  como  si  los 
aborígenes  ecuatorianos  hubiesen,  en  algún  tiempo,  ocupado  un  lu- 
gar intermedio  entre  úuos  y  otros.  Los  cántaros  antropomorfos  son 
característicos  del  valle  del  Cauca;  los  platos  con  mango  dependen 
de  modelos  de  Costa   Rica    (2). 

De  las  tres  formas  de  vasos,  cuya  introducción  en  el  territorio 
Purubá,  en  el  período  de  San  Sebastián,  hemos  señalado  como  de 
especial  importancia,  fáltanos  considerar  una:   la  do  los  timbales. 

Los  timbales  son    exóticos  en  el  Ecuador,  así  como  en   todo  el 


(1)  En  Tiahuanaco  existen  verdaderos  incensarios,  que  tienen  un  mango  hueco,  que 
termina  en  la  cabeza  de  un  animal  (Stübel  und  Uhle.  Die  Ruinenstette  von  Tiahuanaco. 
Leipzig,    1892  Lám.  41,  fig.  6). 

(2)  El  Sebondoy  es  un  idioma  chibeha  muy  cercano  a  los  de  Caudinamarca,  mien- 
tras que  el  Cayapa  -  colorado  pertenece  al  grupo   Talamanca. 

El  arte  de  Imbabura — poblada  por  Cayapa -colorados— es  muy  semejante  al  del  Nor- 
te, por  lo  cual  afirmamos  (Nueva  Contribución  al  conocimiento  de  los  Aborígenes  de  Im- 
babura, pág.  162)  «que  el  territorio  donde  se  desarrolló  la  civilización  Cayapa  -  colorado 
era  contiguo  al  de  los  pueblos  Talamancos,  de  los  que  más  tarde  se  separaron,  emigrando 
hacia  el  Sur».  Y  anteriormente:  «Así  es  preciso  suponer...  lo  que  creemos  más  proba- 
ble, que  expulsados  de  la  América  Central,  o  del  Norte  de  la  Costa  pacífica  de  Colom- 
bia por  el  empuje  de  un  pueblo  vigoroso,  siguiendo  la  ribera  del  mar,  los  Barbacoas  vi- 
nieron a  establecerse  en  el  Ecuador,  arrastrando  consigo,  una  porción  de  gentes  paniqui- 
tas.  Quizás  este  movimiento  hacia  el  Sur  coincidió  con  el  establecimiento  de  los  Cho- 
coes,  en  su  actual  territorio».  (Contribución  al  conocimiento  de  las  lenguas  indígenas  que 
se  hablaron  en  el  Ecuador  Interandino  y  Occidental  con  anterioridad  a  la  Conquista  Es- 
pañola.   Quito,   1919,  pág.  31  de  la  tirada   aparte). 

Walter  Lehmann  ha  manifestado  su  disconformidad  con  esta  hipótesis  (Zentral  Ame- 
rika,  Vol.  I,   pág.   1084). 

En  el  territorio  que  moran  los  Chocoes  deben  de  haberse  verificado  varios  movimien- 
tos migratorios,  en  diversas  épocas.  Poco  antes  de  la  llegada  de  los  españoles,  Capusi- 
gra  y  Tamasagra,  Caciques  Chocoes,  se  establecieron  en  territorios  antea  ocupados  por 
pueblos  chibehas  de  cultura  cuna  o  barbacoa  (que  no  empleaban  arco  ni  flechas  envene- 
nadas, sino  estólicas). — Andagoya.  Relación  de  los  sucesos  de  Pedrarias  Dávila  en  Nava- 
rrete.  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  los  Españoles  &,  Vol.  IH. 
Madrid,  1829,  pág.  442. — Los  indios  Chocoes,  cuyas  afinidades  étnicas  están  aún  por  de- 
terminare, interrumpen  en  la  Costa  pacífica  la  unidad  de  los  pueblos  chibehas  y  son, 
según  toda  probabilidad,  inmigrantes  venidos  del  Este  y,  en  relación  a  los  chibehas,  ocu- 
pantes modernos  del  territorio. 

Además  del  enclave  Chocó  en  el  territorio  chibeha,  se  han  establecido  varios  pueblos. 
Una  inmigración  chorotega  en  el  Darién  precedió,  pocos  años  antes,  al  establecimiento  de 
los  espsñoles  (Vide  supra),  y  anteriormente,  en  Centro  América  se  habían  radicado  pue- 
blos nahuas  y  chorotegas;  lo  que  debió  tener  como  inmediata  consecuencia  un  desplaza- 
miento de  los  pueblos  aborígenes  de  esa  porción  del  Continente  y  de  los  chibehas  allí  ra- 
dicados. Estos  movimientos  explican  el  fenómeno  anotado,  de  la  posición  intermedia  de 
la  cultura  del  Ecuador  precolombino  entre  la  de  Colombia  y  la  de  América  Central,  a  lo 
que  debieron  contribuir  las  corrientes  directamente  venidas  del  Norte,  como  la  que  pro- 
dujo la  civilización  mayoide  del  Asuay, 
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territorio  chibclia,  y  en  Paraba  aparecen  cuando  se  deja  sentir  el 
influjo  de  Tiahaanaco;  mas,  cosa  singular,  si  en  la  decoración  y  en 
algunos  detalles  de  la  forma  recuerdan  los  del  gran  arte  del  altipla- 
no, con  los  Proto-nazcas  y  Proto-lima  tiene  mayor  semejanza.  Este 
enigma,  inexplicable  hasta  hace  poco,  se  soluciona  merced  al  cono- 
cimiento de  la  civilización  mayoide  del  Azaay,  la  que,  como  las 
más  antiguas  del  Perú,  introdujo  de  Centro  América  setentrional, 
el  timbal.  Los  del  país  cañari  de  ese  período  son  muy  semejantes 
a  los  de  la  Costa  del  Perú  (1) ;  así  al  generalizarse  por  la  época 
de  Tiahuanaco  en  Puruhá  el  uso  de  esta  clase  de  vasos,  se  siguie- 
ron empleando  formas  ya  antiguas  en  el  Sur. 

En  varios  vasos  del  período  de  San  Sebastián  (Lám.  L,  figs.  3 
y  á)  se  ven  cabezas  humanas,  en  cuyo  labio  inferior  se  han  colo- 
cado varios  bezotes,  como  los  que  llevaban  algunos  Caciques  en  el 
valle  del  Cauca  (2).  Perforar  el  pabellón  de  la  oreja  para  introdu- 
cir varios  pendientes  es  también  práctica  que  se  inicia  en  el  perío- 
do de  San  Sebastián  (Lám.  XLVI,  figs.  1  y  2)  y  que  se  practicó  en 
el  Cauca  (3).  Sabemos  aún  muy  poco  de  la  arqueología  de  Colom- 
bia, para  poder  determinar  la  época  a  que  pertenecen  los  varios  es- 
tilos de  alfarería  del  vallo  del  Cauca,  en  donde,  si  hay  objetos  de- 
corados negativamente,  hay  otros  adornados    sólo  con  grabados. 

El  plato  con  mango  encontrado  en  las  ruinas  de  San  Sebastián 
j  reproducido  en  la  lámina  XL,  fig.  6,  está  adornado  por  líneas 
grabadas  y  campos  cubiertos  de  un  enlucido  rojo,  que  falta  en  otros, 
produciéndose  así  una  decoración,  en  la  cual  se  emplean  simultá- 
neamente el  color,  que  no  es  otro  que  el  del  enlucido  del  vaso  y  el 
grabado.  Este  procedimiento  no  era  desconocido  en  Colombia  Oc- 
cidental: un  plato  de  Tocueyo  es  buen  ejemplo,  ya  que  está  ador- 
nado también  con  chevrones  como  el  de  Purubá   (4). 

La  ornamentación  es  exclusivamente  grabada  en  San  Sebastián, 
hecha  con  un  instrumento  cortante  en  los  objetos  acabados  antes  do 
cocerlos  y  cuando  el  barro  estaba  todavía  fresco,  se  repite  en  el 
valle  del  Cauca. 

Dibujos  reticulados,  hechos  mediante  uua  técnica  somejante,  se 
repiten  también  en  el  Cauca  (5). 

J\fuy  frecuentes  son  en  el  Cauca  los  chevrones  y  espinas  do 
arenque  (6). 

Tienen,  además,  paralelos    en  el  Cauca,  las  decoraciones  de  las 


(1)  t//iZe.— Iufluencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nac.  de   Hist.,  Vol.  IV, 
Quito   1922,    figs.  64  a  69. 

(2)  Rivet  et    Verneau.  —  Ethnographie  ancieime   de  1  '  Ecuateur.   París,    1912,    pág. 
211,   nota  1*. 

(3)  Seler.— Op.   cit.  Láms.    55,    figs.  10,    11  y  12,    58,   figa.  11  y  12 

(4)  Uhle,  Eeiss,   Stübel   und  Koppel.  Op.  cit.,  Vol.  I,    Lám.  VI,    fig.  7. 

(5)  Id.  id.  Op.  cit.,  Vol.  I,  Lám.  3,  fig.  11.— Seler.   Op.  cit.,    lámina    53,  fig.  5. 

(6)  Id.  id.  Op.  cit.  Láms.  III,  figa.  1  y  4;  IV,  fig.  5;  VI,  fig.  7.- Seler.  Op.  cit. 
Lame.  57,  fig.  6;  58,  figs.  5  y  7, 
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láminas  XLII,  fig.  3  (1),  fig.  5  (2),  XLIII,  fig.  1  (3),  XLIY,  fig. 
2  (á)  y  fig.  5  (5). 

La  compotera  de  la  lámina  XLVI,  fig.  4,  es  la  repetición  de 
un  modelo  muy  común  en  Tocueyo  (Popayán- Cauca)    (6). 

Múltiples  razones,  pues,  demuestran  que  la  ola  cultural,  produc- 
tora de  la  civilización  del  período  de  Guano  Labia  partido  del 
Norte  y  tenía  íntima  relación  con  la  civilización  de  los  indígenas 
del  valle  del    Cauca. 

La  civilización  de  la  época  de  Guano  sintió  el  influjo  de  la 
gran  cultura  andina  del  Sur,  de  la  del  imperio  de  Tiahnanaco,  que 
en  Loja  parece  haber  sido  aún  muy  poderosa,  menos  en  el  país 
Cañari,  pero  cuyo  debilitado  influjo  llegó  basta  el  país  de  los  Pastos. 

La  influencia  de  Tialiuanaco  en  Purubá  fué  débil  y,  quizás, 
indirecta. 


Factores  que  producen  la  civilización  de  Elén-pata 

Hasta  esta  época,  repetidas  corrientes  culturales  habían  llegado 
del  Norte  al  Ecuador  Interandino,  obrando  sucesivamente  y  tenien- 
do, a  su  vez,  unas  con  otras,  múltiples  relaciones  de  parentesco, 
por  la  unidad  de  origen,  por  haber  riñas  y  otras  experimentado 
iguales  influencias  y,  quizás,  por  intercambios  en  diversos  tiempos. 
Nada  extraño,  es  pues,  que  en  culturas  más  recientes  reaparezcan 
elementos  introducidos  por  otras  ya  remotas. 

Casi  la  misma  relación  que  existe  entre  Proto-panzaleo  I  y 
31  hay  entre  Guano  y  Elén-pata,  si  bien,  en  este  caso,  la  depen- 
dencia de  una  a  otra  es  más  inmediata. 

Las  formas  de  los  vasos  en  estos  últimos  períodos,  salvo  ciertas 
excepciones,  s<>n  las  mismas,  diferenciándose  tan  sólo  en  la  decora- 
ción :  la  grabada  del  período  antecedente  es  sustituida  por  la  a 
color  perdido,  sin  que  desaparezca  enteramente. 

De  Guano  conocemos:  ollas  globulares  y  del  tipo  2-b  de  Im- 
babura.  En  Elén-pata  falta  esta  variedad  habiendo,  en  cambio, 
muchas  desconocidas  en  el  período  anterior. 

Paitan  en  Elén-pata  los  vasos  de  recipiente  a  modo  de  puco 
con  asa  (Lám.  XXXVIII),  y  hay  frascos  (Lám.  LXXII),  vasos  con 
tubo,  (Lám.  CIX)  y  compoteras  dobles,  que  no  se  conocen  en  Guano. 

Las  compoteras  del  tipo  de  la  figura  4  de  la  lámina  XLVI, 
así  como  los  vasos  antropomorfos  de  la  lámina  LI,  parecen  ser 
exclusivos  del  arte  del  período  de  Guano. 


(1)  Seler.     Op.  cit.,  Lám.  56,  fig.  21. 

(2)  Id.  id.  Lám.  56,  figs.  17  y   18. 

(3)  Id.  id.     Lám.   57,  figa.  6,  7,  20  y   21. 

(4)  Uhle,  Reiss,   Stübel  und    Koppel.    Op.    cit.,  Vol.    I,    Lám.  2,  fig.   2. — Seler. 
Op.  cit.,  Lám.  58,  fig.  5. 

(5)  Uhle,   Reiss,   Stübel,  und  Koppel.  Op,  cit.,  Lám.  1,  fig.  9. 

(6)  Id.  id.    Op.  cit.,  Vol.  I,  Láms.  5,  figs.  1,  2,  3  y  10;  6,  figs.    2,  3  y  4. 
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Los  frascos  hemos  probado  que  los  recibió  el  arte  de  Elón  -  pata 
de  Cañar,  en  donde  se  usaban  en  el  período  de  las  «sillas  de  barro» 
de  Uarrío;  las  compoteras  dobles  tienen  su  antecedente  en  el  Talle 
del  Cauca  (1). 

El  retioulado  del  trípode  de  la  figura  1  de  la  lámina  XCIY, 
es  el  mismo  que  el  de  las  figuras  1  y  2  de  la  XLT.  Chevrones  y 
y  espinas  de  arenque  se  repiten  con  frecuencia  en  las  dos  épocas 
para  decorar  la  superficie  exterior  de  las  ollas. 

El  adorno  del  trípode  plato  de  la  lámina  XOVÍ,  figura  4 
no  es  sino  la  repetición  del  de  la  figura  4  de  la  lámina  XLII.  Fal- 
tan, en  cambio,  los  dibujos  más  complicados  de  la  ornamentación 
grabada  del  interior  de  los  platos  trípodes  del  período  de  San  Se- 
bastián ;  y  en  la  decoración  externa  de  los  con  mango  de  Elón  -  pata 
se  introduce  un  nuevo  elemento,  el  círculo,  cuyo  empleo  produce 
nuevos  dibujos;  así  la  decoración  de  la  figura  3  de  la  lámina  XCVH 
es  una  imitación  de  otra  muy  frecuente  en  «sillas  de  barro»  de 
Narrío;  la  de  la  figura  1  de  la  lámina  XOVIII  es  una  variante  do 
Ja  decoración  pintada  contemporánea. 

El  empleo  simultáneo  del  grabado  y  de  campos  enlucidos  de 
rojo,  alternando  con  otros  del  color  del  barro,  es  muy  frecuente  en 
este  período  y,  como  ya  lo  hemos  manifestado,  tiene  antecedentes  en 
el  Cauca,  si  bien  generalízase  hasta  ser  típico  para  la  civilización 
de  las   «sillas  de  barro»   de  Narrío. 

Lo  que  esencialmente  diferencia  la  cerámica  de  Guano  de  la 
de  los  otros  períodos  es  la  presencia  do  vasijas  de  técnica  y  deco- 
ración enroscada  «coiled»;  idénticas  a  las  del  Sudoeste  de  los  Es- 
tados Unidos. 

El  construir  las  vasijas  arrollando,  cordones  de  barro  es  un 
procedimiento  muy  común  en  América  meridional;  y  mientras  al 
juicio  del  P.  Schmidt  es  general  a  todos  los  pueblos  no  andino?, 
que  fabrican  objetos  de  cerámica  (2),  Nordenskiold  piensa  que  es 
el  indígena,  habiendo  sólo  sido  sustituido  en  ciertos  lugares  por  in- 
fluencia europea  (3).  Mas,  si  el  hacer  de  este  modo  los  vasos  es 
muy  común,  parece  rarísimo  el  servirse  de  las  espirales  para  deco- 
rarlos; sólo  Xordeskióld  menciona  este  particular  de  los  Chorotis  y 
Matacos  (4). 

La  diferencia  entro  el  arte  de  San  Sebastián  y  Elén-pata  con- 
siste en  la  decoración  pintada  del  último  ;  si  omitimos  este  factor, 
los  dos  parecen  tan  sólo  modalidades  de  un  mismo  tipo,  y  no 
sería  posible  establecer  una  diferencia  de  tiempo  entre   ambos. 

La  pintura,  según  técnica  negativa,  tan  desarrollada  y  rica  en 
Elén  -  pata,  no  se  había  empleado  en  el  período  anterior,  durante  el 
cual  la  reemplazaba  la  decoración  grabada,    que  cede  a  la  negativa 


(1)  Seler.  Op.  cit.,  Lám.  53,  fig.  7,  trípode  doble  de  Tolima. 

(2)  Schmidt.     Kulturkreise    und    Kulturschichten     in    Südamerika— Zeitscbrift    í'ür 
Ethnologie,  Vol.  45,  1918,   pág.    1067. 

(3)  Nordenskidld.  Comparativo  Ethnograpbical  Studiea,  Grotheborg,  Vol.  I,  pág.  211. 

(4)  Nordenskidld,  Op.  cit.,  Vol.  1,  pág.  217. 
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su  lugar,  sobreviviendo  sólo  para  la  decoración    exterior    do    ciertos 
objetos,  desapareciendo  los  dibujos  más  ricos  y  complicados. 

La  pintura  a  color  perdido  se  había  empleado,  anteriormente  a 
Elén-pata,  en  Puruhá,  en  dos  períodos  sucesivos:  en  el  de  Proto- 
panzaleo  II  y  Tuncaliuán  ;  en  este  último  acompañado  de  pintura 
positiva.  Mas  si  en  Pnruliá  había  dejado  de  emplearse  durante  el 
tiempo  en  que  se  sintió  el  influjo  de  Tiahuanaco,  se  había  conti 
miado  su  uso  en  el  Norte  de  la  Sierra  ecuatoriana  y,  probablemente, 
en  el  Litoral ;  en  el  Sur  fue  desconocida  por  la  civilización  mayoide 
del  Azuay  y  por  la  de  las  «sillas  de  barro»,  su  sucesora ;  pero,  si- 
multáneamente con  la  primera,  se  la  empleaba  en  el  extremo  meri- 
dional— valle  de  Ynnguilla  y  Loja    (1). 

Parece,  pues,  que  los  de  la  ola  de  cultura  conexionada  con  la 
civilización  del  valle  del  Cauca,  y  que  parecen  haber  sido  los  pu- 
ruhaes  históricos,  no  conocían  la  pintura  negativa  que  otras  gentes 
venidas  del  Norte,  como  ellos,  habían  anteriormente  generalizado  en 
la  Sierra  del  Ecuador. 

Establecidos  ya  los  puruhaes  en  la  actual  provincia  del  Ohim- 
borazo  aprendieron  a  decorar  su  cerámica  con  color  perdido ;  es, 
por  ésto,  que  todos  los  elementos  de  esta  ornamentación  dependen 
más  o  monos  estrechamente  de  las  civilizaciones  ya  existentes  en 
esta  porción  de  Sud   América. 

Ya  hemos  demostrado  el  influjo  ejercido  por  la  cultura  de  Pan- 
zaleo  I ;  las  ollas  representadas  en  las  láminas  LXXIY,  fig.  3, 
a  LXXVII,  fig.  3,  están  pintadas  de  acuerdo  con  un  modelo  típico 
de  esta  civilización. 

El  dibujo  del  borde  de  la  compotera  de  la  figura  3  de  la  lá- 
mina LXXXYIII  es  una  adaptación  de  la  imagen  del  dios  marino 
de  Manabí. 

Las  figuras  del  labio  de  la  compotera  de  la  figura  2  de  la  mis- 
ma lámina,  la  de  las  alas  del  monstruo  bifronte  de  la  figura  Ia. 
son  reproducciones  de  cabezas  de  animales  mañanitas  (fig.  71),  de- 
pendientes, a  su  vez,  de  modelos  mayas,  como  lo  evidencia  la  re- 
presentación de  las  pupilas  en  los  ojos  con  una  espiral  (2),  encon- 
trándose, además,  en  este  último  arte,  también  el  origen  de  las  ca- 
bezas dobles  de  la  lámina  LXXXYII,  fig.  4  (3).  Las  figuras  de 
murciélagos  de  la  cabeza  del  cántaro  de  la  figura  2  de  la  lámina 
LXVI,  dependen  también  de  los  estilos  mayoidos  del  Ecuador,  espe- 
cialmente de  los  de  Manabí. 

La  figuración  de  cabezas  humanas  en  la  lámina  LXII,  fig.  2, 
repite  una  eslilización  del  período  mayoide  del  Azuay  (4)    y    de  los 


[1]     Comunicación  del  Dr.  Max  TJhle. 

(2)  Spinden.  Maya  Ait.,  figs.  1  a,  b,  d,  2  b  y  184  b.  Comp  :  Las  Hüacas  -  Hart- 
man,  Archeological  Researcbes  in  Costa  Rica.  Stockbolm,  1901,  Lám.  70,  fig.  1— Ran- 
chito  de  Animas— Strebel,  Op.  cit.,  figs.  82,  83,  86  y  87. 

(3)  Spinden.     Op.  cit.,  fig.  184  b. 

(4)  Uhle.  Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nac.  de  Hist.  Quito, 
1922,  Vol.  IV,   fig.  58  A. 
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estilos  coetáneos  del  Carchi  e  Imbabura  (1),  de  claro  origen  seten- 
trional  (2). 

Mas,  a  este  respecto,  nada  más  interesante  que  la  figura  esca- 
lerada  que  termina  en  un  gancho.  En  la  lámina  LXXXYI,  figura 
2,  se  ve  una  línea  escaldada  descendente,  que  termina  en  una  es- 
piral; este  ornamento  maya  es  uno  de  los  más  característicos  de  la 
civilización  mayoide  del  Azuay,  y  el  Dr.  Uhle  ha  demostrado  que 
es  la  simplificación  de  la  calavera  (3),  símbolo  del  dios  A  de  la 
clasificación  de  Schellhas  (4).  Si  el  dibujo  de  Puruhá  tiene  rela- 
ción con  los  del  Azuay,  faltan  allí  ejemplos  que  correspondan  exac- 
tamente a  ese  grado  de  transformación  del  motivo  original  los  que, 
en  cambio,  se  repiten  con  frecuencia  en  Manabí  (5). 

En  Manabí  ocurre  el  dibujo  en  varias  formas,  si  bien  nunca 
tan  características  como  las  del  Azuay;  en  ocasiones,  conserva  cier- 
to carácter  real  la  figura  escalerada,  mientras  el  báculo  que  perma- 
nece suelto,  se  descompone  en   una  varilla  y  en  un  punto  (6). 

A  veces,  como  en  algunos  bajos  relieves  de  Cerro  Jaboncillo, 
el  triángulo  escalerado  tiene  en  vez  del  báculo,  una  o  más  varillas  (7); 
pero  la  forma  más  frecuente  es  la  de  un  climankistrón  en  produc- 
tos   del  arte  del  Cerro  Jaboncillo.  (8). 

De  este  estado  de  evolución  del  dibujo  en  Manabí  está  muy 
cercano  el  de  la  figura  1  de  la  lámina  LVI.  Es  frecuente  en  el 
período  de  las  «sillas  de  barro»  de  barrio  el  que  un  triángulo  es- 
calerado, limitado  por  líneas  grabadas  y  colorido  de  rojo,  se  prolon- 
gue formando  una  greca.     Imposible  sería  el  determinar  si  el  dibu- 


(1)  Rivet  et  Verneau.  Ethnographie  Ancienne  de  1'  Equateur.  París,  1922,  Láms. 
XXIX,  fig.  8,  XLII,  figs.  16  y  18. 

Jijón  y   Caamaño.     Nueva  Contribución  &,   Lám.  XXXII. 

(2)  Comp.  itzlán  (arcaico)  Lvmholtz,  Unknown  México.  London,  1903,  Láms.  III, 
fig.  b,  V,  fig.  d— cholüla.  Seler,  Gc&ammelte  Abhandlungen  zur  Americanischen  Sprach  —  und 
Alterthumskunde.     Berlín,   19C4,  Vol.  II,  pág.  303,  fig.  20b. 

(3)  Uhle.  Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nac.  de  Hist.,  Vol. 
IV,  Quito,    1922, 

(4)  Schellhas.  Representaron  of  deities  in  the  Maya  Mar¡uscripts.  Cambridge,  1904, 
págs  9  y  siguientes. 

(5j  Saville.  Antiquities  of  Manabi.  Ntw  York,  1910,  Láms.  XXXIII,  fig.  4, 
XXX^VI,  fig.  4,  LXXVin,  fig.  6. 

(6)  Saville.  Op.  cit.,  Vol.  II,  Lám.  Lili,  fig.  4.  Compárese,  ui.oa,  Byron  Gor- 
don,  Researches  in  tbe  Uloa  Valley.  Cambridge,  1898,  fig.  27,  pág.  29.  La  varilla  es- 
tá repiesentada  por  la  espalda  del  triángulo  antecedente — aljojuca.  Seler,  Gesammelta 
Abhandlungen  zur  Americanischen  Sprach  — und  Alterthumskunde.  Vol.  V.  Berlín,  1915, 
fig.  207. 

(7)  Saville.  Op.  cit.  New  York,  1910,  Vol.  II,  Lám.  LII,  fig.  2.  Un  estado  in- 
termedio y  antecedente  se  ve  en  el  labio  de  un  jarro  de  uloa — Byron  Gordon,  op.  cit., 
fig.  33.  Compárese  amantla,  Seler,  Gesammelte  Abhandlungen  &,  fig.  210  y  Lám.  LX, 
figura  11— pasto—  Uhle,  Stiíbel,  Eeiss  und  Koppel,  op.  cit,  Vol.  I,  Lám.  VI,  fig.  11. 

(8)  Saville.  Op.  cit.,  Vol.  II,  New  York,  1910,  Lám.  LVII,  fig  2,  y  muchos  ob- 
jetos de  nuestro  Museo.  Compárese,  chiriquí  —  Holmes,  op.  cit.,  fig.  127,  — santiago.  Hart- 
man,  Op.  cit.,  fig.  50 — chiricot— id.  id.,  Lám.  30,  fig.  7.  — el  país— id. id.,  Lám.  79,  fig. 
1— ometepec  —  Brandsfort,  Archeological  Researches  in  Nicaragua.  Washington,  1881, 
fig.  24.  — uloa — Byron  Gordon,  op.  cit.,  Láms.  I— fig..  15,  III,  fig  a,  IX,  figs.  t  yz 
chichen  rrzx—Spinden,  Maya  Art,  Lám.  15,  fig.  1.  cerro  montoso— Strebel,  op.  cit. 
fig.  135.  guerkero  —  Spinden,  Aucient  Civilization  &,  Lám,  XXXII.  mitla — Mexican 
and  Central  American  Antiquities.  Bulletin  28,  Bureau  of  American  Ethnology,  Washing- 
ton, 1904,  Lám.  XXXI. 
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jo  de  Puruhá  depende  directamente  del  de  las  «sillas  de  barro»  o  del 
de  Manabí,  ya  que  ambos  son  modificaciones  del  Maya,  cuya  forma 
más  pura  se  encuentra  en  el  Azaay.  Otra  variante  es  aquella  en 
que  el  gancho  se  inclina  formando  la  hipotenusa  de  un  triángulo 
rectángulo  (1).  Esta  variedad  parece  haberse  derivado  de  una  re- 
presentación ya  degenerada  de  la  figura  del  dios  A,  en  la  cual  la 
cabeza  es  triangular,  con  un  ojo  cerca  del  ángulo  recto  y  un  gan- 
cho serrado,  que  afecta  también  la  forma  de  un  triángulo  y  con  la 
cabeza  constituye  un  rectángulo ;  tal  se  ve  en  una  compotera  de 
Huaca  (2).  En  otra  del  mismo  lugar  más  moderna,  del  período 
equivalente  al  de  Tuncahuán,  subsisten  el  gancho  serrado,  y  el  ojo, 
habiendo  desaparecido  la  representación  de  la  cabeza  (3)  ;  mientras 
que  en  una  del  Ángel,  coetánea  de  la  anterior,  se  ve  ya  exactamen- 
te el  dibujo  en  cuestión   (4). 

La  figura  central  del  poncho  del  cántaro  antropomorfo  de  la 
Lám.  LVI,  fig.  2,  es  otra  modificación  del  mismo  dibujo;  pero 
que  aún  conserva  claro  recuerdo  del  modelo  maya.  En  un  objeto 
totonaco  se  ve  un  triángulo  de  dos  lados  escalerados,  cuya  base  rec- 
tilínea está  junto  al  borde  y  tiene  un  báculo  independiente  del 
triángulo  (5).  En  una  fuente  de  la  misma  región  se  ve  una  repe- 
tición todavía  más  semejante,  que  es  un  triángulo  escalerado  con 
dos  ojos,  de  peldaños  ascendentes,  de  cuyo  ángulo  recto  nace  una 
greca  (6)  ;  pero  el  ejemplar  más  cercano  es  el  que  so  ve  en  el  labio 
de  un  trípode  de  El  País — Costa  Rica — (7)  es  también  un  triángu- 
lo escalerado,  de  peldaños  ascendentes,  que  tiene  junto  al  ángulo 
recto    un  apéndice,  a  modo  de  espiral. 

La  forma  más  sencilla  del  dibujo  que  se  observa  en  Manabí  (8) 
en  Narrío  y  E!én  pata  consiste  en  un  triángulo  escalerado,  de 
peldaños  ascendentes,  como  en  las   láminas  LVI,  LXY,    figura   1. 

Esta  figura  se  presta  a  numerosas  combinaciones,  alternando 
con  triángulos  de  peldaños  descendentes:  ya  son  dos  los  elementos 
separados,  o  no,  por  una  diagonal,  o  más;  cuatro  se  ven  en  la  faja 
estrecha  de  la  olla  de  la  figura  4  de  la  lámina  LXXVII;  dos,  en 
la  ancha,  si  bien  en  ésta,  como  lo  hicimos  notar,  hay  huellas  de  in- 
flnjo  tiahuanacota. 

El  origen  de  este  dibujo  es  bastante  claro:  en  un  bajo  relie- 
ve (9)  de  Cerro  Jupe,  Manabí,  se  ven  dos  triángulos  escalerados,  con 


(1)  El  Ángel  (Periodo  do  Tuncnhuán)  Rivet  et  Verneau.  op.  cit.,  1922,  Lám. 
XXXI,  fig.  7.  Vasos  de  Panzaleo  L—  Ambato  y  Toaillín.  Compárese  como  anteceden- 
te cholula — Seler,  Gesammelte  Abhandlungen  &,  Vol.  II,   1904,  fig.  20  b. 

(2)  Rivet  et  Verneau,  op.  cit.,  1922,  Lám.  XXIX,  fig.  1.  Compárese  con  otra 
compotera  de  Huaca,  id.  id.  Lám.  XXXI,  fig.   6. 

(3)  Id.  id.  Lám.  XXXI,    fig.  8. 

(4)  Id.  id.  Lám.  XXXI,  fig.   7. 

(5)  Hanchito  de  Animas.  Strébel,  op.  cit.,   fig.  63. 

(6)  Id.  id,  op.    cit.,  fig.  96. 

(7)  Hartman.     Op.  cit  ,  Lám.  79,  fig.   1. 

(8)  Saville.  Op.  cit.,  Vol.  I,  New  York,  1907,  Láms.  XXVI,  fig.  1,  LXXXV, 
fig.  2.  Compárese  tescoco.— Seler,  Gesammelte  Abkandluogen  &,  Vol.  II.  Berlín,  19C4, 
fig.  5*  pág.    293. 

(9)  Id.  id.,  Vol.  II.  New  York,  1910,   Lám.  56,  fig.  1». 
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ojos  en  forma  de  espiral;  lo  que,  como  ya  hemos  dicho,  es  propio 
del  arte  Maya  (figura  72),  El  mismo  ornamento,  simplificado,  está 
grabado  en  un  vaso  de  Combía — Cauca — (1). 

Eu  el  arte  maya  es  muy  frecuente  una  greca,  formada  por  pi- 
rámides escaleradas  con  un  ojo  en  forma  de  espiral  (2)  o  circular, 
las  que,  a  veces,  están  conexionadas  con  climakistrones  (3).  Este 
dibujo  tieue  valor  astronómico  (4). 

Establecido,  por  las  antecedentes  comparaciones,  el  origen  de 
la  figura,  recordaremos  dos  ejemplos  más  de  Manabí:  en  una  silla 
el  piedra  de  Cerro  Jaboncillo  (5)  se  ven  dos  dibujos  escalerados, 
dispuestos  en  la  forma  ya  mencionada,  pero  sin  ojos  y  con  una  lí- 
nea diagonal,  asociados  con  grecas,  y  en  un  bajo  relieve  del  mismo 
lugar  (6),  un  cuadrado,  partido  por  una  diagonal;  ea  el  triángulo 
superior,  una  línea  aserrada  remplaza  los  peldaños,  como  en  el  ob- 
jeto de  Combía  (7);  mientras  en  el  triángulo  inferior  hay    una  espiral. 

La  agrupación  de  cuatro  triángulos  escalerados,  unidos  por  los 
catetos,  produce  rombos  dentados,  como  el  de  la  figura  1  de  la  lá- 
mina LVII;  reuniéndose  de  otros  modos,  se  obtienen  ornamentos, 
más  o  menos  complicados,  como  varios  de  Narrío  (figs.  73,  74  y  75). 

Dos  triángulos,  reunidos  por  uno  de  los  catetos,  dan  una  figu- 
gura  muy  parecida  a  las  grecas  astronómicas  mayas,  ya  menciona- 
das, como  un  vaso  del  valle  del  Cauca  (8);  de  éstas  parecen  de- 
rivarse las  que  se  ven  en  objetos  de  Elén-pata,  como  el  de  la  lámi- 
na LX,  fig.    1. 

No  faltan  en  Elén-pata  repeticiones  del  motivo  escalerado,  aún 
más  conformes  con  el  modelo  primitivo;  como  tal  podemos  citar  la 
del  borde  de  la  compotera  de  la  lámina  LXXXVI,  figura  4,  con  la 
cual  pueden  compararse  muy  bien  ejemplares  de  legítimo  arte  maya. 

De  aquel  estado  del  dibujo,  del  que  ja  anteriormente  hablamos, 
en  el  cual  el  báculo  se  transforma  en  una  línea  diagonal,  se  deri- 
van los  dibujos  de  los  labios  de  las  compoteras  de  las  láminas 
LXXXV,  figs.  3  y  4,  LXXXVIII,  fig.  2,  LXXX1X,  figs.  2,  y  3, 
XCI,  fig.  2. 

En  cuanto  al  origen  mismo  del  dibujo,  el  encontrarse  en  mu- 
chos casos  en  el  labio  de  los  platos  de  las  compoteras  (Láms. 
LXXXVI  a  CXI)  o  en  la  bordura  que  adorna  la  figura  central  en 
los  bajos  relieves  mañanitas  lo  evidencia,  entre  otras  muchas  razo- 
nes, su  colocación  semejante  en  el  labio  de  objetos  mayoides  del 
Azuay  y  de  muchos  del  país  propio  de  los  mayas  (9). 


(1)  Seler.     Peruanische  Alterthümer.     Berlín,  1892,  Lám.  56,  fig. 9 

(2)  Uloa— Byron  Gordon,  op.  cit.,   Lám.  I,  fig3.  10  y    14. 

Uxmal— Spinden,  Maya  Art,  fig.  5a.  Compárese:  Cerro  montoso — Sstrebel  op.  cit.  fig.  198. 

(3)  Uloa—  Byron   Gordon,  op.  cit.,   fig.  33.  Comp.,  además,   la  misma  obra,   Lám. 
IX,   fig.  2. 

(4)  Spinden.     Maya  Art,  págs.  20  y  21. 

(5)  Saville.     Op.  cit.,  Vol.  I.  New  York,  1907,  Lám.  XIV,  fig  4. 

(6)  Raville.     Op.   cit.    New   Yoik.    1910.  Lám.    LIV,  fig.   8. 

(7)  Seler.     Peruanisclie  Alterthümer  Lám.  59,  fig.  9. 

(8)  Uhle,   Siübel,  Eeiss  und   Koppel.     Op.   cit.,  Vol.  I,  Lám.  III,  fig.  11, 

(9)  Uloa—  Byron  Gordon.   Op.  cit.,  Láms,  III,  fig.  7,  y  IV, 
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El  dibujo  escalerado,  de  que  acabamos  de  ocuparnos,  ha  sido 
identificado  por  Uhle  (1)  con  la  cabeza  del  dios  calabera  (A);  Byron 
Gordon  lo  explica  como  degeneración  de  una  mandíbula  de  serpien- 
te (2).  Ambas  explicaciones  son  teóricamente  posibles;  mas  preferi- 
mos la  primera,  por  los  siguientes  ejemplos  qno  tomamos  de  la  pre- 
ciosa monografía  sobre  el  valle  de  Uloa,  del  autor  últimamente  ci- 
tado, y  que  evidencian  la  realidad  de  la  hipótesis  del  Dr.  Uhle,  la 
que  no  excluye  el  que,  en  ciertos  casos,  deba  optarse  por  la  de  Gor- 
don, cuando  se  puede  demostrar  la  directa  conexión  entre  el  climan- 
kistrón  y  la  serpiente,  como  en  algunas  fachadas  majas. 

En  la  lámina  I,  figura  20,  se  ve  una  imagen  del  dios  A  muy 
realísticamente  ejecutada;  la  de  la  figura  11  lo  es  ya  menos,  pero 
ocupa  el  mismo  lugar,  así  como  la  ya  cercana  al  climankistrón  de 
la  figura  3  de  la  misma  lámina  y  de  la  IV,  al  que  se  asemeja  más 
la  de  la  figura  7  de  la  lámina  I,  y  ésta  sirve  de  antecedente  a  los 
numerosos  ejemplos,   en  su  lugar  ya  citados,  del  mismo  valle  de  Uloa. 

Un  dibujo  curioso  que,  con  frecuencia,  se  repite  en  la  cerámi- 
ca de  Elén-pata,  es  una  especie  de  lira,  de  la  que  ya  anteriormente 
nos  ocupamos,  habiendo  catalogado  las  varias  formas  en  que  ocurre. 

Byron  Gordon  ha  llamado  opJiignatJws  al  dibujo  que  se  deduce 
de  la  repetición  estilizada  de  una  cabeza  de  serpiente  y  ha  demos- 
trado la  sucesiva  evolución  de  este  ornamento  (3). 

De  las  modificaciones  del  ophignathos  nos  interesa  una  de  modo 
particular:  es  aquella  en  que  las  fauces  del  ofidio,  abriéndose  des- 
mesuradamente, representan  un  receptáculo  de  especial  significación: 
el  «vaso  sagrado»  o  símbolo  de  la  tierra. 

En  la  página  33  b.  del  códice  Dresdense  se  ve  al  dios  B  sobre 
una  serpiente,  en  cuyo  enroscado  cuerpo  es(á  encerrada  agua;  en  la 
misma  página,  bajo  la  anterior  figura  (c)  se  ha  dibujado  al  dios  K, 
sentado  sobre  el  agua  y  envuelto    por  una  serpiente. 

En  la  página  siguiente  aparece  esta  última  divinidad  sumergi- 
da en  agua  y  descansando  sobre   una  serpiente  enroscada. 

La  escena  primeramente  descrita  se  repite  en  la  página  35  b.  (4). 

Así,  pues,  tenemos  en  estas  figuras  expresada  palmariamente 
una  idea,  de  la  que  vamos  luego  a  encontrar  varias  explicaciones: 
la  serpiente  envuelve  y  es  receptáculo  de  las  aguas;  es  el  vaso  sa- 
grado que  las  encierra. 

La  serpiente  domina  el  arte  maya,  esencialmente  religioso:  así  es 
el  más  común  e  importante  de  los  animales  mitológicos.  Sin  embar- 
go, como  advierte  Schellhas,  individualmente  no  es  la  representación 
de  ningún  dios,  si  bien  tiene  con  varios  estrechas  conexiones.   (5). 


(1)  Uhle.— Influencias  Mayas  en  el  Alto  Ecuador.  Bol.  Ac.  Nac.  de  Hist.,  Vol. 
IV,  Quito,    1922,    pág.  205. 

(2).  Byron  Gordon.  —  The  Serpent  motive  in  Anciente  Art  of  Central  America 
and  México.   Philadelphia,    19.5,    págs.    15  y  siguientes. 

(3)  Id.  id,   págs.  12  a  14,  Lám.  V. 

(4)  Forstemann. — Die  Maya  -  Handschrift  der  Koniglichen  ófíentlichen  Bibliothek  zu 
.Dresden.    Dresden,    1892. 

(5)  Schellhas.  —  Represen tation  of  Deitis  on  the  Maya  Manuscripts.  Cambridge, 
Mass,  1904,  pág.  42. 
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En  el  mismo  manuscrito  Dresdense  se  ve  una  representación 
del  receptáculo  de  las  aguas  en  forma  de  un  vaso  (1)  y  ésto  se  repi- 
te en  muchas  otras  ocasiones  (2). 

Este  vaso,  como  lo  ha  comprobado  Grordon  (3),  es  fácil  demos- 
trarlo por  el  examen  de  figuras  do  México,  no  es  sino  un  ophigna- 
thos.  El  signo  atl  mexicano  es  una  cabeza  de  serpiente  contenien- 
do agua   (4). 

En  el  códice  Tro-Oortesiano,  págs.  75  y  76,  se  ve  a  los  dioses 
Itzama  y  su  esposa  sentados  bajo  el  árbol  celeste,  que  es  la  figu- 
ración de  un  opbignatbos  (5). 

Así,  pues,  como  vemos,  la  serpiente  sirve  de  receptáculo  al 
agua,  o  su  cabeza  desempeña  un  importante  papel  astronómico. 

En  el  Códice  Vaticano,  número  3773  (hoja  55)  se  ve  un  vaso 
que,  según  Seler,  es  un  pebetero,  formado  por  una  serpiente  de  dos 
cabezas  (6)  y  que  tiene  relación  con  el  culto  de  TJaloc;  este  incen- 
sario tiene  mucha  semejanza  con  la  barra  ceremonial  de  los  sacer- 
dotes mayas.  Este  objeto  tiene,  indudablemente,  carácter  religioso 
y  es  una  serpiente  de  dos  cabezas,  cuyo  cuerpo,  en  los  ejemplos  más 
antiguos,  tiene  la  forma  de  una  ü,  mientras,  en  los  más  modernos, 
es  rectilíneo  y  está  adornado  con  signos  astronómicos  (7). 

Muy  interesante,  a  este  respecto,  es  una  representación  de  la 
divinidad  de  la  nariz  larga,  en  la  página  73  b.  del  códice  maya,  últi- 
mamente citado;  el  dios  está  sentado  sobre  una  serpiente,  que  forma 
marco    (8). 

Hemos  anotado  unas  cuantas  representaciones  mayas  para  de- 
mostrar que  la  idea  fundamental  existía  en  este  pueblo,  si  bien  el 
«ojo  celeste»  es  más  bien  una  concepción  nahua,  generalizada  en 
Yucaiáa,  cuando  se  dejó  sentir  la  influencia  del  altiplano  mexicano. 
En  Santa  Rosa  se  ve  un  ojo  celeste  que,  claramente,  es  una  cabe- 
za de  serpiente,  lo  que  se  reconoce  también  fácilmente  en  un  ejem- 
plo de  Ohicheu-Itza  (9). 

Las  fauces  de  una  serpiente  son  marco  adecuado  a  la  represen- 
tación de  un  astro  o  del  agua. 

Un  plato  totonaco  nos  da  una  imagen  muy  clara  (figura  76): 
un  objeto  como  lira  que  es  la  cabeza  de  una  serpiente,  contiene  un 
disco  del  que  salen  llamas  (10).  La  derivación  de  la  figura  de  una  ca- 
beza de  serpiente  se  deduce  con  claridad,  del  examen  de  otros  ejem- 
plos (figuras  77,   78  y  79)    (11). 


(1)  Pág.  34. 

(2)  Seler,  —  Gesammelte    Abhaudlungen  zur  Amerikaniachen   Sprach  —  und    Alter- 
thümskunde,   Vol.   I.    Berlín,    1902,  pág.  447. 

(3)  Byron    Gordon.—The   Serpent   Motive   &.    págs.    10  y   siguientes. 

(4)  Seler.  —  Gesammelte  Abhandlungen   &,   Vol.   I,  Berlín,    1902,   figs.   96  a  101, 
págs.   423   y  426. 

(5)  Spinden. — Ancient  Civilizations   &.    Lám.    XVIII. 

(6)  Seler. — Codex   Vaticanus,    No.    3773.    Berlín,    1902,    Vol.   II. 

(7)  Spinden. — Maya   Art,    pág.    50. 

(8)  Éada  y   Delgado.  —  Códice   Cortesiano.  Madrid,    1892. 

(9)  Spinden.— Maya  Art,    pág.  209,   figs.  239   d  y   h, 

(10)  Strebel.—Op.  cit.,   figura  352  y   pág.    23. 

(11)  id.  id,   figs.  210,  211  y  212. 
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En  algunos  casos,  como  en  el  de  la  figura  80,  el  vaso  La  per- 
dido la  mayor  parte  de  los  caracteres  zoomórficos;  pero  el  astro  tie- 
ne aún  una  representación  muy  real  (1).  Lo  que  no  acontece  con 
la  mayoría  de  los  casos  (2),  pues  el  ophignatbos  de  contornos  cua- 
drangulares,  contiene  un  ojo,  en  forma  de  arco  de  círculo  (figura  81). 

Hay  casos  en  que  el  ojo -astro — se  confunde  con  el  receptáculo — 
ophignatbos  —  como  en  las  figuras  82  y  83  (3),  llegando  a  faltar, 
en  ocasiones,  completamente  la  figuración  de  la  estrella,  como  en  la 
figura  84    (4). 

Las  figuras  79,  80,  81  y  84  tienen  gran  semejanza  al  contorno 
de  la  parte  superior  de  las  sillas  de  piedra  de  Manabí. 

Hace  tiempos  que  se  ha  afirmado  que  las  famosas  sillas  son  ob- 
jetos rituales;  así,  pues,  podía  suponerse,  de  antemano,  que  su  for- 
ma no  era  casual,  sino  que  tenía  un  significado  místico. 

En  nuestras  excavaciones  en  Cerro  Jaboncillo  encontramos,  en 
un  mismo  montículo,  el  uno  junto  al  otro,  dos  bíijo  relieves  (figu- 
ras 85  y  86):  representan  la  parte  superior  de  sillas,  la  una  Lacia 
arriba,  la  otra  Lacia  abajo  y,  en  el  interior  de  ellas,  círculos  de 
clara  figuración  de  astros.  En  vista  de  estos  objetos  no  cabe  du- 
dar que  tienen  el  mismo  significado  que  las  representaciones  toto- 
nacas,  que  acabamos  de  mencionar:  son  la  cabeza  de  una  serpiente, 
encerrando  un  astro.  La  semejanza  entre  el  receptáculo  mana- 
bita  y  totonaco  es  estrechísima,  idénticos  sa  valor  y  su  asociación 
con   un  cuerpo  sideral. 

!No  siempre  se  observa  identidad  entre  la  silla  de  piedra,  el 
dibujo  totonaco  y  la  representación  del  mundo,  que  no  puede  tener 
otro  valor  el  vaso,  quo  es  el  receptáculo  de  los  astros  y  de  las  aguas; 
ejemplos  hay  en  que  éste  toma  en  Manabí  otras  .formas  (figuras  87, 
88  y  89);  pero  estas  variedades  sólo  sirven  para  confirmar  la  uni- 
dad de  la    concepción  del  ojo  celeste  en  Manabí  y  México     (5). 

La  asociación  entre  los  bajos  relieves,  que  representan  una  deidad 
femenina  y  las  sillas,  es  clara,  no  sólo  por  estar  ésta,  en  ocasiones, 
sentada  sobre  uno  de  tales  asientos  (6),  sino  también  por  la  repeti- 
ción de  sillas  con  base  piramidal  en  la  bordura  de  los  bajos 
relieves  (figuras  90,  91  y  92);  siendo  de  advertir  que,  en  muebos 
casos,  entre  los  brazos  del  asiento  hay  dos  astros  en  vez  de  uno  (7). 

Del  ornamento  manabita,  en  el  cual  vemos  ya  un  dibujo  cua- 
drangular  sin  pie,  como  en  la  figura  89,  o  una  perfecta  lira,  si  se 
prescinde  de  éste,  se  deriva  el  dibujo  de  Elén-pata,  en  el  cual, 
como  en  algunos  ornamentos  totonacos,  falta  la  representación  del  as- 


(1)  Strebel.  —  Op.  cit.   figura  207. 

(2)  id.   id.  figs.    181,    184,    280,   294,  295  y  296. 

(3)  id.  id.    figs.  183   y   189. 

(4)  id.    id.   figs.   262   y  304. 

(5)  Saville.     Antiquities    of  Hanabi.     New    York.     1910,    "Vol.    II,    Lámina    Vil, 
figuras  1,    2,   3,   4  y  6. 

(6)  Id.  id.,   Vol.   II,   figura  17,  pág.   147. 
W  Id.  id.  fig.  10  a.  pág.   143. 
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tro,  por  haberse,  probablemente,  perdido  ol  significado    original    del 
ornamento. 

No  debe  olvidarse  que,  en  un  caso,  la  lira  de  Elén-pata  tiene 
un  rudimento  de  pie  muy  semejante  al  que  se  ve  en  la  figura  78 
tomada  de  Strebel. 

Así,  pnes,  este  motivo  ornamental,  como  el  monstruo  marino 
y,  probablemente,  las  figuras  escaleradas  las  recibió  Elén-pata  de 
Manabí. 

Anteriormente  hemos  demostrado  que  el  dibujo  a  modo  de  S, 
tan  repetido  en  la  decoración  de  Elén-pata,  es  una  serpiente  dedos 
cabezas,  según  la  estilización  del  período  de  las  «sillas  de  barro» 
de  Narrío.  El  dotar  de  dos  cabezas  a  un  ofidio  es  un  hecho  muy 
frecuente  y  que  se  ropite  en  numerosos  pueblos  americanos;  mas  el 
origen  del  motivo,  a  que  nos  hemos  referido,  por  la  presencia  de 
plumas  y  otras  razones  oportunamente  aducidas,  debe  buscarse  en 
el  Norte  de  Centro  América  (1).  Igual  valor  deben  tener  espi- 
rales dobles  como  S  que  ocurren  con  frecuencia  en  artefactos  Cen- 
tro Americanos  (2),  como  lo  confirma  un  dibujo  de  Uloa,  en  el  cual 
se  ven  claramente,  las  do3  cabezas  y  el  recuerdo  de  las  plumas 
figuradas  por  puntos  (3). 

Rosetas  como  las  de  las  figuras  2  y  3  de  la  Lám.  LXXXVIII 
y  2  de  la  XCII,  se  derivan  de  figuras  del  período  de  Tancahuán, 
tales  como  las    do  la   compotera  de  Zlinañag  (figura  24). 

La  figura  humana  con  dos  cabezas  y  alas,  tan  repetida  en  las 
compoteras  de  Elén-pata,  está  inspirada  en  uní  concepción  costa- 
rriqueña, como  ya  quedó  demostrado,  generalizada  en  el  Ecuador, 
en  la  época  de  Tuncahuán;  y  aunque,  en  muchos  casos,  se  puede 
establecer  la  inmediata  relación  que  existe  entre  la  expresión  de  la 
idea  en  Tuncahuán  y  Elén-pata,  como  acontece  con  las  represen- 
taciones de  las  facciones  de  la  cara  por  medio  de  una  cruz  (Lám. 
LXXXVIII,  compárese  cou  figura  31),  se  nota,  sin  embargo,  ma- 
yor semejanza  entre  el  dibujo  de  Elén-pata  y  Costa  Rica  que  con 
el  de  Tuncahuán. 

La  ornamentación  de  la  olla  de  la  Lám.  LXXX,  figura  2,  las 
espirales  sencillas  como  la  de  la  lámina  LXXXVII,  figuras  2,   3    y 


(1)  Serpientes  con  plumas  convertidas  en  espirales  se  ven  en  objetos  de  Santa 
Elena,  Combia  y  La  Plata—  Cauca — .  Seler.  Peruanische  Alterthümer,  Lámina  53, 
figuras  1,  2  y  4.  En  el  arte  de  Chiriquí,  el  lagarto  ocupa  el  lugar  que  la  serpiente 
en  el  Maya,  y  también  llega  a  formar  un  dibujo  geométrico,  una  greca.  Vide.  Hol- 
mes,  Antient  Art  of  tbe  Province  oí  Chiriquí,  figura  198.  Mae  Curdy,  A  Study 
of  Chiriquian  Antiquities,  figuras  209,  219,  226,  £54,  255  y  256.  £n  el  de  Cun- 
dim'.marca,  el  mono  reemplaza  al  lagarto  y,  ea  consecuencia,  sufre  las  mismas  muta- 
ciones; ésto  ya  lo  apuntamos  en  su  lugar.  Una  espiral  dependiente  del  mono  se  ve 
en  objetos   de   Guatavitá.     Seler,    PeRuanisehe   Alterthümer,    Lám.    50,    figura   18. 

(2)  Ranchito  de  Animas,    Strebel.  Op.   cit.,   figs.   9  y   15. 

Cerro  montoso.  Id.  id.  id.     186,      194,    200,     215,     801, 

305,  311,  313,  323,  324,  326,  335,  336  y  341.  Teotitlan  del  Camino,  Seler, 
Gesammelte  Abhandluugen  etc.  Vol.  II,  figura  27,  pág.  306.  Guerrero,  Spinden, 
Antient   Civiiizations   etc.    Lám.    XXXII. 

(3)  Byron  Gordon.  Researches  in  the  Uloa  Vallev,  Cambridge,  898,  figura  1 
29,   pág.   31. 
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4,  son  elementos  que  Elén-pata  heredó,  por  intermedio  de  algu- 
nas  de  las   otras  culturas  serranas,  de  la   de  Tuncabuán. 

La  figura  flamiforme  de  la  olla  de  la  figura  1  de  la  lámina 
LXXX  recuerda  ciertos  ornamentos  de  Chiriquí,  que  son  represen- 
taciones de  los  tentáculos  de    un  pulpo  (1). 

Ya  hemos  demostrado  que  el  pulpo,  de  acuerdo  con  estiliza- 
ciones de  Chiriquí,  figura  en  la  cerámica  de  Tuncahnán;  ahora 
bien,  una  do  las  formas  más  peculiares  de  los  tentáculos  que  se  ob- 
servan en  Chiriquí  es  un  vastago  con  dos  o  más  pares  de  espirales 
opuestas,  que  dan  al  ornamento  cierto  aspecto  vegetal  (2).  Exac- 
tamente la  misma  figura  es  la  que,  a  guisa  de  cetro,  llevan  perso- 
najes o  dioses  representados  en  oro  por  los  Quimbayas  (3).  Con 
ella  tiene  cierta  semejanza  el  adorno  con  doble  espiral  de  la  lámi- 
na LIV,  figura  Ia  (4)  y  con  los  cetros  quimbayas,  el  tupo  de  la 
lámina  CX,  figura  6  (5). 

Es  muy  singular  la  repetición  en  la  olla  de  la  figura  1  de  la 
lámina  LXXIX  de  un  dibujo  chorotega,  usado  en  el  Ecuador,  en 
tiempos  ya  remotos,  cuando  floreció  Elén-pata;  suponemos  que  este 
motivo  antiguo  debe  haber  sobrevivido  en  alguno  de  los  artes  con- 
temporáneos o  poco  anteriores  a  Elén-pata  del  Occidente,  aún  mal 
conocidos. 


e)  El  arte  metalúrgico 

La  civilización  mayoide  del  Azuay  no  conocía  el  arte  de  tra- 
bajar metales  (C);  en  la  tola  con  pozo  del  llano  de  San  Pedro  -  Hos- 
pital (Imbabura)  se  encontró  un  cincel  de  cobre  (7).  Ya,  anterior- 
mtnte,  opinamos  que  este  montículo  data  de  la  época  de  Proto- 
panzaleo  II  (8),  basándonos  en  una  olla  con  decoración  negativa, 
que  debe  encontrarse  en  el  Museum  für  Vólkerkunde  de  Berlín, 
pues  fue  obsequiada  al  Stñor  Stópel  (9);  las  tolas  con  pozo  repre- 
sentan, según  nosotros,  el  I  período  imbabureño  y  a  él  pertenece 
la  cerámica  pintada,  que    sólo  después  de  publicado  el  atlas  de  ob- 


(1)  Mac    Curdy.     A     Study  of  Chiriquian  Antiquitios,    figuras  189    y     201,  págs. 
115   y   120. 

(2)  Id.      Id.    Note    on  the  Archeology   of  Chiriquian.   Am.     Anth.,   N.    S.,  Vol. 
15,    1918,  figura  156,   pág.    666. 

Id.      Id.    Octopus  Motive  in   Chiriquian    Art.     Am.    Anth.,   N.    S.,    Vol.   18, 
1916,  fig.    30,    pág.    370,  fig.   41,   pág.    378. 

(3)  Seler.    Gcermirelte  Abh&ndlungen   etc.,    Vol.   V,    Láms.    II,  fig.   2,   III,  fig.  2. 

(4)  Compárese  la  figura  central  del  poncho   del  cántaro   antropcmorfo   de  la   Lám. 
LXIV,    figura  2. 

(5)  Compárese  con  tupos   de    Chr.quitanta   y  Ancón.  Baessler,     Altpernauisebe   Mar 
talgrrate.     Berlín,    19C6,  figuras   222,   223  230,    23-1    y   232. 

(6)  Uhle.     Sepulturas  ricas  de  oro   de   la  Provincia  del  Azuay.      Bol.   Acad.  Nac. 
de    Hist.,    Vo\.   IV,  pág.    113. 

(7)  Jijón   y    Caamaño.     Aborígenes   de     Imbabura.      Madrid,    1914,    pág.    20. 

(8)  Id.  Id.      La  edad    de  bronce    en    la   América   del   Sur.      Bol.    Acad. 
Nac.    de  Hist.,  Vol.  IV,   pág.    121. 

(9)     Stopel.      Discoveris  in    Ecuador  »nd    Southern    Colombia.     XVIII  Int.    Cong. 
of  Am.  London,   1913,  Vol.   II,  pág.   252. 
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jetos  de  cerámica  de  los  Señores  Eivet  y  Vernean  (1),  pudimos 
identificar  como  una  variante  de  la  mayoide,  confirmando  así  la 
cronología  anteriormente  establecida:  fue,  pues,  conocido  el  cobre 
por  las  poblaciones  seten trienales  coetáneas  con  los  mayoides  del 
Azuay.     Los  Proto-chimús    en   el  Perú  trabajaban  el  cobre. 

Durante  el  período  de  las  «sillas  de  barro»  de  Narrío  se  em- 
pleaban el  oro,  la  plata,  el  cobre,  que  se  lo    doraba. 

«Las  formas  de  los  objetos  de  oro  en  el  cerro  Narrío  se  limi- 
taron a  narigueras,  zarcillos  (siempre  una  sola  planchita  colgada  de 
nn  anillo  de  alambre  pequeño;  basta  cuatro  pares  de  éstos  en  una 
sola  sepultura  probaron  el  uso  de  varios  en  cada  una  de  las  ore- 
jas), pinzas,  figuritas  de  pájaros,  como  ornamento  final  de  palos  o 
cetros,  planchitas  ovaladas  ornamentadas,  colgadas  dos  o  tres  como 
hojas  de  un  libro  en  una  sortija.  .  .  .patenas,  cintas  o  coronas  de  co- 
bre  dorado»   (2),  grandes   tupos. 

En  la  decoración  de  estas  piezas  se  observa,  rara  vez,  el  repu- 
jado, pero,  casi  constantemente,  el  calado.  La  técnica  de  filigrana 
está  rudimentariamente  representada. 

«Había  plancbitas  ovaladas  en  las  que  rayas  de  oro  de  medio 
centímetro  de  ancho  alternaban  con  otras  iguales  de  plata,  una  plan- 
chita  igual  ornaraeutada  con  triángulos  escalerados  mostró  dentro 
de  los  triángulos  el  oro  artificialmente  descolorido»  (3). 

Vemos,  pues,  que  en  este  período  so  trabajaban  oro  y  cobre,  so 
conocía  el  procedimiento  de  dorar  el  cobre  y  la  coloración  artificial 
de  aleaciones  auríferas.  El  único  objeto,  probablemente,  de  este 
período  analizado,  no  contenía  estaño  (4). 

En  el  período  de  Tuncahuán,  en  Puruhá,  so  trabajaba  cobre  y 
en  el  Carchi,  suponemos,  que  oro  y  cobre  dorado. 

No  están  aún  clasificados,  con  certeza,  los  artefactos  metálicos 
del  Norte;  así  es  preferible  prescindir,  por  el  momento,  de  ellos. 
En  el  Sur  son  de  dos  clases,  los  extraídos  de  tumbas  del  período: 
anillos,  hechos  con  un  alambre  de  cobre,  mediante  un  trabajo  de 
forja;  objetos  fundidos  macizos,  con  adornos  sobrepuestos  y  colo- 
cados en  el  objeto  incandescente,  para  su  perfecta  incorporación. 
Ninguno  de  los  objetos  es  dorado  y,  comparados  con  los  de  Narrío, 
son  rústicos ;  no  hay  decoración  repujada   (5).* 

EnElén-pata  se  repujan  los  dibujos  o  so  los  calan. 

El  tupo  do  la  lámina  OX,  figura  6,  tiene  una  decoración  hecha 
con  alambres,  como  muchos  objetos    colombianos. 

En  Elén-pata  no  se  conocía  el  bronce  (6). 

La  metalurgia    precolombina  ha  motivado    últimamente    varios 


(1)  Etnographie  ancienne  de  1'    Equateur.     París,    1922. 

(2)  Uhle.     Sepulturas   ricas  de  oro,  etc.    pág.    113. 

(3)  Id.   Id. 

(4)  Jijón   y   Caamaño.     La  edad  del   bronce   etc.,    fig.    19  y   pág.    120,    nota   18. 

(5)  El  anillo  analizado   se  compone   de   99,7G%   de  cobre,   y   0,08  de  hierro. 

(6)  La  fórmula  de  todos  los  objetos  analizados  es:   Cu.  Fe,  Pb.  As. 
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estudios,  de  cuyas  conclusiones  nos  aprovecharemos,  al  examinar  los 
hechos  que  acabamos  de  reseñar  (1). 

Tanto  en  México  como  en  el  Perú  se  conocía  la  aleación  con 
estaño;  en  esto  país,  una  edad  de  cobre  había  procedido  a  la  del 
bronce,  que  sólo  se  empleó  en  la  Oosta  Norte,  en  tiempos  recientes, 
así  como  en  el  Ecuador;  la  cultura  de  Tuncahuán  y,  quizás,  la  de 
las  «sillas  de  barro»  antedatan,  según  toda  probabilidad,  a  la  inven- 
ción de  esta  aleación,  y,  como  Proto-chimú,  pertenecen  a  la  edad 
del  cobre  (2).     En  Ohiriquí  se  conocía  el  bronce. 

Al  tratar  de  la  plata  es  necesario  distinguir  su  empleo  para  la 
fabricación  de  objetos  y  su  uso  para  dar  determinado  color  a  éstos; 
el  segundo  lo  consideraremos  juntamente  con  el  del  oro. 

El  hacer  objetos  de  plata  tiene,  como  el  estaño,  dos  centros 
bien  marcados:  uno  setentrional,  México;  y  otro  meridional,  el  Pe- 
rú. Respecto  a  los  objetos  de  plata  es  preciso  tener  en  cuenta  su 
fácil  destrucción  en  la  tierra:  en  efecto,  lo  precioso  del  metal,  que 
casi  siempre  se  empleaba  en  hojas  delgadas,  su  menor  resistencia  en 
contacto  con  la  tierra  húmeda,  han  hecho  que  rara  vez  se  conserven 
artefactos  de  este  material;  de  allí,  quizás,  su  mayor  frecuencia  en 
la  Costa  que  en  la  Sierra  del  Perú  o  de  México.  Debe,  sin  em- 
bargo, tenerse  presente  la  observación  de  los  Señores  Rivet  y  Arsan- 
daux,  basada  en  la  frecuencia  y  variedad  de  objetos  de  este  metal, 
de  que  parece  haber  sido  la  Oosta  del  Perú  el  centro  de  los  traba- 
jos en  plata,  y  más  antigua  esta  industria  en  el  Perú  que  en  Mé- 
xico (3). 

En  el  Ecuador  no  se  conocen  objetos  de  plata  anteriores  a  la 
conquista  incaica. 

Sucede,  a  menudo,  que  a  un  artefacto  de  un  metal  menos  va- 
lioso se  deseaba  dar  un  tinte  más  rico  o  que  simplemente  se  que- 
ría modificar  el  color  del  cobre;  esto  puede  obtenerse:  por  aleacio- 
nes; con  una    placa  de  otro    metal  (plaqué);    con  un    procedimiento 


(1)  Para  no  multiplicar  citas,  enumeraremos  los  trabajos  que  especialmente  hemos 
tenido  presentes: 

Boman,  Antiquité3  de  la  región  andine  de  la  Republique  Argentino  et  du  desert 
d'    Atacama,    t.   II,   París,   1908,   págs.   857   a  875. 

Rivet  et  Verneau,  Ethnographie  ancienne  de  1'  Equateur,  París,  1912,  págs.  327  a 
346.  Rivet,  Crequit  Montfort  et  Arsandaux,  Contribution  a  1'  etude  de  1'  Archeologie  et 
Métalurgie  Colombiennes — Journal  de  la  Société  des  Americaniates  de  Paris,  N.  S., 
Vol.   XI,    París,    1919,    págs.    525   a  591. 

Jijón  y  Caamaño,  Los  tincullpas  y  notas  acerca  de  la  metalurgia  de  los  aborí- 
genes  del  Ecuador. -Bol.    Ac.  Nac.    de   Hist.,    Vol.  I,    Quito,    1920,   págs.    13    a  43. 

Nordenskióld,  Tbe  Copper  and  Bronze  Age  in  South  America— Comparative  ethno- 
graphicales  studies,    Vol.    IV,    Goteborg,    1921. 

Rivet,  Note  complémentaire  sur  la  métalurgie  Sud-americaine — Journal  de  la  So- 
ciété  des  Americaniates  de   París,    N.    S.,    Vol.    XIII,    París,   1921,    págs.   232  a  238. 

Rivet  et  Arsandaux,  Contribution  a  1'  Etude  de  la  Métalurgie  Mexicaine — Id., 
Id.,   págs.    261   a  280. 

Jijón  y  Caamaño,  La  edad  del  bronce  en  América  del  Sur. — Bol.  Ac.  Nac.  de 
Hist.,   Vol.   IV.    Quito,    1922,   págs.   119   a   126. 

(2)  Según  Rivet  y  Arsandaux,  op.  cit.,  1921,  pág.  275,  el  bronce  sería  muy 
moderno  en   México. 

(3J    Rivet  et  Arsandaux.   Op.   cit.,  1921.  pág.    276. 
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químico,  mediante  el  cual  se  disolvía,  en  la  superficie   el  metal  más 
atacable  por  los  ácidos  y  se  daba  al  objeto  apariencia  más  fina. 

Son,  pues,  tres  procedimientos  diversos,    en  los  cuales  se  puede 
encontrar  las  siguientes   variedades: 

a)     Se  modifica  el  color  del  cobre  con  el  empleo  del  oro ; 
I  <¡   b)     se  lo  bace  con  plata; 
c)     se  mezcla  oro  con  plata . 


II 


III 


a)  Se  aplica  una  capa  de  oro; 

b)  la  placa  aplicada  es  de  plata. 

a)  Se  dora  una  aleación  de  cobre  y  oro ; 

b)  se  dora  una  de  cobre,  oro  y  plata; 

c)  se  da  aspecto  de  oro  a  una  mezcla  de  plata  y  aquel  metal ; 

d)  se  platea  una  do  cobre  y  plata. 


En  este  estudio  sólo  nos  interesan  las  variedades  del  segundo  y 
tercer  procedimientos.  El  plaqué  con  oro  se  encuentra  en  casi  to- 
do el  Ecuador  y  en  diversos  tiempos;  los  objetos  más  antiguos  en 
que  se  ba  comprobado  son  los  que  datan  del  período  de  las  "sillas 
de  barro"  de  Ñarrío. 

Esta  técnica  era  conocida  en  Colombia,  Cbiriquí,  Costa  Rica, 
México  y  la  Costa  Norte  del  Perú,  ignorado  en  la  Sierra  de  este 
país. 

El  plaqué  con  plata  practicado  en  algunos  tincullpas;  (período 
coetáneo  de  Elén-pata)  era  ignorado  en  Colombia,  y  empleado  sólo 
en  la  Costa  del  Perú  y  en  la  Sierra  Norte   (Ancash). 

El  dorado  por  reducción  del  metal  más  atacable  por  los  ácidos, 
seguramente  empleado  en  la  época  de  Tiabuanaco  (1),  en  el  Ecua- 
dor, debió  conocerse  en  el  período  de  las  "sillas  de  barro"  de  Ña- 
rrío, y  con  él  deben  estar  liecbos  los  objetos  de  oro  y  plata  que 
menciona  el  Doctor  Uble.  El  dorar  objetos  de  cobre  por  este  pro- 
cedimiento se  conocía  en  Colombia  y  Cbiriquí,  y  el  platear  objetos 
del  mismo  metal,  en  la  costa  del  Perú. 


(1)    Rivet  et   Verneau.    Op.   cit.,   1912,  Láíns.  XXIV,  fig.  3,  y  XXV,  fig.  1. 

{Continuará), 
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ANÁLISIS 

de    una  Gramática  Atacameña 

POR 

OTTO    VON  BUGHWALD. 


Cuando  el  doctor  Max  Uhle  (1)  publicó  su  importante  artículo: 
«Fundamentos  Étnicos  y  Arqueología  de  Arica  y  Tacna»,  tuve  el  deseo 
de  saber  si  los  indicios  do  la  expansión  atacameña  podrían  distinguir- 
se en   las   leyendas   y  la  lengua   del  Imperio  de  los   Incas. 

Efectivamente,  encontró  algunas  palabras  que  considero  como  derí- 
valas de  la  lengua  atacameña;  pero  el  número  de  voces  a  mi  disposi- 
ción era   tan   corto,  que,  por   lo   pronto,   tuve  que   suspender   el    tema  (2). 

Felizmente,  vino  entonces  a  auxiliarme  una  obra  pequeña,  una  gra- 
mática de  dicha  lengua,  cuya  copia  debo  al  favor  del  Señor  Dn.  Ja- 
cinto Jijón  y    Oaamaño. 

El  autor  es  el  Señor  Francisco  San  Eomán  (3),  quien  publicó  su 
trabajo  en  Santiago  de   Chile,  en    el  año  de    1890. 

En  la  introducción  a  la  gramática  localiza  el  autor  a  los  Atáca- 
menos en  la  cuenca  entre  la  Cordillera  real  de  los  Andes,  con  la  cumbre 
del  Licancaur  y  la  anticordillera  con  la  cima  del  Quimal,  por  el  Norte 
el  dorso  anticlinical  del  río  Salado,  afluente  del  Loa,  y,  por  el  Sur,  el  pa- 
ralelo del  Pular,  Por  estos  estrechos  límites,  que  sólo  pueden  referirse 
al  último  estado  del  pueblo,  se  comprende  que  tanto  los  autores  anterio- 
res, como  el  Señor  San  Eomán  todavía  no  han  conocido  la  vasta  exten- 
sión y,   por  consiguiente,  la  importancia  de  los  antiguos  Atácamenos. 


(1)  Doctor  Max  Uhle. — Fundamentos  Étnicos  y  Arqueología  de  Arica  y  Tacna  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos.    Vol.   II,  N°  4. 

(2)  Otto  von  Buchicald.  —  EA  rastro  de  los  Atácamenos. — Boletín  de  la  S.  E.  de 
E.  H.  A.     Vol.  IV,  N°  10. 

(3)  Portada:  La  lengua  de  los  naturales  de  Atacames,  por  Francisco  J.  San  Ro- 
mán (articulo  publicado  en  la  entrega*5a  de  la  Revista  de  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas, Sección  de  Geografía  (big.  Santiago  de  Chile,  Imprenta  Gutemberg,  88  Calle  del 
Estado,  1890). 
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Según  el  autor,  cree  d'  Orbiguy  que  el  límite  llega  hasta  Tarapacá  y 
el  doctor  Philippi  opina  que  alcanza   hasta   Oalama. 

Respecto  a  la  lengua,  dice  el  autor  que  no  tiene  conexión  con  los 
vecinos. 

En  la  gramática  da  el  autor  las  formas  más  sencillas  y  agrega  un 
vocabulario   sumamente  corto. 

Pero,  con    todo  eso,  creo  que    el  material    da  lugar  a    explicaciones 
que  pueden  arrojar  alguna  luz  sobre   la  prehistoria  y  la  filiación  del  idio- 
ms  atacameño. 

Principiaré  con  la  gramática: 

EL   ALFABETO. 

Las  letras  de  la  lengua  atacameña  son  las  siguientes: 
a,  b,  ch,  chch,  tsch,   e,  h}  i  o  y,  j,  c,  k,  q,  l,  m,  n,  p,  pp,  r,  s   o  zt    t, 
«,  tt,    v; 

c,  k  y  q  son  iguales  a  la  letra  k  en  diferentes  graduaciones. 
c/í,  tsch  y  cTich,    id  =  ch. 
p  y  pp  id  =  p. 

t  y  tt  id  =  t. 

Las  consonantes  duplicadas  al  principio  de  una  palabra  se  pronun- 
cian como  las  correspondientes  en  el  quichua  del  Cuzco,  son  sonidos  ex- 
plosivos. 

De  las    letras   parecidas  tan    frecuentes  en  las    lenguas    maya- quiche 

(V,  k',  q\  ts'  y  ts  o  ts )  dice  el  doctor  R.  Schuller    (l)  que  son  extraños 

sonidos  cortados. 

(«Verschluss- lauto)  cuya    exacta  fonética  hasta   ahora  es  un    «pium    desi- 

derandum». 

Ca,  co,  cu  —  k  suave,  q  y  7c  son  guturales. 

Tt  se  pronuncia  con  la  punta  de  la  lengua. 

Pj)  se  pronuncia  con  los   labios. 

Chch  es  gutural. 
Consonantes    duplicadas  en    media  palabra  se  pronuncian,  cada  letra 
separada 

Kritte  =  krit  -  te  =  cama. 

Cappin  =  cap  -  pin  =  sol. 
El  h  en  atacameño  es  un  perfecto  spiritus  asper,  como   en 

latín  —  habere, 

alemán  —  habenf 

inglés  —  to  liave. 
Las  demás  letras  se  pronuncian  como  en  castellano;  11  y  ñ    faltan    y 


(1)    Doctor    Rudolf  Schuller:  Zur  sprachlichen  Verívandtschaft    der  Maya.— Quita* 
mit  den  Oarib  -  Aruac  -  Anthropos.— B.   XIV,  XV,  1919—1920. 
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por  lo  demás   puede   decirse  que   el  alfabeto  atacameño  es    casi   igual  al 
quichua  cuzqueño. 

El  artículo. 

Existe  en  dos  sexos,   masculino  y  femenino. 
Singular:  el  =  ya,  ia;  ella  =  cotch; 

del  =  nisaya;  de  la   =  cotchayá; 
al  =  isimayá;  a  la  =  icotchayá. 
Plural:  los,  las  =  cota', 

de  los,  de  las  =  cotchayá; 
a  los,  a  las  =  icotchayá. 
Atac.  sema  =  hombre;  semaya  =  el    hombre. 
Oomp.  colorado  alan   =  aguacate;   alan—ga  =  el  aguacate. 
No   existe  el    artículo    indefinido  en   atacameño    y  hay    que  usar    la 
palabra  minar  ~  solo,  aislado. 
Sema  =   hombre. 
Sema  nunar  =  un  hombre. 

El  sustantivo. 

No  altera  su    forma  en    la  declinación,  en    que    se    agrega  como  su- 
fijo el  artículo  en  su  respectivo   caso. 

El  sexo  se  expresa  por  la    palabra    sema  —  hombre;   liqcau  =  mujer; 
tratándose  de  animales,   la  palabra    liqcau  queda  reemplazada  por  quibur. 

Pañi  =  hijo;  pañi  liqcau  =  hija. 

Solor  pañi  =  flamenco  chico,  pollo. 

Solor  quibur  =     »  hembra. 

Kuhri  pañi  =  cachorro  de  león. 

Ruhri  quibur  =  leona. 
El  diminutivo  creo  ver  en   el  final  tica,  que  corresponde  al  quichua  cha. 

Quichua:  machu  =  viejo;  machucha,  viejecito. 

Atac.    tturi  =  casa. 

Tturitlca  =  rancho. 

Comp.  lapachu — atari  =  casa. 

Tacana — ettare  =  casa. 

El   adjetivo. 

No  admite  sexo  ni   declinación. 

Los  adjetivos  contenidos  en  la  gramática  son  muy  pocos  y  no  dejan 
conocer  formas  fijas  de  final. 

Atac.  ninchies  =  hermoso,  lindo. 
JSinchies  liqcau  =  hermosa  mujer. 
En  quichua  existe  el  verbo  nini  =  hablar,    y  otro   verbo   nini  as  de- 
sear, querer. 

Orco  que  la  raíz  nin  contenida  en  ninchiesf  como  en  ninit  es  la  mis* 
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ma,  y  ini  confirma    en   esta    opinión    el  hecho  que    los  PP.  S.  J.,  en  su 
catecismo  quichua,  han  traducido: 
Santo  con  ninchic. 
Atac.  tserar  =  frío. 
Quichua  chiri  =  frío. 
El  doctor  Uhle  escribe: 
Atac.  tecar  =  frío. 
Ai  mará  thaya  =  frío. 
Atac.  cappur  =  grande. 

»     cappin  —  sol  (vea   camar). 
Quichua  capac  —  principal,  príncipe,  rey. 
Atac.  tolcol  =  profundo. 
»     toohomar  —  gusano. 
»     tookor  =  fosa. 
Quichua  ttoco  =alaceua,  ventana. 
Maya  -  Ixil:  t  -  u  -  jul  ==  profundidad. 

El  adverbio. 

No  he  podido  encontrar  entre  los  adverbios  cosa    alguna  que  me  in- 
terese para  el  presente  trabajo,  salvo: 
capipas  =  a  la   izquierda, 
conipas  —  a  la  derecha, 
cuyo  final  ipas   se    encuentra    en    el    quichua:    padhapipas  =  en  cualquier 
punto  de  la  tierra. 

Véase  el  citado  catecismo  —  El  Padre  Nuestro    «munainiqui    rurasca 
cachun,  imana  hanacpachapi  shinatac  pachapipas. ..  .» 
Tal  vez  podría  verse  también  en 

Atac.  muslupa  =  arriba;  la  voz  quichua  tupa  =  real,  divino. — Véan- 
se los  nombres:  Tupac — Yupanqui  y   Tupac — Amaru. 

Números. 


Muy  interesante  es  el  sistema  numeral  de  los  Atácamenos,  por  la  in- 
lependencia  con  que  se  desarrolló,  probablemente  debido  a  la  necesi- 
lad  de  contar  sus  ganados,  las  llamas. 

El  Señor  doctor  von  den  Steinen  encontró  en  el  Brasil,  un  pueblo 
|ue,  con  auxilio  de  los  dedos,  apenas  llegó  hasta  tres  unidades. 

Entre  los  Colorados  del  Ecuador  no  se  encuentran  números  propios; 
los  que  tomaron  del  aimará  llegaron  hasta  cinco  (triante — man  tedae  = 
ma  mano)  y  todo  el  resto  de  la  numeración  tomaron  en  época  reciente 
del  quichua. 

El    número    paqallqo  del  aimará    tal  vez  tenga  que  hacer  con  los  nú- 
meros atácamenos:  ppoya    y  ppalama  =  2   y  3. 

En  el  Colorado  ss  conservaron  los  números:  1,  2  (1+2)  3. 
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1  =  man,  man  -  ga. 

2  =  ya,   pal,  paluga. 

3  =  pai  -  man. 

Los  Atácamenos  tomaron  por  unidad  los  dedos  de  las  dos  manos  y 
multiplicándola  llegaron  al  sistema   decimal,  a  ciento  y  mil. 

Esto  prueba  que  estaban  libres  del  sistema  de  los  mayas,  que,  con- 
tando los  dedos  de  manos  y  pies,  llegaron  a  la  uuidad  de  veinte  (20= 
uinac=\m  hombre),  de  la  que  pasaron  a  un  sistema  necesario  para  cálcu- 
los comerciales  y  astronómicos,  de  todos  modos,  inferior  al  sistema  deci- 
mal, que,  probablemente,  los  Atácamenos  comunicaron   a  los  Quichuas. 

Pronombres. 

Los  pronombres  personales  son: 

yo  =  acca; 

tú  =  tchema; 

él  =  ia,  cachir; 

nosotros  =  cunna; 

vosotros  =  chime; 

ellos  =  cota,  icota. 
Algún    parecido    sólo  he  encontrado    en  la  lengua  de  los    Sebondoy, 
Colombia  (1): 

yo  =  atcha;     mío  =  atzfé; 

tú  =  acá; 

él  a=s  cha; 

nosotros  =  vonga; 

vosotros  =  . . . . 

ellos  =  chinga. 
Los   posesivos  del  atacameño   son: 

mío  —  acsa; 

tuyo  =  chienza; 

suyo  =  isa; 

nuestro  =  cunza; 

vuestro  =  chinza  -  ya.  • 

Estos  posesivos  se  encuentran  también  abreviados: 

c'  tican  -  ia  =  mi  padre; 

s*  ticania  =  tu    padre; 

si  ticania  —  su   padre; 

cun   ticania  —  nuestro  padre; 

chin  ticania  —  vuestro  padre; 

c'  ticania  —  el  padre  de   ellos. 
Véase  abajo  la  nota  sobre  el  posesivo   cunzu. 


(1)    Otto  von    Buchwald.    Vocabulario  y  Notas.  Boletín. 
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El  verbo. 

La  lengna  atacameña  tiene  los  verbos  auxiliares:  ser  y  haber  o  tener. 
El  primero  se  forma   con  el  artículo    y  el   pronombre   personal: 
yo  soy  =  acca  -  ya. 
El  \erbo  tener  se  forma   con  la  raíz    ttanzi: 

yo  he  o  tengo  =  acca  ttanzi. 
En  la  conjugación  del  verbo  anota  el  Señor  San  Eomán  cuatro  tiem- 
pos: infinitivo,  presente,  futuro  y  futuro  imperativo  o  afirmativo. 
Infinitivo:  yocontur  =  hablar. 
Presente:  acca  q'  yoconama  =  yo  hablo. 
Pasado:  acca  q'  yocona  =  yo  he  hablado. 
Futuro  Io:  acca  q'  yoconolo  =  yo  hablaré. 
Futuro  2o:  acca  q'  ole  =  yo  he   de  comer. 
En  este    último  tiempo  hay  irregularidades  que  tal  vez  sean  errores. 
La  negación  se  forma  con  el  sufijo  de  lians. 

En  la  conjugación  de  los  verbos  me  ha  llamado  la  atención,  en  la 
primera  persona  del  plural,  la  forma  cuna  o  cun,  que  en  el  quichua  es 
forma  general  de  plural. 

Atac.  cima,  cun  yoconama  =  comemos. 
Quichua:  runa  -  cuna  =  los  hombres. 
En  la  gramática   del  Señor  San  Román  no  vemos  formas    pasivas  ni 
transitivas  del  verbo. 

Afinidades    t  comentarios. 

Después  de  haber  terminado  las  notas  gramaticales,  daré  la    lista  de 
algunos  vocablos  que  se  prestan  a  comentarios: 
Atac.   camar  =  luna; 
paressi:   camuy  =  sol; 
han  i  va:    camu  =  sol. 

sararelca:  Jcaame  =  sol;  Tcace  =  luna; 
kaliame  =  el  día; 

quichua,  camayo  =  oficial  que  cuida  algo; 

Pachacamac  =  el  Criador  y  Conservador  del  universo; 

Atac.  caur  =  cerro. 
La  palabra  caur  o    cauri  se  encuentra  en  Lican  -  caur  (1),    <el    cerro 
del  pueblo>  en  tierra  atacameña. 

Tintín  -  caur  y  otros  en  tierra  diaguita,  caur  =  una  hacienda,    en 
cabeceras  del  río  Paucar tambo,  Peni,  y 

Huana  -  cauri=  el  cerro  sagrado  de  los  Incas,  cerca  del  Cuzco  (2). 


(1)  Llamo  la  atención  sobre  el  hecho  que    en  el  Ecuador,   Provincia  del  Chimbora- 
ío,  existen  los  pueblos:  Licán,  Cacha  e  Itapo.     Comp.    TJhle,  op.  cit,  p.  21,  —  Ulampú. 

(2)  Uhle.    Op.  cit.,  p.  24. 
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Este  cerro  debe  de  haber  tenido  gran  importancia  en  la  historia  del 
Cuzco,  y  una  de  las  principales  fiestas  lo  recuerda  hasta  el  tiempo  de 
la  conquista  española.  El  verdadero  origen  se  había  olvidado,  y,  confor- 
me con  sus  tendencias,  Garcilaso  (l)  lo  conexiona  cou  el  primer  Inca  Man- 
co Capac,  Eu  esta  fiesta  se  representaba  la  expulsión  do  las  enfermeda- 
des y  otros  males  de  la  ciudad,  limpiando  y  barriéndola.  La  basura  se 
arrojaba  al  agua  corriente  para  alejarla  del  poblado.  Característico  es  el 
rígido  ayuno,  al  que  se  sometía  toda  la  población,  desde  el  Iuca  hasta  el 
último  indio. 

Parece  que  algo  del  origen  de  esta  fiesta  se  ha  conservado  en  la  pa- 
labra huana,  que  significa  en  quichua  corregirse  y  padecer  necesitad  de 
algo. 

La  misma  palabra  se  encuentra  en  el  nombre  de  Tia  -  huana  -  co.  Si 
el  sufijo  co  es  simplemente  una  conjunción  o  una  corrnpcióu  da  caur,  no 
puedo  determinar;  pero  huana  y  caur  conexionan  los  nombres  con  los  atá- 
camenos. 

A  tac.  cola  =  cobre. 

Quichua:  colla  =  la  Sierra. 

Collasuyo  =  la  Provincia  meridional    de  Tahnantinsuyo, 

Colorado:    cola  =  el  serrano. 

Uro:  qola  =  cobre. 

Collasuyo  es  el  país  del  cobre,  como 

Antisuyo,  el  país  de  los  Andes,  y 

anti  también  es  cobre. 

Chimu:  col  —  caballo. 
El  Señor  E.  Brüuing  cree  que  la   palabra  chimu:  col  —  caballo,  tenga 
el  mismo  origen,  comparando  el  cuadrúpedo  más  grande  de  la  Sierra  (lla- 
ma) con  los  caballos  de  los  españoles. 

Atac.  chopar  =  pato; 

licotar  =  nombre  genérico  de  aves  acuática*; 

choroca  —  avestruz; 

solor  ss  flamenco. 

Quichua:  colta  =  pato; 

Uro:    choqa  =  pito. 

Atac.  cunsa  =  los  atácamenos; 

cuma,  cunsa  L=  pronombre  poses.,  nuestro; 

cun  tican  -  ya  =  nuestro  padre; 

c'  locjina  -  ya  =  nuestro   perro; 

conti  =  la  gente. 
El  Señor  San  Román  cuenta  que  los  Atácamenos  preguntados  por  el 
nombre  de  su  país  o  de  su  pueblo,  siempre   con  la  mano  indicando  su  per- 
sona, contestan:  cunsa  =  nosotros,  los  nuestros.     Por  eso,  generalmente,  se 
llaman    Cuneas. 


(1)     Garcilaso.  Comentarios  Reales.  I,  cap.  VI  -  YIJ,  ps.   228  y  229. 
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Esta  palabra  o  conti  (la  gente)  se  encuentra  en  el    nombre  de    Conti- 
suyo  (1),  la  Provincia  occidental   del   Imperio   Inca;  demostrando    así  que 
el  Litoral  (hasta   lea,  dice  el  Dr.   Uhle)  estaba  ocupado  por  los  Atácame- 
nos (cunza)  que    más  tarde,   unidos  con  los  Chinchas,   combatieron    contra 
los  Incas  en  las    guerras,    conocidas  con  el  nombre  de  los  Chancas. 

Pero  encontramos  el  nombre  de  conti  en  una  época  mucho  más  re- 
mota,  en  el  principio  de  las  leyendas  de  los  Incas. 

En  la  primera  foja,  cap.  I  de  «La  Suma  y  Narración  de  los  Incas» 
de  Juan  de  Betanzos,  dice  Don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  en  nota 
(a):  «Aunque  en  todo  el  M.  S.  que  nos  sirve  de  original  so  halla  este 
nombre  escrito  constantemente  Contitivira  -  cocha,  nosotros  seguimos  a  la 
mayoría  de  las  autoridades  en  la  materia,  que  escriban  tizi,  tici,  tizci  y 
ticsi .  .  . . » 

Por  esta  nota,  vemos  claramente  que  el  héroe  cultural  o  sea  el  Cria- 
dor del  género  humano  de  Tiahuanaco,  el  Ticsi  -  huiracocha,  el  Huiraco- 
cha  del  Principio,  según  la  tradición  antigua,  se  llamaba:  Con  -  ticsi  - 
huirá  -  cocha, 

Betanzos,  el  intérprete  o  «lengua»,  era  casado  con  una  hermana  o 
hija  de  Atahuallpa  y  sabía  bien  lo  que  escribía,  aunque  no  entendía  la 
palabra  con   (conti). 

Según  la  gramática  es 

con  (cunza)  tican  -  ia  =  nuestro  padre,  y,  por  consiguiente,  Confio- 
sihuiracocha  era  el  Conti  -  ticsi  -  huiracocha,  el  Huiracocha  de  los  Cunzas 
o  Atácamenos,  quien  había  venido  del  Oeste  o  sea  Contisuyo;  y  si  venía 
de  allá,  de  la  Costa,  queda  probada  la  ocupación  del  país  por  los  Atáca- 
menos. 

Existe  otra  leyenda,  trasmitida  por   un  Jefe  Colla,  Juan  de  la  Santa 
Cruz  Pachacutec,  en  que   refiere  que  la    antigua  Capital  estaba  al    Oeste 
y  que  el  principal   personaje  se  llamaba  Tarapacá.      Siento  no  poder  dar 
esta  tradición  con    exactitud,  por  no  tener    la  obra  citada;  pero   sí  puedo 
decir  que   uno  de  los  compañeros  de   Huiracocha   se  llamaba   Tahuapaca, 
que  no  es  más  que  una  corrupción   del  nombre   Tarapacá. 
Atac.  qiiira  =  puerta. 
Quichua:  quira  -  ni  =  tapar  agujeros. 
Atac.  patina  —  niño; 
pañi  —  hijo;  pañi  •  liqcau  =  hija. 
Quichua:  pana  —  hermana; 
panaca  —  familia; 

pañi -tura  —  manada  de  corderos,  machos   y  hembras  juntos. 
Atac.  sale  =hermana. 
Quichua,  salla  =  deshonesto. 
Compare  el   nombre  de  Pitu  -  Salla  en    el  drama    «Olíanla». 
Maya-Ixil:   sa  —  querer,  amar. 


(1)    El  mismo  origen  debe    tener  el  nombre  de  Cundinamarca,  Colombia, 
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A  tac.  pat  -  ta  =  madre. 

Comp.    tata  -  taita  -  tete  -  té. 

Colorado:  apa  =  padre. 

Comp.  apa  =  padre. 

Uro:  epi,  puede  ser  que  esta  voz  tenga  el  misaio  origen. 

En  cambio  compare  en  las  lenguas  mayas: 
Ixil:  mam  =  abuelo; 
pocomam:  mama  =  abuelo, 
mame:  mam  =  padre. 
Jacalteca:  mamam  —  padre. 
Atac.  tutu  =  mamelón,  pecho. 

o      o 

Maya  Peten:   tswísu; 

»      poTcontsi  -  tsuts', 

»     aguacateca  -  ch  -  in  chuch  =  yo  mamo. 
Quichua:  chuchu  =  teta  de  hembra. 

o      o 

Tacana:  tsutsu  =  mamar. 

o      o 

Piro:  tsutsu  =  mamar. 

Chibcha:  tsuc  =     » 

Uro:  ichuchu  =     » 

Atac.  vaca  =  río; 
•»     vaquit  =  abajo. 

Mayoruna:  waTca,  ualca  =  agna. 

Calino:  uake  =  agua. 

Katukino:  wáka  =  agua. 

Atac.  pilpinto  =  mariposa;  se  encuentra  también  en  el  aimará,  pe- 
ro no  sé   cuál  de  las  dos  lenguas  prestó   a  la  otra. 

En  la  penúltima  página  de  su  gramática,  presenta  el  Señor  San  Ro- 
mán cinco  palabras  en  los  idiomas:  aimará,  quichua,  araucano  y  cunza, 
para  probar  la  completa  diferencia  de  estas  lenguas. 

Entre  los  ejemplos,  me  ha  llamado  la  atención  la  palabra  gasta,  pues- 
ta como  voz  quichua.  Indudablemente,  el  autor  ha  oído  esta  palabra  en- 
tre la  población  quichua  del  Noroeste  de  la  Argentina. 

El  Señor  Eric  Boman  (Buenos  Aires)  me  mandó  una  larga  lista  de 
nombres  de  aquella  región,  entre  los  que  muchos  podían  explicarse  del 
quichua;  pero  había  otros  intraducibies  en  esa  lengua.  Por  eso,  supongo 
que  se  ha  formado  un  dialecto  quichua,  en  que  se  encuentra  gasta  en 
lugar  de  huasi  =  casa. 

Comp.    Antofagasta,    Chicligasta,     Tichigasta,    Sanagasta,    Cocha- 
gasta,  etc. 
Por  lo  que  he  podido  anotar,  se    comprende  que  de  ninguna  manera 
la  lengua    atacameña  puede    considerarse  como  idioma  aislado;  y    aunque 
el  pueblo  en  su  origen  puede    tener  diferencias  físicas,  veo  en  la  lingüís- 
tica?  relaciones  que  llegan  desde  el  Sur  de  Bolivia  hasta  Centro  América. 
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Tratáudose  do  los  vecinos,  parece  que  poca  o  ninguna  influencia  han 
tenido  los   Araucanos. 

En  cambio  se  nota  el  contacto  con  los  Diaguitas,  cuyas  relaciones  no 
puedo  precisar  por  falta  de  materiales  para  el  estudio. 

Las  afinidades  con  los  Uros  son  pocas  y  es  posible  que  esta  gente 
todavía  no  había  entrado  en  los  totorales  del  Titicaca,  cuando  los  Atáca- 
menos ocuparon  sus  orillas.  Pero  también  puede  ser  que  los  Uros  siem- 
pre han  ocupado  una  escala  social  como  en  tiempo  de  los  Incas,  que 
110  los  consideraban  dignos  de  entrar    en  el  censo    del   Imperio. 

Las  relaciones  de  los  Atácamenos  con  los  Aimaraes  son  muchas,  por- 
que eran  sus  vecinos  en  tiempos  remotos,  como  en  el  día  lo  son. 

Según  nuestro  actual  conocimiento,  parece  que  los  Atácamenos  solo3 
avanzaron  hasta  el  Titicaca;  en  seguida,  Atácamenos  con  elementos  de 
mayor  cultura    llegaron  al  mismo  punto  desde  Contisuyo. 

No  sé  cuánto  de  la  grandeza  de  Tiahuanaco  toca  a  los  Atácamenos 
solos  o  a  los  elementos  mezclados  de  Contisuyo.  Pero  lo  cierto  es  que 
los  Aimaraes  llegaron  al  poder  sobre  esa  región  y,  paulatinamente,  lo  ex- 
tendieron sobre  todo  el  Perú  meridional  hasta  el  Norte  de    Ohinchaysuyo. 

Asimismo  llegaron  los  atácamenos  al  Cuzco,  donde  la  lengua  todavía 
comprueba  su  permanencia  hasta  que  se  confundieron  con  los  Aimaraes 
que  extendieron  su  dominio  hacia  el  Norte,    como  acabo  de  decir. 

Finalmente,  Chinchaysuyos  o  sea  una  mezcla  con  Atácamenos  y  Ai- 
maraes  atacaron  el  Cuzco  (los  Chancas),  donde  encontraron  un  pueblo, 
compuesto  de  elementos  amale,  atácamenos  y  aimaraes.  El  resultado  fué 
el  Imperio  Inca. 

Este  es  el  concepto  que  me  he  formado  con  los  datos  que  tengo; 
pero,  siempre  listo  a  aprender,  agradeceré  cualquiera  rectificación  que 
se  haga  en  el  campo    prehistórico  de  aquellos    pueblos. 

Debemos  agradecer  la  publicación  del  Señor  San  Romáu,  quien,  apar- 
tándose de  una  simple  colección  de  palabras,  nos  ha  abierto  nuevos  ho- 
rizontes y  confirma  la  influencia  del  idioma  atacameño  sobre  la  lengua 
quichua. 

Aquí  se  acaban  mis  datos  y  espero  nuevos,  para  seguir  mi  estudio; 
pero  no  puedo  descansar  viendo  en  mitología,  en  dibujos  y  lenguas  co- 
nexiones con  Centro  América. 

Ya  no  parece  extraño  si  pregunto,  qué  lengua  hablaba  Con  -  ticsi 
Huirá  -  cocha  o  la  gente  que  representaba  en  Contisuyo  y  Tiahuanaco? 

Hay  palabras  que  duran  tanto  como  cualquier  artefacto  descubierto 
bajo  la  tierra. 

Hay,  quizás,  cinco  mil  años  que  existe  el  nombre  de  Babilonia.  Báb- 
El,  palabra  que  encontramos  entre  los  dichos  de  N.  S.  Jesucristo  en  la 
Cruz:  Eli  -  Eli! ....  aquel  demostrativo  el  que  sobrevive  en  la  lengua  cas- 
tellana. Bal  -  el:  La  puerta  de  Dios  (1). 


(1)    A  las  personas  que  se  interesan  por  estudios  orientalistas,  recomiendo  las  obras 
del  Profesor  Friedricb.  Delitech. 
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La  primera  historia  del  hombre  americano  está  todavía  llena  de  in- 
seguridades. Sabemos  que  los  primeros  españoles  eucoutraron,  fuera  de 
algunas  civilizaciones  avanzadas,  en  una  gran  extensión  del  continen- 
te, condiciones  de  una  edad  de  piedra,  que  por  su  semejanza  con  con- 
diciones pasadas  del  continente  europeo  por  lo  general  podían  clasificarse 
como  un  estado  de  arte  neolítico.  El  uso  de  la  alfarería,  compañero  del 
período  neolítico  de  Europa,  aunque  no  general,  era  patrimonio  de  la  gran 
mayoría  de  las  tribus  encontradas,  y  aunque  estudios  posteriores  han  de- 
mostrado, que  su  mayor  generalización  era  fruto  del  desarrollo  del  conti- 
nente en  sólo  pocos  de  los  últimos  milenios,  de  todas  maneras  el  conti- 
nente se    encontraba  ya  antes  de  estos  en  un  estado    bastante    avanzado. 

Pero  quedan  por  resolver  todavía  numerosas  otras  cuestiones,  que  por 
el  momento  tienen  el  mundo  científico  bastante  dividido.  No  eslá  todavía 
bien  determinado  el  tiempo  de  la  inmigración  del  hombre  en  el  continen- 
te. Algunos,  apoyándose  eu  la  aparente  falta,  hasta  el  día,  de  testimo- 
nios inatacables  sobre  la  presencia  del  hombre  en  el  continente  ya  en  el 
período  glacial,  le  consideran  como  inmigrado  sólo  dentro  del  límite  de  los 
últimos  diez  mil  años  pasados.  Otros  defienden  con  tenacidad  el  valor  de 
aquellos  testimonios  en  favor  de  la  teoría  de  su  inmigración  ya  en  una 
época  cuaternaria.  Algunos  creen  encontrar  en  varios  instrumentos  de  pie- 
dra de  aparente  tipo  paleolítico  europeo,  esparcidos  por  todo  el  continente, 
las  pruebas  de  la  existencia  del  hombre  en  América  ya  en  el  mismo  pe- 
ríodo europeo.  Para  otros,  todas  estas  pruebas  no  tienen  más  que  un  va- 
lor aparente,  demostrando  ellos  con  mucha  sagacidad,  en  numerosos  casos 
bastante  justificada,  que  aquellas  pruebas  no  son  suficientes  para  establecer 
como  pasado  en  América  un  estado  preneolítico  europeo. 

Eespecto  a  mí  me  inclino,  a  aceptar,  como  demostrado,  el  carácter 
de  artefactos  humanos  para  las  astillas  de  hueso  encontradas,  en  parte  de- 
bajo del  sitio  de  dientes  de  un  ungulato  extinto,  por  William  J.  Sinclair 
en  una  cueva  californiana,  las  que  mismo  he  visto,  y  para  cuyo  criterio 
sólo  quiero  agregar,  que  una  idéntica  gradación  entre  especímenes  pare- 
cidos a  instrumentos,    y    fragmentos   irregularmente   pulidos,   que,  según 
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Sinclair,  forma  un  impedimento  para  la  determinación  de  los  primoros  co- 
mo artefactos  humanos  (1),  es  propia  también  de  los  hallazgos  de  ins- 
trumentos de  hueso  crudo,  hechos  en  las  ínfimas  capas  de  cónchalos  cali- 
fomianos  y  chilenos. 

No  quiero  demorar  más  en  la  discusión  de  tales  cuestiones  irrelevan- 
tes para  mi  tema  de  hoy,  do  manera  que,  aun  para  éste,  de  buena  ga- 
na podría  aceptar  como  base  de  la  disertación,  que  quizá  la  presencia  del 
hombre  cuaternario  en  América,  ni  por  aquellos  testimonios  algo  potentes, 
está  probada  hasta  ahora  de  alguna  manera.  Sólo  quiero  ocuparme  hoy 
con  la  otra  cuestión  también  bastante  combatida,  si  tenemos  derecho  o  no 
para  aceptar  para  el  continente  americano  condiciones  de  una  industria 
paleolítica,  como  la  europea,  como  antecedente  a  la  neolítica  eucjutrada 
por  los  españoles. 

W.  H.  Holmes,  en  Handbook  of  the  American  Indians,  19  LO,  define 
las  condiciones  del  antiguo  arte    lítico  americano  en  la  siguiente  manera, 

pág.  55:  En  Norte  América  era,  en  el  período  de  la  conquista,  la 
cultura  indígena  la  de  la  edad  de  la  piedra  en  general,  estando  represen- 
tadas todas  las  etapas  de  arte  líbica  en  uno  y  mismo  tiempo.  Por  eso  no 
es  posible  dividir  la  cultura  en  su  totalidad  sobre  una  base  cronológica,  y 
los  términos  neolítico  y  paleolítico  sólo  pueden  aplicarse  en  un  sentido 
teórico ; 

pág.  639:  En  América  no  se  ha  reconocido  ninguna  separación  defi- 
nida de  una  edad  de  piedra  anterior  o  posterior,  paleolítica  o  neolítica, 
de  piedra  tallada  o  pulida,  aunque  sin  duda  ha  habido  allá  un  progreso 
de  condiciones  más  sencillas  a  otras  más  complicadas  de  la  edad  da 
piedra ; 

pág.  193:  Las  formas  más  primitivas  de  instrumentos,  correspondien- 
tes en  general  a  los  instrumentos  paleolíticos  de  Europa,  se  pueden  con- 
siderar propiamente  sólo  como  de  tipo  paleolítico.  En  conexión  debería 
notarse  que  instrumentos  del  tipo  más  primitivo  se  formaron  y  usaron  por 
las  tribus  americanas  en  cualquier  grado  de  su  cultura. 

El  autor  ha  sabido  dar  a  su  definición  todavía  más  peso  probando 
con  suma  sagacidad,  especialmente  en  un  trabajo  sobre  los  instru- 
mentos de  piedra  encontrados  en  el  estuario  de  los  ríos  Potomac  y  Ohesa- 
peake,  que  numerosos  objetos  de  aparente  tipo  paleolítico  en  realidad  no 
significaban  más,  que  artefactos,  como  instrumentos,  no  concluidos,  antes 
de  la  conclusión  del  trabajo  malogrados,  y  aun  en  numerosos  casos  sólo 
residuos  de  talleres  (2).  Instrumentos  de  tipo  neolítico  suelen,  en  varias 
fases  anteriores  de  su  confección,  presentar  comunmente  un  aspecto  apenas 
diferente  de  objetos  paleolíticos  verdaderos,  criterio  de  que  en  numerosos 
casos  también  se  puede  haber  abusado  para  proclamar  verdaderos  instrumen- 
tos paleolíticos,  como  neolíticos  de  manufactura  imperfecta.  Pero  a  este 
régimen,  usado  en  la  clasificación  de  los  objetos  líticos,  la  contradicción  es 
muchas  veces  difícil,  y  los  que  quieren  defender  la  teoría  de  la  existen- 
cia de  verdaderos  objetos  de  tipo  paleolítico  en  el  suelo  americano,  deben 
de  buscar,  por  eso,  en  todos  estos  casos  otro  camino. 

Considerada  con  esta  limitación,  y  de  un  punto  de  observación  pura- 
mente   descriptivo,  la     definición  de  la  edad  de  piedra  americana    parece 


(1)  William  J.  Sinclair /Yh*  Exploration  of  the  Potter  Creek  Cave,  University  of 
California  Public&tions,   Department  of  Archaelogy,  vol.  2,  N°.   1. 

(2)  Stone  implements  of  the  Potomac-Chesapeake  Tidewater  Province,  by  William 
Henry  Holmes,  en:  15  th  Annnal  Report  of  the  Bureau  of  Ethnology,  Washington, 
1897,    pág.  3  -  152. 
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perfecta.  Reconoce  la  presencia  de  formas  primitivas  de  instrumentos,  que 
por  lo  general  se  parecen  a  conocidas  del  paleolítico  europeo;  la  mezcla 
de  tipos  primitivos  y  otros  más  desarrollados  en  casi  cada  una  de  las  for- 
mas de  civilización  conocidas  del  suelo  americano.  Ve  con  razón  la  impo- 
sibilidad de  la  separación  de  una  edad  neolítica  y  otra  paleolítica  den- 
tro de  las  civilizaciones  conocidas  mismas,  aunque  acepta  la  observación 
en  todas  partes  evidente  de  un  progreso  del  arte  lítico  de  condiciones 
más  sencillas  a  otras  complicadas. 

Por  el  otro  lado  la  mencionada  definición  evidentemente  peca  tam- 
bién por  su  carácter  demasiado  y  puramente  descriptivo,  y  en  nada  gené- 
tico- Es  curioso  que  reconoce  en  todas  las  civilizaciones  formas  que  co- 
rresponden en  general  a  instrumentos  paleolíticos  europeos,  y,  sin  embar- 
go, en  todas  ellas  no  ve  más  que  un  desarrollo  de  formas  más  sencillas 
a  otras  más  complicadas.  Todas  las  civilizaciones  conservan  para  el  autor 
aún  con  las  formas  primitivas  aparentemente  paleolíticas, — valiendo  estas 
para  él  sólo  como  de  tipo  paleolítico,  pero  no  como  instrumentos  paleolí- 
ticos verdaderos, — el  carácter  de  puramente  neolíticas.  Una  edad  paleolítica 
anterior  ha  existido  para  él  sólo  en  la  teoría. 

Pero  tal  mezcla  de  formas  neolíticas  con  otras  paleolíticas,  que  en 
realidad  también  sólo  significarían  neolíticas  puras,  representa  al  mismo 
tiempo  también  una  mezcla  de  ideas  que  del  punto  de  vista  científico  mo- 
derno no  puede  bien  tolerarse.  Habría  sido  necesario  dirimir  una  civi- 
lización de  tipo  tan  mezclado  en  sus  elemeutos  y  considerar  cada  parte 
genéticamente  por  sepáralo,  no  contentándose  con  una  simple  unidad  neo- 
lítica de  la  civilización  entera,  y  con  el  reconocimiento  sólo  teórico  de  un 
pasado  paleolítico  anterior,  ya  en  nada  en  contacto  con  las  condiciones 
neolíticas  existentes. 

Dos  leyes  generales  rigen  ante  todo  el  desarrollo  de  las  civilizaciones 
humanas,  una  sucesión  en  los  principios  ordenada  de  varios  grados  de 
cultura  bien  determinados  uno  tras  del  otro,  principios,  cuya  función  pue- 
de interrumpirse,  poro  no  sin  la  existencia  de  causas  igualmente  bien  de- 
terminadas; y  una  absoluta  irregularidad  sobre  toda  la  tierra  en  el  ritmo 
y  en  el  tiempo  de  los  progresos  necesitados  do  uua  tribu,  una  nación,  un 
continente  a  otro. 

Según  la  regla  abstracta,  al  paleolítico  de  las  tribus  ahora  america- 
nas debería  de  haber  sucedido  también  un  período  neolítico  puro.  Si 
no  aconteció  así,  causas  especiales  deben  de  haberlo  impedido.  Por  otro 
lado,  postular  que  las  tribus  ahora  americanas  deben  de  haber  pasado  un 
período  paleolítico  en  el  camino  de  su  civilización  exactamente  en  el  mis- 
mo tiempo  como  las  europeas,  esto  es:  en  el  diluvio,  es  igualmente  una 
injusticia.  El  término  «paleolítico»  significa  un  tipo  de  industria,  por  eso 
uno  del  grado  de  una  cultura,  y,  por  eso,  no  puede  implicar  por  sí  mis- 
mo progresos  hechos  por  las  tribus  ahora  americanas  en  el  mismo  tiem- 
po, que  por  las  tribus  europeas,  esto  es  en  el  diluviano.  Conocido  es  que 
la  última  industria  encontrada  entre  los  Tasmanianos,  extinguidos  sólo 
en  el  siglo  pasado,  se  pareció  a  la  eolítica  europea  (1),  sin  que  nadie  se 
hubiese  sorprendido  que  no  poseyeron  al  menos  una  industria  neolítica,  co- 
mo tantas  otras  tribus  que  pueblan  todavía  la  tierra.  Sólo  de  los  ameri- 
canos quiere  pedirse  que  deberían  de  haber  eximido  el  período  paleolíti- 
co en  el  mismo  período  del  diluvio  como  los  europeos. 


(1)     Max  Verworn  Die   Kultnrstufe   der  alten  Tasmenier,    Korr.—  BJatt  der  Deust- 
chen  Ges.  für  Anthrop.   1912,  vol.  43,  pág.  37. 
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También  W.  H.  Holmes  en  su  trabajo  sobre  los  instrumentos  de  pie- 
dra del  estuario  de  los  ríos  Potomac  y  Ohesapeake,  pág.  15,  da  especial 
importancia  al  hecho  que  aquellos  instrumentos  no  originaron  de  ningu- 
nos otros  pueblos  que  los  últimos  conocidos,  prueba  de  que  también  iden- 
tifica todavía  para  América  el  diluvio  con  el  paleolítico,  lo  que  explica  su 
resistencia  a  reconocer  en  alguno  de  los  objetos,  encontrados  en  el  conti- 
nente, un  carácter  paleolítico   verdadero. 

John  Lubbock  creó  primero  los  dos  términos  «paleolítico»  y  «neolíti- 
co» para  distinguir  dos  clases  de  industrias,  una  de  piedra  pulimentada  y 
otra  anterior,  expresamente  para  las  condiciones  antiguas  europeas,  y  sólo 
por  coincidir  allá  la  auterior  con  el  diluvio,  también  la  llamó  la  del  dilu- 
vio, y  la  otra  la  edad  de  la  piedra  pulimentada  (1).  Gabriel  de  Mortillet 
principió  después  a  denomiuar  todas  las  épocas  sólo  por  el  grado  de  la 
industria  alcanzada  (2).  Pero  como  para  Europa  la  duración  de  las  dos 
industrias  coincidió,  al  menos  la  de  la  primera,  con  la  del  período  terres- 
tre anterior,  muchos  principiaron  a  usar,  para  Europa,  los  términos  «di- 
luvial» con  «paleolítico»,  y  «aluvial»  con  «neolítico»,  continuamente  uno 
por  otro  (3),  de  lo  que  resultó  que  después  sin  discriminación,  pero  abso- 
lutamente sin  justificación,  los  dos  términos  pasaron  simultáneamente  a 
designar  y  distinguir  también  industrias  del  mismo  carácter  fuera  de  Eu- 
ropa. 

Con  tan  poco  fundamento,  nada  puede  obligarnos  a  equiparar  también 
para  América  un  período  paleolítico  con  el  del  diluvio  terrestre,  y  nos 
encontramos,  por  eso,  en  absoluta  libertad  para  determinar  ciertos  tipos, 
en  caso  de  que  se  encuentren,  como  originarios  del  mismo,  sin  que  por 
eso  tuviésemos  que  comprometernos  a  declarar  la  presencia  del  hombre  en 
América  tambiéu  ya  en  el  período  diluviano.  Lo  mismo  hace  también  ya 
F.  F.  Outes,  en:  «La  edad  de  la  piedra  en  Patagouia»,  1905,  cuando  de 
cierta  industria,  considerada  por  él  como  paleolítica,  por  las  formaciones 
geológicas  en  que  la  encontró,  pág.  309,  dice,  que  esto  «indica  un  atraso 
muy  marcado  en  la  evolución  industrial  de  las  agrupaciones  humanas  que 
vivieron  en  la  extremidad  sur  de  América». 

Seguramente  la  comprobación  de  que  en  realidad  objetos  de  verda- 
dero tipo  paleolítico  han  quédalo  esparcidos  por  el  continente  es,  por  lo 
primero,  dificilísima,  no  sirviendo,  como  hemos  visto,  para  la  primera  acla- 
ración, tipos  sujetos  a  la  posibilidad  de  ser  interpretados  también,  aunque 
quizá  con  violencia,  de  otra  manera,  y  dejando  también  los  estratos  geo- 
lógicos, en  que  se  encontraron,  frecuentemente  algunas  dudas  sobre  el  va- 
lor cronológico  de  los  hallazgos. 

Felizmente  disponemos  ya  de  algunos  tipos  y  objetos,  cuyo  carácter 
incontrovertible  paleolítico  de  ninguna  manera  puede  ser  disputado,  dán- 
donos ellos  la  garantía  que  el  pasado  americano  produjo  en  parte  verda- 
deros tipos  paleolíticos,  y  permitiéndonos  ellos  de  esta  manera  reconocer 
ahora  con  absoluta  seguridad  también  en  otros  objetos  antes  dudosos  su 
pertinencia  a  este  mismo  carácter. 

A  unos  cuatro  kilómetros  al  Norte  de  Taltal  en  la  costa  de  Chile, 
una  peña  que,  en  forma  de  un  promontorio,  entra  en  el  mar,  está  coro- 
nada por  un  con  chai  antiguo.     Su    extensión  es  de  más  o  menos    60  me- 


(1)  Sir  John   Luhhock,    Los  orígenes  de   la  civilización  y  la  condición  primitiva   del 
hombre,  Madrid,    1888,   pág.     445   y   Big. 

(2)  Dictionnaire  des  sciences  anthropologiqnes,    Paris,    pág.    806  y  847. 

(3)  Compare,   por  ejemplo:   Johannes  Eanke,   Der  Mensch,  1894,  2.  Bd.,   pág.   447. 
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tros  en  el  diámetro,  con  una  profundidad  de  3  a  4  metros  de  sus  capas 
artificiales.  Una  depresión  en  su  lado  norte  marca  el  lugar  de  un  curso 
temporario  de  agua  y  provisto  probablemente  siempre  en  su  fondo  de  al- 
guna agua,  aprovechable  por  los  habitantes  de  la  altura  en  el  tiempo 
antiguo. 

Augusto  Capdeville  de  Taltal,  conocido  ya  por  numerosos  hallazgos 
en  la  región,  fue,  en  1915,  también  el  descubridor  del  "carácter  artificial 
de  las  capas  que  cubren  aquella  altura,  y  con  un  empeño  y  una  pertina- 
cidad  bastante  loable  las  ha  escudriñado  casi  durante  un  año. 

En  las  entrañas  del  conchai  se  dejan  distinguir  entre  4  y  5  capas 
acompañadas  principalmente  de  objetos  y  fragmentos  de  piedra  de  hueso, 
consistentes  las  primeras  casi  exclusivamente  de  sílice  negro  y  en  parte 
de  cuarzo  (calcedones).  De  la  ínfima  capa  a  la  más  alta  el  cambio  en  el 
tipo  de  la  civilización  representado  por  el  carácter  de  los  objetos  que  las 
acompañan  es  considerable,  bastante  tosco  y  primitivo  en  la  ínfima  capa 
a  un  tipo  medio  neolítico,  acompañado  de  fragmentos  todavía  algo  toscos 
de  alfarería. 

Es  evidente  que  el  conchai  ha  servido  a  sus  ocupantes  como  lugar 
de  habitación  continua  en  varios  períodos  que  vivían  allá,  naturalmente 
preparando  allá  también  sus  instrumentos  de  piedra.  Sólo  así  se  explican 
los  numerosos  instrumentos  de  hueso  de  toda  clase  de  porte  y  forma  di- 
seminados por  todo  el  conchai,  y  no  lo  menos  por  sus  capas  inferiores 
hasta  el  fondo.  Los  huesos  e  instrumentos  de  hueso  crudos,  numerosísi- 
mos en  las  capas  más  profundas,  recuerdan  a  uno  muy  de  cerca  los  frag- 
mentos de  hueso  e  instrumentos  primitivos  de  hueso  encontrados  en  la 
ínfima  capa  del  conchai  californiano  de  Emeryville  (bahía  de  San  Francis- 
co), y  hasta  ahora  no  he  oído  a  nadie  expresar  la  opinión,  que  este  últi- 
mo conchai  sólo  hubiese  servido  como  lugar  de  taller  a  sus  habitantes 
antiguos.  Cerca  del  conchai,  Capdeville  descubrió  algunos  pequeños  ce- 
menterios de  antigüedad  variada  no  faltando  entre  ellos  tampoco  uno  que 
otro  de  antigüedad  bastante  remota.  El  pie  de  una  figura  o  estatua  de 
piedra  fue  extraído  de  la  segunda  capa  superficial  del  conchai  por  mí 
mismo. 

La  costa  rocosa  del  Norte  de  Chile  extendida  a  lo  largo  del  desier- 
to de  Atacama  encima  es  quizá  en  Sud  América  una  de  las  que  proba- 
blemente en  muchos  miles  de  años  no  han  cambiado  su  carácter,  y  res- 
tos del  hombre  que  ha  vivido  allá  una  vez  en  siglos  remotos  difícilmente 
podían  estar  expuestos  a  desaparecer  en  todo  el  transcurso  de  los  tiempos. 

Quizá  el  mérito  más  grande  alcanzado  por  los  estudios  del  señor  Au- 
gusto Capdeville  consiste  en  haber  encontrado  en  las  capas  fundamenta- 
les del  conchai  los  trece  objetos  lanceolados  de  sílice  negro,  que  antici- 
pando su  permiso  especial  para  la  reproducción  represento  aquí  en  la  lá- 
mina I  en  conjunto.  Media  docena  de  éstos  pude  estudiar  personalmente 
durante  mi  estadía  en  Taltal  en  juuio  de  1916.  Saqué  también  foto- 
grafías en  tamaño  casi  natural  y  una  de  estas  fue  reproducida  ya  en  mi 
Arqueología  de  Arica  y  Tacna,  Boletín  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de 
Estudios  históricos  americanos,  1919,  lára.  2,  fig.  3.  Con  la  reproducción 
de  uno  sólo  de  estos  objetos  su  forma  podía  parecer  curiosa,  excopcional, 
quizá  casual  y,  como  tal,  sujeta  todavía  a  la  necesidad  de  explicaciones 
futuras.  Presentando  hoy  toda  la  serie  de  trece  instrumentos  iguales  ex- 
traídos por  Capdeville  del  conchai  en  1916  y  en  los  años  siguientes  estoy 
seguro  que  nadie  me  negará  que  todos  los  instrumentos  representan  un 
tipo,   nuevo  hasta  ahora  entre  los  artefactos  americanos  antiguos,  pero  de 
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suma  importancia  para  nuestro  juicio  geueral  sobre  el  arte  lítico  existente 
antes  en  el  continente. 

El  tipo  no  tiene  nada  de  parecido  con  alguno  de  los  conocidos  neo- 
líticos europeos.  Nadie  podría  decir  que  la  forma  marca  sólo  una  de  las 
fases  transitorias  continuamente  repetidas  en  la  elaboración  de  otros  ins- 
trumentos de  tipo  más  fino,  más  reducido,  más  parecido  a  los  instrumen- 
tos neolíticos  couocidos.  La  identidad  de  la  forma  con  uno  de  los  tipos 
paleolíticos  más  conocidos,  y  además  más  característicos  para  el  paleolí- 
tico anterior  europeo  es  decisiva.  El  paleolítico  posterior  europeo  no  co- 
noce el  tipo,  menos  todavía  el  neolítico  de  aquel  continente.  "W".  H.  Hol- 
mes,  que  tan  diestramente  ha  sabido  siempre  reducir  todos  los  tipos  apa- 
rentes paleolíticos  entre  los  objetos  americanos  de  piedra  a  una  tipología 
neolítica  sencilla,  considerándolos  o  sólo  como  primitivos  y  sólo  general- 
mente correspondientes  a  los  paleolíticos  europeos,  o  como  productos  de 
factura  rechazada:  encontrándose  con  este  tipo  también  debería  de  haber 
reconocido  su  completo  carácter  paleolítico  europeo. 

En  Europa  los  representantes  del  mismo  tipo,  contados  entre  los  ar- 
tefactos del  período  de  Ohelles  o  de  St.  Acheul  (1),  son  numerosísimos. 
Menciono  aquí  sólo  los  reproducidos  en:  Obermaier,  Der  Mensch  der 
Vorzeit,  1912,  págs.  115,  123,  155;  Charles  H.  Read,  A,  Guide  to  the 
Antiquities  of  the  Stone  Age  in  the  Departm.  of  Brit.  and  Mediaeval 
Antiqu.,  1911.  sec.  ed.,  pág.  22,  fig.  11;  pág.  24,  fig.  15;  pág.  33,  fig.  26 
y  27;  pág.  35,  fig.  28,  etc.;  John  Evans,  Les  ages  de  la  pierre,  1878,  pág. 
531,  fig.  414;  pág.  534,  fig.  417;  pág.  542,  fig.  423;  pág.  548-50,  fig. 
427  -  29;  pág.  562,  fig.  439;  pág.  575,  fig.  450;  pág.  578,  fig.  451;  pág. 
583,  fig.  454;  pág.  590,  fig.  457;  pág.  592,  fig.  458;  pág.  594,  fig.  460; 
pág.  600,  fig.  465,  y  lámina,  fig.  5  -  10. 

Augusto  Oapdeville  encontró  sus  representantes  de  este  tipo  en  par- 
te (unos  6  juntos)  en  forma  de  un  depósito  en  la  misma  base  del  con- 
chai a  más  de  3  metros  debajo  de  la  superficie,  los  otros  más  tarde  y  en 
otra  parte  en  la  ínfima  capa  del  conchal.  Yo  mismo  he  encontrado  dos 
objetos  parecidos  sólo  poco  más  altos  en  el  mismo  conchal. 

La  ínfima  capa  del  conchal  contiene  vestigios  de  puntas  de  flecha  de 
elaboración  tosca  en  número  sumamente  escaso.  Yo  mismo  extraje  de 
esta  profundidad  además  una  piedra  pulida,  fragmento  de  un  peque- 
ño instrumento,  de  manera  que  en  ningún  caso  la  capa  podría  declarar- 
se como  cronológicamente  más  antigua  que  el  neolítico  europeo,  o  que  el 
período  magdaleneano,  según  la  noticia  del  Dictionnaire  des  sciences 
anthropologiques,  pág.  806,  que  también  el  período  magdaleneano  ha  pro- 
ducido un  poco  de  piedras  pulimentadas.  Pero  esta  circunstancia  no  im- 
pide de  ninguna  manera  la  declaración  del  tipo  de  los  objetos  lanceola- 
dos como  uno  paleolítico  puro,  perteneciente  a  una  industria  paleolítica 
que  una  vez  debe  de  haber  florecido  en  el  continente  americano — no  impor- 
ta, en  cual  período  después  de  la  inmigración  del  hombre  en  el  continente — , 
y  de  la  cual  sobrevivió  el  tipo,  porque  otros  factores  de  civilización  que 
después  entraron  no  habían  tenido  todavía  suficiente  poder  para  extinguirlo. 
Si  hubiese  entrado  el  hombre  en  el  continente  muchos  miles  de  años  antes 
con  un  tipo  de  civilización  medio  paleolítico,  medio  neolítico  ya  mezcla- 
do, no  creo  que  éste  podría  haberse  conservado  tan  intacto,  al  lado  de 
su  otra  civilización  completamente  neolítica,  durante  la  evolución  de  aque- 


(1)     Nombre    rechazado  ahora   y    reemplazado  por  el    genérico    y  más    general    de 
Chelles,  según  el  Dictionnaire  des  sciences  anthrop.,  pág.  3. 
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lia  en  tantos  miles  de  años  en  un  nuevo  suelo.  O  el  hombre  entró  en  el 
continente  con  una  civilización  paleolítica  pura,  o  él  desarrolló  aún  esa 
solamente  durante  su  permanencia  en  el  nuevo  suelo. 

De  la  misma  profundidad  del  conchai  se  extrajeron  además  un  nú- 
mero de  artefactos  amigdaloides,  respective  ovaloides,  y  otros  seiniglobu- 
laros  o  medio  ovoides  de  la  misma  clase  de  trabajo  como  los  lanceolados 
tratados  arriba.  Los  primeros  alcanzaron  en  el  conchai  de  la  ínfima  capa 
hasta  la  media  o  tercera;  los  segundos  lo  mismo,  pero  uno  de  estos  ins- 
trumentos, el  representado  en  lám.  IV,  fig.  7,  además  se  encontró  en  la  de 
encima.  De  los  primeros,  Augusto  Oapdeville  posee  cerca  de  una  docena, 
más  de  la  mitad  de  estos  instrumentos  segurísimos,  además  unas  35  pie- 
dras parecidas  que  ofrecen  en  su  tallado  ciertos  caracteres  indicativos  de 
manufactura  imperfecta  y  que,  por  eso,  han  de  considerarse  como  durante 
el  trabajo  malogrados  y  por  eso  rechazados.  Los  primeros  se  encuentran 
aquí  reproducidos  en  la  lám.  TI,  algunos  de  los  segundos  en  la  lám.  II L 
Además  reproduzco  uno  de  los  tres  instrumentos  que  del  conchai  saqué 
yo  mismo,  en  lám.  IV,  fig.  9. 

En  cuanto  a  las  piedras  semiglobulares  encontré  en  el  conchai,  más 
de  ochenta,  entre  los  que  las  sacadas  en  buen  número  de  la  ínfima  fue- 
ron de  un  tipo  especialmente  bueno.  Evidentemente  no  todas  las  80 
piedras  habrían  de  considerarse  como  instrumentos  perfectos;  había  entre 
estos  también  un  número  más  o  menos  considerable  que  podrían  pasar  por 
imperfectos.  Pero  la  regularidad  del  tipo  del  instrumento  consta  por  obje- 
tos como  lám.  IV,  figs,  2,  3,  6,  7,  etc.,  como  por  otros  aquí  no  representados. 
Se  nota  en  estos  el  trabajo  regular,  su  tipo  bien  redondeado,  en  varios  de 
ellos  un  chaflanesdo  tan  perfecto  (por  ejemplo  en  el  objeto  lám.  IV  fig. 
7),  que  su  destinación  para  el  servicio  como  instrumentos  no  puede  desco- 
nocerse. 

Las  piedras  amigdaloides  y  ovaloides  presentan  generalmente  un  re- 
lieve tallado  en  uno  de  sus  lados;  el  de  abajo,  aunque  también  tallado,  es 
generalmente  horizontal,  y  aunque  hay  también  excepciones  de  piedras  la- 
bradas igualmente  en  relieve  en  sus  dos  lados.  Las  piedras  semiglobula- 
res ofrecen  por  lo  general  una  base  labrada  horizontal,  sólo  en  algunos 
casos  la  corteza  de  la  piedra  original  les  sirve  de  base. 

Como  instrumentos  las  dos  clases  de  piedras  se  comparan  perfecta- 
mente bien  con  las  lanceoladas,  tanto  en  su  técnica  y  en  la  perfección  de 
su  forma  general,  como  en  la  regularidad  de  su  repetición  típica  y  en  la 
facilidad  con  que  en  todas  ellas  se  puede  reconocer  su  destinación  para 
usos  determinados.  Corresponden  de  esta  manera,  junto  con  las  lanceola- 
das, en  el  número  y  en  la  forma  de  sus  tipos  muy  bien  con  los  tipos 
principales,  característicos  para  la  industria  cheleana,  la  «más  avanzada  del 
paleolítico  inferior  europeo»,  como  con  razón  dice  Outes,  1.  c.  pág,  301, 
aunque  al  mismo  tiempo  era  también  la  primera  bien  formada.  Ober- 
maier,  1.  c,  pág.  115,  clasifica  estos  tipo3  principales,  de  cierta  manera 
los  guías,  del  cheleano  en  tal  forma: 

1)  guijarros  amigdaloides 

2)  ovaloides 

3)  discos 

4)  lanceolados  (compare  también  1.  c,  fig.  63  a — d). 

Los  primeros  dos  describe  como  tallados  en  sus  dos  lados  en  forma 
más  o  menos  amigdaloide,  de  manera  que  aparecen  generalmente  apun- 
tados hacia  arriba,  redondeados  en  la  base.  Los  bordos  son  cortantes. 
En  su  mayoría  los    guijarros   están  labrados  en  todos  sus    lados.     En   su 


BOLETÍN   DE   LA.   ACADEMIA  NACIONAL  DE   flISTOKIA  309 

forma  los  guijarros  varían  ya  de  diferente  manera,  lo  que,  no  en  la  mí- 
nima parte,  se  impuso  ya  por  la  variación  en  la  forma  de  los  rodados 
originales. 

Los  discos  están  reemplazados  aquí  por  piedras  semiglobulares.  Pero 
tambiéu  son  un  tipo  de  la  industria  chelearía,  como  muestra  1.  o..,  fig.  9, 
pág.  121  (pág.  122:  «raspador  grueso»;.  La  misma  forma  es  propia  también 
del  acheuleano  (compare  pág.  127,  fig.  69,  2;  pág  131,  fig.  72,  2,  y  pág.  152, 
fig.  86,  3);  del  mousteriano  (compare  pág.  162-  63,  con  fig.  92);  y  del  aurig- 
naciano  (compare  pág.  179,  fig.  102,  i,  k,  y  1;  pág.  182,  fig.  105,  i,  k,  1,  y 
m,  tipo  solamente  más  pequeño).  Compárese  también  Rutoten:  Bericbt 
über  die  Palaeethnologische  Koníerenz  in  Tübingen,  1911,  pág.  11,  fig. 
6.  Pero  resulta  que  escasamente  el  mismo  tipo  se  usó  también  como  ins- 
trumento en  minas  en   el  tiempo  neolítico  de  Europa  (1). 

El  valor  típico  de  tales  piedras  como  instrumento,  tanto  en  Europa 
como  en  América,  no  puede  desconocerse.  Tanto  más  extraña  que  W.  H. 
Holmes,  desconociendo  cualquier  tipo  de  instrumento  parecido,  se  expresa 
en  esta  manera  de  las  piedras  «lomo  de  tortugas»  (Handbook  of  tbe 
American  Indians,  pág.  642):  El  término  «turtleback»  se  aplica  a  tales 
de  estas  formas  rechazadas,  cuales  tienen  una  superficie  superior  faceta- 
da y  una  base  más  derecha,  sugeriendo  la  idea  del  lomo  de  una  tortu- 
ga. Son  estas  formas  defectivas  rechazadas,  que  por  su  modo  de  eviden- 
ciar un  diseño,  han  provocado  mucha  comprehensión  equivocada,  porque 
personas  iguorautes  han  errado  tomándolas  por  instrumentos  verdaderos, 
y  tratando  de  clasificarlas  como  tales  y  adjudicándolas  a  usos  especiales  o 
períodos  sugeridos  por  su  forma. 

Pareciendo  los  tipos  principales  de  artefactos  encontrados  en  las  ínfi- 
mas capas  del  conchai  de  Taltal  tan  de  cerca  formalmente  y  en  el  núme- 
ro a  los  del  período  paleolítico  más  clásico  europeo,  me  creo  justificado 
en  opinar  que  estas  tres  o  cuatro  formas  de  Taltal  significan  para  Amé- 
rica la  comprobación  de  que  el  proceso  del  desarrollo  de  la  industria  de 
un  período  eolítico  a  otro  paleolítico  se  realizó  en  este  continente,  si  no, 
lo  que  también  es  posible,  el  hombre  entró  ya  con  una  industria  paleolí- 
tica completamente  formada. 

Esta  observación,  si  está  justificada,  ha  de  cambiar  la  faz  arqueológi- 
ca hasta  ahora  aceptada  para  el  continente.  Objetos,  o  grupos  de  hallaz- 
gos, en  que,  con  empeño,  sólo  se  quisieron  reconocer  caracteres  de  manu- 
factura incompleta,  artefactos  de  tipo  rechazado,  residuos  de  taller,  nunca 
o  no  obstante  su  imperfección,  tomados  en  uso,  o  que  sólo  por  su  aisla- 
miento, y  por  el  peso  que  en  este  caso  cargaba  sobre  su  testimonio,  no 
se  querían  aceptar  como  testigos  (compare  lo  dicho  por  W.  H.  Holmes 
de  un  hallazgo  de  Madisonville,  Ohio,  en:  Handbook  of  Aboriginal  Ame- 
rican Antiquities,  1919,  pág.  82),  ganan  desde  ahora  el  valor  de  testigos 
capitales  en  favor  de  la  existencia  anterior  de  una  industria  paleolítica 
en  el  continente,  sólo  porque  en  lo  futuro  se  lo  considerará  con  ingenui- 
dad y  sin  preocupación  por  alguna  teoría  anticipada. 

W.  H.  Holmes  ni  menciona  para  refutar  (en:  Handbook  of  American 
Antiquities,  o  en:  Early  Man  in  South  America)  las  observaciones  eviden- 
temente fundadas  de  F.  ¥.  Outes  sobre  una  industria  paleolítica  observa- 
da por  él  en  capas  patagónicas  más  antiguas  (2). 


(1)  C.   H.   Read,  1.  c,  pág.  87,  fig.  88. 

(2)  Félix    F.    Outes,    La  edad  de  la  piedra  en    Patagonia,    en:  Anales  del  Muaeo 
Nacional  de  Buenos  Aires,   tom.  12,  especialmente  pág.  275  y  sig. 
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El  instrumento  lanceolado  de  Arica  representado  por  mí  en:  La  ar- 
queología de  Arica  y  Tacna,  lám.  1,  fig.  1,  no  obstante  su  semejanza  fun- 
damental con  objetos  como  los  representados  en  la  Guía  de  antigüedades 
de  Eead,  fig.  15,  20,  28  y  35,  y  en  la  obra:  Les  ages  de  la  pierre  de 
Evans,  fig.  414,  429,  439,  451,  457,  y  lámina,  fig.  8,  9  y  15,  como  ais- 
lado, y  de  tipo  sólo  extraño,  probablemente  nunca  habría  llamado  sobre  sí 
la  atención  merecida  sin  los  testigos  evidentes  de  una  industria  paleolíti- 
ca en  el  continente  presentados  en  el  conchai  mencionado. 

Lo  mismo  se  puede  decir  también  del  guijarro  de  cuarzo  encontrado 
junto  con  el  objeto  lanceolado  y  representado  con  él  en  la  misma  lámina, 
como  del  hacha  paleolítica  parecida  de  Ancón,  Perú,  presentada  por  Miss 
A.  O.  Bretón  al  Congreso  de  Americanistas  de  Londres  en  el  año  de  1912. 

Desde  este  estado  de  la  industria  lítica  americana  su  movimiento  ha- 
cia mayores  grados  de  civilización  consistía  evidentemente,  en  lo  princi- 
pal, en  la  abolición  paulatina  de  las  formas  paleolíticas  más  toscas  y  más 
groseras,  llegándose  de  esta  manera  más  y  más  a  la  proximidad  de  un 
estado  neolítico  puro,  y  de  esta  manera  se  explican  numerosos  hechos,  que 
con  la  teoría  de  una  industria  americana  neolítica  ya  en  los  principios, 
quedarían  completamente   inexplicables. 

El  couchal  de  Emeryville  descrito  por  mí  en  las  Publicaciones  del 
Department  of  Anthropology  de  la  Universidad  de  California,  1907,  vol. 
7,  no  obstante  de  encontrarse  su  ba^e  ahora  debajo  del  nivel  de  la  Ba- 
hía de  San  Francisco,  descansa  sobre  un  terreno  aluvial.  Pero  el  tipo  de 
civilización  que  incluye  en  sus  dos  capas  (de  diez  en  el  todo)  más  pro- 
fundas, no  es  sólo  más  primitivo  que  el  de  las  capas  superiores,  sino 
muestra  también  absoluta  semejanza,  en  los  artefactos  de  piedra,  con  lo 
que  estamos  acostumbrados  a  encontrar  en  todos  los  paraderos  típicos  del 
paleolítico  europeo  (1).  Su  explicación  como  primitivos  neolíticos  no  alcan- 
za para  hacerlos  en  todo  entendibles,  porque  aun  los  tipos  primitivos  del 
primer  neolítico  europeo  siempre  presentan  todavía  otro  carácter  (2).  Y  en 
cuanto  entre  estos  se  encuentran  tipos  parecidos  con  los  representados  en 
las  capas  más  profundas  del  conchai  (3),  la  semejanza  también  sólo  exis- 
te, porque  estos  mismos  tipos  en  Europa  sólo  formaron  recuerdos  del  pe- 
ríodo paleolítico  puro  antecedente. 

De  la  misma  manera,  formas  transitorias  en  la  elaboración  de  instru- 
mentos neolíticos  puros,  como  muchas  representadas  en  el  mencionado 
trabajo  de  W.  H.  Holmes  en  el  décimo  quinto  Report  del  Bureau  of 
Ethnology,  por  ejemplo  en  la  lám.  30,  34,  40,  etc.,  guardan  probablemen- 
te su  valor  como  recuerdos  de  formas  paleolíticas  antes  definitivas.  Pro- 
bablemente lo  mismo  habría  que  decir  en  este  caso  de  las  numerosas  pie- 
dras aparentemente  paleolíticas  representadas  de  un  yacimiento  de  Concep- 
ción en  Yucatán  por  Jorge  Engerrand  en  la  Reseña  del  17.  Congreso  de 
Americanistas  de  México,  1912,  lám.  13-33,  en  caso  de  que  ninguna  de 
estas  formas  por  sí  pareciese  suficiente  para  ser  declarada  como  la  de  un 
instrumento  definitivo. 

Si  las  formas  de  instrumentos  de  obsidiana  de  varias  partes  de  la 
sierra  ecuatoriana  del  Norte,  reproducidos  por  A.  Stuebel,  W.  Reiss  y  B. 
Koppel  en:  Kultur  und    Industrie  südamerikanischer  Voelker,    1889,  vol. 


(1)  Compare,  por  ejemplo,  los  instrumentos  paleolíticos  de  la    cuera  de  Szeleta  en: 
Tübinger   Konferenz,   1.  c.   lám.  3,  fig.  2. 

(2)  Compare  1.  c,  lám.  5,  fig.   1—8. 

(3)  Compare,  por    ejemplo    las   figuras  2   y  3  de  la  lámina  6    en:    The  Emeryville 
Shellmoncd,   1.  c.,  con  el  representado  en;  Tübinger  Konferenz,  lém.  6,  fig.   2. 
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1,  lám.  20,  fig.  1-16,  quizá  todas  corresponden  a  conocidas  del  primer  neo- 
lítico europeo,  de  ninguna  manera  se  puede  decir  lo  mismo  de  varias 
piedras  del  tipo  de  lám.  V,  fig.  1,  recogidas  por  mí  en  paraderos  antiguos, 
aunque  del  último  tiempo  prebispano,  en  las  provincias  de  Loja  y  Cuen- 
ca. El  recuerdo  directo  de  la  industria  paleolítica  anterior  alcanzó,  por 
eso,  en  ellas  hasta  la  misma  proximidad  del  tiempo  hispano. 

Los  restos  de  una  industria  lítica  anterior  primitiva  son  ahora  en  el 
Perú  escasos.  Sin  embargo  forman  el  carácter  de  la  industria,  al  lado  de 
una  alfarería  preartística,  en  ciertos  paraderos  muy  antiguos  de  pescado- 
res, en  algunos  lugares  determinados  de  la  costa  peruana,  como  por  ejem- 
plo en  Supe  y  antes  también  en  Bellavista,  Miss  Bretón  extrajo  algunas 
láminas  y  raspadores  pequeños  de  piedra  de  una  pared  de  tapia  cerca  de 
San  Miguel  al  Oeste  de  Lima  (1),  yo  mismo  del  suelo,  en  la  vecindad  de 
un  montón  de  piedras  de  origen  protolimeño  entre  Lima  y  el  mismo  lu- 
gar, varios  otros  instrumentos  de  tipo  primitivo.  Suponiendo  que  todos 
estos  artefactos,  por  falta  hasta  el  momento  de  otros  mejores,  podrían  pa- 
sar todavía  por  sólo  de  carácter  neolítico  muy  primitivo,  el  hacha  de  tipo 
paleolítico  de  Ancón,  por  sí  sólo  ya  sería  suficiente  para  garautizar,  que 
también  todos  aquellos  otros  artefactos  primitivos  no  significaban  más, 
que  sólo  la  terminación  de  un  arte  lítico  muy  antiguo  radicado  original- 
mente en  un  arte  paleolítico  puro. 

La  región  de  Arica  forma  el  tránsito  de  la  costa  peruana  a  la  otra 
costa  chilena  del  Norte.  Allá  moría  hacia  el  Sur  en  el  tiempo  antiguo 
el  desarrollo  de  la  alta  civilización  peruana  del  Norte.  Por  consiguiente, 
los  recuerdos  de  un  período  paleolítico  anterior  tenían  allá  una  vida  más 
larga  que  en  el  Norte.  No  sólo  lo  atestiguaban  los  hallazgos  del  campa- 
mento antiguo  cerca  del  cauce  del  río  Azapa  en  la  vecindad  de  Arica, 
y  de  otro  a  borde  del  mar,  descritos  en  la  Arqueología  de  Arica  y  Tacna, 
seg.  ed.,  1922,  pág.  47,  con  lám.  1,  y  lám.  2,  fig.  1,  sino  también  los  ob- 
jetos que  acompañaban  todavía  en  la  vida  a  los  aborígenes  de  Arica, 
compare  1.  c,  lám.  9.  El  hacha,  representada  allá  en  fig.  1,  ahora  en  el 
Museo  de  Antropología  y  Etnología  de  Santiago,  es  un  hacha  de  tipo  pa- 
leolítico puro,  los  cuchillos,  1.  c,  fig.  3  y  4,  de  ninguna  manera  sólo  re- 
siduos de  taller, — aunque  sería  para  otros  quizá  fácil,  declararlos  también 
como  tales, — porque  fueron  en  parte  encontrados  en  la  mano  del  muerto 
en  la  posición  como  al  tiempo  del  uso,  representan  también  todavía  un 
tipo  paleolítico  neto;  sólo  en  raspadores  del  tipo  fig.  2  se  nota  el  efecto 
de  la  paulatina  degeneración  del  arte  paleolítico  más  antiguo,  en  sus  pro- 
porciones reducidas  y  también  en  un  trabajo  de  toda  manera  inferior. 

El  tipo  paleolítico  de  la  cultura  original  habrá  sido  parecido  en  toda 
la  región  entre  Arica  y  Caldera  por  la  semejanza  que  existía  toda- 
vía entre  instrumentos  lanceolados,  ovaloides  y  buriles  altos  de  la  re- 
gión de  Arica  y  los  tipos  de  instrumentos  encontrados  en  las  ínfimas 
capas  del  coochal  estudiado  cerca  de  Taltal.  La  civilización  de  las  sepul- 
turas entre  Pisagua  y  Caldera,  en  puntas  de  harpones  y  objetos  parecidos, 
presenta  naturalmente  ya  un  aspecto  como  de  un  neolítico  insospechable, 
aunque  esto,  por  supuesto,  en  relación  a  la  civilización  antes  pasada,  de 
ninguna  manera  puede  engañarnos,  por  el  conocimiento  que  por  las  capas 
inferiores  del  conchai  de  Taltal  ya  tenemos  de  algunas  épocas  más  anti- 
guas. Pero  aun  así  no  faltan  ocasionalmente  recuerdos  de  un  período 
lítico  más  antiguo  aún  en  las  tumbas. 

Muy  curiosos  son  al  respecto  algunos  vestigios  en  uumerosas  sepultu- 


(1)    Vea  las  Actas  del   Congreso  de  Americanistas  de  Londres,  1912. 
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ras  de  los  períodos  tiahuanaquoño  y  atacameño  de  Pisagua  todavía.  En 
medio  de  los  envoltorios  de  las  momias  se  encuentran  incluidas  piedras 
talladas  en  tipo  muy  primitivo,  generalmente  de  cuarzo  blanco,  en  otros 
casos  de  materiales  silíceos  diferentes,  puestos  sobre  el  pecho  de  los  cuer- 
pos en  unos,  sobre  el  pulmón,  el  corazón  o  la  espalda  en  otros  (1). 
Una  parte  de  estas  piedras  tienen  la  forma  de  instrumentos  paleolíticos 
parecidos  a  las  formas  toscas  de  ellos  acostumbrados  del  conchai  de  Tal- 
tal, mientras  que  otras  de  ellas  quizá  no  significaban  más  que  instrumen- 
tos en  el  trabajo  malogrados,  o  aun  en  parte  sólo  simples  residuos  de  ta- 
lleres. El  fin  de  la  inclusión  de  estas  piedras  en  los  velorios  puede  ha- 
ber sido  sólo  un  supersticioso,  para  defender  los  cuerpos  de  los  muertos 
contra  su  destrucción,  de  la  misma  manera,  como  los  chinos  para  el  mis- 
mo  fin  usan  todavía  piezas   de  jadeita  (2). 

Las  piedras  no  se  pueden  haber  labrado  en  el  mismo  período,  ya  por 
que  generalmente  muestran  fracturas  conchoidales  en  su  superficie,  causa- 
das por  el  efecto  del  sol  u  otras  causas  atmosféricas,  de  manera  que  se 
puede  considerar  como  seguro,  que  fueron  recogidas  de  conchales  más  an- 
tiguos, que  podían  producir  este  tipo,  o  también  en  la  playa  cercana,  adon- 
de de  tales  cónchales  más  antiguos  fueron  lavadas  por  las  olas. 

En  Arica  mismo  instrumentos  de  tipo  cheleano  acompañan  sólo  los 
períodos  más  antiguos.  Y  trozos  de  sílice  negro,  poco  tallados,  raramen- 
te en  formas  que  recuerdan  todavía  formas  de  tipo  paleolítico,  se  encuen- 
tran comunmente  agregados,  y  mezclados  con  la  arena  de  las  tumbas, 
como  materiales  para  la  otra  vida,  también  en  las  sepulturas  del  primer 
período  atacameño  de  Tacna.  Por  el  resto,  instrumentos  pequeños  de 
piedra  de  tipo  primitivo  alcanzan,  tanto  en  Arica  como  en  todos  los  pun- 
tos de  la  costa  más  al  Sur,  hasta  el  período  de  los  Incas,  al  me- 
nos así  hasta  la  región  de  Caldera.  Desde  el  bañadero  de  Zapallar  más 
o  menos  hacia  el  Sur  son  más  frecuentes  todavía,  y  entre  el  río  Maule  y 
el  Itata,  región  habitada  por  los  Purumaucas  que  dieron  tanto  trabajo  a 
los  Incas,  pude  explorar  algunos  paraderos  antiguos,  en  que  aun  instrumen- 
tos de  tipo  paleolítico  puro  alcanzaron  todavía  hasta  períodos  cercanos  del 
de  los  Incas.  Uno  bastante  antiguo,  cerca  de  Constitución,  en  el  lado  iz- 
quierdo del  río  Maule,  casi  de  pura  ceniza,  donde,  al  parecer,  faltaba  to- 
davía toda  clase  de  alfarería,  pero  so  encontró  mezclado  a  la  ceniza  una 
punta  de  flecha  finamente  labrada  de  obsidiana,  debe  de  haber  origina- 
do en  el  período  de  Tiahuanaco,  porque  esta  civilización  desarrolló  pri- 
mero un  tipo  tan  fino.  El  yacimiento  incluía,  fuera  de  280  piedras  sim- 
plemente quebradas  de  cocina,  y  cerca  de  110  de  trabajo  común,— como 
una  de  afilar,  fragmentos  de  morteros  y  de  manos  de  moler,  unos  veinte 
instrumentos  «extemporáneos»  (3),  pero  faltando  todo  vestigio  de  la  pie- 
dra pulida  (4), — además  los  siguientes  instrumentos  de  tipo  paleolítico  puro: 


(1)  El  esqueleto  de  un  hombre  en  la  cueva  «Barma  grande»  de  MeDtone,  se  encon» 
tro  acompañado  de  tres  hojas  de  pirita,  una  de  las  cuales  yacía  en  la  cabeza,  las  otras 
dos  en  los  hombros,  el  esqueleto  de  una  mujer  en  la  «Grotte  des  Enfants»  de  dos  hojas 
de  pirita  que  yacían  cerca  del  cuerpo.  H.  Obermaier,  Der  Mensch  der  Vorzeit,  1912, 
pág.    187  y   sig. 

(2)  L.  Lévy  Bruhl,  Les  fonctions  mentales  dans  les  société3  inférieures,  1910, 
pág.   12   (según  J.    I.    M.    de  Groot). 

(3)  Compare  W.  H.  Holmes  en:  15  of  the  Report  of  Bureau  of  Ethnology,  con 
lám.  50 -51,  y    Early  Man  in  South  America,   1912,  pág.   127  y  sig. 

(4)  Como  material  habían  servido  siempre  rodados  de  estructura  volcánica  vidriosa 
como  porfiritas,  pórfidos,  graníticos,  diabasa,  breccias  volcánicas,  granita,  andesita,  cuar- 
zita,  etc.,  transportados  por  el  río  de  la  cordillera  a  la  costa  (determinaciones  por  el 
geólogo  Dr.    Foelsch). 
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Lám,  V,  fig.  1.  Buril  alto  tallado  a  grandes  cascos  en  la  cara  supe- 
rior,  conservando  la  otra  la  corteza  original  del  rodado. 

Lám.  V,  fig.  2.  Instrumento  trabajado  del  fragmento  de  un  rodado, 
cuya  corteza  cod serva  en  la  cara  inferior,  en  tres  de  sus  bordes  por  una 
serie  de  golpes  conchoidales. 

Lam.  V,  fig.  3,  a  y  b.  Instrumento  ovaloide  tallado  en  sus  dos  caras 
con  golpes  conchoidales.  Partes  de  la  corteza  del  rodado  se  han  con- 
servado. 

Un  paradero  en  la  hacienda  Quivolco,  al  frente  do  Constitución  por 
el  otro  lado  del  río,  y  otro  cerca  de  Ninhue  en  el  Departamento  de  Ira- 
ta,  representaron  un  período  posterior,  pero  también  anterior  todavía  a 
los  Incas,  probablemente  el  que  en  el  Norte  correspondía  con  los  Ohin- 
cha-Atacameños.  Oada  uno  de  ellos  tenía  al  lado,  una  de  las  conocidas 
«piedras  de  tacitas»  (peñascos  con  muchos  agujeros  de  morteros)  hubo  res- 
tos de  chozas  construidas  de  bloques  o  piedras,  y  fragmentos  de  alfarería 
pintada  daban  el  tiempo  de  que  los  paraderos,  también  ricos  en  ceniza, 
habían  originado. 

La  excavación  de  Ninhue  produjo,  fuera  de  raspadores  y  láminas  de 
obsidiana,  entre  los  instrumentos  de  tipo  primitivo,  sólo  numerosos  muy 
grandes  y  sumamente  toscos  confeccionadas  de  la  granita  muy  gruesa  que 
en  la  región  forma  el  único  material  disponible  para  tales  trabajos.  Por 
eso,  aunque  el  tipo  de  estos  instrumentos  era  muy  primitivo,  no  habría 
sido  fácil  compararlos  con    los    paleolíticos  de  otras  comarcas. 

En  la  excavación  de  Quivolco  se  encontraron,  entre  numerosas  otras 
piedras,  dos  de  tipo  idéntico  con  el  de  la  lám.  V,  fig.  2,  y  un  raspador 
o  buril  cóncavo  trabajado  por  golpes.  Un  cuchillo  en  la  forma  del  seg- 
mento, de  15  mm.  de  espesor,  de  la  esfera  de  un  rodado,  de  más  o  me- 
nos 10  cm.  de  diámetro,  se  encontró,  con  claros  vestigios  de  su  uso,  en 
una  sepultura  al  lado  del  muerto,  destinado  a  servirle  también  en  el  otro 
mundo.  Este  instrumento  repite  exactamente  el  tipo  de  ciertos  instrumen- 
tos tardenoisianos  (ramificación  del  azyliano),  sólo  en  proporción  mayor, 
y  por  eso  quizá  relativamente  también  más  primitiva  (í). 

Los  otros  instrumentos  de  los  tipos  lám.  V,  fig.  1-3,  de  Constitu- 
ción y  Quivolco,  corresponden  en  su  forma  completamente  con  tipos 
cheléanos  y  mousterianos  de  Europa.  Compárense  fig.  1  con  el  «graud 
éclat»,  absolutamente  parecido,  sólo  de  proporción  algo  mayor,  represen- 
tado por  Eutot,  en :  Tübinger  Kouferenz,  pág.  11,  fig.  6,  Obermaier,  1. 
c,  pág.  121,  fig.  66,  pág.  152,  fig.  86,  1,  pág.  153,  fig.  87,  2,  pág.  157,  fig. 
89,  1,  Hoernes,  Der  diluviale  Mensch  in  Europa,  1903,  pág.  15,  fig.  2,  N., 
3;  fig.  2  con  Obermaier,  1.  c,  N>  4,  y  Hoernes,  1.  c,  pág.  14,  fig.  1.  Ñ.°  29 
etc.;  fig.  3  con  Tübinger  Konferenz,  lám.  2,  fig.  2  (strepiano),  y  Ober- 
maier, pág.  127,  fig.   69,   1. 

Los  instrumentos  del  tipo  paleolítico  de  Arica  y  Taltal  forman  por 
su  carácter  general  un  solo  cuerpo  de  una  civilización  paleolítica  an- 
tigua. La  civilización  del  paradero  de  la  Licera  cerca  de  Arica  era  pa. 
recida  a  la  de  los  aborígenes,  como  he  expuesto  en:  La  Arqueología,  pág- 
47.  El  instrumento  de  la  Licera,  1.  o.,  lám.  2.  fig.  1,  con  los  parecidos 
de  los  aborígenes,  corresponden  a  los  de  Taltal,  representados  en  lám.  IV, 
figs,  1-8,  las  hachas  de  1.  c,  lám.  1,  fig.  1  (paradero  del  cauce  del  Azapa) 
y  lám.  9,  fig.  1  (aborígenes)  a  los  objetos  de  lám.  II,  y  lám.  Y,  fig.  9,  arri- 


(1)    Compare  Obermaier,  1.  c,  pág.  221,  fig.  139. 
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ba,  el  objeto  en  forma  de  puñal  de  1.  c,  lám.  1,  fis*.  2  (canee  del  Aza- 
pa)  a  los  objetos  lanceolados  de  la  lám.  I,  arriba.  El  instrumento  repre- 
sentado en  lám.  V,  fig.  2,  con  I03  parecidos  de  Qui volco,  se  parecen 
completamente  a  los  representados  en  La  Arqueología,  lám.  9,  fig.  3-4 
(de  los  aborígenes)  como  el  de  la  lám.  V,  fig.  1,  a  los  semiglobulares  de  Tal- 
tal y  de  la  Licera.  Se  puede  decir  entonces,  que  por  los  tipos  represen- 
tados, el  tipo  de  la  civilización  paleolítica  de  Constitución  entra  com- 
pletamente en  el  carácter  de  la  de  la  costa  más  al  Norte,  y  se  puede  con- 
siderar, por  eso,  sólo  como  una  cuestión  del  tiempo,  que  también  allá  se 
encuentren  al  fin  los  mismos  tipos  de  guijarros  ovaloides  y  lanceolados  del 
Norte,  que  allá  todavía  faltan  (1).  Esta  área  de  tipos  paleolíticos  muy  anti- 
guos so  prolongó  evidentemente  antes  hasta  la  región  de  Lima,  según 
el  hacha  presentada  de  allá  por  Miss  A.  O.  Bretón  al  Congreso  de  Lon- 
dres. Sólo  hay  que  notarse  en  este  caso  que  tipos  que  en  Arica,  Tacna 
y  Ancón  precedieron  al  desarrollo  de  las  civilizaciones  peruanas,  duraron 
en  Constitución  hasta  épocas  ya  bastante  avanzadas  de  las  civilizaciones 
del   Norte. 

En  la  interpretación  del  antiguo  arte  lítico  argentino,  al  principio 
se  habían  cometido  grandes  errores,  considerándose  toda  clase  de  arte- 
factos de  labor  primitivo  como  paleolíticos,  y  todos  también  como  de  ori- 
gen diluviano,  aun  cuando,  como  sucedía  casi  siempre,  se  encontraron 
acompañados  por  armas  y  otros  artefactos  de  piedra  pulida,  y  por  frag- 
mentos de  alfarería  lisa,  grabada,  o  también  pintada.  En  toda  esta  confu- 
sión Ales  Hrdlicka  y  W.  H.  Holmes  (2)  han  hecho  más  orden  probando  que 
aquellos  restos  se  labraron  en  tiempo  histórico,  y  aun  en  su  mayor  par- 
te tenían  que  reducirse  a  cuatro  clases  siempre  repetidas,  y  hasta  cierto 
punto  podían   aún  indicar  un    origen    neolítico  puro. 

Sólo  la  clasificación  de  los  tipos  de  instrumentos  tállalos  en:  «hojas 
teshoa»  —  láminas  grandes  rajadas  de  piedras  rodadas,  o  sin  modifica- 
ción, o  aguzadas  en  los  dos  bordes;  piedras  plano  -  convexas;  raspadores 
en  forma  de  pico  do  pato;  y  hojas  labradas  por  los  dos  lados,  se  ha  de 
considerar  como  demasiado  sumaria,  en  vista  de  la  variedad  mucho  ma- 
yor de  tipos  que  resulta  ya  de  la  inspección  del  libro  de  F.  F.  Outes: 
La    edad  de  la  piedra  en  Patagonia,    1905. 

Además  no  entran  en  ella  tipo3  de  instrumentos,  como  los  estudia- 
dos por  F.  F.  Outes  en  su  libro,  pág.  273-  309,  en  cuyo  carácter  definitivo 
como  en  su  antigüedad  mayor  hay  que  insistir  ahora  en  vista  de  la  com- 
probación de  la  existencia  de  tipos  paleolíticos  verdaderos  casi  en  todo 
el  suelo  americano.  Quizá  también  es  ahora  ninguna  casualidad  que  las 
p;edras  amigdaloides  descritas  en  aquellas  páginas  por  Outes  conservan 
mucha  semejanza  especial  con  el  objeto  de  Madisonville,  encontrado  en  la 
superficie  de  un  yacimiento  de  cascajo  glacial  (3),  mayor  todavía  que,  con 
los  correspondientes  de  las  ínfimas  capas  del  couchal  de  Taltal,  que,  aun 
siendo  paleolíticos,  no  remontan  a  una  antigüedad  tan  remota. 

Siendo  esto  así,  también  la  producción  lítica  argentina  posterior  ha- 
brá de  considerarse  por  sí  mismo  como  la  sucesora  de  una  edad  paleolíti. 


(1)  Dos  instrumentos  primitivos  de  Constitución,  parecidos  al  tipo  lanceolado,  pa- 
recen conservar  todavía  el  recuerdo  de  e3te  tipo  (Colecciones  del  museo  de  Etnologia  de 
Santiago). 

(2)  Ales  Hrdlicka  en  collaboration  with  W.  H.  Holmes,  etc.,  Early  Man  in  South 
America:   Bulletin  52  of  the  Bureau  of  Ethnology,  Washington,  1912. 

(3)  W.  H.  Holmes,  HandbDok  of  American  Antiquities,  pág.  82. 
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ca  argentina,  probablemente  dividida   par  diferencias  de  tipo  y  de  épocas, 
aunque    este  hecbo  no  resalta    todavía  de  las    descripciones. 

Sin  embargo,  se  notan  también  en  esta  ya  algunas  variaciones  de 
tipo.  La  mayor  parte  de  los  objetos  representados  por  Florencio  Ame- 
ghino  en:  La  antigüedad  del  hombre  en  el  Plata,  1880.  lám.  1-  4,  y  13, 
como  muchos  de  los  más  nuevos  representados  por  Outes,  ofrecen  una 
enorme  semejanza  con  los  del  período  aurignaciauo  europeo.  Además  mu- 
chas de  las  piedras  plano  -  convexas  en  la  obra  de  Ameghiuo  (1)  corres- 
ponden formalmente  hasta  la  identidad  a  las  del  mismo  tipo  encontradas 
en  las  capas  inferiores  del  conchai  de  Taltal,  de  manera  que  es  evidente 
su  sucesión  al  tipo  paleolítico  más  antiguo,  formando  ellas  una  etapa  del 
desarrollo  que  no  necesariamente  debe  de  haber  sido  propia  también  de 
los  últimos  habitantes  de  la  pampa  argentina. 

De  la  exposición  precedente  parece  resultar,  que  el  hombre  america- 
no pasó  en  realidad  en  su  continente  un  período  paleolítico  de  carácter 
semejante  que  el  europeo,  aunque  de  posición  cronológica  diferente.  Se- 
gún varios  vestigios  de  él  diseminados  por  todo  el  continente,  es  pro- 
bable que  éste  era  general,  y  quizá  también  originalmente  en  todas  partes 
igual  en  el  tiempo.  Muy  bien  parece  haber  estado  desarrollado  un  pe- 
ríodo de  una  industria  de  tipo  cheleano,  con  representación  en  él  de  dos 
épocas  diferentes,  la  primera  quizá  caracterizada  por  instrumentos  del 
tipo  de  los  objetos  desenterrados  por  F.  F.  Outes  en  capas  pampeanas  de 
Patagonia,  el  segundo  por  tipos,  como  los  de  las  ínfimas  capas  del  cou- 
chal  de  Taltal,  Arica,  Ancón,  etc. 

El  carácter  de  la  industria  original  estaba,  al  parecer,  además,  acom- 
pañado en  parte,  por  costumbres  semejantes  a  las  que  estamos  enseña- 
dos a  observar  entre  las  agrupaciones  representativas  del  paleolítico  eu- 
ropeo, una  correspondencia,  ejemplos  de  la  cual  se  encuentran  citados 
en:  Los  aborígenas  de  Arica,  1917,  pág.  13  y  27,  Nota  1,  como  también 
arriba  pág.  312. 

El  desarrollo  posterior  del  período  paleolítico  original  americano  era 
diferente  geográficamente.  Con  mucha  rapidez,  y  al  parecer,  casi  instan- 
táneamente, desapareció  la  industria  paleolítica  anterior  ante  la  aproxima- 
ción de  civilizaciones  de  tipo  superior,  como  en  México  y  en  el  Perú, 
conservándose  esta  misma  en  otras  regiones,  en  parte  directamente  veci- 
nas, por  más  tiempo,  hasta  ceder  paulatinamente,  también  en  esas  ante 
el  empuje  del  avance  de  las  civilizaciones.  En  costas  ocupadas  por  pes- 
cadores la  industria  más  antigua  en  todas  partes  parece  haberse  conser- 
vado mejor  y  por  más  tiempo,  que  en  el  interior  de  los  países.  Por  eso, 
las  mejores  pruebas  de  la  industria  paleolítica  primitiva  en  su  época  pos- 
terior se  encuentran   periféricas  en  el  continente. 

En  varias  partes,  como  en  Arica,  Taltal,  Constitución,  Emeryville,  se 
puede  observar  muy  bien  la  forma  en  que  se  realizó  la  retirada  y  el  debili- 
tamiento de  la  industria  paleolítica,  en  sus    principios    tan    vigorosa. 

No  hay  duda  de  que  la  continuación  de  la  inmigración  en  el  continente 
por  el  puente  del  Norte  hasta  períodos  avanzados  habrá  contribuido  al 
debilitamiento  del  período  paleolítico  original  en  todo  el  continente.  El 
rápido  crecimiento  de  la  cultura,  además,  introdujo  temprano  elementos 
de  mayor  cultura  en  los  centros  paleolíticos  anteriores.  Así  resultó,  que 
objetos  de  bueso,  asociados  en  Europa  primero  a  la  industria  aurignaciana, 


(1)    Compare    Amcgbino,    1.  c,  lám.  1,  figs.  25,  27,  36,  46,  47;  54  etc.,  lám.  3; 
figs.  97,  117,  etc. 
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y  vestigios  de  la  piedra  pulimentada,  asociciados  en  Europa  primero  al 
período  magdaleneano,  acompañan  ya  en  el  conchai  de  Taltal  las  mani- 
festaciones de  la  continuación  de  la  industria  cheleana;  y  que  en  Chi- 
le y  en  la  Argentina  instrumentos  de  tipo  paleolítico  pronunciado  se 
usaban  con  alfarería,  unos  al  lado  de   otra. 

Parece  entonces,  que  el  rápido  incremento  de  las  civilizaciones  y 
de  la  cultura  americanas,  no  acaecido  en  otros  continentes,  como  el  eu- 
ropeo, fué  para  América  la  causa  especial  de  aquella  irregularidad  en 
la  estratificación  de  tipos  paleolíticos  y  neolíticos  de  toda  clase,  que  se 
nota  en  sus  restos  prehistóricos  casi  desde  el  principio,  en  que  comien- 
zan a  ser  conocidos  por    nosotros. 

Parece  que  con  eso  queda  resuelto  el  problema  paleolítico  americano 
en  sus  puntos  más  principales.  Para  reconocer  la  identidad  de  los  tipos 
americanos  y  la  significación  igual  con  los  tipos  paleolíticos  europeos,  a 
W.  H.  Holmes  faltaba  el  conocimiento  irrechazable  de  tipos  paleolíticos 
que  en  ninguna  manera  se  prestaban  a  ser  interpretados  de  otro  modo, 
como  el  instrumentario  paleolítico  de  las  ínfimas  capas  del  conchai  de 
Taltal.  La  discusión  del  problema  paleolítico  americano  en  el  Congreso 
de  Americanistas  de  Londres  (1)  quedó  siu  resultado,  porque  Dr.  Capitán, 
quien  la  propuso,  aparentemente  no  sabía  todavía  suficientemente  desco- 
nectar el  paleolítico  americano  de  la  necesidad  de  su  identificación  con  el 
diluvio,  aunque  parece  haber  adivinado  ya  la  posibilidad  de  una  cronolo- 
gía en  otra  forma  (2),  y  Dr.  Peabody  con  Dr.  Lafone  Quevedo,  quienes 
le  contestaron,  no  encontraron  todavía,  para  la  irregularidad  de  la  estra- 
tificación del  paleolítico  americano,  tan  diferente  de  la  del  europeo,  la  so- 
lución natural  en  las  condiciones  históricas  del  continente.  La  solución 
propuesta  ahora  queda  dentro  de  los  límites  diseñados  en  aquel  día  por 
el  presidente  de  la  sesión,  Sir  0.  H.  Eead,  de  la  conservación  de  la  termi- 
nología y  modo  de  clasificación,  elaborados  en  Europa,  para  el  paleolítico 
americano,  y  no  obstante  las  irregularidades  del  problema  americano  pare- 
ce, por  eso,  definitiva. 


(1)  International  Congress  of  Americanista,  1912,  Londres,  pt.  I,  pág.  XXXV. 

(2)  L.  c,  pág  9. 
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Lám.  i.  —  Instrumentos  en  forma  de  puñal  de  sílex.     ínfimas  capas  del   Conchai  «Morro 
Colorado»   cerca  de  Taltal,  Chile. — Cerca  de  l/4  de  tamaño  natural. 
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Lám.  ii.  —  «Hachas  de  mano»  de  silex  negro.     ínfimas  capas  del  Conchai   «Morro 
Colorado»   cerca  de  Taltal,  Chile. — Cerca  de  i/i  de  tamaño  natural. 
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Lám.   iii.  —  Instrumentos  imperfectos  de  silex  negro.     ínfimas  capas  del   Conchai   «Morro 
Colorado»   cerca  de  Taltal,  Chile.  —  Cerca  de  i/i  de  tamaño  natural. 
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Lám.   iv.  —  Figs.   1  -  8.   Buriles  altos  (l/2  de  tamaño  natural),  fig.   9  hacha  de  mauo  (ta- 
maño natural)  de  silex  negro.  —  Figs.   1  -  6,  8  -  9  de  las  ínfimas  capas.  —  Fig.  7  de  una 
capa  superficial  del   Conchai   «Morro  Colorado»   cerca  de  Taltal,  Chile. 
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Lám.  v.  —  Fig.  1,  buril  alto;    fig.  2,  cuchillo;  fig.  3,  raspador  de  piedra  silicea;  de  un 
yacimiento  de  ceniza,  cerca  de  Constitución,  Chile.  (Tamaño  natural). 
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Carlos  A.   Vivanco. 


SEGUNDA    PARTE 

íeie   a,   ±a±e 

(Continuación). 


1818 
Agosto. 


Io.  —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
comunicándole  que  le  remite  armas  y  municiones  para  su  Ejército; 
le  avisa  que  el  Agente  de  los  Estados  Unidos,  Señor  Irwine, 
ha  presentado  ya  sus  credenciales  y  que  se  manifiesta  muy  adicto 
a  la  independencia  de  Venezuela  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  81). 

4. —  Angostura. — Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  diciéndole 
que,  con  el  Coronel  Richard,  le  envía,  en  metálico,  lo  que  ha  po- 
dido conseguir  para  el  sostenimiento  de  la  Escuadra;  y  le  ordena 
que  disponga  de  los  cueros  y  de  las  80  muías  que  se  hallan  en  Sa- 
cupana.  —  Ordena  al  Jefe  de  E.  M.  G.  que  ponga  a  disposición  del 
Almirante  Brión,  un  botiquín,  para  servicio  de  la  Escuadra.  —  Or- 
dena al  Coronel  Wilson,  que  se  traslade  a  una  fortaleza  de  la  Vieja 
Guayana,  a  fin  de  que  allí  cumpla  con  su  condena  (#'  Leary,  t. 
XVI,  págs.   82  y  90). 

7.  —Angostura. — Bolívar  escribe  a  don  José  Leandro  Palacios, 
comunicándole  los  acontecimientos  ocurridos  durante  la  campaña 
sobre  Calabozo;  le  insinúa  que  haga  conocer  en  el  exterior,  los  pro- 
gresos obtenidos  en  favor  de  la    independencia     {Cartas,  pág.  232). 
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9.—  Angostura.  —  Bolívar  recibe  una  bombarda  del  Estado,  que 
llegó  de  la  Vieja  Guayana,  conduciendo  elementos  de  guerra  (#' 
Leary,  t.  XVI,  p.  90). 

10. — Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
comunicándole  que  el  General  español  Morillo  ha  desocupado  la 
ciudad  de  Calabozo  y  que  se  dirige  sobre  San  Fernando  del  Apure; 
le  ordena  movilizar  la  caballería  sobre  los  Llanos,  con  el  fin  de 
coadyuvar  a  las  operaciones  que  se  ejecutan  en  la  Costa.  —  Ordena 
a  varios  Oficiales  sin  colocación  que  se  alisten  para  marchar  en 
compañía  del  General  Cedeño  hacia  la  Provincia  de  Caracas  (O' 
Leary,  t.  XVI,  pgs.  83  y  90). 

12. — Angostura. — Bolívar  concede  el  grado  de  General  de 
Brigada  al  Coronel  Erancisco  de  Paula  Santander,  Sub- Jefe  del 
E.  M.  G. — Asciende  a  Coronel  efectivo  al  Teniente  Coronel  José 
María  Yergara,  y  le  nombra  Jefe  de  Estado  [Mayor  de  la  Guardia 
de  Honor    (Archivo,  t.  I,  p.  356.  —  O'  Leary,  t.  X  VI,  p.  90). 

13. —  Angostura. —  Bolívar  dispone  que  el  General  Anzoátegui 
marche  a  las  Misiones,  a  tomar  el  mando  de  la  Guardia  de  Honor, 
y  que  lleve  consigo  el  batallón  Rifles,  que  estaba  al  mando  del 
Teniente  Coronel  Pigott.  —  Ordena  que  el  Comandante  Judas  T. 
Piñango  se  haga  cargo  de  la  Jefatura  del  batallón  Zapadores  de 
Guayana  y  que  con  él  se  establezca  en  las  Misiones  (O*  Leary,  t. 
XVI,  p.  90). 

14.  —  Angostura.  —  Bolívar  envía  al  General  Anzoátegui  a  las 
Misiones,  con  los  batallones  destinados  a  ese  lugar,  a  fin  de  que 
los  complete  con  su  correspondiente  dotación  militar  (O'  Leary,  t. 
XVI,  p.   91). 

15.  —  Angostura.  —  Bolívar  expide  una  proclama  a  los  granadi- 
nos, anunciándoles  que  pronto  marchará  a  darles  libertad  y  que  la 
vanguardia  de  su  Ejército  está  ya  en  posesión  de  algunas  Provin- 
cias del  territorio  granadino  (Proclamas,  p.  194. —  Arrubla,  p.  23. — 
Archivo,   t.  I,  p.  351). 

19. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
comunicándole  que  va  el  General  Santander  a  la  Provincia  de  Oa- 
sanare,  con  el  fin  de  organizar  y  disciplinar  una  división  respetable, 
para  movilizarla  sobre  Nueva  Granada  (Arrubla,  p.  23.  —  Archivo, 
t.  1,  p.  352.  — O'  Leary,  t.  XVI,  p.  85). 

20. —  Angostura  —  Bolívar  escribe  al  Coronel  Justo  Briceño, 
manifestándole  el  deseo  de  dar  libertad  a  la  Nueva  Granada,  y  le 
insinúa  que  se  una  con  el  General  Santander,  a  fin  de  organizar 
una  división  para  lograr  el  éxito  de  la  campaña  (Cartas,  p.  235). — 
Da  instrucciones  al  General  Cedeño  para  que  en  el  territorio  de  la 
Provincia  de  Caracas  organice  una  división  sobre  la  base  de  la 
brigada  del  General  Zaraza. — Nombra  al  Coronel  Sánchez,  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  división  de  Cedeño   (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  91). 

21.  —  Angostura. — Bolívar  nombra  al  General  Erancisco  de 
Paula  Santander,  Comandante  en  Jefe  de  la  vanguardia  del  Ejército 
Libertador  de  la  Nueva  Granada.  —  Por  conducto  del  General  Jefe 
de  E.  M.  G.,  da  al  General  Santander  las  instrucciones  que  deben  de 
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reglar  su  conducta  en  la  Provincia  de  Oasanare  (AroMvo,  t.  I,  p. 
363. —  O"1  Lear  y,  t.  XVI,  p.  91). —  Oficia  ai  General  José  Antonio 
Páez,  insinuándolo  que  envíe  varias  guerrillas  en  persecución  del 
enemigo,  a  fin  de  obligarle  a  desocupar  la  Provincia  de  Caracas  ; 
le  ordena  que  le  remita  todos  los  frutos  de  la  Provincia  de  su  man- 
do, para  que  se  paguen  las  deudas  contraídas  por  el  Gobierno  en 
la  compra  de  armas  y  municiones     (O'  Lear  y,  t.  XVI,  p.  88). 

22.  —Angostura.  —  Bolívar  despacha  al  Coronel  Sánchez  hacia 
la  Provincia  de  Caracas,  conduciendo  todos  los  elementos  necesarios 
para  la  formación  de  la  división  del  Goueral  Oedeño  (O'  Lear  y, 
t.  XVI,  p.  92). 

2-i. —  Angostura.  —  Bolívar  nombra  Cirujano  de  la  Guardia  de 
Honor,  al  señor  Calleja,  quien  marcha  inmediatamente  a  su  desti- 
no, llevando  consigo  las  medicinas  necesarias. — Despacha  al  Cene- 
ral  Cedeño  con  tropas  hacia  la  Provincia  de  Caracas  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  92). 

26. — Angostura.  —  Bolívar  despacha,  con  dirección  a  Oasanare, 
al  General  Santander,  en  unión  de  varios  Oficiales  y  llevando  consigo 
elementos  do  guerra,  a  fin  de  organizar  una  división,  que  formará 
la  vanguardia  del  Ejército  que  debe  de  dar  libertad  a  la  Nueva  Gra- 
nada {Archivo,  t.  I,  p.  308. —  Urdanctá,  p.  145. —  López,  p.  3. — 
Baralt,  t.  I,  p.  349.-—  0 alindo,  p.  210). 

27.  —Angostura. —  B  >lívar  oficia  al  Almirante  B/ión,  comuni- 
cándole que  el  General  M  iriño  avisa  la  llegada  de  una  respetable 
Escuadra  española  a  Cumaná;  le  encarga  de  averiguar  la  verdad  de 
esta  noticia,  y  que,  si  es  cierta,  se  venga  con  su  Escuadra  a  las 
bocas  del  Orinoco,  para  impedir  la  entrada  de  los  buques  enemigos 
en  dicho  río  (#' Leary,  t.  XVI,  p.  89). 


Setiembre. 


Io.  —  Angostura.  —  Oficia  al  Capitán  General  de  la  isla  de  Bar- 
bada, rectificando  varios  datos  emitidos  por  el  Pacificador  don  Pa- 
blo Morillo  sobre  la  campaña  de  Calabozo  {Archivo,  t.  J,  p.  330.  — 
0'  Leary,  t.  XVI,  p.   93). 

17. —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
comunicándole  varias  noticias  del  exterior  y  que  el  General  Ber- 
múdez,  con  la  cooperación  del  Almirante  Brióo,  ha  efectuado  la 
toma  de  Guiria,  el  24  de  Agosto  último    (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  94). 

20. —  Angostura.  —  Bolívar  expide  un  decreto,  señalando  las 
recompensas  que  deben  gozar  los  militares  que  hayan  servido  dos 
años  consecutivos  bajo  las  banderas  de  la  República  (O'  Leary,  t. 
XVI,  p.  98). 

22. —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  agrade- 
ciéndole su  brillante  actuación  en  Ja  toma  de  Guiria ;  le  comunica 
que,  pronto  empezará  las  operaciones  por  tierra,  y  que  sabe  que  ha 
salido  de  Londres  una  expedición  militar,  al  mando  del  General 
Renovales,  con  destino  a  Venezuela  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  99). 
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28.  —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  ordenán- 
dole que,  para  el  15  del  presente  mes,  se  sitúe  con  toda  su  Escuadra 
frente  a  Curnaná,  a  fin  de  que  ponga  en  práctica  el  plan  de  opera- 
ciones que  le  acompaña  al  oficio     (#'  Leary  t.  XVI,  p.  100). 

29. —  Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
avisándole  que  el  15  del  presente  estará  él  con  todo  su  Ejército 
sobre  Oumaná,  y  le  ordena  que  preste  todo  el  apoyo  necesario  al 
General  Oedeño,  para  que  en  los  Llanos  moleste  al  enemigo  (0} 
Leary,  t.  XVI,  p.  101).  Escribe  al  General  Páez,  comunicándole 
el  plan  de  campaña  que  va  a  ponor  en  ejecución  sobre  Caracas,  y 
ordenándole  que  movilice  el  Ejército  del  Apure,  para  observar  al 
del  General  Morillo  (#'  Leary,  t.  XXIX,  p.  151. —  Cartas,  p.  239). 

Octubre. 

Io. — Angostura.  —  Bolívar  dirige  un  mensaje  al  Consejo  de  Go- 
bierno, proponiéndole  la  convocatoria  del  Congreso  de  Venezuela 
(O'  Leary,  t.  XVI,  p.  102.  — Cortázar,  p.  VIII). 

3. —  Angostura.  —Bolívar  ordena  al  General  Jefe  de  E.  M.  G., 
que  comunique  a  los  Generales  Marino,  Bermúdez  y  Monagas,  las 
instrucciones  expedidas  para  operar  sobre  Cumaná  (0'  Leary,  t. 
XVI,  p.    159). 

5. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
comunicándole  que  ordena  al  General  Anzoátegui,  que,  con  la  Guar- 
dia de  Honor,  marcbe  a  San  Fernando  y  se  reúna  con  el  Ejército 
del  Apure,  para  efectuar  las  operaciones  que  le  tiene  indicadas 
(O1  Leary,  t.  XVI,  p.    104). 

7. —  Angostura.  —  Bolívar  dispone  que  la  Guardia  de  Honor,  al 
mando  del  General  Anzoátegui,  marcbe  a  San  Eernando  dentro  de 
ocbo  días,  para  que  se  reúna  al  Ejército  del  Apure  (O'  Leary,  t. 
XVI,  p.  160). — Oficia  al  General  José  Antonio  Páez,  pidiéndole 
datos  sobre  la  cantidad  de  tabaco  que  se  pueda  reunir  en  el  Distri- 
to de  su  mando,  para  pagar,  con  este  artículo,  las  deudas  contraí- 
das por  el  Gobierno  en  la  compra  de  elementos  de  guerra  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  105). 

8.  —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  Páez,  comunicándo- 
le que  el  bergantín  Imogénca  trae  de  Londres  una  buena  cantidad 
de  elementos  de  guerra,  valor  de  treinta  y  cuatro  mil  libras  ester- 
linas, y  que,  para  pagar  este  nuevo  crédito,  es  necesario  que  reúna 
todas  las  muías  del  Bajo  Apure,  coadyuvando,  de  esta  manera,  a 
mantener  el  crédito  del  Gobierno  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  105). 

13.  —  Angostura.  —  Bolívar  nombra  Comandante  General  de  la 
infantería  del  Ejército  del  Apure,  al  General  Anzoátegui  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  160). 

17.  -Angostura  —  Bolívar  expide  un  decreto,  fijando  el  derecho 
de  alcabalas  que  deben  pagar  los  venezolanos  que  compraren  buques 
extranjeros  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  IOS). 

18.  —  Angostura. —  Bolívar  oficia  al  General  M.  Montilla,  orde- 
nándole que  aliste  la  división  de  su  mando,  para  que  marche  sobre 
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Camaná ;  le  avisa  que,  a  fines  del  presente  mes,  revistará  su  división, 
y  que  ayer  fué  aprobado  por  el  Consejo  de  Gobierno,  el  proyecto 
para  las  elecciones  populares  de  Representantes  al  Congreso  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  108). 

19.  —  Angostura. — Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  comuni- 
cándole que  ha  ordenado  la  reunión  de  las  divisiones  de  los  Gene- 
rales Monagas,  Bermúdez  y  Marino,  para  operar  sobre  Cumaná,  y 
que,  por  tanto,  debo  principiar  ya  la  movilización  de  su  Escuadra 
sobre  dicha  plaza;  le  informa  que  el  General  Páez,  reunido  a  la 
Guardia  de  Honor  en  el  Bajo  Apure,  hostigará  al  enemigo  por  los 
Llanos    (#'  Leary,  t.  XVI,  p.  110). 

21. — Angostura. — Bolívar  pasa  revista  en  la  Alameda,  a  la 
brigada  Guardia  de  Honor,  compuesta  de  los  batallones:  Rifles,  Za- 
padores, y  una  compañía  del  escuadrón  de  Dragones. — Despacha  el 
bergantín  Apure,  cargado  de  elementos  de  guerra,  a  la  isla  Margari- 
ta.—  Destina  al  Coronel  Gillmore,  con  el  cuerpo  de  artilleros,  a  las 
operaciones  de  Cumaná  {O1  Leary,  t.  XVI,  págs.  160  y  164).  —  Ofi- 
cia al  Almirante  Brión,  ordenándolo  que  marche  inmediatamente 
sobre  Cumaná,  por  cuanto  él  saldría  mañana  para  Maturín.  —  Oficia 
al  General  Páez,  recomendándole  que  hostilice  al  enemigo,  a  fin  de 
impedir  que  el  General  Cedeño  sea  atacado  en  Chaguaramas  (0'  Leary, 
t.  XVI,  págs    111  y  112). 

22. — Angostura.  —  Bolívar  ordena  que  la  Guardia  de  Honor  se 
embarque,  por  la  noche,  a  fin  de  que,  por  la  madrugada,  continúe 
su  viaje  hacia  el  Apure.  —  Pone  el  Ejecútese  en  el  Reglamento  de 
Elecciones  de  Diputados,  fijando  el  Io.  de  Enero  próximo  para  la 
instalación  del  Congreso  (Tavera,  t.  II,  p.  126).  —  Da  una  proclama 
a  los  venezolanos,  anunciándoles  la  convocatoria  del  Congreso,  el 
cual  debe  fijar  la  suerte  de  la  República  combatida  tantos  años 
(Proclamas,  p.  196).  —  Envía  al  Consejo  de  Gobierno,  un  proyecto 
de  Constitución  que  debe  de  ser  presentado  al  Congreso  (0'  Leary,  t. 
XVI,  págs.  113  a  159). 

24.  —  Angostura.  —  Bolívar  envía  el  Reglamento  de  Elecciones 
a  los  Comandantes  de  las  Provincias  libres  de  Venezuela,  al  de  Ca- 
sanare  y  al  Gobernador  del  Obispado  de  Guayana  (Cortázar,  p.  XI). — 
Bolívar  sale  de  Angostura  a  las  9  de  la  mañana,  con  el  propósito 
de  abrir  la  campaña  sobre  Camaná  con  las  tropas  de  los  Generales 
Marino,  Bermúdez  y  Monagas  y  cooperación  de  la  Escuadra  al  man- 
do del  Almirante  Brión.  —  Pernocta  en  La  Fundación  (0'  Leary,  t. 
XVI,  p.  160.— Galindo,  p.  261.  — Tavera,  t.  II,  p.  126.  — Archivo, 
t.  I,  p.   812). 

25.  —  Bolívar  sale  de  La  Fundación  y  pernocta  en  Cucareno. 

26.  —  Bolívar  y  su  séquito  continúan  el  viaje  y  pernoctan  en 
el  Morichal  de  Yabo. 

27.  —  Bolívar  pernocta  en  el  Morichal  Largo,  después  de  haber 
caminado  16   leguas. 

28.  —  Bolívar,  después  de  haber  caminado  nueve  leguas,  pernoc- 
ta en  Soledad  Vieja. 

29.  —  Bolívar  camina  seis  leguas  y  duerme  en  el  Tigre. 
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30. —  Bolívar,  después  de  haber  caminado  nueve  leguas,  se  hos- 
peda en  la  casa  de  Arévalo,   situada  en  La   Corona. 

31. —  Bolívar,  después  de  haber  recorrido  ocho  leguas,  llega  a 
Matnrín,  en  donde  es  recibido  con  salvas  de  artillería  ((?'  Leary,  t. 
XVI,  p.  180,—  Tavera,  t,  JI,   p.   126.  — Archivo,  t.  7,  p.  312), 


Noviembre. 

Io. — Bolívar,  acompañado  del  General  Rojas  y  del  Estado  Ma- 
yor General,  reconoce  el  terreno  de  Mtturín  y  visita  las  baterías 
(O'  Leary,  t.  XVI,  p.   116). 

2. — Maturín. — Bolívar  expide  un  decreto  sobre  circulación  de 
monedas  en  esta  ciudad. —  Sale  de  Maturín,  a  las  tres  de  la  tarde, 
y,  después  de  haber  recorrido  siete  leguas,  pernocta  en  Chaguara- 
mal  (#'  Lcary,  t.  XVI,  págs.  161  y  116). 

3. — Bolívar,  por  la  mañana,  sale  de  Chaguaramal  y,  después 
de  haber  andado  legua  y  media,  recibe  un  parte  del  Comandante 
Lucas  Maíz,  por  el  cual  le  participa  la  derrota  sufrida  por  el  Gene- 
ral Marino  en  Cariaco.  —  Bolívar,  con  su  séquito,  regresa  a  Matu- 
rín (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  116). 

4. — Matnrín.  —  Bolívar  recibe  al  Coronel  Conde,  Jefe  de  E.  M. 
del  Ejército  de  operaciones  do  dimana,  y  al  ciudadano  Pedro  Be- 
tancourt,  Secretario  del  General  Marino,  quienes  le  informan  de  la 
derrota  del  día  31  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  116).  —  Oficia  al  Almiran- 
te Brión,  comunicándole  la  derrota  del  Geueral  Marino,  la  que  ha 
frastrado  el  plan  de  campaña;  le  suplica  que  se  ponga  de  acuerdo 
con  el  General  Bermúdez,  para  hostilizar  a  los  realistas,  por  Bar- 
celona.—  Oficia  al  General  J.  í\  Bermúdez,  dándole  instrucciones 
para  operar  en  Barcelona,  Cumaná  y  Caracas  (O'  Leary,  t.  XVI, 
págs.  161  a  110). 

5.  —  Maturín.  —  Bolívar  despacha  al  Ayudante  General  Francis- 
co Avendaño  hacia  la  Costa  de  Guiria  y  a  la  isla  Margarita,  lle- 
vando instrucciones  al  General  Bermúdez  y  al  Almirante  Brión. — 
Llega  a  Maturín  el  General  Marino,  con  el  que  conferencia  lar- 
gamente   (O'  Leary,  t.  Xfl,  p.  116). 

6. — Bolívar  sale  de  Maturín  con  dirección  a  Angostura;  per- 
nocta en  el  Tigre. 

7.  —  Bolívar  y  su  Estado  Mayor  permanecen  este  día  en  el 
Tigre. 

8.  —  Bolívar  sale  del  Tigro  y,  después  de  haber  andado  todo  el 
día,  pernocta  en  la  Leona. 

9.  —  Bolívar,  al  amanecer,  continúa  el  viaje;  llega  a  Morichal 
Largo.    A  las  diez  de  la  noche,  sigue  la    marcha. 

10. — Bolívar,  al  amanecer,  llega  alas  cabeceras  del  Yabo ;  por 
la  tarde,  continúa  el  viajo  y  pernocta  en  Cucasana,  después  de  su- 
frir una  gran  lluvia. 

11. — Bolívar,  por  la  mañana,  sale  de  Cucasana  y,^por  la  tar- 
de, llega  al    puerto  de  la    Soledad  y  pasa   inmediatamente  a  la  pía- 
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za    de  Ango&tnra    (0'  Lear  y,    t.  XVI,    p.    111. — Archivo,   t.   I,    p. 
312.  —  Tavera,    t.  II,  p.   126.  —  Galindo,  p.   261). 

13. — Angostara.  —  Bolívar  recibe  el  parte  oficial  contraído  a 
comunicarle  quo  el  General  Oedeño  ha  derrotado  al  Jefe  realista 
Torralba,  en  Oaliendalo. — Oficia  al  General  J.  A.  Páez,  comuni- 
cándole la  derrota  del  General  Marino,  la  que  ba  frustrado  el  plan  de 
campaña  sobre  Cuinaná,  y  que  pronto  marchará  hacia  el  Apure  a  unír- 
sele con  toda  la  infantería,  y  que,  mientras  tanto,  se  abstenga  de  dar 
acción  alguna  de  armas  (O'  Lear  y,  t.  XVI,  p.  110). 

17. —  Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
aprobando  el  sistema  de  guerrillas  que  ha  adoptado  contra  el  ene- 
migo, por  ser  juicioso  y  útil;  le  ordena  no  comprometer  batalla  al- 
guna hasta  que  so  reúna  todo  el  Ejército  y  le  recomienda  que  re- 
mita todas  las  muías  que  pupda,  a  fin  de  cubrir  los  gastos  del  Go- 
bierno   (#'  Leary,  t.  XVI,  p.  171). 

18.  —  Angostura. —  Bolívar,  por  conducto  del  General  Jefe  de 
E.  M.  G.,  envía  circulares  a  los  Jefes  de  instrucción  militar  de  to- 
das las  divisiones  y  brigadas,  previniéndoles  las  maniobrias  en 
que,  de  preferencia,  deben  de  ejercitarse  las  tropas,  prometiéndoles  re- 
compensar a  los  que  se  distinguiesen  en  la  instrucción  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  111). 

20. —  Angostura.  —  Bolívar,  al  tener  conocimiento  que  en  Eu- 
ropa se  trata  de  reunir  un  Congreso,  solicitando  la  mediación  de 
las  Altas  Potencias,  para  decidir  la  suerte  de  América,  expide  un 
decreto,  protestando,  en  nombre  de  Venezuela,  que  se  sepultará 
primero  bajo  sus  ruinas  antes  que  someterse  a  la  dominación  es- 
pañola, y  que  la  dicha  mediación  será  únicamente  aceptada  siem- 
pre quo  se  la  reconozca  como  un  Estado  independiente  y  soberano 
(O'  Leary,  t.  XVI,  p.  112.—  Urdaneta,  p.  146). 

21.  —  Angostura. — Bolívar,  por  medio  del  General  Jefe  de  E. 
M.  G.,  envía  copias  de  los  boletines  de  combates  auxiliares,  remiti- 
dos por  los  Oo mandantes  Generales  de  divisiones  y  brigadas,  a  to- 
dos los  Jefes  de  batallón  del  Ejército,  para  que  los  pongan  en  co- 
nocimiento de  la  tropa    (O'  Leary,   t.   XVI,   p.   111). 

25  —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  excitándo- 
le a  que  cumpla  religiosamente  con  el  nuevo  plan  de  campaña 
que  le  remitió;  le  comunica  varios  movimientos  militares  de  las 
diferentes  divisiones  y  le  incluye  el  ultimátum  dado  a  España  acer- 
ca de  la  autonomía  de   Venezuela  (O'  Leary,    t.    XVI,  p.   115). 

27. — Angostura.  —  Bolívar  escribe  a  Don  Guillermo  White,  su- 
plicándole que  remita  al  Almirante  Brión  varios  pliegos  que  inclu- 
ye en  la  carta  dirigida  a  aquél  (O'  Leary,  t.  XXIX,  p.  150. —  Car- 
tas, p.  238). 

Diciembre. 

Io.  —  Angostura.  —  Bolívar  despacha  algunos  Oficiales,  que  mar- 
chan a  incorporarse  a  la  división  de  Anzoátegui,  y  la  lancha  Isabel, 
cargada  de  vestuarios  y  material  de  guerra  para  el  Apure  {O'  Leary, 
t  XVI,  p.  193). 


324  BOLETÍN   DE   LA   ACADEMIA.   NACIONAL   Í>B   tílSTOEÍA 

7.  —Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
ordenándolo  varias  movilizaciones  del  Ejército,  así  como  también 
que  procure  observar  muy  de  cerca  al  enemigo,  para  que  no  sor- 
prenda la  Provincia  de  Oasanare ;  puesto  que  Morillo  piensa  abrir 
operaciones  en  ese  lugar  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  180. —  Archivo,  t. 
1,  p.  377). 

10. — Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  comuni- 
cándole las  operaciones  que  va  a  emprender  por  el  Apure  antes 
que  los  realistas  se  movilicen  de  Calabozo;  le  recomienda  que  pon- 
ga en  ejecución  las  instrucciones  que  le  remitió  con  el  Teniente 
Coronel  Avendaño  (O1  Leary,   t.    XVI,  p.   182). 

14. —  Angostura.  —  Bolívar  oficia  al  General  José  Antonio  Páez, 
dándole  instrucciones  para  el  acopio  de  víveres,  movilización  de  la 
Escuadrilla,  al  mando  del  Comandante  Padilla,  y  reunión  de  baga- 
jes para  el  Ejército;  le  avisa  que  él  saldrá,  sin  falta,  el  20  del  pre- 
sento mes  bacia  el  Apure  (O'  Leary,  t.  XVI,  j>.  183). 

15.  —  Angostura.  —  Bolívar  nombra  Jefe  interino  del  Estado 
Mayor  General,  al  General  B,  ifael  Urdaneta,  mientras  dure  la  en- 
fermedad del  General  Carlos  Soublettc    (O'    Leary,  t.  XVI,  p.  193). 

16.  —  Angostura. — Bolívar  oficia  al  Almirante  Brión,  comuni- 
cándole que  sale  para  el  Apure  el  20  del  presente,  conduciendo  la 
infantería,  para  abrir  operaciones  por  el  Occidente;  le  avisa  que 
el  Ejercito  del  General  Morillo  se  baila  en  Calabozo  y  Barinas  ;  le 
ordena  que  hostilice  a  los  realistas  de  dimana,  procurando  cortar 
el  comercio  con  España  por  este  lugar    (O'  Leary,  t.    XVI,   p.  183). 

17.  —  Angostura.  —  Bolívar  ordena  al  Jefe  de  E.  M.  G.,  que  dis- 
ponga que  todos  los  Oficiales  pertenecientes  a  los  diferentes  cuerpos 
del  Ejército  que  está  en  el  Apure  se  alisten  para  marchar  a  dicho 
lugar     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  193). 

19.  —  Angostura. — Bolívar  oficia  al  General  Páez,  diciéudole 
que  es  necesario  que  entretenga  y  engañe  al  enemigo  por  el  lado 
del  Apure,  sin  comprometer  una  batalla  decisiva,  mientras  se  orga- 
nice el  Ejército  patriota.  —  Oficia  al  General  Bermúdez,  diciéndole 
que  los  realistas  están  en  Calabozo  y  que  confía  en  el  valor  del 
General  Páez,  quien  engañará  al  enemigo  hasta  que  se  organice  el 
Ejército  patriota  y  se  pueda  presentar  una  batalla  decisiva.  —  Oficia 
al  General  Torres,  anunciándole  que  está  organizando  el  Ejército,  a 
fin  de  poder  proteger  al  General  Páez  {O'  Leary,  t.  XV,  pgs. 
512  a  518). 

20.  —  Angostura. — Bolívar  dispone  que  los  buques  destinados 
al  Apúrese  hagan  a  la  vela  a  las  tres  de  la  tarde,  lo  que  se  ejecu- 
ta ;  pero  él  y  el  Jefe  de  E.  M.  G.  suspenden  su  embarque  hasta  el 
amanecer    (O'  Leary,  t.  XVI,  p.   193). 

21.  —  Bolívar,  a  las  seis  y  media  de  la  mañana,  se  embarca  y 
sale  de  Angostura  con  dirección  al  Apure.  A  las  ocho  a.  m.,  lle- 
ga a  la  boca  de  Carita,  donde  se  reúne  a  los  buques  de  la  expedi- 
ción. A  las  seis  de  la  tarde,  llega  todo  el  convoy  a  la  isla  Berna- 
vela,  donde  pernocta   (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  193). 

22. — Bolívar,  a  las  seis  a.  m.,  continúa  la  navegación.  A  las 
cuatro  de  la  tarde,  llega  el  convoy  al  puerto  del  Palmar,  en  donde 
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Bolívar  raciona  a  toda  la  tripulación,  y,  a  las  seis  p.  m.,  continúan 
el  viaje  basta  la  isla  del  Venado,  en  donde  pernoctan  (#'  Lear  y, 
t.  XVI,  p.  198). 

23. —  Bolívar,  a  las  5  a.  m.,  inicia  el  viaje.  A  las  7  a.  m., 
llega  a  la  isla  de  Masara,  en  donde  raciona  a  la  tripulación.  A 
las  10  a.  m.,  continúa  la  navegación,  y,  a  las  3  p.  m.,  el  convoy  se 
reúne  en  el  puerto  de  Borbón,  en  donde  se  pasa  la  noche  (#'  Leary, 
t.  XVI,  p.  193).  —  Oficia  al  General  José  Autouio  Páez,  avisándo- 
le que  el  General  Cedeño  viaja  por  la  Urbana  y  ordenándole  que 
remita  a  Araguaquen  los  auxilios  de  víveres  y  transportes  que  dicho 
General  solicite;  le  recomienda  que  no  comprometa  batalla  con  el 
enemigo  mientras  todo  el  Ejército  no  se  halle  reunido  (O1  Leary, 
t.  XVI,  p.  181). 

24. —  Bolívar  y  el  convoy  pasan  el  día  en  el  puerto  de 
Borbón,  haciendo  componer  la  laucha  Isabel,  a  fiu  de  armarla  y 
y  dotarla  de  municiones.  Ordena  que  se  saquen  los  víveres  de  los 
buques  y  se  les  arreglen  para  embarcar  tropas.  A  las  tres  de  la 
tarde,  envía  a  un  Oficial  en  comisión  a  Angostura  (O'  Leary,  t,  XVI, 
p.  194).  —  Oficia  al  Consejo  de  Gobierno,  diciéndole  que  se  halla 
esperando  la  brigada  del  General  Monagas,  para  continuar  su  viaje 
al  Apure;  le  ordena  que  le  envíe  los  elementos  de  guerra  que  solicita 
por  medio  de  un  Oficial  que  va  en  comisión  del  servicio  (O'  Leary, 
t.  XVI,   p.    188). 

25.  —  Bolívar  y  el  convoy  pasan  todo  el  día  en  el  puer- 
to de  Borbón.  Se  continúa  la  compostura  de  la  lancha  Isabel  y  se 
arreglan  los  otros  buques,  con  el  objeto  de  que  reciban  las  tropas  a  su 
bordo.  —  Maniobran  los  buques  de  guerra,  y  después  se  distribuye 
aguardiente  a  la  tripulación    (O'  Leary,  t.  XVI,  p.   194). 

26.  —  Bolívar  y  el  E.  M.  G.,  en  los  buques  destinados  al  em- 
barque de  tropas,  salen,  a  las  9  a.  m.,  del  puerto  de  Borbón;  a  las 
dos  p.  m.,  llegan  al  puerto  de  Palmar.  Recibe  noticias  de  que  el 
General  Monagas  con  su  brigada  no  estaba  muy  lejos  de  allí  y  de  que 
el  General  Marino  había  llegado  al  Pao.  —  Oficia  al  General  Mari- 
ño,  comunicándole  que  va  el  Coronel  Carmona  a  instruirle  del  plan 
de  operaciones  en  el  Occidente  y  que  en  las  bocas  del  Pao  le  deja  los 
buques  necesarios  para  que  transporte  su  brigada  al  Apure  (O'  Lea- 
ry, t.  XVI,  p.    189). 

27.  —  Palmar.  —  Bolívar  nombra  al  General  Marino,  General  en 
Jefe  del  Ejército  de  Oriente  y  le  envía  las  instrucciones  que  deben  de 
reglar  su  conducta  en  la  organización  y  disciplina  de  un  nuevo  Ejér- 
cito, que  debe  movilizarse  sobre  Caracas.  —  Oficia  al  General  Bermú- 
dez,  diciéndole  que  sabe  que  los  realistas  han  ocupado  Guiria  ;  le  orde- 
na que  forme  un  Ejército  considerable,  a  fin  de  oponerse  al  enemigo  y 
recuperar  dicho  puerto  (O'  Leary  t.  XVI,  pgs.  190  a  191. — Ta- 
vera,  t.  II,  p.  126).  —  Ordena  al  Comandante  Muñoz,  que  se  tras- 
lade con  tres  buques  a  las  bocas  del  Pao,  para  que  reciba  a  bordo 
al  Coronel  Rooke  con  su  tropa. —  A  las  tres  p.  m.,  llega  el  Gene- 
ral Monagas  con  su  brigada;  inmediatamente,  ordena  Bolívar  que  se 
embarquen  en  los  diferentes  buques  y  que  se  hagan  a  la  vela,  — A  las 
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8.  p.  m.,  recibe  un  posta  del  General  Cedeño,  quien  le  anuncia  que 
continúa  bu  vif.je  para  el  Apure     (O'  Leary,  t.  XVI,    p.     194). 

28.  —  Bolívar  continúa  eu  viaje.  Se  le  incorporan  los  buques  que 
habían  quedado  en  el  puerto  de  Borbón.  A  la  noche,  todo  el  con- 
voy se  reúne  en  la  playa  de  Oaipa,  en  donie  se  pernocta  (O'  Lea- 
ry, t.  XVI,  p.    194). 

29. —  Bolívar,  al  amanecer,  continúa  el  viaje,  y,  a  las  doce,  lle- 
ga a  la  playa  del  Ceiba,  en  donde  raciona  a  la  tropa  y  a  la  tripu- 
lación.—  Ordena  que  el  Coronel  Salora,  con  los  buques  cargados  de 
elementos  de  guorra,  forme  un  convoy  separado  y  marche  con  to- 
da circunspección.  —  Oficia  al  General  José  Antonio  Páez,  comu- 
nicándole el  movimiento  de  las  diferentes  brigadas  del  Ejército  que 
van  al  Apure  y  ordenándole  que  aliste  víveres.  —  A  las  seis  de  la 
tarde,  continúa  la  navegación. —  A  media  noche,  se  le  incorpora  el 
Comandante  Muñoz  con  los  buques  que  traen  a  su  bordo  el  escua- 
drón del  Coronel  Kooke     (C  Leary,  t.  XVI,  p.  195). 

30. —  Bolívar,  a  las  nueve  de  la  mañana,  llega  a  una  playa, 
frente  a  Santa  Cruz,  raciona  a  la  tropa  y  a  la  tripulación  por  dos 
días.  —  Envía  al  Comandante  Muñoz  a  que  reconozca  la  Boca  del 
Infierno.  —  A  las  cinco  de  la  tarde,  continúa  la  navegación  (O' 
Leary,  t.  XVI,  p.  196). 

31.  —  Bolívar,  después  de  haber  navegado  la  noche  anterior  y 
este  día,  llega,  a  las  ocho  de  la  noche,  a  la  isla  del  Caño  Dere- 
cho, en  donde  le  es  necesario  valerse  de  espías  para  pasar  la  Vuel- 
ta del  Torno     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.    195) 

1819 

Enero. 

1*.  —  Bolívar  continúa  el  viaje  y,  a  las  ocho  de  la  noche,  lle- 
ga a  la  isla  del  Infierno,  donde  pernocta  (O'  Leary,  t.  XVI, 
p.  209). 

2. — Bolívar,  al  amanecer,  se  pone  en  movimiento:  a  las  ocho 
a.  m.,  llega  a  la  isla  del  Torno,  raciona  a  la  tripulación  y  a  la 
tropa ;  a  las  siete  p.  in.,  continúa  la  navegación  (#'  Leary, 
t.  XVI,  p.  209). 

3.  —  Bolívar,  a  las  ocho  a.  m.,  llega  a  la  Piedra;  alas  once  a.  m., 
continúa  el  viaje,  después  de  encargar  al  General  Urdaneta,  que 
reuniese  en  este  puerto  todos  los  buques  y  que  racionase  a  la  tripu- 
lación    y   a  la  tropa  por  cuatro  días      (#'  Leary,  t.  XVI,  p.  209). 

4. — Bolívar  continúa  su  navegación.  Ordena  al  Comandante 
Muñoz  que  persiga  a  los  ladrones  situados  en  el  Caño  Dorado. — 
Recibe  oficios  del  General  José  Antonio  Páez,  quien  le  informa  de 
que  ha  hecho  atacar  a  San  Eernando      {O'  Leary,  t.  XVI,  p.  210). 

5.  —  Bolívar  continúa  su  viaje  rápidamente,  separado  del  con- 
voy, pasando,  sin  detenerse,  por  Cabra,    Altagracia    y    Leitosa. 

6.  —  Bolívar,  al  amanecer,  llega  a  Caicara  y  se  queda  en  esto  lu- 
gar, con  el  fin  de  esperar  que  se  le  incorpore  todo  el  convoy¿ 
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7. —  Caicara.  —  Bolívar  reúne  todo  el  convoy  frente  a  este  lu- 
gar y  se  queda  allí  el  día  y  la   noche. 

8.  —  Caicara.  —  Bolívar  comunica  al  General  José  Antonio  Páez, 
que  va  el  Capitán  Travieso  con  instrucciones  para  el  arreglo  de  ví- 
veres y  bagajes  que  deben  de  sorvirpara  el  Ejército  qne  desembarca- 
rá en  el  hato  de  Oabuyare.  —  Informa  al  Consejo  de  Gobierno,  del 
movimiento  del  Ejército  y  de  las  posiciones  que  ocupa  el  General 
Morillo.  —  Raciona  a  la  tropa  y  a  la  tripulación  por  cuatro  días. 
A  las  dos  de  la  tarde,  continúa  el  viaje  y,  a  las  diez  de  la  noche, 
fondea  arriba  de  la  boca  del  Apure  (O'  Leary,  t.  XVI,  pg*.  196  y  210). 

9. —  Bolívar,  al  amanecer,  se  pone  en  movimiento  y,  a  las  on- 
ce, llega  a  la  boca  de  Oabuyare.  —  Comunica  al  General  José  An- 
tonio Páez,  que,  en  vista  de  su  correspondencia,  ha  resuelto  desem- 
barcar a  la  tropa  en  Araguaquen,  quedando  sin  efecto  la  orden  da- 
da para  el  hato  de  Oabuyare. — A  las  dos,  continúa  el  viaje;  deja 
el  convoy  en  la  isla  del  Caballar  y  sigue  para  la  Urbana  (O'  Leary, 
t.  XVI,   pgs.  191  y   210). 

10. —  Bolívar  continúa  su  viaje,  pasando  por  la  Urbana.  Or- 
dena que  el  convoy  se  reúna  en  la  playa  de  la  isla  de  Buena  Vista. 

11.  —  Bolívar  continúa  la  navegación  y,  a  la  nocho,  llega  alas 
bocas  del  Arauca. — Ordena  al  Jefe  de  E.  M.,  G.,  que  haga  desem- 
barcar todos  los  efectos  del  Ejército  para  vestir  a  la  tropa. — Infór- 
mase de  qua  el  General  Oedeño  está  a  las  inmediaciones  del  puer- 
to del  Arauoa     (O'  Leary,  t.   XVI,  p.  211.) 

12. —  Bocas  del  Arauca.  —  Bolívar  ordena  que  se  distribuyan  los 
vestuarios  a  los  batallones  Barcelona  y  Barlovento  y  que  se  movili- 
cen hacia  Araguaquen.  —  Se  le  incorpora  el  Coronel  Salom,  con 
los  buques  cargados  de  elementos  de  guerra  (O'  Leary,  t.  XVI, 
p.  211). 

13. — Bocas  del  Arauca.  —  Bolívar  comunica  al  Consejo  de  Go- 
bierno, su  llegada  a  este  lugar  y  que  ha  incorporado  a  su  Ejército, 
la  división  del  General  Codeño.  —  Ordena  a  Eelipe  Esteves,  Coman- 
dante de  la  flotilla,  que  marche  hacia  Arichuna  con  todos  los  bu- 
ques y  que  se  ponga  en  comunicación  con  el  Cuartel  General.  —  Se 
traslada  a  Araguaquen,  con  el  objeto  de  acelerar  la  reunión  de  to- 
do el  Ejército  (O1  Leary,  t.  XVI,  págs.  198  y  211). 

14.  —  Bolívar,  con  la  división  del  General  Cedeño  y  con  el  ba- 
tallón Barcelona,  sale,  al  amanecer,  por  tierra,  de  Araguaquen,  con 
dirección  al  Caujaral     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.   211). 

16.  —  Bolívar  y  su  Estado  Mayor  General  llegan  a  San  Juan 
de  Payara,  en  donde  son  recibidos  con  demostraciones  de  entusias- 
mo por  el  General  José  Antonio  Páez  y  su  Ejército.  Pasa  revista 
a  la  infantería  y  caballería;  presencia  las  diversas  maniobras  que 
ejecutan  y  queda  satisfecho  de  su  disciplina  (O'  Leary,  t.  XVI,  p. 
199.—  Larrazábal,  t.  I,  p.    545.  —  Baralt,  t.  I,  p.  355). 

17.  —  San  Juan  de  Payara. — Bolívar  incorpora  al  Ejército  del 
Apure,  la  brigada  del  General  Cedeño,  el  batallón  Barcelona  y  el 
primer  escuadrón  de  Húsares  de   Venezuela,  indicándoles  las  posicio- 
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nes  en  que  deben  obrar  en  la  próxima  campaña  (#'  Leary,  t.  XVI, 
p.  199). 

19. — San  Juan  de  Pajara.  —  Bolívar  recibe  pliegos  de  Casana- 
re,  del  General  F.  P.  Santander,  quien  le  informa  del  estado  de 
su  Ejército  y  do  la  Provincia  de  su  mando.  —  Se  le  incorpora  el  Ge- 
neral Rafael.  Urdaneta    (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  212). 

20. —  San  Juan  de  Payara.  —  Bolívar  asciende  a  General  de  di- 
visión al  de  brigada,  José  Antonio  Páez.  —  Organiza  el  Ejército  en 
la  siguiente  forma:  la  caballería,  al  mando  del  General  Páez;  la 
infantería,  al  del  General  Anzoátegui;  la  artillería,  al  del  Coronel 
Salom,  y  los  hospitales  y  ambulancia,  al  del  doctor  Foley. —  Asiste 
al  ejercicio  de  fuego  que  hacen  los  batallones  (O"  Leary,  t.  XVI, 
p.  212). 

21. —  San  Juan  de  Payara. — Bolívar  recibe  pliegos  de  Guaya- 
na,  por  los  que  se  informa  de  que  ha  empezado  a  llegar  una  expe- 
dición inglesa  a  Angostura.  Determina  regresar  a  este  lugar,  con 
el  objeto  de  que  se  facilite  la  incorporación  de  aquella  tropa  al 
Ejército  del    Apure  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  212). 

22.  — San  Juan  de  Payara Bolívar  ordena  al  Jefe  de  E.  M.  G., 

que  se  traslade  a  Oaujaral,  para  que  aliste  los  buques  que  deben  de 
regresar  a  Angostura,  y  que  disponga  que  la  flotilla  del  Comandan- 
te Este  ves,  que  debía  de  situarse  en  Arichuna,  regrese  a  Guayana 
(O'  Leary  t  XVI,   p.  212). 

23.  —  Bolívar  y  su  E.  M.  G.  salen  de  San  Juan  de  Payara,  a 
las  6  a.  m.,  y  llegan  a  Oaujaral,  a  las  7  y  media.  —  Mientras  se 
alistan  los  buques,  conferencia  con  los  Generales  del  Ejército  del 
Apure,  a  fin  de  mantenerlo  en  estado  de  campaña. —  A  las  dos  de  la 
tarde,  sale  de  Oaujaral  y  navega  hasta  las  cnce  de  la  noche 
(O'  Leary,  t.  XVI,  p.  212). 

24. — Bolívar,  al  amanecer,  continúa  la  marcha.  Para  facilitar 
su  llegada  a  Guayana,  se  trasborda  a  una  flechera,  en  unión  del 
Secretario  de  Guerra,  y  se  separa  del  convoy.  A  las  diez  de  la 
noche,  atraca  para    descansar      (O'  Leary,  t.  XVI,  p.    212). 

25.  —  Bolívar,  a  las  5  a.  m.,  continúa  su  viaje.  A  las  3  p.  m., 
entra  en  el  Orinoco  y,  a  las  seis  de  la  tarde,  se  queda  una  legua 
más  abajo  de  la  boca  del  Apure. 

26.  —  Bolívar,  a  las  3  a.  m.,  continúa  la  marcha;  a  las  7  a.  m, 
pasa  por  Capuchinos  y,  a  las  dos  p.  m.,  llega  a  Oaicara.  —  Partici- 
pa al  General  Francisco  de  Paula  Santander,  de  su  alegría  por  su 
llegada  a  Oasanare;  le  ordena  que  discipline  su  división,  que  man- 
tenga el  orden  interior  de  la  Provincia;  le  avisa  de  la  llegada  de 
la  expedición  inglesa,  de  la  que  le  mandará  una  parte  para  su  divi- 
sión, y  que,  a  la  llegada  a  Angostura,  piensa  instalar  el  Congreso; 
le  insinúa  que  envíe  pronto  a  los  Diputados  de  aquella  Provincia. — 
Comunica  al  General  Páez,  que  ha  recibido  noticias  detalladas  de 
la  llegada  de  la  expedición  inglesa  a  Angostura,  de  la  que  le  enviará 
una  división,  a  fin  de  que  aumente  el  Ejército  del  Apure  (O' 
Leary,  t.  XVI,  pgs.  201  y  213). 

27.—  Bolívar  continúa  sn  marcha  durante  el  día   y  la     noche. 
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28. —  Bolívar,  por  la  tarde,  reúne  el  convoy,  en  el  puerto  de 
la  Piedra. 

29.—  Bolívar  y  su  convoy  marchan,  a  voluntad,  durante  el  día, 
y,  por  la  noche,  llegan  a  Angostura     (Tavera,  t.  II,  p.   127). 

30. —  Angostura. —  Bolívar  comunica  al  General  Bermúdez,  la 
reunión  del  Ejército  en  Payara  y  las  distribuciones  que  va  a  hacer 
de  las  tropas  inglesas;  le  ordena  la  ejecución  de  las  instrucciones 
dadas  para  abrir  la  campaña  en  Onmaná   (O'  Leary,  t.XVI,p.  206). 

31. — Angostura.  —  B  >lívar  comunica  al  Almirante  Brión  y  al 
General  Arismendi,  la  organización  que  ha  dado  al  Ejército  del 
Apure,  el  estado  de  disciplina  en  que  se  halla  y  la  llegada  de 
las  tropas  inglesas  ;  les  insinúa  que  se  interesen  en  remitir,  lo  más 
pronto  posible,  a  los  Diputados  de  la  isla  Margarita,  con  el  objeto 
de  que  se  instale  el   Congreso     (O'  Leary,   t.  XVI,  p.  209). 


Febrero. 

Io. — Angostura. — Bolívar  comunica  al  General  Zaraza,  que,  en 
San  Juan  de  Payara,  ha  revistado  un  Ejército  de  6000  hombres, 
que  ba  regresado  a  Angostura  para  recibir  a  la  división  inglesa;  le 
ordena  que  reinita  todo  el  ganado  que  pueda  conseguir  al  Cuartel 
General  (O'  leary,  t.  XVI,  p.   213). 

2. — Angostura. — Bolívar  comunica  al  Capitán  Mamby,  que  ha 
recibido  su  carta  y  que  espera  la  llegada  del  Coronel  Elson,  para 
disponer  de  la  división  inglesa,  y  que,  según  el  contrato  celebrado, 
se  le  concederá  el  grado  militar  (#'  Leary,  t.   XVI,   p.    214). 

3. — Angostura. — Bolívar  manifiesta  al  comandante  Rosales,  que 
ha  sido  de  su  agrado  la  elección  hecha  a  éste  por  el  Consejo  de 
Gobierno,  para  condncir  las  tropas  inglesas  desde  las  bocas  del  Ori- 
noco a  Angostura;  le  remite  varias  circulares  para  los  Comandan- 
tes de  buques  extranjeros,  para  que  éstos  sepan  la  dirección  que  de- 
ben  de  tomar  en  el  Orinoco  (O'  Leary,    t.  XVI,  p.  214). 

4. —  Angostura.  —  Bolívar  comunica  al  General  Páez,  que  ha 
llegado  a  este  lugar ;  que,  según  noticias  de  Londres,  se  sabe 
que  había  salido  de  esta  ciudad  el  completo  de  los  2200  reclu- 
tas, según  contrata  de  los  señores  Elson  y  English;  le  ordena  que 
envíe  ganado  a  Soledad. — Ordena  al  Comandante  militar  de  Caica- 
ra,  que  prepare  alojamiento,  víveres  y  bagajes  para  las  tropas  ingle- 
sas que  deben  de  desembarcar  en  dicbo  lugar  (0-  Leary,  t.  XVI, 
págs.  215  a  211). 

9. — Angostura. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  venezolanos,  co- 
municándoles la  muerte  de  Pernando  VII,  Bey  de  España  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  514). 

10. — Angostura. — Bolívar  comunica  al  General  Páez,  que  los 
Diputados  Méndez,  Briceño  y  Guerrero  han  llegado  a  Angostura ; 
le  envía  las  gacetas  inglesas,  para  que  se  informe  de  la  revolución 
efectuada  en  España  contra  Fernando  VII ;  le  recomienda  que  en- 
tretenga y  moleste    al  enemigo  sin  comprometer  batalla   decisiva,  y 
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que  procure  que  las  noticias  de  España  lleguen  al  conocimiento  del 
General  Morillo,  para  que  éste  se  decida  a  hacer  arreglos  de  paz 
sin  derramamiento  de  sangre  {C  Leary,  t.  XVI,  p.  211). 

13. — Angostura. — Bolívar  comunica  al  General  Páez,  que  ha 
sido  aprobado  el  plan  de  operaciones  para  engañar  al  enemigo;  le 
avisa  que  el  Coronel  Manrique,  con  tropas  inglesas,  sale  hoy  para 
San  Juan  de  Payara,  a  incorporársele;  que  el  Congreso  se  instalará 
el  15  del  presente  mes,  y  que,  después  de  pocos  días,  saldrá  de 
Angostura  para  el  Arauca  {Ó'  Leary,   t.  XVI,  p.  241). 

15 — Angostura. — Bolívar  instala  el  Congreso  ^Nacional  de  Ve- 
nezuela; pronuncia  un  elocuente  discurso,  trazando,  a  breves  rasgos, 
los  progresos  obtenidos  por  el  Ejército;  le  insinúa  la  elección  de 
un  nuevo  Mandatario,  por  cuanto  él  no  puede  atender  a  lo  civil  y 
a  lo  militar;  presenta  su  proyecto  de  Constitución  y  termina  el  dis- 
curso, diciendo:  «Señores,  empezad  vuestras  funciones,  que  yo  he 
terminado  las  raías». — El  Presidente  del  Congreso  insinúa  a  Bolí- 
var que  siga  al  frente  del  Gobierno,  lo  cual  acepta  sólo  por  24  ó 
48  horas  (O'  Leary,  t.  XVI,  págs.  222  a  241  .—Cortázar,  p.  1.— 
Tavera,  t.  II,  p.  121. — Larrazábal,  t.  1,  p.  548, — Baralt,  t.  I,  p. 
367,—  Galindo,  p.   268). 

16. — Angostura. — Bolívar  recibe  una  diputación  del  Congreso,  la 
que  le  comunica  que  él  ha  sido  elegido  Presidente  de  la  Re- 
pública; pero  vuelve  a  renunciar,  agradeciendo  el  honor  que  se 
le  hace,  y  manifiesta  al  Cuerpo  Legislativo,  la  complacencia  que  ha 
tenido  por  la  elección  de  Vicepresidente,  recaída  en  la  persona  del 
doctor  Zea  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  248. — Cortázar,  p.  6. — Tavera,  t. 
II,  p.  128). 

17. — Angostura. — Bolívar  recibe  una  nueva  diputación  del  Con- 
greso, la  cual  le  comunica  que  su  renuncia  no  ha  sido  aceptada  y 
que,  por  tanto,  espera  dicha  Corporación  que  acepte  la  Presidencia 
de  la  República.  Bolívar  acepta  y  presta  el  juramento  de  estilo  an- 
te el  Congreso  {Cortázar,  p.  7. — Tavera,  t.  II,  p.  128. — W  Leary, 
t.  XVI,  p.  349). 

18. — Angostura. — Bolívar  recibe  el  reglamento  provisional  de 
las  facultades  que  le  concedo  el  Congreso  para  ejercer  la  Presiden- 
cia del  Estado  {Cortázar,  p.  9). 

19. —  Angostura. —  Bolívar  presta  solemnemente  el  juramento  de 
ley  para  desempeñar  la  Presidencia  del  Estado,  y  ante  él  prometen 
obediencia  y  fidelidad  todos  los  empleados  públicos,  así  civiles  y 
militares  como  eclesiásticos  {Tavera,  t.  II,  p.  128). 

20. — Angostura. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  venezolanos, 
comunicándoles  que  ha  sido  elegido  Presidente  del  Estado  por  el  Con- 
greso Nacional  {C  Leary,  i.  XVI,  p.  51,5). 

21. — Angostura. — Bolívar  comunica  al  General  Páez,  que  tiene 
un  nuevo  plan  de  campaña,  que  consiste  en  que  las  tropas  inglesas 
abran  operaciones  por  la  Costa,  mientras  el  Ejército  del  Apure  obre 
por  Calabozo;  pero,  para  poner  en  práctica  este  plan,  necesita  que 
le  envíe  un  parte  detallado  del  triunfo  que  ha  obtenido  el  7  del 
presente    mes. — Consulta  al    Congreso  varias  dudas  que  tiene    sobre 
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las    atribuciones    que    se    le  han    concedido     (O'  Leary,  t.    XVI,  p 
250.— Cortázar,  p.  12). 

22. — Angostura. — Bolívar  comunica  al  Almirante  Brión,  el  dis- 
gasto que  le  ha  causado  la  conducta  de  los  Capitanes  de  las  gole- 
tas Bruto  y  Espartana,  que  han  apresado  dos  fragatas  portuguesas, 
pertenecientes  a  los  corsarios  del  General  Artigas;  le  ordena  que 
devuelva  dichas  fragatas  y  le  dice  que  imparta  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  no  se  tomen  buques  que  lleven  bandera  de  nación 
amiga  o  neutral,  aun  cuando  sean  corsarios  (C  Leary,  t.  XVI,  p. 
253). 

24. — Angostura. — Bolívar  solicita  al  Congreso,  permiso  para  que 
pueda  ausentarse  el  Diputado  Rafael  Urdaneta,  quien  debe  de  marchar 
a  la  isla  Margarita,  en  comisión  militar. — Comunica  al  General 
Arismendi,  que  va  el  General  Urdaneta  a  la  isla  Margarita,  a  to- 
mar el  mando  de  las  tropas  inglesas,  para  organizar  una  expedición 
sobre  las  costas  de  Venezuela. — Comunica  al  Almirante  Brión,  que 
ha  recibido  su  oficio  del  10  del  presente,  por  el  cual  se  ha  impues- 
to de  la  llegada  de  las  tropas  inglesas  al  mando  del  Coronel  En- 
glisb,  las  cuales  se  pondrán  a  las  órdenes  del  General  Urdaneta,  a 
quien  se  le  auxiliará  con  lo  necesario,  para  efectuar  un  plan  de 
campaña  que  se  le  ha  encargado  (Cortázar,  p.  12. —  0,  Leary,  t. 
X  VI,  págs.  252  a  255). 

25. — Angostura. — Bolívar  solicita  al  Congreso,  permiso  para  que 
los  Diputados  Santiago  Marino,  Pedro  León  Torres  y  Diego  Bau- 
tista Urbaneja  puedan  ausentarse  de  Angostura,  en  comisión  del  ser- 
vicio militar. — El  Congreso  concede  a  Bolívar,  autoridad  absoluta 
e  ilimitada  en  las  Provincias  que  fuesen  el  teatro  de  sus  operacio- 
nes (Cortázar,  p.  14). 

26. — Angostura.— Bolívar  pide  al  Congreso,  que  señale  las  fa- 
cultades del  Vicepresidente  del  Estado  durante  la  ausencia  del  Pre- 
sidente.— Comunica  al  Congreso,  que  ha  nombrado  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  Ejército  de  Oriente,  al  General  Tomás  Montilla,  Dipu- 
tado (Cortázar,   p.  16). 

27. — Angostura. — Bolívar  decreta,  organizando  su  Gabinete  en 
la  forma  siguiente:  Ministro  de  Estado  y  Hacienda,  el  doctor  Ma- 
nuel Palacio  Fajardo ;  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  el  Coronel 
Pedro  Briceño  Méndez;  Ministro  del  Interior  y  Justicia,  el  Licen- 
ciado Diego  Bautista  Urbaneja.  —  Salo  de  Angostura  con  dirección 
a  San  Juan  de  Payara,  para  reunirse  con  el  General  Páez  y  poner 
en  práctica  el  nuevo  plan  de  campaña  sobre  Caracas  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  258.  —  Tavera,  t.  II,  p.  129.— Rojas,  p.  lll.—Baralt, 
t.  1,  p.  361 .  —  Larrazábal,  t.  I,  p.  566 .—  Gálbulo,    p.    268). 

Marzo. 

3. — Bolívar  llega  al  puerto    de   La  Piedra. 

4. —  La  Piedra.  —  Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Zea,  que 
su  opinión  es  la  de  dar  una  batalla  decisiva,  porque  al  Ejército 
no  le  agrada  la    defensiva;    le    previene    que    haga    preparar    en  el 
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puerto  de    la   Soledad  lo    necesario    para    las    expediciones    inglesas 
(0'  Leary,  t.  XVI,  p.   259). 

1. — Bolívar  llega  al  puerto  de  Oaicara. 

8. — Caicara. — Bolívar  ordena  al  General  Marino,  que  active  la 
organización  de  una  división  respetable,  para  que  coopere  al  plan 
general  de  la  campaña.  —  Comunica  al  Vicepresidente  Zea,  que  el 
enemigo  repasó  el  Arauca,  el  23  del  pasado,  probablemente,  para 
ocupar  Achaguas,  y  que  las  guerrillas  patriotas  situadas  entre  el 
Apure  y  el  Arauca  lian  molestado  a  los  españoles  con  éxito  (0' 
Leary,  t.  XVI,  p.  265.  —  Archivo,  t.  II,  p.    18). 

10. — Bolívar  llega  al  puerto  de  Araguaquen,  por  la  noche,  en  don- 
de encuentra  la  infantería  de  su  Ejército  (Larrazábal,  t.  I,  p.  573). 

12. — Araguaquen. — Bolívar  manifiesta  al  General  Santander, 
que  aprueba  su  plan  de  operaciones  y  le  comunica  las  plausibles 
noticias  de  Venezuela  y  de  Inglaterra  ;  dice  que  ha  sido  muy  general- 
mente sentida  la  falta  de  los  Diputados  do  Casanare  al  Congreso; 
le  da  gracias  por  la  organización  de  su  Ejército  y  por  la  tran- 
quilidad de  esa  Provincia  (0'  Leary,  t.  XVI,  p.  261.  —Archivo, 
t.  II,   p.  80). 

13. — Araguaquen. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Zea,  que 
llegó  el  10;  que  las  noticias  recibidas  acerca  del  enemigo  son  satis- 
factorias, y  le  recuerda  el  pronto  envío  de  las  comunicaciones  que  lle- 
guen del  General  Urdaneta. — Dice  al  General  Páez,  que  creo  muy 
acertadas  las  medidas  puestas  en  práctica  para  impedir  que  el  ene- 
migo se  provea  de  ganado;  pero  que,  hasta  conferenciar  con  él,  no 
puede  combinar  las  operaciones  del  Ejército  (0J  Leary,  t.  XVI, 
págs.  270  a    212). 

15. — Bolívar  llega  a  Oongreal,  por  la    noche. 

16. — Congreal. — Bolívar  conferencia  y  acuerda  con  el  General 
Páez,  el  plan  de  operaciones  que  se  debe  de  ejecutar  en  la  presente 
campaña. — Comunica  al  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  que  ha  de- 
terminado pasar  el  Arauca  por  los  Potreritos  Marroreños  y  le  or- 
dena que  tome  las  disposiciones  convenientes  para  que  el  Ejército 
se  ponga  en  marcha  al  día  siguiente  (0'  Leary,  t.  XVI,  p.  214). 

17. — Polvero. —Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Zea,  que 
el  Comandante  Muñoz,  con  cien  hombres,  ha  batido  a  400  realistas, 
y  que  también  ha  sido  batido  un  destacamento  que  conducía  el 
equipaje  de  Latorre,  General  español. — Dice  al  General  Páez,  que 
el  Ejército,  redoblando  sus  marchas,  pernoctará  mañana  más  allá 
de  la  Quesera  Hurtadeña;  le  comunica  que  el  Comandante  Muñoz 
ha  tomado  una  muy  interesante  correspondencia  enemiga  (0'  Leary, 
t.  XVI,  págs.  214  a  215.— Archivo,  t.  II,  p.  85). 

18. — Oongreal. — Bolívar  ordena  al  General  Páez,  que  envíe  al 
Coronel  Paredes,  para  que  haga  conducir  el  parque  que  ha  queda- 
do atrás  del  Ejército. — Ordena  al  Teniente  Coronel  Lara,  que  mar- 
che a  San  Fernando,  para  que  indague  el  paradero  del  realista  Al- 
dama  (0'  Leary,  t.  XVI,  p.  278). 

20.  —Mangas  Marrereñas. — Bolívar  nombra  Comandante  del  De- 
partamento de  Arauca  al  Coronel  Paredes  y  le  da  las  instrucciones 
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del  caso. — Ordena  al  General  Páez,  que  publique  un  bando,  para  que 
todos  los  hombres  capaces  de  llevar  las  armas  se  presenten  en  el 
Ejército,  cuyo  bando  deberá  de  publicarse  dondequiera  que  haya  emi- 
grados    (0'  Leary,  t.  XVI,  págs.  219  a  280). 

21. — Mangas  Marrereñas. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente 
Zea,  las  noticias  que  ha  obtenido  del  Ejercito  español,  las  que  le  dio 
un  Sargento  español  desertado;  le  ordena  que  tome  cuanlas  medi- 
das pueda  para  aumentar  el  Ejército  de  Oriente,  sin  permitir  que, 
para  este  objeto,  se  detengan  las  tropas  inglesas  (O'  Leary,  t.  XVI, 
283). 

24. — Oaujaral.  —Bolívar  comunica  al  General  Santander,  que, 
desde  hace  cuatro  días,  ocupa  la  ribera  derecha  del  Arauca,  esperando 
ocasión  oportuna,  que  so  ha  presentado  ya;  con  cuyo  objeto,  em- 
prende la  marcha  en  busca  del  enemigo  (O'  Leary,  i.  XVJ,  p.  286, 
Archivo,  t.  II,  p.  94). 

27.  —Bolívar  ordena  al  Coronel  Ambrosio  Plaza,  que  ataque  al 
Brigadier  Morales,  situado  en  el  trapiche  de  Gamarra.  Plaza,  con 
600  hombres,  ataca,  lleno  de  coraje,  al  enemigo;  pero  es  derrotado, 
y  Bolívar  se  ve  obligado  a  retirarse  {Torrente,  t.  II,  p.  519. — Posa- 
da, t.   V,  p.  337,—Tavera,  t.  II,  p.  130.  — Q aliado,  p.    269). 

28.— Rivera  del  Apurito. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente 
¿ea,  que  el  día  anterior  alcanzó  una  victoria  sobre  la  vanguardia 
enemiga;  que  le  remite  el  parte  oficial  de  esta  acción  de  armas,  y 
que  la  mala  calidad  de  los  alimentos  ha  producido  enfermedades  eu 
el  Ejército  {0J  Leary,  t.  XVI,  p.  289). 

Abril. 


Io. — Rivera  del  Apurito. —Bolívar  tiene  conocimiento  de  que  el 
Ejército  de  Morillo  se  aproxima  a  su  campamento,  por  la  orilla  iz- 
quierda del  Arauca.  Ordena  al  General  Páez,  que  haga  un  reco- 
nocimiento en  el  campo  enemigo;  Páez,  con  20  Oficiales,  derrota 
a  la  descubierta  enemiga,  que  se  componía  de    200  hombres. 

2. — Rivera  del  Apurito. — Bolívar  presencia  la  famosa  acción 
de  armas  de  las  Queseras  del  Medio,  en  la  cual  el  General  Páez, 
con  151  hombres  de  caballería,  derrota  a  la  caballería  realista  del 
Ejército  del  Pacificador  Morillo  (#'  Leary,  t.  XVI,  p.  293.— 
Tavera,  t.  II,  p.  130.— Posada,  t.  V,  p.  331.—Baralt,  t  I,  p.  369.— 
Qalindo,  p.    269). 

3. — Potreritos  Marrereños. — Bolívar  expide  una  proclama  a  los 
valientes  del  Ejército  del  Apure,  ensalzando  su  heroísmo. — Concede  la 
venera  de  la  Orden  de  Libertadores  en  pro  de  los  151  hombres  quo 
triunfaron  en  las  Queseras  del  Medio  {Páez,  p.  181. —  O'  Leary, 
t.    XVI,   p.  294.—  Calle,  p.  165). 

5. — Laguna  de  los  Laureles. — Bolívar  dice  al  General  Marino, 
que  no  tiene  noticias  de  la  división  de  éste,  y  que  si  el  triunfo  del 
General  Zaraza  es  tan  importante  como  se  anuncia,  habrá  quedado 
en  disposición  de  obrar  más  libremente  sobre  el  realista  Arana. — 
Comunica  al  Vicepresidente  Zea,  que  le  remite  el  boletín  y  la  pro- 
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clama  sobre  el  triunfo  de  las  Queseras  del  Medio,  y  le  ordena  que 
le  remita,  a  la  mayor  brevedad,  las  lanzas  y  el  hierro  que  ba  pe- 
dido (O'  Leary,  t.' XVI,  págs.  298  a  199). 

8. — Bolívar,  con  la  infantería  y  algunos  escuadrones  de  caba- 
llería, pasa  el  Arauca,  a  la  ribera  izquierda,  para  recoger  el  ganado  de 
un  hato,  situado  a  poca  distancia  (O'  Leary,  t.  I,  p.  637). 

9. — Bolívar,  acompañado  del  General  Páez  y  de  su  Estado  Ma- 
yor, se  adelanta  como  a  media  legua  de  su  infantería;  cuando  ob- 
serva una  nube  de  polvo,  dispone  un  reconocimiento  del  terreno,  y 
el  General  Páez,  con  20  jinetes,  lo  efectúa,  comprometiendo  un  pe- 
queño combate  con  tropas  del  General  Morillo.  Bolívar  inmediata- 
mente contramarcha,  pues  se  hallaba  expuesto  a  caer  en  poder  del 
grueso  del  Ejército  realista  (O'  Leary,  t.  I,  pgs.  631  a    639). 

11. — Ohaparralito. — Bolívar  dice  al  Vicepresidente  Zea,  que,  des- 
pués de  sus  últimas  comunicaciones,  el  Ejército  no  ha  he  ho  otra 
cosa  que  recoger  ganado  y  marchar;  le  ordena  que  acelero  el  envío  de 
40  quintales  de  tabaco,  para  el  consumo  del  Ejército  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.  301). 

13. — Paso  Oaraballero. — Bolívar  manifiesta  al  General  Marino, 
que,  al  cabo  de  mes  y  medio,  ha  recibido  noticias  do  él,  y  le  re- 
prende, porque  U3a  títulos  indebidos  y  por  otras  faltas. —  Aplau- 
de al  General  Zaraza,  su  triunfo  sobre  el  Coronel  Juez,  y,  al  mis- 
mo tiempo,  le  reprende  varias  faltas  militares.  —  Comunica  al 
General  Bermúdez,  que  ha  recibido  sus  dos  oficios  venidos  con  el 
preso  Bonette,  y  le  reprende  varias  faltas  mititares  (O'  Leary,  t. 
XVI,  pgs.  304  a  301). 

14. — Paso  Caraballero. — Bolívar  comunica  al  General  Marino, 
que  ha  decidido  que  su  división  se  componga  únicamente  de  tropas  de 
Barcelona  y  de  los  Llanos  orientales  de  Caracas,  y  le  ordena  que 
tome  el  mando  civil  y  militar  de  aquellos  territorios.  Le  reprende, 
porque  usa  el  título  de  Capitán  General  de  Nueva  Granada  y  Ve- 
nezuela, siendo  así  que  el  que  debe  de  usarlo  es  el  de  General  en  Je- 
fe.— Reprende  al  General  Zaraza,  porque  nombra  Oficiales  y  extien- 
de despachos  de  tales,  y  le  previene  lo  que  ha  de  hacer  en  lo  suce- 
sivo (O'  Leary,  t    XVI,   pgs.    308  a  310). 

17. — Paso  Oaraballero. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Zea, 
que  el  Ejército  ha  continuado  sus  operaciones  sin  novedad  y  que  para 
que  la  tropa  repose  de  las  fatigas  y  privaciones  se  ha  decidido  de- 
jarla por  algunos  días  en  Caraballero,  y  le  reitera  sus  anteriores  pe- 
ticiones. —  Mega  el  pasaporte  solicitado  por  un  Oficial  inglés  para 
Angostura,  por  oponerse  a  las  ordenanzas  militares  (O1  Leary,  t.  XVI, 
págs.  315  a  319). 

19. — Paso  Caraballero. — Bolívar  recibe  la  noticia  de  que  el  Ge- 
neral Páez  ha  marchado  al  Mantecal,  con  el  fin  de  abrir  operacio- 
nes por  esto  lugar. 

20. — Paso  Caraballero. — Bolívar  manifiesta  al  Coronel  Nonato 
Pérez,  que  ha  sabido,  con  satisfacción,  sus  operaciones,  y  le  ordena 
que  marche  al  Mantecal,  llevando  cuantos  caballos  pueda  conseguir. — 
Ordena  al  Coronel  Range),  que  marche  a  Santa  Lucía,  para  que  ata- 
que   al    General    I^atorre,    después   de    lo    cual    debe   de   seguir  a 
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Nutrias.  —  Dice  al  General  TTrdaneta,  que,  si  no  logra  organizar  la 
expedición  sobre  la  Costa,  el  mejor  plan  es  traer  las  tropas  ingle- 
sas al  Orinoco. — Manifiesta  al  General  Berniúdez,  que  la  operación 
más  ventajosa  que  puede  ejecutar,  dadas  las  circunstancias,  es  reu- 
nirse al  Ejército  de  Oriente,  para  batir  al  realista  Arana. — Comu- 
nica al  Vicepresidente  Zea,  que,  después  de  babor  dado  descanso  a 
las  tropas,  marcha  mañana  sobre  Nutrias,  y  que  la  desnudez  del 
Ejército  es  extraordinaria. — Comunica  al  General  Marino,  que  ha 
dispuesto  que  la  división  de  Bermúdez  vaya  a  engrosar  la  suya,  y  que 
el  Vicepresidente  y  el  General  Oedeño  tienen  también  instrucciones 
para  ayudarle     (O'  Lear y,  t.   XVI,  pdgs.   327  a  333). 

21. — Bolívar  y  su  Ejército  salen  de  Caraballero  con  dirección 
a  Nutrias. 

22. — Caujarito. — Bolívar  ordena  al  Coronel  Rungel,  que,  si  no 
le  ha  sido  posible  batir  al  General  Latorre,  se  dirija  inmediatamente 
a  Nutrias. — Comunica  al  General  Páez,  que  ha  ido  el  Coronel  Man- 
rique a  informarle  verbalmente  de  un  nuevo  plan  de  operaciones 
(O'  Leary,    t.    AVI,  }mg.   334). 

23. — Bolívar  sale  de  Caujarito,  pasa  el  río  Arauca  y  llega,  por 
la  noche,   al  Mantecal. 

24. — Mantecal. — Bolívar  ordena  al  Comandante  Peña,  que  se  ponga 
en  contacto  con  el  Ejército  de  Morillo,  a  fin  de  saber  a  punto  fijo  la 
dirección  que  tomo ;  que  dé  diariamente  partes  de  lo  que  observe  al 
enemigo,  y,  si  se  descuida  de  cumplir  con  estas  órdenes,  lo  hace  res- 
ponsable con  su  vida. — Comunica  al  General  Páez,  que  ha  llegado 
el  Coronel  Nonato  Pérez  sin  tropa  y  sin  caballos,  y  que,  teniendo 
en  cuenta  las  noticias  de  que  vienen  tropas  españolas  de  la  Nueva 
Granada,  le  insinúa  formar  un  solo  Ejército,  para  hacer  frente  al 
General  Morillo  (#'  Leary,  t.  AVI,  págs.  334  y  335. — Archivo,  t.  II, 
pág.  114). 

25. — Mantecal. — Bolívar  ordena  al  General  Santander,  que  con 
sus  tropas  se  retire  hacia  el  Cuartel  Genoral  Libertador,  si  los  rea- 
listas han  invadido  la  Provincia  de  Casanare.  —  Envía  instrucciones 
al  General  Páez,  para  que  observe  los  movimientos  del  General  Mo- 
rillo, y  le  ordena  que  se  sitúe  con  su  división  en  Achaguas. — Envía 
al  Coronel  Pérez  a  Guasdualito,  para  que  reúna  hombres  y  caballos 
(O' leary,  t.  XVI,  págs.  331  a  339.— Archivo,    t.  II,  págs.  llñ  y  116). 

26. — Bolívar,  con  su  Ejército,  sale  del  Mantecal  y  se  sitúa  en 
la  Quesera  Barretera. 

27. — Quesera  Barretera.  —  Bolívar  comunica  al  General  Páez, 
noticias  de  Angostura  y  de  Oriente,  y  le  faculta  para  que  abra  los 
pliegos  de  oficio  y  se  entere  de  las  novedades  que  contengan  (O' 
Leary,  t.  XVI,  pág.    340). 

29. — Quesera  Barretera.  —  Bolívar  comunica  al  General  Páoz, 
que  le  envía  al  Coronel  Manrique,  para  informarle  de  la  situación 
y  de  las  operaciones  del  Ejército  y  para  señalar  el  día  y  lugar  en 
que  deben  de  reunirse  ambos  Ejércitos. — Dice  al  Comandante  Peña, 
que  si  el  enemigo  se  dirige  al  Apure,  se  lo  participe  en  volandas  y 
venga  a  incorporarse  con  el  Ejército  (O' Leary,  t.  XVI,  págs.  341 
y  342). 
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Mayo. 

1.° — Quesera  Barretera. — Bolívar  ordena  al  General  Páez,  que 
auxilie  a  las  tropas  inglesas  que  vienen  de  Angostura  a  incorporar- 
se al  Cuartel  General;  le  dice  que  es  preciso  esforzarse  por  alcan- 
zar al  General  Morillo  antes  de  que  se  retire,  para  impedirle  que 
pueda  reunir  sus  fuerzas  y  batir  al  General  Urdaneta  en  la  Costa 
(O'  Leary,  t.  XVI,  pág.  344). 

3. — Quesera  Barretera. — Bolívar  dice  al  General  Páez,  que  per- 
manece esperando  que  le  señale  el  lugar  donde  debe  efectuarse  la 
reunión  de  ambos  Ejércitos  y  que  espera  que  pronto  le  conteste 
(O'  Leary,  t.  XVI,  pág.  348). 

4. — Bolívar,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  General,  sale  de 
la  Quesera  Barretera  con  dirección  al  Cuartel   General  de  Páez. 

5. — Bolívar,  por  la  noche,  llega  a  Achaguas,  donde  se  informa 
de  que  el  General  Páez  so  halla  en  Caujaral. 

6. — Achaguas. — Bolívar  comunica  al  General  Soublette,  que  el 
General  Páez  ha  batido  a  una  columna  del  Brigadier  Morales,  sin 
lograr  ventaja,  y  le  informa  de  varios  movimientos  del  enemigo. — 
Comunica  al  Vicepresidente  del  Estado,  que  el  enemigo  ha  repasa- 
do el  Apure,  sin  saberse  la  dirección  que  ha  tomado,  y  que  el  Ge- 
noral  Santander  ha  alcanzado  ventajas  en  Casanare. — Dice  al  Ge- 
neral Urdaneta,  que  no  sabe  qué  partido  habrá  tomado,  en  vista  de 
las  circunstancias;  pero  que  es  indispensable  que  venga  con  las  tro- 
pas inglesas,  remontando  el  Orinoco,  a  incorporarse  al  Cuartel  Ge- 
neral Libertador     (O'  Leary,  t.  XVI,  págs.  352  a  35/5). 

7. — Bolívar,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  General,  sale  de 
Achaguas  en  busca  del  General  Páez. 

8. — Bolívar  y  su  Estado  Mayor  General  llegan  a  Caujaral,  al 
amanecer,  donde  encuentra  al  General  Páez  con  su  división.  Con- 
ferencian sobre  el  plan  de  operaciones  que  se  pondrá  en  práctica  en 
el  territorio  de  la  Nueva  Granada. 

9. — Caujaral. — Bolívar  comunica  al  General  Soublette,  que  ayer 
ha  conferenciado  con  el  General  Páez  y  que  han  resuelto  que 
la  Asamblea  General  del  Ejército  se  efectuará  en  el  pueblo  de 
Setenta,  y  que  ya  están  con  él  los  200  ingleses  venidos  de  An- 
gostura. —  Dice  al  Vicepresidente  Zea,  que  si  el  resto  de  la  expe- 
dición del  Coronel  Elson  viene  desnuda,  como  la  columna  que  ha 
llegado  al  Cuartel  General  Libertador,  sería  mejor  que  no  venga;  le 
ordena  que  prepare  lo  necesario  para  auxiliar  al  General  Urdaneta 
en  su  expedición     (O'  Leary,  t.  XVI,  págs.  356  y  351). 

10. — Caujaral. — Bolívar  dice  al  General  Bermúdez,  que  ya  sabía 
las  desavenencias  ocurridas  en  Margarita  sobre  la  expedición  a  la 
Costa  y  que  no,  por  esto,  deje  de  cumplir  con  las  instrucciones,  pa- 
ra mantener  la  tranquilidad  en  Guayana  y  Barcelona  (O'  Leary,  t. 
XVI,  pág  358). 

11. — Bolívar,  después  de  dar  órdenes  convenientes  para  que 
el  Ejército  se  reúna  en  el  pueblo  de  Setenta,  sale  de  Caujaral  para 
AchaguaB. 
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12. — Bolívar,  con  su  Estado  Mayor  General,  llega  al  pueblo  de 
Achaguas. 

13  — Achaguas. — Bolívar  ordena  al  General  Soublette,  que  mo- 
vilice el  Ejército  y  el  parque  con  dirección  al  pueblo  de  Setenta, 
llevando  también  los  mil  potros  y  las  mil  reses  que  se  han  manda- 
do  recoger. 

14. — Achaguas. — Bolívar  conferencia  con  el  Coronel  Jacinto 
Lara,  quien  le  informa  de  los  triunfos  alcanzados  por  el  General 
Santander  sobre  los  realistas  de  la  Nueva  Granada  (Tavera,  t.  II, 
ág.  130).  —  El  Ejército  expedicionario  (cuyas  fuerzas  eran  1.800 
hombres  de  infantería  y  600  de  caballería),  compuesto  de  la  división 
del  General  Anzoátegui  y  de  la  Legión  inglesa  del  Ooronel  Rooke, 
sale  del  pueblo  de  Rincón  Hondo  con  dirección  al  pueblo  de  Seten- 
ta    (Arrubla,  pág.  28). 

15. — Guamito. — Bolívar  ordena  al  General  Soublette,  que  haga 
bajar  al  Paso  de  Setenta  todos  los  buques  que  tenga  y  puedan  conse- 
guirse; pero  que  esto  lo  efectúe  en  medio  del  silencio  de  la  noche  y 
con  el  mayor  secreto  (O'  Leary,  t.  XVI,  pág.  360. — Archivo,  t.  II, 
ág.  128.) 

17. — Bolívar  y  su  Estado  Mayor  General  se  establecen,  provi- 
sionalmente, en  el  pueblo  de  Oañafístolo.  —  El  Ejército  Libertador 
llega    al  hato  de  Oañafístolo. 

18.— Oañafístolo. — Bolívar  dice  al  General  Santander,  que  cele- 
bra las  ventajas  que  ha  alcanzado  sobre  la  división  enemiga  y  que 
piensa  ejecutar  una  operación  sobre  la  Provincia  de  Barinas,  para 
batir  al  General  Latorre  (O'  Leary,  t.  XVI,  pág.  362. —  Archivo, 
t.    II,  pág.  128). 

El  Ejército  Libertador  llega  al  pueblo  de  Setenta  (Arruhla, 
pág.  28).  ' 

19. — Oañafístolo. — Bolívar  dice  al  General  Oedeño,  que  ya  le 
ha  prevenido  que  organice  un  cuerpo  de  800  hombres,  para  que  se 
incorpore  al  Ejército  de  Oriente,  y  que  espera  que  cumpla  con  esta 
orden    (O'  Leary,  t.  XVI,  pág.  363). 

20. — Oañafístolo. — Bolívar  ordena  al  General  Santander,  que  reú- 
na todas  sus  fuerzas  en  el  punto  más  cómodo  y  favorable,  para 
ejecutar  una  operación  que  medita  sobre  la  Nueva  Granada,  y  le 
encarece  mucho  secreto  (O' Leary,  t.  XVI,  pág.  364. —  Archivo,  t. 
11,  pág.  130. — Arrulla,  pág.  24). — El  Ejército  Libertador  llega  al  pue- 
blo de  Quintero. 

21. — Bolívar  y  su  Estado  Mayor  General  salen  do  Oañafístolo, 
con  dirección  al  Mantecal. — El  Ejército   Libertador  llega  al  Mantecal. 

22. — Mantecal.—  Bolívar  dice  al  Coronel  Paredes,  que  hace  más 
de  cuarenta  días  que  no  recibe  noticias  de  Angostura;  que  le  comu- 
nique lo  que  sepa,  y  que  le  remita  papel  y  tinta  (#'  Leary,  t.  XVI, 
p.  364). 

23. — Pueblo  de  Setenta. — Bolívar  reúne  en  Junta  de  Guerra 
General,  a  los  Generales:  Carlos  Soublette  y  José  Antonio  Anzoá- 
tegui; a  los  Coroneles:  Briceño  Méndez,  Jaime  Rooke,  Jacinto  La- 
ra, Antonio  Rangel,  Bartolomé  Salom,  R.  Irribarren,  Cruz  Ca- 
rrillo, Ambrosio  Plaza  y  Manuel  Manrique.     Les  manifiesta  el  pro- 
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yecto  de  invadir  la  Nueva  Granada,  aprovechando  las  circunstan- 
cias favorables  que  se  presentan.  La  Junta  acogo  y  aprueba,  con 
entusiasmo,  la  idea,  sin  objeciones.  Bolívar  les  encarece  resorva  ab- 
soluta (Tavera,  t.  II,  p.  131. — Arrubla,  p.  7). 

24. — Mantecal. — Bolívar  ordena  al  Coronel  Paredes,  que  no  re- 
mita la  Escuadrilla  a  Angostura,  sino  que  la  utilice  en  el  bloqueo 
de  San  Fernando;  le  aprueba  las  disposiciones  que  ha  tomado  con 
respecto  a  Mr.    Power  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  369). 

25. — Mantecal.  —Bolívar  ordena  al  General  Bermúdez,  que  se 
una  con  el  General  Marino,  para  que  llame  la  atención  del  Ge- 
neral Morillo  por  el  territorio  de  Caracas,  y  que,  oportunamente, 
le  comunicará  más  instrucciones     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  370). 

26. — Mantecal. — Bolívar  dice  al  Vicepresidente  Zea,  que,  des- 
pués de  las  más  serias  meditaciones,  se  ha  determinado  invadir  la 
Nueva  Granada  por  Cúcuta,  y  que  el  General  Santander  hará  lo 
mismo  por  Soatá,  dejando  alguna  tropa  para  la  seguridad  del  Bajo 
Apure.  Le  remite  instrucciones  sobre  lo  que  debe  hacerse  en  An- 
gostura y  el  Oriente. — Comunica  al  General  Marino,  que  ha  dele- 
gado toda  su  autoridad  militar  al  Vicepresidente;  le  ordena  que 
regrese  a  Angostura,  para  continuar  en  sus  funciones  do  Representante 
en  el  Congreso,  y  que  entregue  el  mando  del  Ejército  de  Oriente 
al  General  Bermúdez.  —  Transcribo  al  General  Bermúdez,  el  oficio 
al  Vicepresidente,  para  que,  impuesto  de  todo,  vaya  a  tomar  el  man- 
do del  Ejército  de  Oriente. — Ordena  a  los  Generales  Oedeño,  Mo- 
nagas  y  Zaraza,  que  reconozcan  como  Jefe  Militar  de  Oriente  al 
General  Bermúdez  (O'  Leary,  t.  XVI,  páys.  311  a  374. — Archivo, 
t.  II,  pág.  131 .—  Arrulla,  p.  24). 

27. — Bolívar,  su  Estado  Mayor  General  y  el  Ejército  Liberta- 
dor salen  de  Mantecal  y  acampan  en  el  hato  Diero  (Arrubla,  p.  28). 

28.  — Bolívar  y  el  Ejército  expedicionario  pernoctan  en  el  hato 
Bezcanzero. 

29. — Bolívar  con  el  Ejército  llega  al  hato  Avileño,  donde  per- 
noctan. 

30. — Bolívar  y  el  Ejército  Libertador  pernoctan  en  el  hato  Gue- 
rrereño. 

31. — Bolívar,  dejando  que  el  Ejército  hiciese  jornadas  cortas, 
viaja  aceleradamente  y,  por  la  noche,  entra  en  Guasdualito. — El 
Ejército  pernocta  en  la    Mata  de  Valentín. 

Junio. 

1.° — Guasdualito. — Bolívar  ordena  que  el  Coronel  K.  "N".  Pérez 
sea  sumariado,  por  los  crímenes  de  muertes  arbitrarias,  robos,  comu- 
nicación con  el  enemigo  etc.,  y  nombra  Juez  Fiscal  en  esta  causa  al 
Coronel  Justo  Briceño. 

2. — Guasdualito. — Bolívar  aloja  y  revista  al  Ejército  expedicio- 
nario, que  entra  hoy  en  esta  ciudad. 

3. — Guasdualito. — Bolívar  dice  al  General  Monagas,  que,  si  se 
halla  ya  restablecido  en  su  salud,  vuelva  a  encargarse  del  mando  de 
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la  división  de  Barcelona.  —  Dice  al  General  Bermúdez,  que,  al  sepa- 
rarse para  la  Nueva  Granada,  cifra  todas  sus  esperanzas  militares  en 
él  y  en  el  General  Páez,  y  le  remite  instrucciones  y  consejos  sobre 
el  modo  de  operar  contra  los  españoles. — Ordena  al  General  Urda- 
neta,  que  deje  las  trepas  inglesas  al  mando  del  General  Páez  y  mar- 
che a  incorporarse  al  Cuartel  General  Libertador. — Informa  al 
Vicepresidente  del  Estado,  de  un  nuevo  plan  de  campaña,  diciéndo- 
le:  que,  para  asegurar  el  resultado  de  las  operaciones,  *en  lugar  de 
ir  a  Gúcuta,  se  dirige  a  Oasanare,  a  reunirse  con  el  General  San- 
tander, para  entrar  en  la  Nueva  Granada  per  Chita,  y  que  el  Ge- 
neral Páez  invadirá  los  valles  de  Cuenta,  en  combinación  (O'  Leary, 
t.  Xyi,  páys.  381   a  891.—  Arel ivo,  t.  II,  p.  I41.—Arrubla,  p.  26). 

4. — Bolívar  y  el  Ejército  Libertador  salen  de  Guasdualito  y  lle- 
gan al  Arauca,  que  lo  pasan  inmediatamente. — Dice  al  General 
Páez,  que,  al  marchar  a  Nueva  Granada,  cree  indispensable  remi- 
tirle instrucciones,  para  que  las  ejecute  en  los  valles  de  Cúcuta,  y 
que,  posteriormente,  le  enviará  las  que  sean  necesarias  {O7  Leary, 
t.  XVI,  p.  391.— Arrulla,  p.  28.-Groot,  t.  IV,  p.  l.—Larrázalal, 
t.  1,  p.  619.— Páez,  p.    192.— López,  p.  5. — Montevcrde,  p.  362). 

5. — Arauca. — Bolívar  dice  al  General  Suntander,  que  le  supo- 
ne enterado  del  plan  de  operaciones  comunicado  con  el  Coronel 
Lara,  y  que,  en  tal  virtud,  espera  que  esté  preparado  para  efectuar 
la  marcha  a  Nueva  Granada. — Ordena  al  General  Páez,  que  to- 
me las  medidas  necesarias  para  que  capture  al  Capitán  Pérez,  quo, 
con  50  húsares,  ha  desertado.  —El  Ejército  Libertador  concluye  el 
paso  del  río  Arauca,  se  forma  en  la  villa  y  sigue  a  acamparse  en 
las  Cuatro  Matas  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  394. — ArcMvo,  t.  II,  p. 
151.— Arrulla,   p.   26). 

6. — Bolívar  y  el  Ejército  expedicionario  prosiguen  su  marcha  y 
pasan  el  famoso  estero  de   Cachicamo. 

8. — Bolívar,  con  su  Ejercito,  pasa,  por  vado,  el  caño  La  Ren- 
dición y  también  el    río    Lipa. 

9. — Bolívar  y  el  Ejército  llegan  al  río  Guiloto  y  lo  pasan  por 
vado;  acampan  en  la  Mata  de  Chaparro  Negro. 

10. — Bolívar  y  el  Ejército  llegan  al  río  Ele,  en  cuyo  pasaje  se 
ocupan  el  día  y  parte  de  la  noche,  por  estar  crecido. 

11. — Bolívar,  dejando  que  el  Ejército  haga  jornadas  pequeñas, 
marcha  aceleradamente,  con  dirección  a  Tame. — El  Ejército  pasa  el 
río  Crabo  y  llega  hasta  cerca  de  Macolla  de  Gnasduas. 

12. — Bolívar  llega  al  pueblo  de  Tame,  en  donde  es  recibido 
por  el  General  Eranciseo  de  Paula  Santander,  con  demostraciones 
de  júbilo  (Arrulla,  p.  8). — El  Ejército  pasa  Macolla  de  Guasduas  y 
acampa  en  el  hato  Santo    Domingo. 

13. — Tame. — Bolívar  comunica  al  General  Páez,  quo  ayer  se 
unió  con  el  General  Santander  y  que  el  15  emprenderán  la  marcha, 
para  llegar  ol  27  a  Sogamoso;  le  ordena  que  ocupe  Cúcuta,  entre 
el  25  y  el  27  del  presente  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  400. — Archivo, 
t.  II,  p.  162.— Arrulla,  p.  26).—  El  Ejército  llega  al  pueblo  de  Ta- 
me, donde  es  recibido  por  Bolívar  y  Santander. 

lá. — Bolívar  ordena  que  el  Ejército  se  establezca  en  el    pueblo 
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de  Betoyes,  en  donde  se  halla  la  división  de  Casanare,  a  órdenes 
del  General  Santander. 

15. — Bolívar  ordena  que  el  Ejército  descanse  tres  días,  para  qne 
se  reponga  de  las  penosas  fatigas  sufridas  en  su  marcha  desde  el 
Apure. 

16. — Tame. — Bolívar  organiza  el  Ejército  Libertador,  dando  a 
cada  batallón,  la  correspondiente  posición  que  debe  de  ocupar  en  la 
presente   campaña. 

17. — Tame. — Bolívar  da  al  General  Santander,  las  instrucciones 
para  la  marcha  del  Ejército,  debiendo  Santander  con  su  división 
formar  la  vanguardia  del  Ejército. 

18. — Bolívar  y  el  Ejército  expedicionario  salen  de  Betoyes  y 
pasan  el  río  Tame. 

19. — Bolívar  y  el  Ejército  pasan,  por  vado,  el  río  Casanare,  y 
aquél,  por  la  noche,  llega  al  Cantón    Cordero. 

20. — Cordero. — Bolívar  comunica  al  General  Santander,  que  ha 
llegado  a  Cordero,  a  pesar  de  no  haber  cesado  las  lluvias  desde  el 
18;  que  muchas  muías  y  caballos  se  han  ahogado;  que  los  ríos  es- 
tán crecidos  y  que  ha  ordenado  que  los  Coroneles  Lara  y  Molina 
marchen  a  poner  puentes  en  los  afluentes  del  Ariporo;  le  ordena 
que  haga  lo  mismo  en  los  ríos  que  quedan  a  su  paso  {O"1  Leary, 
t.  XVI,  p.  401. -Archivo,  t.  II,  p.  165.—Arrubla,  p.  27).-  El  Ejér- 
cito entra  en    Cordero. 

21.— Bolívar  y  su  Ejército  salen  de  Cordero  y  acampan  en  el 
Trapiche  del  Toche,    por  la   tarde. 

22. — Bolívar  y  su  Ejército  llegan  a  la  ciudad  de  Pore,  capital 
do  la  Provincia  de  Casanare. — La  vanguardia  del  Ejército  principia 
el  ascenso  de  los  Andes     (Arrubla,  p.  10). 

23. — Bolivar  y  su  Ejército  continúan  la  marcha  hasta  el  pue- 
blo de    Nunchía. 

24. — Bolívar  y  el  Ejército  pasan  felizmente  los  ríos  Nanchía 
y  Tocaría. 

25. — Bolívar  y  su  Ejército  llegan  al  pueblo  de  Morcóte,  y  orde- 
na que  las  tropas  continúen  la  marcha. 

26.  —Morcóte. — Bolívar  despacha  varias  comisiones  por  diferen- 
tes lugares,  a  fin  de  que  recojan  todos  I03  víveres  que  encuentren. 
El  Ejército  llega  a  la  altura  de  Chitabacao  o  páramo  de  los  Llaneros. 

27. — Morcóte. — Bolívar  comunica  al  General  Santander,  que 
llegó  ya  la  división  de  retaguardia,  pero  no  el  Coronel  Moreno,  el 
cual  avisa  estar  en  Piedecuesta;  que  hoy  no  comerá  la  división,  ni 
tal  vez  mañana,  por  falta  de  víveres. — La  vanguardia  del  Ejérci- 
to, a  órdenes  del  General  Santander,  llega  al  pueblo  de  Paya  y  de- 
saloja a  uua  columna  realista  que  lo  ocupaba,  siendo  ésta  la  prime- 
ra función  de  armas  en  la  actual  campaña     (Arrubla,  p.  29). 

28. — Morcóte. — Bolívar  comunica  al  General  Santander,  que  le 
remitirá  el  ganado  que  trae  el  General  Soubletto,  y  que  la  retaguar- 
dia del  Ejército  marchará  mañana     {O'  Leary,  t,    XVI,  p.  403). 

29. — Bolívar  y  la  retaguardia  del  Ejército  salen  de  Morcóte, 
con    dirección    a  Paya. 

30,— Bolívar  y  la  retaguardia  llegan  a  Paya,  donde  Be   reúnen 
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con  el  General  Santander.— Dice  al  General  Páez,  que  ha  sabido, 
con  gusto,  sus  operaciones  y  que  las  del  Ejército  Libertador  se  re- 
ducen a  vencer  las  innumerables  dificultades  que  se  ofrecen  a  la 
marcha;  pero  que  todo  se  ba  allanado  por  el  sufrimiento  y  que  el 
27  batieron  a  un  destacamento. — Comunica  al  Vicepresidente  del 
Estado,  que  el  27  alcanzó  una  victoria  sobre  300  realistas  y  que  la 
mayor  dificultad  que  ha  vencido  el  Ejército,  ba  sido  el  camino  ma- 
lo; que,  dentro  de  ocho  días,  espera  estar  en  Sogamoso  y  que,  pa- 
ra entonces,  habrá  cambiado  su  situación.-  Expide  una  proclama  a 
los  habitantes  de  Nueva  Granada,  anunciándoles  que  va  a  libertar- 
los    (CLeary,  t.  XVI,  págs.  40i  a  401  ,—A.r rubia,  pájs.  29  a  31). 

Julio. 

Io. — Bolívar,  con  la  retaguardia,  llega  a  Pisba. — El  General 
Soublette,  con  los  ingleses  y  el  parque,  cuyas  fuerzas  forman,  por 
lo  pronto,  la  3a.  división,  queda  en  Paya. — El  General  Santander, 
con  la  vanguardia,  se  halla  en  Puebloviejo  (Vergara,  3*.  Serie,  p.  85). 

2. — Bolívar,  con  la  retaguardia,  llega  a  Puebloviejo. — Ordena 
a  los  Cazadores,  que  avancen  y  que  ocupen  las  poblaciones  próximas. 

3. — Bolívar  hace  los  preparativos  para  trasmontar  la  cordille- 
ra.— Los  Cazadores  ocupan  el  pueblo  de  Socha,    al    anochecer. 

4. — Bolívar,  con  el  Ejército,  avanza  hasta  el  pie  del  páramo. — 
Los  habitantes  de  Socha  y  los  de  Socotá  prestan  grandes  auxilios 
a  los   Cazadores. 

5. — Bolívar  y  el  Ejército  trasmontan  la  cordillera;  perecen 
casi  todas  las  bestias  y  queda  regado  el  parque  en  el  camino. 

6. — Bolívar,  con  los  Guías,  llega  al  pueblo  de  Socha. — Ordena 
al  Alcalde  de  Socotá,  que  ponga  a  disposición  del  Coronel  Lara  to- 
dos los  hombres  que  pueda  reunir,  para  que  vayan  al  páramo  y  re- 
cojan las  bestias  y  efectos  dejados  allí. — El  Ejército  descansa,  y  los 
Cazadores  ocupan  el  pueblo  de  Tasco. — El  General  español  José 
María  Barreiro,  con  la  artillería,  se  halla  en  Sogamoso;  piquetes 
realistas,  en  Corrales  y  Gámeza;  el  grueso  del  Ejército  español,  en 
Tópaga  y  los  alrededores;  un  cuerpo  realista,  en  Tunja:  total  4.500 
hombres,  quienes  ignoran  la  marcha  del  Ejército  patriota  (Verga- 
ra, 3a  Serie,  p.  85. — Arrubla,  p.    31). 

7. — Socha. — Bolívar  comunica  al  General  Soublette:  que  la  tro- 
pa sufrió  mucho  en  el  páramo,  habiendo  perdido  todas  las  bestias;  que 
va  el  Corenel  Lara  a  recogerlas,  como  también  los  fusiles  y  demás  ob- 
jetos; que  los  tres  pueblos  que  ha  ocupado  el  Ejército  lo  han  reci- 
bido con  entusiasmo. — Nombra  Comisionado  de  Justicia  en  Pisba, 
al  ciudadano  Antolino  Tobián. — Remite  instrucciones  al  Coronel  La- 
ra, para  que  preste  auxilios  al  General  Soublette  en  el  páramo. — 
Ordena  al  Alcalde  de  Socotá,  que  tome  las  medidas  convenientes 
para  tener  mil  raciones  listas,  para  cuando  pase  la  3a.  división. — 
Principia  la  campaña  propiamente  dicha  con  la  ofensiva  de  los  pa- 
triotas: el  Comandante  Duran,  con  20  Quías,  sorprende  al   destaca- 
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mentó  realista  situado  en  Corrales;  asombro  de  Barreiro,  al  saber 
el  ericen)     (Ver gara,  3a.  Serie,  p.  85. — Arrulla,  págs.  31  y  32). 

8  y  9. — Bolívar  reorganiza  el  Ejército  y  lo  sitúa  en  los  pue- 
blos de  Socofá,  Socha  y  Tasco,  siendo  este  último  lugar,  Cuartel  Ge- 
neral do  la  vanguardia. — La  Legión  Británica  llega  a  Pisba. — Los 
realistas  se   concentran. 

10.  —  Bolívar  ordena  al  General  Anzoátegui,  que  marche  a  re- 
forzar la  vanguardia. — El  Coronel  Briceño,  con  el  Guías,  destroza 
la  descubierta  de  300  jinetes  realistas  situados  en  Corrales,  cuyo 
grueso  se  repliega  a  Tópaga. — En  Gámeza,  el  Teniente  Franco,  con 
100  hombres,  es  arrollado  y  perseguido  por  un  batallón  realista; 
pero  Santander  acude  en  su  auxilio  con  el  Cazadores;  Barreiro  re- 
trocede hasta  la  Peña  de  Tópaga,  donde  pernocta  y  se  hace  fuerte. 
La  vanguardia  patriota  se  recoge  a  dormir  en  Aposentos  de  Tasco, 
adonde  llega  de  refuerzo  Anzoátegui. 

11. — Bolívar  se  informa  de  que  el  General  Soublette  ha  llega- 
do a  Paebloviejo. — Barreiro,  con  900  infantes  y  180  jinetes,  avanza 
y  cruz  i  el  río  Gámeza ;  Santander  y  Anzoátegui  salen  a  su  encuen- 
tro, desdólos  Aposentos;  Barreiro,  al  ver  el  número  de  su  adversa- 
rio, retrocede  rápidamente  a  ocupar  la  línea  del  río.  Los  patriotas 
fuerzan  el  paso  del  Gámeza;  Barreiro  se  repliega  a  la  Peña  de  Tó- 
paga; los  republicanos  se  estrellan  contra  la  formidable  posición  rea- 
lista y  se  baten  en  retirada  tras  ocho  horas  de  recio  combate,  para 
dormir  en  Gámeza;  la  compañía  de  retaguardia  patriota  cubre  la 
retirada  defendiendo  el  puente,  pero  cae  íntegra  en  poder  de  los 
realistas  (Vergara,  3*.  /Serie,  p.  85. — Arrulla,  p.  33. —  0'  Leary.  t. 
XVI,  p.  411,-QaJindo,  p.  212.— López,  p.  8.— Posada,  t.  V,  p.  337). 

12. — Tasco. — Bolívar  expide  el  Boletín  de  la  batalla  de  Gáme- 
za.— Barreiro  se  declara  vencedor  y  en  la  Ramada  fusila,  por  la  es- 
palda, a  todos  los  prisioneros  patriotas  y  retorna  a  Sogamoso,  cre- 
yendo concluida  la  campaña.  Los  patriotas  maltrechos  retroceden 
hasta   Tasco. 

13.  — Tasco. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  del  Estado, 
los  tres  combates  que  el  Ejército  ha  sostenido  con  el  enemigo,  y  le 
reitera  la  orden  de  que  vengan  los  auxilios  de  armas  y  municiones 
que  tiene  pedidos  (O1  Leary,  t.  XVI,  p.  413. — Archivo,  t.  II, 
p>.  196). — Bolívar,  convencido  de  que,  por  lo  pronto,  no  es  posible 
forzar  la  línea  enemiga  del  Gámeza,  repliega  la  infantería  a  Socha  y 
Socotá,  para  esperar  las  fuerzas  y  el  parque  atrasados. — El  General 
Soubletto  pasa  el  páramo  con  la  legión  Británica,  quienes  llegan 
medio  muertos  a  Quebradas. 

14. — Tasco. — Bolívar  comunica  al  General  Páez,  los  triunfos 
obtenidos  por  el  Ejército,  y  le  dice  que  ya  que  no  ha  podido  ocu- 
par Cúcuta,  preste,  al  menos,  los  auxilios  que  le  solicita;  y  que, 
aunque  en  el  Boletín  se  dice  que  el  Coronel  Nonato  Pérez  manda 
una  columna,  no  es  sino  para  impresionar  al  enemigo,  que  tanto 
teme  su  nombre  (O'  Leary,  t.  ~KVI,  p.  414). — Reposo  general  en  am- 
bos campamentos. 

15. — Tasco. — Bolívar  abraza  al  General  Soublette  y  al  Coronel 
Hcoke,  que  llegan  a  TaEco. — Reúne    una   Junta    de  Guerra  de  Ofi- 
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cíalas  Generales,  quien  resuelvo,  teniendo  en  cuenta  la  opinión  tle 
los  pueblos,  la  noticia  del  pronunciamiento  patriota  de  Oharalá  y 
la  esperada  llegada  del  General  Páoz  a  Pamplona,  cruzar  el  Ohica- 
mocha  y  ocupar  la  Provincia  de  Tundama. — Li  tropa  republicana 
de  Cegarra  ocupa  Labranzagrande. 

16. — Bolívar  y  el  Ejército  se  movilizan  y  ocupan  el  pueblo  de 
Sátivanorte. 

17. — Bolívar,  con  su  Ejército,  ocupa  el  pueblo  de  Beléitiva. 
Pasa  el  río  Oliicamoclia  y  modifica  así  la  línea  de  operaciones. — 
El  General  S  mblotte  regresa  a  Sjcha,  para  activar  los -movimien- 
tos do  la  3.a  división. 

18. — Bolívar  y  su  Ejército  llegan  a  Cerinza.  —Recibo  la  no- 
ticia falsa  de  babor  llégalo  el  General  Páoz  con  1.200  hombres  a 
Enciso  y  de  haber  ocupado  los  patriotas  la  ciudad  del  Socorro.  — 
El  Coronel  Salom,  con  la  artillería  y  la  caballería  de  Béjar,  cruza  el 
páramo  de  Pisba. 

19. — Bolívar  y  su  Ejército  se  sitúan  en  el  pueblo  de  Santa 
Rosa. — La  legión  Británica  llega  al  pueblo  de  Soootá. — Barreiro, 
sorprendido  con  la  entrada  de  los  patriotas  en  Cerinza,  se  mueve 
rápidamente  y  ocupa  Bonza,  fortificando  en  seguida  la  posición, 
para  cubrir  el  camino  de  Tnnja. 

20. — Bolívar  y  su  Ejército  llegan  al  pueblo  de  Dnitaraa;  la 
caballería  patriota  avanza  hasta  dar  frente  a  Bonza. — Soublette  y 
la  legión  Británica  llegan  a  Sátivanorte. — Entusiasmo  creciente  en 
los  pueblos   patriotas. 

21. — Duirama. — Bolívar  da  descanso  al  Ejército.  Hay  varios 
tiroteos  en  Bonza.  La  legión  Británica  llega  a  Cerinza;  Soublette 
regresa  a  Socha,  para  apurar  la  marcha  de  los  últimos  soldados  y 
del  resto  del  parque,  reducido  a  unas  pocas  cargas. 

22  y  24. — Dtiitama. — Bolívar  hace  los  preparativos  necesarios 
para  atacar  al  enemigo. — La  legión  Británica  se  reúne  al  Ejército. 
— Situación  especiante. 

25. — Bolívar,  que  resuelve  no  atacar  al  enemigo  en  sus  posi- 
ciones, para  obligarlo  a  salir  de  ellas,  vadea,  a  su  vista,  el  río 
Sogamoso,  de  las  5  a  las  10  a.  m.,  y  marcha  sobre  el  puente  del 
Salitre,  para  atacar  a  Barreiro  por  la  espalda.  Los  realistas  pasan 
igualmente  el  río  por  ese  puente  y  marchan  sobre  Bolívar,  al  cual 
encuentran  a  las  12  m.  en  Pantano  de  Vargas,  quedando  para  Ba- 
rreiro las  ventajas  tácticas  de  la  posición  Formidable  combate  en 
el  resto  del  día:  la  tenacidad  de  los  patriotas  les  salva  de  una  ca- 
tástrofe inminente;  pues,  aun  cuando  en  la  noche  se  retiran  del 
campo,  dejándolo  al  enemigo,  los  soldados  realistas  cobran  terror  a 
la  caballería  llanera.  Batalla  ganada  por  Bolívar  sobre  Barreiro 
(Vergara,  3a.  /Serie,  p.  86. — ¿Lrrubla,  p.  11. —  Galludo,  p.  212. — 
Posada,  t.  V,  p.  338.—Tavera,  t.  II,  p.  131. —Torrente,  t.  II,  p. 
535. — Larrazábal,  t.  I,  p.  582. — Rojas,  p.  181. — Montenegro,  p.  364. 
—López,  p.  10.— (O'  Leary,    t.  XVI,  p.  421). 

26. — Bolívar,  en  vista  del  estado  do  la  tropa  y  de  la  falta  de 
parque,  retrocede  a  las  11  a.  m.,  repasa  el  río  Sogamoso,  por  el 
vado,  y  ocupa  las  posiciones  de  Bonza:     mala    impresión    en  el  áni- 
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rao  de  los  pueblos. — Barreiro  hace  lo  propio  por  el  puente  y  Be  si- 
túa en  Paipa  y  los  Molinos  de  Bonza,  donde  se  atrinchera  enfren- 
te de  los  patriotas. 

27. — Bolívar  se  sitúa  en  el  pueblo  de  Duitama,  donde  se  lo 
reúne  el  General  Soublette. — Hay  varios  combates  entre  las  avan- 
zadas   patriota  y  realista. 

28. — Duitama. — Bolívar  expide  el  famoso  decreto  sobre  la  ley 
marcial:  ordena  que  todo  hombre  de  15  a  40  años  que  no  se  in- 
corpore al  Ejército  en  el  término  de  24  horas  incurre  en  pena  do 
muerte.  Con  tan  enérgica  medida  revive  la  confianza  en  los  pue- 
blos (O'Leary,  t.  XVI,  pág.  423). 

29  a  31. — Duitama. —  Bolívar  hace  varios  preparativos  para 
tomar  nuevamente  la  ofensiva. 

Agosto. 

1.° — Duitama. — Bolívar  idea  un  nuevo  plan  de  combate.  Da 
instrucciones  a  los  Jefes  de  batallón,  para  que  se  alisten  a  obrar 
sobre  el  enemigo. 

2. — Duitama. — Bolívar  incorpora  al  Ejército,  una  columna  for- 
mada por  las  guerrillas  patriotas  del  Socorro. 

3. — Bolívar,  con  su  Ejército,  que  se  halla  ya  restablecido, 
avanza  contra  el  enemigo,  al  cual  lo  desaloja  de  los  Molinos  do 
Bonza,  en  corto  y  recio  combate.  Triunfo  de  Bolívar  sobre  Ba- 
rreiro, el  cual  se  repliega  a  Loma  Bonita,  altura  que  domina  a 
Paipa,  cuya  población  ocupan  los  patriotas.  Al  anochecer,  Bolívar 
pasa,  por  el  puente,  el  río  Sogamoso  y  acampa  en  su  margen  de- 
recha (Yergara,  3a.  Serie,  p.  81. —  O'  Leary,  t.  XYI,  p.  426. — Ló- 
pez, p.  12. — Arríela,  p.  14). 

4. — Bolívar,  por  la  tarde,  regresa  con  la  infantería  al  pueblo 
de  Paipa,  donde  finge  ocupar  cuarteles;  pero,  a  las  ocho  de  la  no- 
che, con  el  mayor  silencio,  deshace  el  movimiento  y,  con  toda  la 
fuerza,  marcha  sobre  Tunja,  por  Toca,  dejando  al  enemigo  a  la  es- 
palda. Esta  maniobra  es  decisiva  de  la  campaña.  Cambio  de  la 
línea  do  operaciones  (Yergara,  3*.  Serie,  p.  81.—  Oroot,  t.  IV,  p. 
13. — López,  p.  13. — Arrulla,  p.   14). 

5. — Bolívar,  a  las  9  a.  m.,  ocupa  el  pueblo  de  Chivata  y,  ade- 
lantándose con  la  caballería,  entra  en  Tunja,  a  las  12  m.;  la  infan- 
tería llega  a  la  ciudad,  a  las  2  p.  m. — Captura  del  parque  español 
que  so  hallaba  en  Tunja. — El  Gobernador  español,  Loño,  con  sus 
tropas,  sale  de  Tunja  para  unirse  a  Barreiro.  Al  amanecer,  obser- 
va Barreiro  lo  sucedido  y  marcha  sobre  Tunja,  por  el  camino  real; 
en  la  Capilla  se  une  con  Loño  y  sigue  hasta  el  Llano  de  la  Paja, 
donde  hace  alto  a  las  5  p.  m.,  observado  por  parte  de  caballería 
patriota,  destacada  al  efecto.  Siguen  marcha  los  realistas,  a  las  8 
de  la  noche,  hacia  el  páramo  de  Cómbita,  donde  duermen  (Yergara, 
3a.  Serie,  p.  81.— O'  Leary,  t.  XY1,  p.  421). 

6. — Tunja. — Bolívar  manda  a  los  Dragones,  que  molesten  a  la 
retaguardia  del  Ejército  realista. — Al  amanecer,  Barreiro  se  movili- 
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za  y,  a  las  9  a.  m.,  entra  en  el  pueblo  de  Motavita,  donde  da  al- 
gún descanso  a  sus  tropas  fatigadas. 

7. — Tunja. — Bolívar  establece  columnas  de  observación  en  di- 
ferentes lugares. — Al  amanecer,  Barreiro  se  moviliza  por  el  camino 
Samacá;  pero,  en  el  páramo,  sesga  Lacia  el  puente  de  Boyacá,  con 
intención  manifiesta  de  restablecer  sus  cortadas  comunicaciones  con 
Bogotá.  Bolívar  se  moviliza,  a  las  11  a.  m.,  para  impedir  la  ma- 
niobra española  y,  si  era  posible,  para  presentar  batalla. — Batalla  de 
Boyacá:  a  las  2  p.  m.  chocan  las  vanguardias;  el  español  se  ve  obli- 
gado a  combatir;  después  de  tres  horas  de  rudo  combatir,  Bolívar 
derrota,  dispersa  y  captara  al  Ejército  realista.  Persigue  a  los  dis- 
persos y  el  Ejército  patriota  hace  alto  en  Yentaquemada. —  El  Gene- 
ral español  Barreiro  cae  prisionero  (Vergara,  3a.  Serie,  p.  81. — Po- 
sada, t.  V,  p.  338,—  Tavera,  t.  II,  p.  131.— Torrente,  t.  II,  p.  536. 
— 0'  Leary,  t.  XVI,  p.  428.—  Groot,  t.  IV,  p.  14.— Calle,  p.  181. 
— Larrazábal,  i.  1,  p.  584. — C  Connor,  p.  32. — López,  p.  14. — Mon- 
tenegro, p.  365. —  Qalindo,  p.  212. — Arrubla,  p.  16). 

8. — Yentaquemada. — Bolívar,  deseando  perpetrar  la  memoria  de 
la  victoria  obtenida  el  día  anterior,  decreta  que  todos  los  batallones 
que  tomaron  parte  en  dicha  batalla  lleven  en  sus  estandartes  la 
inscripción :  BOYACÁ. — Ordena  que  la  caballería  continúe  la  per- 
secución de  los  dispersos. — A  las  11  a.  m.,  sale  de  Yentaquemada  y 
se  sitúa  en  el  pueblo  de  Ohocontá  (0'  Leary,  t.  XVI,  p.  430. — 
Montenegro,  p.  366). 

9. — Ohocontá.  —  Bolívar  ordena  que  la  infantería  se  movilice 
de  Yentaquemada,  con  dirección  a  Bogotá. — El  Yirrey  don  Juan  de 
Sámano  abandona  la  Capital  y  fuga  a  Honda,  y  la  guarnición  rea- 
lista de  Bogotá  marcha  a  Popayán. 

10. — Bolívar  sale  de  Ohocontá;  al  llegar  al  puente  del  Común, 
recibe  la  noticia  de  que  el  Yirrey  Sámano  había  abandonado  la  Ca- 
pital; apresura  su  marcha,  acompañado  sólo  de  sus  Ayudantes,  y 
entra  en  Bogotá,  a  las  5  p.  m.,  en  medio  de  las  más  entusiastas 
aclamaciones. — El  Ejército  vencedor  llega  a  Ohocontá. 

11. — Bogotá. — Bolívar  recibe,  con  entusiasmo,  al  General  San- 
tander, a  la  caballería  y  al  Estado  Mayor  General,  que  llegan  a  la 
Capital. — Ordena  que  un  batallón  siga  a  Zipaquirá,  en  persecución 
del  Yirrey  Sámano. — La  tropa  del  realista  Pía  es  capturada  por  los 
habitantes  del  pueblo  de  Guasca -Guatavita. 

12. — Bogotá. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  del  Estado, 
el  triunfo  obtenido  en  Boyacá  y  su  entrada  en  la  Capital  de  la  Nue- 
va Granada.  Recibe,  con  alegría,  a  los  batallones  Cazadores,  Mi/les 
y  Legión  británica,  a  quienes  hace  el  pueblo  de  la  Capital,  un  en- 
tusiasta recibimiento  {Cuervo,  p.  23. —  C Leary,  t.  XVI,  p.  432). — 
Nombra  Gobernador  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Cun- 
dinamarca  al  General  Francisco  do  Paula  Santander  (Archivo,  t.  III, 
p.  224). 

13. — Bogotá. — Bolívar  pide  al  Cabildo  Eclesiástico,  que  celebre 
una  fiesta  solemne  de  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por  los 
triunfos  obtenidos  por  el  Ejército  (Groot,  t.  IV,  p.24). — El  Tenien- 
te Coronel  José  María  Córdova,  con  100  hombres,  sigue  a  la    Pro- 
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vincia  de  Antioquia,  para  levantar  los  pueblos  y  arrojar  a  los  es- 
pañoles. 

15. — Bogotá. — Bolívar  concurre  a  la  Catedral,  donde  se  cele- 
bra una  misa  solemne  con  Te  Déum,  en  acción  de  gracias  al  To- 
dopoderoso. 

17. — Bogotá. — B  dívar  decreta  provisionalmente  las  facultades  de 
los  Gobernadores  y  Comandantes  Generales  de  las  Provincias  libres 
de  la  Nueva  Granada,  quienes  deben  de  ser  Jueces  de  Primera  ins- 
tancia y  Jefes  de  la  baja  Policía. — Reglamenta  la  manera  de  cono- 
cer los  juicios  sobre  la  reclamación  de  los  bienes  secuestrados  a  los 
realistas. — Insinúa  al  Cabildo  Eclesiástico,  que  baga  el  nombramien- 
to de  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado  (C?  Learg,  t.  XVI,  págs. 
434  y  435,—  Qroot,  t.  IV,  p.  25). 

19. — Bogotá. — Bolívar  ordena  al  Cabildo  Eclesiástico,  que  cele- 
bre bonras  fúnebres,  en  memoria  de  los  ciudadanos  patriotas  que 
ban  sido  víctimas  de  la  ferocidad  española  y  de  los  guerreros  del 
Ejército  Libertador  que  han  muerto  en  esta  gloriosa  campaña. 

21. — Bogotá. — Bolívar  asciende  a  Generales  de  división  a  los 
de  brigada,  José  Antonio  Anzoátegui  y  Francisco  de  Paula  Santan- 
der (Blanco,  t.  VII,  p.  22). 

22. — Bogotá. — Bolívar  concede  los  ascensos  siguientes:  a  Te- 
nientes Coroneles  efectivos:  al  graduado  Arturo  Sandes,  al  Mayor 
J.  Mackintosh,  al  Mayor  Ramón  N.  Guerra,  al  Capitán  Julián  Me- 
llao;  a  Sargentos  Mayores:  a  los  Capitanes,  J.  Johnson  y  Manuel 
Dabousa;  al  Grado  de  Tenientes  Coroneles:  al  Capitán  Diego  Iba- 
rra,  al  Capitán  Vicente  Andarra,  al  Capitán  José  Begal,  al  Capitán 
Fernando  Vargas;  a  Capitanes:  al  graduado  León  Galindo,  al  gra- 
duado Pedro  José  Galindo,  al  Teniente  Lorenzo  Báez,  al  Teniente 
Calixto  Rey,  al  Teniente  Custodio  Gutiérrez;  a  Tenientes:  al  Subte- 
niente Francisco  Perdomo,  al  Subteniente  Pantaleón  Ascanio ;  a 
Subtenientes :  al  Sargento  Io.  Ignacio  Rodríguez,  al  Sargento  Io. 
Juan  Hernández     (Blanco,  t.   VII,  p.  22). 

24. — Bogotá. — Bolívar  asiste  a  la  iglesia  de  San  Carlos,  donde 
se  celebran  exequias  solemnes,  en  memoria  de  los  patriotas  ilustres 
fusilados  por  los  realistas  y  de  los  militares  muertos  en  la  presente 
campaña.  El  doctor  Francisco  Javier  Guerra  y  Mier,  Provisor  y 
Gobernador  del  Arzobispado,  ofrece  el  sacrificio;  y  el  R.  P.  Fr. 
Luis  Fajardo  pronuncia  la  Oración  Fúnebre  (Blanco,  t.  Vil,  p.  24. — 
Arrulla,  p.  49). — Concede  los  ascensos  siguientes:  a  Capitán,  al  Te- 
niente Ramón  Herrera  ;  al  grado  de  Capitán,  al  Teniente  Francis- 
co Mosquera;  a  Tenientes:  al  Subteniente  Simón  Ospino,  al  Sub- 
teniente José  María  Vargas     (Blanco,  t.   VII,  p.  22). 

26.  —Bogotá. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  soldados  del  Ejér- 
cito Libertador,  diciéndoles:  «Desde  los  mares  quo  inunda  el  Ori- 
noco hasta  los  Andes,  fuentes  del  Magdalena,  habéis  arrancado  ca- 
torce Provincias  a  legiones  de  tiranos  enviados  de  Europa» ;  los  en- 
salza por  su  valor  en  la  anterior  campaña  y  les  pronostica  nuevos 
triunfos  en  Venezuela  y  en  el  Perú  (O'  Leary,  t.  XVI,    p.  516). 

27. — Bogotá.  —Bolívar  asciende  al  grado  de  Teniente  Coronol, 
al  Capitán  Mayor  Manuel   Obregón. 
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28. — Bogotá. — Bolívar  concede  los  ascensos  siguientes:  a  Sar- 
gento Mayor,  al  Capitán  Ignacio  Pulido;  a  Subteniente,  al  volunta- 
rio Salvador  Rodríguez  {Blanco,  t.   VII,  p.  22). 

31. — Bogotá. — Bolívar  ordena  a  la  Dirección  General  de  Ren- 
tas, que  se  den  cien  pesos  al  soldado  Pedro  Martínez,  como  gratifi- 
ción,  por  haber  capturado  en  Boyacá  al  General  Barreiro  (Arru- 
lla, pág.  41). 


Setiembre. 


1.° — Bolívar  sale  de  Bogotá  con  dirección  a  Zipaquirá. 

3. — Zipaquirá. — Bolívar  comunica  al  General  Soublette,  que, 
dentro  de  pocos  días,  piensa  marchar,  para  activar  las  operaciones 
sobre  Venezuela,  y  le  encarga  el  aumento  y  equipo  del  Ejército  (O' 
Leary,  t.  XVI,  p.  444). 

4. — Bolívar    se    traslada  de  Zipaquirá  a  Bogotá. 

5. — Bogotá. — Bolívar  ordena  al  General  Soublette,  que  aumen- 
te el  Ejército  hasta  3.000  plazas  de  fusileros,  sin  contar  con  los  re- 
clutas quo  se  puedan  hacer,  y  le  remito,  con  el  Edecán  Alvarez,  las 
instrucciones  necesarias  para  el  efecto  (O'  Leary,  t.   XVI,  pág.  444). 

8. — Bogotá. — Bolívar  da  una  proclama  a  los  granadinos,  anun- 
ciándoles la  unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  para  formar  una 
sola  República,  y  que  les  deja  un  Vicepresidente,  digno  de  gober- 
narlos (O'  Leary,   t.  XVI,  p.  451). 

9. — Bogotá. — Bolívar  roglamonta  el  cobro  de  las  rentas  decima- 
les, ordenando  que  todo  lo  recaudado  se  entregue  en  la  Tesorería 
Eclesiástica  de  Bogotá. — Reglamenta  la  manera  cómo  deben  los  rea- 
listas rescatar  sus  bienes  secuestrados. — Propone  al  Virrey  Sámano, 
canje  de  los  prisioneros  General  Barreiro  y  su  oficialidad  con  los 
Oficiales  patriotas  y  tropa  inglesa  tomadas  en  Portovelo  (O'  Leary,  t. 
Xfl,  págs.  452  a  454.—  Groot,  t.  IV,  pdg.  51). 

11.— Bogotá.— Bolívar,  deseando  dar  a  la  Nueva  Granada,  un 
Gobierno  Provisional,  mientras  el  Congreso  resuelva  la  convocatoria 
de  una  Representación  Nacional,  decreta  el  cargo  de  Vicepresidente 
y  lo  nombra  al  General  Francisco  de  Paula  Santander. — Le  ordena 
que  entre  en  ejercicio  de  la  Vicepresidencia  y  que  también  ejerza 
la  dirección  do  la  guerra  en  las  Provincias  que  aún  gimen  bajo  el 
yugo    español  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  456). 

13. — Bogotá. — Bolívar  ordena  a  todos  los  Gobernadores  de  Pro-' 
vincia,  que  continúen  en  el  mismo  estado  los  establecimientos  de  ren- 
tas hasta  que  se  indiquen  las  reformas  que  se  deben  introducir. — 
Ordena  al  General  Soublette,  que  se  ponga  inmediatamente  en  mar- 
cha con  cuatro  batallones  a  Venezuela,  para  que  se  incorpore  al 
Ejército  del  General  Páez  (O'  Leary,  t.  XVI,  pág.  458). 

14. — Bogotá. — Bolívar  decreta  que  todos  los  empleados  públicos 
gocen  únicamente  de  la  mitad  de  su  sueldo,  debiendo  quedar  la  otra 
mitad  en  beneficio    del    Ejército  ((?'  Leary ',   t.  XFT,  jp.  460).  —  El 
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Congreso  de  Venezuela,  reunido  en  Angostura,  en  sesión  de  la  tar- 
de, nombra  Vicepresidente  de  la  República,  al  General  Juan  B. 
Arismendi,  concediéndole  las  mismas  facultades  de  que  se  baila  in- 
vestido el  Libertador  Presidente  Simón  Bolívar  (Cortázar,  p.  184). 
15.—  Bogotá. — Bolívar  establece  la  Snprenia  Corte  de  Justicia, 
con  el  siguiente  personal:  Presidente,  el  doctor  Ignacio  Herrera; 
Vocales:  los  doctores  Antonio  Viana  y  Nicolás  Bailen  de  Guzmán; 
Fiscal  de  lo  civil  y  criminal,  el  doctor  Miguel  Tovar;  Fiscal  del 
ramo  de  Hacienda,  el  doctor  Ignacio  Márquez  (O'  Leary,  t.  XVI, 
p.  462). 

16. — Bogotá.— Bolívar  nombra  Secretarios  de  Estado:  de  Ha- 
cienda y  de  Guerra,  al  doctor  Alejandro  Osorio ;  de  lo  Interior  y 
Justicia,  al  doctor  Estanislao  Versara,  quienes  deben  de  prestar  sus 
servicios  en  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  (Archivo,  t.  III, 
p.  241). 

17. — Bogotá.— bolívar  agradece  al  Gobernador  de  la  Provincia 
de  Cundinamarca,  las  demostraciones  de  gratitud  que  ban  tributado 
los  babitantes  de  dicba  Provincia  al  Ejército  Libertador.  —Decreta 
la  creación  de  un  Colegio,  para  que  en  él  se  eduquen  únicamente 
los  niños  buérfanos  (O'  Leary,    t.   XVI,  p.  464). 

18. — Bogotá. —  Santa  Fe  viste  de  gala,  para  recibir,  con  los 
honores  de  un  triunfador  romano,  a  Bolívar.  Desde  afuera  de 
la  ciudad,  precedido  de  vistoso  cortejo,  en  medio  de  Santander  y 
de  Anzoátegui  y  anunciado  por  los  clarines,  que  rompían  la  mar- 
cha, el  Libertador,  a  caballo,  vencedor  en  Boyacá,  entra  en  la  ciu- 
dad, bajo  una  lluvia  de  flores  y  al  estruendo  de  músicas  marcia- 
les. En  la  Plaza  Mayor,  al  héroe,  eutre  hermosas  niñas,  que  simbo- 
lizaban sus  virtudes,  se  le  ciñe  la  frente  con  la  corona  de  laurel  que 
le  ofrece  el  pueblo  agradecido,  por  manos  de  una  bella  niña,  cuyo 
padre,  por  patriota,  había  perdido  la  vida  en  el  patíbulo.  El  Liber- 
tador pasa  la  corona  sucesivamente  a  las  sienes  de  Anzoátegui  y  de 
Santander,  y  luego  la  arroja  a  los  soldados,  diciendo:  «Esos  li- 
bertadores son  los  que  merecen  estos  laureles» ;  el  batallón  Rifles  la 
recoge  y  la  coloca  en  su  bandera.  Por  la  noche,  el  Ayuntamiento 
le  obsequia  con  opíparo  banquete  y  baile  muy  suntuoso  (Blanco,  t. 
Vil,  p.  lOl.—  Oroot,  t.  IV,  p.  33.— Arrulla,  p.  21). 

19. — Bogotá. — Bolívar,  rodeado  de  todos  los  militares,  del  Ayun- 
tamiento, de  los  empleados  civiles  y  de  gran  número  de  particula- 
res, asiste  a  la  Catedral,  donde  se  canta  un  solemne  Te  Déum,  en 
acción  de  gracias  al  Dios  Omnipotente,  autor  de  las  victorias  y  de  la 
libertad     (Blanco,  t.   VII,  p.  101). 

20. — Bolívar  sale  de  Bogotá  con  dirección  a  Venezuela  (Oa- 
lindo,  p.  275. —  Larrazábal,  t.  I,  p.  591). — Instruye  al  General  An- 
zoátegui, para  que,  con  su  división,  mantenga  la  paz  en  las  Pro- 
vincias libertadas    (Archivo,  t.   II,  p.  311). 

21. — Zipaqnirá.  —  Bolívar  comunica  al  General  Soublette:  que 
se  halla  en  viaje  para  Venezuela;  que  no  comprometa  acción  con  el 
enemigo  que  está  en  Oúcuta,  y  que  reprenda  al  Coronel  Carrillo, 
por  haber  dejado  que  so  escape    el  realista  González. — Nombra  Jefe 
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do  almacenes  de  sales,  a  Mariano  Hernández  (O'Leary,  t.  XVI,  p. 
466). — El  Congreso  de  Angostura  recibe  el  oficio  de  fecha  14  de  Agos- 
to, remitido  por  Bolívar,  por  el  cual  le  comunica  el  triunfo  en  Bo- 
yacá  y  su  entrada  en  Bogotá  (Gortázar,  pág.  181). 

22. — Hato  Yiejo. — Bolívar  pone  la  contribución  de  250  pesos 
al  pueblo  de  Hato  Viejo. 

24. — Bolívar  llega  por  la  noche  a  la  villa  de  Leiva. 

25. — Leiva. —  Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Santander,  que 
ha  visitado  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  que,  en 
vista  de  la  miseria  a  que  están  reducidas  las  religiosas,  ha  dispues- 
to que  de  la  renta  de  aguardientes  se  les  dé  mensualmente  cien  pe- 
sos para  su  subsistencia  (O'Leary,  t.  XVI,  p.  412. — Archivo,  t.  II, 
pág.  301). 

26. — Puente  Nacional. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  San- 
tander, que  todos  los  pueblos  por  donde  ha  transitado  le  han  reci- 
bido con  demostraciones  de  regocijo,  especialmente  la  ciudad  de  Tan- 
ja, cuyo  Gobernador  militar,  que  es  el  Coronel  Bartolomé  Salom,  se 
hace  cada  vez  más  digno  de  aprecio  ;  por  lo  que  los  pueblos  gober- 
nados por  éste  deben  descansar  seguros  sobre  sus  virtudes.  -Ordena 
al  Cura  de  Chitaraque,  que  deposite  diez  mil  pesos  en  manos  del 
Alcalde  Mariano  Vianqui,  para  atender  a  las  necesidades  del  Esta- 
do (O'Leáry,   t.  XYI,  págs.  412  y  413.— Archivo,  t.  II,  p.  302). 

27.- — Bolívar  sale  del  Puente  Nacional  y  sigue  su  viaje  por  la 
vía  de  Vélez  al  Socorro  {Larrázabal,  t.  1,  p.  598). — El  Congreso  de 
Angostura  decreta  que,  en  conmemoración  del  triunfo  en  Boyacá,  se 
coloque  la  efigie  de  Bolívar  sobre  dicho  Puente,  con  una  granada 
en  la  mano,  orlada  con  las  estrellas  que  representen  las  Provincias 
de  Venezuela  y  el  lema  siguiente:  Patriae  dccus  tiranorumque  devela- 
tor  in  utraque ;  y  que  esto  se  grabe  en  una  medalla  de  oro,  que  se 
la  enviará  al  Libertador  (Gortázar,  pág.  190). 

28. — Vélez.  —  Bolívar  envía  circulares  a  los  Gobernadores  de 
Provincia,  ordenándoles  que  remitan  las  rentas  de  alcabalas,  estan- 
cos etc.  a  su  Cuartel  General,  para  atender  a  los  gastos  del  Ejér- 
cito.— Ordena  al  Cabido  de  Vélez,  que  realice  una  contribución  de 
diez  mil  pesos  entre  el  vecindario  y  los  remita  al  Cuartel  General, 
para  emplearlos  en  la  compra  de  armas  y  municiones  (O'Leary,  t. 
XVI,  paga.  416  y  411. -Archivo,  t.  III,  pág.  394). 

29. — Bolívar  sale  de  la  villa  Vélez,  con  dirección  al  Socorro. 


O  ctubre. 


1.° — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Santander,  que  ha  re- 
cibido el  parque  que  condujo  Bretone  Decito,  y  que  tiene  un  parte 
de  haber  entrado  el  enemigo  en  San  Antonio,  en  número  de  1.500 
hombres  {Archivo,  t.  III,  pág.  394). 

3. — Bolívar  llega  a  la  ciudad  del  Socorro, 
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4. — Socorro.  —Bolívar  ordena  al  Coronel  Cruz  Carrillo,  que  pres- 
te toda  elaee  de  auxilios  al  Comandante  Mellado,  que  lleva  500 
hombres  al  General  Soublette,  y  que  procure  evitar  la  deserción  en 
dicha  columna. — Comunica  al  General  Soublette,  que  le  envía  cin- 
cuenta mil  pesos  con  el  Capitán  Bolívar;  le  ordena  que  tenga  listas 
embarcaciones  en  el  Arauca;  que  distribuya  la  recluta  que  le  envía 
con  Mellado  en  los  batallones,  y  que  se  esfuerce  en  solicitar  arma- 
mento páralos  cuerpos  de  su  mando  (O"1  Lear  y,  t.  XVI,  p.  484). — 
Comunica  al  Vicepresidente  Santander,  que,  por  una  corresponden- 
cia interceptada,  se  ha  impuesto  de  los  movimientos  del  enemigo  en 
Ocaña;  le  ordena  que  se  forme  un  depósito  de  mil  hombres  en  ca- 
da una  do  las  Provincias  del  Socorro,  Tunja  y  Oundinamarca  y  que 
dé  orden  al  Gobernador  de  Antioquia,  para  que  remita  todo  el  di- 
nero de  rentas  a  Angostura  (Archivo,  t.  III,  pág.  394). 

6. — Bolívar  sale  de  la  ciudad  del  Socorro,  con  dirección  a  la 
Provincia  de  Pamplona. 

8. — San  Gil.  — Bolívar  ordena  al  Gobernador  militar  de  Casa- 
naro,  que  envíe  al  Coronel  Galea,  con  300  hombres  de  caballería,  a 
Cu  cuta,  y  que  remita  ganado  al  General  Soublette,  por  la  vía  de  San 
Camilo. — Comisiona  a  Pedro  Atiesta,  para  que  recoja  la  contribu- 
ción que  debe  erogar  el  pueblo  de  San  Gil  (O'  Leary,  t.  XVI,  p. 
488). — Dice  al  Vicepresidente  Santander,  que  aprueba  todo  lo  que 
él  haga  por  la  felicidad  de  los  pueblos  y  en  defensa  de  la  Nueva 
Granada     (Archivo,  t.  II,  p.  320). 

9.  —  Barichara. —  Bolívar  comunica  ál  Gobernador  del  Socorro, 
que  ha  restablecido  la  Municipalidad  de  Barichara  con  el  título 
de  Cantón     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  488). 

10.  —  Barichara.  —  Bolívar  ordena  al  Vicepresidente  Santander: 
que  mande  a  las  Provincias  de  Tunja,  Socorro  y  Neiva,  Jefes  de 
Instrucción  para  los  reclutas,  y  que  se  forme,  en  cada  Provincia, 
una  Academia  Militar  de  24  jóvenes,  aspirantes  a  Oficiales;  que 
pida  a  las  Provincias  de  Popayán  y  Antioquia,  cuatrocientos  mil 
pesos  a  cada  una  y  doscientos  mil  a  la  de  Chocó;  que  levante  un 
cuerpo  de  dos  mil  hombres  en  Popayán ;  que  admita  a  los  esclavos 
que  quieran  tomar  las  armas  en  el  Ejército.  Le  comunica  que  el 
General  Anzoátegui  tiene  orden  de  tomar  el  mando  en  Jefe  del 
Ejército  del  Norte  de  Nueva  Granada  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  490. 
—Archivo,  t.  III,  p.  395). 

12.  —  Piedecuesta.  —  Bolívar  ordena  al  Comandante  General  de 
Pamplona,  que  tenga  lista  la  contribución  asignada  a  esta  Provin- 
cia para  después  de  cinco  días  y  que  reúna  400  hombres  para  el 
batallón  del  Coronel  Carrillo. — Ordena  al  Coronel  Cruz  Carrillo, 
que  estacione  destacamentos  de  caballería  en  Táriba  y  Capacho, 
para  que  observen  los  movimientos  del  enemigo  ( O'  Leary,  t.  XVI, 
pág.  491). 

13. — Girón. — Bolívar  concede  título  de  Abogado  al  ciudadano 
Francisco  Orbegoso,  quien  presenta  los  documentos  de  exámenes 
rendidos  ante  la  Real  Audiencia  de  Santa  !Fe  (O'  Leary,  t.  XVI, 
jp.  492). 
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14. — Bucaramanga. — Bolívar  reitera  la  orden  al  General  Sou- 
blette,  de  marchar  con  el  Ejército  a  unirse  al  General  Páez. — Or- 
dena al  Coronel  Jacinto  Lara,  Jefe  del  Estado  Mayor  General,  que 
proporcione  al  General  Soublette,  todos  los  auxilios  necesarios  para 
su  viaje.  —  Ordena  al  Alcalde  de  Girón,  que  disponga  el  extraña- 
miento de  las  personas  enumeradas  en  la  lista  que  le  remite.  —  Or- 
dena al  Comandante  del  batallón  Rifles,  que  estacione  una  compa- 
ñía en  Girón,  otra  en  Piedecuesta  y  otra  en  Cácota  do  la  Matanza, 
debiendo  los  Jefes  de  los  Cantones  suministrar  lo  que  necesite  el 
batallón     (#'  Lear  y,  t.  XVI,  págs.  493  a  495). 

18.  —  Bolívar,  por  la  tarde,  llega  a  Pamplona. 

19. — Pamplona.  —Bolívar  ordena  al  General  Soublette,  que  en- 
tregue el  mando  de  su  columna  al  Coronel  Briceño  y  que  marche 
al  Cuartel  del  General  Páez,  y  luego  al  del  Ejército  de  Oriente, 
para  trasmitir  las  órdenes  que  le  remite.  —  Ordena  al  Vicepresiden- 
te Santander,  que  al  Comandante  de  Húsares  ingleses,  Juan  Mac- 
kintosh,  le  despache  al  Socorro ;  le  avisa  que  el  General  Latorre  se 
ha  retirado  de  la  Grita  hacia  el  Guamal,  tal  vez  para  sorprender 
los  pueblos  de  Cúcuta;  por  lo  que  ha  ordenado  que  en  el  Socorro 
se  forme  un  batallón  sobre  el  cuadro  de  Húsares  ingleses,  a  las  ór- 
denes del  Comandante  Sandes.  —  Reprende  al  Comandante  de  Soatá, 
por  haber  sido  causa  del  retardo  de  la  venida  de  la  recluta  que 
traía  el  Comandante  Mellado  (O'  Leary,  t.  XVI,  págs.  500  a  504. 
—Archivo,  t.  III,  p.  395). 

20. — Pamplona. —  Bolívar  comunica  al  Coronel  Cruz  Carrillo, 
que  el  Comisario  J.  Miguel  Tejada  le  lleva  cuatro  mil  pesos  y  que 
ha  dispuesto  la  creación  de  un  nuevo  batallón,  con  el  nombre  de 
Vargas,  cuyo  Comandante  será  el  Mayor  Terrones. — Dice  al  Coro- 
nel Lara  que  se  esmere  en  recoger  víveres  para  la  tropa;  le  comu- 
nica: que  él  será  Comandante  Militar  de  la  Provincia  de  Pamplona; 
que  el  Coronel  Portoul  será  de  la  del  Socorro,  y  el  Coronel  Salom, 
de  la  de  Tunja. — Comunica  al  Vicepresidente  Santander,  que  el 
enemigo,  a  marchas  forzadas,  viene  sobre  Cúcuta ;  le  ordena  que 
haga  remontar  la  caballería  y  alistar  el  batallón  Granaderos,  para 
que  marchen  a  la  primera  orden  {O*  Lear  y,  t.  XVI,  págs.  505  a 
501.  — Archivo,   t.   111,  p.    396). 

21. — Pamplona. — Bolívar  da  instrucciones  al  Gobernador  de 
Pamplona,  para  precaver  las  injusticias  y  fraudes  que  pudieran  co- 
meter los  encargados  del  cobro  del  donativo.  —  Ordena  al  Goberna- 
dor del  Socorro  auxilie  al  Comandante  Mackintosh,  para  que  forme 
el  batallón  Albión  sobre  el  cuadro  de  Oficialas  ingleses.  —  Comunica 
al  Vicepresidente  Santander,  que  el  General  Latorre  se  ha  retirado 
para  Mérida,  dejando  un  destacamento  en  el  pueblo  de  Bailadores 
(O'  Leary,  t.    XVI,  p.  508.— Archivo,   t.   111,  p.  396). 

22. — Pamplona. — Bolívar  ordena  al  Gobernador  de  Tanja,  que 
envíe  inmediatamente  los  ochenta  mil  pesos  y  los  reclutas  que  se 
le  han  pedido.  —  Remite  al  Coronel  Juan  Mackintosh,  las  instruc- 
ciones para  organizar  el  batallón  Albión     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  511). 

24. — Pamplona.  —  Bolívar  comunica  al  Coronel  Lara,  que  que- 
da impuesto  del  parte  de  la  aproximación  del  enemigo  por  el  Zuñí- 
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bador  y  le  dice  qne  ordene  al  Coronel  Cruz  Carrillo,  que  no  com- 
prometa acción  ninguna  con  el  enemigo  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  512). 

25. —  Pamplona.  —  Bolívar  autoriza  al  Vicepresidente  Santander, 
para  que,  en  la  organización  de  batallones,  pueda  conceder  despa- 
chos militares  basta  Teniente  Coronel;  le  ordena  que  disponga  que 
los  empleados  que  gocen  de  un  tanto  por  ciento  de  recaudación 
perciban  sólo  la  mitad  de  su  renta  (O'  Leary,  t.  XVI,  págs. 
513   y  &14). 

26. —  Pamplona.  —  Bolívar  dice  al  Vicepresidente  Santander,  que 
ba  sabido,  con  la  mayor  satisfacción,  el  triunfo  de  las  armas  patriotas 
en  Buga,  y  que  aprueba,  aunque  con  sentimiento,  la  ejecución  del 
brigadier  Barreiro  y  más  prisioneros  españoles,  por  la  infidencia 
con  que  éstos  se  manejaron  (#'  Leary,  t.  XVI,  p.  516). 

28. — Pamplona.  —  Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Santan- 
der, que  ba  dictado  las  órdenes  convenientes  para  destruir  al  enemi- 
go que  ba  entrado  nuevamente  a  La  Grita;  le  ordena  que  le  remi- 
ta el  batallón  Granaderos  y  la  caballería;  le  avisa  que  se  trabaja 
día  y  nocbe  en  la  elaboración  de  pólvora  y  extracción  de  plomo 
de  las  minas     (Archivo,  t.  III,   p.  391). 

29.  —  Pamplona.  —  Bolívar  ordena  al  General  Soublette,  que 
entregue  los  reclutas  que  llevaba  al  General  Páez  y  qne  marche 
inmediatamente  al  Cuartel  General  del  Ejército  de  Oriente,  a  cum- 
plir con  Jas  instrucciones  que  le  remite.  —  Dice  al  Vicepresidente 
Santander,  que  el  Coronel  Lara  confirma  la  noticia  de  que  los  ene- 
migos se  hallan  en  San  Cristóbal,  y  le  reitera  las  órdenes  sobre  los 
auxilios  que  le  tiene  pedidos  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  511. — Archivo, 
t.  III,  p.   391). 

31. — Pamplona.  —  Bolívar  insta  al  Vicepresidente  Santander, 
sobre  el  envío  de  tropas  que  tiene  pedidas ;  le  avisa  que  en  Capi- 
tanejo se  hallan  todos  los  auxilios  para  la  marcha  de  la  caballería 
{Archivo,   t.   III,  p.  398). 


Noviembre. 


1*. — Pamplona.  —  Bolívar  recibe  la  noticia  de  que  el  enemigo 
ha  entrado  en  el  pueblo  de  Bochalema. 

2.  —  Pamplona. —  Bolívar  expide  una  proclama  a  los  habitantes 
de  Pamplona,  insinuándoles  que  tomen  las  armas  para  su  defenfa, 
y  diciéndoles  que  nada  teman  del  enemigo  que  ha  invadido  dicha 
Provincia,  porque  el  Ejército  Libertador  dará  buena  cuenta  de  los 
realistas.  —  Comunica  al  Vicepresidente  Santander,  los  sucesos  ocu- 
rridos en  los  valles  de  Cuenta  y  que  piensa  no  separarse  de  Pam- 
plona hasta  que  el  enemigo  le  ataque  con  fuerzas  superiores  a  las 
que  tiene  (O'  Leary,  t.  AVI,  pág.  520.  —  Proclamas,  pág.  210. — 
Archivo,    t.  111,  p.  398). 

7.  —Pamplona.  —  Bolívar  dirige  una  proclama  a  los  patriotas 
del  Cauca;  invitándoles  a  tomar  las  armas   en  defensa  de  la  Patria, 
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ofreciéndoles  ira  visitarlos,  pata  pasar  después  a  libertar  a  los  qui- 
teños   (#'  Leary,    t.    XVI,  p.  520.  — Prodamas,  p.  211). 

8. — Pamplona.  —  Bolívar  dice  al  Vicepresidente  Santander:  que 
aprueba  la  creación  de  batallones  en  Antioquia,  Neiva  y  Cauca; 
que  aguarda,  con  impaciencia,  la  llegada  de  las  tropas  inglesas,  para 
afrontar  al  General  Latorre;  que  sale  do  Pamplona,  con  el  objeto 
de  activar  la  reunión  de  la  caballería,  ja  que  sin  este  auxilio  no 
se  haría  sino  desalojar  y  no  destruir  al  en  amigo;  que  el  General 
Anzoátegui  se  hará  cargo  del  comando  del  Ejército  {Archivo,  t. 
III,  p.  398).  —  Sale  de  Pamplona,  con  dirección  a  la  Salina,  para 
activarla  elaboración  de  pólvora  y  extracción  de  plomo  de  las  minas, 

10.  —  Bolívar  establece  su  Cuartel  General  en  Capitanejo,  para 
activar  la  venida  de  la  caballería   y   tropas  inglesas. 

11.  —  Capitanejo.  —  Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Santan- 
der, que  se  ha  establecido  fuera  do  Pamplona,  para  acelerar  la 
marcha  de  los  auxilios  que  necesita  el  Ejército;  le  habla  de  las  tro- 
pas que  deben  de  quedar  en  la  Nueva  Granada  y  del  destino  que 
debe  de  dar  a  los  fusiles  que  se  le  remitirán  (Archivo,  t.  III,  p.  399). 

13.  —  Capitanejo.  —  Bolívar  ordena  al  Vicepresidente  Santander, 
que  haga  abonar  dos  sueldos  al  Teniente  Coronel  Gómez,  encargado 
de  conducir  dinero  a  Angostura.  Se  informa  de  las  desavenencias 
ocurridas    en  el  Gobierno  de  Angostura     (Archivo,  t.   III,    p.   296). 

14.  —  Capitanejo.  —  Bolívar  comunica  ai  Vicepresidente  Santan- 
der, que  va  el  Comandante  Gómez  para  traer  los  cien  mil  pesos  de 
Antioquia,    para    conducirlos  a  Guayana    (Archivo,    t.    III,  p.   296). 

15.  —  Soatá. —  Bolívar  dice  al  Vicepresidente  Santander,  que 
siendo  muy  perjudiciales  a  la  causa  de  la  República  los  Curas  rea- 
listas, le  ordena  los  separe  de  sus  beneficios  y  ponga,  en  su  lugar, 
hombres  de  conocido  patriotismo;  le  informa  de  que  de  Angostura 
ha  recibido  una  importante  correspondencia,  por  la  cual  lo  coinuni- 
cau  los  desacuerdos  que  se  habían  introducido  en  el  Gobierno,  y  que, 
para  evitar  la  guerra  civil,  ha  determinado  irse  a  Guayana  (Ar- 
chivo, t.  III,  p.  400). 

16.  —  Soatá.  —  Bolívar  remite  al  Vicepresidente  Santander,  un 
decreto,  detallando  el  sueldo  que  deben  de  gozar  los  médicos,  boti- 
carios y  contralores  del  Ejército  (Archivo,  t.  -III,  p.  400). 

17. — Bolívar  sale  del  pueblo  de  Soatá,  con  dirección  al  Cuar- 
tel General  del  Apure. 

19.  —  Salina  de  Chita.  —  Bolívar  recibe  la  noticia  de  la  muerte 
del  General  Jofé  Antonio  Anzoátegui,  acaecida  en  Pamplona,  el  15 
del  presente. — Nombra  Jefe  del  Ejército  del  Norte,  al  Coronel  Bar- 
tolomé Salom,  en  reemplazo  del  General  Anzoátegui;  Jefe  del  Esta- 
do Mayor  del  mismo  Ejército,  al  Coronel  Jacinto  Lara.  —  Nombra 
Comandante  General  de  la  Provincia  de  Tunja,  al  Teniente  Coro 
José  María  Ortega.  —  Comunica  al  Vicepresidente  Santander,  lis 
providencias  que  ha  tomado  para  obrar  activamente  coutra  la  cosía 
de  Santa  Marta  y  Río  Hacha;  le  ordena  que  exima  de  toda  con- 
tribución a  los  habitantes  de  la  Salina  de  Chita  (Larrazábal,  t.  I, 
p.  604.  — destrepo,  t.  II,  p.  562.— O'  Leary,  t.  XVI,  págs.  521 
a   634). 
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20.  —  Bolívar  sale  de  la  Salina  de  Cinta,  con  dirección  a  Casa- 
nare,  para  seguir  a  Angostura  (Restrepo,  t.  II,  p.   5G3). 

21.  —  Bolívar  remite  al  Vicepresidente  Santander,  un  docroto 
sobre  circulación  de  las  nuevas  monedas  de  plata;  le  comunica  las 
quejas  suscitadas  por  causa  de  las  bestias  que  se  dan  para  auxilio 
do  las  tropas;  le  hace  presente  la  falta  que  hay  de  ganados  para 
la  subsistencia  del  Ejército,  y  le  ordena  que  subsane  todos  estos 
inconvenientes  (Archivo,  t.  III,  p.   401). 

22. — Pore. — Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Santauder, 
que  al  siguiente  día  sigue  para  el  Apure  y  que  espora  reunirse,  en 
el  Mantecal,  con  el  General  Páez,  para  que  éste  distraiga  al  ene- 
migo por  Calabozo;  le  encarece  que  ponga  todo  empeño  en  la  di- 
rección de  la  guerra  y  en  el  envío  de  la  recluta  y  del  dinero  que 
le  ha  solicitado  (Archivo,  t.  III,  p.   401). 

23. — Bolívar  sale    del  Pore,  con   dirección  a  Achaguas. 

28.  —  Arauea. — Bolívar  dice  al  General  Páez,  que  ya  le  ha 
autorizado  para  que  obre  sobre  el  enemigo  como  lo  parezca  más 
conveniente;  pero  que  no  comprometa  combate,  no  estando  seguro 
del  éxito.  —  Sale  del  Apure,  con  dirección  a  Guasdualito  (O'  Leary, 
t.  XVI,  p.   542). 


Diciembre. 


3.—  Bolívar  llega  al  Apure  y  se  entrevista  con  el  General 
Páez;  revista  el  Ejército  del  Apuro,  que  asciende  a  tres  mil  hombres. 

5. — Bolívar  llega  a  Achaguas. — Bolívar  comunica  al  Vicepre- 
sidente Santander,  que  su  viaje  hasta  esto  lugar  ha  sido  can  nove- 
dad; que  ha  revistado  el  Ejército  del  General  Páez,  quien  va  a  sa- 
lir en  busca  del  General  Morillo — Da  instrucciones  al  Coronel  Juan 
Antonio  Paredes,  para  quo  organice  cuerpos  de  reserva  y  los  sitúe 
en  Guasdualito    (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  542). 

6. — Bolívar  sale  do  Achaguas,  con  dirección    a    Caicara. 

8. — Caicara. — Bolívar  ordena  al  General  Urdaneta,  que  inme- 
diatamente se  traslade  a  Guasdualito  y  de  este  lugar  a  Cúcuta,  pa- 
ra que  se  haga  cargo  del  mando  del  Ejército  del  Norte. — Ordena 
al  Coronel  Salom,  que  entregue  el  mando  del  Ejército  al  General 
Urdaneta  y  que  después  vaya  a  Bogotá,  para  recibir  órdenes  del 
Vicepresidente  Santander. — Comunica  al  Vicepresidente  Santander, 
las  órdenes  dadas  a  Urdaneta  y  quo  el  General  Páez  ha  abierto  ya 
la  campaña  sobre  Calabozo  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  545. — Archivo, 
t.  III,  p.    402). 

11. — Angostura. — El  Congreso,  al  tener  conocimiento  quo  Bolí- 
var debe  de  llegar  hoy  a  esta  ciudad,  designa  a  los  Diputados:  Juan 
Vicente  Cardoso,  Luis  Tom.ís  Peraza,  José  España,  Ensebio  Afana- 
dor y  Ramón  García  Cádiz,  para  que  le  den  la  enhorabuena  por 
su  feliz  arribo. — Bolívar  llega  a  la  ciudad  de  Angostura,  en  donde 
es  recibido  con  los  honores  de  su  rango  y  con    entusiasmo    deliran- 


boletín  de  la  academia  nacional  de  historia  355 

te  (Cortázar,  p.  239.- -Gal 'indo,  p.  %16.—Larrázábal,  t.  I,  p.  601). — 
Da  una  proclama  a  los  militares  irlandeses,  declarándoles  hijos  de 
Venezuela  y  defensores  de  la  libertad  de  Colombia,  y  ofreciéndoles 
cumplir  con  las  promesas  que  les  ba  bocho  el  General  D'  Evereux 
{Proclamas,  p.  212.— Blanco,  t.   VII,  p.   140). 

12. — Angostura. — Bolívar  se  entrevista  con  el  General  Aris- 
mendi,  quien  le  presenta  sus  respetos,  y  aquél,  usando  de  su  tino 
político,  le  recibo  afablemente,  sin  darse  por  entendido  de  las  desa- 
venencias que  Arismendi  ba  introducido  en  el  Gobierno. —  Ordena 
al  General  Soublette,  que  se  haga  cargo  del  mando  del  Ejército  del 
General  Marino  y  que  despache  al  Orinoco  a  la  Legión  británica. — 
Ordena  al  General  Marino  qne  so  traslade  a  Angostura,  para  aten- 
derle en  su  enfermedad  (O'  Lcary,  t.  XVI,  p.  541. — Tavera,  t.  11, 
p.  133). 

13. — Angostura. — Bolívar  ordena  al  General  Manuel  Valdez, 
que  marche  a  Santa  Clara,  tome  el  mando  de  la  infantería  traí- 
da por  el  General  Soublette  y  se  sitúe  en  San  Fernando. — Orde- 
na al  General  Antonio  José  do  Sacre,  que  marche  a  San  Fernan- 
do, para  que  prepare  embarcaciones  para  la  Legión  británica,  que 
debe  de  ir  a  San  Fernando. — Remite  instrucciones  al  General 
Soublette,  para  que  conduzca  las  divisiones  del  Ejército  de  Oriente 
a  San  Fernando. — Ordena  a  los  Generales  Monagas  y  Zaraza,  que 
permanezcan  en  las  Provincias  de  su*  mando  con  sólo  un  campo 
volante  y.  que  pongan  el  resto  de  bus  divisiones  a  órdenes  del  Ge- 
neral Soublette. — Nombra  Comandante  en  Jefe  de  la  caballería  de 
Oriente,  al  General  Cedeño. — Ordena  al  Coronel  Infante,  que,  con 
su  caballería,  so  ponga  a  las  órdenes  del  General  Godeño.  —  Da  ins- 
trucciones al  Coronel  Mariano  Montilla,  para  que  pase  ala  isla  de 
Margarita,  organice  una  expedición  con  las  tropas  irlandesas  y  abra 
operaciones  en  el  Río  Hacha  y  Santa  Marta  (O'  Leary,  t.  XVI, 
págs.  541  a  556). 

14.— Angostura. — Bolívar  se  presenta  en  el  recinto  del  Congre- 
so Nacional  y,  por  medio  de  un  elocuente  discurso,  da  cuenta  de 
su  conducta  militar  y  de  lo  obrado  en  la  Nueva  Granada.  El  Con- 
greso le  decreta  un  voto  de  confianza. — Ordena  al  General  F.  Este- 
ban Gómez,  al  Almirante  Brión,  al  Intendente  de  Margarita,  ai 
General  Lino  de  Clemente  y  al  Comandante  de  las  tropas  irlande- 
sas, que  presten  toda  clase  de  auxilios  al  Coronel  Montilla,  para 
que  organice  una  expedición  sobre  la  Costa. — Ordena  al  General 
Monagas,  que  remita  su  caballería  a  San  Diego  y  que  ésta  se  pon- 
ga a  las  órdenes  del  General  Cedeño  (O' Leary,  t.  XVI,  págs.  556  a 
569. — Discursos,  p.  14. — Mestrepo,  t.  II,  p.  563. —  Cortázar,  p.  240. — 
Larrazábal,  t.  I,  p.  608.— Tavera,  t.  II,  p.    134). 

15. — Angostura. — Bolívar  dice  al  General  Juan  D'  Evereux,  que 
se  congratula  por  su  líegida  a  la  isla  Margarita;  le  remite  el 
título  de  la  Orden  de  Libertadores  y  el  despacho  de  General  de  di- 
visión.— Ordena  al  General  Bermúdez,  que  entregue  el  mando  de 
las  tropas  irlandesas  al  Coronel  Montilla,  y  que  venga  a  tomar  el 
mando  del  Ejército  de  Oriente     (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  561). 

16. — Angostura. — Bolívar  comunica  al    Vicepresidente    Santan- 
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dev:  que  ha  llegado  a  Angostura;  que  el  Ejército  de  Oriente,  a  ór- 
denes del  General  Soublette,  marcha  a  San  Fernando,  para  abrir 
operaciones  sobre  el  Ejército  del  Pacificador  Morillo;  que  el  Coro- 
nel Montilla  va  a  Margarita,  para  organizar,  con  las  tropas  irlan- 
desas, una  expedición  sobre  Santa  Marta,  y  que  el  dinero  remitido 
de  Cundinamarca  se  lo  ha  destinado  a  la  compra  de  elementos  de 
guerra. — Ordena  al  General  Oedeño,  que  inmediatamente  se  trasla- 
de al  puerto  de  Oabruta,  para  que  reúna  la  caballería  de  Oriento 
y  la  lleve  a  San  Fernando  (O'  Leary,  t.  XVI,  p.  510). — Recibe  la 
renuncia  que  el  General  Arismendi  hace  de  la  Vicep  residencia;  no 
decreta  su  aceptación,  por  no  desairarle  (B,estrepo,  t.  II,  p.  563). 
17. — Angostura. — Bolívar  sanciona,  con  el  mayor  placer,  la  Ley 
Eundamental  de  la  República  de  Colombia,  compuesta  de  la  Capi- 
tanía General  de  Venezuela  y  del  Virreinato  del  Nuevo  Reino  de 
Granada;  la  que  se  dividirá  en  tres  grandes  Departamentos:  Vene- 
zuela, Quito  y  Cundinamarca,  que  tendrán  una  administración  su- 
perior y  un  Vicepresidente. — El  Congreso,  por  unanimidad  de  votos, 
nombra  Presidente  de  Colombia,  al  Libertador  Simón  Bolívar;  Vi- 
cepresidente de  la  República,  al  doctor  Francisco  Antonio  Zea; 
Vicepresidente  de  Venezuela,  al  doctor  Juan  Germán  Roscio;  Vice- 
presidente de  Cundinamarca,  al  General  Francisco  de  Paula  Santan- 
der, debiendo  nombrarse  el  Vicepresidente  de  Quito,  después  de  que 
se  lo  liberte  (Besirepo,  t.  II,  p.564. —  Tavera,  t.  II,  p.  137. —  Gallu- 
do, p.  277.  —  Cortázar,  p.  247.—  O'  Leary,  t.  XVII,  p.  8.— Archivo, 
t.  III,   p.  373). 

18.  —  Angostura.  —  Bolívar  comunica  al  General  Soublette,  que 
va  a  marchar  la  expedición  que  conduce  el  equipo  del  Ejército,  y 
le  ordena  que  tome  las  medidas  convenientes  para  que  ésta  llegue 
sin  novedad  a  San  Fernando.  —  Despacha  al  General  Oedeño  con  la 
Escuadra  y  Comisaría    para    el  Apure    (O'  Lear  y,    t.  XVII,    p.  9). 

19.  —  Angostura. —  Bolívar  dice  al  General  Soublette,    que,  con 
¡grado,  ha  sabido    la    deserción  experimentada  por  el  Ejército,  lo 

ordena  que  no  omita  medios  para  impedirla;  le  comunica  la  salida 
de  Angostara  del  General  Oedeño  con  la  Escuadra  y  Comisaría,  y  le 
ordena  que  con  la  legión  inglesa  y  las  tropas  sospechosas  de  deser- 
ción se  embarque  para  San  Fernando    (O'  Leary,    t.   XVII,  p.  10). 

20. —  Angostura.  —  Bolívar  comunica  al  Vicepresidente  Santan- 
der, que  le  remite  en  este  día  la  Ley  Fundamental  de  lá  República 
de  Colombia,  y  se  extiendo  en  consideraciones  sobre  las  ventajas 
que  reportará  en  lo  futuro  esta  unión  territorial  (O'  Leary,  t.  XVII, 
p.  10). 

22. — Angostura.  —  Bolívar  nombra  General  en  Jefe  del  Ejérci- 
to de  Oriente  al  General  Juan  Bautista  Arismendi  y  le  da  las  ins- 
trucciones para  el  desempeño  de  este  cargo.  —  Comunica  al  General 
Páez:  que  ya  se  hallan  en  viaje  varias  divisiones  del  Ejército  de 
Oriente  para  el  Apure;  que  han  llegado  a  la  isla  Margarita  algunos 
batallones  de  la  división  del  General  D'  Evereux,  y  le  reitera  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  verbales  que  le  dio  (O'  Leary,  t. 
XVII,  p>gs.  13  y  14.  —  Tavera,  t.  II,  p.  133).  — Comunica  al  Vicepre- 
sidente Santander  los  arreglos  que  ha  efectuado  en    el    Gobierno   y 
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los  cambios  de  mando  militar  de  varios  Generales  (Archivo,  t.  II, 
p.  312). 

24.  — Angostura. —  Bolívar  nombra  Ministro  Plenipotenciario  y 
Enviado  Extraordinario  de  Colombia  ante  el  Gobierno  británico, 
al  señor  Erancisco  Antonio  Zea,  y  le  da  las  instrucciones  sobre  las 
que  debe  reglar  su  conducta.  —  Ordena  al  Director  General  de  Ren- 
tas, que  ontregue  al  General  Marino,  tres  mil  pesos,  valor  de  un 
contrato  do  municiones  hecbo  por  este  General  en  la  isla  Trinidad, 
el  año  de  1816. — Sale  de  Angostura,  remontando  el  río  Orinoco, 
con  dirección  al  Apure  (Cadena,  p.  45. —  O'  Leary,  t.  XVII,  p. 
15. — Bestrepo,  t.  III,  p.  8. —  Tavera,  t.  II,  p.  138. — Larrazábal, 
t.  II,  p.  19.— Colindo,    p.  277). 

25. — Bolívar  llega  al  puerto  del  Palmar,  donde  pernocta. 

26.  —  Bolívar  continúa  la  navegación  y,  por  la  tarde,  llega  al 
puerto  de  Borbón. 

27.  —  Bolívar,  después  de  baber  navegado  la  noche  anterior  y 
este  día,  llega,  por  la  tarde,  a  la  playa  de  Ceiba. 

28.  —  Bolívar  pasa  la  vuelta  del  Torno  y  llega  a  la  isla  del 
Caño  Derecho. 

29.  —  Bolívar  continúa  la  navegación  y  llega  a  la  isla  del 
Infierno. 

30.  —  Bolívar  llega  al  puerto  de  La  Piedra,  donde  pernocta. 
31.—  Bolívar,  después  de  haber  navegado  la  noche  anterior,  lle- 
ga, por  la  tarde,  al  puerto  de  Altagracia. 


(Continuará). 
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DOCUMENTOS   HISTÓRICOS 


El  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa. 


El  Nobiliario  de  Conquistadores  de  ludias,  que  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Españoles  publicó  en  1892,  para  conmemorar  el  4.°  Cen- 
tenario del  descubrimiento  de  América,  no  trae  la  cédula  de  conce- 
sión de  escudo  de  Armas  a  Gaspar  de  Espinosa,  el  tan  célebre  Al- 
calde Mayor  de  Castilla  del  Oro,  que  condenó  a  muerte  al  descu- 
bridor del  Pacífico,  Vasco  Núñez  de  Balboa.  Gaspar  de  Espinosa 
fue,  como  se  sabe,  uno  de  los  tres  socios,  con  Pizarro  y  Almagro, 
en  la  compañía  que,  para  la  Conquista  del  Perú,  se  constituyó  en 
Panamá.—  (El  Clérigo  Hernando  de  Luque  no  fué  sino  mandata 
rio  de  Espinosa). 

El  Licenciado  vallisoletano  fundó  en  1517,  la  segunda  ciudad 
española  del  Pacífico,  Nata  o  Santiago  de  los  Caballeros,  y  vino  al 
Perú  en  socorro  de  Pizarro,  en  1536,  cuando  el  príncipe  Manco  In- 
ca puso  en  tan  graves  aprietos,  como  nos  cuenta  la  Historia,  al  Cuz- 
co y  a  Lima. 

La  cédula,  de  que  habla  Mendiburu,  es  ésta: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Romanos,  Empe- 
rador semper  augusto,  y  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don 
Carlos,  por  la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  las  Dos  Sicilias,  do  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  A.1- 
gecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y 
Tierra- firme  del  Mar  Océano,  Condes  de  Barcelona,  Señores  de  Viz- 
caya y  de  Molina,  Duques  de  Atenas  y  de  Neopatria,  Condes  de 
Ruisellón,  y  de  Serdania,  Marqueses  de  Oristán  y  de  Gociano,  Ar- 
chiduques de  Austria,  Duques  de  Borgoña  y  de  Brabante,  Condes  de 
¡Flandes  y  de  Tirol,  etc.    Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Licdo.  Gas- 
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par  de  Espinosa  nro.  alcalde  mayor  que  habéis  sido  de  la  Tierra- 
firme,  llamada  Castilla  del  Oro  nos  es  fha,  relación  que  por  nos  ser- 
vir, por  comisión  de  Pedrarias  Davila  nuestro  lugarteniente  general 
y  Gobernador  de  la  dha.  Castilla  de  Oro,  siendo  alcalde  mayor  en 
ella,  vos  hicisteis  viajes,  que  en  el  uno  fuisteis  con  cierta  gento  de 
a  pie  y  de  a  caballo  siendo  Capitán  General  dolía,  a  pacificar  y  rre- 
ducir  a  nuestro  servicio  las  provincias  de  Oomogre  y  Pocorosa  y 
Tubanama  y  otras  muchas  a  ellas  comarcanas  que  estaban  todas  al- 
zadas y  muy  de  guerra  habiendo  los  caciques  y  indios  de  las  dhas. 
provincias  muerto  muchos  xptianos  y  destruido  el  pueblo  de  Santa- 
cruz  y  las  sojuzgasteis  y  reduxisteis  a  nuestro  servicio  y  en  este 
dho.  viaje  sojusgasteis  ansi  mismo  los  caciques  de  Nata  y  Escoria 
con  todos  sus  allegados  y  valedores  y  los  vencisteis  y  desbaratasteis 
en  batalla  y  los  prendisteis;  y  que  ansi  mismo  en  este  dho.  viaje 
descubristeis  por  la  Mar  del  Sur  con  sola*  canoas,  que  son  los  na- 
vios de  los  indios,  ciento  y  cincuenta  leguas  de  costa  y  muchas  pro- 
vincias y  deste  dho.  viaxe  truxisteis  ochenta  mil  castellanos,  los  qua- 
les  y  la  pacificación  y  defendimiento  que  se  hizo  en  el  dho.  viaxe, 
dizque  fue  causa  de  la  restitución  y  conservación  de  la  dha.  Tierra- 
firme  que  en  aquella  sazón  estava  perdida.  Y  en  el  segundo  viaxe 
después  de  haber  pacificado  y  reducido  a  nuestro  servicio  y  obedien- 
cia a  todos  los  casiques  que  hay  desde  la  provincia  del  Darion  has- 
la  la  provincia  de  Panamá,  fuisteis  en  dos  canoas  con  cuarenta  y 
ocho  hombres  y  prendisteis  al  cacique  de  Paris  que  estaba  alzado  y 
lo  pacificasteis  y  reduxisteis  a  nuestro  servicio  y  hubisteis  del  diez 
y  ocho  arrobas  de  oro  y  ansi  mismo  descubristeis  las  provincias  de 
Quima  y  Urraca,  y  recoxibteis  mucho  mayz  y  vastimentos  con  que 
se  principió  y  pobló  la  ciudad  de  Panamá,  y  os  hallasteis  en  la  pa- 
cificación della;  y  en  el  tercero  viaxe  dizque  fuisteis  con  cuatro  na- 
vios y  con  mucha  gente  y  armada  que  hizisteis  en  la  dha.  Mar  del 
Sur  y  descubristeis  hasta  quatrocientas  leguas  de  costa  la  via  de 
poniente,  descubriendo  muchas  islas  y  tierras  y  provincias  y  en  to- 
das ellas  pacificasteis  y  reduxisteis  a  nro.  servicio  y  obediencia  to- 
dos los  caciques  y  indios  habitadores  dolías  y  decubristeis  la  boca 
de  un  estrecho  por  la  dha.  Mar  del  Sur  que  se  crehe  pasa  a  la  del 
Norte,  y  ocho  leguas  de  costa  que  era  todo  de  cocos  como  los  que 
hay  en  Calicut  y  otros  muchos  secretos  y  cosas  de  la  tierra,  y  tru- 
xisteis del  dho.  viaxe  mucha  cantidad  do  oro  y  poblasteis  la  ciudad 
do  Nata,  que  es  el  segundo  pueblo  de  Xptianos  que  se  ha  hecho 
en  la  dha.  Mar  del  Sur:  En  todos  los  quales  dho?.  viaxes  os  ocu- 
pasteis y  anduvisteis  en  nro.  servicio  ocho  años,  y  agora  está  rre- 
ducida  y  apaciguada  la  dha.  Tierra  -  firmo  a  nro.  servicio  y  obe- 
diencia. Y  en  remuneración  de  los  dhos.  servicios  nos  suplicasteis 
y  pedisteis  por  merced  vos  diésemos  y  señalásemos  armas  para  que 
las  truxesedes  demás  de  las  armas  que  tenéis  de  vuestro  linaxe.  E 
nos  acatando  los  travajos  y  peligros  que  lo  suso  dho.  pasasteis  y 
porque  d:3  vos  y  de  los  vuestros  servicios  quede  perpetua  memoria, 
y  porque  es  justo  y  razonable  que  los  que  bien  sirven  sean  honra- 
dos y  favorecidos  de  sus  principes  y  vos  y  vuestros  descendientes 
seays  mas    honrados,  por  la  presente  vos  hazemos    merced  y  quere- 
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mos  que,  demás  de  las  armas  que  vos  tenéis  de  vro.  linaxe,  podáis 
tener,  traer  y  poner  por  vuestras  armas  conoscidas  un  escudo  en 
campo  dorado,  y  en  la  mitad  de  la  mano  derecha,  un  yugo  y  un 
manoxo  de  flechas  pardillo  todo,  con  los  cascos  azules  y  plumas  pla- 
teadas, lo  qual  es  la  divisa  de  los  catholicos  Rey  y  Reyna  nuestros 
Padres  y  Agüelos  y  Señores,  que  santa  gloria  hayan,  y  en  la  otra 
mitad  dos  carracas,  por  señal  que  esperamos  en  nuestro  Señor  que 
porque  alia  se  ha  de  hacer  el  descubrimiento  de  la  especería  y  en- 
cima dellas,  una  estrella  en  señal  del  polo  austrico,  y  por  orla  de 
dho.  fondo,  castillos  y  leones,  en  un  escudo  a  tal  como  este,  las 
quales  dhas.  armas  vos  damos  por  vuestras  armas  conocidas  y  seña- 
ladas y  queremos  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  vos  y  vues- 
tros hijos  y  descendientes  de  ellos  las  hayáis  y  tengáis  por  vuestras 
armas  conocidas  y  señaladas  y  como  tales  las  podáis  traer  en  vues- 
tros reposteros  y  casas  y  las  de  cada  uno  de  los  dhos.  vuestros  hi- 
jos y  descendientes  y  en  las  otras  partes  que  vos  y  ellos  quisiere- 
des  y  por  esta  nra.  carta  o  por  su  traslado  signado  de  escribano 
publico  mandamos  a  los  ilustrísimos  infantes  nuestros  muy  caros  y 
amados  hijos  y  hermanos  y  a  los  infantes,  duqnes,  marqueses  y  con- 
des, Ricos  -bornes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendado- 
res y  Subcomendadores  y  Alcaydes  de  los  Castillos  y  Casas  fuertes 
y  llanas,  y  a  las  del  nuestro  Consejo  y  a  los  Alguaciles  de  la 
nuestra  Ca?a  y  Corte  y  Cnancillería,  y  a  todos  los  Concejos,  Corre- 
gidores, Asistentes,  Alcaldes,  Alguaciles,  Merinos,  Prebostes  y  otras 
Justicias  y  Jueces  qualesquiera  de  los  nuestros  Reynos  y  señoríos  y  de 
la  nuestra  Tierra -firme  e  Indias  e  Islas  del  Mar  Océano,  ansi  a  los 
que  agora  son  como  los  que  serán  de  aqui  adelante  y  a  cada  uno  y  a 
qualquiera  dellos  en  sus  Lugares  y  Jurisdicciones,  que  os  guarden 
y  manden  guardar  y  cumplir  a  vos  y  a  los  dhos.  vuestros  hijos  y 
descendientes  la  dha.  merced  que  vos  hacemos  de  las  dhas.  armas  y 
las  hayan  y  tengan  por  vuestras  armas  conocidas  y  como  tales  vos 
las  dejen  y  consietan  poner  y  traer  y  tener  a  vos  y  a  los  dhos.  vues- 
tros hijos  y  descendientes  y  dellos.  Y  contra  ello  ni  contra  cosa  al- 
guna ni  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  non  pongan 
ni  consientan  poner  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera  so  pe- 
na de  la  nuestra  merced  y  de  veinte  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  ciudad 
de  Vitoria,  a  cinco  días  del  mes  de  marzo  año  del  nascimiento  de 
nro.  Salvador  Jesuchristo  de  mili  y  quinientos  veinte  y  qnatro  años. — 
Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  sus  Cesa- 
reas  y  Catholicas  Magestades,  la  fize  escrevir  por  su  mandado». 


En  el  Tomo  2.°  de  los  Documentos  Inéditos  del  Archivo  de 
Indias,  publicados  por  Torres  de  Mendoza,  se  encuentra  la  relación 
que  Gaspar  de  Espinosa  hiciera  de  sus  expediciones  guerreras  en  la 
Tierra -firme. 
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Gaspar  de  Espinosa,  fué  casado  con  D.a  Lucía  de  Espinosa. 
Tuvo  varios  hijos,  de  los  cuales,  el  mayor,  Dn.  Francisco  de  Espi- 
nosa Pimienta,  se  estableció  en  Yalladolid,  y  allí  casó  con  D.a  Lu- 
cía de  ÜMonroy. —  Este  matrimonio  tuvo  dos  hijos:  el  mayor  heredó 
el  mayorazgo  que  Gaspar  de  Espinosa  fundara  en  Valladolid  con 
el  fruto  de  sus  campañas  en  América.  —  Su  descendencia  parece  que 
se  extinguió  pronto.  La  segunda  fué  D.a  Erancisca  de  Espinosa, 
que  casó  con  Dn.  Gutierre  de  Robles,  Señor  del  Valle  de  Trigue- 
ros (Valladolid). — Andando  el  tiempo,  uno  de  sus  descendientes  pa- 
só a  América,  y  heredó  el  pingüe  mayorazgo  que  fundara  con  fa- 
cultad Real,  en  la  ciudad  de  la  Plata,  su  tía  D.a  Elena  de  Robles 
Cornejo,  el  año  de  1602. 

C.  de  Gafgotena  y  Jijóít. 
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La  mina  de  esmeraldas  en  Manabí 


CARTA  INÉDITA  DEL  PRIMER  ODISPO  DE  SUD  -  AMERICA 


PUBLÍCALA  CON  UNA  BREVE  INTRODUCCIÓN 

Fray  Alberto  María  Torres,  O.  P. 


Es  un  hecho  que  encontraron  esmeraldas  a  montones  los  espa- 
ñoles que  por  primera  vez  visitaron  las  playas  de  la  actual  provincia 
de  Manabí.  Hablando  del  pueblo  de  Coaque,  cuyos  habitantes  hu- 
yeron a  las  selvas  siü  tiempo  para  llevar  ni  para  ocultar  nada,  sor- 
prendidos por  la  repentina  aparición  de  los  temibles  barbudos,  dice 
el  testigo  presencial  Francisco  de  Jerez:  «Y  caminaron  hasta  llegar 
a  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coaque,  al  cual  saltearon  porque  no 
se  alzase  como  los  otros  pueblos ;  y  allí  tomaron  quince  mil  pesos 
de  oro  y  mil  y  quinientos  marcos  de  plata  y  muchas  piedras  de  es- 
meraldas, que  por  el  presente  no  fueron  conocidas  ni  tenidas  por 
piedras  de  valor;  por  esta  causa  los  españoles  las  daban  y  rescata- 
ban con  los  indios  por  ropa  y  otras  cosas  que  los  indios  les  daban 
por  ellas»  (1). 

Otro  actor  y  testigo  presencial  del  asalto  a  Coaque  fué  Pedro 
Pizarro,  quien  refiere  el  hallazgo  de  las  esmeraldas  con  estas  me- 
morables palabras:  «En  las  esmeraldas  hubo  gran  yerro  y  torpedad 
en  algunas  personas  por  no  conocerlas,  aunque  quieren  decir  que  al- 
gunos que  las  conocieron  las  guardaban ;  pero  finalmente  muchos 
hubieron  esmeraldas  de  mucho  valor.  Uuos  las  probaban  en  yun- 
ques dándolas  con  martillos,  diciendo  que  si  era  esmeralda  no  so 
quebraría;  otros  las  despreciaban  diciendo  que  eran  vidrio;  el  que 
las  conocía  se  las  guardaba  y  callaba,  como  dicen  que  hizo  un  Fray 
Reginaldo,  que  se  las  hallaron  en  Panamá,  yendo  que  se  iba  a  Es- 
paña, dominico  que  murió,  uno  de  tres  que  el  marqués  D.  Fran- 
cisco Pizarro  pasó  de  España,  el  más  principal  de  ellos >  (2). 


(1)  Historiadores  Primitivos  de  Indias    (Madrid,   1886.  Editor  — Rivadeneyra),  To- 
mo II,    página  322, 

(2)  Colección  dé  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España    (Madrid)  1844J, 
Tomo  V,  página  212. 
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Palabras  memorables  en  efecto,  pues  fueron  causa  para  que  el 
Real  Cronista  Herrera  y  después  de  él  muchos  escritores  de  nota, 
basados  en  aquel  dicen  o  quieren  deci?',  vengan  perpetuando  de  siglo 
en  siglo  la  mancha  de  codicioso  irrogada  al  benemérito  fraile,  a 
quien  confiaron  el  gran  Carlos  V  y  la  ínclita  Orden  de  Predicado- 
res el  cargo  de  Superior  de  la  primera  misión  evangelizadora  de 
Sud- América.  Ni  el  mismo  señor  González  Suárez,  con  ser  quien 
era,  piído  librarse  de  este  maligno  contagio;  bien  que,  diez  años  des- 
pués, tuvo  la  entereza  de  estampar  en  su  célebre  Historia  General 
de  la  República  del  Ecuador  esta  hermosa  retractación:  «Bien  exa- 
minado, pues,  el  asunto  creemos  que  no  se  puede  manchar  el  nom- 
bre de  este  Padre,  poniéndole  la  tacha  de  codicioso. — Los  muertos 
tienen  un  derecho  sagrado  a  la  honra;  y  así,  no  sólo  rectificamos 
nuestro  modo  de  pensar,  sino  que  corregimos  lo  que  acerca  de  Fray 
Reginaldo  de  Pedraza  escribimos  en  nuestra  «Historia  Eclesiástica 
del  Ecuador»   (1). 

Sin  los  embustes  de  Pedro  Pizarro  y  con  más  detalles  que  el 
Secretario  Jerez,  nos  habla  de  la  mina  de  esmeraldas  Cieza  de  León, 
escritor  el  más  autorizado  quizá  entre  todos  los  cronistas  de  Améri- 
ca. «Tiénese  esperanza,  dice,  que  hay  minas  de  oro  en  algunos  ríos 
de  esta  sierra  (la  que  está  tierra  adentro  del  puerto  de  Manta),  y 
que  cierto  está  en  ella  la  riquísima  miua  de  las  esmeraldas;  la  cual, 
aunque  muchos  capitanes  han  procurado  saber  dónde  está,  no  se  ha 
podido  alcanzar,  ni  los  naturales  lo  dirán.  Verdad  es  que  el  capi- 
tán Olmos  dicen  que  tuvo  lengua  de  esta  mina,  y  aun  afirman  que 
supo  dónde  estaba ;  lo  cual  yo  creo,  si  así  fuera,  lo  dijera  a  sus  her- 
manos o  a  otras  personas.  Y  cierto,  mucho  ha  sido  el  número  de 
esmeraldas  que  se  han  visto  y  hallado  en  esta  comarca  de  Puerto  - 
Viejo,  y  son  las  mejores  de  todas  las  Indias;  porque,  aunque  en  el 
nuevo  reino  de  Granada    hay  más,  no  son    tales,    ni  con    mucho    se 

igualan  en  el  valor  las  mejores  de  allá  a  las  comunes  de  acá 

Y  cuentan  muchos  españoles  que  hay  vivos  en  este  tiempo  de  los  que 
vinieron  con  el  adelautado  don  Pedro  de  Al  varado,  especialmente  lo 
oí  al  mariscal  Alonso  de  Alvarado  y  a  los  capitanes  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Juan  de  Saavedra,  y  a  otro  hidalgo  que  ha  por  nombre  Suer 
de  Cangas,  que,  como  el  adelantado  don  Pedro  llegase  a  desembar- 
car con  su  gente  en  esta  costa,  y  llegado  a  este  pueblo  (de  Colima), 
hallaron  gran  cantidad  de  oro  y  plata  en  vasos  y  otras  joyas  precia- 
das; sin  lo  cual,  hallaron  tan  gran  número  de  esmeraldas,  que  si  las 
conocieran  y  guardaran  se  hubiera  por  su  valor  mucha  suma  de  di- 
nero»  (2). 

Pocos  meses  después  del  primer  hallazgo  de  las  esmeraldas  pasó 
por  Coaque  Miguel  de  Estefce,  cuya  Relación  del  descubrimiento  y 
conquista  del  Perú,  tenida  por  anónima  hasta  hace  poco  que  la  pu- 
blicó en  Quito,  fotografiada  del  original  y  con  importantísimas    no- 


(1)  Historia  General  de  la  República  del  Ecuador  (Quito,  1891),  Tomo  II,  pág.  40» 

(2)  La  Crónica  del  Perú  en   «Historiadores  Primitivos  de  India6».  Ed.  Rib.    To» 
mo  II,  pág.  403, 
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tas,  el  docto  académico  de  la  Historia,  don  Carlos  Manuel  Larrea, 
nos  dice  que  el  pueblo  de  Coaque  está  junto  a  la  mar  y  debajo  de 
la  línea  equinoccial;  que  allí  se  crían  y  hay  mineros  de  las  esme- 
raldas finas,  las  cuales  se  hallaron  en  el  despojo  del  pueblo;  que  un 
pedazo  de  una  esmeralda  grande  vino  a  poder  de  la  Emperatriz 
nuestra  Señora,  que  valió  mucho3  ducados;  y,  por  último,  que  es 
averiguado  ser  la  mina  principal  de  ellas  ésta,  porque  todas  las  que 
adelante  se  hubieron  y  poseían  los  indios,  decían  que  eran  llevadas  de 
esta  provincia  (1). 

El  aprecio  que  de  este  pedazo  de  esmeralda  hizo  la  Augusta  Einpe- 
ratiz  de  las  Españas  fué  en  verdad  muy  grande;  tanto,  que  no  tardaron 
en  venir  a  los  conquistadores  de  América  órdenes  expresas  de  que 
las  esmeraldas  no  se  vendiesen,  sino  que  se  reservasen  para  su  Ma- 
jestad. Y,  por  no  haberlo  hecho  así  Francisco  Pizarro,  hubo  de 
reconvenírselo,  en  Noviembre  de  1535,  el  Comisario  regio,  don 
Fray  Tomás  de  Berlanga,  O.  P.,  Obispo  de  Panamá ;  a  lo  que  el 
Conquistador  dio  esta  curiosa  respuesta :  « E  las  esmeraldas  que 
dice,  no  se  pueden  quintar  sino  es  apreciándolas,  é  por  ser  más  el 
precio  y  valor  que  por  ellas  dan  de  lo  que  ansí  valen,  se  tiene  por 
mejoría,  y  lo  os  tomar  é  recibir  el  quinto  en  oro  »  (2).  Parece  que 
también  Pizarro  llegó  a  tener  en  mucho  las  esmeraldas,  pues  a  la 
misma  Soberana,  que  se  las  pidió  directamente,  no  le  envió  sino 
seis,  excusándose  con  que  hasta  agora  se  han  descubierto  pocas,  y 
éstas  los  indios  las  estragan  labrándolas  mal    (3). 

Es  indudable  pues,  que  en  nuestro  antiguo  puerto,  llamado 
Coaque,  encontraron  los  conquistadores  abundantes  y  muy  finas 
esmeraldas  y  obtuvieron,  con  prolijas  indagaciones,  el  convencimien- 
to de  que  por  ahí  cerca  estaba  la  mina  de  ellas.  ¿Cómo  es  entonces 
que  no  se  lanzaron  en  pos  de  ella  y  no  cejaron  hasta  descubrirla, 
ellos  que  tan  hombres  eran  para  todo  y  de  quienes  decía  el  P.  de 
Las  Casas,  que  si  los  demonios  tuviesen  oro,  ellos  los  acometerían  para 
se  lo  robar  ?  (4). 

La  razón  de  esto  nos  da  la  Carta  que  publicamos  a  continua- 
ción, copiada  fielmente  de  la  original  que  se  conserva  en  el  Archi- 
vo General  de  Indias,  salvo  la  corrección  ortográfica  y  uno  que  otro 
error  del  amanuense,  no  muy  versado  en  paleografía,  ciertamente. 
Escribióla  en  el  Cuzco,  el  30  de  Marzo  de  1539,  su  primer  Obispo, 
el  limo.  Don  Fray  Vicente  de  Valverde,  O.  P.,  al  año  de  ha- 
berse posesionado  de  su  inmensa  Diócesis  y  dos  años  antes  de  venir 
a  sepultarse  en  las  aguas  del  golfo  de  Guayaquil,  asesinado  por  los 
indios  de  la  Puna.  Fué  él  quien  por  sus  servicios  en  la  conquista, 
y  particularmente  por  su  actitud  heroica  en  la  toma  de  Oajamarca, 
mereció  del  Papa  Paulo  III  la  mitra    episcopal   y    del    Emperador 


(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos  (Quito, 
1918),  Vol.  I,  N°.  8°. 

(2)  Libro  Io.    de  Cabildos  de  Lima.  —  Parte  Tercera     (Lima,   1888),  pág.  89. 

(3)  Jbidem,  pág.  220. 

(4)  Brevísima  relación  de  la  Destrucción  de  las  Indias.  —  Ed.  Fabié,  Madrid,  1879, 


BOLETÍN  de  la  academia  nacional  de  historia  365 

Carlos  Y  un  voto  de  gratitud  y  aplauso,  expresado  en  su  real  cédu- 
la de  21  de  Mayo  de  1534  (1). 

Cuando  regresó  de  España  consagrado  ya  Obispo  del  Cuzco, 
vino  nombrado  también  Inquisidor  General  de  la  Fe  y  Protector  Gene- 
ral de  los  Indios,  y  trajo,  además,  treinta  y  seis  comisiones  de  su  Ma- 
jestad, la  última  de  las  cuales  dice  así:  «Lleváis  una  cédula  Mía, 
por  la  cual  Mando  al  Nuestro  Gobernador  é  oficíalos  de  la  Provin- 
cia de  Toledo  en  que  se  les  manda  que  las  esmeraldas  do  precio  las 
compren  para  Nos,  en  que  vos  entenderéis  en  la  solicitar;  y  teméis 
cuidado  dello  y  de  Me  avisar,  de  lo  que  se  hiciere»  (2). 

Refiriéndose  a  esta  orden  escribió  desde  el  Cuzco  al  Empera- 
dor el  limo.  Sr.  Yalverde,  el  20  de  Marzo  de  1539,  en  estos  términos: 
«En  lo  de  las  esmeraldas,  que  V.  M.  me  mandó,  yo  di  la  cédula  al 
Gobernador,  y  le  encargué  mucho  que  tuviese  mucho  cuidado  en  lo 
contenido  en  ella;  y  ansí  él  y  yo  procuráramos  con  toda  diligencia 
que  todas  las  piezas  que  en  esta  gobernación  hubiere,  que  viniesen 
a  quintarse  y  nos  paresciere  ser  dignas  de  enviarse  a  V.  M.  se  en- 
víen. Y  ansí  está  proveído  que  no  se  quinte  esmeralda  en  ninguna 
parte  de  la  gobernación,  sin  que  la  traigan  ante  el  Gobernador  y  los 
oficiales,  para  este  efecto»  (3).  Mas,  no  satisfecho  con  esta  respues- 
ta el  celosísimo  Prelado,  dictó  ese  mismo  día  la  Carta  que  ha  mo- 
tivado esta  pequeña  disertación  y  que  la  publicamos  hoy,  por  pri- 
mera vez,  en  gracia  de  los  aficionados  a  la  historia  y  quizá  también 
como  aliciente  para  los  buscadores  de  minas.     Hela  aquí : 

«Sacra  Cesárea  Católica   Majestad. 

La  gracia  de  nuestro  Señor  sea  siempre  con  Y.  M.  En  otras, 
antes  de  ésta,  he  dado  cuenta  a  Y.  M.  de  lo  que  con  más  verdad 
he  hallado  que  a  su  real  servicio  conviene,  y,  como  a  mí  me  queda 
más  obligación  que  no  a  otro  ninguno,  he  cuidado  en  todo  lo  que 
en  estos  reinos  hace  al  acrecentamiento  real  de  Y.  M.  y  su  servi- 
cio, con  todo  aviso  en  lo  que  en  mí  es.  Lo  que  en  ésta  se  ofrece, 
asimismo  daré  a  Y.  M.  la  propia  cuenta  que  de  lo  pasado. 

Ya  Y.  M.  sabe  como  en  estos  reinos,  en  la  provincia  de  Puer- 
to -Yiejo,  primera  fundación  de  ellos,  hay  y  ha  habido  riqueza  de 
muy  gran  ser  de  piedras  esmeraldas,  que  es  tesoro  de  gran  valor,  y 
hubiéronse  en  la  primera  vista  en  muy  gran  cantidad,  aunque  no 
se  tuvieron,  por  no  conocerse,  en  tanto,  y  asimismo,  aunque  con 
trabajo  siempre,  los  naturales  las  tienen  y  dan  a  sns  dueños;  y, 
como  Y.  M.  debe  ser  informado,  estas  gentes  son  avarientas  de  aque- 
llo que  nos  ven  codiciosos,  y  así  han  parado  en  no  darlas,  y  tienen 
gran  cuidado    en  que  no  se  las  hallen  ni  se  sepa  de  donde    vienen. 

Y  como  el  valor  de  estas  piedras  sea  tan  grande,  codiciando 
yo  el  secreto  de  ellas,  he  procurado  la  venida  del  capitán  Jerónimo 


(1)  Archivo  General  de  Indiaa.— Cedulario   de    oficio    y   partes    del   Perú.— Cajón 
109  — estante  7-  legajo  1. 

(2)  Libro  Io.  de  Cabildos  de  Lima,  pág.  88, 

(3)  Jbidem,  pág.  110. 
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de  Olmos,  criado  de  V.  M.,  que  es  a  quien  le  ba  sido  cometida  la 
gobernación  de  esta  provincia  cuatro  años  há,  y  por  él  ha  sido  re- 
formada, conquistada  y  pacificada,  con  todo  el  cuidado  y  solicitud 
que  al  servicio  de  Y.  M.  y  bien  de  la  tierra  convenía.  Después 
que  fué  venido como  las  cosas  de  estas  partes  son  de  la  con- 
dición de  las  otras  nuevamente  descubiertas,  que  los  capitanes  que 
descubren  y  pueblan  en  nombre  de  otros  gozan  muy  mal  de  sus 
trabajos,  por  tomar  los  gobernadores  de  ellos  quejas  que  no  deberían 
ser  recibidas,  pues  los  que  tienen  cargo  de  otros  suelen  ser  muchas 
veces  malquistos  por  hacer  lo  que  deben,  de  lo  cual  los  dichos  ca- 
pitanes reciben  muy  grande  agravio;  pero,  como  a  Y.  M.  le  digo, 
es  condición  antigua,  y  así  permanece,  y  de  aquí  viene  que  los  ca- 
pitanes, con  la  mudanza,  dejan  los  secretos  que  hay  en  las  tierras 
por  ver,  y  de  hacer  mucho  de  aquello  que  son  obligados,  y  des- 
víase por  esto  lo  que  se  pudiera  haoer  en  servicio  de  Dios  y  de 
Y.  M.  De  estos  agravios  razón  hay  que  haya  remedio,  y  así  tengo 
mucho  cuidado  de  procurar  la  perpetuidad  de  los  tales  capitanes, 
porque  Y.  M.  crea  que  es  yerro  otra  cosa,  lo  cual  por  la  presente 
parece. 

Que  este  capitán  Jerónimo  de  Olmos,  como  sagaz  y  hombre 
celoso  de  merecer,  y  criado  de  Y.  M.,  ha  procurado  naturales  de 
la  dicha  tierra  para  verificar  el  secreto  de  estas  piedras,  y  halla  en 
todo  que  hay  nacimiento  de  ellas,  según  me  cuenta;  y  si  ello  así 
es,  ya  Y.  M.  ve  su  grandeza. 

Sabido  esto  por  la  mejor  inteligencia  que  él  ha  podido,  como 
hombre  de  posibilidad,  se  determinó  a  gastar  su  hacienda  en  ello 
con  aparejos  grandes  que  juntó,  con  tener  hacienda  así  de  mante- 
nimientos como  de  caballos,  herramientas  y  todo  lo  necesario.  Es- 
tando en  esto  y  para  hacer  su  entrada,  dividióse  por  parecer  del  Go- 
bernador esta  provincia  y  dióse  cargo  a  otro  capitán,  haciendo  per- 
juicio a  lo  que  este  Gonzalo  (Jerónimo?)  de  Olmos  tenía;  y  aunque 
al  servicio  de  Y.  M.  convino  la  dicha  división,  porque  con  este 
capitán  nuevo  se  descubre  y  puebla  más  tierra,  el  Gonzalo  de  Ol- 
mos fué  muy  perjudicado,  porque  mucha  parte  o  la  más  gente  con 
que  hiciera  su  entrada  se  dividió  a  la  nueva  población  y  le  deja- 
ron; y  así  él  se  dejó  de  ello,  y  es  venido  a  mi  ruego,  como  a  Y. 
M.  tengo  dicho,  a  esta  ciudad  del  Onzco,  a  donde  con  todo  cuidado 
hemos  procurado  su  vuelta  para  ello,  como  el  Gobernador  debe  ha- 
ber escrito  a  Y.  M. 

Yuestra  Majestad,  visto  lo  que  Gonzalo  de  Olmos  describiere  o 
pidiere  en  aquel  lugar  que  a  Y.  M.  y  a  su  real  servicio  convenga, 
parece  se  le  debe  de  dar  la  dicha  conquista,  con  aquella  ventaja  y 
merced  que  a  Y.  M.  le  pareciere  se  le  debe  hacer  a  sus  servicios, 
por  que  en  mi  verdad  que  es  gran  servicio  el  que  hará  y  que  nin- 
guno hay  en  este  reino,  ni  fuera  de  él,  que  lo  haga  así  como  él, 
así  por  ser  persona  de  gran  juicio  y  muy  honrado,  valeroso  para 
todo  lo  que  le  fuere  encargado,  rico  de  hacienda  para  este  descu- 
brimiento y  vecino  en  el  partido  donde  se  presume  que  está  esta  rica 
mina,  como  por  tener  lenguas  para  esto  y  caminos  y  mucha  voluntad 
de  salir  con    esta  empresa  que    tanto  al  servicio  de  Y.  M.  importa. 
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Vuestra  Majestad  se  lo  dé  y  le  dé  libartad  contra  estos  con- 
trastes que  en  mudanza  tienen  los  gobernadores,  porque  yo  así  tengo 
que  conviene  y  que  es  servicio  de  V.  M. ;  y  que  así  mismo  esto 
lo  haga  por  tener  las  partes  que  tiene  para  ello,  y  a  lo  que  en 
este  caso  él  más  dijere  o  escribiere  yo  me  remito.  Nuestro  Señor, 
la  S.  O.  O.  persona  de  V.  M.  guarde  siempre  y  prospere  en  sn 
santo  servicio,  con  acrecentamiento  de  muchos  reinos,  en  mucha 
paz  y  sujeción  de  todo    su  real  imperio. 

De  esta  su  ciudad  del  Cuzco,  a  29  de  Marzo  de  1539  años. 
De  V.  S.  O.  O.  Majestad  humilde  Capellán.  —  Fr.  V.  Episcopus 
Cosoonensis  (hay  su  rúbrica)  »      (1). 


(1)    Archivo  General  de  Indias.    2-2-£/i3  N°.  19. 
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VARIEDADES 


TESTIMONIO 

de  las  actas  relativas  a  la  exhumación,  entrega  y  recepción 

de  los  restos  njortates  del  J f lustre  procer 

de  la  independencia  jTmericana 

Señor  Coronel  7)on 

Carlos  Montúfar  y  Larrea. 


ACTAS  RELATIVAS 

a  la  exhumación  y  entrega  de  los  restos  del-  procer 

de  la  Independencia  Americana 

Señor  Coronel  don  Garlos  Montúfar  y  Larrea. 


En  la  ciudad  de  Baga,  a  los  veinticinco  días  (25)  del  mes  de 
julio  de  mil  novecientos  diez  y  seis  (1916),  se  reunieron  en  la  Ca- 
pilla del  Carmen  de  la  Iglesia  Parroquial,  el  señor  Presidente  del 
Concejo  Municipal,  doctor  Jorge  Humberto  Tascón,  y  los  señores  doc- 
tores Leonardo  Tascón  y  José  Ignacio  Ospinal,  con  el  fin  de  proceder 
a  la  exhumación  los  restos  del  Procer  de  la  Independencia  Coronel 
Carlos  Montúfar.  Señalado  el  sitio  en  donde  debía  hacerse  la  ex- 
cavación, el  que  determinó  con  exactitud,  la  señora  doña  Perpetua 
Cabal  de  Rivera,  por  conocimiento  recibido  de  un  testigo  presencial 
del  sepelio,  fueron  encontrados  algunos  fragmentos  de  huesos,  espe- 
cialmente del  cráneo,  los  que  se  recogieron  escrupulosamente  para 
inhumarlos,  en  uno  de  los  muros  de  la  misma  capilla,  el  día  treinta 
y  uno  de  julio  en  curso,  en  que  se  cumple  el  primer  centenario  del 
fusilamiento  del  ilustre  procer. — El  lugar  se  señalará  con  una  lápi- 
da de  mármol, — Para  comprobar  la  identidad  de  los  restos,  se  hizo, 


boletín  de  la  academia  nacional  de  historia  369 

en  seguida,  otra  excavación  en  el  sitio  en  quo  la  misma  señora  dijo 
estaba  sepultado  el  individuo  que  había  sido  fusilado  con  el  Coro- 
nel Montúfar  y,  evidentemente,  fueron  hallados  unos  pocos  restos, 
los  que  ocupaban  en  el  lado  izquierdo  de  la  capilla,  una  posición 
análoga  a  la  en  que  estaban  los  del  Coronel  Montúfar,  que  fueron 
encontrados  del  lado  de  la  derecha. — En  la  partida  de  defunción 
que  se  encuentra  en  los  libros  parroquiales  se  dice  que  el  soldado 
llevaba  el  nombre  de  Pedro  José  Ruiz,  y  que  era  natural  de  Cali. 
r=En  constancia  firman  la  presente  aeta.=Jorge  H.  Tascón. =Leo- 
nardo  Tascón.— ¿teta  de  la  entrega  de  los  restos  del  Coronel  Montúfar. 
=En  la  ciudad  de  Baga,  Departamento  del  Valle  del  Cauca,  Re- 
pública do  Colombia,  a  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  día  quince 
de  mayo  de  mil  novecientos  veintidós;  se  reunió  el  Concejo  Muni- 
cipal en  sesión  solemne  con  asistencia  de  sus  miembros  señores  : 
doctor  Miguel  Pombo,  doctor  Alejandro  Cabal  Pombo,  doctor  Al- 
fredo M.  Tascón,  doctor  Néstor  A.  Rengifo  Ospina,  doctor  Jorge 
Latorre,  doctor  Ricardo  Martínez,  don  Leonardo  Cabal,  don  Daniel 
Vallejo  y  don  Ulpiaoo  Cabal,  bajo  la  presidencia  del  doctor  Tulio 
Enrique  Tascón  y  con  asistencia  del  señor  Prefecto  de  Ja  Provincia, 
doctor  Alfonso  Aulestia,  del  señor  Alcalde  Municipal,  don  Rómulo 
Sanclemente,  del  señor  Personero  Municipal,  don  Isaías  Saavedra 
S.  y  de  representantes  de  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas  de  la  Provincia  y  de  numeroso  público.  =  Acto  seguido, 
la  Presidencia  comisionó  a  los  Concejales  doctores  Alejandro  Cabal 
Pombo  y  Alfredo  M.  Tascón  para  conducir  al  recinto  a  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  ecuatoriana  encargada  de  trasladar  a 
Quito  los  restos  mortales  del  Procer  de  la  Independencia  Coronel 
Carlos  Muntúfar. — Presentes  los  señores  don  Alfonso  Barba  Agui- 
rre,  doctor  Alberto  Ribadeneira,  Coronel  Francisco  Gómez  de  la 
Torre  y  Capitán  Eduardo  León,  comisionados  del  Ecuador;  tomó  la 
palabra  el  Presidente  del  Concejo  doctor  Tulio  Enrique  Tascón,  y 
a  nombre  de  la  ciudad,  previamente  autorizado  por  Acuerdo  Muni- 
cipal de  esta  fecha  hizo  entrega  de  la  urna  que  guarda  los  restos 
del  Prócer.=El  señor  Barba  Aguirre,  a  nombre  de  la  Comisión,  re- 
cibió la  urna  y  contestó  el  discurso  de  entrega,  pronunciado  por  el 
Presidente  de  esta  Corporación.  Guardada  la  urna  en  la  caja  de 
mármol  que  había  sido  traída  por  los  comisionados  ecuatorianos, 
el  señor  Presidente  declaró  terminado  el  acto,  después  de  haber  sido 
entonados  los  himnos  del  Ecuador  y  de  Colombia.=Para  constancia 
de  todo  lo  cual  se  extiende  la  presente  Acta  que  firman  las  personas 
que  en  ella  han  intervenido. =El  Presidente  dd  Concejo. =(Aquí  un 
sello  que  dice:  «Colombia. —Departamento  del  Valle.=Ooncejo  Mu- 
nicipal de  Buga»).=(f) — .Tulio  Enrique  Tascón. —El  Vicepresidente 
del  Concejo,  (f).— Jorge  Latorre. =(f  ). — Ricardo  Martínez  E.=(f). — 
Alfredo  M.  Tascón. =(f).— Daniel  Vallejo  P.=(f)._ Miguel  Pombo.=: 
(f).-Xéstor  A.  Rengifo  0.=(f)— Ulpiano  Cabal  S.=(f).~ Alejandro 
Cabal  Pombo. =(f). — Leonardo  Cabal.  =E1  Prefecto  de  la  Provincia.= 
(f). — Alfonso  Aulestia  Domínguez. =E1  Alcalde  Munioipal.=(f). — Ró- 
mulo Sanclemente. =E1  Personero  Municipal.— (f). — Isaías  Saavedra  S. 
=E1  Presidente  de  la  Comisión  Ecnatoriana=(f). — Alfonso  Barba  A 
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r=(f).— F.  Gómez  de  la  Torre— Cnel  —  (f )  —  L.  A.  Ribadeneira  Gar- 
cía.=(f).  —Eduardo  León,  Cap.=El  Secretario  del  Concejo.— (f). — Jor- 
ge Becerra  A.  =  <  Dirección  de  la  Escuela  Militar»  .— Eu  la  ciudad  de 
Quito,  el  veintitrés  do  mayo  de  mil  novecientos  veintidós;  presentes 
los  señores  General  Don  Rafael  Almeida  Suárez,  Tefe  de  Estado  Ma- 
yor General;  Coronel  Don  Ángel  Isaac  Chiriboga,  Coronel  don  Arquí- 
medes  Landázuri,  y  el  Señor  Coronel  don  Juan  Francisco  O  rellana'; 
los  señores  Comisionados  para  la  repatriación  de  los  restos  del  Co- 
ronel Don  Carlos  Montúfar,  señores  don  Alfonso  Barba  Aguirre, 
Coronel  don  Francisco  Gómez  de  la  Torre  y  doctor  Luis  Alberto 
Ribadeneira  García,  entregaron  los  mencionados  restos,  a  los  señores 
don  Alberto  Bustamante,  don  Enrique  Bustamante,  Francisco  Cruz, 
y  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  comisionados  por  la  Junta  del  Cente- 
nario y  miembros  de  ella,  quienes  los  depositaron  provisionalmente 
y  basta  su  traslado  a  la  Catedral,  al  cuidado  del  señor  Goneral  Don 
Moisés  Oliva  para  que,  como  Director  de  la  Escuela  Militar,  los 
guarde  y  conserve  basta  su  deünitivo  depósito  en  el  lugar  deter- 
minado por  la  Junta  del  Centenario  en  sesión  del  diez  y  nueve  del 
presente. —La  urna  fue  sellada  con  dos  sellos  de  lacre:  el  uno  pues- 
to por  el  señor  Alfonso  Barba,  que  es  el  escudo  de  los  «Montúfar», 
y  el  otro,  por  el  señor  don  Alberto  B  usía  manto,  que  lleva  la  ins- 
cripción «  A  per  iré  nefas»  .=(f). — Alfonso  Barba  Aguirre.=(f). — F.  Gó- 
mez de  la  Torre. =^Crnel.=(f). — L.  A.  Ribadeneira  García.=(f). 
Alberto  Bustamante.=(f).— E.  Bustamante  L  — (f).— F.  J.  Cruz  M. 
=(f). — J.  Jijón  y  Caamaño,  «De  la  Academia  Nacional  de  Histo- 
ria».^).—Rafael  Almeida  S.=(f).—  A.  I.  Ohiriboga,  Crnel.— (f).— 
Juan  F.  Orellana.— (f).  —  Arq.  Landázuri. =(f). — M.  Oliva. =Acta  de 
entrega  y  recepción  de  los  restos  mortales  del  ilustre  Procer  de  la  Inde- 
pendencia Americana  Coronel  Carlos  Montúfar  Larrca.=En  la  ciudad 
de  Quito,  Capital  do  la  República  del  Ecuador,  el  d¡A  veintiséis 
del  raes  de  junio  del  año  mil  novecientos  veintidós,  a  las  diez  do 
la  noche  fueron  trasladados  con  grande  solemnidad  los  restos  mor- 
tales del  ilustre  Procer  de  nuestra  independencia,  Coronel  don  Car- 
los Montúfar  Larrea,  desde  la  Escuela  Militar  a  la  Iglesia  Catedral 
Metropolitana. =E1  señor  General  don  Moisés  Oliva,  como  Director 
de  la  Escuela  Militar,  los  señores  don  Jacinto  Jijón  y  Caamaño  y 
don  Alberto  Bustamante,  como  miembros  de  la  Junta  del  Centena- 
rio de  la  Batalla  de  Pichincha,  el  primero,  además,  como  Presiden- 
te de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  el  señor  don  Alfonso 
Barba  Aguirre,  actual  Gobernador  de  la  Provincia  de  Pichincha, 
como  pariente  del  héroe  difunto,  verificaron  la  entrega  de  la  caja  que 
contiene  los  antedichos  restos,  al  Muy  Ilustre  Cabildo  Eclesiástico 
Metropolitano,  para  que  sean  custodiados  y  conservados  en  la  Iglesia 
Catedral,  libres  de  toda  profanación  y  con  el  respeto  merecido  a 
tan  benemérito  personaje. —La  recepción  la  hizo  el  Ilustrísimo  y 
Reverendísimo  señor  doctor  don  Manuel  María  Pólit  Laso,  acompa- 
ñado de  los  Reverendísimos  Señores  Canónigos  don  Ambrosio  Ne- 
grete,  doctor  don  Alejandro  Carrera  Dalgo,  don  Leónidas  Raquero, 
don  Julio  Andrade  y  don  Tomás  Vergara,  Provicario  General. 
—La    caja   es    toda    de    mármol    blanco    y    mide    sesenta    y    cinco 
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centímetros  tle  largo,  treinta  y  siete  centímetros  de  alto,  cuaren- 
ta y  cuatro  de  ancho  en  la  parte  superior  y  treinta  y  un  cen- 
tímetros en  la  base=En  la  cubierta  trae  grabada  en  letras  do- 
radas esta  inscripción:  «.Coronel  Carlos  3fontúfar».=&e  encuen- 
tra atada  con  una  cuerda  y  sellada  en  lacre  rojo  con  los  sellos 
del  Marqués  de  Selva  Alegre,  con  su  escudo  de  armas,  y  el  de 
don  Modesto  Larrea,  con  la  inscripción  latina  «aperné  nefas »=. 
Estos  sellos  fueron  debidamente  constatados. —Al  día  siguiente,  mar- 
tes veintisiete  do  junio,  después  de  la  celebración  de  solemnes  fa- 
nerales  en  la  Iglesia  Catedral,  la  Junta  compuesta  de  los  Señores 
arriba  mencionados  se  instaló  a  las  tres  de  la  tarde  en  la  S»la  de 
sesiones  del  Cabildo  Eclesiástico  y  procedió  a  la  apertura  de  la 
caja.=T)ontro  de  ella  se  encontró  otra  de  madera  charolada  en  co- 
lor amarillo  con  su. respectiva  llave  y  forrada  interiormente  con 
razo  de  seda  del  tricolor  ecuatoriano:  se  hallan  adheridos  dos  pe- 
queños sellos  de  Colombia  y  del  Ecuador,  y  la  llave  cuelga  de  una 
cinta  de  color  rojo.— Esta  segunda  caja  encierra  otra  pequeña  de 
color  negro  a  charol,  tiene  la  forma  de  libro  con  filo  dorado  y  guar- 
da algunos  fragmentos  de  huesos,  verdaderos  restos  del  señor  Coro- 
nel Moni  ufar,  según  lo  comprueba  el  acta  respectiva  formulada  en 
la  ciudad  de  Buga  (Colombia),  el  día  veinticinco  del  mes  de  julio 
del  año  de  mil  novecientos  diez  y  seis  y  firmada  por  los  señores 
Jorge  Humberto  Tascón,  Presidente  del  Concejo  Municipal  y  Leo- 
nardo Tascón.  En  la  cubierta  de  esta  última  caja,  se  lee  esta  ins- 
cripción en  letras  doradas:  «Coronel  Carlos  Montúfar — 1816-1916». 
^Observados  los  restos  por  los  señores  concurrentes,  fue  cerrada  la 
caja,  atada  con  cima  tricolor  y  sellada  con  tres  sellos  de  lacre 
rojo:  el  do  la  familia  Montúfar,  el  del  Cabildo  Metropolitano  y  el 
do  la  familia  Jijón. — Así  cerrada  y  sellada  se  la  colocó  nuevamente 
dentro  de  la  caja  amarilla  y  ésta,  a  su  vez,  igualmente  sellada  con 
dichos  tres  sellos,  fue  encerrada  en  la  de  mármol.  Un  sobre  blan- 
co incluido  allí  y  marcado  con  los  sellos  de  las  familias  Montúfar 
y  Jijón  conserva  la  llave  y  los  sellos  primitivos. =La  caja  de  már- 
mol queda  asegurada  con  tornillos  en  todos  sus  lados. — Terminado 
el  acto,  los  restos  fueron  conducidos  a  la  Capilla  de  Almas  de  la 
Catedral  y  colocados  sobre  una  columna  al  lado  derecho  del  monu- 
mento que  guarda  los  del  ínclito  «Mariscal  de  Ayacucho,  Don  Anto- 
nio José  de  Sucre»  .=Con  lo  cual  terminó  la  reunión,  y  para  cons- 
tancia de  todo  lo  actuado  firman  la  presente  acta  los  señores  con- 
currentes, el  Iíustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo  y  Reveren- 
dísimo señor  Presidente  del  Venereble  Cabildo,  y  el  infrascrito  Secre- 
tario, después  de  sellar  y  refrendar  con  el  sello  del  Capítulo  Metropoli- 
tano, en  Quito,  a  veintisiete  de  junio  de  mil  novecientos  veintidós. 
=Manuel  María,  Arzobispo  de  Quito  (hay  una  cruz).=Delfín  Ceva- 
llos  (f).=M.  Oliva  (f).=J.  Jijón  y  Caamaño.mAlberto  Bustamante. 
=Alfonso  Barba  Agnirre  (f).=Ambrosio  Negrete,  Penitenciario  (f). 
=Tomás  Yergara,  Provicario  General  (f).=Francisco  Jijón  Bello  (f). 
=Luis  R.  Salazar,  Cap.=Vicente  Julio  Zaldumbide,  Pbro.  (f).~ 
Leónidas  M.  Baquero  Jj.  (f).=Julio  A.  Andrade  Canónigo  (f).= 
Alejandro  Carrera  D.,  Canónigo  Secretario  (f)  =(Hay  un    sello  del 
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Vble.  Cabildo).:=£E*  copia  fiel  del  acta  original  que  reposa  en  el 
Archivo  del  Cabildo  Metropolitano,  y  con  la  cual  puede  confron- 
tarse.—  Quito,  junio  treinta  de  mil  novecientos  veintidós. ^^Alejan- 
dro Carrera  D.=Canónigo  Secretario. =(Signe  un  sello  ilegible).  =: 
«Academia  Nacional  de  Historia. .= Ecuador >.— Señor  Alcalde  Can- 
tonal segnndo.=:En  mi  calidad  de  Director  de  la  «Academia  Nacio- 
nal de  Historia»,  y  a  fin  de  cumplir  con  el  encargo  que  me  hicie- 
ra la  «Junta  del  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha»,  presento 
ante  usted,  en  siete  fojas  útiles,  los  documentos  que  enumero  a 
continuación:  a)  El  acta  de  exhumación  de  los  restos  dol  Coro- 
nel Carlos  Montíifar,  suscrita  el  veinticinco  de  julio  de  mil  nove- 
cientos diez  y  seis  en  Buga,  en  la  Capilla  del  Carmen  de  la  Iglesia 
Parroquial,  por  los  señores  doctor  Jorge  Humberto  Tascón  y  Leo- 
nardo Tascón ;  b)  El  acta  de  la  entrega  de  los  restos  del  Coronel 
Montúfar,  suscrita  en  la  ciudad  de  Buga,  Departamento  del  Valle 
del  Cauca,  República  de  Colombia,  el  quince  de  mayo  de  mil  nove- 
cientos veintidós,  por  les  señores  doctor  Miguel  Pombo,  doctor  Alejan- 
dro Cabal  Pombo,  doctor  Alfredo  M.  Tascón,  doctor  Néstor  A.  Ren- 
gifo  Ospina,  doctor  Jorge  Latorre,  don  Ricardo  Martínez,  don  Leonardo 
Cabal,  don  Daniel  Vallejo  y  don  Ulpiano  Cabal,  miembros  del  Concejo 
Municipal  y  los  señores  doctor  Tulio  Enrique  Tascóu,  Presidente  del 
Concejo;  doctor  Alfonso  Aulestia,  Prefecto  de  la  Provincia;  don  Rj- 
mulo  Sanclemente,  Alcaldo  Municipal,  don  Isaías  Saavedra,  Perso- 
nen) Municipal,  y  por  los  miembros  do  la  Comisión  ecuatoriana, 
señores  don  Alfonso  Barba  Aguirro,  doctor  Alberto  Rivadeneira 
García,  Coronel  Francisco  Gómez  de  la  Torre  y  Capitán  Eduardo 
León :  c)  El  acta  de  entrega  provisional  de  los  restos  del  Coronel 
Montúfar,  suscrita  en  Quito,  el  veintidós  do  mayo  de  mil  novecien- 
tos veintidós  por  los  señores  Alfonso  Barba  Aguirre  Coronel  Gómez  de 
la  Torre,  doctor  L.  A.  Rivadeneira  García,  Alberto  Bustamante,  En- 
rique Bustamante,  Francisco  J.  Cruz,  General  Rafael  Almeida  Suá- 
rez.  Coronel  Ángel  Isaac  Chiriboga,  Coronel  Juan  Francisco  Orellana, 
Coronel  Arquímedes  Landázuri,  General  Moisés  Oliva  y  el  infrascri- 
to: d)  El  acta  de  entrega  y  recepción  de  los  restos  mortales  del  Ilustre 
Procer  de  la  Independencia  americana,  Coronel  don  Carlos  Montúfar  y 
Larrea,  suscrita  el  veintisiete  de  Junio  de  mil  novecientos  veintidós 
por  los  señores,  el  Ilnstrísimo  Arzobispo  doctor  don  Manuel  María 
Pólit  Laso,  Delfín  Cevallos  Canónigo  ;  General  Moisés  Oliva,  Alberto 
Bustamante,  Alfonso  Barba  Aguirre,  Ambrosio  Negrete,  Peniten- 
ciario ;  Tomás  Yergara,  Provicario  General ;  Francisco  Jijón  Bello, 
Canónigo,  Luis  R.  Salazar,  Capitán;  Vicente  Julio  Zaldumbide,  Pres- 
bítero; Leónidas  M.  Baquoro  L.,  Canónigo;  Julio  A.  Andrade,  Ca- 
nónigo; doctor  Alejandro  Carrera  D.,  Canónigo  y  el  infrascrito.— 
En  consecuencia,  pido  a  Ud.  se  digne  ordenar:  Primero. — Que  to- 
das las  personas  que  existen  en  esta  ciudad  y  que  han  firmado  las 
respectivas  actas,  reconozcan  ante  usted  sus  firmas  y  rúbricas;  Se- 
gundo.— Que  las  actas  de  que  hago  mención  se  protocolicen  en  el 
Registro  do  escrituras  públicas  del  señor  Fernando  Aviles  Flores; 
y  Tercero. — Que  se  me  confiera  una  copia  auténtica  de  todos  los 
clvcumentos,  luego  que  hayan  reconocido   las    firmas    y    rúbricas    y 
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verificado  la  pratooolizaoión.=  Los  domicilios  de  las  personas  que 
deben  reconocer  sus  firmas,  son  conocidos  por  el  señor  Actuario.  == 
Si  fuere  necesario,  recibiré  las  citaciones  en  mi  casa  número  siete 
de  la  carrera  Sucre. — J.  Jijón  y  Caarnaño.— Presentado  el  viernes 
siete  de  julio  de  mil  novecientos  veintidós;  a  las  cuatro  da  la  tar- 
de. Doy'fe.=08sar  A.  Mora  E.=Oarlos  A  Cobo.— Aviles  ¥.=(De- 
creto)  Quito,  Julio  siete  do  mil  novecientos  veintidós.  Las  cuatro  y 
media  post  merídiem.=Raconozcan  las  personas  indicadas  en  la  pro- 
cedente solicitud:  protocolícense  las  actas  presentadas  y  demás  diligen- 
cias y  confiéranse  las  copias  que  se  solicitaren. — Habilítense  al  sello  de 
cuarta  clase  los  documentos  adj untos.  —Carrera  An&vt\(\e.=(Pt'ovcí(lo) 
Proveyó  y  firmó  el  decreto  anterior  el  señor  César  Carrera  Andrade, 
Alcalde  segundo  Cantonal,  en  Quito,  a  siete  de  julio  de  mil  novecien- 
tos veintidós,  a  las  cuatro  de  la  tarde.— El  Escribano,  Aviles  ¥.=:(Re- 
conocimicnto)  En  Quito,  a  diez  de  julio  de  mil  novecientos  veintidós,  an- 
te el  señor  Alcalde  segundo  Cantonal  don  César  Carrera  Andrade,  y  el 
infrascrito  Escribano,  compareció  el  señor  doctor  L.  Alberto  Ribade- 
neira,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal  forma;  y  con  vista  y 
lectura  del  acta  de  entrega  de  los  restos  mortales  del  Procer  de  la 
Independencia  Coronel  Carlos  Montúfar  y  Larrea,  celebrada  el  quin- 
ce de  mayo  de  este  año  en  la  ciudad  de  Boga,  Departamento  d«l 
Valle  del  Cauca,  República  de  Colombia,  por  los  miembros  del 
Concejo  Municipal  de  ese  distrito,  a  la  Comisión  ecuatoriana;  y  del 
acta  de  entrega  y  recepción  de  los  mismos  restos,  hecha  en  esta 
ciudad  el  veintitrés  de  mayo  del  presente  año,  por  los  señores 
Coronel  Francisco  Gómez  de  la  Torre,  Alfonso  Barba  Aguirre  y  el 
exponento,  a  los  señores  don  Alberto  Bustainante,  Francisco  Cruz 
y  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  comisionados  por  la  Junta  del  Cente- 
nario y  como  miembros  de  ella,  dijo:  «Reconozco  por  ser  mías  pro- 
pias las  firmas  y  rúbricas  de  «L.  A.  Ribadeueira  García»,  que  cons- 
tan al  pié  de  las  referidas  actas». =Leída  esta  acta,  so  ratificó  y  fir- 
man con  el  señor  Juez.  Doy  fe=Oésar  Carrera  Andrade. — L.  A.  Ri- 
vadeneira  García. —El  Escribano,  Fernando  Aviles  ^.—(Reconocimien- 
to) En  Quito,  a  diez  de  julio  de  mil  novecientos  veintidós,  ante  el  se- 
ñor Alcalde  segundo  Cantonal  y  el  infrascrito  Escribano,  compareció  el 
señor  Capitán  don  Eduardo  León,  a  quien  so  le  recibió  juramento  en 
legal  forma;  y  con  vista  y  lectura  del  acta  celebrada  en  la  ciudad 
de  Baga,  Departamento  del  Valle  del  Cauca,  República  de  Colom- 
bia, el  quince  de  mayo  del  presante  año,  con  motivo  de  la  entrega 
que  de  los  restos  mortales  del  Procer  de  la  Independencia,  Coronel 
Carlos  Montúfar  y  Larrea,  hiciera  el  Concejo  Municipal  de  dicho 
Departamento  a  la  Comisión  Ecuatoriana,  dijo :  «Reconozco,  por  ser 
mías  propias,  la  firma  y  rúbrica  de  «Eduardo  León,  Cap.»  que  cons- 
tan al  pié  de  la  referida  acta».— Leída  esta  acta,  se  ratificó  y  fir- 
ma con  el  señor  Juez. — Doy  fe.=César  Carrera  Andrade.— Eduardo 
León,  Cap.znEl  Escribano,  Fernando  Aviles  F .^^(Reconocimiento)  En 
Quito,  a  diez  y  seis  de  julio  de  mil  novecientos  veintidós,  ante  el  señor 
Alcalde  segundo  Cantonal,  y  el  infrascrito  Escribano,  compareció  el  se- 
ñor Alfonso  Bai  ha  Aguirre,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal 
forma,  previa  explicación  de  las  penas  del  perjurio   y  de    la  grave* 
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dad  del  juramento,  advertido  de  la  obligación  que  tiene  de  contes- 
tar con  verdad;  y,  con  vista  y  lectura  del  acta  celebrada  en  la  ciu- 
dad de  Buga,  Departamento  del  Talle  del  Cauca,  República  de  Co- 
lombia, el  quince  de  mayo  del  presente  año,  con  motivo  de  la  en- 
trega que,  de  los  restos  mortales  del  Procer  de  la  Independencia 
señor  Coronel  don  Carlos  Moníúfar  y  Larrea,  hiciera  el  Concejo 
Municipal  de  dicho  Departamento,  a  la  Comisión  Ecuatoriana;  y 
de  la  entrega  de  los  mismos  restos  hecha  por  esta  Comisión  a  los 
señores  don  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  Francisco  Cruz  M.,  Alberto 
Bustamante  y  Enrique  Bustamante,  en  esta  capital  el  veintitrés  de 
mayo  de  este  año,  dijo:  «Reconozco,  por  ser  mías  propias,  las  firmas 
y  rúbricas  de  «Alfonso  Barba  A.»  y  «Alfonso  Barba  Aguirrc»,  cons- 
tantes al  pie  do  las  referidas  actas».— Leída  esta  acta,  se  ratificó  y 
firma  con  el  señor  Juez. — Doy  fe.=César  Carrera  Andrade=Alfon- 
so  Barba  A.=E1  Escribano,  Fernando  Aviles  F .=(IieconochnÍ€iitó)  En 
Quito,  a  diecisiete  de  julio  de  mil  novecientos  veintidós,  ante  el  señor 
Alcalde  segundo  Cantonal  y  el  infrascrito  Escribano,  compareció  el  se- 
ñor Coronel  don  Francisco  Gómez  de  la  Torre,  a  quien  se  le  reci- 
bió juramento  en  legal  forma;  y,  con  vista  y  lectura  de  las  siguien- 
tes actas:  de  la  celebrada  en  la  ciudad  de  Baga,  Departamento  del 
Valle  del  Cauca,  República  de  Colombia,  el  quinco  de  mayo  del 
presente  año,  con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los  restos  mortales 
del  Procer  de  la  Independencia,  señor  Coronel  don  Carlos  Montú- 
far  y  Larrea,  hiciera  el  Concejo  Municipal  de  dicho  Departamento 
a  la  Comisión  Ecuatoriana;  y  de  la  entrega  de  los  mismos  restos, 
hecha  por  esta  Comisión  a  los  señores  don  Jacinto  Jijón  y  Caama- 
ño,  Francisco  J.  Cruz  M.,  Alberto  Bustamante  y  Enrique  Busta- 
mante, en  esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo  de  este  año,  dijo:  «Re- 
conozco, por  ser  mías  propias  las  firmas  y  rúbricas  de  «F.  Gómez 
de  la  Torre,  Crnel.»,  que  constan  al  pie  de  las  referidas  actas» .= 
Leída  esta  acta,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez.  Doy  fe.m 
César  Carrera  Andrade.=F.  Gómez  de  la  Torre,  Crnel. =E1  Escriba- 
bano,  Fernando  Aviles  F .^^Reconocimiento)  En  Quito,  a  diez  y  siete 
de  julio  de  mil  novecientos  veintidós,  ante  el  señor  don  César  Carrera 
Andrade,  Alcalde  segundo  Cantonal  y  el  infrascrito  Escribano,  compa- 
reció el  señor  don  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  a  quien  se  le  recibió  jura- 
mento en  legal  forma,  previa  explicación  de  las  penas  del  perjurio  y  de 
la  gravedad  del  juramento,  advertido  de  la  obligación  que  tiene  de 
contestar  con  verdad;  y,  con  vista  y  lectura  del  acta  celebrada  en 
esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo  del  presente  año,  con  motivo  de 
la  entrega  que,  de  los  restos  mortales  del  Procer  de  la  Independen- 
cia, señor  Coronel  don  Carlos  Montúfar  y  Larrea,  hicieran  los 
comisionados  de  la  repatriación  de  los  indicados  restos,  a  los  Comi- 
sionados por  la  Junta  del  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha, 
quienes,  a  su  vez,  depositaron  provisionalmente,  en  la  Escuela  Mi- 
litar, al  cuidado  de  su  Director,  en  presencia  de  los  señores  Gene- 
rales y  Coroneles  encargados  para  la  recepción,  dijo:  «Reconozco, 
por  ser  mías  propias,  la  firma  y  rúbrica  de  «J.  Jijón  y  Caamaño», 
que  constan  al  pié  de  la  referida  acta».=Leída  esta  acta,  se  ratifi- 
có y  firma  con  el  señor  Juez,    Doy  fe.=César  Carrera  Andrad.e,= 
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J.  Jijón  y  Caamaño.=El  Escribano,  Fernando  Aviles  ¥.=(Reconoci- 
mientó)  En  Quito,  a  diez  y  siete  de  julio  de  rail  novecientos  veintidós, 
ante  el  señor  don  César  Carrera  Andrade,  Alcalde  segundo  Cantonal  y 
el  infrascrito  Escribano,  compareció  el  señor  Coronel  don  Ángel  I.  Chi- 
riboga, a  quien  se  le  recibió  el  juramento  en  legal  torna;  y,  con  vista 
y  lectura  del  acta  celebrada  en  esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo 
del  presente  año,  con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los  restos  mor- 
tales del  Procer  de  la  Independencia  señor  Coronel  don  Carlos  Mon- 
túfar y  Larrea,  hicieran  los  Comisionados  de  la  repatriación  de  los 
indicados  restos,  a  los  comisionados  por  la  Junta  del  Centenario  de 
la  Batalla  de  Pichincha,  quienes,  a  su  vez,  depositaron  provisional- 
mente, en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado  de  su  Director,  en  presen- 
cia do  los  Señores  Generales  y  Coroneles  encargados  para  la  recep- 
ción, dijo:  «Reconozco,  por  ser  mías  propias  la  firma  y  rúbrica  de 
«A.  I.  Chiriboga,  Crnel.»,  que  constan  al  pió  de  la  referida  acta».  ■==. 
Leída  esta  diligencia,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez.  Doy 
fo.rzzCésar  Carrera  Andrade.  —  A.  I.  Chiriboga,  Crnel.=  El  Escribano, 
Temando  Aviles  ~F  .—(Reconocimiento)  En  Quito,  a  diez  y  siete  de  julio 
de  mil  novecientos  veintidós  ante  el  señor  Alcalde  segundo  Cantonal  y 
el  infrascrito  Escribano,  compareció  el  señor  Coronel  Arqnímedez  Lan- 
dázuri, a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal  forma;  y,  con  vis- 
ta y  lectura  del  acta  celebrada  en  esta  cuidad,  el  veintitrés  de  ma- 
yo del  presente  año,  con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los  restos 
mortales  del  Procer  de  la  Independencia,  señor  Coronel  don  Carlos 
Montúfar  y  Larrea,  hicieran  los  Comisiónalos  de  la  repatriación  de 
los  indicados  restos,  a  los  Comisionados  por  la  Junta  del  Centena- 
rio de  la  Batalla  de  Pichincha,  quienes,  a  su  vez,  depositaron  pro- 
visionalmente, en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado  de  su  Director,  en 
presencia  de  los  señores  Generales  y  Coroneles  encargados  para  la 
recepción,  dijo  :  «Reconozco,  por  ser  mías  propias  la  firma  y  rúbrica 
de  «Arq.  Landázuri»,  que  constan  al  pié  do  la  referida  acta. —Leí- 
da esta  diligencia,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Jaez.  Doy  fe.=: 
César  Carrera  Andrade. = Arq.  Landázuri ».=El  Escribano,  Peinan- 
do Aviles  ¥. ^^(Reconocimiento)  En  Quito,  a  diez  y  ocho  de  julio  de  mil 
novecientos  veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segundo  Cantonal  y  el  in- 
frascrito Escribano,  compareció  el  señor  General  Rafael  Almeida  Suá- 
rez,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal  forma;  y  con  vista  y  lectu- 
ra del  acta  celebrada  el  veintitrés  de  mayo  del  presento  año,  con  motivo 
de  la  entrega  que,  de  los  restos  mortales  del  Procer  do  la  Indepen- 
dencia señor  Coronel  don  Carlos  Montúfar  y  Larrea,  hicieran  los 
Comisionados  de  la  repatriación  de  los  indicados  restos,  a  los  comi- 
sionados por  la  Junta  del  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha, 
quienes,  a  su  vez,  depositaron  provisionalmente,  en  la  Escuela  Mi- 
litar al  cuidado  de  su  Director,  en  presencia  do  los  señores  Gene- 
rales y  Coroneles  encargados  para  la  repatriación,  dijo:  «Reconozco, 
por  ser  mías  propias,  la  firma  y  rúbrica  de  «Rafael  Almeida 
S.»,  que  constan  al  pié  do  la  referida  acta  :— Leída  esta  exposición, 
se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez.  Doy  fe.=Ocf-ar  Carrera 
Andrade .=  Rafael  Almeida  S.=El  Escribano,  Fernando  Aviles  F.— 
(Reconocimiento)  En  Quito,  a  diez  y  ocho  de  julio  de  mil   novecientos 
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veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segando  Cantonal  y  el  infrascrito  Es- 
cribano, compareció  el  señor  Coronel  Juan  Francisco  Orellana,  a  quien 
se  le  recibió  juramento  en  legal  forma;  y,  con  vista  y  lectura  del  acta 
celebrada  en  esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo  del  presente  año, 
con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los  restos  mortales  del  Procer  de 
la  Independencia  señor  Coronel  don  Carlos  Montúfar  y  Larrea, 
bicieran  los  Comisionados  de  la  repatriación  do  los  indicados  restos 
a  los  Comisionados  por  la  Junta  del  Centenario,  quienes,  a  su  vez, 
depositaron  provisionalmente  en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado  do 
su  Director,  en  presencia  de  los  Generales  y  Coroneles  encargados 
para  la  recepción,  dijo:  «Reconozco,  por  ser  mías  propias  la  firma 
y  rúbrica  do  «Juan  F.  Orellana»,  que  constan  al  pié  de  la  referida 
acta».— Leída  esta  exposición,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez. 
Doy  fe.=César  Carrera  Andrade.— Juan  F.  Orellana.=El  Escribano, 
Fernando  Aviles  ~F.=(Iícconocimie?itó)  En  Quito,  a  diez  y  ocho  de  julio 
de  mil  novecientos  veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segundo  Cantoual 
y  el  infrascrito  Escribano,  compareció  el  señor  don  Enrique  Busta- 
mante,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal  forma;  y,  con  vista 
y  lectura  del  acta  celebrada  eu  esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo 
de  rail  novecientos  veintidós,  con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los 
restos  mortales  del  Procer  de  la  Independencia  señor  Coronel  don 
Carlos  Montúfar  y  Larrea,  hicieran  los  Comisionados  de  la  repa- 
triación de  los  indicados  restos  a  los  Comisionados  por  la  Junta 
del  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha,  quienes,  a  su  vez,  depo- 
sitaron provisionalmente  en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado  de  su 
Director,  en  presencia  de  los  señores  Generales  y  Coroneles  encar- 
gados para  la  recepción,  dijo  :  «Reconozco,  por  ser  mías  propias  la 
firma  y  rúbrica  do  «E.  Bustamaute  L.»,  que  constan  al  pié  de  la 
referida  acta».=Leída  esta  acta,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor 
Juez.  Doy  fe.=César  Carrera  Andrade. =E.  Bustamante  L.— El  Escri- 
bano, Fernando  Aviles  I?  .=(Beconocimicnfo)  En  Quito,  a  diez  y  ocho 
de  julio  de  mil  novecientos  veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segun- 
do Cantonal,  y  el  infrascrito  Escribano,  compareció  el  señor  don 
Francisco  J.  Cruz  M.,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal 
forma  ;  y,  con  vista  y  lectura  del  acta  celebrada  en  esta  ciudad,  el 
veintitrés  de  mayo  del  presente  año,  con  motivo  de  la  entrega  que, 
de  los  restos  mortales  del  Procer  de  la  Independencia  señor  Coronel 
Don  Carlos  Montúfar  y  Larrea,  hicieron  los  Comisionados  de  la 
repatriación  de  los  indicados  restos,  a  los  Comisionados  por  la  Junta 
del  Centenario  de  la  Batalla  de  Pichincha,  quienes,  a  su  vez,  deposi- 
taron provisionalmente,  en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado  de  su  Direc- 
tor, en  presencia  de  los  señores  Generales  y  Coroneles  encargados  para 
la  recepción,  dijo:  «Reconozco,  por  ser  mías  propias,  la  firma  y  rú- 
brica de  «F.  J.  Cruz  M.»,  que  constan  al  pie  de  Ja  referida  acta». = 
Leída  esta  exposición,  se  ratificó  y  firma  con  el  feñor  Juez.  Doy  fe.— 
César  Carrera  Andrade.r=:F.  J.  Cruz  M.=E1  Escribano,  Fernando 
Aviles  J?.z=z(Beconocimiento).  Eu  Quito,  a  veinte  de  julio  de  mil  nove- 
cientos veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segundo  Cantonal,  y  el  infras- 
crito Escribano,  compareció  el  señor  General  don  Moisés  Oliva,  a  quien 
se  le  recibió  juramento  en  legal    forma  ;   y,  con  vista  y  lectura  del 
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acta  celebrada  en  esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo  del  presente 
año,  con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los  restos  mortales  del  Pro- 
cer de  la  Independencia  señor  Coronel  don  Carlos  Montúfar  y  La- 
rrea, hicieron  los  comisionados  de  la  repatriación  de  los  indicados 
restos,  a  los  Comisionados  por  la  Junta  del  Centenario,  quienes,  a  su 
vez,  depositaron  provisionalmente  en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado 
de  su  Director,  en  presencia  de  los  Generales  y  Coroneles,  encarga- 
dos de  la  recepción,  dijo:  «Reconozco,  por  ser  mías  propias  la  firma 
y  rúbrica  de  «M.  Oliva»  que  constan  al  pie  de  la  referida  acta».= 
Leída  esta  exposición,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez.  Doy  fe. 
=César  Carrera  Andrade.=M.  Oliva. =E1  Escribano,  Fernando  Avi- 
les 1? .—(Reconocimiento)  En  Quito,  a  catorce  de  agosto  de  mil  nove- 
cientos veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segundo  Cantonal  y  el  infras- 
crito Escribano,  compareció  el  señor  don  Alberto  Bustamante,  a 
quien  se  le  recibió  juramento  en  legal  forma;  y,  con  vista  y  iec- 
tura  del  acta  celebrada  en  esta  ciudad,  el  veintitrés  de  mayo  del 
presente  año,  con  motivo  de  la  entrega  que,  de  los  restos  mortales 
del  Procer  de  la  Independencia  señor  Coronel  don  Carlos  Montú- 
far y  Larrea,  hicieran  los  Comisionados  de  la  repatriación  de  los 
indicados  restos,  a  los  Comisionados  por  la  Junta  del  Centenario 
de  la  Batalla  de  Pichincha,  quienes,  a  su  vez,  depositaron  provi- 
sionalmente en  la  Escuela  Militar,  al  cuidado  de  su  Director,  en 
presencia  de  los  señores  Generales  y  Coroneles  encargados  de  la  recep- 
ción, dijo:  «Reconozco,  por  ser  mías  propias,  la  firma  y  rúbrica  de 
«Alberto  Bustamante»,  que  constan  al  pie  de  la  referida  acta».=Leída 
esta  diligeucia,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez.  Doy  fe.=César 
Carrera  Andrade.=Alberto  Bustamante. =E1  Escribano,  Fernando 
Aviles  F .=( Reconocimiento)  En  Quito,  a  dos  de  setiembre  de  mil  no- 
vecientos veintidós,  ante  el  señor  Alcalde  segundo  Cantonal,  y  el 
infrascrito  Escribano,  compareció  el  señor  Canónigo  doctor  don  Ale- 
jandro Carrera  D.,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en  legal  forma; 
y,  con  vista  y  lectura  de  la  copia  conferida  por  el  Reverendísimo 
señor  Compareciente,  el  treinta  de  junio  de  mil  novecientos  veintidós, 
como  Canónigo  Secretario  del  Cabildo  Metropolitano,  del  acta  cele- 
brada en  esta  ciudad  el  veintiséis  de  junio  de  este  año,  con  moti- 
vo de  la  solemne  entrega  que,  de  los  restos  mortales  del  Ilustro 
Procer  de  la  Independencia  señor  Coronel  don  Carlos  Montúfar  y 
Larrea,  hicieron  los  señores  General  don  Moisés  Oliva,  Director  de 
la  Escuela  Militar;  don  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  Presidente  de 
la  Academia  Racional  de  Historia  y  don  Alberto  Bustamante, 
miembros  estos  señores,  de  la  Junta  del  Centenario  de  la  Batalla 
del  Pichincha  ;  y  don  Alfonso  Barba  Aguirre,  Gobernador  de  la 
Provincia,  al  Ilustre  Cabildo  Eclesiástico  Metropolitano,  para  que 
sean  custodiados  y  conservados  en  el  Templo   de  la  Catedral,    dijo : 

I  «Reconozco,  por  ser  mías  propias  la  firma  y  rúbrica  de  «Alejandro 
Carrera  D.»,  que  constan  al  pie  de  la  referida  copia». — Leída  esta 
acta,  se  ratificó  y  firma  con  el  señor  Juez.  Doy  fe.=César  Carrera 
Andrade.mAlejandro  Carrera  D.=El  Escribano,  Fernando  Aviles 
F.=zQuito,  setiembre  veintitrés  de  mil  novecientos  veintidós.  Las 
once  ante   merídiem.— Habilítense   las  fojas  de  la  nna   a  la  ocho  y 
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fíjense  los  timbres  de  ley.=Carrera  Andrade.=Proveyó  y  firmó  el 
decreto  anterior  el  señor  César  Carrera  Andrado,  Alcalde  segundo 
Cantonal,  en  Quito,  a  veintitrés  do  setiembre  de  mil  novecientos  veinti- 
dós, a  las  once  del  día.=El  Escribano,  Aviles  E.=Protocolizo  en  mi 
registro  de  escrituras  publicas  de  mayor  cuantía  del  presente  año, 
las  actas  relativas  a  la  exhumación,  entrega  y  recepción  de  los  restos 
mortales  del  Procer  de  la  Independencia,  Coronel  don  Carlos  Montúfar 
y  Larrea,  con  sus  respectivas  diligencias. —Quito,  setiembre  veintitrés 
de  mil  novecientos  veintidós.=El  Escribano,  Eernando  Aviles  ~F.»  = 
Enmendado. =presidencia.=triación.=:con.=don  César.=0.==vale.= 
Eutrelíneas.=rhizo.=de.=vale.=testado.=López.=]S"o  vale.= 

Es  primera  copia  de  las  actas  relativas  a  la  exhumación,  entre- 
ga y  recepción  de  los  restos  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia 
Señor  Coronel  Don  Carlos  Montúfar  y  Larrea,  que  se  hallan  proto- 
colizadas en  mi  registro  de  escrituras  iríiblicas  del  presente  año.  La 
confiero  en  Quito,  a  veintitrés  de  setiembre  de  mil  novecientos  veintidós. 

(Hay  un  signo). 


El  Escribano, 

Eernando  Aviles  E. 
(Hay  un  sello). 
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NOTAS    HISTÓRICAS 


La  Academia  Nacional  de  Historia  inaugura  en  este  Número 
de  su  Boletín  una  nueva  sección  :  notas  históricas,  en  las  que 
se  publicarán  todas  aquellas  noticias,  que,  por  no  prestarse  al  de- 
sarrollo de  un  artículo  o  estudio,  no  dejan  de  ser  interesantes 
para  la  Historia  Patria.  El  investigador  podrá  encontrar  en  la 
colección  de  estos  datos — de  los  que  formará  más  tarde  un  índice 
prolijo  que  permita  consultarlos  fácilmente — alguna  luz  para  sus 
trabajos. 

Los  Académicos  correspondientes  quedan  invitados  a  enviar  los 
datos  que  tuvieren  a  bien,  para  insertarlos  en  esta  sección.  Cada 
una  de  las  notas  irá  firmada  por  su  autor.  Los  envíos  deberán 
hacerse  al  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 


Fundación  de  Latacuilga.— La  Villa  de  San  Vicente  Már- 
tir de  La  Tacunga  fue  fundada  el  año  1599,  con  Cabildo  sujeto  al 
de  Quito. 


Patronos  de  la  Ciudad  de  Quito. — El  Cabildo    Civil  de 

la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  re- 
conocía por  patronos  de  la  Ciudad,  hasta  el  año  de  1601,  a  los 
siguientes: 

Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  patrona  de  las  Armas  y  pro- 
tectora de    la  Ciudad  contra  los  terremotos; 

San  Jerónimo,  patrón  contra  los  temblores  de  tierra.  Se  le 
hacía  una  fiesta  anual  en  la  Catedral,  en  donde  existe — o  debe 
existir — una  muela  del  Santo,  que  el  Cabildo  de  Quito  compró  en 
cien  pesos; 

San  Hoque,  contra  las  epidemias:  Su  fiesta  era  día  feriado; 
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Nuestra  Señora  de  Egipto,  contra  los  temporales,  y  como  pro- 
tectora de  la  Agricultura.  EL  Cabildo  instituyó  una  cofradía  de 
que  fue  patrón  desde  1601.  La  imagen  de  Nta.  Señora  de  Egipto 
era  un  cuadro  que  estaba  en  el  trascoro  de  la  Catedral.  Al  fun- 
darse la  cofradía,  fueron  sus  primeros  diputados  Diego  Castro  Cal- 
derón y  Cristóbal  de  Troja  Pinqne,  Regidores,  y  el  último  futuro 
fundador  de  la  Villa  de  San  Miguel  de  Ibarra,  en  1603.  Los 
fondos  de  la  cofradía  se  recogían  en  los  campos,  de  limosna,  al 
tiempo  de  las  cosecbas. 


El  Estandarte  Real  de  Quito  que  recibió  Sancbo  de  la 
Carrera  en  1599,  era  de  damasco  carmesí,  y  llevaba  bordadas,  de 
un  lado  las  Armas  Reales  y  de  otro  las  de    la  Ciudad. 


Alférez  Real. — Don  Diego  Sancbo  de  la  Carrera,  a  quien 
asegura  el  Continuador  de  Ascaray,  que  los  revolucionarios  de  las 
Alcabalas  babían  querido  proclamar  R9y  de  Quito  en  1592,  y  que 
por  no  baber  aceptado  la  oferta,  dando  así  una  prueba  de  su  fidelidad 
al  Rey,  babía  sido  agraciado  por  éste  con  el  nombramiento  de  Al- 
férez Real  de  Quito,  no  obtuvo  el  oficio  por  tal  razón.  Su  título 
lleva  fecba  28  de  Abril  de  1599,  y  lo  obtuvo  rematando  el  empleo, 
que  era  de  los  vendibles  y  renunciables,  en  5.000  pesos. 

Esta  clase  de  Oficios  se  perpetuaba  en  las  familias,  merced  a 
la  facultad  a  ellos  inherente,  de  poder  ser  cedidos  a  una  per- 
sona dada,  ya  sea  por  venta,  ya  por  renuncia.  Por  lo  general, 
se  renunciaban  en  el  hijo  varón  primogénito. — Para  que  la  renun- 
cia fuera  válida,  era  condición  precisa  que,  de  su  fecha  a  la  muer- 
te del  renunciante,  pasaran  tres  meses,  a  lo  menos.  El  sucesor,  al 
entrar  en  posesión  del  Oficio,  pagaba  tan  solamente  el  tercio  del 
valor  del  cargo,  como  derecho  de  media  annata. 

Merced  a  ser  el  Oficio  de  Alférez  Real  de  los  renunciables,  se 
perpetuó  el  cargo  en  la  familia  de  la  Carrera  por  casi  dos  siglos, 
en  Quito.  El  último  fue  Don  Mariano  Donoso  de  la  Carrera,  pa- 
dre de  Don  Bartolomé,  conocido  en  nuestra  literatura  histórica  con 
el  nombre  de  «Continuador  de  Ascaray». 


Medias  AnnataS  — Derecho  que  se  pagaba  al  entrar  en  po- 
sesión de  todo  título  o  nombramiento  que  emanaba  de  la  autoridad 
Real. 

He  aquí  algunos  ejemplos  de  lo  que  se  pagaba  en  Quito: 

Abogado 9  ps.  2r. 

Protomédico 47  ps.  2r. 

Médico 9  ps.   2r. 

Barbero 6  ps.  4r. 

Cirujano 6  ps.  4r. 

Boticario 6  ps.  4r. 
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Comadrona 6  ps.  4r. 

Maestro  Mayor  de  gremio 9  ps.  6r. 

Maestro  de  Oficio  o  arte 6  ps.  4r. 

El  los  títulos  de  Castilla  se  pagaba  así:  Como  según  Cédala 
de  Carlos  II  el  Hechizado,  al  título  de  Conde  o  Marqués,  había  de 
preceder  necesariamente  el  de  Vizconde,  se  expedía  primero  éste, 
que  quedaba  sin  valor  al  expedirse  luego  el  definitivo  de  Conde  o 
Marqués.     Pero  la  media  annata  se  cobraba  por  los  dos  títulos,  así  : 

Por  el  título  de  Vizconde 750  ducados 

Por  el  de  Conde  o    Marqués 1500         „ 

2250    ducados 
o  sean  3.093  ps.  6r. 

A  esto  se  debía  agregar  el  18%  de  conducción  del  dinero  a 
España,  o  sean  393  ps.  3r.  %,  de  suerte  que  los  derechos  venían  a 
valer  3.488  ps.  2r.  74. 

En  las  sucesiones  directas  de  los  títulos  se  pagaba,  al  entrar 
en  posesión,  o  recibir  la  Carta  Real  de  Sucesión, 

Por  el  título  de  Vizconde 375     ducados 

Por  el  de  Conde  o  Marqués 750  „ 

1.025,     o   sean 
1.284  ps.  4r.  %.     Más  18%  de  conducción, 
231  ps.  Ir.  y2 

1.515  ps.  6r. 


Equivalencia  de  las  monedas  antiguas 

Un  ducado  de    Castilla 11  reales  y  1  maravedí 

Un  real 374      maravedís 

Un  peso  de  plata  corriente   marcada 

(de    América 8  reales  vellón 
Los  Reales  vellón  de  América  eran  considerados    en  las  conta- 
durías reales  iguales  a  los  reales  de  España. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Colonia    se    usaron    también  los 
pesos  de  a  nueve  reales,  que  se  llamaron  patacones. 


Primeros  tesoreros  de  Zamora  de  los  Alcaldes.— Los 

primeros    Tesoreros    de    la    Ciudad  de    Zamora  de  los  Alcaldes  del 
Perú  fueron: 

Io     Jorge    de  Cazar,  año  de 1550 

2o     Pedro  de  Ibarra 1552 
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3°  Grarcí  Jofré  de    Loaysa 1553 

4o  Juan    Enrique  de  Noroña 1554 

5o  Garcí  Jofré  de    Loaysa 1555 

6o  Alonso  de  Sosa 1556 

7o  Ruy  Vásquez  Parra 1558 

8o  Erancisco  de    Isásaga 

9o  Agustín  de    Castañeda 1563 

10°  Pedro    de  la  Cadena 1564 

11°  Hernando  de  Baraona 1565 

12°  Lope  de  Ángulo 1566 


Médicos. — Uno  de  los  primeros  médicos  que  hubo  en  Quito 
fue  el  Dr.  Alonso  de  Yaldés,  Bachiller  y  Doctor  por  la  Universi- 
dad de  Sevilla.  El  Cabildo  lo  nombró  médico  de  la  Ciudad  en  1597, 
asignándole  un  sueldo  de  ICO  pesos  anuales,  sacados  de  los  propios. 

El  médico  debía  prestar  asistencia  gratuita  a  los  pobres. 

En  1601,  hacía  ya  años  que  Yaldés  había  muerto,  y,  para 
reemplazarlo;  fue  nombrado  el  Dr.  Meneses  «médico  de  gran  opi- 
nión, de  letras  y  experiencia»,  que  se  hallaba  de  paso  en  Quito. 
Para  que  no  dejara  la  ciudad,  el  Cabildo  le  señaló  150  pesos 
anuales,  comprometiéndose  los  Regidores  a  darle  sueldo  por  la  asis- 
tencia particular  de  sus  casas. 

En  1604  se  trata  de  traer  médico  de  Lima,  por  no  haberlo  en 
Quito,  mas,  en  Julio  de  aquel  año,  apareció  por  estas  tierras  el  Dr. 
Menea  de  Yalenzuela,  a  quien  contrató  el  Cabildo  en  las  mismas 
condiciones  que  a  su  antecesor. 


Una  calle  de  Quito. — La  cuadra  actualmente  comprendida 
entre  las  Carreras  Sucre  y  Bolivia,  en  la  García  Moreno,  se  mandó 
abrir,  sobre  la  quebrada  que  la  atraviesa,  el  año  de  1598.  En  el 
mismo  año  se  pretendía  abrir  una  calle  en  el  propio  sitio  que  hoy 
ocupa  el  Pasaje  Royal,  pero  el  Cabildo  negó  la  solicitud. 

Nihil  novum  sub  solé! 

Al  cabo  de  más  de  tres  siglos  se  ha  realizado  la  idea. 


Las  Niguas.  Este  molestosísimo  insecto,  desconocido  de  los 
Europeos,  fué  para  los  primeros  Españoles  una  verdadera  plaga, 
pues  sin  saber  cuidarse,  no  podían  evitar  se  les  cubrieran  de  él 
pies  y  piernas,  llegando,  en  veces,  la  gravedad  del  mal  a  ocasionar- 
les la  muerte. 

El  año  de  1786  vino  de  España  Real  Orden,  suscrita  por  el 
Ministro  Marqués  de  Sonora,  para  que  se  hiciera  publicar  en  todos 
estos  Dominios  de  S.  M.  el  remedio  que  había  descubierto  contra 
el  terrible  bicho  el  Confesor  de  S.  E.  el  Arzobispo-  Yirrey  de  Santa 
Pé.  El  remedio  se  reducía  «a  untar  la  parte  donde  residen  las  ni- 
guas con  aceite  de  olivas  sin  calentar,  y,  muriendo  ellas,  se  des- 
prenden fácilmente  las  bolsillas  que    las  contienen». 
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En  obedecimiento  de  lo  mandado,  ge  publicó  en  Quito  la  Real 
Orden  por  bando,  a  oír  el  cual  invitaban  pífanos  y    chirimías: 
¡Oh  gobierno    paternal! 

Monedas  antiguas  del  Ecuador  (1858). 

Existían   las    siguientes: 

De  oro :     Ley  21  quilates  de   fino 

Una  onza 8  escudos 

Media  onza 4   escudos 

Un  doblón  ■ 2  escudos 

De  plata:  Ley,  el  peso  10  dineros  20  granos;    la  dÍ7Ísionaria 
8  dineros. 

Un  peso 8  reales. 

Medio  peso,  o  Oualro...  á  reales. 

Peseta 2  reales. 

Un  real 2  medios. 

Medio 2  cuartillos. 

Cuartillo. 

La  Moneda  de  oro  llevaba  el  Busto  del  Libertador. 
El  sistema  decimal  en  la  moneda  fue  impuesto,    con    exclusión 
de  otro  en  1866,  pero  la  moneda  decimal  corría  ya    desde    1858. 


Baeza,  Archidona,  etc. 

La  Ciudad  de  Baeza,  en  la  Gobernación  de  los  Quijos,  fue 
fundada  por  el  Gobernador  Don  Rodrigo  Núñez  de  Bonilla,  que 
también  fué  el  primer  tesorero  de  las  Cajas  de  Quito.  Era  Rodri- 
go ííúñez  de  Bonilla  natural  de  la  Villa  de  Guadalcanal,  en  el 
Reino  de  León,  e  hijo  de  Cristóbal  Núñez  de  Bonilla  e  Isabel 
Ramírez.     Rodrigo  Kúñez  vino  a  Quito  con  el  Fundador  Benalcázar. 

Destruida  Baeza  por  los  indios  en  1578,  el  General  Dn.  Rodri- 
go ÍTúñez  de  Bonilla,  bijo  del  fundador,  la  volvió  a  edificar.  Así 
mismo  reedificó  a  Archidona,  también  destruida  por  los  indios,  y 
llamó  a  esta  última  población  Santiago  de  Guadalcanal,  del  nom- 
bre de  su  pueblo  do    origen. 


Un  curioso  soneto  del  siglo  XVII. 

Este  curiosísimo  soneto,  que  creo  inédito,  fue  hallado  por  mí 
en  un    Ms.    de    la  Biblioteca  nacional  de  Madrid,  con  el  título  de: 

«Relación  hecha  por  un  Ingenio  de  esta  Isla  a  una  dama  de 
la  Isla  Española». 
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Está  transcrito  por  el  Obispo  de  Puerto  Kico,  Fr.  Damián  Ló- 
pez de  Haro  en  la  relación  que,  a  la  llegada  a  su  diócesis,  que, 
por  lo  visto  no  le  hizo  muy  buena  impresión,  envió  al  Secretario 
del   Consejo  de  Indias.     El  soneto  dice  así : 

descripción  de  la  isla  de   puerto  rico  : 

Esta  es,  Señora,  una  pequeña    islilla 
Falta  de  bastimentos  y  dineros: 
Andan  los  negros,  como  en  esa,  en   cueros, 

Y  hay  más  gente  en  la  cárcel  de    Sevilla. 

Aquí  están  los  blasones  de  Castilla 
En  pocas  casas,  muchos  caballeros 
Todos  tratantes  en  gengibre  y   cueros: 
Los  JMendozas,  Gazmanes    y    el    Padilla. 

Hay  agua  en  los  algibes  si  ha   llovido, 
Iglesia  catedral,    clérigos    pocos, 
Hermosas  damas  faltas  de   donaire. 

La  ambición  y  la  envidia  aquí  han  nacido, 
Mucho  calor  y  sombra  de  los  cocos, 

Y  es  lo  mejor  de  todo.  .  .un  poco  de    aire. 

No  he  podido  averiguar  quién  es  el  ingenio  qne  rimó  tan  gra- 
ciosamente el  tal  soneto,  pero,  a  fe  mia  que  sabía  hacerlo  con  donosura. 


C.   de  Gangotena  y  Jijón. 
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Vignaud  (Henry)  Le  próbléme  du  peuplement  initial  de  l'Ameríque  et  de  l 'origine 
ethnique  de  sa  populaiicn  indigéne.  —  Journal  de  la  Sceiété  des  Américanistes  de 
París,  Nouvelle  Serie,  Vol.  XIV,  1922,  pp.  1  a  63. 

Vignaud,  el  celebro  historiador  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  el  rival  de  Harrhsse,  nos  da  en  ebte  estudio  algo  así  como 
su  testamento  de  americanista,  que  ve  la  luz  pública  cuando  su  in- 
fatigable cerebro  descansa  en  el  reposo  eterno  de  la  muerte. 

Nacido  tn  1830,  muere  a  la  avanzada  edad  de  noventa  y  dos 
años,  fué  pues  testigo  presencial  de  la  formación  de  la  ciencia  etnográ- 
fica y  del  desenvolvimiento  científico  del  americanismo  y,  aunque 
su  especialidad  no  fuese  la  prehistoria,  sino  la  historia  de  la  geo- 
grafía, al  corriente  de  las  últimas  publicaciones,  así  como  las  ya  do 
fecha  algo  remota,  era  como  un  puente  de  unión  entre  el  america- 
nismo incipiente  antiguo  y  la  ciencia  metódica  y  reservada  de  nues- 
tros días;  de  allí  la  excepcional  importancia  del  estudio  que  aquí 
reseñamos  y  al  cual  el  autor  no  dio  más  desarrollo,  con  excesiva 
modestia,  que  el  indispensable  para  resumir  claramente  las  cuestio- 
nes propuestas,  a  fin  de  no  obstar  a  las  publicaciones  de  los  cola- 
boradores del  J.  de  la  S    de  A.  de   P. 

Con  magistral  erudición,  con  pluma  fácil,  reseña  el  Sr.  Vignaud 
las  hipótesis  antiguas  acerca  del  origen  de  los  americanos,  aquellas 
que  se  lanzaron  desde  los  primeros  años  del  coloniaje,  hasta  las  sen- 
do -  científicas  propuestas  por  algunos  extraviados  eruditos. 

A  esta  exposición  histórica,  sigue  la  determinación  general  de 
los  caracteres  de  la  raza  americana,  en  lo  cual  el  Sr.  Vignaud  si- 
gue a  la  escuela  del  Smithsonian  Institution,  de  la  que  es    el    más 

V 

brillante  representante  Hrdlicka. 

Exagerado  nos  parece  afirmar  «qui  a  vu  de  pies  nn  Indien 
les  a  vu  tous»  ;  la  unidad  do  la  raza  iudia  no  es,  seguramente,  tan 
grande,  ni  tan  sencillo  el  problema  antropológico  americano;  un  ob- 
servador superficial,  o  que  sólo  ha  conocido  a  los  indios  de  paso, 
puede  juzgar  de  ese  modo,  mas  creemos  que  quien  ha   vivido  entre 
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los  indios  estará  de  acuerdo  con  nosotros,  que  no  es  mayor  la    uni- 
dad étnica  americana  que,  por  ejemplo,  la  de  la   raza    blanca. 

Con  fundados  argumentos  refuta  el  Sr.  Vignaud  el  origen  au- 
tóctono de  los  americanos,  pero  exagera  nuevamente,  cuando  para 
demostrar  que  la  población  del  Nuevo  Mundo  es  moderna,  dice:  «Sa 
population  était  faible  etn'  avait  prifc  aucune  part  au  progrés  du  savoir 
huinain»,  afirmación  exacta,  si  se  aplica  a  la  época  anterior  al  descu- 
brimiento, pero  falsa,  si  a  tiempos  posteriores,  pues  es  innegable 
que  en  América  aprendieron,  no  poco,  los  europeos. 

De  acuerdo  con  Hrdliok-3,  y  casi  basándose  en  los  mismos  ar- 
gumentos que  este  ilustre  sabio,  el  Sr.  Vignaud  opina,  fundadamen- 
te, que  el  indio  americano  es  una  variedad  de  la  raza  amarilla  y 
que  originario  de  Asia  pasó  al  Nuevo  Mundo,  por  la  región  de 
Behring,  o  de  las  islas  Aleutas;  parécenos,  no  obstante,  que  el  Sr. 
Vignaud  simplifica  demasiado  el  problema  y  que  aun  cuando  sean 
muy  grandes  las  semejanzas  que  existen  entre  el  indio  americano 
y  las  razas  primitivas  del  extremo  de  Asia,  hay  también  muchas  di- 
ferencias, las  que  es  preciso  tener  en  cuenta,  si  se  quiere  llegar  a 
una  resolución  exacta  del  problema  del  origen  de  la  población  de 
América,  diferencias  étnicas,  a  parte  de  las  de  cultura  y  lengua, 
que  el  Sr.  Vignaud  menciona   claramente. 

Y  es  desde  este  punto  eu  el  cual  nos  parece  advertir  que  el 
Sr.  Vignaud  no  distingue  suficientemente  el  problema  original  de 
la  raza,  del  de  la  cultura  y  el  idioma;  la  raza  americana  es,  pro- 
bablamente,  de  origen  asiático;  la  cultura  de  los  aborígenes  de  Amé- 
rica es,  seguramente,  autóctona,  si  bien  pudo  haber  sido  fecundada 
en  algún  tiempo  por  emigraciones  esporádicas,  cuya  posibilidad  re- 
conoce el  Sr.  Vignaud,  y  las  lenguas  no  tienen  ningún  parentesco  con 
las  del  otro  hemisferio,  hecho  este  último,  perfectamente  reconocido 
por  el  Sr.    Vignaud. 

Establecido  el  origen  asiático  de  los  americanos  y  su  entrada 
al  Nuevo  Mundo  por  la  región  de  Alaska,  pasa  el  autor  a  exami- 
nar la  edad  probable  de  esta  inmigración  y  opina  que  la  entrada 
del  hombre  en  América  fué  posterior  al  último  período  glacial  y 
que  data  de  tiempos  históricos.  Eunda  esta  conjatara  en  la  escasa 
población  al  tiempo  del  descubrimiento,  y  en  el  relativo  atraso  en 
que  se  encontraban  aún  los  pueblos  más  adelantados  del  Nuevo 
Mundo;  y  para  explicar  las  profundas  diferencias  que  existen  entre 
las  lenguas  y  civilizaciones  americanas  y  asiáticas  acude  a  la  hipó- 
tesis de  que  los  primeros  pobladores  fueron  tribus  primitivas  desti- 
tuidas de  cultura. 

No  queremos  nosotros  negar  la  posibilidad  de  emigraciones  re- 
cientes de  Asia  al  N.  O.  de  América,  mas  no  pensamos  que  el 
hombro  sea  tan  nuevo  en  el  Nuevo  Mundo.  La  escasa  población 
no  nos  parece  un  argumento  decisivo  en  favor  del  origen  reciente 
de  los  americanos,  ni  tampoco  la  civilización  primitiva  de  éstos, 
pues  culturas  rudimentarias  han  existido  hasta  épocas  recientes  en 
el  Viejo  Mundo,  ni  el  hombre  ha  multiplicado  igualmente  en  todo 
el  Orbe. 
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La  civilización  americana  es  propia  del  Nuevo  Mundo  y  pare- 
ce sor  originaria  de  México  o  Centro  América;  así  lejos  de  ver 
nosotros  en  los  Monnd  Builders  «na  civilización  asiática  nos  parece 
que  son  tan  sólo  tribus  americanas  fecundadas  por  culturas  origina- 
rias del  Sur.  La  civilización  en  América  sólo  debió  de  desarrollarse 
cuando  las  tribus  primitivas  habían  ocupado  gran  parte  del  Conti- 
nente; sólo  así  se  explica  el  que  I03  americanos  no  tuviesen  ningu- 
no de  los  animales,  ni  vegetales  domésticos  del  Viejo  Mundo  y  sí 
los  suyos  propios. 

Nuestra  opinión  es  que  el  hombre  debió  de  entrar  a  la  América 
en  alguno  de  los  períodos  interglaciales,  cuando  un  clima  cálido 
facilitaba  la  vida  en  las  regiones  setentrionales,  y  que  el  relativo 
atraso  de  los  indígenas  precolombinos  se  debía  al  aislamiento  en 
que  debieron  de  desarrollar  sus  civilizaciones,  aislamiento  explicable 
por  el  avance  de  las  nieves  durante  el   período  glacial. 

Que  los  primeros  moradores  de  América  eran  gentes  de  cultura 
paleolítica,    parece  una  verdad  ya  comprobada. 

J.  J.  y  C. 


D'  Harcouiít  (Kanl).  La  Ceramique  de  Cajamarqxiilla.—Nieverla,  .Tournal  de  la  So- 
ciété  des  Américanistes  de  Peris.  Nouvelle  Serie. — Vol.  XIV. — París,  1922,  págs. 
107  a  118.     Más  VII  láminas  ea  heliotipia  y  5  figuras  en  el  texto. 

De  este  artículo,  que  pudo  ser  muy  interesante,  seguramente, 
sólo  perdurarán  para  la  ciencia  las  hermosas  láminas  y  los  dibujos 
que  lo  ilustran.  ¡La  parte  gráfica  tan  sólo!  No  es  así,  de  seguro, 
cómo    progresan  los  conocimientos  humanos. 

El  material  de  que  ha  dispuesto  el  Si*,  d'  Harcourt  no  puede 
haber  sido  más  interesante;  pero  el  texto  en  que  debió  explicarlo 
es  una  fútil  charla  de  diletante. 

J.  J.  y  O. 


Nordenskióld,  (Erland).  La  mousíiquaire  est-elle  indigene  en  Amérique,  du  Sud, 
Journal  de  la  Socióté  des  Américanistes  de  Paris.  Vol.  XIV. — París,  1922,  págs. 
119  a  126. 

Con  la  maestría  que  le  es  característica,  el  sabio  sueco  analiza 
el  origen  del  mosquitero,  llegando  a  la  conclusión:  es  de  origen  in- 
dígena y  adoptado  por  los  blancos;  que,  faltos  de  esta  protección,  los 
conquistadores  sufrieron  mucho  por  las  picaduras    de  los  mosquitos. 

J.  J.  y  C. 
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Curtís  Faraveb  (William).  Indian  Tribes  of  Eastcrn  Perú.  Pap9rs  of  the  Peabody 
Museum  of  American,  Archeology  and  Ethnology,  Harvard  University. — Vol.  X — 
Cambridge,  Mass.  1922,  p.  XIV.  Mas  196-8°.  27  láminas,  20  figuras  en  el  texto 
y  un  mapa. 

La  expedición  dirigida  por  el  señor  Earabee  en  1906  penetró  a 
la  región  amazónica,  por  las  inmediaciones  del  Cuzco,  y,  navegando 
por  el  río  Tainbopata  y  Madre  de  Dios,  salió  a  Rivera  Alta  en  el  Beni  y 
de  allí  a  Cochabamba,  volvió  luego  a  internarse  por  la  hoya  del  Uru- 
bamba  basta  el  territorio  de  los  Macheyeugas,  en  donde  permaneció  tres 
meses,  regresando  al  interior  por  Pisac;  dirigióse  después  del  Cuzco 
a  Pasco,  por  el  camino  de  Pichisis,  pasando  por  Tarma  al  río  Pachi- 
tea,  bajando  por  este  río  y  el  Ucayali  a  Iquitos,  de  allí  siguió  a  Taba- 
tunga,  desde  donde  regresó  por  el  Amazonas,  Ucayali,  Urubamba  y 
Mishagua  basta  el  Varadero  Vargas,  de  donde,  por  tierra,  se  diri- 
gió al  Manú,  que  navegó  basta  su  unión  con  el  Madre  de  Dios,  y 
de  allí,  por  el  camino  ya  recorrido  de  bajada  en  la  primera  excur- 
sión, subió  al  altiplano. 

El  territorio  recorrido  fué,  pues,  sumamente  extenso,  demasiado 
extenso,  quizá?,  para  poder  practicar  estudios  minuciosos  en  las  di- 
versas tribus  visitadas,  deficiencia  que,  en  parte,  compensa  la  varie- 
dad del  material  obtenido. 

En  el  libro  en  referencia  so  estudian  las  siguientes  naciones 
indígenas.  I — Grupo  arawak:  Macheyenga  (etnografía  y  lingüística). 
Campa  (lengua)  Piro  (etnografía  y  lengua)  Masbco  (etnografía  y 
Inegua).  II  —Grupo  paño:  Cunebo  (etnografía  y  lengua)  Sipibo 
(etuografía)  Amahuaca  (etnografía  y  lengua).  III  —  Grupo  jíbaro: 
(etnografía  y  lengua).  IV  —  Grupo  uitoto  (etnografía  y  lengua). 
V — Grupo  Tupí:  Tiaiinagua  (etnografía  y  lengua).  Atsahuaca 
y  Mabcnaro  (¡-ólo  lengua).  VI  —  Grupo  de  Miranba  (oorto  vocabu- 
lario) —  Además  medidas  antropológicas  de  85  individuos  de  los 
grupos  Arrawak,  Paño,  Tupí  y  Uitoto  y  catálogo  de  unos  cuan- 
tos monumentos  prehistóricos  visitados  por  la  expedición. 

Contiene,  pues,  el  volumen  publicado  por  el  Sr.  Earabee  amplio 
material  para  futuros  estudios. 

Una  nutrida  bibliografía,  un  espléndido  índice  alfabético  comple- 
tan libro  tan  útil,  al  cual  sólo  se  puede  tachar  de  un  poco  superfi- 
cial; la  expedición  visitó  tantas  tribus,  acopió  tal  cantidad  de  ma- 
teriales, que  sería  pedir  demasiado  el  exigir  que,  a  más  de  la  obser- 
vación exterior  de  los  hechos,  de  su  anotación  en  la  cartera  de 
viaje,  de  su  clasificación  en  capítulos  bien  ordenados,  el  Sr.  Earabee 
hubiese  estudiado  la  mentalidad  indígena  y  penetrado  un  poco  más 
en  su  vida. 

Como  trabajo  preliminar,  el  del  señor  Earabee  no  puede  ser 
más  útil. 

J.  J.  y  O. 
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H.  D.  Barbagklata.— Para  la  Historia  de  América.—  París. 

Este  escritor  uruguayo  merece  todo  el  aprecio  y  consideración 
de  los  americanos,  porque  es  uno  de  los  pocos  que  trabaja  con  de- 
cisión y  empeño  por  cultivar  y  poner  do  manifiesto  esa  tradición 
de  historia  y  de  cultura,  quo  tanto  necesitan  los  pueblos  jóvenes. 
Compañero  y  admirador  de  Rodó,  quiere  como  el  maestro  inculcar 
en  el  corazón  de  todos  los  habitantes  de  esta  parte  del  mundo,  la 
consideración  de  la  necesidad  de  una  gran  Patria,  que  se  ponga  al 
frente  de  los  desunes  de  la  civilización.  Pero  si  esa  es  su  espe- 
ranza, sus  trabajos  no  alardean  de  ensimismamientos  directores,  sino 
que,  discretamente,  fomentan  la  idea,  recordando,  agrupando  aconte- 
cimientos y  ensalzando  nombres  justamente  gloriosos.  Francisco 
García  Calderón,  en  las  breves  líneas  que  pone  al  frente  de  esta 
obra,  hace  notar  que  este  escritor  sumiso  a  la  lección  de  los  archi- 
vos, es  entero,  rectilíneo,  incapaz  de  fintas,  e  incansable  combatidor 
por  la  verdad  y  la  justicia.  En  este  libro,  escrito  con  el  amor  do 
Hispanoamérica,  se  encuentran  trabajos  de  gran  utilidad  para  los 
estudiosos  de  historia,  como  los  dedicados  a  examinar  la  influencia 
inglesa  en  el  Plata,  las  relaciones  de  Chateaubriand  con  la  inde- 
pendencia hispanoamericana,  las  ideas  de  Bolívar  acerca  de  la  So- 
ciedad de  las  naciones  y  las  de  Miranda  y  el  misino  Libertador 
sobre  el  canal  de  Panamá.  El  libro  está  lleno  de  recuerdos  histó- 
ricos y  heroicos;  en  sus  páginas  refnlgen  los  nombres  de  los  héroes 
máximos,  como  Bolívar  y  San  Martín ;  se  condensa  con  entusiasmo, 
en  frases  que  tienen  sonidos  de  aceros  y  de  clarines,  la  grandeza 
épica  de  San  Mateo,  Boquerón  y  Cancha  Rayada ;  de  San  Mateo 
que  recuerda  el  sublime  sacrificio  de  Ricaurte,  quien  voló  con  el 
parque  que  iba  a  caer  en  poder  del  enemigo;  de  Boquerón,  comba- 
te en  el  Paraguay,  en  el  que  el  batallón  «Florida»  cesó  los  fue- 
gos en  medio  de  la  pelea  para  presentar  las  armas  al  cadáver  del 
Jefe  que  había  caído  valientemente  en  el  combate;  de  Cancha  Ra- 
yada, episodio  de  inusitada  bravura  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia en  Chile;  2000  chilenos  al  mando  de  O'  Higgins  resistieron 
valerosamente,  en  Rancagua,  a  la  acometida  de  5000  españoles;  en 
dos  días  de  bravo  pelear,  los  dos  mil  patriotas  quedaron  reducidos 
a  300  y  como  con  ellos  no  era  ya  posible  la  defensa  de  la  plaza, 
O'  Higgins  cabalgó  su  caballo  de  guerra  y  a  la  cabeza  del  puñado 
de  gente  que  le  quedaba,  atravesó  dando  mandobles  las  filas  ene- 
migas, gritando:    «¡No  damos  ni  pedimos  cuartel!» 

En  el  apéndice,  Barbagelata  comenta  una  parte  de  las  Memo- 
rias del  sabio  francés  Boussingault,  quien,  a  principios  del  siglo 
XIX,  recorrió  esta  parte  de  América,  sirvió  al  lado  del  Libertador, 
frecuentó  la  sociedad  colombiana  y  conoció  a  los  hombres  más  no- 
tables de  ese  tiempo.  Sus  juicios  parece  que  no  tienen  la  deseada 
imparcialidad,  pero  siempre  serán  interesantes  y  servirán  para  estu- 
diar la  época,  cuando  las  Memorias,    hoy    rarísimas,    se    lleguen    a 
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relativo  a  la  Libertadora,  a  Manuel  i  ta  Sáenz,  la  hermosa  quiteña, 
querida  de  Bolívar,  la  que  asistió  a  la  batalla  de  Ayacucho  y  salvó  al 
ilustre  general  en  la  noche  aciaga  del  25  de  setiembre  en  Bogotá.  La 
pintura  que  el  naturalista  francés  hace  de  esta  brava  y  bella  mujer, 
tiene  indudablemente  tintas  demasiado  recargadas;  pero  no  dejan 
de  interesar  porque  a  pesar  de  ello  y  a  través  de  esa  pintura  pue- 
de reconocerse  y  estimarse  lo  viviente  de  esa  curiosa  figura,  que 
merece  un  mejor  y  detenido  estudio;  pues  que  ella,  Manuelita 
Sáenz,  constituye  la  nota  galante,  la  rosa  púrpura,  encendida  en 
el   corazón  del    héroe. 

Isaac  J.  Barrera. 


Mora  LuÍ3  í\ — El    Año  Militar    Histórico    y    Biográfico — 1922 — Primer   Centenario    de 
la  batalla  de  Pichincha.  —  Quito,  1922 — X  pp. — 5C0  pp. — Ilustraciones. 

La  Sociedad  de  Estudios  Históricos  Militares,  deseando  contri- 
buir a  la  celebración  del  Primer  Centenario  de  la  batalla  de  Pi- 
chincha, designó  al  Teniente  Luis  F.  Mora,  su  digno  Presidente, 
para  que  escribiera  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  El 
Teniente  Mora,  dadas  sus  reconocidas  aptitudes  e  ilustración  en  la 
historia  de  la  Independencia,  ha  logrado  cumplir  satisfactoriamente 
con  el  encargo  que  le  encomendaran  sus  colegas. 

Con  mucha  prolijidad  ha  formado  la  obra:  consigna,  fecha  por 
fecha,  los  grandes  acontecimientos  que  se  verificaron  en  la  guerra 
de  emancipación  de  la  Madre  Patria,  haciendo,  de  esta  manera,  una 
cronología,  en  la  cual  se  encuentran  narraciones  de  varios  historia- 
dores que  se  han  ocupado  en  las  luchas  heroicas  de  las  Repúblicas 
que  formaron  la  Gran  Colombia,  siendo  ésta  resultado  del  valor,  po- 
lítica y  genio  del  Libertador.  Las  acotaciones  y  apreciaciones  de 
cada  fecha  que  hace  el  autor  son  precisas,  a  pesar  de  que  en  al- 
gunos párrafos  que  copia  se  notan  algunos  errores  de  historia,  que 
más  bien  éstos  se  deben  a  sus  autores  antes  que  al  Teniente  Mora. 
En  conjunto,  la  presente  obra  es  una  fuente  de  historia  en  la  cual 
encontrarán  fechas  verídicas,  los  que  se  dedican  a  narrar  estos 
acontecimientos. 

Contiene,  además,  interesante  recopilación  de  documentos,  siendo 
la  mayor  parte  referentes  al  Ecuador.  La  precisa  lista  de  aquellos 
que  rindieron  su  vida  por  la  Patria  es  muy  curiosa,  especialmente 
la  de  las  heroínas,  que,  a  pesar  de  su  sexo,  aportaron  a  la  obra  de 
la  Independencia,  sufriendo  con  valor  las  persecuciones  y  escarnios 
que,  por  patriotas,  les  prodigaban  los  que,  a  todo  trance,  pretendían 
mantener  la  autoridad  real.  Se  hallan  intercalados  en  la  obra  mu- 
chos fotograbados,  tanto  de  militares  célebres  que  actuaron  en  la 
magna  guerra  como  de  hombres  notables,  que,  a  la  presente,  hacen 
honra  a  la  Patria. 

Reciba  el  Teniente  Mora,  nuestra  voz  de  aliento,  para  que,  con 
constancia,  continúe   su    empresa  y,  cuanto  antes,  nos  haga  conocer 
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el  segundo  tomo  de  esta  obra;  pues  no  es  la  primera  vez  que,  des- 
de estas  páginas,  hemos  enviado  nuestras  felicitaciones  al  ciernan to 
cultural  militar  que  forma  la  referida  Sociedad  Histórica. 

o.  a.  y. 


Congreso  de  cúcuta. — Libro  de  Actas,  publicado  por  Roberto  Cortázar  y  Luis  Augusto 
Cuervo,  miembros  da  númr-ro  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  da  Colombia.— 
Bibliottca  de  Historia  Nacional,  volumen  XXXV.  Bogotá,  Imprenta  Nacional, 
1923.-4» -VI  pp.-818   pp. 

La  Academia  Nacional  de  Historia  de  Colombia,  deseando  con- 
tribuir a  los  festejos  que  se  realizaron  en  Bogotá,  con  motivo  del 
primer  Centenario  del  Congreso  del  Rosario  de  Cúcuta,  determinó 
la  publicación  de  las  actas  de  dicho  Congreso  y,  para  el  efecto,  de- 
signó a  los  académicos  Cortázar  y  Cuervo;  mas  estos  señores,  debi- 
do a  las  frecuentes  contrariedades  tipográficas,  emanadas  de  las 
imprentas  oficiales,  que  atienden,  de  preferencia,  los  asuntos  admi- 
nistrativos, ha  retardado  dicha  publicación,  que  hoy  ve  la  luz  pú- 
blica, a  los  dos  años  de  haberse  empezado  la   edición. 

«Personalmente  hemos  copiado  los  originales»,  dicen  los  seño- 
res Cortázar  y  Cuervo,  «y  personalmente  los  hemos  corregido  en 
pruebas;  tenemos  pues  la  seguridad  de  que  no  se  deslizaron  errores 
ni  incorrecciones,  y,  por  el  contrario,  presentamos  leyes  y  discursos 
rigurosamente  verídicos  que  no  corresponden  en  todas  sus  palabras 
a  las  reproducciones  hechas  por  algunos    autores». 

El  Congreso  General  de  la  República  de  Colombia,  según  la 
convocatoria  hecha  por  el  de  Angostura,  debía  reunirse  el  Io.  de 
Enero  de  1821;  pero  las  dificultados  con  que  tropezaron  muchos 
Diputados  para  ponerse  en  camino  oportunamente  no  permitieron 
que  ella  se  llevara  a  cabo  en  la  fecha  iudicada,  sino  después  de  cuatro 
meses,  cuando  ya  muchos  abrigaban  fundados  temores  de  que  no 
se  realizaría  la  reunión  del    Congreso. 

Muerto  el  doctor  Juan  Germán  Roscio,  que,  como  Vicepresi- 
dente interino  de  la  República,  debía  de  instalar  el  Congreso,  el  Liber- 
tador nombró,  el  4  de  Abril,  al  General  Antonio  Nariíio  para  reem- 
plazarle, dándole  el  especial  encargo  de  reunir  el  Congreso,  re- 
moviendo todos  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse.  Nariño  se 
presentó  el  27  de  Abril  en  la  villa  del  Rosario,  a  cumplir  con  tan 
importante  encargo;  dictó  las  correspondientes  providencias,  y  los 
inconvenientes  se   allanaron. 

Según  la  Ley  de  Convocatoria,  se  necesitaba  la  presencia  de  63 
miembros,  que  eran  las  dos  terceras  partes  de  95  Diputados,  a  razón 
de  5  por  cada  una  de  las  19  Provincias  que  concurrieron  a  las 
elecciones,  y  sólo  había  presentes  57 ;  pero  el  General  Nariño,  ha- 
ciendo uso  de  las  facultades  de  que  estaba  investido,  expidió  un 
decreto,  el  Io.  de  Mayo,  señalando  el  6  de  dicho  mes  para  que 
se  verificara  la  instalación  con  los  57   Diputados. 
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Por  fin,  llegó  el  día  deseado,  el  gran  día  de  Colombia.  La 
feliz  noticia  se  extendió  rápidamente  por  las  comarcas  reciñas,  y  en 
la  pequeña  villa  del  Rosario  se  concentró  una  inmensa  ínuclie-' 
dumbre,  curiosa  y  entusiasta.  Reunidos  los  57  Diputados  en  la  igle- 
sia y  becbas  las  preces  de  costumbre  se  congregaron  en  la  sala  des- 
tinada a  la  instalación.  Cariño  pronunció  el  discurso  inaugural, 
sencillo,  pero  del  caso,  y  lleno  de  principios  democráticos;  concluí- 
do  el  cual,  se  procedió  al  gran  acto  de  instalación:  los  Represen- 
tantes presentaron  el  correspondiente  juramento;  nombraron  Presi- 
dente al  señor  Félix  Restrepo,  Vicepresidente  al  señor  Fernando 
Peñalver,  y  Secretarios  a  los  señores  Francisco  Soto  y  Miguel  San- 
ta María.  El  Congreso  quedó  instalado,  llenados  los  deseos  del  Li- 
bertador, y  los  votos  de  la  Nación   cumplidos. 

El  7  principió  el  Congreso  a  estudiar  su  Reglameuto,  que 
contiene  disposiciones  serias  y  muy  acertadas.  Pocos  días  des- 
pués, ya  resuelta  la  renuncia  que  de  la  Presidencia  provisional  ba- 
cía el  Libertador  y  planteada,  aunque  no  en  firme,  la  pugna  con  el 
Vicepresidente  de  la  República,  don  Antonio  iíariño,  entró  el  Con- 
greso a  discutir  la  Ley  Fundamental,  cuyo  debate  fué  el  más  interesan- 
te, y  el  más  vigoroso,  quizás,  de  cuantos  ban  agitado  los  parlamentos 
colombianos.  En  estas  Actas  se  sigue  todo  el  curso  de  aquellas  nota- 
bles discusiones  y  se  aprecian,  con  exactitud  y  claridad,  ya  las  razones 
de  los  que  abogaban  por  la  unión,  bajo  la  forma  federal,  ya  los  con- 
ceptos de  los  que  la  querían  central  y  unitaria. 

Digno  de  admiración  es  el  trabajo  de  los  Secretarios  de  aquel 
Congreso,  quienes,  a  la  vez  que  redactaban  las  actas  en  forma  pul- 
cra, elegante  y  detallada,  atendían  a  la  numerosa  correspondencia, 
despachaban  consultas  y  memoriales  y  colaboraban  asiduamente,  co- 
mo Diputados,  en  la  diaria  tarea  constituyente  y  legislativa.  En 
estas  Actas,  de  valor  inapreciable,  se  ve  a  Colombia  tomar  forma 
y  consolidarse  al  impulso  de  las  ideas  do  libertad  y  democracia* 
Sus  mejores  bombres  la  rodean  y  la  guían;  Bolívar  la  presenta  al 
mundo,  independiente  y  triunfadora,  rica  de  promesas  y  abrumada 
de  laureles. 

El  14  de  Octubre  se  clausuró  el  Congreso,  después  de  más  de 
cinco  meses  de  sesiones  diarias,  en-  que  hubo  ocasiones  de  tener 
dos  y  tres  reuniones  en  el  día.  Muchos  fueron  los  asuntos  de  inte- 
rés general  que  resolvió  el  Congreso,  de  labor  verdaderamente 
republicana,  patriótica  y  fecunda,  en  cuyas  actas  encontrarán  los  his- 
toriadores fuentes  ricas  y  nuevas  para  el  estudio  de    aquella    época. 

Por  esta  importantísima  obra  histórica,  por  la  acuciosidad  en  la 
copia  de  los  originales,  enviamos  a  los  señores  Académicos  Cortázar 
y  Cuervo,  nuestras  enhorabuenas  y  hacemos  votos  porque  su  labor 
principiada  no  desmaye  basta  terminar  la  pnblicaeiún  de  las  actas 
de  los  demás  Congresos  de  la  Gran  Colombia,  según  lo  ofrecen  en 
su  Introducción,  tomando  eu  cuenta  que,  al  hacerlo  así,  contribuirán 
a  esclarecer  muchos  puntos  de  la  Historia  Patria. 

C.  A.  V. 
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Juan  Luis  Espejo. — Nobiliario  de  la  Antigua  Capitanía  General  de    Chile.     2a.   par- 
te.    1  vol.  8o.  mayor.— Santiago  de  Chile.  1921. 

El  segundo  volumen  do  este  curioso  e  importantísimo  trabajo 
La  visto  la  luz  lujosamente  en  Obilo  y  debo  a  la  amabilidad  exquisita 
de  su  autor  el  conocerlo.  Sabía  ja  de  la  existencia  do  la  primera  par- 
te por  haberla  visto  citada  en  alguna  publicación  española,  con 
mucho  encomio. 

Los  estudios  genealógicos  y  heráldicos,  que  ciertamente  son 
grandes  auxiliares  de  la  Historia,  parece  que  están  muy  florecientes 
en  Chile:  Los  «Mayorazgos  y  Títulos  de  Castilla»,  las  «Encomien- 
das de  indígenas  en  Chile»  de  Amunátegui  y  el  Nobiliario  del  Sr.  Es- 
pejo nos  lo  prueban  abundantemente. 

El  libro  del  último  autor  citado  es  algo  de  lo  mejor  que,  so- 
bre  la  materia,  se  ha  publicado  en  América.  Pudiera  comparárse- 
le solamente,  entre  los  modernos,  con  la  obra  de  Luis  Várela  y 
Orbegcso,  relativa  a  la  sociedad  colonial  peruana,  libro  que,  des- 
graciadamente, no  ha  acabado  de  publicarse,  siquiera  en  la  edición 
cortísima  quo  lo  ha  constituido  eu  una  rareza  bibliográfica.  No  me 
ha  sido  dado  ver  la  primera  parte  de  la  obra  que  reseño,  trabajo 
que,  como  bien  dice  su  autor  en  el  pequeño  prólogo  que  a  esta  2a. 
parte  precede,  se  hace  tanto  más  amable  cuanto  nos  «familiariza 
con  los  accidentes  personales  y  pequeños,  si  se  quiere,  de  la  fami- 
lia» base  de  la  sociedad,  relacionando  nuestra  historia  con  la  del 
viejo  solar  español,  de  cuyas  glorias  nos  sentimos  ufanos,  como  do 
propias,  ya  que  somos  sus    hijos. 

Ya  están  lejos — ¡felizmente! — los  tiempos  de  los  rencores  produ- 
cidos por  las  luchas  do  la  Independencia,  rencores  que  impulsaron 
al  General  Salom,  Intendente  dol  Ecuador  en  Colombia,  a  mandar 
borrar,  en  un  arranque  do  iconoclasta  demagogia,  los  escudos  nobi- 
liarios quo  adornaban  algunas  fachadas  de  Quito.  El  acercamiento 
a  la  Madre  España  es  cada  día  mayor,  y  las  generaciones  america- 
nas actuales  vuelven  los  ojos  con  amor  a  su  origen,  sintiendo  pul- 
sar en  sus  venas,  rejuvenecida  y  potente,  la  noble  sangre  del  pue- 
blo que  escribió,  con  el  Pelayo,  con  el  Cid,  con  Colón  y  otros  mil, 
la  Historia  más  maravillosa  y  heroica    del  Mundo. 

La  obra  del  Sr.  Espejo  está  concebida  con  un  exquisito  méto- 
do, merced  al  cual  ha  logrado  la  claridad  que  no  lograra,  a  pe^ar 
de  su  pasmosa  erudición,  uno  de  los  más  ilustres  genealogisias  de 
habla  española,  nuestro  americano  Dn.  Juan  Flórez  de  Ocáriz,  en 
sus  «Genealogías  del  JSucvo  Reyno  de  Granada»,  único  libro  de  la 
materia,  entre  los  que  a  América  se  refieren,  que  pueda  superar 
al  del  Sr.  Espejo. 

La  impresión  nitidísima  del  libro  y  las  preciosas  láminas  que 
lo  adornan,  hacen  del  Nobiliario  de  la  Antigua  Capitanía  de  Chi- 
le, además  de  un  libro  útilísimo  y  agradable,  un  lindo  ejemplar  de 
bibliófilo. 

O.  G.  J. 
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Fr.  Gregorio  López,     o.  f.  m. — Antigüedad  y  Varones  Ilustres  de  la   Casa    de    Vi- 
cuña Álava    Cádiz,   1919.— 1  vol   8o.  menor. 

Este  interesante  libro  de  Fr.  Gregorio  López  de  Vicuña,  está 
dedicado  a  la  memoria  del  gran  Caballero  Sancho  Sánchez  de  Herdo- 
ñana  Vicuña,  tronco  de  la  raza  y  soldado  valeroso  que  asistió  a  la  por 
mil  títulos  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  La  oportunidad 
de  tal  dedicatoria,  así  como  de  la  publicación  de  la  obra,  se  hace 
patente  cuando  se  considera  que  el  libro  fué  escrito  en  1912,  al 
cumplirse  700  años  de  aquel  célebre  hecho  de  Armas,  que,  como 
es  sabido,    aconteció  el  lunes  16  de  Julio  de   1212. 

La  obra  de  Fr.  Gregorio  abunda  en  documentos,  que  prueban 
los  servicios  de  los  Vicuñas  a  su  patria.  Es,  ante  todo,  el  libro, 
un  canto,  un  himno  al  progenitor,  un  elogio  algo  ditirámbico  de 
la  raza.     Revela  gran  contracción  para  buscar   los  documentos,  mas 

es   de  lamentar    que  el  método  sea  defectuoso,  y que    se  sienta 

talvez  demasiado,  al  ojear  la  obra,  que  está  concebida,  un   poco,  co- 
mo un  alegato  pro  domo 

Para  nosotros  tiene  el  libro  de  que  me  ocupo  particular  inte- 
rés, por  los  documentos  que  transcribe,  referentes  a  los  Vicuñas  de 
Quito,  que  aún  tienen  descendientes  aquí,  en  los  Guarderas. 

Fr.  Gregorio  se  queja,  en  una  nota,  de  que,  habiéndome  es- 
crito varias  veces,  yo  nunca  le  contestó.  Ya  tuve  el  honor  de  ha- 
cerle saber  que  sus  cartas  no  me  llegaron    nunca. 

Es,  en  suma,  este  libro,  útil,  aunque  de  consulta  difícil,  por- 
que el  trabajo  es  demasiado  difuso  y  poco    ordenado. 

O.  G.  J. 


Alfonso  Toro.—  Un  Crimen  de  Hernán  Cortés.  —  Librería    Editora  de  Manuel  Mañón, 
México,  1922.— 1  vol.  8e. 

En  este  libro  el  señor  Toro  trata  de  dilucidar  el  problema  his- 
tórico de  si  el  célebre  conquistador  del  Imperio  Azteca  fue  o  no 
asesino  de  su  mujer,  Da.  Catalina  Xuárez  de   Marcaida. 

Sabido  es  que  Cortés  casó  con  la  Marcaida  cuando  era  aún 
uno  de  tantos  colonos  de  Cuba,  y  que  casó  con  ella  forzado  por  el 
Gobernador  de  la  Isla,  Diego  Velázquez,  que  ya  tenía  sus  razones 
particulares  de  mostrarse  severo  con  el  futuro  Marqués  del  Valle, 
teniendo  como  tenía  sus  líos  con  la  hermana    de  la  novia. 

El  encumbramiento  de  Cortés,  debido  a  sus  heroicos  hechos  en 
la  conquista  de  México,  que  lo  ponían  muy  por  encima  de  la  cali- 
dad mediocre  de  su  mujer,  a  quien  parece  que  no  amó  nunca;  el 
carácter  voluble  del  conquistador;  la  vida  llena  de  disgustos  que 
Cortés  diera  a  su  mujer  desde  su  llegada  a  México;  sus  amores  con 
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I  Da.  Marina;  la  vida  disoluta  que  llevaba,  son  otros  tantos  datos  que, 
unidos  a  los  que  suministran  las  declaraciones  de  los  testigos  del 
proceso  quo  por  la  muerte  violenta  de  Da.  Catalina  se  siguió  contra 
Dn.  Hernando,  hacen  llegar  al  autor — y  con  él    al    lector — al    con- 

(  vencimiento  que  el  gran  Conquistador  asesinó  verdaderamente  a 
su  inujer. 
El  libro  de  Alfonso  Toro  discute  con  gran  imparcialidad,  tanto 
los  documentos  de  la  época  y  las  narraciones  de  los  cronistas,  cuan- 
to las  circunstancias  procesales,  examinadas  bajo  el  punto  de  vista 
médico  legal.  De  este  último  estudio  parece  resultar,  sin  género 
de  duda,  quo  Da.  Catalina  Xuárez  de  Marcaida  murió  estrangulada. 
La  conducta  observada  por  Cortés  después  del  acontecimiento,  su 
apresuramiento  en  mandar  enterrar  el  cuerpo  de  su  mujer,  sin 
querer  dejarlo  ver  de  nadie,  no  obstante  que  la  voz  pública  lo  acu- 
saba, son  otras  tantas  pruebas  que  inclinan  al  autor  a  juzgar  desa- 
pasionadamente que,  en  efecto,  Cortés    asesinó  a  su  mujer. 

En  resumen,  la  obra  de  Toro,  imparcial  y  clara,  llena  el  obje- 
to de  dilucidar  el  problema  que  estudia,  llevando  al  áuimo  del  lec- 
tor el  convencimiento  de    ser  verdaderas  las  conclusiones  del  autor. 

C.    DE    G.    Y   J. 


AlvIo  de  Alvks. —Juan  Bautista   Vdsqucz — Apuntes    biográficos    documentados  rekti* 
vos  a  ese  eminente  azuayo. — Cuenca  -Ecuador.  —  1923. 

Poner  do  relieve  y  de  ejemplo  la  vida  de  los  hombres  que  por 
sus  claros  hechos  o  altos  conocimientos  merecen  la  consagración  o 
el  recuerdo,  no  sólo  es  obra  de  natural  agradecimiento,  sino  de  pa- 
triotismo; porque  solamente  sobre  bases  de  virtud  y  de  talento  pue- 
de levantarse  el  edificio  de  organización  de  los  pueblos.  Sólo  en 
nombres,  en  hechos,  en  la  historia,  en  fin,  deben  las  naciones  y  las 
ciudades,  buscar  los  documentos  de  nobleza  y  las  raíces  que  sus- 
tenten las  presentes  y  futuras  prosperidades.  Los  pueblos  que  aman 
sus  cosas,  que  las  conservan  y  las  guardan  cuidadosamente,  están 
llamados  a  un  porvenir  de  notoriedad.  Nada  disocia  y  quita  más 
nervio  que  la  indiferencia  para  con  lo  pasado. — Ciudad  que  cultiva 
sus  glorias  es  Cuenca  y  al  asentar  de  esta  manera  su  raigambre  en 
el  pasado,  que  como  todo  pasado  tiene  el  oro  do  la  leyenda,  fomenta 
una  latente  aspiración  de  progreso.  A  esta  labor  viene  a  sumarse 
el  folleto  del  Sr.  de  Alves  en  el  que  se  transcriben  muchos  docu- 
mentos relacionados  con  el  doctor  Juan  Bautista  Vásquez.  Sería 
muy  importante  que  con  la  base  de  estos  documentos  so  escribiera 
una  biografía  formal  y  sencilla  de  tan  renombrado  azuayo;  porque, 
después  de  revisar  estos  apuntes,  se  sabe  la  fecha  y  el  lugar  de 
nacimiento  del  doctor  Vásquez;  la  escuela  en  quo  estudió,  el  semi- 
nario en  que  ingresó,  los  exámenes  que  rindió,    las    cátedras  y  em« 
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picos  que  desempeñó,  etc.;  pero  nada  o  casi  nada  se  llega  a  saber 
del  todo  de  la  vida  de  este  notable  ciudadano.  Los  documentos 
deben  servir  para  fijar  los  acontecimientos»,  para  buscar  una  expli- 
cación de  ellos;  pero,  en  ningún  caso,  serán  otra  cosa  que  el  ma- 
torial,  indispensable,  sin  duda  alguna,  para  levantar  el  edificio  de 
una  época  o  de  una  vida.  Una  época  o  una  vida  están  liecbos  de 
los  mil  detalles  del  tiempo  y  del  ambiente  y  de  la  particular 
psicología  de  la  hora,  que  es  necesario  agruparlos  o  reconstruirla 
y  analizarla,  para  penetrar  en  la  comprensión  total.  El  folleto 
del  señor  Alves  contiene  una  abundante  documentación  respecto  del 
doctor  Vásquez;  desgraciadamente  su  autor  no  se  ba  servido  de 
ella  para  darnos  los  apuntes  biográficos  prometidos. 

I.  J.  B. 


Zacarías  García  Villada. — Metodología    y    Critica  Histórica.  —Barcelona.     1921. 

El  libro  de  García  Villada  es  el  tomo  primero  de  una  nueva 
Historia  Universal  redactada  por  varios  especialistas  y  profesores, 
bajo  la  dirección  de  don  Eduardo  Ibarra  Rodríguez,  Catedrático  de 
Historia  Universal  Moderna  y  Contemporánea  en  la  Universidad 
de  Madrid. 

Según  el  Autor,  el  libro  que  hoy  nos  ocupa  es  un  manual 
de  método  que  tiene  por  fin  iniciar  en  el  modo  de  trabajar  cientí- 
ficamente a  todos  aquellos  que  so  dedican  al  estudio  de  la  teología 
positiva,  de  la  crítica  textual,  de  las  investigaciones  históricas  y, 
en  parte,  de  sus  ciencias  auxiliares. 

Arreglado  bajo  el  influjo  de  modernos  autores,  en  especial 
Berheim,  Langlois,  Seignobos,  y  Eonck,  el  libro  do  García  Villada 
representa  un  hábil  y  eficaz  esfuerzo  en  favor  de  la  vulgarización 
de  la  metodología  y  crítica  históricas. 

Para  que  se  tenga  una  idea  del  valor  de  la  obra  que  estudia- 
mos, analicémosle  rápidamente. 

La  primera  parte  trata  do  nociones  generales  y  en  ella  estudia 
problemas  tan  interesantes  como  los  siguientes:  concepto  de  la 
Historia,  desarrollo  del  concepto  histórico,  la  historiografía  y  sus 
principales  representantes,  sujeto,  contenido  y  división  de  la  Historia. 

Para  García  Villada,  Historia  es:  «la  ciencia  que  narra  los 
hechos  de  los  hombres  acaecidos  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  con- 
siderándolos como  producto  de  seres  sociales,  y  mostrando  su  desa- 
rrollo y  encadenamiento  social». 

Comparemos  el  concepto  del  erudito  jesuíta  español  con  el  sos- 
tenido por  el  sabio  historiador  francés  Gabriel  Monod,  para  quien 
la  Historia,  en  su  acepción  más  amplia,  es  «el  conjnnto  de  las  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  y  pensamiento  humanos,  considerados 
en  su  sucesión,  su  desarrollo  y  sus  relaciones  de  conexión  o  de- 
pendencia», 
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Nuestro  sabio  González  Suárez  definió  la  Historia  como  «la 
narración  verídica  e  imparcial  del  origen,  del  adelanto  de  las  visi- 
citudes  v  de    la  decadencia  o  ruina  de  los  pueblos». 

Al  estudiar  el  desarrollo  deJ  concepto  histórico,  García  Villada 
habla  de  la  evolución  sucesiva  de  la  Historia  en  sus  formas  narra- 
tiva, pragmática  y  genética. 

La  primera,  no  tiene  otro  fin  que  contar  hechos  que  exciten  el 
interés,  aunque  sean  ficticios.  Se  suele  manifestar  de  tres  maneras 
principales  :  a)  en  la  narración  de  hechos  fantásticos  y  maravillo- 
sos, que  son  el  alimento  principal  de  los  niños  y  de  los  pueblos  in- 
fantiles y  se  denominan,  técnicamente,  fábula,  novela,  mito,  cuento  y 
leyenda;  b)  en  los  monumentos  y  las  inscripciones  que  tienen  por 
fin  perpetuar  la  memoria  de  algún  personaje  o  acontecimiento  céle- 
bre; y,  c)  en  las  listas  y  notas  hechas  con  el  fin  práctico  de  ayudar 
a  la  memoria  para  determinados  fines  políticos,  religiosos,   etc. 

El  primer  representante  de  la  Historia  narrativa  es  Herodoto. 
En  la  Edad  Media,  las  crónicas  continúan  este  género  histórico  y 
en  la  Moderna,  los  anales  de  Baronio. 

La  Historia  pragmática,  además  de  narrar  los  hechos,  pretende 
sacar  algún  provecho  de  ellos.  Es  la  que  se  definió  como  magistra- 
vitae,  que  tiene  como  carácter  distintivo  la  tendencia  determinada 
de  proponer  a  los  lectores  ejemplos  que  evitar  o  seguir. 

Se  considera  a  Tucídides  y  Polibio  como  a  los  primeros  auto- 
res de  Historia  pragmática. 

La  Historia  genética,  causal  o  razonada  se  propone  no  sola- 
mente enumerar  los  hechos  por  el  valor  que  en  sí  mismos  tienen, 
cerno  la  narrativa,  ni  instruir  como  la  pragmática,  sino  que  tiene 
por  fin  indagar  el  origen  de  los  sucesos,  o  aspira  a  cerciorarse  de 
las  causas  que  han   producido  los  sucesos. 

En  el  capítulo  dedicado  a  la  Historiografía  y  sus  principales 
representantes,  el  Autor  hace  mención  de  Bodin,  Lenglet  du  Fresnoy, 
Wolf,  Niebuhr,  Ranke  y  Savigny  y  se  prescinde,  con  notable  injus- 
ticia, entre  otros  de  Vives,  Bacon,  Cordemoy,  Stellini,  Volney, 
entre  los  antiguos  y  de  Müller,  Giescler,  Schosser,  Buckle,  Macau- 
lay,  Mommsen,  Maspero,  Lavisse,  Ferrero,  Windelbaud  y  Lamprecht, 
entre  los  modernos,  autores,  que,  en  una  n  otra  forma,  han  tenido 
una  verdadera  influencia  en  la  concepción  histórica  de  su  tiempo  y 
de  su  medio. 

En  lo  que  se  refiero  a  la  Historiografía  española,  los  datos  son 
bastanto  completos  aunque  las  apreciaciones  relativas  a  los  autores 
no  sean  suficientemente  imparciales,  pues,  las  ideas  religiosas  de 
García  Villada  prevalecen  sobre  los  problemas  históricos  y  críticos 
que  trata,  a  veces,  con  notable  objetividad. 

Al  hablar  de  la  Historiografía — arte  o  modo  de  escribir  la 
Historia — y  del  sujeto  o  contenido  de  la  Historia,  no  estará 
por  demás  que  recordemos  nna  observación  hecha  por  Ricardo  Ro- 
jas, respecto  del  valor  efectivo  del  historiador  americano  Garcilaso 
de  la  Vega.  Rojas  en  «La  restauración  Nacionalista»  nos  dice, 
quizá  con  algo  de  exageración:  «Este  escritor  americano  a  quien  los 
tratadistas   europeos  ignoran  u  olvidan,  fue  un  precursor ;    y  ya    no 
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asombran  Macaulay  ni  Mommsen,  ampliando  hasta  la  vida  popular 
]a  visión  de  la  Historia,  cuando  se  ha  leído  a  este  descendiente  de 
los  Incas  que  varios  siglos  antes,  en  las  postrimerías  del  siglo  XVI, 
mostraba  el  minino  criterio.  El  juntó  la  descripción  del  ambiente 
geográfico  con  el  de  las  primeras  razas  que  lo  habitaron,  como 
más  tarde  lo  haría  Hipólito  Taino.  Pintó  las  idolatrías  origina- 
rias que  se  sintetizaron  en  la  unidad  teogónica  de  los  cultos  solares 
base  de  la  labor  política  de  los  locas — como  más  tarde  lo  haría 
Foustel  de  Ooulanges.  El  habló  de  la  fauna,  la  flora,  la  lengua, 
los  vestidos,  las  artes,  las  casas,  las  decoraciones,  la  escritura,  los 
cultivos  de  la  era  precolombina,  narró  el  descubrimiento  y  conquista 
del  nuevo  mundo,  las  guerras  civiles  de  los  caudillos  españoles,  has- 
ta la  muerte  de  estos  últimos,  inspirándole  la  condenación  de  Don 
Diego  de  Almagro,  páginas  dignas  de  los  más  grandes  historiadores 
antiguos». 

Concisas,  pero  interesantes  son  las  páginas  dedicadas  al  sujeto 
histórico,  el  contenido  de  la  historia,  su  división  cronológica  y  la 
ordenación  del  contenido  histórico  en  la  enseñanza.  El  carácter  de 
manual  que  el  Autor  ha  querido  dar  a  su  libro,  puede  explicar,  y 
aun  justificar,  que  se  trate  tan  brevemente  de  problemas  fundamentales. 

La  parte  consagrada  a  la  Heurística — que  tiene  por  fin  dar  a 
conocer  las  fuentes  y  las  ciencias  auxiliares  que  han  de  abrir  al 
historiador  el  sentido  y  la  inteligencia  de  esas  mismas  fuentes — 
trae  una  información  muy  apreciable  de  repertorios  bibliográficos, 
archivos,  bibliotecas  y  museos,  así  como  instrucciones  sumarias  sobre 
el  modo  de  catalogar  códices,  documentos  e  incunables. 

En  el  capítulo  en  que  se  estudian  las  ciencias  auxiliares  de 
la,  Historia,  hay  puntos  de  vista  precisos  y  concretos  respecto  de 
la  Paleografía,  Diplomática,  Cronología,  Sigilografía,  Epigrafía,  Nu- 
mismática, Genealogía  y  Heráldica,  Filología,  Geografía  y  Biografía. 
Para  quienes  no  tienen  facilidad  de  consultar  obras  especiales  como 
las  de  Andrés  Morino,  Paluzie  y  Cantalozella,  Muñoz  y  Rivero, 
Burnam  y  Steffens,  puede  servir  en  mucho,  el  pequeño  resumen 
ilustrado  de  García  Villada,  acerca  del  desarrollo  interno  de  la  Pa- 
leografía latina. 

También  hay  buena  información,  directamente  influida  en  el 
manual  de  Langlois  y  Seignobos,  en  la  parte  relativa  a  la  crítica 
externa — autenticidad  de  fuentes,  origen  de  las  mismas,  reconstruc- 
ción de  textos — y  a  la  crítica  interna — determinación  del  sentido  de 
las  fuentes,  interpretación  de  las  mismas. 

Los  principios  fundamentales  de  la  Filosofía  de  la  Historia 
constituyen  una  do  las  partes  más  débiles  del  libro  que  nos  ocupa 
ya  que,  sin  salir  de  la  bibliografía  española,  tenemos  obras  como 
«Las  cardinales  directivas  del  pensamiento  contemporáneo  en  la  Fi- 
losofía de  la  Historia»  de  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  para  no  citar 
sino  una  de  las  más  recientes. 

Termina  el  libro  do  García  Tillada  con  un  capítulo  dedicado 
a  tratar  del  seminario  o  laboratorio  histórico,  para  la  formación  his- 
tórica de  los  alumnos,  importante  institución  que  hoy  ha  tomado 
asiento  definitivo  en  las  Universidades    modernas,    como    un   factor 
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decisivo    en    la    iniciación    del    trabajo    personal   y  verdaderamente 
universitario  de  los    estudiantes. 

En  resumeu,  la  Metodología  y  Crítica  Históricas,  de  García  Vi- 
llada,  es  un  libro  interesante  y  útil  como  manual  de  información 
moderna. 

Homero  Viteri  L. 


O.  Cordero    Palacios.  —  Vida   de  Abdón  Calderón.     (En  la  Revista  de  Estudios  Histó- 
ricos y  Geográficos  del  Azuay). 

Oon  mucbo  retardo  vengo  a  dar  cuenta  de  este  escrito.  Pero 
ello  tiene  su  causa:  no  es  tarea  agradable  la  de  criticar  y,  en  este 
caso  no  cabe  otra    cosa. 

Entonces,  es  mejor  callar*?  —Sí,  má^  fácil,  pero  menos  útil.  En 
efecto,  ya  es  tiempo  de  reaccionar  contra  esta  literatura  sentimen- 
tal y  dulzona,  siquiera  en    bistoria. 

Esta  vida  del  «Héroe  Niño»  que  consta  do  más  páginas  que  de 
años  vivió  el  procer,  podrá  ser  un  trozo  de  exquisita  poesía  román- 
tica, pero  no  es  bistoria:  los  adjetivos  abundan,  las  hipótesis  se 
multiplican,  la  fantasía  se  desborda  en  sentimentalismos  y  ternezas 
lamartinianas 

Las  hipótesis,  en  bistoria,  son  aceptables  cuando  son  verosímiles. 
Pero  esta  cualidad  es  indispensable.  Juzgue  de  ésta  el  lector: 
«Abdón  Calderón  fué  hijo  de  Dn.  Francisco  García  Calderón,  y  por 
tanto,  debió  ser  pariente  —  y  próximo  todavía!  —  de  Dn.  Gabriel  Gar- 
cía Gómez,  padre  del  Presidente  García  Moreno».  No  obsta  a  la 
hipótesis  que  el  uno  fuera  cubano  y  el  otro  español.  —  A  este  res- 
pecto, no  puedo  menos  que  recordar  lo  que  escribió  cierto  humoris- 
ta nuestro:    el  sexo  es  un    accidente 

¿Qué  razones  tiene  el  Dr.  Cordero  para  creer  en  tal  parentes- 
co? Nada  — :  Don  Gabriel  García  Gómez  prestó  su  garantía  al 
padre  de  Abdón  Calderón  para  el  desempeño  de  su  cargo  de  Con- 
tador do  las  Reales  Cajas  de  Cuenca !  !  !  Oon  igual  contundente 
lógica  dijo,  en  discurso  memorable,  pidiendo  que  a  la  parroquia 
antigua  de  Cbimbacalle  se  la  llamara  de  Al  faro,  el  llorado  vate 
quiteño  Dn.  Luis  R.  Pazmiño,  estas  palabras:  «Todo  puerto  de 
mar  tione  su    faro:  es  necesario  que  la  Capital  también  lo  tenga!  » 

El  autor  no  se  ha  fijado,  además,  en  que  Dn.  Francisco  Gar- 
cía Calderón  firmaba  siempre  Calderón  a  secas,  como  le  llamaron 
sus  contemporáneos,  y  que  asimismo  so  le  llamó  a  su  hijo,  de 
donde  resulta  que  lo  de  García  era  un  patronímico,  como  varios 
que  aún  se  conservan  enlre  nosotros:  así  el  Fernández  en  Fernán- 
dez Madrid,  Fernández  Salvador;  el  López,  en  López  de  la  Flor; 
el  Sáenz,  en  Sáenz  de  Viteri,  etc.,  a  quienes  todos  llamamos  Madrid, 
Salvador,  Flor  y  Yiteri  lisa  y  llanamente.  Esta  circunstancia,  sin 
embargo,    no    ha  inducido  a  nadie,  que  yo    sepa,    a    emparentar    al 
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procer  Dn.  José  Fernández  Madrid  con  el  Dr.  Constantino  Fernán- 
dez, notable  político,  aún  a  pesar  de  ser  el  primero  bogotano  y  el 
segundo   arabateño 

Volviendo  a  las  hipótesis:  ésta  sí  es  jnsta  y  verosímil,  y  desde 
luego  la  acepto:  que  la  fecha  del  nacimiento  de  Abdón  Calderón 
sea  la  del  día  anterior  a  su  bautismo,  pues  que  el  30  de  Julio  ce- 
lebra la  Iglesia  Universal  la  fiesta  de  los  rarísimos  santos  San  Ab- 
dón y  San  Senón,  mártires,  a  quienes,  de  no  haber  nacido  el  niño 
el  30  de  Julio,  no  se  acierta  les  tuviera  marcada  predilección  Da. 
Manuela  Garaicoa,  ya  que  sus  nombres  venerables  nada  tienen  de 
eufónico,  sobre  todo  si  al  patrocinado  por  uno  de  ellos  se  le  llama, 
como  el   Dr.  Cordero,  Don  Abdón  o  Abdoncito 

En  lugar  de  dedicar  todo  un  aparte  a  dilucidar  cuestión  tan  fútil 
como  la  do  cómo  pronunciaba  el  español  el  niño — (que  dice  con  ternu- 
ra haber  sido  el  petit  enfant  de  Cuenca)  llamado  a  tan  altos  destinos, 
si  comiéndose  las  eses,  como  en  la  Costa  o  arrastrando  las  erres, 
como  por  acá,  o  con  pujos  de  volver  estirájalas  todas  las  voces,  co- 
mo por  allá,  bien  pudo  el  Dr.  Cordero,  ya  que  de  alargar  el  artícu- 
lo se  trataba,  ya  que  tenía  lo  que  un  escritor  nacional  de  talento 
dijo,  la  manía  de  hacer  libro,  darnos  algunos  datos  sobre  el  bauti- 
zante del  niño,  aquel  famoso  Dr.  Mariano  Isidoro  Crespo,  uno  de 
los  clérigos  más  revoltosos  de  aquel  tiempo,  que  le  hizo  salir  canas 
verdes  al  Obispo  Carrión  y  Marfil  en  el  régimen  colonial  y  al  Ge- 
neral Torres,  en  el  colombiano.  Aquel  santo  sacerdote  encarnó  la 
oposición  del  Clero  de  Cuenca  contra  el  prelado,  de  aquel  clero 
que,  a  juzgar  por  los  documentos  de  la  época,  estaba  muy  lejos 
del  ejemplar  actual  de  la  Diócesis  Conquense,  la  más  florida  de 
la  República. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  Dr.  Cordero  que  la  madre  de  Abdón 
Calderón  se  llamara  Garaicoa  y  Olmedo1?  El  apellido  Olmedo  fué 
originado  en  Guayaquil  por  el  Capitán  Dn.  Miguel  do  Olmedo,  padre 
del  Cantor  de  Junín,  como  lo  publiqué  yo  in  lempore  oportuno.  Es- 
te Dn.  Miguel  era  Malagueño  y  no  tuvo  sino  dos  hijos  de  su  ma- 
trimonio con  Da.  Ana  Maruri  y  Salavarría:  el  célebre  poeta  Dn.  José 
Joaquín  y  Doña  Magdalena,  que  casó  con  Dn.    Francisco    Paredes. 

Doña  Manuela  Garaicoa,  que  fué  hermana  del  Obispo  de  Gua- 
yaquil y  segundo  Arzobispo  de  Quito,  Dn.  Francisco  Javier,  de  Doña 
Francisca,  mujer  do  Dn.  Luis  Fernando  Vivero  y  Toledo,  etc.,  se 
llamó  Garaicoa  y   Llaguno. 

Dejemos  el  resto  de  la  relación.  Vengamos  a  lo  que  a  los 
huosos  del  procer  se  refiere. — Aquí  puedo  ser  testigo  presencial.  El 
año  pasado  se  intentó  dar  con  las  cenizas  del  héroe.  Ninguna  in- 
dicación se  encontró  en  los  libros  parroquiales  de  Quito.  La  tra- 
dición decía  que  Abdón  Calderón,  herido,  fué  curado  en  una  casa 
(que  no  señalaba^  del  barrio  de  la  Chilena,  y  que  su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  la  cripta  de  la  Capilla  de  San  José  de  la  iglesia  de  la 
Recolección  de  la  Merced,  en  el  T«jar.  —  Personas  conspicuas  en- 
traron en  aquella  bóveda,  y  no  encontraron  sino  un  hacinamiento  hete- 
róclito  de  huesos.  Estuve,  honrosamente,  invitado  a  dar  mi  parecer 
sobre  la  autenticidad  de  los  que  se  creyó  huesos  del  héroe,  y  hube,  en 
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obedecimiento  de  mi  conciencia,  de  declarar  que  aquellos  que  se 
me  presentaron  como  los  de  Abdón  Calderón,  no  eran  los  suyos. 
Un  distinguido  médico  declaró  que  el  cráneo  que  teníamos  a  la  vista 
era  de  persona  más  que  madura  :  yo  opiné  que  las  botas  milita- 
res en  que  se  encontraban  las  tibias  del  cadáver  eran  de  fabrica- 
ción   moderna 

La  cripta  de  San  José,  vuelvo  a  decirlo,  es  un  hacinamiento  de 
huesos:  tal  vez  antes  existió  en  ella  algúu  orden,  mas,  parece  que  en 
estos  nuestros  calamitosos  tiempos,  vino  un  canónigo  de  nuestra  me- 
tropolitana que  lo  revolvió  todo  con  aquel  desenfado  que  tienen,  de 
ordinario,  las  personas  a  quienes  les  son  familiares  los  muertos:  no 
hay    nadie  menos  reverente  en  el  templo  que  el    sacristán 

Los  restos  del  héroe  que,  según  el  Libertador,  vive  en  nuestros 
corazones,  habiendo  muerto  en  Pichincha,  yacen  revueltos  con  otros 
muchos  en  aquella  f<>sa  común  de  la  bóveda  de  la  Capilla  de  San 
José  del  Tejar,  al  pie  mismo  del  monte  que  es  el  pedestal  de  su 
gloria,  sin  que  sea  posible  lanzarles  el  veni  foras  al  que  quisiera  todo 
corazón  patriota  que  respondieran  sus  (no  la)  ossa  árida  de  sus 
despojos. 

Recapitulando  lo  dicho,  Abdón  Calderón  espera  aún  su  biogra- 
fía seria,  documentada,  digna  de  la  breve  vida  del  héroe.  La  se- 
veridad augusta  de  la  historia  sienta  más  a  la  majestad  de  la  apo- 
teosis que  no  las  ternezas  románticas. 

Póngase,  en  buena  hora,  en  la  Capilla  de  San  José,  una  lápida 
que  recuerde  que  allí  yacen  los  huesos  del  Héroe  Niño.  El  epita- 
fio pudiera    llevar  las  palabras  del  Libro  de   la    Sabiduría  :     CONSU- 


MATUS    IN   BIÍEVI,   IMPLEVIT   TÉMPORA   MULTA. 


O.    DE    G.    Y   J. 


Pedro  Manrique  Arvelo.—  El  procer  de  la  Gran  Colombia,   Coronel  Manuel    Echan- 
dia.  —  l  ño.  in  8o,   Caracas  1922. 

La  obra  de  Pedro  Manrique  Arvelo  es  recomendable  en  cuan- 
to nos  revela  los  servicios  prestados  a  la  causa  de  la  Patria  por  es- 
te compatriota  nuestro,  procer  único,  talvez,  guarandeño.  Digo 
único,  porque  no  hay  que  olvidar  que  Guaranda  fué,  entre  nosotros, 
lo  que  Pasto  en  Colombia:  un  reducto  del    Monarquismo. 

Lástima  es  que  en  el  folleto  que  contiene  este  trabajo  biográfi- 
co, el  autor  haya  dejado  traslucir  su  poco  conocimiento  en  paleo- 
grafía, pues  no  puedo  suponer  que  dejara  de  corregir  sus  pruebas 
de  imprenta. 

Es  preciso  confesar  que  eso  de  guarancha  por  Guaranda, 
nombre  geográfico,  repetido  varias  veces,  no  es  simple  error  de  ti- 
pografía. Se  lee,  además,  Joaquín  García  de  Granada  por  Joaquín 
García   de  Granda,  «Titular  de  Castilla»  se  pone    como  nom- 
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bre  de  la  Obra  de  Berni,  Dignidades  y  Títulos  db    Castilla,  y 

al  mismo  Berni  se  le  llama  Bernis 

Ante  tales  descuidos,  viene  al  ánimo  una  prevención  explicable 
contra  la  obra  del  Sr.  Manrique,  prevención  que  se  acentúa  cuando 
se  piensa  que  el  autor  es  descendiente  del  biografiado,  y  que,  talvez, 
influyó  en  él,  más  aún  que  la  afición  a  la  Historia  imparcial  y 
severa,  el  dicho  de  Salustio :    Gloria  majorum,    posterum   lumen. 

C.  DE  a.  T  J. 


Sherwell  Guillermo  A.— Simón  Bolívar,  Bosquejo  de  su  vida  y  de  su  obra.  Tra- 
ducido del  inglés  por  Roberto  Cortázar.  Bogotá,  1922. — 4°.— 251  pp. — Ilustracio- 
nes.— Un  Mapa. 

El  bosquejo  de  la  vida  de  Bolívar  escrito  en  inglés  por  el  se- 
ñor Sherwell  y  publicado  el  año  de  1921  ha  sido  traducido  al  cas- 
tellano por  el  señor  Roberto  Cortázar,  digno  miembro  de  la  Acade- 
mia de  Historia  de  Colombia,  y  editado  por  la  Biblioteca  de  la 
Sociedad  Arboleda. 

La  idea  del  señor  Sherwell,  al  publicar  la  presente  obra,  ha  si- 
do la  de  inculcar  en  el  pueblo  norteamericano,  el  respeto  y  home- 
naje a  que  Bolívar  es  acreedor;  pues  en  la  Introducción  se  expre- 
sa en  los  siguientes  términos:  «Todo  ciudadano  de  la  América  del 
Norte  está  en  el  deber  de  respetar  y  venerar  la  memoria  de  Bolí- 
var, considerándole  como  el  Libertador  y  padre  de  cinco  naciones, 
como  el  hombre  que  aseguró  la  independencia  de  los  pueblos  de 
habla  española  de  Sur  América,  que  concibió  el  proyecto  de  Unión 
Panamericana,  en  cuya  realización  han  trabajado  los  que  le  han 
sucedido». 

Juzga  los  hechos  del  hombre  extraordinario  con  criterio  im- 
parcial, siguiendo  su  brillante  carrera,  desde  que  allá,  en  Europa,  ju- 
ró sobre  la  sagrada  cima  del  monte  Aventino  dar  libertad  a  su  adora- 
da Patria,  hasta  el  luctuoso  día  en  que,  después  de  haber  sacrifica- 
do toda  su  existencia  y  fortuna  en  aras  de  la  Independencia,  bajó 
al  sepulcro  con  la  recompensa  de  la  ingratitud  de  aquellos  mismos 
que  debían  a  su  espada     la  vida  de  hombres   libres. 

Un  libro  más  forma  parte  de  la  enorme  bibliografía  bolivaris- 
ta;  pues  cuanto  más  se  estudie  la  vida  del  hombre  ilustre,  más  se 
penetrará  uno  en  su  portentosa  obra  y  aparecerá  más  grande  a  nuestros 
ojos,  en  su  legítima  gloria,  atrayendo,  cada  día,  con  mayor  intensi- 
dad, la  atención  de  historiadores  europeos   y  americanos. 

C.    A.   V. 
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Picón  -  Febres,  Gabriel. — El  apellido  Picón  en  Venezuela.     Impreso  por  Primitivo  Que- 
ro Martínez.     1922.— 4°.— 273  pp.  —  Ilustraciones. 

El  libro  cayo  título  encabeza  estas  líneas  es  un  selecto  estudio 
histórico,  vertido  por  la  pluma  del  laborioso  doctor  Gabriel  Picón - 
Febres,  hijo,  cuja  producción  de  mérito  enriquece  la  bibliografía  vene- 
zolanista. 

Principia  la  obra  con  un  bosquejo  de  la  vida  del  hidalgo  es- 
pañol don  Diego  Rodríguez  Picón,  quien,  de  tierras  de  Andalucía, 
vino  a  América,  a  mediados  del  siglo  XVIII,  estableciendo  su  resi- 
dencia en  la  andina  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros,  en  don- 
de casó  y  fué  origen  de  la  casa  Picón  venezolana.  Sigue  la  vida 
fructuosa  en  honores  de  don  Antonio  Ignacio,  que  continúa  la  sen- 
da amplia  y  limpia  de  su  progenitor  y,  cuando  llega  a  la  época  de 
la  Independencia,  se  destaca  su  personalidad,  ofrendando  a  la  Causa 
Santa  todas  sus  energías  cívicas,  grabando  su  nombre  meritorio  en 
los  fastos  del  patriotismo  venezolano;  pues  de  cuatro  hijos  varones 
que  tuvo  don  Antonio  Ignacio,  los  tres  militaron  en  la  guerra  de 
emancipación.  Siendo  muy  jó  venes,  se  incorporaron  en  la  expedición 
de  Bolívar,  el  año  de  1814:  Francisco  Javier  llega  hasta  el  grado 
de  General  y  ostenta  en  su  pecho  las  gloriosas  estrellas  de  las  cam- 
pañas ejecutadas  en  Colombia,  Venezuela  y  el  Perú;  Jaime  Anto- 
nio sucumbe  gloriosamente  en  las  alturas  del  Calvario  de  San  Ma- 
teo, el  año  de  1814;  Gabriel  José,  que,  desde  niño,  levanta  su  nom- 
bre a  tal  grado  de  enaltecimiento,  que  merece  le  consagrara  la  his- 
toria de  Venezuela  con  el  dictado  de  Héroe  Niño.  Luego  viene  la 
biografía  del  doctor  don  Gabriel  Picón  -  Febres,  personalidad  desco- 
llante en  obras  de  civilización,  quien  ejemplarizó  la  sociedad  con  su 
patriótica  austeridad,  con  la  pulcritud  de  sus  ideas,  con  la  herencia 
de  virtudes  que  labró  para  sus  hijos  y  con  el  rico  acopio  de  sus 
merecimientos  cívicos. 

Se  aprecia,  leyendo,  la  narración  bien  documentada,  que,  desde 
la  aparición  del  apellido  Picón  en  la  ciudad  de  la  Sierra  Nevada 
ha  sido  como  luz  reverberante:  en  la  limpieza  de  la  honra,  en 
destellos  civilizadores  y  en  el  amor  consagrado  a  la  Independen- 
cia.—  Felicitamos  al  doctor  Picón  -  Febres,  por  su  interesante  traba- 
jo, que  conserva  la  tradición  de  honor,  blasón  de  su  familia  en 
tres  generaciones  sucesivas. 

O.  A.  V. 
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Lehmann  (Walter)  Zentral  -  Amerika.  —  Teil  I.  Die  Sprachen  Zentrál  -  Amerikas. — 
In  zwei  Banden.— Berlín,  1920.— 8°.— pp.  XII  más  1090.  Con  dos  mapas  (Mapa 
de  las  antiguas  tribus  de  Costa  Rica,  Panamá,  Darién  y  Tierra  Firme  y  Mapa  en 
colores  de  las  lenguas  de  México,  Centro  América,  Noroeste  de  Sud  -  América  y  las 
Antillas). 

Sabido  es  de  todos  los  americanistas  que  el  *Dr.  Walter  Leh- 
mann hizo  en  1907  un  viaje  de  exploración  en  Centro  América  y 
hace  tiempos  que  el  mundo  científico  ha  esperado,  ansiosamente, 
la  publicación  detallada  de  las  observaciones  hechas  por  el  ilustre 
americanista,  en  el  interesante  territorio,  por  él  visitado. 

En  1910  debieron  circular  los  dos  volúmenes  a  que  se  reñere 
esta  nota,  pero  circunstancias  independientes  de  la  voluntad  del 
autor,  retardaron  la  circulación  de  obra  tan  útil. 

El  doctor  Lehmann,  no  sólo  se  ocupó  del  arte  indígena,  sino 
también  de  las  lenguas  aborígenes,  estudio  para  el  cual  estaba  muy 
preparado  y  en  el  que  obtuvo  resultados  de  trascendental  impor- 
tancia, como  puede  juzgarse  por  la  parte,  hasta  ahora  publicada, 
de  su  obra  definitiva  sobre  Centro  América,  en  la  cual  estudia 
las  complicadísimas  condiciones  lingüísticas  del  vasto  territorio  por 
él  investigado. 

No  cabe  en  el  estrecho  marco  de  una  nota  bibliográfica  ha- 
cer el  análisis  completo  de  las  múltiples  materias  tratadas  por  el 
Dr.  Lehmann,  en  los  dos  volúmenes  ya  publicados,  en  los  que 
luce,  a  la  par  del  perfecto  conocimiento  de  la  literatura  america- 
nista, la  exactitud  y  rigor  del  método  empleado,  la  perfecta  nota- 
ción fonética  de  los  muchos  idiomas  estudiados,  la  profunda  y  ex- 
tensísima labor  de  investigación,  títulos  todos  que  aseguran  la 
inmortalidad  del  nombre  del  Dr.  Lehmann,  en  los  fastos  del  ame- 
ricanismo. 

Sin  hipérbole,  puede  decirse,  que  si  la  obra  da  von  Martius 
Beitriige  sur  Ethnograpliie  und  ¡Sprachekunde  Amerika's  zumal 
Brasiliens  {Leipzig.  1861),  es  un  monumento  imperecedero,  para 
la  lingüística  Sud  Americana,  la  del  Dr.  Lehmann  lo  es  en  igual 
título,  para  la  América  Central  y  que  el  parangón  entre  una  y 
otra,  en  nada  es  desfavorable  al  Dr.  Lehmann  ;  pues,  al  contrario, 
la  proporción  entre  ellas  corresponde  al  progreso  de  la  ciencia,  en 
el  tiempo  transcurrido  desde  la  aparición  de  la  de  Martius. 

Cabe  discutir  la  interpretación  histórica  de  tal  o  cual  hecho 
de  los  establecidos  por  el  Dr.  Lehmann;  pero  sólo  es  dado  aplau- 
dir, sin  reserva,  su  gigantesca  labor,  admirar  su  método  y  confesar 
que  merced  a  él,  han  progresado  de  un  modo  extraordinario,  los 
conocimientos  acerca  del  pasado  de  la  América    Central. 

Los  idiomas  estudiados,  en  cuanto  es  posible  hacerlo,  de  un 
modo  acabado,  en  los  dos  volúmenes  que  reseñamos,  son :  Caribe, 
Barbacoas,  Esmeraldas,  Ohibcha,  Sinsinga,  Aruaco,  Chocó,  Cueva  - 
Cuna,  Cuaymi,  Dorasco,  Guetaro,  Suerre,  Quepo,  Talamaca,  Bribrí, 
Terraba,  Boruca,  Guatuso,  Rama,  Misquito,  Ulúa,  Sano,  Matagalpa, 
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Oacaopera,  Paja,  Chicaque,  Lenca,  Xinoa,  Aguarcato  II,  Tapachul- 
teco  II,  Tapachulteco  I,  Chorotega — Mangue,  Matiari,  Orosi,  Chapa- 
neco, Mazateco,  Subtiaba,  Tlappaneco — Yopi  y  Pipil. 

De  cada  uno  de  estos  idiomas,  en  cuanto  es  posible,  se  publi- 
can los  vocabularios  ya  formados  por  otros  autores,  inéditos  o  im- 
presos; los  formados  por  el  I)r.  Lehmann ;  se  analizan  la  gramática 
del  idioma  y  su  fonética;  se  dan  noticias  históricas  acerca  de  la 
nación  que  los  hablaba,  su  emplazamiento  y  nombres  propios  y 
geográficos,  pertenecientes  a  dicho  idioma;  03  pues,  el  material  con- 
tenido en  la  obra  inagotable  y  hace  que  ella  sea  fuente  de  la  cual 
no  se  pueda  prescindir,  en  futuros  estudios,  acerca  de  la  Amórií  a 
Central. 

Las  lenguas  de  Centro  América,  según  los  estudios  del  Dr. 
Lehmann,  se  compondrían  de  los  siguientes  grupos: 

A)  1.°     Chorotega -Mangue, 
2.°     Chapaneca, 

3.°     Masateca, 

4.°     El  grupo  Chocho -Popoloca  (Olomoca),  Otomí,  Trique, 
Ixcateco  relacionado  con  los  anteriores. 

B)  1.°     Subtiaba, 

2.°     Tlappaneca  -  Yopi    con    relaciones    a  las    lenguas    del 
grupo  californiano. 

C)  —  a     (Nagua)  Toltecas  y  sus  descendientes. 

1.°     Pipil  del   Salvador,  Guatemala    y    Honduras    (Nahuat 

de  Jalisco), 
2.°     iíicarao, 
3.°     Pipil  de  Soconusco, 
4.°     Nahual  de  Pochutla  (Oaxaca  del  Sur), 
b)     Mexicano  (Maxitin,  Méxica,  Azteca;  Nahuatlaca-Mcxi- 

ca)  (pág.  790). 

D)  Lenguas  aborígenes. 
1.°     Sinca,  Lenca,    etc. 

E)  Lenguas  colombianas    (Cueva- Cuna,  Talamaca,  etc.) 


J.   Jijón  y  Caamano. 
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Documentos  v  comunicaciones  de  la  Academia 


Museuin  of  the    American    Iridian. — 1916. — Heye    Foundation. 

The  honor  of  your  presence  is  requested  by  the  Board  of  Tras- 
tees at  the  opening  of  the  Museum  of  the  American  Indian,  Heye 
Foundation,  Broadway  at  One  hundred  and  fifty-fifth  Street  ]Sew 
York  City  froin  threo  until  six  in  the  afternoon  of  Wodnesday, 
November  fifteenth  Nineteen  hundred  and  twenty-two. 


Señor  Director  de  la  Academia  Nacional   de    Historia  : 

Enrique  Aguirre  Overweg,  a  Ud.  digo: 

Que  se  sirva  despachar  mi  escrito  que  presenté  el  16  de  Di- 
ciembre de  1921,  relativo  a  pedir  que  se  me  abone  el  valor  correspon- 
diente, por  haber  aprehendido  los  objetos  arqueológicos  adjudicados 
al  museo  que  se  confía  al  cuidado  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia,  según  sentencia  ejecutoriada  expedida  en  el  juicio  que  se 
siguió  contra  Dn.  Aníbal  Aray  Santos,  por  el  contrabando  do  los 
expresados  objetos. 

Del  Sr.  Director  atentamente. 

(f.)  E.  Aguirre  Overweg. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Biblioteca  Nacional. — Direc- 
ción.—  Caracas:  de  julio  de  1922. 

Señor 

Nombrado  por  Resolución  Ejecutiva  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  para  desempeñar  la  Dirección  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, es  mi  propósito  no  sólo    mantener    el    intercambio    establecido 
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entre  este  instituto  y  sus  similares  en  el  exterior,  sino  ponerme  en 
contacto  con  aquellas  corporaciones  y  personas  que,  por  razón  de 
sus  funciones  o  de  sus  conocimientos,  tengan  nexos  con  la  biblio- 
grafía y  sus    ramas    auxiliares. 

Incluido  Ud.,  desde  luego,  entre  los  que  han    aportado    valioso 
contingente  a  la  cuitara  universal,  me  es  grato  y    honroso    ofrecer- 
me por  completo  a  sus  órdenes  en  el  cargo  que  so  me  ha  confiado. 
Soy  de  Ud.  obsecuente  S.  8. 

(f.)  José  E.  Macliado. 


Al  Señor  Director  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  de 
la  República  del    Ecuador. 

Quito. 

Circular  N°.  9. 

República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — 
3a.  Sección. — Quito,    a    3  de  Julio  de  1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de    Historia. 

Presente. 

El  30  del  mes  próximo  anterior  se  expidió  el  siguiente  Decre- 
to Ejecutivo  : 

«El  Presidente  de  la  República, 
decreta : 

Artículo  único. — Al  personal  determinado  en  el  Artículo  2o.  del 
Decreto  Ejecutivo  de  17  de  los  corrientes,  concerniente  a  organizar 
el  Oomité  «Mariscal  Sucre»,  encargado  do  la  construcción  del  Mau- 
soleo que  guardará  los  despojos  mortales  del  Gran  Mariscal  de  Aya- 
cucho;  agregúese:  «Presidente  del  Concejo  Municipal  del  Cantón 
Quito». 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  Quito,  a  treinta  de  Junio  de 
mil  novecientos  veintidós. —  (f.)  José  Luis  Tamayo. —  El  Ministro  de 
Guerra  y  Marina. —  (f.)  Octavio  G.  Ycaza». 

Lo  que  comunico  a  Ud.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes. 

Ministro  de  Guerra  y    Marina. 

(f.)  Octavio  G.  Ycaza, 
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Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía. — Santiago  de  Chi- 
le.— Biblioteca  y  Canjes. — Santiago,  7  de  Julio  de    1922. 

Debido  a  una  grave  enfermedad  que  ha  tenido  postrado  en  ea- 
m  a  hasta  hace  poco  al  Secretario  General  de  esta  Sociedad,  que, 
cuando  cavó  enfermo,  acababa  de  recibir  el  cablegrama  que  esa 
Honorable  Academia  dirigió  a  esta  Sociedad  el  31  do  Majo  últi- 
mo, sólo  hoy  ha  podido  imponerse  esta  Sociedad  del  atento  saludo 
que  la  Honorable  Corporación  que  Ud.  tan  dignamente  preside,  con 
motivo  de  conmemorar  el  centenario  de  la  batalla  de  Pichincha,  en- 
vió por  intermedio  de  esta  Sociedad  a  la  Nación  Chilena,  «que 
coadyuvó  al  glorioso  suceso  que  tan  eficazmente  influyó  para  la  li- 
bertad de  América». 

La  Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía  siente  íntimamen- 
te no  haber  tenido  conocimiento  oportuno,  por  la  causa  antedicha, 
de  tan  cariñoso  recuerdo,  y  corresponde  a  él  de  la  manera  más  efi- 
caz, deseando  a  la  Nación  hermana,  a  esa  Honorable  Academia  y 
a  cada  uno  de  sus  miembros  en  particular  la  mayor  suma  de 
prosperidad. 

Saluda  a  Ud.  con  toda  atención. 

(f.)    Miguel  I.  Amunátegui. 

Presidente  de   turno. 


(f.)  M.  A.  Laval, 

Secretario  general. 


A  los  señores  J.  Jijón  y  Caamaño,  Director,  y  O.  de  Gangotena 
j  Jijón,   Secretario. 


N°.  240. 

República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Hacienda. — Sección  Ge- 
neral de  Despacho. — Quito,  a  8  de  julio  de  1922. 

Señor  Don  J.  Jijón  y  Caamaño,  Director  de  la    academia  Na- 
cional de  Historia. 

Presente. 

En  vista  de  la  atenta  comunicación  de  usted  de  fecha  cinco 
de  los  corrientes,  he  impartido  las  órdenes  convenientes  para  que 
la  Aduana  de  Guayaquil  ponga  especial  esmero  en  impedir  la  ex- 
portación de  objetos  históricos  que  usted  me  anuncia  es  probable 
tratan  de  efectuarla  los  artistas  de  la  Compañía  de  Opera  Bracale 
y  otros  que  últimamente  han  estado  en  el  país. 
Dios  y  Libertad. 

(f.)  JE.  Cuealón. 
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Guayaquil,  18  de  Julio  de  1922. 

Sr.  Dn.  Jacinto  Jijón  y  Oaamaño,  Director  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia. 

Quito. 
Muy  señor  mío: 

En  el  mes  de  Diciembre  del  año  p.  p.,  dirigí  a  la  Academia 
de  su  digna  presidencia,  una  solicitud  pidiendo  el  informe  respecti- 
vo, a  fin  de  poder  hacer  efectivo  el  valor  que  me  corresponde  como 
aprebensor  de  los  objetos  arqueológicos,  que  trató  de  exportar  como 
contrabando  el  Sr.  Aníbal  Aray  Santos;  y  como  ban  transcurrido 
más  de  seis  meses,  sin  que  tenga  conocimiento  de  la  resolución  de 
la  Academia,  molesto  su  atención  rogándole  se  sirva  hacerme  cono- 
cer   si  la  Academia  ha  informado  ya  con  respecto   a    mi    solicitud. 

Mi  solicitud  la  remití  a  la  Academia,  por  conducto  del  apode- 
rado Sr.  G.  von  Buchwald,  a  quien  pedí  manifestara  a  la  Acade- 
mia, que  la  falta  de  fondos,  para  pagar  la  parte  que  me  correspon- 
de, no  era  un  obstáculo  para  que  la  Academia,  tomara  posesión  de 
los  objetos,  pues  estando  almacenados  se  deterioran,  no  así  en  poder 
de  la  Academia,  que  los  cuidará  debidamente  y  que  tendría  verda- 
dero placer  de  que  los  llevaran  a  Quito,  y  que  lo  único  que  yo  de- 
seo es  que  la  Academia  contribuya,  con  su  influencia  a  que  consi- 
ga, legalizar  mi  crédito,  obteniendo  el  documento  correspondiente 
que  me  permita,  cuando  sea  posible  obtener  el   pago. 

Ruego  a  Ud.  se  digne  comunicarme  el  curso    que    ha    seguido 
mi  solicitud,  lo  que  agradeceré  a  Ud.  debidamente. 
Soy  de  Ud.  obsecuente  servidor. 

(f.)  E.  Aguirre   Oüerweg. 


XX  Congresso  Internacional  de  Americanistas. =20 — 30  de  Agos- 
to de  1922=Río  de  Janeiro -Brasil. — Sede:  Praga  15  de  Novem- 
bro,  101-2°  andar.-  N° 

Existindo  na  República  do  Equador,  urna  notavel  instituido 
scientifica  anteriormente  chamada  «Sociedad  Ecuatoriana  de  Estu- 
dios Históricos»,  hoje  reincorporada  como  Academia  Nacional  de 
Historia,  sob  a  direcao  e  patronato  do  Sr.  Jacinto  Jijón  y  Oaama- 
ño, e  tendo  as  publicares  espléndidamente  editadas  por  esse  corpo 
scientifico  accresccntado  grandemente  o  conhecimento  da  archeologia, 
etimología  e  historia    primitiva  do  Equador; 

O  XX  Congresso  Internacional  de  Americanistas,  devidamente 
reunido  em  sessao  no  Rio  de  Janeiro,  resolve  pelo    presente    offere- 
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cer  a  sua  approvagáo  integral  á  Academia  Nacional  de  Historia 
del  Equador,  e  exprimir  a  esperanza  de  que  os  cuidadosos  e  scieu- 
lificos  labores  dessa  InstituiQáo  sejam  proseguidos  com  o  mesmo 
grao  de  successo  no  futuro,  que  tém  alcangado  no  passado. 


Kío,   30  de  Agosto  de  1922. 
Antonio  Carlos  Simoens  da  Silva,  Presidente. 

León   Francisco  Clérot, 

Io.    Secretario. 


Número  112. 

República  de  Colombia. — Centro  Atlántico  de  la  Historia. — 
Barranquilla,    Septiembre  6  de  1922. 

Distinguido    Señor: 

Por  recomendación  especial  de  Suñor  General  Dn.  Rafael  Ma- 
ría Palacio,  Presidente  de  este  Centro,  tengo  el  bonor  de  dirigiros 
esta  carta,  con  el  objeto  de  remitiros  un  ejemplar  de  la  conferencia 
dictada,  en  el  Colegio  departamental,  por  el  Señor  Da.  Jorge  N. 
Abello,  el  día  24  de  mayo  último,  con  motivo  de  la  celebración  de 
la  inmortal  jornada  que  en  las  faldas  del  Pichincha  dio  la  inde- 
pendencia a  la  hoy  próspera  República  del  Ecuador,  y  coronó  de 
gloria    al  Ejército  Libertador. 

No  había  hecho  antes  esta  remisión,  porque  hasta  hace  pocos 
días,  no  entregó  la  imprenta  la  edición  de  dicho  trabajo. 

El  Señor  Abello,  es  Individuo  de  Número  de  este  Centro  y 
Rector  del  Colegio  de  este  Departamento  del  Atlántico. 

Este  Centro  tendría  a  mucha  honra  cultivar  relaciones  con  esa 
ilustre  Corporación,  que  tan   dignamente  presidís. 

En  espera  del  honor  de  vuestra  respuesta,  me  es  grato  subs- 
cribirme, 

vuestro  obsecuente  servidor, 

Julio   JSamper  y  Qrau 

Secretario. 
Señor  Presidente    de  la  Academia  Ecuatoriana  de  la    Historia. 

Quito. 
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Arzobispado  de  Santo  Domingo. — N°  38. — 16  de  Octubre  de 
1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Quito. 
Muy  estimado  señor: 

Algo  tarde  ha  llegado  a  mis  manos,  procedente  del  Palacio 
Arzobispal  de  esta  ciudad  el  número  del  Boletín  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia,  correspondiente  a  los  meses  de  Enero -Abril 
de  1921,  y  en  su  pág.  187,  leo  una  carta  Dirigida  al  Cabildo  ecle- 
siástico quiteño,  en  la  persona  del  Canónigo  Dr.  Delfín  Cevallos 
pidiendo  autorización  para  fotografiar  los  retratos  que  en  el  Cabil- 
do se  conservan  de  los  señores  Arzobispos.  Como  usted  recibió  la 
autorización,  y  me  parece  que  al  tiempo  que  La  transcurrido  es 
posible  que  usted  tenga  ya  copia  de  los  retratos  y  aun  que  se  ha- 
yan publicado,  desearía  que  usted  se  sirviera  disponer  se  me  envia- 
se una  copia  del  retrato,  diré  mejor,  un  papel  positivo,  del  retrato 
del  Arzobispo  Fr.  Pedro  de  Oviedo,  que  fué  antes  Arzobispo  de 
Santo  Domingo. 

Actualmente  estoy  reuniendo  los  retratos  de  los  arzobispos  de 
esta  Silla,  y  procedo  también  al  acopio  de  datos  para  publicar  un 
episcopologio  dominicano,  bajo  de  las  órdenes  de  este  señor  Arzobispo. 

Del  amor  que  usted  tiene  a  estos  asuntos  de  Historia  Ameri- 
co -Española  me  prometo  la  satisfacción  de  este  deseo  que  a  usted 
expreso. 

Muy  atentamente  le  saluda  y  queda  a  sus  gratas  órdenes, 

(f.)  Fr.    Cipriano  de    Utrera,   Capuchino. 

Dirección.  Iglesia  de  la  Merced.  Santo  Domingo,  Kep.  Do- 
minicana. 


Señor: 

La  Academia  Nacional  de  Historia  en  sesión  del  16  del  pre- 
sente, resolvió,  teniendo  en  cuenta  la  amable  invitación  de  Ud.  di- 
rigida al  Presidente  de  la  Academia,  nombrar  su  representante  pa- 
ra la  inauguración  del  Museo  al  Señor  Clarence  B.  Moore. 

Dios  guarde  a   Ud. 

(f.)  J.  Jijón  y  Caamaño. 

Quito,  17  de  Octubre  de  1922. 

G.   G.   Heye 

Museum  of  the  Americam  Indian. 

New -York. 
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Señor : 

La    Academia    Nacional  de  Historia  en  sesión  del  16    del    pre- 
sente   acordó,  solicitar  a  Ud.  el  alto  bonor  de  que  la  represente    en 
la  inauguración  del  Museo  del  Indio   Americano,  fundación  Hoye  el 
15  de  Noviembre    próximo. 
Dios  guarde  a  Ud. 

(f.)  J.  Jijón  y  Caamaño. 

Quito,  17  de  Octubre  de  1922. 

Mr.  Olarence  B.  Moore. 

Philadelpbia. 


Legación  del  Peni. — Qnito,  Noviembre  8  de  1922. 

Señor  Don  J.  Jijón  y  Oaamaño,  Director  de  la  Academia  Na- 
cional de  Historia. 

Presente. 
Señor: 

Ayer  be  tenido  la  viva  satisfacción  do  recibir,  junto  con  su 
apreciable  oficio,  el  título  de  Académico  Correspondiente. 

Suplico  a  Vd.  se  sirva  trasmitir  a  la  Academia  la  expresión 
de  mi  profundo  agradecimiento.  Estimo  como  un  alto  honor  el  título 
que  se  ba  dignado  concederme  y  procuraré  corresponder  a  él  con- 
tribuyendo en  mi  modesta  esfera  a  los  nobles  fines  de  esa  docta 
institución. 

Ruego,  asimismo,  a  los  señores  Académicos  que  Lan  tenido  la 
bondad  de  proponerme,  que  acepten  mi  gratitud. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

(f.)  V.  M.  Maurtua. 


Pbiladelpbia,  Nov.  9,  1922. 
1321  Locust  Street. 

Academia  Nacional  de  Historia. 

Gentlemen: 

I  bave  received  through  Prof.  J.  Jijón  y  Oaamaño  tho  appoint- 
ment  to  serve  as    representative    of   your    Society    at    the    coming 
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inanguration  of  the  Musouui  of  tlie  American  ludían,    Heye  Foun- 
dation,  Nov.  15h,  next. 

I  accept  this    appoiutment   with    much    gratification    and  wiih 
warm  thanks  for    the  honor  conferred  npon   me  by  you. 

I  have  already    communicated    with    Mr.  Hoye  in    relation    to 
this  matter  and  in  return  have  heard  ftom  him. 

With  renewed  thanks  I  am  with  deep  respect. 
Yoors  very  truly. 

Clarence  B.  Moore. 


Quito,  14  de  Noviembre  de   1922. 

Al  Señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ins- 
trucción   Publica. 

Señor: 

Ese  Departamento  tiene  conocimiento  de  que  en  la  Aduana  del 
Puerto  de  Guayaquil,  se  encuentran  varios  bal  tos  de  objetos  ar- 
queológicos, detenidos  como  contrabando  en  ejecución  de  la  Ley  que 
prohibe  la  exporlación  de  esta  clase  de   objetos. 

También  sabe  ese  Ministerio  que  se  ha  seguido,  en  tres  instan- 
cias, el  juicio  respectivo  al  señor  Arav  Santos,  que  pretendió  expor- 
tar esos  objetos,  y  que,  en  las  tres  instancias,  el  fallo  fué  adverso 
al  citado  señor  Aray.  La  sentencia  de  la  Excma.  Corte  Suprema,  ex- 
pedida hace  cosa  de  un  año,  está  debidamente  ejecutoriada,  y  man- 
da que  la  materia  del  contrabando  sea  entregada  al  Museo,  según 
lo  dispone  la   Ley. 

El  Sr.  Enrique  Aguirre  Overweg,  denunciante  del  contrabando 
que  se  pretendía  hacer,  reclama  la  prima  que  la  Ley  le   concede. 

Vengo,  Señor,  en  nombre  de  esta  Academia,  a  quien  la  Ley 
designa  administradora  del  Museo  Arqueológico  ííacional,  a  pedir 
a  Ud.  se  sirva  ordenar  que  los  objetos  que,  hasta  ahora  existen  en 
la  Aduana  de  Guayaquil,  y  que,  con  el  clima  húmedo  de  ese  Puer- 
to, deben  deteriorarse  día  a  día,  sean  transportados  a  Quito  lo  más 
pronto,  mediante  un  arreglo  que  el  Spmo.  Gobierno  puede  hacer  con 
el  Sr.  Aguirre  y  Overweg. 

Para  ilustración  de  ese  Ministerio,  acompaño  a  et>te  Oficio  el 
N°.  8  del  Boletín  de  esta  Academia,  en  el  que  se  puede  ver  publi- 
cados todos  los  documentos  pertinentes  a  este  asunto. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. 

Director, 

(f.)  J.  Jijón  y  Caamaño. 

(f.)   C.  de  G angoleña  y  Jijón, 

Secretario. 
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República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
— Sección  General. — N.°  446. — Quito,  a  29    de  Noviembre  de  1922. 

Señor  Presidente  de  la  Academia   Nacional  de  Historia. 

Presente. 

Me  es  muy  grato  transcribir  a  usted,  para  su  conocimiento  y 
de  la  ilustre  Corporación  en  que  usted  dignamente  preside,  el  oficio 
que  recibí  de  nuestro  Ministro  en  Río  Janeiro  el  día  24  del  presente : 

«Señor  Ministro: — Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conoci- 
miento de  Ud.,  que  habiendo  sido  nombrado  por  el  Gobierno  Delega- 
do al  XX  Congreso  de  Americanistas,  que  se  reunió  en  esta  ciudad, 
del  20  al  30  del  pasado;  me  ha  sido  sumamente  grato  concurrir  a 
su3  interesantísimas  sesiones  y  tomar  parte  en  sus  conferencias;  ha- 
biendo presentado  en  la  primera  de  ellas  y  en  cuantas  ocasiones  era 
oportuno  hacerlo  las  expresiones  y  votos  más  sinceros  de  parte  de 
mi  Gobierno,  en  pro  del  éxito  de  las  importantes  labores  de  la 
docta  Asamblea. — Muchos  y  de  gran  valor  han  sido  los  trabajos  en 
ella  exhibidos;  trabajos  preparados  con  la  anticipación  necesaria  a 
obras  de  este  género.  Cuando  se  hayan  dado  todos  a  la  estampa, 
cuidaré  de  enviar  uno  o  más  ejemplares  para  el  Archivo  del  Mi- 
nisterio.— Dos  hechos  han  halagado  durante  las  sesiones  mi  amor 
propio  de  ecuatoriano:  el  altísimo  concepto  que  los  más  distingui- 
dos americanistas  concurrentes  se  han  complacido  en  manifestar 
por  los  trabajos  del  Ilustrísimo  Señor  González  Suárez,  a  quien  al- 
guno de  ellos  supo  llamar  «mi  maestro»;  y  el  justo  aprecio  en  que 
es  tenida  nuestra  Academia  de  la  Historia  y  su  afamado  Boletín,  que 
está  considerado  como  una  de  las  más  notables  publicaciones  de  su 
género.  Por  esto  cuando  en  la  sesión  nocturna  del  día  25  de 
Agosto  se  me  concedió  la  honra  de  presidir  el  Congreso,  pude  ma- 
nifestar que  aceptaba  tan  alta  distinción  como  un  homenaje  de  los 
sabios  americanistas  a  la  veneranda  memoria  del  creador  de  las 
ciencias  histórica  y  arqueológica  en  el  Ecuador,  y  a  la  labor  meri- 
tísima  de  sus  discípulos  y  continuadores. — Al  terminar  las  sesiones 
manifesté  cuan  grato  nos  sería  a  los  ecuatorianos,  que  el  Congreso 
de  Americanistas  pudiera  reunirse  en  1930,  en  la  ciudad  de  Quito, 
en  donde,  como  en  todas  las  provincias  de  la  República,  existe  un 
campo  inmenso  de  observación  y  estudio,  para  la  resolución  de  las 
más  importantes  cuestiones  de  la  historia  americana:  idea  que  fue 
acogida  con  marcada  benevolencia  por  todos  los  concurrentes. — 
Hablé  del  año  1930,  porque  dada  la  alternación  establecida  para  las 
reuniones  del  Congreso,  entre  los  países  de  Europa  y  los  de  Amé- 
rica, y  estando  señalada  Eiladelfia  para  la  reunión  de  1926,  no  po- 
dría volver  a  América  sino  en  1930. — Quiera  aceptar  una  vez  más 
el  señor  Ministro  las  expresiones  de  mi  más  distinguida  considera- 
ción,—(f)    Rafael  M.  An'zaga», 
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De  mi  parte,  presento  a  la  Academia  de  Historia  mi  patriótico 
aplauso  por  el  lustre  que  da  a  la  República  con  su  labor  inteligen- 
te y  erudita. 

Con  sentimientos  de  muy  distinguida  consideración,  soy  del 
señor  Presidente  muy  atento  servidor, 

(f.)  iV.  Clemente  Ponee. 


Quito,  noviembre  20  de  1922. 

Señor  don  Cristóbal  de  Gangotena  y  Jijón,  Secretario  de  la 
Academia  Nacional  de    Historia. 

Ciudad. 

Señor  Secretario  : 

Profundamente  reconocido  tributo  a  la  Academia  Nacional  de 
Historia  el  homenaje  de  mi  gratitud  por  el  Acuordo  que  se  ha 
dignado  expedir  la  expresada  Academia,  cuyo  digno  Secretario  es 
Ud.,  al  asociarse  al  duelo  que  me  abruma  con  motivo  del  falleci- 
miento de  mi  señora  madre  doña  Carmen    Amelia  Pérez  de  Borja. 

Estimo  en  lo  que  vale  tan  elocuente  manifestación  de  confra- 
ternidad y  ruego  a  Ud.  se  digne  aceptar  las  consideraciones  de  su 
muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

(f.)    L.  F.  Borja. 


Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


Muy  señor  mío: 


Presente. 


La  Academia  Nacional  de  Historia,  en  sesión  de  ayer,  exami- 
nó los  documentos  que  el  señor  doctor  Meló  trata  de  vender  al 
Supremo  Gobierno  y  que  fueron  presentados  por  el  Dr.  Meló. 

La  Academia  examinó  cuidadosamente  los  papeles  presentados 
por  el  Dr.  Meló,  comparándolos  con  la  copia  del  proyecto  de  con- 
trato remitido  por  usted  juntamente  con  su  oficio  N.°  45  y  fué  uná- 
nimemente de  opinión  de  que  los  Despachos  Militares  del  General 
Antonio  José  de  Sucre,  que  fueron  presentados  por  el  Dr.  Meló, 
son  indudablemente  auténticos. 

Del  señor  Ministro,  atento  y  S.  S. 

(f.)     J.  Jijón  y  Caam&ño, 

Director. 
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Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Presente. 
Señor: 

Me  es  grato  incluir  a  Ud.  copia  de  la  comunicación  del  Sr.  E. 
Aguirre  Overweg,  relativa  a  la  colección  de  objetos  arqueológicos, 
que  fueron  decomisados  al  Sr.  Aray  Santos;  refiriéndome  además, 
por  orden  de  la  Academia,  a  mi  comunicación  de  23  de  Febrero. 

La  Academia  me  ha  ordenado  manifestar  a  Ud.,  la  urgente 
necesidad  de  que  se  reforme,  en  parte,  la  Ley  relativa  a  exportación 
de  objetos  arqueológicos;  pues  si  la  mitad  del  valor  de  dichos  obje- 
tos ha  de  pertenecer  al  que  capture  el  contrabando,  el  Estado  se 
impone  un  gravamen  demasiado  oneroso,  tanto  más,  cuanto  que,  la 
estimación  del  valor  de  objetos  históricos,  es  asunto  de  criterio  en- 
teramente personal;  un  5  ó  10%»  sería  snficiente  premio,  a  juicio 
de  la  Academia,  para  el  que  capture  los  objetos  que  se  trataren 
de  exportar. 

Existen  por  ahora  en  la  Aduana  de  Guayaquil,  dos  colecciones 
de  objetos  arqueológicos,  la  del  Sr.  Aray  Santos  y  la  del  Marques 
de  San  Lorenzo;  de  acuerdo  con  las  leyes  actuales,  debe  pagarse  la 
mitad  del  valor  de  estas  dos  colecciones  al  Sr.  Aguirre  Overweg  y 
al  empleado  que  capturó  la  del  Marqués  de  San  Lorenzo,  cuyo  nom- 
bre ignoro;  la  Academia,  con  los  fondos  asignados  por  el  Decreto 
Legislativo  de  27  de  Septiembre  de  1920,  no  puede  cubrir  estos  gas- 
tos y  siendo  el  Museo  Xacional  parece  lógico,  corresponda  al  Esta- 
do el  pago  de  estas  cantidades;  por  otra  parte,  la  solicitud  del  Sr. 
Overweg,  no  puede  ser  más  moderada. 

Para  informe  del  Sr.  Ministro,  siento  comunicarle  que  según 
un  artículo  de  West  Coast  Leader  del  2  de  agosto,  importantes  co- 
lecciones de  cerámica  de  Manabí  han  sido  últimamente  sacadas  del 
país  y  llevadas  a  Inglaterra. 

Del  Sr.  Ministro,  atento  y  S.  S. 

(f.)   J.  Jijón  y  Caamaño. 
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